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SUMARIO 


Acuerdo sobre concesión de licencia por diez días á 
- UN juez. 
) _ Acuerdo análago al anterior, respecto de una licen- 
cia por un mes. 
Concesión de cuarenta días de licencia con goce de 
sueldo 4 un funcionario del orden judicial. 
me eta posesión del Magistrado electo Sr. Mon- 
> iel. 3 
. Protesta y posesión del Magistrado electo Sr. Silva. 
Oficio dirigido al Srio. de la Presidencia del Poder 
Jndicial por el de la Sala 5* de Apelaciones, sobre la 
- posesión del Sr. Silva del empleo de Magistrado. 
Discurso á que se refiere el anterior ofieio. 


- Posesión del Sr. Silva. 


RESOLUCIONES EN Casación.—En cualquier estado 
curso de easación puede separarse de él la parte 
¿lo haya interpuesto, sujetándose á las prescripcio- 
de los artículos 1886 y 1887 del Código de Proce- 
' atos civiles.—Se confirma la sentencia que mo- 
—tivó la apelación interpuesta en juicio seguido contra 
la representación de la mortuoria del General Barrios. 
_—La Corte Suprema de Justicia tiene facultad para de- 
rar si ha lugar á formación de causa contra los Jue- 
s de 1* Instancia, pero las Salas de Apelaciones son 
la: que corrigen disciplinariamente á los mismos jue- 
ces.—Declárasesin lugar el recurso de casación inter- 
esto por un reo de homicidio.—Se casa la sentencia 
ictada encausa instruida contra José Obregón, y se 
condena á éste á la pena de ocho meses de arresto 

-. Inayor por el delito de allanamiento de morada. 


A RESOLUCIONES EN 2* INSTANCIA: RAMO CIvIL.—Confir- 

mación, con cierta reserva, del auto apelado por el apo- 

- derado de D. Natale Forno, sobre entrega de café.—De- 

clárase insubsistente el auto apelado sobre exhibición 
de libros de una casa de comercio. 


consulta relativa á remisión de una pena....Apro- 
ión que se dió, con cierta reserva, ála sentencia 
consultada sobre la pena impuesta á un reo de homici- 
mo. dio.—Sobre absolución del cargo respecto deindividuos 
procesados por homicidio, según sentencia de 1* Ins- 
- tancia elevada en consulta.—Se rebaja la pena impues- 


ode 
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oro crimiNaL.—Desaprobación del fallo motivado 


el fallo apelado en causa seguida-por lesiones 
Alvarez. 
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ACUERDO SOBRE CONCESIÓN DE LICENCIA 
POR DIEZ DIAS Á UN JuEz. 


a 


Presidencia de la Corte Suprema de 


Justicia: Guatemala, diez y ocho de no- 
viembre de mil ochocientos ochenta y 
nueve. 


Atendiendo á que, según el informe que 
precede, el Ldo. Prem obtuvo permiso en 
enero último, para separarse del despa- 
cho por el término de veinte días: que 
con arreglo al artículo 169 de La ley Or- 
gánica del Poder Judicial, la licencia á 
que tienen derecho los funcionarios, una 
vez en el año, no puede exceder de un 
mes; esta Presidencia concede al Ldo. 
Prem, diez días de licencia, debiendo en- 
cargarse entre tanto, del respectivo des- 
pacho, el Juez 2.9 de Paz de la Anti- 
gua Guatemala.-—-Comuníquese. . 


Salazar. — Benjamín G. Urruela. 
ee 


E A, 


a E 
, 0 
ACUERDO ANÁLOGO AL ANTERIOR RESPEC-' 
TO DE UNA LICENCIA POR UN MES. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, veinte de noviembre 
de mil ochocientos ochenta y nueye. 

a AS 

Con presencia de la certificación expe- 
dida por el Doctor D. Pedro Molina Flo- 
res, concédese al Ldo. D. Mariano Ché- 
vez y Romero, Juez1.2 de1*% Ins- 
tancia de este Departamento, la licencia 
que solicita por el término de un mes; 
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debiendo encargarse del respectivo Des- 
pacho el Juez 2. 2 de 1.* Instancia, Ldo. 
D. Manuel Foronda.—Comuníquese y 
certifiquese en el libro que corresponde. 


Salazar.—Benjamín GQ. Urruela. 


CONCESIÓN DE CUARENTA DIAS DE LI- 
CENCIA, CON GOCE DE SUELDO, A UN 
FUNCIONARIO DEL ORDEN JUDICIAL. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
diez y seis de noviembre de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 


Vista la solicitud del Ldo D. Deme- 
trio Santiago Valenzuela, Juez de 1.* 
Instancia de Chiquimula, en que pide dos 
meses de licencia, con goce de sueldo, 
para separarse del Despacho con el obje- 
to de-pasar al Departamento de Toto- 
nicapán; 

Apareciendo: que el punto á donde 
proyecta dirigirse el peticionario, dista 
más de ochenta leguas de la ciudad de 
Chiquimula; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en uso de la atribución que le con- 
fiere el artículo 169 de la Ley Orgánica, 
concede al Ldo. Santiago Valenzuela, 
cuarenta días de licencia, con goce de 
sueldo.—Hágase saber. 


Salazar. —Prado. —Farfán.— Aparicio. 
—GCálvez.—Ante mí, Benjamin Q. Urrue- 
la. 


PROTESTA Y POSESIÓN DEL MAGISTRADO E- 
LECTO SEÑOR MONTIEL. 


En Guatemala, á veinticinco de octu- 
bre de mil ochocientos ochenta y nueve. 
Reunidos á las 12 y 15 p. m. en el salón 


principal del edificio de la Corte, con el 


objeto de tomar la protesta de ley al Ma- 


gistrado que fue declarado electo por el - 


decreto núm. 74, el Sr. Presidente de la 
Corte Suprema y los Sres. Magistrados de 
dicha Corte; se procedió al acto, en la 


forma siguiente: 1% El señor Presidente 


tomó la protesta de ley al señor Magis- 


trado Licenciado don Abraham Montiel. 


22 A continuación el señor Presidente de- 
signó al señor Magistrado Licenciado don 


José Esteban Aparicio para pasar á la Sa- 
la 3. % á dar posesión de su puesto al se- 
ñor Magistrado Montiel; con lo que se 
dió por concluido el acto. 


José Salazar. — Abraham Montiel.— 
Ante mí, Benjamin G. Urruela, Secreta- 
rio. q 


PROTESTA Y POSESIÓN DEL MAGISTRADO E- 
LECTO SEÑOR SILVA. 


En Guatemala, ¿4 cinco de noviembre 
de mil ochocientos ochenta y nueve. 
Reunidos á las 12 m., en el salón princi- 


pal del edificio de la Corte, con el obje= 


to de tomar la protesta de ley al Magis- 
trado que fue declarado electo por el de- 
creto número 75, el señor Presidente, los 
señores Magistrados de la Corte Suprema 
de Justicia y el infrascrito Secretario; se 
procedió al acto, en el orden siguiente: 
1? El señor Presidente recibió la protes- 
ta de ley al señor Magistrado Licenciado 
don José Silva, quien pronunció un bre- 
ve discurso alusivo al cargo con que la 
representación Nacional se sirvió honrar- 
lo. 22 El señor Presidente dispuso se li- 


brara despacho ála Sala 5.%, para que 


el Presidente de ella dé posesión al señor 
Magistrado Silva; con lo que se dió por 
terminado el acto. 


José Salazar.—José Silva.-—Ante mí, 
Benjamín GQ. Urruela, Secretario. 


e 2 


O DIRIGIDO AL SECRETARIO DELA 
- PRESIDENCIA DEL PODER JUDICIAL POR 
"EL DE LA SALA 5.“ DE APELACIONES, 


apa, noviembre veinte y dos de mil 
ocientos ochenta y nueve. 


Sei or Secretario de la Presidencia del 
oder Judicial. 


Guatemala. 


Por el último correo tuve la honra de 
devolver á usted el despacho que esa Pre- 
dencia se sirvió dirigir á efecto de que 
aL diera posesión al Ldo. D. José Silva 
del puesto de Magistrado propietario de 
esta Sala pora el que fué electo por De- 
- creto Legislativo de setiembre último. 
Esta Sala juzgó oportuno dar la solem- 
_Didad conveniente al acto aludido, y en 
esa virtud se procuró la asistencia de los 
-—fancionarios residentes en esta ciudad y 
de algunos de los principales vecinos, te- 
niendo en mira que esa solemnidad influ- 
“ye de un modo notable y provechoso en 
pro del respeto que deben inspirar y exi 
-— girlas autoridades judiciales. 
 Enelactoá que me refiero, el Sr. Ldo. 
Silva dirigió á los concurrentes la expre- 
- giva alocución que en copia simple tengo 
la honra de adjuntar, y ála cual contes- 
tó el Sr. Presidente en los términos que 
constan en la copia simple respectiva, que 
-— también acompaño. 
-—Juzgando muy oportuno que el Sr. Pre- 


nte del Poder Judicial conozca los 

imentos á que me refiero, es que me 
doy el honor de remitirlos á Ud., rogán- 
E $5 digne dar cuenta con ellos á aquel 
alto funcionario. 


+87 
e 


Con el más distinguido aprecio soy de 
dd. Sr. Secretario, muy atto. $. $. 


A e. si 
a 


Juan J. Recinos. 
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Discursos Á QUE SE REFIERE EL ANTERIOR 


OFICIO, 


Señores Magistrados: 


/ 


Al tener la honra de presentarme á 
este Tribunal, á tomar posesión de tan 
honroso como elevado puesto, la idea de 
mi insuficiencia domina mi espíritu, pues 
no puedo menos que confesar con fran- 
queza que las dotes intelectuales que 
poseo, en nada corresponden á los delica- 
dos fines de la Magistratura; empero, 
abundo en deseos de servir á mi patria, y 
esto justificará mi conducta al haber acep- 
tado un cargo que, aunque digno de la 
noble ambición de todo aquel que con 
aptitudes muy superiores á las mías pu- 
diera con acierto practicar la dificil ta- 
rea de impartir el derecho y la justicia, 
estaba por mi parte muy lejos de creer 
que un día pudiese ser acreedor á tan 
alta honra. 

Una idea favorece mis justos temores 
y hasta cierto punto ensancha la espe- 
ranza que abrigo de intentar con éxito 
la tarea que me está encomendada: 1.9 
la indisputable y reconocida competen- 
cia de mis honorables compañeros que 
tanto nombre dan á esta Sala; y 2. la 
existencia de aquel alto Tribunal denomi- 
nado Corte Suprema de Justicia, llama- 
da á declarar en los casos difíciles y du- 
dosos la última palabra; que siempre será, 
merced ála conocida ilustración del per- 
sonal que la representa, lo más justo y 
conforme al derecho y á la razón. 

La gratitud que yo debo, tanto al Su- 
premo Gobierno, por la confianza que en 
mí ha depositado en el período de diez 
y siete años en el cual he desempeñado 
nueve Judicaturas; como á la Representa- 
ción Nacional que, quizá tomando en cuen- 
ta los prolongados días de mis servicios, 
quiso colocarme en una esfera que, por 
su importancia, compromete una vez más 
toda mi fuerza de voluntad y todas mis 


4 


facultades intelectuales en pro de la justi- 
cia y del mejor acierto. 

Estad, pues, seguros Señores Magistra. 
dos, que mis desaciertos siempre han sido 
y continuarán siendo hijos de mi poca 
comprensión jurídica, pero jamás el fru- 
to de mal deseo y torcidos móviles, pues 
siempre he hecho y haré lo que mi inte- 
ligencia conciba como bueno y la concien- 
cia apruebe como justo. 

Jalapa, noviembre diez y ocho de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 


José Silva. 


Sr. Ldo. Silva: 


Habeis contraído un solemne y tras- 
cendental compromiso para con vuestra 
conciencia y para con la sociedad de vues- 
tros compatriotas. 

La elevada misión de impartir la jus- 
ticia, que en principio constituye uno de 
los primeros elementos sociales, porque 
no se concibe sin ella la existencia de so- 
ciedad alguna; esa misión sublime, cuyo 
ejercicio eleva al hombre sobre el nivel 
de sus semejantes, debe desempeñarse 
con entereza y con valor, sin obedecer úá 
otros dictados que no sean los de la con- 
ciencia serena é imparcial. 

Feliz el que sabe ponerse á la altura 
del papel con que es llamado 4 figurar 
en su paso por el mundo lleno de angus- 
tias y de miserias: la conciencia tranqui- 
la, pero tranquila, no por la inacción, si- 
no por la grata satisfacción que produce 
el exacto cumplimiento del deber, es la 
más valiosa recompensa que los morta- 
les reciben de sus luchas en su efímero 
tránsito por la vida. 

Al daros hoy la más cordial bienyve- 
nida, permitidme aseguraros que el Tri- 
bunal que inmerecidamente presido está 
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e 
de plácemes, por tener en su seno á una 
persona que á la rectitud de conciencia y 
á una experiencia dilatada, reune las cua- 
lidades personales que poseeis. 


Juan J. Argueta 


Posesión DEL Sr. LICENCIADO SILVA. 


Noviembre diez y ocho de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 


Enla misma fecha, reunidos en el Des- 
pacho de la Sala 5. % los Magistrados y 
Fiscal que la forman, el Sr. Jefe Políti- 
co y Comandaute de Armas del Depatr- 
tamento, la Municipalidad de esta cabe- 
cera y algunos vecinos, con el objeto de 
dar posesión desu empleo al Licenciado 
don José Silva, electo Magistrado de es- 
ta Sala por Decreto Legislativo número 
75, se procedió de la manera siguiente: 
1.“ El Sr. Silva dirigió una breve alocu- 
sión, expresando su reconocimiento por 
el puesto 4 que ha sido elevado y pro- 
testando que, como siempre, pondrá to- 
do su celo en el cumplimiento más exac- 
to de sus nuevos deberes, en lo que ten- 
drá por única guía la justicia, el derecho 
y laley. 2. El Sr. Presidente de la Sa- 
la contestó en los términos más conve- 
nientes la breve alocusión del Sr. Licen- 
ciado Silva; después de lo cual, el mis- 
mo Sr. Presidente dió al Licenciado Sil 
va posesión del puesto de Magistrado 
propietario de esta Sala; con lo cual se 
terminó el acto, levantando la presente 
en Jalapa, en la fecha antes consignada 
y suscribiéndola en forma. 


Árgueta.—Estévez.-—Silva.— Godoy.— 
Juan F. Recinos., 


RS 
Xx 
, 3 


3 el 


— 


ó. 


Ue p 
ZE 


| 


os 


iS: A id ET 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 5 


RESOLUCIONES EN CASACION 


EN CUALQUIER ESTADO DEL RECURSO DE 
CASACIÓN PUEDE SEPARARSE DE ÉL LA 
PARTE QUE LO HAYA INTERPUESTO, SU- 
JETÁNDOSE Á LAS PRESCRIPCIONES DE 
“LOS ARTÍCULOS 1886 Y 1887 DEL CóDIGO 
DE PROCEDIMIENTOS CIVILES. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, agosto treinta de mil ochocientos o- 
chenta y nueve. 


Vista con los antecedentes respecti- 
vos la exposición dirigida por doña Ade- 
la G. de González y don José León Sar- 
ti, en que la primera expresamente 
desiste del recurso de casación que su fi- 
nado marido don Doroteo González ha- 
bía interpuesto contra la sentencia ejecu- 
toria que la Sala 4. % de la Corte de Jus- 
ticia dictó en el juicio ordinario que sd- 
bre rendición de cuentas entabló don 
Juan Sarti contra el expresado González, 
como administrador de los bienes de la 
testamentaría de don José Tomás Gon- 
zález; habiendo suscrito dicha exposi- 
ción don José León Sarti, en concepto 
de apoderado de don Juan del mismo 
apellido, para manifestar su conformi- 
dad con el desistimiento de que se hace 
mérito; 

Resultando: que don Doroteo Gon- 
_zález, por medio de legítimo represen- 
tante, interpuso el recurso extraordina- 
rio de casación de la sentencia de que 
se hace referencia, por infracción de 


las leyes sustantivas que se citan en el 
respectivo memorial; y pedidos los au- 
tos para dictar la providencia que pro- 
cediera, la sustanciación del recurso que- 
dó suspensa, hasta que la señora G. de 
González, en concepto de heredera de 
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su finado esposo, según constancia au- 
téntica que obra en autos, se presentó 
desistiendo del mismo recurso por las 
razones que consigna en la repetida expo- 
sición; 

Considerando: queen cualquier esta- 
do del recurso puede separarse de él la 
parte que lo haya intentado, suscribien- 
do el mismo interesado el escrito en 
que se aparte del recurso, en el cual de- 
berá  ratificarse; requisito que en el 
presente caso se ha llenado, mediante 
estar debidamente autenticadas las fir- 
mas que cubren el escrito en que se desis- 
te del recurso interpuesto: Artículo 1886 
del Código de Procedimientos Civiles 
y 160 del decreto número 273; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
ticia, con presencia de esas disposiciones 
y del artículo 1887 del citado Código, 
da por apartada 4 doña Adela G. de 
González del recurso que interpuso su 
finado marido, condenándola en los 
gastos del incidente, y noá la pérdida 
del depósito, por no haber llegado éste 
á constituirse.— ¿Comuníquese y notifí- 
quese esta providencia en los términos 
que expresa el artículo 1888 del preci- 
tado Código. 


José Salazar.—F. Neri Prado. —Jo- 
sé Farfán.—José E. Aparicio.—Rodolfo 
Cálvez.—Juan Barrios M., Secretario. 


SE CONFIRMA LA SENTENCIA QUE MOTIVÓ 
LA APELACIÓN INTERPUESTA EN JUICIO 
SEGUIDO CONTRA LA REPRESENTACIÓN 
DE LA MORTUORIA DEL GENERAL Ba- 
RRIOS. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, noviembre veintisiete de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 


Vista, por recurso de apelación, y cou 
los autos respectivos, la sentencia de vein- 
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te de septiembre del año de mil ocho- 
cientos ochenta y siete, en que la Sala 
3. % de la Corte de Justicia, terminando 
el juicio civil que por cantidad de pesos 
ha seguido D. Manuel Antonio Zúñiga, 
mayor de edad, casado y de este vecin- 
dario, contra la representación de la mor- 
tuoria del General D. Justo Rufino Ba- 
rrios, absuelve 4 ésta de la demanda; 

Resultando: que en catorce de mayo 
del año de ochenta y siete, compareció 
ante la Sala 3. % de la Corte de Justicia 
D. Manuel Antonio Zúñiga, demandando 
al representante de la mortual del ex- 
Presidente D. J. Rufino Barrios, que en 
concepto de Jefe de la Nación, ordenó, 
en el mes de junio del año de mil ocho- 
cientos setenta y tres, la captura del de- 
mandante, y puesto á disposición de la 
Comandancia de Armas de este Departa- 
mento, se le condujo á una pieza en que 
permaneció hasta que fue remitido ¿un 
calabozo de la Cárcel pública, donde se 
le flageló; por lo que por mucho tiempo 
quedó enfermo: que á consecuencia de 
esas vejaciones, se le ocasionaron daños 
y perjuicios que pasan de quince mil pe- 
sos, por cuya cantidad dirige su acción 
contra la expresada mortuoria; 

Resultando: que al juicio se dieron 
los trámites del ordinario y fué  ter- 
minado con el fallo absolutorio relacio- 
nado, del cual interpuso el recurso de 
apelación la parte de Zúñiga; 

Resultando: que la Asamblea Legisla- 
tiva del año de ochenta y seis, emitió ha- 
Jo el número 152 una ley de responsabi- 
lidades, cuyo artículo 9 dispone: 

“Que si para obtener el pago de daños 
“y perjuicios ocasionados á un particular 
“por órdenes ó actos oficiales contrarios 
“4 la Constitución ó á las leyes, se enta- 
“bla únicamente la acción civil contra un 
“funcionario que goce del derecho de an- 
“te juicio, no será necesario que preceda 
“la declaración de haber lugar á forma- 
“ción de causa;” E 

“En tal caso será competente para co- 
“nocer de la acción civil el mismo Tribu- 


“nal que lo fuese para lo criminal.” 
Considerando: que en ejercicio del de- 
recho que establece la disposición citada, 
promovió Zúñiga la acción relacionada, 
que se funda en un hecho que acaeció el 
año de mil ochocientos setenta y tres; A 
Considerando: que la legislación vigen- 
te en la República antes de la promulga- 
ción de la ley emitida el año de ochenta 
y seis, de que se hizo mérito y que fue 
derogada expresamente por el decreto 
número 400, no reconoce ni admite el 
principio de separar y deducir la acción 
civil procedente de un delito-de abuso de 
autoridad cometido por funcionario públi- 
co, sin que antes éste haya sido juzgado y 
condenado criminalmente; N > 
Considerando: que la ley no tiene efec=. 
to retroactivo; por lo que, no puede ha- 
cerse aplicación del decreto número 152 
al caso que se juzga, sin violar los princi-=. 
pios de derecho, artículo 2. 2 GC, Civil; e 
Considerando: que de lo expuesto se 
deduce que la acción intentada por Zú- 
ñiga, no fué debidamente preparada, pro- 
cediendo, en consecuencia, la absolución 
de la parte demandada; porque las sen- > 
bencias deben ser claras, y al establecer 
el derecho han de condenar ó absolver 
de la demanda de un modo terminante, 
con decisiones expresas, positivas y pre- 
cisas, Art. 184, decreto número 273; 
Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, en ejercicio de la atribución que le 
confiere el inciso 2. %, artículo 26 de la 
Ley Orgánica, bajo el concepto de los 
considerandos que preceden, confirma la 
sentencia que motivó el recurso. —Notifí- 
quese y con certificación devuélvanse los 
autos al Tribunal de su procedencia. 


JA 


José Salazar.—F. Neri Prado.—José 
Farfán.— José E. Aparicio. — Rodolfo 
Gálvez.—Benjamin G. Urruela, Srio, 
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- La CORTE SUPREMA DE JUSTICIA TIENE FA- 


Y 


CULTAD PARA DECLARAR SI HA LUGAR A 


- FORMACION DE CAUSA COMTRALOS JUECES 


DE 1. % INSTANCIA; PERO LAS SALAS DE 
APELACIONES SON LAS QUE CORRIGEN DIS- 
.CIPLINARIAMENTE A LOS MISMOS JUECES. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, veinte de septiembre de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 


Vistos los interrogatorios de preguntas 
y repreguntas relativos al juicio ordina- 
rio que don Jesús Gálvez sigue contra do- 
ña Teresa Ríos de Cienfuegos, los cuales 
remitió el Juez 12 de 1.% Instancia de 
este departamento, con motivo de que el 
Juez departamental de Chimaltenango, 
al diligenciar un exhorto, usó de papel 
simple sin que se hubiese habilitado con 
arreglo á las prescripciones de la ley; 

Considerando: que la infracción del ar- 
tículo 113 del Código Fiscal, tiene por 
sanción una multa y no da mérito á for- 
mación de causa; 

Que la atribución que concede á la Cor- 
te Suprema de Justicia la fracción terce- 
ra del artículo 26 de la Ley Orgánica: y 
Reglamentaria del Poder Judicial, es sola- 
mente para declarar si ha ó6 nó lugar á 
formación de causa contra los funciona- 
rios que allí se expresan, y no para im- 
poner pena; 

Que á las Salas de la Corte de Apela- 


ciones corresponde velar por la conducta 


oficial de los jueces de 1. % Instancia, ha- 
ciéndolos cumplir los deberes que las le- 


yes les imponen: artículos 46 y47 de la 


citada ley orgánica; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, oído el señor Fiscal, declara que no 
ha lugar á formación de causa contra el 
Juez departamental de Chimaltenango, y 
manda que se pasen los interrogatorios 


¿la Sala 2. % de Apelaciones, que es el 


Tribunal que debe resolver acerca de la in- 
fracción del artículo 113 del Código Fiscal. 


José Salazar, —F. Neri Prado.— José 
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Farfán.—J. E. Aparicio.—Rodolfo Gál- 
vez.—Juan Barrios M., Secretario. 


DECLÁRASE SIN LUGAR EL RECURSO DE CA- 
SACIÓN INTERPUESTO POR UN REO DE 
HOMICIDIO. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, veintitrés de noviembre de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 


Visto en Casación interpuesta por Ino- 
cente Escobar, la sentencia fecha veintio- 
cho de octubre próximo anterior, en que 
la Sala 1% de la Corte de Apelaciones 
condena al recurrente á seis años ocho 
meses de prisión ordinaria, por el delito 
de homicidio en Demetrio Escobar; 

Resultando: que el Juez 4? de 1* Ins- 
tancia de este departamento instruyó 
causa contra Inocente Escobar, por ho- 
micidio en su hermano Demetrio del mis- 
mo apellido, y por sentencia de veintiseis 
de septiembre del corriente año, absolvió 
al procesado de la instancia, sentencia 
que la Sala 1? revocó condenando á Es- 
cobar; 

Resultando: que éste, dentro del tér- 
mino de ley, interpuso el recurso extraor- 
dinario de Casación, y lo fundó en infrac- 
ción de varios artículos de los Códigos de 
Procedimientos Civiles y de Procedi- 
mientos en el fuero militar, los cuales se 
refieren 4 apreciación de prueba; 

Considerando: que la Sala sentenciado- 
ra al conceptuar probada la criminalidad 
de Escobar, no infringió las leyes regula- 
doras de la prueba, sino que, aplicando 
las reglas del derecho relativas 4 presun- 
ciones, estableció la delincuencia del sin- 
dicado; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia declara sin lugar el recurso, y conde- 
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na á Inocente Escobar á quince días de 
arresto, los que podrá conmutar en todo 
ó parte con dos reales diarios.——Artícu- 
los 100 y 101 Código de Procedimientos 
Judiciales, 46 del Código Penal vigente y 
1887 Código de Procedimientos.-—Noti- 
fíquese y devuélvanse los autos con cer- 
tificación. 


José Salazar. —F. Neri Prado. —José 
Farfán.—José E. Aparicio.—R. Gálvez. 
—Benjamín GQ. Urruela, Secretario. 


SE CASA LA SENTENCIA DICTADA EN CAU- 
SA INSTRUIDA CONTRA JosÉ OBREGÓN, 
Y SE CONDENA Á ÉSTE Á LA PENA DE 
OCHO MESES DE ARRESTO MAYOR POR 
EL DELITO DE ALLANAMIENTO DE 
MORADA. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
veintisiete de noviembre de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 


Examinada con los antecedentes res- 
pectivos y mediante el recurso extraor- 
dinario de Casación interpuesto por el se- 
ñor Fiscal de la Sala 1? de la Corte de 
Apelaciones, la sentencia que esta Sala 
dictó con fecha primero del corriente 
mes, aprobando la que en trece de sep- 
tiembre último profirió el Juez departa- 
mental de Sacatepéquez, en que absuelve 
á José Obregón del cargo de allanamien- 
to de morada que le fue formulado; 

Resultando: que la noche del veinti- 
cinco de julio del presente año, José O- 
bregón penetró á la casa de habitación de 
Marto Golón, sita en el pueblo de Dueñas 
en el departamento de Sacatepéquez; ha- 
biendo penetrado por la puerta de calle 
que le fue abierta por el interior, sin que 


conste con certeza la persona que la 
abrió; 
Resultando: que Golón al oír los fre- 


cuentes ladridos de los perros de la casa 


inquirió el motivo, descubriendo que O- 
bregón se encontraba en un cuarto con 
la sirvienta Raymunda García, con la que 
éste conservaba relaciones amorosas, é 
inmediatamente Golón puso el hecho en 
conocimiento de la autoridad judicial del 
pueblo, solicitó la captura de Obregón, 
y al siguiente día dedujo su queja contra 
éste, por el delito de allanamiento de 
morada; 

Resultando: que, seguida la causa de 
oficio, fue terminada por las sentencias 
absolutorias del cargo de que se ha hecho 
referencia, con fundamento de no estar 
comprobada la circunstancia constitutiva 
del delito de allanamiento, que es, según 
el artículo 366 del Código Penal vigente, 
que se éntre en morada ajena contra la 
voluntad manifiesta del que la habita; 

Resultando: que el señor Fiscal de la 
Sala sentenciadora, al emitir dictamen en 
la causa, por haberse creído conveniente 
oirle, analizó el hecho y sus circunstau- 
cias, y concluyó pidiendo la condenación 
del enjuiciado, por estimar bien estable- 
cida su responsabilidad criminal como reo 
de allanamiento de morada, conforme al 
artículo 366 ya citado; y siendo de sentir 
aquel funcionario que la Sala violó dicho 
artículo al dictar sentencia absolutoria 
del cargo, interpuso contra ella el recur- 
so extraordinario de Casación; 

Considerando: que los hechos de que 
se hace relación en los dos primeros re- 
sultandos, se encuentran bien comproba- 
dos en la parte informativa del proceso; 

Considerando: que, atendida la natura- 
leza é índole especial del delito de alla- 
namiento de morada cometido por parti- 
culares, no es posible fijar reglas genera- 
les que determinen con exactitud lo que 
ha de establecerse como presunción cuan- 
do la voluntad del dueño de la casa alla- 
nada no se declara de una manera mani- 
fiesta en sentido permisivo ó prohibitivo 
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al allanador, sino que debe atenderse á 
las cireunstancias particulares de cada ca- 
so, para deducir de ellas cuándo aquella 
voluntad permite ó prohibe la entrada 4 
la casa; 

Considerando: que en el caso que se 
examina deben tenerse presentes, para los 
efectos que se expresan en el anterior pá- 
rrafo, las circunstancias siguientes: 1? que 
la puerta de calle de la casa de Golón 
por «donde penetró Obregón, estaba cerra- 
da: 2* que fue de noche cuando tuvo lu- 
gar la entrada: 3* el objeto que se propu- 
so el allanador al penetrar á la casa: 4? 
el inmediato aviso que del hecho dió Go- 
lón á la autoridad solicitando la captura 
del reo; y 5* la queja que al siguiente día 
del suceso entabló Golón ante el Juzga- 
do 1? Municipal de Dueñas, contra Obre- 
gón, por el delito de allanamiento de mo- 
rada; circunstancias todas, que moral y 

jurídicamente, hacen presumir con evi- 
dencia que Obregón entró á la morada 
de Golón contra su voluntad manifiesta; 
sin que obste para establecer esta conclu- 
sión, el que conste en la causa la circuns- 
tancia de que la entrada de Obregón á la 
casa haya sido con el consentimiento de 
la sirvienta Raymunda García, porque es- 
te consentimiento, ni el de cualquiera de 
los dependientes de la casa, puede en ca- 
sos como el presente, suplir el del dueño 
de la misma, que es el que la ley requie- 
re para que no haya delito; y á este res- 
“pecto debe también considerarse que, 
sentado el principio contrario, sería hacer 
ilusoria por completo una de las princi- 
pales y más importantes garantías que 
las leyes consignan en favor de la seguri- 
dad de las familias, cual es la inviolabili- 
dad del domicilio, prescindiendo de otras 
consideraciones de moralidad y conve- 
niencia social que fácilmente se dejan 
comprender; 

Considerando: que de todo lo expues- 
to se deduce que la Sala sentenciadora 
al dictar su fallo absolutorio del cargo, 
con los fundamentos que en él se consig- 
nan, violó el artículo 366 del Código Pe- 


PE 


nal vigente, que castiga el delito de alla- 
namiento de morada; y en tal virtud pro- 
cede el recurso de Casación interpuesto 
por el Sr. Fiscal de la propia Sala, de 
conformidad con lo dispuesto en los artí- 
culos 100 del Código de Procedimientos 
en materia criminal y 1887 y 1888 del de 
Procedimientos Civiles; 

Por tanto, la Corte Suprema de Justi- 
cia, en observancia de los artículos 1873 
y 1889 de este último Código y 76 del 
Penal citado, casa y anula la sentencia re- 
currida, y fallando en lo principal, conde- 
na á José Obregón, á sufrir la pena de 
ocho meses de arresto mayor con abono 
de la prisión sufrida, pudiendo -conmutar 
el resto ¿razón de dos reales diarios, y 
se le exonera de la obligación de reponer 
el papel de la causa, por constar en ella 
que es notoriamente pobre. — Notifíquese 
y devuélvanse los antecedentes con cer- 
tificación. 


José Salazar.—F. Neri Prado.-— José 
Farfán.— José E. Aparicio.—R. Gálvez. 
—Benjamin G. Urruela, Secretario. 


RESOLUCIONES EN 22 INSTANCIA 


RAMO CIVIL. > 


CONFIRMACIÓN CON CIERTA RESERVA, DEL 
AUTO APELADO POR EL APODERADO DE 
DON NATALE FORNO, SOBRE ENTREGA DE 
CAFÉ. 


Sala 3.“ de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, septiembre diez y siete de 
mil ochocientos ochenta y nueve. 


+ 


Visto el auto apelado fecha veintiuno 


10 : 


de agosto último, en que el Juez 2. % de 
1,9 Instancia declara sin lugar la solici- 
tud del Ldo. don José María Marroquín, 
apoderado de don Natale Forno, sobre 


que se le entregue justipreciada la mitad: 


de las cosechas de las fincas “Platanar,” 
“La Virgen” y “Bejucal,” en que recayó 
embargo por ejecución contra doña Isa- 
bel Mier; 

Resultando: que por don Pedro Yanú- 
tolo se introdujo tercería en dicha ejecu- 
ción, por hallarse embargada la totalidad 
de aquellas cosechas y se mandd des- 
embargar la mitad; 

Resultando: que por Yanútolo se pro- 
movió incidente para proceder á la ven- 
ta de aquellas cosechas, con el objeto de 
evitar su deterioro, pago de gastos de 
conservación y deudas contraídas; 

Resultando: que el Ldo. Marroquín se 
opuso 4 dicha solicitud, mas el J uzgado 
2. por providencia del 16 de julio an- 
terior, dió la autorización solicitada, en el 
concepto de depositarse judicialmente el 
precio; 

Resultando: que de tal resolución sólo 
apeló Yanútolo y por la parte del Ldo. 
Marroquín se pidió en 2. % Instancia la 
confirmatoria de lo resuelto, como se de- 
terminó en su conformidad por la Sala, 
con la limitación de entenderse la autori- 
zación por la mitad de la cosecha y no 
por la otra mitad desembargada y acerca 
de la que era innecesaria la propia auto- 
rización; 

Resultando: que en este estado promo- 
vió de nuevo el Ldo. Marroquín en el 
sentido primeramente expuesto, en que 
recayó la providencia apelada y que co- 
rresponde ahora examinar; 

Resultando: que en el particular se ha 
manifestado con motivo de la vista el ha- 
berse entregado por el J uzgado todo el 
café y procedido á la venta de él por Ya- 
nútolo sin cumplir con los procedimientos 
previos de justiprecio y demás formalida- 
des legales; 

: Considerando: que lo resuelto en el par- 
ticular, obedece al auto de 12 de agosto 
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anterior sobre venta del café; 


Considerando: que lo quese alega en lo — 
relativo á la entrega total y venta extra- 
judicial verificada por Yanútolo del café 
embargado, son derechos que tiene la 


parte expeditos para ejercitarlos; 
Por tanto: la Sala 3.*% de Apelacio- 
nes, con lo dispuesto en el artículo 905, 
Código Civil de Procedimientos, confir- 
ma con tal reserva el auto apelado. Noti- 
fíquese y devuélvase como corresponde. 


Saravia. — Berdúo.—Montúfar.— José 
A. Medina, Secretario. 


DECLARASE INSUBSISTENTE EL AUTO APELA- 
DO SOBRE EXHIBICIÓN DE LIBROS DE UNA 
CASA DE COMERCIO. 


Sala 3. % dela Corte de Apelaciones, 
Guatemala, doce de octubre de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 


Visto, por apelación, el auto fecha do- 
ce del mes anterior, en que el Juez 22? de 
1. % Instancia de este departamento de 
creta la exhibición de los libros de comer- 
cio de don Enrique Grotewold, á petición 
de don Gerardo Calmayer, y en el juicio 
de tercería que sigue el primero en la e- 
jecución del segundo contra don Herman 
Grotte; z 

Resutando: que el señor Calmayer se 
presentó al Juzgado 2* pidiendo la exbhi- 
bición de los libros Diario Mayor y de Ca- 
ja del señor Grotewold, para que se cer- 
tificasen las partidas en que conste que 
pagó por Grotte, y oída la respectiva par- 
te, expone que la negociación con Grotte 
fue como particular y originaria de un 
servicio enteramente personal, alegando 
en esta instancia que cree no está obliga- 


Ely 


£ 


sg 


do á presentar los libros de la casa Gro- 
- tewold y C?, de la cual es socio, cuando los 
- arreglos con Grotte se efectuaron fuera 
- delos negocios de esa casa; 
Considerando: que bajo tales concep- 
tos y dadas las demás constancias de au- 
tos, la cuestión es de hecho, ya que se 
trata de establecer la existencia de libros 
que no son los de la casa comercial de 
que essocio el señor Grotewold, debien- 
do recibirse á prueba por el artículo 72, 
decreto número 273; 
Por tanto: la Sala 3. % de la Corte de 
Apelaciones declara insubsistente el au- 
_to apelado en el concepto del consideran- 
do. Notifíquese y devuélvase como co- 
- rresponde. 


AE 


A A A 


Herrera.— Berdúo.—Montúfar. —José 
A. Medina, Secretario. 
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RAMO CRIMINAL. 


—DESAPROBACIÓN DEL FALLO MOTIVADO 
POR CONSULTA RELATIVA Á REMISIÓN DE 
UNA PENA. 


Sala 1.*% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, nueve de agosto de mil ocho- 
Cientos ochenta y nueve. 


Vista, por consulta, la sentencia fecha 
quince de julio próximo pasado, en que 
el Juez de 1.9% Instancia del Departa- 
mento de Escuintla, remite 4 Eugenio 
- Ramos, de veinticinco años, soltero, jor- 
-—nalero y vecino del puerto de San José, 
ta totalidad de la pena que debiera im- 
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ponérsele por injurias y oposición á los 
agentes de la autoridad; 

Resultando: que el dos de julio del 
año pasado, Felipe Baches, alcalde auxi- 
liar del puerto de San José, dió parte de 
que, al capturar, por beodo, 4 Eugenio 
Ramos, había opuesto resistencia, abofe- 
teando á algunos individuos de la ronda, 
é injuriándolos 4 todos, lo mismo que al 
Juez de Paz; 

Resultando: que, instruida la averigua- 
ción correspondiente, los alguaciles Sabi- 
no Reyes, Miguel Rueda, Cástulo López, 
Candelario Díaz y Juan Castro, declara- 
ron uniformemente en los términos que 
se han expresado; pero el reo negó esos 
hechos y acerca de ellos no se presentó 
ningún otro testigo presencial; 

Considerando: que los nombrados al- 
guaciles, como individuos de la ronda que 
aprehendió á Ramos, no son testigos ido- 
neos, y en consecuencia, sus dichos no 
merecen fe: Artículos 790 inciso 12 y 835 
Código de Procedimientos. 

Considerando: que no existiendo prue- 
ba del delito, es improcedente la aplica- 
ción del indulto, según lo dispuesto por 
el Artículo 2. 2, Decreto número 398; 

Por tanto; la Sala 1.% de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con las dis- 
posiciones citadas y en observancia de lo 
dispuesto por el Artículo 28, Decreto nú- 
mero 230, no aprueba el fallo que motivó 
la consulta, y absuelve 4 Eugenio Ramos 
del cargo que se le formuld. Notifíquese 
y devuélvase como corresponde. 


J. Francisco Azurdia.—J. Pinto.— 
Pedro Fonseca.—Felipe Martinez, Srio. 
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APROBACIÓN QUE SE DIÓ, CON CIERTA 
REFORMA, Á LA SENTENCIA CONSULTA- 
DA SOBRE LA PENA IMPUESTA Á UN 
REO DE HOMICIDIO. 


Sala 1* de Justicia: Guatemala, seis de 
noviembre de mil ochocientos ochenta y 
nueve. 


Traída á la vista, por consulta y con 
los antecedentes respectivos, la sentencia 
que el veintiuno de junio pasado, dictó 
el Comandante de Armas del departa- 
mento de Jalapa, absolviendo ¿ Daniel 
Juárez del cargo que se le formuló por 
complicidad en el delito de homicidio, y 
condenando á Beltrán Román, como au- 
tor del expresado delito, 4 seis años ocho 
meses de prisión ordinaria que, con abo- 
no del tiempo padecido, deberá cumplir 
en la Penitenciaría de esta capital, que- 
dando obligado al pago de las indem- 
nizaciones civiles, y exento por su. po- 
breza de reponer el papel. —Juárez es de 
veinticinco años, casado, vecino de Guas- 
tatoya, Román de veintidos años, soltero, 
vecino de Jalapa; ninguno de ellos sabe 
leer ni escribir; 

Resulta: que á las seis de la mañana del 
quince de septiembre de mil ochocientos 
ochenta y ocho, se presentó Guillermo 
Meza al Juez de Paz de Jalapa, denun- 
ciando que, como media hora antes, su 
hermano Daniel del propio apellido ha- 
bía sido herido de gravedad, por Bel- 
trán Román, ¿quien había capturado y 
entregado al Comandante de Plaza; 

Resulta: que el Juez de Paz se trasla- 
dó inmediatamente á la habitación de 
Meza, con el objeto de examinar al refe- 
rido Daniel, lo que no pudo verificar por 
haberlo encontrado ya muerto, presentan- 
do una herida en la parte izquierda del 
pecho; 

Resulta: que, interrogado Beltrán Ro- 
mán, negó en lo absoluto el delito que se 
le imputaba; y habiendo tratado el Juez 


de inquirir de dónde procedían unas man- 
chas de sangre que el presunto reo pre- - 
sentaba en la parte posterior de la cami-" 
sa, este individuo no dió acerca de ellas 
niuguna explicación; 

Resulta: que constituido acusador Gui- 
llermo Meza, fué suministrando datos pa- 
ra la instrucción del proceso y ásu soli- 
citud se interrogó á muchas personas, pe- 
ro las declaraciones conducentes son: 1? 
la de María Jimenez, quien asegura que, 
como á las cinco y media de la mañana 
del expresado día quince, se encontraba 
ella ocupada en darles de comer á sus cer- 
dos, cuando vió que cerca de la casa de 
D. Guillermo Meza, el hermano de éste, 
Daniel, cuestionaba con Beltrán Román, 
rodeado de otros individuos desconocidos, 
éstos y Román llevaron ¿ Daniel frente 
á la casa de Luparia N., donde se tira: 
ron varios bofetones, sacando después 
Román un arma, que la declarante no 
pudo distinguir, pero sí que con ella hi 
rió á Meza, procurando luego ponerse en 
fuga, lo que no consiguió, porque el he- 
rido lo asió de los brazos y encaminándo- 
se á su casa, decía: ““¡ay, Guillermo, corre, 
ya me mataron; aquí tengo agarrado al 
que me mató!;” 2% la declaración de Juan 
Cruz, el cual dice, que á la hora indicada 
por la anterior testigo, yendo él de la 
plaza para el estanco de aguardieute de 
Jerónimo Meza, vió 4 Beltrán Román en- 
teramente solo, en pie cerca de una puer- 
ta, y al pasar frente á él Daniel Meza, le 
infirió alevosamente una puñalada, por 
lo que el ofendido lo asió de los brazos y 
empezó á gritar: “Guillermo, Guillermo, 
aquí te traigo al que me mató!;” y 3% la 
deposición de Ana Rodas, que afirma que, 
como á las cinco y tres cuartos del quin- 
ce de septiembre, hallándose en la pila 
del Carmen, llenaudo un jarro de agua, 
vió que en la esquina de la casa de Matea 
Escobar, dos individuos en presencia de 
otros se tiraban de bofetones, y pocos mo- 
mentos después, salieron tres huyendo, 
quedando los que se abofeteaban, de los 
cuales uno, que reconoció ser Daniel Me- 


o S “23 


í 


OE da ás: 


“za, tenía asido de los brazos al otro que 
vestía pantalón blanco y chaqueta negra 


(y que después en medio de presos reco- 
noció ser Román,) exclamando el prime- 
ro: “Guillermo, Guillermo!” 

Resulta: que asi mismo son conducen- 
tes las declaraciones de Juana Castillo y 
Matea Escobar, quienes con pequeñas di- 
vergencias aseguran haber presenciado 
cuando Daniel Meza llegó 4 casa de Gui- 
llermo, conduciendo á Román asido de 
los brazos, y entregándole ásu mencio- 
nado hermano una navaja le dijo: “Gui- 
llermo, aquí te traigo este individuo que 
es el que me ha pegado;” 

Resulta: que Luparia López también 
afirma que, como á las cinco y media ó 
“seis de la mañana, estando acostada en su 

cama, oyó cerca de su casa voces y ru- 
mor de pleito, luego que un hombre dijo: 
“esto era lo que yo quería,” y en segui- 
da ruido como si se pusieran en fuga, y 
las palabras, “Guillermo, Guillermo” di- 
chas por una voz que reconoció ser la de 
Daniel Meza; 

Resulta: que durante el sumario, el a- 
cusador sindicó también como culpable á4 
Daniel Juárez, por haber tenido noticia 
de que éste había suministrado 4 Román 
el arma con que cometió el delito, más el 
acusado negó ese hecho y no aparece del 
proceso ningún dato de su culpabilidad, 
si se exceptúa el dicho de Simón Valdés, 
quien dice haber oído de boca de Juárez 
lo manifestado por el acusador; 

Considerando: que el haber sido apre- 
hendido Román por el propio Daniel Me 
za, quien lo designó como autor de su he- 
rida, según consta por las declaraciones 
de los testigos Castillo y Escobar; las de- 
claraciones de María Jimenez, Ana Ro- 
das y Luparia López y las demás diligen- 
cias de que se ha hecho relación, forman 
una prueba plena de la delincuencia de 
Beltrán Román— Artículos 829 y 849 
Código de Procedimientos; 

Considerando: que, según consta por 
el informe quirúrgico, la herida que pade- 

ció Daniel Meza, fué de necesidad mortal, 
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y en tal virtud, debe castigarse 4 Román 
como reo de homicidio con la pena que 
determina el artículo 258 del Código Pe- 
nal vigente cuando se cometió el delito; 

Considerando: que por no existir cir- 
constancias agravantes ni atenuantes que 
apreciar, la pena debe aplicarse en su 
grado medio, y de ese grado rebajarse u- 
na cuarta parte, según lo dispuesto por el 
artículo 2% del Decreto N.* 382, una vez 
que no consta que el reo haya sido casti- 
gado con anterioridad por otro delito, y 
sí que durante su prisión ha observado 
buena conducta; 

Considerando: que por lo que hace á 
Daniel Juárez, la absolución del cargo es 
procedente, porque no existe prueba de 
su delincuencia, ni esperanza fundada de 
que más tarde pueda obtenerse—Artícu- 
lo 28 del Decrete N.* 280; 

Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, con vista de lo alegado por 
el procurador defensor, y de acuerdo con 
el dictamen del Sr. Fiscal, declara que 
la pena de seis años ocho meses de pri- 
sión ordinaria impuesta 4 Beltrán Román, 
se reduce á cinco años, por aplicación del 
indulto, y con esta reforma, aprueba la 
sentencia consultada.—Notifíquese y de- 
vuélvase la causa con certificación, orde- 
nándose, por medio del telégrafo, la li- 
bertad del reo Daniel Juárez. 


J. Francisco Azurdia.-— Manuel Rivera 
M.—.J. Pinto. — Felipe Martínez, Srio. 


SOBRE ABSOLUCIÓN DEL CARGO RESPECTO 
DE INDIVIDUOS PROCESADOS POR HOMI- 
CIDIO, SEGÚN SENTENCIA DE 1.% INsS- 
TANCIA ELEVADA EN CONSULTA. 


Sala 1. % de la Corte de Justicia: Gua- 
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temala, doce de noviembre de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 


Vista, á virtud de consulta, la senten- 
cia fecha veintisiete de septiembre pró- 
ximo pasado, en que el Juez 4.9 de 1. * 
Instancia de este departamento, absuelve 
á Salvador Marroquín y Rodolfo Porto- 
marín del cargo que se les formuló como 
autores del delito de homicidio, y 4 Car- 
los González y Manuel García Matute del 
de complicidad en el propio delito. —Ma- 
rroquín es de veinticuatro años, soltero, 
filarmónico; Portomarín de diez y nueve 
años, soltero, carpintero; González de 
cincuenticuatro años, casado y zapatero; 
García Matute de diez y nueve años, sol- 
tero, albañil; todos de este vecindario y 
los dos últimos no saben leer ni escribir; 

Resultando: que en la noche del diezi- 
siete al dieziocho de mayo próximo ante- 
rior, le fueron inferidas dos lesiones á Je- 
rónimo Alvarado, quien, examinado por 
el Juez 1.2 de Paz de esta ciudad, no 
quiso designar á su heridor y falleció al 
siguiente día, á consecuencia de una de 
sus heridas calificada necesariamente mor- 
tal por el cirujano que practicó la autop- 
sla; 

Resultando: que, instruida la averigua- 
ción respectiva, Manuel Milián declaró: 
que, como á las once de la noche indica- 
da, se reunió con Jerónimo Alvarado en 
un estanco de aguardiente situado en la 
esquina del estanque del Ojo de Agua de 
esta ciudad, y dicho individuo le manifes- 
tó que se encontraba allí porque en la ca- 
sa de enfrente estaba rumbeando una hija 
de Carlos González, con la que cultivaba 
relaciones amorosas; que, como á: las do- 
ce y media, salieron de! rumbo varios in- 
dividuos, entre los que reconoció al refe- 
rido González, Rodolfo Portomarín, Sal- 
vador Marroquín y otro de apodo Chutí, 
y al pasar cerca de Alvarado, éste se diri- 
gló á ellos con ánimo de reñir, pero el 
declarante intervino, y aunque por tal 
hecho Marroquín le dió una bofetada, ya 


no se llevó ¿ cabo la riña; que los del rum- 
bo entraron á la casa de Carlos González, 


y como Alvarado continuara en el deseo 
de reñir, tomó una piedra y la arrojó al 
tejado, por lo que, acto continuo, salie- 
ron de la casa como cinco ó seis hombres, 
á los que no reconoció porque la noche 
estaba obscura, y desde luego, armados 
de cuchillos, acometieron 4 su compañe- 
ro, quien se defendía con igual arma; y 
por último, que el declarante se alejó del 
lugar de la riña en busca de la policía, y 
al volver, ya encontró 4 Alvarado herido, 
acostado en la puerta de su casa; 
Resultando: que la anterior declara. 
ción la rectificó con posterioridad Milián, 


manifestando que los que acometieron á 


Alvarado eran como ocho y de ellos co- 
noció 4 Salvador Marroquín, Rodolfo 
Portomarín, Manuel García Matute y 
Carlos González; E 
Resultando: que interrogado Manuel 
García Matute, dijo: que yendo la expre- 
sada noche al potrero denominado “de 
Colom,” al pasar por la calle de la Morera, 
le llamó la atención un grupo de mujeres 


que en ella había, y, habiéndose aproxi- 


mado, vió que dos individuos le tiraban 
con cuchillo á otro á quien pronto reco- 
noció por Jerónimo Alvarado, y de los 
agresores sólo conoció de cara á uno alto 
que portaba sombrero limeño; que el ex- 
pouente les manifestó á estos que no ata- 
casen 4 Alvarado entre los dos, y por tal 
motivo el del sombrero limeño le tiró tam- 
biéná él, causándole una lesión en la frente 
y varios golpes en la espalda, con lo que se 
puso en fuga y se refugió en la- casa del 
propio Alvarado; pero posteriormente es- 
te testigo rectificó también su declara- 
ción, diciendo, que los agresores y heri- 
dores de Alvarado fueron Salvador Ma- 
rroquín y Rodolfo Portomarín y que no 
los había nombrado antes porque lo ate- 
morizaron con quitarle la vida en caso de 
que lo hiciera; 

Resultando: que Marroquín, Portoma- 
rín y González, negaron en lo absoluto 
los hechos que los dos antes citados tes- 


A 


_tigos les atribuyen, y los tres, y de acuer- 
do con ellos la mujer y dos hijas de Gon- 
_zález, expusieron: que al volver del baño 
Marroquín y Portomarín, como á las siete 
de la noche en que tuvo lugar el delito, 
pasaron á la casa de González, quien los 
— 1nvitó para ir á un rumbo que había en la 
casa de su hija Gregoria, y habiendo acep- 
- tado, permanecieron en esta casa hasta 
como á las nueve y media que volvieron 
-á la de González, y con ser ya muy noche 
4 Y estar todos ebrios, el últimamente nom- 
—brado instó 4 Marroquín y 4 Portomarín 
para que se quedaran á dermir con él, lo 
- que también hicieron, acostándose los tres 
una cama, donde, como á las dos de la 
los capturó la policía, sin saber 
por qué motivo; 
Resultando: que de los agentes de po- 
eta que capturaron á Marroquín, Porto- 
— marín y González, aseguran que éstos se 
- encontraban vestidos y acostados en una 
- cama y con señales de haber reñido, pues 
_Portomarín y Marroquín presentaban gol- 
pes en la cabeza, agregando el agente 
- Eloy Bonilla que los tres capturados te- 
— mían las manos manchadas con sangre, en 
tanto que el agente Marcial Leiva, con- 
- —curriendo con los otros aprehensores en 
que los presuntos reos estaban acostados 
en una cama y en estado de ebriedad, di- 
ce que no presentaban ningún indicio de 


o reñido; 

Resultando: que apesar de haberse eva- 
cuado todas las citas conducentes y ha- 
berse practicado careos entre los testigos 
os procesados, no fue posible obtener 
otros datos, acerca de la perpetración del 
lel1to; a 
Resultando: que al elevarse la causa á 
plenario, el defensor de Marroquín solici- 
16 y obtuvo el examen de varios testigos 
- encaminados á demostrar que las man- 
chas de sangre que presentaba su defen- 
dido cuando se le aprehendió, provenían 
de un golpe que se dió cuando se esta- 
ban bañando; 

Considerando: que las declaraciones de 
Manuel García Matute y Manuel Milian, 
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carecen de valor, ya porque el primero 
figura como reo en el proceso, ya porque 
ambos han incurrido en contradicciones 
—Art. 835, C. proc; 

Considerando: que esas declaraciones y 
las demás diligencias relacionadas, si bien 
suministran indicios de culpabilidad con- 
tra los procesados, no forman una presun- 
ción bastante grave para condenarlos; y 
como, por otra parte, no hay esperanza, 
fundada de mejorar la prueba, porque se 
han agotado los medios de averiguación, 
procede absolverlos del cargo, en obser- 
vancia de lo que dispone el artículo 28, 
decreto número 280; 

Por tanto: la Sala 1. % de la Corte de 
Apelaciones, con vista de lo alegado por 
el procurador defensor y delo pedido 
por el Sr. Fiscal, aprueba el fallo que mo- 
tivó la consulta. —Notifíquese y devuél- 
vase con certificación. 


. 


J. Francisco Azurdia.— Manuel Rivera 
M.—J. Pinto. —Felipe Marlínez, Srio. 


» 


SE REBAJA LA PENA IMPUESTA EN EL FA- 
LLO APELADO EN CAUSA SEGUIDA POR 
LESIONES CONTRA CIRILA ALVAREZ. 


Sala 3.*% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, nueve de septiembre de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 


4 


Vista en apelación la sentencia de 
veinte de agosto próximo pasado, en 
que el Juez 3.2 de 1.% Instancia de es- 
te Departamento, en causa seguida por 
lesiones contra Cirila Alvarez, de diez y 
siete años, soltera, sirvienta, originaria 
de Amatitlán y sin instrucción, le. 
impone la pena de dos años de pri: 
sión correccional, conmutable en todo ó 


en parte con dos reales diarios y abono 
de la prisión sufrida; 

Resultando: que el veintiseis de marzo 
último Cirila Alvarez, con una piedra, hi- 
rió en la frente 4 Micaela Alvarez, á quien 
habiéndola arrojado al suelo, le arrancó 
de un mordizco un pedazo de nariz; 

Resultando: que aunque la sindicada 
afirma no serautora de esos hechos, los cua- 
_les no recuerda haber cometido, por ha- 
berse encontrado cuando se verificaron, 

en estado de ebriedad, tres testigos pre- 
senciales han declarado .acerca de su de- 
lincuencia; 

Considerando: que también está com- 
probada la ebriedad en que se hallaba y 
que ésta no es habitual, circunstancia que 
fue apreciada; 

- Considerando: que la lesión causada en 
la nariz deja deformidad, inciso 3.9, ar- 
tículo 304, Código Penal; 

Considerando: que además de la cir- 
cunstancia apreciada en el fallo apelado, 
aparece que cuando Cirila Alvarez come- 


o ES” E E A 
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tió el delito por que se le castiga, era Tue E 
nor de diez y siete años, inciso 2, 2 , artí- 
culo 21 ibid; 

Considerando: que según el artículo 77 e 
del mismo Código, cuando sean dos ó 
más y muy calificadas las circunstancias 
atenuantes sin ninguna agravante, se re- 
bajará hasta las dos terceras partes de la 
pena; 

Considerando: que las dos circunstan- 
cias apuntadas se hallan comprendidas en 
las disposiciones citadas; 

Por tanto: la Sala 3.% de Apelaciones 
en vista de las disposiciones citadas y de 
lo pedido por el Sr. Fiscal, rebaja á 
un año de prisión «correccional la -penz 
impuesta en el fallo apelado, el cual 9 , 8 
firma enlo demás. —Notifí íquese y dev - 
vase como Corresponde. 


2537 
e 


Antonio G. Saravía. —Heiteno dond 
Fr. Montúfar.—José A. Md ¡Pa 
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TIPOGRAFÍA “LA UNIÓN.” 


AS 


A a 


4 


de las Salas: de Justicia. 
ad 
IRTE SUPREMA. 
1ONES.—Se desestima el recurso interpuesto 


bre una cantidad de dinero.—Aplicación del 
1887 del Código civil de procedimientos, al 
«declara sin lugar un recurso de casación. —Desestíma- 
ge el recurso de casación interpuesto por Bernardo 
- Espinosa, en sentencia dictada en Izabal, por lesiones. 
-———Se casa y anula la A. MEA dictada por la Sala 4* 
- de Apelaciones. centra el soldado Simón Barrios, por 
lesiones, y se confirma con cierta reforma el fallo de 
tanci lis de prueba procede la absolu- 

elreo. e 


CIONES EN 2% INSTANCIA. —RAMO CRIMINAL: — 
ción de la sentencia dictada contra Ana Esco- 
causa sobre delito de hurto, y oasis de 
bsistencia respecto del cargo formulado 4 Carmen 
- Leiva.—Los sirvientes no son testigos hábiles, cuando 
_ declaran en fayor del amo.—Homicidio ejecutado,,con 
- abuso de E física, en una mujer octogena- 

ria. —Homicidio en que concurre la circunstancia ate- 

- nuante de haber marchado el autor á campaña, sin de- 


ná: . 


a 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA y 


Publicación del Poder Judicial 


dderado del Banco Colombiano, en sentencia . 


és Y. " 
> cala 
"de 9 py $ : ' he 


mbre 16 de 1889. Núm. 2* 
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Rectificación. (3 


En el número anterior de este periódi- 
co, en el fallo dictado en virtud del jui- 
cio-seguido por D. Manuel A. Zúñiga con- 
tra la representación de la mortuoria del 
General Barrios, apareció, por error del 
copista, el nombre del Lic. D. José E. 
Aparicio, como uno de los magistrados 
signatarios; mas habiendo sido el Fiscal 
Lic. D. Manuel Cabral quien sustituyó en 
el conocimiento de ese asunto al referido 
Sr. Aparicio, por hallarse impedido este 
último, en razón de parentesco con una 
de las partes interesadas en el negocio, 
se ha creído necesario explicar en el pre- 
sente número la equivocación padecida. 


. ” 

ACUERDO DE LA PRESIDENCIA DEL PODER 
JUDICIAL, SOBRE ÚTILES Y GASTOS DE 
ESCRITORIO. ' ' 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, noviembre treinta de 
mll ochocientos ochenta y nueve, 


* 
servicio públic 


á di so a 
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a 


en el orden judicial, que los Juzgados de COMUNICACIONES DE LAS SALAS DE JUs- 5 


1. % Instancia de los departamentos de 
Amatitlán, Escuintla, Sacatepéquez, Chi- 
maltenango, Sololá, Suchitepéquez, Retal- 
huleu, San Marcos, Huehuetenango, To- 
tonicapán, Quiché, Alta y Baja Vera- 
paz, Zacapa, Chiquimula, Jalapa, Jutiapa 
y Santa Rosa se prevean oportunamente 
de los útiles necesarios para el primer 
semestre del año próximo venidero; y te- 
niendo presente que el consumo de esos 
útiles en algunos de dichos Juzgados, en 
los doce meses que van á terminar, da- 
da la honorabilidad de las personas que 
se han hallado al frente de los Despachos, 
demuestra que las cantidades hasta ahora 
asignadas para gastos de escritorio, son 
deficientes; el Presidente del Poder Ju- 
dicial 


ACUERDA: 


1.2 Previénese 4 los Jueces de los de- 
partamentos citados, que del quince al 
veinte del mes entrante, envíen los mo- 
zos conductores indispensables para remi- 
tirles los útiles de escritorio que exigen 
los trabajos de sus respectivos Despachos, 
durante el primer semestre del año de 
mil ochocientos noventa; y 

2. % Desde el primero de enero de di- 
cho año, se asignan mensualmente para 
gastos de escritorio: 


Al Juzgado de Escuintla...... $ 6 
Al 1d de Jalapa o 
Al 1d MY des lutiapa. 0... O 
Al id de Chiquimula...,, 6 
Al 1d de Retalhuleu....,, 6 
Al id de Chimaltenango ,, 7 
Al. $ id de Solo amO 
Al id de San Marcos....,, 7 
Al id de Alta Verapaz... ,, 7 
Comuníquese. 


Salazar.—Benjamín GE. Urruela, Srio. 


 _ Q 


y 
A. ES y 
TICI di 


Sala 1. % de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, noviembre primero de mil 
ochocientos ochenta y nueve. ON 


e 
- Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. m A 
+ 
Presente. 
+ » h 
Señor: . 13 


e EN ne 
La Sala 1. % de la Corte de Apelacio= 
nes dictó, durante el mes de octubre 
sado, las resoluciones siguientes: tr 
y seis sentencias y cuarenta y dos aut 
en el ramo criminal; cuatro sentencias 
y ocho autos en el ramo civil, y un acuer- 
do en lo económico. TN 

Al comunicarlo á Ud., tengo la honra 
de suscribirme, con protestas de distingui- 
do aprecio, su muy atento S. S. 


de > 


J. Francisco Azurdiía. 


» 


O 

_ Guatemala, diciembre dosde mil oocho- 
cientos ochenta y nueve. a 
ZoR 
23m ns 


> 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


» ES » 


E. 


Señor: 


Tengo el honor de poner en conocimien- 
to de Ud., que, en el mes de noviembre úl- 
timo, la Sala 1. % de la Corte de Apelacio- 


Sa DE LOS TRIBUNALES 


ñ ctó treinta y cinco ends y cua- Sr. Presidente de la Corte Suprema de 
ita y dos autos en el ramo criminal, y | Justicia. 

o sentencias y veinticuatro autos en el 

mo civil, ó sea un total de ciento nueve Presente 

pl soluciones. 


pr Con protestas del más IÓ apre- Señor: 
lo y consideración, me repito del Sr. Pre- 
sidente su atento S. S. 


- Con particular satisfación pongo en su 
conocimiento que la Sala 2. 3 de la Corte 
J. Francisco Azurdia. de Apelaciones, que tengo la honra de pre- 
sidir, dictó en el mes de noviembre próxi- 
mo pasado, sesenta y tres sentencias y se- 
senta y seis autos en materia criminal; en 
lo civil un auto y en lo económico “dos 
acuerdos, resoluciones que todas suman 
ciento treinta y dos. 
Sala 2.% de la Corte de Apelaciones: | Sírvase aceptar la expresión respetuosa 
Guatemala, noviembre primero de mil | de las consideraciones con que me suscri- 


0) ocientos ochenta y nueve. bo su más atento $. $. 


Miguel Flores. 


Presente. 


Sala 3. % de la Corte de Apelaciones: 
E Guatemala, noviembre seis de mil ocho- 


cientos ochenta y nueve. 
-Mees honroso comunicar á Ud. que 


dr esta Sala se dictaron, en el mes de 
octubre próximo pasado, las resolucio- 
- Nes siguientes: quince sentencias y cua- 
_ renta y dos autos en materia criminal, 
un auto en lo civil y tres acuerdos en 
lo económico, que hacen la suma de se- 


> eso luciodes: 
$ o á Ud. las protestas de consi- 


; deración y aprecio con que me suscribo 
-su atento Ss. 


Señor Presidente de la Suprema Corte 
de Justicia. 


ASA Ei A JN es 


Presente. 


Tengo el honor de participar á Ud. 
que, durante el mes de octubre próximo 
pasado, esta Sala dictó en el ramo crimi- 
nal cincuenta decretos, veintiocho autos 
y diez y seis sentencias, y en el civil, cua- 
renta y un decretos, diez y seis autos 
y dos sentencias; haciendo un total de 
ciento cincuenta y tres resoluciones, no 
quedando á la vista asunto alguno. 

Soy del Señor Presidente muy atento 
S. ¿5 


> . . 
Miguel Flores. 


“Guatemala, diciembre tres de mil ocho- 


entos ochenta y nueve. ' M. A. Herrera, 


e 
Ú 
E A A A a A A A 
AS 


- 
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Guatemala, diciembre cinco de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. ' 


Sr. Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia. 


Presente. 


Señor: 


Tengo el honor de participar á Ud., pa- 
ra su conocimiento, que este Tribunal, du- 
rante el mes de noviembre último, dictó 
en el ramo criminal cincuenta y seis de- 
cretos, treinta y nueve autos y treinta sen- 
tencias; y en lo civil, cuarenta y tres de- 
cretos, doce autos y cuatro sentencias, ha- 
ciendo un total de ciento ochenta y cua- 
tro resoluciones, no quedando á la vista 
asunto alguno. También se examinaron 
los estados de causas y actas de visita de 
Cárceles, con que dieron cuenta los Jueces 
y Comandantes de Armas del distrito ju- 
risdiccional de la Sala. 

Soy del Sr. Presidente. con toda conside- 
ración y aprecio, atento $. $. 


M. A. Herrera. 


Sala 4.% de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, noviembre primero de 
mil ochocientos ochenta y nueve. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Guatemala. 


Señor: 


Por un olvido, verdaderamente invo- 
luntario, no me dí el gusto de comunicar 


á Ud. en los primeros días del mes de 


Y 
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_sultado siguiente: 


| y octubre á que me refiero, doscientas 


octubre el resumen de los trabajos de 
esta Sala, efectuados en septiembre an- 
terior; pero hoy me es muy honroso ha- 


corresponde al citado mes de octubre, 
que terminó el día de ayer. 8 
Dichos resúmenes, unidos, dan el re- 


% 
Ramo Civil. 

Sentencias. .... NAS 2 
¡AMO a aio ES qa 41 
Decretosi Res HA 
Despachos iaa AS 64 de Si 

Ramo Criminal. 3 
Sentencias o A y 
AMOR IA O O CIN 152 
Decretos coa o 221. 
Desparos.. alonso SEEN 29 


Resumen 259 re- 
soluciones. 

Como Ud. se servirá observar, la Sa- 
la dictó durante los meses de septiembre 


cincuenta y nueve resoluciones; y al de- 
cirlo por este oficio, protesto á Ud. mis 
respetos y el distinguido aprecio con que 
me repito de Ud. su atento $. $. 


Manuel Julián Sanayoa. 


Sala 5. % de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, noviembre primero de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 

Señor: 


Tengo la honra de manifestar 4 Ud. que 


E ZA 


Mis ó Ms 


E q. 


A Ñ Ca Ñ . 
5. * de Justicia dictó en el mes 
pasado, las resoluciones siguien- 


y 


Ramo Criminal. 


8 IORENCIOS....... l...0..<.. 26 
ONO cmcoxm=< <=. .< <s0nó0. 22 
108 Decretos...... E 135 
o DeEspachos.... .......:... 15 
la E Ramo Civil. 
Sentencias... EA A | 
AAA 
AAN |] 

6 


Mi Despachos......... LARES 


ML otal. .......- O pd 221 

- Reitero á Ud., Señor Presidente mis 
consideraciones y respetos, suscribién- 
- dome su muy atento $. $. 


dJuanJ. Argueta. 


- Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


POR EL APODERADO DEL BANCO COLOM- 
- BIANO, EN SENTENCIA DIOTADA SOBRE 
[UNA CANTIDAD DE DINERO. 

1 á E 
Corte Suprema de Justica: Guatemala, 
octubre diez de mil ochocientos ochenta y 
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to por don Rufino Ibargiien, Sa 

special del Banco Colombiano, la senten- 
cia" que la Sala 1. * de la Corte de Apela- 
ciones dictó en veintiocho de agosto últi- 
mo, en que declara nulo lo actuado en el 
juicio que el representante de dicho Ban- 
co ha seguido contra don Juan Antonio 
García, cobrándole la cantidad de $ 1,332 
y los intereses respectivos; juicio que el 
Juez 1.2 de 1.*% Intancia de este depar- 
tamento terminó ejerciendo la jurisdic- 
ción mercantil que también le compete por 
la ley, con la sentencia que pronunció el 
veinticinco de junio del corriente año, que 
establece la obligación de García de pagar 
al Banco la cantidad que le cobra, más los 
intereses procedentes, sin especial conde- 
nación en costas; 

Resultando: que el apoderado del Ban- 
co Colombiano dedujo demanda contra don 
Juan Antonio García, ante el Juez 1. 2 de 
1. Instancia de este departamento, en 
concepto de Juez Mercantil, por la suma 
de ys se hace mérito, procedente la den- 
da de un error advertido en la cuenta co- 
rriente que el mismo Banco tenía con don 
Luciano Barrios, quien había dejado en 
depósito en el propio establecimiento una 
letra á cargo «e García, por valor de $12,800, 

rocedente de un negocio de ganado que 
éste hizo con Barrios; error que la parte 
actora explica detalladamente en el escri- 
te de demanda; 

Que sustanciada ésta por todos sus trá- 
mites, se pronunció por el Juez de Comer- 
cio el fallo de que se hizo referencia, y que 
fue apelado por parte de García, dictándo- 
se en segunda Instancia el que declara la 
nulidad de lo actuado en primera, por es- 
timar la Sala sentenciadora que aquel fun- 
cionario no tuvo competencia para conocer 
en el negocio objeto de la demanda, por 
no ser merzantil ni versar entre comercian- 
tes; declaración E dió lugar á que el re- 
presentante del Banco interpusiera el re- 
curso extraordinario, fundándolo en que 
la misma Sala violó los artículos 3. 9 y 4,9 
del Código del Comercio, 1.9 de la ley de 
enjuiciamiento mercantil y 55, 57 y 1869 
del Código de Procedimientos Civiles; 

Considerando: que las sentencias de la 
naturaleza de la que ha motivado el recur- 
so de casación interpuesto por el represen- 
tante del Banco Colombiano, no son de 
las que causan ejecutoria, conforme al ar- 
tículo 190 del Decreto número 273, y pue- 
de en consecuencia promoverse otro juicio 
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sobre el mismo objeto del que declaró nu- 
la la sentencia recurrida; sin que obste 
para establecer esta conclusión el que la 


en que la Sala 4. “ de la Corte de Justicia . 


confirmó el fallo que, con dictamen de ase- 
sor, pronunció el alcalde 1.2 de Quezalte- 


Sala sentenciadora haya decidido sobre la 
incompetencia del Juez de Comercio para 
conocer de la demanda promovida por di- 


nango en concepto de Juez de 1. % Instan- - 
cia accidental, el seis de junio del año de - 
mil ochocientos sesenta y uno; sentencia - 


A 


A A AR 


cho representante, porque el objeto de és- 
ta no fue el de que se dirimiera una con- 
tienda juridiccional ó competencia de fue- 
ros, en cuyo caso sí causaría ejecutoria la 
sentencia respectiva conforme al artículo 
citado, sino que el objeto principal y úni- 
co del juicio fue el de cobrar el represen- 
tante del Banco á García, la cantidad de 
que se hace mérito en el párrafo primero; 
Que el recurso de casación sólo tiene lu- 
gar contra toda sentencia que haya causa- 
do ejecutoria, y el que se funda en infrac- 
ción de ley no procede en ningún juicio 
después del cual pueda promoveerse otro 
sobre el mismo objeto.— Artículos 1867 y 
1870 del Código de Procedimientos Civiles. 
Por tanto, la Corte Suprema de Justicia, 
en observancia de estas disposiciones y de 
lo que prescribe el artículo 1887 del mis- 
mo Código, desestima el recurso interpues- 
to por el apoderado del Banco Colombia- 
no, le condena en los gastos del incidente, 
y manda ingresar á los fondos de justicia 
la cantidad depositada. Notifíquese y de- 
vuélvanse los autos con certificación. 


José Salazar.—J. Neri Prado.— José 
Farfán.—José E. Aparicio.—R. Gálvez. 


APLICACIÓN DEL ARTÍCULO 1887 DEL CÓ- 
DIGO CIVIL DE PROCEDIMIENTOS, AL DE- 
CLARAR SIN LUGAR UN RECURSO DE CA- 
SACIÓN. 


Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
quince de octubre de mil ochocientos o- 
chenta y nueve. 


Vista, por recurso de casación introduci- 
do por el apoderado de doña Ana María 
Marín de Solórzano, la sentencia de trein- 
ta de noviembre del año próximo pasado, 


dictada en el juicio de rendición de cuen- 
tas de la mortual del Presbítero don Juan - 
Antonio Ocampo, y en quese aprueban 


las cuentas presentadas por don Lucas Pe- 
ña como curador del menor Antonio Bru- 


no Marín; en el concepto de que, el precio 
que tanto en el Debe como el Haber se ha 


dado á la mitad de la casa del menor, debe 
entenderse solamente para balancear la 


cuenta y no para alterar el derecho real - 


que la representación de Antonio Marín - 


tiene de recoger dicha mitad de casa con 
sus alquileres correspondientes hasta el 
día de la entrega; y que á las partes que- 
dan salvos sus derechos para gestionar en 
la forma debida y cuando les convenga, 
respecto de la validez de la escritura de 
transacción celebrada entre don Miguel 
Solórzano y doña María Eusebia Perdomo; 
Resultando: que al iniciarse el recurso, 
se citaron como infringidas las leyes cuar- 
ta y quinta, título veinte, libro diez de la 
Novísima Recopilación y la ley primera, 
título doce, libro diez, del mismo cuerpo de 
leyes y otras de Partida, indicando que en 
su oportunidad se relacionarían; y que no 
han llegado á puntualizarse; : 
Considerando: que la ley cuarta citada, 


trata de la incapacidad de los hijos de clé- - 


rigos para heredar los bienes de éstos y 
de sus parientes; y la quinta se ocupa de 
los casos en que los hijos bastardos é ile- 
gítimos pueden ó no heredar á sus ma- 
dres ex-testamento y ab-intestato; 
Considerando: que esas disposiciones, 
que se hallaban vigentes en la época en 
que acaecieron los hechos sub-—¡údice, son 
inaplicables al presente caso; porque no se 
trata de establecer la capacidad de adqui- 


rir bienes respecto al menor Antonio Bru- 


no Marín, en concepto de hijo del Presbí- 
tero Ocampo, sino que, como se hizo cons- 
tar, el juicio es de rendición de cuentas; 
- Considerando: que la ley primera, títu- 
lo doce, libro diez, prohibe la compra de 
bienes de menores y difuntos por sus al- 
baceas tutores y curadores; y que habien-. 
do adquirido don Lucas Peña la mitad de 
la casa que pertenecía al extinguido Con- 
vento de San Francisco y no la otra de la 
propiedad del menor Marín, no existe la 


4 
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violación á que se refiere el recurrente; 

- Portanto: la Corte Suprema de Justicia, 
on el fundamento del artículo 1887 del 
Código de Procedimientos, declara sin 1n- 
- garel recurso, y en consecuencia á la par- 
- te que lo introdujo incursa en la pérdida 
de la cantidad depositada, que ingresará á 
los fondos de justicia, condenándosele a- 
demás en los gastos del incidente. Notifí- 
augso y devuélvase con certificación. 


José Salazar.--F. Neri Prado.—José 
 Farfán.— José E. Aparicio. — Rodolfo 
E Gálvez, —Benjamín Gómez Urruela, Se- 
-  Cretario. 


4 DESESTÍMASE EL RECURSO DE OASACIÓN 
» INTERPUESTO POR BERNARDO ESPINOSA, 
- ENSENTENCIA DIOTADA EN IZABAL POR 
LESIONES. 


Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
veintiocho de septiembre de mil ochocien- 
tos ochenta y uueve. 


Visto el recurso de casación interpuesto 
por Bernardo Espinosa, contra la senten- 
cia fecha veintiocho de julio próximo an- 
terior, dictada por la Sala 5.3% de Apela- 
ciones, en la causa que por lesiones se ins- 
truyó en Izabal contra el recurrente; 

Resultando: que la noche del veinte de 

abril del corriente año, Valentín Ramírez 
sufrió dos lesiones, las cuales reconoció el 
Dr. J. O. Mc. Alpine, quien el veintidós 
del mismo mes, sin enumerar ni describir 
dichas lesiones, informó que el paciente 
tardaría lo menos un mes sin poder traba- 
jar; 

Resultando: que el Juez, antes de fallar, 
ordenó que el Cirujano departamental re- 
conociese al herido é informase lo conve- 

niente, y este facultativo, con fecha diez 
y ocho de mayo siguiente, enumeró y des- 
- cribió las lesiones, informando que, á más 
del tiempo que llevaba, (veintinueve días) 
tardaría Ramírez dos semanas más, para 
poder dedicarse á sus trabajos habituales; 
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- Resultando: que el Juez de Izabal, acep- 
tando el primer informe, condenó á Espi- 
nosa como autor de las lesiones, á seis me- 
ses de arresto mayor, con fundamento del 
inciso 2. % del artículo 306 del Código Pe- 
nal; y la Sala 5.% de Apelaciones, acep- 
tando el segundo informe, reformó el fa- 
llo de 1. Instancia y condenó al citado 
Espinosa á dos años ocho meses de prisión 
correccional, aplicando el inciso 4. 9 del 
artículo 304 y artículo 78 del citado Có- 
digo; 

. Resultando: que la casación se funda en 
infracción del inciso 4. 2 del artículo 304 
citado, por creer el recurrente que no de- 
bió imponérsele la pena señalada en dicho 
artículo, sino la que designa el 306 en su 
2.“ fracción; 

Considerando: que la aplicación que la 
Sala sentenciadora hace del artículo 304, 
no puede constituir violación de ese artí- 
culo, aun cuando no fuese legalmente apli- 
cado, sino que eso constituiría violación 
del artículo dejado de aplicar; 

Considerando: que la pena designada 
por el artículo 306, que el Juez impuso, no 
era la aplicable, porque el segundo infor- 
me quirúrgico es el que debe tomarse -co- 
mo base para la graduación de la pena, y 
ésta fue legalmente infligida por la Sala; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia desestima el recurso, y condena á Ber- 
nardo Espinosa á sufrir quince días de 
arresto, los que podrá conmutar en todo ú 
en parte con dos reales diarios. —Artícu- 
los 1868, Código de Procedimientos Civiles, 
101, Código de Procedimientos Judiciales, 
y 46, Código Penal. —Notifíquese y de- 
vuélvase con certificación. 


José Salazar.—F. Neri Prado.—José 
Farfán.— José E., Aparicio. — Rodolfo 
Gálvez.—Juan Barrios M, Srio. 


EL RECURSO EXTRAORDINARIO DE CASA- 
CIÓN SÓLO PROCEDE CONTRA SENTENCIAS 
COMPRENDIDAS “EN EL ARTÍCULO 1867 
DEL CÓDIGO DE PROCEDIMIENTOS €. 


o 
> 


Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
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cuatro de octubre de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve. 


Visto el recurso de casación interpues- 
to por José León Illescas, mayor de edad, 
casado y vecino de San Raymundo; 

Resultando: que Illescas se quejó ante 
el Juez 3.9 de 1. % Instancia de este de- 
partamento, contra el Alcalde 1.2 muni- 
cipal de San Raymundo, y aquel funcio- 
nario declaró que no había lugar á dictar 
providencia; 

Resultando: que Illescas apeló ante la 
Sala 3. “%, y este Tribunal, con fecha seis 
de abril del año próximo anterior, declaró 
improcedente el recurso; 

Resultando: que de esta declaratoria se 
interpuso el recurso de casación, fundán- 
dolo en el artículo 1871 del Código de Pr. 
Civiles; 

Considerando: que el recurso extraordi- 
nario de casación solamente tiene lugar 
contra las sentencias que establece el ar- 
tículo 1867 del Código citado; 

Considerando: que lo de que ahora se 
trata se refiere á un auto, y en tal virtud 


- no es admisible; 


Por tanto: la Corte Suprema de Justicia 
desestima el recurso, y condena á José 
León Illescas á sufrir quince días de pri- 
sión, que podrá conmutar en todo Óó en 
parte con dos reales diarios, artículos 1887, 
Código de Procedimientos, 100 y 101, Có- 
digo de Procedimientos judiciales y 46, 
Código Penal.-—Notifíquese y devuélvase 
con certificación. 


José Salazar.—PFelipe Weri Prado.— 
José Farfán. — Rodolfo Gálvez. — Juan 
M. Guerra.—Juan Barrios M., Srio. 


SE CASA Y ANULA LA SENTENCIA DICTADA 
POR LA SALA 4. “ DE APELACIONES CON- 
TRA EL SOLDADO SIMÓN BARRIOS, POR 
LESIONES, Y SE CONFIRMA CON CIERTA 
REFORMA EL FALLO DE l. Y INTANCIA. 


Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
nueve de octubre de mil ochocientos o- 
chenta y nueve. 


to por el señor Fiscal de la Sala 4. * de la 
Corte de Apelaciones, la sentencia profe- 
rida por el expresado Tribunal el diez y 
siete de agosto del año en curso, en que 
aprueba el fallo dictado por la Comandan- 
cia de Armas del departamento de Quezal- 
tenango el quince de julio último, en que 
por el delito de lesiones condena al soldado - 
Simón Barrios, á la pena de un año tres 
meses diez días de reclusión correccional, 
y lo revoca por lo que hace á la aplicación 
del indulto que á favor del reo contiene 
la resolución de primera instancia; 

Resultando: que el Ministerio Público 
funda el recurso en la violación de los de- 
cretos números 382 y 398, que establecen 
y reglamentan el indulto; b 

Resultando: que el delito por que se pro- 
cesa á Barrios, fue ejecutado el doce de e- 
nero del corriente año: que la causa se ele- 
vó á plenario el veintiseis de abril y fue 
fallada en primera Instancia el quince de 
julio: que según los informes de folios 43 
vuelto y 44, no aparece que el reo haya si- 
do procesado y penado con anterioridad, y 
que en la prisión observó buena conducta; 

Considerando: que habiéndose perpetra- 
do el delito cuando se hallaba vigente el 
Código Penal promulgado el año de mil 
ochocientos setenta y siete, debe imponer- 
se la pena en él designada, por ser más 
favorable que la prefijada en el emitido 
el año en curso—Artículo 4, % del cuerpo 
de leyes últimamente citado; dd 

Considerando: que por la misma razón, 
deben aplicarse los decretos sobre indulto 
citados por el señor Fiscal, por reunirse 
todas las condiciones en ellos menciona- 
das, y porque su vigencia, en el mes de 
enero, está fuera de cuestión; 

Considerando: que en consecuencia y 
una vezque la Sala sentenciadora violó con 
la denegación de la expresada gracia, una 
ley, procede dictar resolución sobre el a- 
sunto principal—artículo 1889, Código da 
Procedimientos; 

Considerando: que debiendo imponerse 
en el grado medio la pena establecida en 
el artículo 267, número 4. “ del Código Pe- 
nal, promulgado el año de mil ochocientos 
setenta y siete, el extremo menor de dicho 
grado es un año tres meses y diez y seis 
días de reclusión correccional; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia casa y anula la sentencia recurrida, 
confirma el fallo de primera Instancia, con 


A A 


Vista por recurso de casación, interpues- | la reforma de que la pena es la expresada 


A 


José Salazar.—F. Neri Prado.—José 
Farfán. —José E. Aparicio. — Rodolfo 
Gálvez.—Felipe Martínez, Secretario. 


POR FALTA DE PRUEBA PROCEDE LA ABSO- 


R 


r 


LUCIÓN DEL REO. 


Corte Suprema de J usticia; Guatemala, 
doce de octubre de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve. — 


Vista, por recurso extraordinario de ca- 
sación introducido por José Marcial Mo- 
rales, la sentencia dictada el diez y seis de 
agosto anterior por la Sala 2.“ de la Cor- 
te de Apelaciones, á virtud de lo dispuesto 
en el artículo +3 de la ley orgánica del Po- 
der Judicial, en que, reformando la profe- 
rida por el Juez departamental de Jalapa 
con fecha veinte de julio último, impone al 
ado, por complicidad en el delito 

e lesiones, un año cuatro meses de pri- 
sión correccional con abono de la sufrida, 
conmutable el resto en sus dos terceras 
partes con dos reales diarios, previa la in- 
demnización que corresponde y sin obliga- 
ción de reponer el papel de la causa; 

_Resnltando: que el quince de abril del 
ano en curso se instruyó averiguación por 
el Juzgado de Paz de J alapa, á virtud del 
parte respectivo, que en el lugar Las Se- 
badías habia sido lesionado Petronilo Mén- 
dez, sindicándose como autor del hecho 
á Reducindo Gómez y como cómplice á 
José Marcial Morales; 

Resultando: que fallada la causa por el 
Juez de 1.3% Instancia, le impuso pena á 
Gómez, y absolvió á Morales del cargo, por 
falta de prueba; 

- Resultando: queéste funda el recurso en 
que la Sala sentenciadora, al condenarlo, 
ha violado los artículos 1. 9 y 76 del Códi- 
go de Procedimientos crimin.les, 9.2 y 
154 del decreto número 273; 633, 639 y 
649 del de Procedimientos Civiles; 
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el 


lb . . e . p, 
en el anterior considerando. Notifíquese 
y devuélvanse los autos con certificación. 


2 


Considerando: que el fallo que se exa- 
mina reconoce como fundamento el haber 
confesado su delito el expresado Morales; 
pero tanto en la declaración que á éste se 
le tomó, á fojas 4, como en el careo que se 

racticó entre él y Rudecindo Gómez, á 
ojas 9, aquél ha permanecido negativo en 
lo absoluto; 

Considerando: que en esa virtud la Sala 
2. “ yioló los artículos antes enumerados, 
y es el caso de entrar á fallar la causa; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, con presencia de lo dispuesto en el ar- 
tículo 1889, Código de Procedimientos ci- 
viles, casa y anula la sentencia recurrida 
en el punto de que se trata, y fallando acer- 
ca de él, confirma la de 1.% Instancia en 
cuanto absuelve del cargo á José Marcial 
Morales. Notifíquese y devuélvase. 


José Salazar.—Felipe Neri Prado.— 
José Farfáan.—José E. Aparicio. —Rodol- 
Fo Gálvez. 


RESOLUCIONES EN 22 INSTANCIA 


RAMO CRIMINAL. 


REVOCACIÓN DE LA SENTENCIA DICTADA 
CONTRA ANA ESCOBAR EN CAUSA SOBRE 
DELITO DE HURTO, Y DECLARACIÓN DE 
INSUBSISTENCIA RESPECTO DEL CARGO 
FORMULADO'Á CARMEN LEIVA. 


Sala 1.“ de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veintidós de noviembre de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 


Examinada, por apelación, la sentencia 
que el veinticinco de junio próximo pasa- 
do, dictó el Juez 4. 9 de 1.% Instancia de 
este departamento, absolviendo á Carmen 
Leiva del cargo que se le formuló como en- 
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eubridora del delito de hurto, y condenan- 
do á Ana Escobar, como autora del referi- 
do delito, á ocho meses trece días de arres- 


to mayor, que, con abono de la prisión pa-- 


decida, le permite conmutar á razón de 
dos reales diarios, debiendo indemnizar los 
daños causados y quedando exenta de la 
reposición del papel —La Leiva es de trein- 
ta y nueve años, casada, de oficios de su 
sexo; la Escobar, de diez y ocho años, sol- 
tera, cigarrera, y ambas de este vecindario; 
Resultando: queen la tarde del veintiu- 
no de mayo del año anterior, llegaron A- 
na Escobar y Agustina López á una pieza 
que habitaba Alejandro Segura, donde 
ambas permanecieron algunas horas, to- 
mando cerveza en compañía del mismo Se 
gura y de otros individuos que allí se en- 
contraban; que habiendo notado la Hsco- 
bar que Segura tenía un anillo de brillan- 
tes, manifestó deseos de poseerlo, y enton- 
ces dicho individuo se lo sacó del dedo y 
se lo entregó, poniéndoselo entonces ella 
y quedándose con él; que en esos momen- 
tos Segura tuvo necesidad de iral interior 
de la casa, y la Escobar, aprovechándose 
de su ausencia, salió de la pieza, y cuando 
después de algún tiempo volvió por su 
compañera Agustina López, iba acompa- 
ñada de su madre y ya no llevaba el ani- 
llo de que se ha hecho mención; 
Resultando: que los hechos que se han 
relacionado constan por confesión de la 
propia Escobar, porel dicho de Segura y 
por las declaraciones de varios testigos; 
Resultando: que interrogada la Escobar 
sobre el paradero de la referida alhaja, 
manifestó que ignoraba qué se le había 
hecho, pero como hubiera manifestado á 
varios individnos que la había entregado 
ásu madre Carmen Leiva y ésta negara 
tal aserto, se procedió contra ella como en- 
cubridora del delito de hurto, y aunque 
se declaró que no existía motivo para re- 
ducirla á prisión, al elevarse la causa á 
plenario se le hizo cargo de tal encubri- 
miento y se le comprendió en el fallo de la 
manera de que antes se ha hecho relación; 
Resultando: que, según confesión de Se- 
gura, el anillo valía ochenta pesos, y no 
pudo establecerse durante el curso del jui- 
cio qué hizo de él la precitada Escobar; 
Considerando: que no existe ningún in- 
dicio de culpabilidad contra Carmen Lei- 
va, y en ese concepto, carece de fundamen- 
to el cargo que se le formuló; 
Considerando: que, según aparece pro- 


bado de autos, la Escobar entró en pose- 
sión del anillo por entrega que de una ma- 
nera espontánea le hizo el mismo Segura, 


sin determinar el objeto con que se lo en- 
tregaba y por consiguiente, sin imponerle 


la obligación de devolverlo; de donde se 


desprende que dicha procesada no ha co- 


metido el delito de hurto que se le impu- 
tara, ni el de estafa—Artículos 390 y 408 
del Código de Procedimientos; 


Por tanto: la Sala 1.“ de la Corte de 


Apelaciones, con fundamento de las cita- 
das disposiciones, del artículo 28, decreto 
número 230, y de entera conformidad con 


el pedimento del señor Fiscal, revoca la -3 


sentencia apelada y declara: 1? absuelta á 


Ana Escobar del cargo que se le formuló; - 
22 insubsistente el cargo formulado á Car- 


men Leiva, sin perjuicio de los derechos ci- 
viles de Alejandro Segura; por el hecho que 
motivó su acusación. Notifíquese y al de- 


volverse la causa, transcríbase al Juez para - 
su conocimiento los últimos cuatro párra- 


fos del dictamen Fiscal, á efecto de que 
prevenga á la Secretaría cuide de que en 
lo de adelante no se cometan las faltas 
que se notan en el presente juicio. 


J. Francisco Azurdia.—Manuel Ríive- 
ra M.—J. Pinto.—Pelipe Martínez, Se- 
cretario. . 


(El pasaje del dictamen fiscal á que se 
contrae la anterior sentencia, dice como sl- 


gue) 


“Trátase del nombramiento de tutores 
de los reos menores de edad. Tal vez no se 
ha comprendido en el Juzgado 4.9 toda 
la importancia de este acto: tal vez se ha 
creído que es una simple fórmula que se 
exige sin objeto práctico, sin razón filosó- 
fica. De otro modo no se procedería con 
tanta ligereza, con tanta indiferencia, con 
tanto descuido en un acto de tan vital in- 
terés para el menor. No sólo no .se cuen- 
tacon él para la designación dela perso- 
na que debe asistirle, que debe protegerle, 
que debe completar su personería, sino 
que ni siquiera se discierne al nombrado 
el cargo con formalidad. Sin saberse á qué 
horas, ni cómo, nicuando, aparece el tutor 


como á manera de fantasmagoría; y luego * 


Pe 


pera diría que el Juzgado 4.“ es 
una fábrica de tutores, en donde éstos se 
_improvisan, echándose mano de la perso- 
- na que estámás cerca y se le da interven- 
ción en el juicio para llenar una fórmula, 
- para salvar el expediente. Examínese, si- 
NÓ, este proceso, y se verá que no es una 
exageración lo que se acaba de decir. En 
el folio 28, al tomarseá Ana Escobar su 
confesión con cargos, se practicó la dili- 
gencia ante su tutor don Ramón Zelaya, 
es decir, ante una persona que lleva ese 
_nombre, á quien se dió el carácter de tutor, 
sin que hubiese precedido ningún discer- 
nimiento, ni menos designación de la acu- 
sada. Posteriormente, al citarse á las reos 
para sentencia, (folio 35 vuelto), firmó la 
notificación por la menor, su ¿utor don 
Francisco Rivera M., otro sujeto que, es- 
tando más inmediato que don Ramón Zela- 
ya, fuellamado para el efecto, como pudo 
Mábério sido el que primero pasara por la 
calle. Más tarde, como ya había regresa- 
do el señor Zelaya y estaba más á mano 
ue el señor Rivera M., se hizo otra noti- 
tificación á la procesada en presencia del 
- primero (folio 43): las notificaciones poste- 
riores, se le hicieron en presencia de su 
tutor, no sabiéndose cuál de los dos, ó me- 
jor dicho, cual de los tres, porque preciso 
es advertir que, ya en el sumario, sin ra- 
zón ninguna y contra derecho, se habían 
comenzado á practicar diligencias con la 
menor, ante su tutor don Benjamín G. 
Urruela (folio 9). Como se ve, esto es muy 
rave, porque se hace ilusoria la mente de 
ley, que ha querido con bastante sabi- 
duría que el menor no esté solo, sino con- 
venientemente asistido en los actos más 
serios de la vida. Tanto valdría no nom- 
brarle tutor, si esto ha de ser una farsa, 
en que se llama á cualquiera para que eche 
- una firma enel papel, tal vez sin saber ni 
con qué objeto. El Fiscal espera pues, que 
si la Sala lo tiene á bien, se sirva hacer 
alguna indicación al Juez, para que en lo 
sucesivo se proceda con más seriedad y 
con menos ligereza en la sustanciación de 
_los juicios, dándose cumplimiento á las 
leyes según su espíritu y no por simple 
fórmula, como se viene observando; pero 
tanto sobre este punto, como en lo princi- 
pal de esta respuesta, la Sala resolverá lo 
- mejor; y por citado. Guatemala, diez y 
- seis dejulio de mil ochocientos ochenta y 
- nueve.—Cabral.”” 


: 


h 
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- desaparece para dar lugar á otro distinto. | Los SIRVIENTES NO SON TESTIGOS HÁBILES, 


CUANDO DECLARAN EN FAVOR DEL AMO. 


Sala 2. % de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, cuatro de octubre de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 


Dictamen del señor Piscal. 


Por más que sea desagradable, por más 
que se hiera el sentimiento dejusticia, ge- 
neral en todos los hombres, y por más 
fuerte que sea la convicción de que, si se 
verificaron los hechos á que esta causa se 
contrae, el que los perpetró Francisco Me- 
dina, ha de ser absuelto; porque prueba 
legal no existe. 

Y dice lo antecedente el Ministerio Pú- 
blico, no porque para él pudiera ser peno- 
sa ó desagradable la absolución de un reo, 
sino porque eso de ver conculcados los fue- 
ros del hogar con hechos tan escandalosos 
como el escalamiento nocturno de la pro- 
pia morada, para intentar la violación de 
la esposa; delito que no puede menos que 
herir en lo más vivo la honra hasta de los 
mismos salvajes, sin que sea posible la re- 
presión por falta de prueba legal, apena, 
por lo mismo que convence de que la ley, 
llamada siempre á amparar todos los de- 
rechos, muchas veces se torna en protecto- 
ra del perverso y criminal. 

Véase cómo la señora Mercedes Hernán- 
dez de Sambroni refiere lo acaecido. ““Pre- 
“sente Mercedes Hernández y juramenta- 
““da en forma, declaró: que hallándose la 
“exponente durmiendo tranquilamente en 
“su casa, anoche como á las doce (fue 
“la noche del diez y nueve de enero últi- 
“mo) cuando sintió que un hombre se le 
“Había echado encima y le levantaba la 
“ropa para perjudicarla, queriéndola for- 
“Zar, amenazándola al mismo tiempo con 
“(un revólver que portaba, diciéndole que 
“se callara porque si nó, le pegaba un ba- 
“lazo: que en esto conoció que era Francisco 
“Medina el que tales cosas intentaba; por 
“lo que dió voces á Manuel Salazar y á 
“Eulogia Higuero, que también dormian 
“con la exponente, los cuales se levanta- 
“ron y ocurrieron á darle aviso á su espo- 
“so David Sambroni, que dormía en otra 
“Casa.” 


a 
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Las dos personas que dormían en la mis- 
ma pieza que la Hernández, oyeron la lu- 
cha trabada entre ésta y el inculpado, y 
oyeron las amenazas de éste para aquélla. 
Sambroni, el marido, que, avisado de lo 
que ocurría, se dirige á donde está su mu- 
jer, encuentra que Medina, con revólver 
en mano, lucha con ella, y la amenaza. 

Pero es el caso que la Eulogia, cuando 
ocurrieron las demasías de que se trata, 
era doméstica de Sambroni, y por eso no 
es testigo idóneo Sambroni; por su condi- 
ción de esposo, tampoco lo es. Queda, en 
consecuencia, como apreciable legalmente, 
sólo la declaración de Manuel Salazar, y 
con esta prueba única, la ley, en materia 
probatoria, no permite la condenación de 
Medina. 

Y es que la actual ley de enjuiciamiento 
en materia criminal, se remite en cuanto á 
pruebas, á las disposiciones del Código Ci- 
vil de Procedimientos, cuando ambas ma- 
terias, aunque análogas en muchos puntos, 
en otros son esencialmente diversas. En lo 
tocante á pruebas en materia civil, todo 
se prepara de antemano, todas las forma- 
lidades probatorias pueden emplearse por 
el interesado; de suerte que, llegada la oca- 
sión del juicio, casi nunca se da el caso de 
deficiencia de prueba. 

En lo criminal, todo es imprevisto. El 
testigo generalmente declara sobre lo que 
ve por casualidad. Casi siempre el ofendi- 
do, en virtud de un hecho punible, ignora 
lo que ha de sucederle. Ninguno busca, 
para sus crímenes, lugares concurridos, sal- 
vo que el delito sea el resultado de sobre- 
excitaciones momentáneas, que entonces 
no se repara en si hay ó nó quienes lo ob- 
serven. Mientras mayor es la soledad, más 
sobreseguro ofende el criminal; más con- 
fianza tiene en que su conducta reprensi- 
ble quedará impune. 

Por lo mismo, la ley no debe ser tan 
exigente, ni tan general, ni tan severa, 
cuando se trata de fijar las tachas ó defec- 
tos que hacen que un testigo carezca de 
idoneidad para que su testimonio sea de- 
bidamente apreciado. Y menos debe ser 
así, cuando se trata de crímenes come- 
tidos en lo interior de las casas, en donde 
es natural que presencien el delito no más 
que parientes del ofendido ó sus criados. 
Con numerosos motivos de incapacidad ó 
de sospecha para no aceptar las deposicio- 
nes de los testigos, favorécese en estos ca- 
sos la impunidad, y casi equivale á estable- 


cer: que los delitos perpetrados dentro del 
hogar, no deben perseguirse. 4 

A propósito de esto, dice el sabio Mit- 
termaier: “Todo legislador sabio, al orde- 
“nar exclusiones que tendrían lugar con 
“demasiada frecuencia, temería muchas 
“veces agotar preciosasfuentes de verdad. 
“Los testigos, según la expresión de Ben- 
““tham, son el oído y el ojo de la justicia. 
“Sería impolítico cerrarles estos ojos y 
“taparle estas orejas, y quitarle igualmen- 
““te los medios de asegurarse de la reali- 
“dad de la inculpación.”” 

“La mayor parte de los testigos incapa- 
“ces, son simplemente sospechosos, que 
“hacen temer la posibilidad de un erroró 
““de una mentira; pero que las circunstan- 
“cias pudieran muy bien hacerlos vexídi- 
“cos, llegada la ocasión.”” 

Concluye el Fiscal agregando que, á su 
juicio, conforme á la ley hoy en vigor, en 
el fuero ordinario, en punto á pruebas en 
materia criminal, no hay prueba para dic- 
tar contra Medina sentencia condenatoria. 
Tampoco hay mérito para dejar el juicio 
abierto, una vez que se depuró la pesqui- 
sa, y no hay esperanza fundada de que 
más tarde pudiese completarse la prueba 
que contiene la causa. 

Por esto, pide que se apruebe la senten- 
cia que en diez y ocho de julio último dic- 
tó el Juez de primera Instancia del depar- 
tamento de Chimaltenango. a 

Si esta Superioridad fuese del parecer 
expresado, sírvase resolver en ese sentido. 


Y por citado. 


Diaz Mérida. 


Aprobación del fallo consultado. 


Sala 2. de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, octubre diez y seis de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 


Vista, mediante consulta y con la causa 
respectiva, la sentencia¡techa diez y ocho 


Y 
y 


de julio último, en que el Juez de 1.“ 
Instancia del departament» de Chimalte- 
nango absuelve de los cargos de allana- 
miento y violación frustrada á Francisco 
Medina, de treinta y dos años de edad, 
soltero, carpintero, originario de Salamá y 
-avecindado en Pochuta; no sabe leer ni es- 
MM cribir; 
Resultando: que el día veintiuno de ene- 
ro del año en curso, se presentó D. David 
 Sambroni ante el Juez municipal de Po- 
-—chuta, quejándose de que en la noche an- 
terior, el prevenido había escalado su casa, 
y penetrado á la habitación donde dormía 
- su esposa Mercedes Hernández, á quien 
intentó violar, amenazándola con revolver; 
por todo lo cual y á su solicitud habían 
- capturado á Medina la misma noche; 
Que examinada la Hernández, expuso: 
ue hallándose dormida la expresada no- 
che, sintió el peso de una persona que se 
“acostaba sobre ella, y trataba de violarla, 
amenazándola con matarla con un revólver 
que portaba, si no cedía á sus pretensio- 
nes, por lo cual ella dió voces, á las que 
acudieron Manuel Salazar y Eulogia Hi- 
uero, que también dormían con la ofen- 
ida, y conociendo todos ser Medina el 
autor de tal atentado, fueron á dar parte 
á Sambroni, quien ocurrió cuando el pre- 
venido ya estaba en la calle, en donde fue 
capturado; 

Que Salazar y la Higuero declaran de 
conformidad con la Hernández, afirmando 
que á sus voces llegaron á la cama en que 
dormía y vieron la lucha que entre ella y 
Medina se entablara así, como que éste 
con el revólver con que la amenazaba, dijo 
que mataría á Salazar si éste no guardaba 
silencio; 

Que Sambroni declaró que habiéndole 
avisado Salazar lo que ocurría en la casa 
donde se encontraba su esposa, se levantó, 
y al salir á la calle, encontró á Medina ar- 
mado aún con el revólver, por lo que lo 
detuvo, mientras daba parte aquél del 
hecho, lo cual se verificó, llegando á cap- 
turar al prevenido el jefe de la ronda Ma- 
nuel Monroy; 

Que éste expuso: que la captura la prac- 
-—ticó en la calle: que cerca de Medina en- 
= contró botado el revolver; y que vió sobre 
la pared dela casa de la Hernández una 

escalara por la que afirman que penetró el 
reo; 

Que éste niega en lo absoluto los hechos 
de que se le acusa y asegura que vivía en 
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la casade Sambroni, por tener relaciones 
con su hija Catarina, con quien pensaba 
contraer matrimonio; 

Que de la propia manifestación de Eu- 
logia Higuero aparece: que ésta es coma- 
dre de la Hernández y que cuando tuviera 
lugar el hecho que se pesquisa, se hallaba 
en su servicio en concepto de doméstica; 

Considerando: que la Higuero no puede 
testificar en el presente caso, por tener la 
tacha legal á que se refiere el inciso 7.9 
del artículo 790, Código de Procedimientos 
Civiles; 

Que prescindiendo, por lo expuesto, de 
la declaración de la Higuero, solamente 
queda por apreciar la de Salazar, la cual 
no produce más que semiplena prueba, 
como lo establece el artículo 831, Código 
citado; 

Que en consecuencia, es procedente la 
absolución ilimitada del reo, ya que no 
concurren los requisitos establecidos por 
la ley para dejar el juicio abierto; 

Por tanto: la Sala 2.% de la Corte de 
Apelaciones, conforme con lo pedido por 
el Sr. Fiscal, y con lo dispuesto en el ar- 
tículo 80, Procedimientos Judiciales, aprue- 
ba en todas sus partes el fallo consultado. 
Notifíquese, y como corresponde devuél- 
vase. 


Miguel Flores.—José A. Beteta.—José 
Antonio Rivera.— Vicente FP. Marroquín, 
Srio. a 


HoMmICcIDIO EJECUTADO, CON ABUSO DE SU- 
PERTORIDAD FÍSICA, EN UNA MUJER OC- 
TOGENARIA. 


Sala 2. * de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, noviembre doce de mil ocho- 
ciento ochenta y nueve. 


Vista en consulta, con los anteceden- 
tes respectivos, la sentencia fecha veinti- 
trés de junio último, en que la Coman- 
dancia de Armas de la Alta Verapaz, en 
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haz de su auditor de Guerra, declara: que 
el soldado Tomás Ja, mayor de edad, ve- 
cino de Santa Cruz, no consta su profe- 
sión é ignora leer y escribir, es reo de 
los delitos de homicidio, amenaza y hur- 
to; por el primero le impone la pena de 
ocho años, cuatro meses de prisión ordi- 
naria, con abono de la sufrida; por el se- 
gundo, seis meses de arresto mayor, y 
por el hurto, veinte días de arresto me- 
nor, debiendo comenzar á cumplir las con- 
denas, en el orden de su gravedad, pu- 
diendo conmutarlas á razón de dos rea- 
les diarios y exonerándole de reponer el 
- papel, por su notoria pobreza; 

Resulta: que el día veinticinco de ene- 
ro del corriente año, el alcalde de Santa 
Cruz tuvo noticia de que la indígena octo- 
genaria María Morán, que se hallaba hospe- 
dada en casa de Doroteo Velis, había desa- 
parecido; por lo que mandó á buscarla con 
el alguacil Pedro Cal, quien supo por Ur- 
sula Ja, que aquélla había sido asesinada 
por Tomás de este último apellido; 

Que abierto el proceso y examinada la 


Ursula, declaró: que por referencias del 


propio reo sabía que este había dado 
muerte ála Morán, en ocasión que ésta ha- 
bía llegado á su casa, en busca de una ca- 
jeta con cacao, que presumía le hubiese 
el propio reo hurtado; y que éste la ame- 
nazó con matarla si descubría el hecho; 
Que capturado Ja, confesó su delito, 
en los términos siguientes: que de vuelta 
ásu casa, sita en la aldea de Naquitol, en- 
contró en ella 4 María Morán, quien al 
verlo le dijo “que era un ladrón, pues le 
había robado siete pesos de cacao,” to- 
mando una cajetilla que aseguraba ser su- 
ya: que como la Morán al marcharse para 
su casa, continuase injuriándolo, ya no pu- 
do sufrirla, por lo cual le infirió dos bofe- 
tadas, de las cuales cayó al suelo sin sen- 
tido: que la dejó en el monte, donde esto 
pasara: pero volviendo después, la encon- 
tró muerta; que en seguida se dirigid á su 
casa, sacó un cacaxte, y llegando al pun- 
to donde tuviera lugar el hecho, despojó 
á la Morán de su ceñidor que tenía pues- 


to, con él la ató fuertemente por el cne- el 
llo, dando vueltas y haciendo nudos á la 


paja, colocó el cuerpo entre el cacaxte, 


y lo condujo así al río de Paraxón, donde 


la arrojó por no tener que hacer con él; 


Que examinada Tomasa Caal, declaró 


en estos términos: que el día lunes, vein- 
titrés de enero, llegó á casa de su tío, el 


procesado, una anciana á quien oyó nom- 


brar María Morán, preguntando por él 


á su esposa Paula Max, y diciendo que | 


iba en busca de una cajetilla de cacao que 


se le había perdido; que habiéndole con- 


testado Paula que nada sabía de lo que 
le preguntaba, la Morán misma procedió 


á buscar la referida cajeta, y encontrán- 


dola, comenzó á llorar, manifestando ser 
la que le faltaba; que en seguida llegó To- 
más Ja, y tomando una vaina de cuchi- 
llo, le pegó con ella á la referida Morán, 
llevándosela á continuación 4 empellones 
hacia el monte; que como á las dos ho- 
ras volvió ásu casa, y refirió á su esposa 


que la Morán se había muerto, por conse- 


cuencia de dos bofetadas que le había in- 
ferido; y sacando un cacaxte, en el cual, 
según dijo, iba ¿4 conducir el cadáver al 
río, salió de nuevo, regresando muy tarde 


de la noche, y sin el mueble mencionado; - 


Que ampliada la indagatoria del reo, 
confesó ser también cierto que amenazó á 
Ursula Ja, con matarla, si refería lo que 
le había contado, así eomo E ha- 
ber hurtado 4 la Morán una libra de ca- 
cao, que diera lugar al hecho de que se 
trata; 

Que después de tramitar la causa como 
corresponde, la fallg la Comandancia de 
Armas, y como esta Sala creyese conve- 
niente la práctica de varias diligencias, 
así lo decretó, siendo una de ellas la re- 
misión del proceso á la Facultad de Me- 
dicina, para que se estableciese la causa 
verdadera de la muerte de la Morán; y 
aquella Corporación, haciendo suyo el se- 
gundo informe del cirujano departamen- 
tal de Cobán, resolvió afirmando que la 
octogenaria mencionada murió asfixiada 
por estrangulación y que ésta se verificó 


a dc 


. 
] 
. 
3 


Al 


por medio de la faja que Tomás Ja con- 
fiesa haberle atado fuertemente al cuello; 
Considerando: que el reo se halla con- 
victo y confeso de haber perpretado en 
María Morán el homicidio, por que se le 
ha hecho cargo, por cuyo delito debe im- 
—ponérse la pena que señala el artículo 258 
del Código de Procedimientos de mil o- 
.Chocientos setenta y siete, en su grado 
_méximo, en virtud de que aun cuando 
concurre en favor del reo la circunstan- 
cia atenuante de ser su espontánea con- 
—fesión la única prueba de su delincuencia, 
existen en su contra dos agravantes: la de 
haber abusado de superioridad física, ya 
que la víctima era octogenaria y carecía 
de medios de defensa, y la de haber per- 
'petrado el crimen con menosprecio del 
Tespeto que por su propia edad y por su 
“sexo, aquélla mereciía—artículo, 8%, inci- 
so 8? y 19 del Código citado; 
Queen cuanto al delito de amenaza, con- 
feso y convicto, como también se encuen- 
_tra el procesado, debe imponérsele la pe- 
na de seis meses de arresto mayor, con- 
formelo dispone el artículo 369, inciso 


2,9 del Código de Procedimientos vigen- - 


te, aplicable al presente caso, por ser más 
favorable“al rev que el de 1877, que re- 
gía cuando delinquid; 

- Que habiendo delinquido el reo antes 
del treinta de junio último y concurrien- 
do en su favor los demás requisitos esta- 
'blecidos por laley de la materia, debe con- 
-donársele la totalidad de la pena por el 
delito de amenaza, y la cuarta parte de 
la que se leimponga por el de homicidio, 
“Decreto número 382; 

- Por tanto: la Sala 2.“ de la Corte de 
Apelaciones, de acuerdo con lo pedido 
por el id Fiscal, impone á Tomás Ja, 
diez años de prisión ordinaria, los que, he- 
cha deducción de la cuarta parte, quedan 
reducidos á siete años, seis meses, que 
cumplirá desde la fecha del auto motiva- 
do de prisión; le indulta de la totalidad 
¡dela pena impuesta por amenaza, así co- 
E de la que mereciera por el hurto de 
F 


cao, valor de seis reales; y con esta re- 
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forma, aprueba en lo demás el fallo que 
motivó la consulta. Notifíquese y con 
certificación devuélvase la causa. 


Miguel Flores.—José A. Beteta.—Jo- 
sé E. Pinzón.— Vicente F. Marroquín, 
Secretario. 


HOMICIDIO EN QUE CONCURRE LA CIR- 
CUNSTANCIA ATENUANTE DE HABER MAR- 
CHADO EL AUTOR A CAMPAÑA, SIN DE- 
SERTAR. 


Sala 2. % de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, noviembre diez y seis de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 


Vista la causa de homicidio que proce- 
de contra el soldado Simeón Polanco, la- 
dino, de veintiocho años de edad, casado, 
labrador, del vecindario de la Villa de 
Guadalupe, no sabe leer ni escribir, con 
la sentencia de trece de febrero último, 
en que la Comandancia de Armas, en haz 
de su Auditor de Guerra, condena al reo 
á la pena de seis años, ocho meses de pri- 
sión ordinnria, corridos desde la preven- 
tiva y sin obligación de reponer en sella- 
do el papel de la causa, por su pobreza; 

Resultando: que el veinticuatro de ju- 
nio del año próximo anterior se hallaban 
en el billar, establecido por Agustín Va- 
lenzuela en aquel pueblo, el subteniente 
D. Manuel Mijangos y el cabo Simeón 
Polanco; y con motivo del pago de tres 
reales que éste reclamó á aquél, se enta- 
bló entre ellosun disgusto, al extremo de 
sacar Polanco un cuchillo y ocasionar á 
Mijangos cinco lesiones en diferentes par- 
tes del cuerpo, con explicación de haber 
muerto por consecuencia de la herida 
que se notó en el abdomen, al nivel del 
reborde de la costilla, En el mismo acto 
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fue capturado el reo y, con el parte del 
activo policía Tránsito Blanco, se dió co- 
mienzo al sumario del proceso que, sus- 
tanciado con todas las ritualidades nece- 
sarias, falló el Tribunal Militar de este 
Departamento; 

Considerando: que el informe pericial 
sobre la autopsia del cadáver funda la 
evidencia del delito, y el testimonio de 
Tránsito Blanco, Pedro Pérez y Carmen 
Aragón, con otros adminículos que sumi- 
nistra el proceso, establecen nna prueba 
plena y de tal modo acriminante que el 
criterio judicial se encuentra en la necesl- 
dad de estimar convicto del delito 4 Si- 
meón Polanco, á pesar de su firme nega- 
tiva, y de las infundadas causales de ta- 
cha con que en vano sn defensor se pro- 
puso desvirtuar el dicho de algunos testi- 
gos; 

Que en tal estado y presentes las dili- 
gencias actuadas en segunda instancia, las 
cuales justifican la atenuante de haber 
marchado Polanco sin desertar en la cam- 
paña de la Unión, se hace necesaria to- 
marla en cuenta con la agravante de rein- 
cidencia en los delitos de sangre, que de- 
muestran las ejecutorias de veintidós de 
mayo de rail ochocientos ochenta y seis y 
ocho de agosto de ochenta y dos, que cer- 
tificadas se registran también en esta pie- 
za, para formar su compensación y apli- 
car la pena en el grado medio, como lo 
hizo el Tribunal Militar; 

Por tanto: con examen de las alega- 


ciones de la viuda Francisca Monterroso, 
en concepto de parte acusadora y de las 
que existen en favor del reo, con vista - 
del pedimento del Ministerio Fiscal, y - 
apoyo de los artículos 6. %, inciso 5.9 y - 
7.2, inciso 12 del Código Militar, prime- 
ra parte, 53, inciso 4. % y 258 del Código - 


Penal común de mil ochocientos setenta 
y siete, la Sala 2. % de la Corte de Ape- 


laciones confirma la sentencia consultada; - 


con advertencia de imponerse al reo la 
obligación de pagar á la viuda los daños 
y perjuicios que procedan en justicia. — 
Notifíquese y devuélvase con certificación, 


Miguel Flores.—José A. Beteta. —Jose. | 


E. Pinzón. — Vicente F. Marroquín. 
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Este periódico sale quincenalmente á 
luz, y su administración está. 4 cargo del 
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su oficina del edificio de la Corte Supre- 
ma de Justicia. . e 

El precio de la suscrición es de dos rea- 
les al mes. Los números sueltos se ven- 
den áreal cada uno. 


al 


TIPOGRAFÍA “LA UNIÓN,”” 


A A A 


Guatemala, Enero 1.2 de 1890. 


Núm. 3. 


—GACETA-DE LOS TRIBUNALES 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA: 


Publicación del Poder Judicial 


SUMARIO 


; El nuevo año—artículo editorial. 
Rectificación. 


Iniciativa presentada al Gobierno por la Corte Su- 
prema, con el fin de-reglamentar, por medio de un 
acuerdo, la forma en que los notarios redacten los ín- 
dices de sus protocolos. 


Acuerdo relativo á la forma en que ha de hacerse el 
obsequio del aguinaldo de Navidad, á los funcionarios 
y empleados del Poder Judicial que residen en esta 
capital. 


Comunicación del Director del Hospicio de esta ca- 
pital, sobre el envío de los billetes á que se refiere el 
anterior acuerdo. 


CORTE SUPREMA. 


: ResoLucioNes. — Ramo Criminal: — El artículo 12 
del Código de Procedimientos Judiciales faculta á los 
j tribunales para declarar que es justiciable un 
—N procede el recurso de casación por apre- 
¿ o de prueba. 
* 


] CIONES EN 2? INSTANCIA. —Ramo Civil: —Apli- 
cación del artículo 2107 del Código Civil, á propósito 
de la venta de un inmueble. : 


Ramo Criminal.—Absolución de ciertos reos en cau- 

; sa instruida por lesiones, en razón de no ser aplica- 

ble al caso concreto lo que dispone el artículo 310 del 

Código Penal.—Cuando falta la preexistencia deun de- 

lito, carecen de base los procedimientos judiciales.— 

Absolución del grave cargo de infanticidio, 4 virtud 

de informe emitido por la Facultad de Medicina, por 
resultar inocente la persona objeto del proceso. 


Alfonso X, el Sabio.—Biografía. 
Avisos. 


ne 


- Comunicaciones de las Salas 4* y 5% de Apelaciones. 


EL NUEVO AÑO. 


Saludamos en este día 4 nuestros lec- 
tores, y nos complacemos en desearles fe- 
licidades sin número en los doce meses de 
mil ochocientos noventa. La aurora del 
año nuevo despierta por lo común espe- 
ranzas y evoca recuerdos en el hombre. 
¡Que se realicen las primeras en cuanto 
tengan de legítimo, y que se proscriban 
los segundos, si se refieren 4 males sufri- 
dos y empresas frustradas, para que no 
quede en el ánimo más que el eco dulce 
del bien que se obtuvo! 

La paz, germen de toda civilización y 
punto de partida de todo progreso, son- 
ríe al país al iniciarse el año de mil ocho- 
cientos noyenta. ¡Ojalá continúe robuste- 
ciéndose, para que, á su amparo, no se in- 
terrumpa la conquista de las mejoras que 
en las varias esferas de la vida social ha 
venido obteniendo Guatemala! 

Concretémonos 4 nuestro principal ob- 
jeto, para apuntar algunas consideracio- 
nes que señalen lo que ha sido posible 
conseguir en materia de justicia. Después 
de tantos ensayos como se han hecho des- 
de mil ochocientos veintiuno, ó más bien 
desde mil ochocientos veinticuatro, siem- 
pre en busca de lo mejor y más adapta- 
ble al país, hemos llegado á la organiza- 
ción judicial que hoy se posee, y que, si 
no es del todo perfecta, produce ya muy 
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buenos frutos, é irá favorablemente mo- 
dificándose al compás de la experiencia, 
árbitro y regulador de todas las obras 
humanas. 

Los fallos de los depositarios del po- 
der judicial tienen que ser la consagra- 
ción más amplia del derecho, y en este 
sentido dirigen sus esfuerzos los tribuna- 
les superiores é inferiores, penetrados de 
que la mala administración de la justicia 
es por doquiera una de las más podero- 
sas causas de la debilidad de los pueblos. 

Los principios que en la organización 
judicial dominan, tienen su raíz en el có- 
digo político del Estado, porque en toda 
carta constitutiva se encuentran las bases 
en que ha de descansar el establecimien- 


to de los tribunales. Cuando en una cons: 


titución, como en la nuestra sucede, pre- 
valece el espíritu democrático, son am- 
plias, protectoras y fecundas las institu- 
ciones que tienen por objeto la justicia 
civil y criminal. 

La igualdad ante la ley es hoy una 
verdad palmaria, y constituye una de las 
esenciales condiciones de un buen régi- 
men en ramo de tanto interés; y el libre 
arbitrio de los jueces, en cuanto lo con- 
siente lo imperfecto de la naturaleza hu- 
mana, está felizmente desterrado desde 
que el país, desentendiéndose de la añeja 
legislación que en él regía, comenzó á 
disfrutar del progreso traído por los nue- 
vos códigos. 

El número de los tribunales es el que 
corresponde á los negocios que ocurren, 
á las necesidades que se sienten; y por 
encima de todo hay un funcionario espe- 
cial, encargado de velar por la ejecución 
de las leyes, y de sostener el concierto en 
el mecanismo establecido en favor de los 
intereses de la justicia. 

Garantizar el respeto que la ley mere- 
ce y proporcionarle cumplida observan- 
cia, es en resumen la misión confiada á la 
Presidencia del Poder Judicial; y bajo la 
salvaguardia de los jueces y mayistrados 
está la libertad de los ciudadanos. 

Puede decirse que en mil ochocientos 
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ochenta y nueve ha sido activa y fruc- 
tuosa la tarea. Trasladada la prisión de 
hombres al vasto y ventilado edificio de - 
la Penitenciaría, que existe en las afue- 
ras de esta ciudad, se alcanzó un verda- 
dero progreso; y colocadas allí las ofici- 
nas de los jueces del ramo criminal, se - 
creyó obtenida una mejora notable; pero 
la experiencia, que, como antes se dijo, : 
es quien regula las obras humanas, hade- 
mostrado que esta medida ofrece más 
inconvenientes que ventajas; y por eso, 
el Gobierno, atento siempre á lo que me- 
jor se adapte al buen servicio público, 
dispuso que las citadas oficinas vuelvan 
al edificio de los tribunales superiores, 
como se verificará en todo el corriente 
mes. | e 
Otro adelanto que eo su género cre 
emos digno de un recuerdo en estas lí- 
neas, es el que se refiere 4 la provisión 
de papel y demás útiles de escritorio que - 
para las oficinas todas de la República 
acordó la Presidencia del Poder Judicial. 
Adquiriéndose por mayor esos elementos, 
que están á cargo del Archivero general 
de los Tribunales, empleado que los con- 
serva y remite periódicamente 4 sus des- 
tinos respectivos, no sólo se obtiene al. 
guna economía en los gastos, sino que, lo ' 
que es más importante aún, consíguese 
todo de mejor calidad; por otra parte, ju- 
dicaturas departamentales hay que ño 3% 
disponen de fondos suficientes, en el ra- 
mo de justicia, para tales gastos, y sólo 
por el medio adoptado, están bien aten- 
didas en este punto. 

No siendo posible en un breve artícu- 
lo reseñar todos los actos verificados en 
el año que acaba de concluir, y dándose 
publicidad mensualmente á los que se re- 
fieren á las varias Salas de Apelaciones, 
nos limitaremos á indicar, no sólo los 
que conciernen á la Corte Suprema, sino 
también los emanados de la Presidencia. 
Expidió esta última, cuarenta y nueve 
resoluciones en solicitudes sobre indulto, 
cincuenta y nueve acuerdos sobre asun- 
tos de general observancia y ciento cua- 
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tro relacionados con fondos de justicia, 
dos mil setecientos setenta y nueve ofi- 
cios y cincuenta pases 4 poderes y otros 
documentos otorgados en el exterior. La 
Corte Suprema se instaló el primerc de 
agosto último; de entonces acá ha pro- 
-—nunciado, en casación, veintiséis senten- 
cias y catorce autos; quedando pendien- 
tes, de los antiguos negocios, uno por 
causa de la dificultad de hacer cierta no- 
tificación á una de las partes interesadas; 
y dos, porque, introducido el recurso en 
los últimos días hábiles del mes próximo 
pasado, están sometidos á los primeros 
trámites de ley. 
Oportunamente se publicará el cuadro 
general de las tareas de los tribunales du- 
rante el año de mil ochocientos ochenta 
y nueve; y de todos modos, debe lison- 
jear al público la seguridad de que, en 
mil ochocientos noventa, continuarán afa- 
nándose los jueces y magistrados en el 
Heno de sus funciones augustas, para que 
la justicia, imparcial siempre é ilustrada 
en los fallos que se dicten, contribuya, 
por su parte, al bien general de la patria. 


RECTIFICACIÓN. 


Habiéndose escapado una errata notable 
en un pasaje del pedimento del Fiscal Sr. 
Mérida, inserto en el número anterior, so- 
bre el testimonio de los sirvientes domés- 
ticos en declaraciones en favor delos amos, 
se reproducen, con la corrección necesaria, 
las líneas en que se deslizó el error. 


Dicen así: 


x “Pero es el caso que la Eulogia, cuan- 
do ocurrieron las demasías de que se trata, 
era doméstica de Sambroni, y poreso no 
es testigo idóneo. Sambroni, por su condi- 
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ción de esposo, tampoco lo es. Queda, en 
consecuencia, como apreciable legalmente, 
sólo la declaración de Manuel Salazar, y 
con esta prueba única, la ley, en materia 
probatoria, nopermite la condenación de 
Medina.” 


INICIATIVA PRESENTADA AL GOBIERNO 
POR LA CORTE SUPREMA, CON EL FIN DE 
REGLAMENTAR, POR MEDIO DE UN ACUER- 
DO, LA FORMA EN QUE LOS NOTARIOS RE- 
DACTEN LOS ÍNDICES DE SUS PROTOCOLOS. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
catorce de noviembre de mil ochocientos 
ochenta y nueve. 


Habiéndose suscitado dudas sobre la for- 
ma en que los Notarios deben redactar los 
índices de sus protocolos y la copia que 
están obligados á remitir á la Presidencia 
de la Corte Suprema de Justicia, en cum- 
plimiento de lo dispuesto en el artículo 40, 
inciso 10, decreto número 273, por no ex- 
presarse en dicho artículo aquella forma- 
lidad, y no estar de acuerdo las opiniones 
acerca de la competencia que haya tenido 
la Presidencia del Poder Judicial para dic- 
tar el acuerdo de 13 de noviembre del año 
de 1886, que prescribe las reglas que de- 
ben observarse por los Notarios y Jueces 
que cartulen en la formación de los índi- 
ces respectivos; la Corte Suprema de Jus- 
ticia, en el deseo de obviar toda dificultad 
á ese respecto y que se establezcan reglas 
fijas á las que deban sujetarse los Notarios 
y Jueces en su caso, acuerda: excitar al Po- 
der Ejecutivo, por medio del señor Minis- 
tro de Justicia, para que, si lo tiene á bien, 
se sirva dictar un acuerdo gubernativo que 
contenga las siguientes disposiciones: 1. 3 
La copia del índice que deberemitirse á la 
Presidencia de la Corte Suprema de Jus- 
ticia en los primeros quince días de enero 
de cada año, se extenderá en papel sella- 
do de diez centavos la foja, conforme á lo 
dispuesto en el inciso 9%, artículo 45 del 
Código Fiscal. 2. % Los instrumentos figu- 
rarán en el índice por orden cronológico y 
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con la debida separación, expresándose los 
nombres de los otorgantes, el de los testi- 
gos instrumentales, el de los testigos de 
conocimiento, en su caso, la fecha del o- 
torgamiento, el objeto del acto ó contrato 
y la foja correspondiente del protocolo. 
3.“ Los índices que no llenen las forma- 
lidades consignadas, serán devueltos, para 
que se subsanen los vacíos que tengan, y 
si no se diere cuenta con ellos en los últi- 
mos quince días del mismo mes de enero, 
se aplicará á los infractores la pena que es- 
tablece la fracción final del artículo 40 del 
decreto número 273, como si no hubie- 
sen cumplido con la obligación á que alu- 
de el inciso 10 del propio artículo. 
Salazar.—Prado.—PFarfán.— Aparicio 
—(Gálvez.—Benjamín G. Urruela, Srio. 


ACUERDO RELATIVO Á LA FORMA EN QUE 
HA DE HACERSE EL OBSEQUIO DEL AGUI- 
NALDO DE NAVIDAD A LOS FUNCIONARIOS 
Y EMPLEADOS DEL PODER JUDICIAL QUE 
RESIDEN EN ESTA CAPITAL. 


Presidencia de la Corte Suprema de Jus- 
ticia: Guatemala, diciembre diez de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 


Existiendo la costumbre de obsequiar 
conalgún objeto, en la Pascua de Navidad, 
4 los funcionarios y empleados del Poder 
Judicial, residentes en esta capital; y te- 
niendo presente que el veinticuatro del mes 
en curso se verificará un sorteo extraordi- 
nario de la lotería del Hospicio; en el de- 
seo de que aquella costumbre redunde de 
aleuna manera en provecho de uno de los 
más importantes establecimientos de Be- 
neficencia; esta Presidencia acuerda: de los 
fondos de Justicia se erogará la suma de 
ciento treinta y dos pesos, para invertirla 
en la compra de treinta y tres billetes de 
la expresada lotería, debiendo éstos dis- 
tribuirse en los términos que oportunamen- 
te se disponga. Comuníquese.—Salazar.— 
Benjamin GF. Urruela. 


y 4 


COMUNICACIÓN DEL DIRECTOR DEL Hospt- > 
CIO DE ESTA CAPITAL, SOBRE EL ENVÍO 
DE LOS BILLETES A QUE SE REFIERE EL 


ANTERIOR ACUERDO. 


Guatemala, trece de diciembre de mil o- - 


chocientos ochenta y nueve. 


4 


Señor Secretario de la Corte Suprema de - 


Justicia. 


Presente. 


He tenido la honra de imponerme de su 
atento oficio de esta fecha, en el que se sir- 


ve usted comunicarme el acuerdo que con 


fecha 10 del corriente emitió esa Superio- 
dad, con motivo de existir la costumbre de 
obsequiar con algún objeto en la Pascua 
de Navidad, á los funcionarios y emplea- 
dos del Poder Judicial residentes en esta 
ciudad; y en el deseo de que aquella cos- 
tumbre redunde en provecho de los esta- 
blecimientos de Beneficencia, el señor Pre- 
sidente se sirvió acordar que de los fondos 
de justicia se erogue la suma de ciento trein- 
ta y dos pesos, para invertirla en la compra 
detreinta y tres billetes del sorteo extraor- 
dinario de la Lotería de este Hospicio. 

Al acusar á usted recibo de los ciento 
treinta y dos pesos referidos y enviarle con 
el portador los treinta y tres billetes del 
sorteo próximo, me es muy grato significar, 
por el digno medio de usted, al señor Pre- 
sidente de ese alto Cuerpo, mis más expre- 
sivas gracias en nombre del Establecimien- 
to, por el benéfico y oportuno acuerdo que 
se ha dignado dictar. 


Esta oportunidad me proporciona la de 
suscribirme de usted, con toda considera- 
ción, su muy atento y seguro servidor, 


Manuel J. Beteta, 


COMUNICACIONES DELASSALAS 4. * y 5, 
DE APELACIONES. 


- ochocientos ochenta y nueve. 


Señor Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia. 


Guatemala. 


SEÑOR: 


“Me es muy honroso informar al señor 
Presidente de la Corte Suprema de Justi- 
cia que, durante el mes de noviembre re- 
cien pasado, la Sala 4. % de la Corte de A- 
pelaciones dictó en el ramo criminal sesen- 

ta sentencias, treinta y un autos, ciento 

-diezdecretos, un acuerdo, y se libraron diez 
despachos; y en el ramo civil, dos senten- 
cias, diez autos, cincuenta y seis decretos 
y veintidós despachos; haciendo un total 
de ciento tres resoluciones. 

Al poner en conocimiento de usted lo ex- 
puesto, me es igualmente grato suscribir- 
me de usted, con el más alto aprecio y dis- 
anida constderación, su muy atento y 
S. 5, 


Manuel Julián Samayoa. 


Jalapa, trece de diciembre de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Guatemala. 


Señor: 


| Muy honroso me es manifestar al señor 
- Presidente de la Corte Suprema, que du- 
- rante el mes que acaba de terminar, la Sa- 
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Quezaltenango, tres de diciembre de mil 
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la 5. % de Apelaciones dictó las resolucio- 
nes sigulentes: 


RAMO CRIMINAL. 


Sentencias........:... 20 
A A A 21 
a O E al 100 
DES PAGIOS 1 0h a 21 
RAMO CIVIL. 
NenieaCiaS. ds o od 1 
AO ea LAO 
o AN iS A 27 
OSCAR. ls a 


Tengo el honor de protestar al Sr. Pre- 
sidente mis respetos y distinguida consi- 
deración, suscribiéndome su muy atento 


J. J. Argueta. 


CORTE SUPREMA. 


RESOLUCIONES 


RAMO CRIMINAL. 


EL ARTÍCULO 1. DEL CÓDIGO DE PROCE- 
DIMIENTOS JUDICIALES FACULTA A LOS 
JUECES Y TRIBUNALES PARA DECLARAB 
QUE ES JUSTICIABLE UN HECHO. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
diecisiete de octubre de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 


Vista, por recurso de Casación, inter- 
puesto por Juan Navas, la sentencia fe- 


38 GACETA DE LOS TRIBUNALES 


cha siete de mayo de mil ochocientos o- 
chenta y siete, en que la Sala 2. de 
Justicia condenó al recurrente á tres años 
ocho meses de reclusión correccional, por 
complicidad en el homicidio de Fernan- 
do Avila; 

Resultando: que el nueve de diciembre 
de mil ochocientos ochenta y seis, Avila 
sufrió una lesión que le produjo la muer- 
te pocos momentos después de haberla 
recibido; 

Resultando: que, seguida causa por el 
Juez departamental de Chimaltenango, 
este funcionario, con fecha diez de febre- 
ro de mil ochocientos ochenta y siete, con- 
denó á Juan Navas, como autor del ho- 
micidio, á siete años seis meses de pri- 
prisión ordinaria, y la Sala 2.%, concep- 
tuándolo solamente cómplice, redujo la 
la pena á tres años ocho meses de reclu- 
sión correccional; 

Resultando: que de esta sentencia sein- 
terpuso en tiempo el recurso extraordina- 
rio de casación, fundándolo en infracción 
de los artículos 1%, inciso 6? del 7? y 11 del 
Código penal antiguo, 1. 2 del de Proce- 
dimientos judiciales y 28 del decreto 230; 

Considerando: que el artículo primera- 
mente citado por el recurrente, no pudo 
ser violado por la Sala sentenciadora, to- 
da vez que él solamente define lo que es 
delito; ; 

Considerando: que el inciso 6. 9 del ar- 
tículo 7. “ determina como atenuante la 
ebriedad no habitual, y correspondiendo 
á la Sala apreciar si hubo ú nó prueba de 
la existencia de esa circunstancia, no pue- 
de la Corte Suprema de Justicia entrar al 
examen de esa apreciación; 

Considerando: que el artículo 11 ex- 
presa lo que constituye complicidad en un 
delito, y la Sala sentenciadora, aprecian- 
do que existía prueba contra Juan Navas, 
lo condenó como cómplice; apreciación de 
prueba que tampoco puede examinar la 
Corte Suprema de Justicia; 

Considerando: que el artículo 1.2 del 
Código de Procedimientos judiciales da 
facultad á los Jueces y Tribunales para 
declarar que un hecho es justiciable y 
la persona sujeta á juicio: es inocente 6 
culpable; y el 28 del "decreto 230 determi- 
na que la sentencia absolutaria puede ser 
del cargo ó de la instancia, artículos que 
no han sido violados al imponer pena á 
Juan Navas; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
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cia declara sin lngar el recurso, y conde-. 
na al citado Juan Navas á sufrir veinte ' 
días de arresto, que podrá conmutar en to- 
do ó parte con dos reales diarios—Artícu- 
los 100 y 101 del Código de Procedimien- 
tos Judiciales y 46 del Código Penal vi- - 
gente. Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


José Salazar.—F. Neri Prado.—José A 
Parfán.—José E. Aparicio.—R. Cálvez. 


No PROCEDE EL RECURSO DE CASACIÓN 
POR APRECIACIÓN DE PRUEBA. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
veinticinco de octubre de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 3 


Vista, por recurso extraordinario de Ca- 
sación interpuesto por Basilio Ramírez, y 
suscrito por su padre Vicente del pro- 
pio apellido, por ser aquél menor de e- 
dad, la sentencia dictada el nueye de a- 
gosto anterior porla Sala 3. % de la Corte 
de Apelaciones, confirmatoria de la que 
profirió el Juez 3.2 de1. “ Instancia de es 
te Departamento, con fecha veintitrés de 
julio último, imponiendo al presentado, 
por lesiones á Rafaela Vázquez, seis me- 
ses dearresto mayor, conmutable, en to- 
do ó en parte, con dos reales diarios; le 
abona la prisión padecida y lo exonera de 
reponer el papel de la cansa; 

Resultando: que por parte que dió el 
Comandante de la 4. % Sección de Policía 
el dieciseis de abril del año en curso al 
Juez 4. 2 de Paz, de haber sido lesiona- 
da Rafaela Vázquez por 'Basilio Ramírez, 
se instruyó la averiguación correspondien- 
te, y con el mérito de ella y lo expuesto 
por los testigos examinados al efecto, el 
Juez 3. 2 dictó sentencia, que fue confir- 
mada porla Sala 3. % en los términos que 
se dejan relacionados; 

Resultando: que de ese fallo interpuso 
Ramírez el recurso de Casación, fundado en 
que la expresada Sala ha violado los arti. 
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PRO 

“culos, 72 del Código de Procedimientos pe- 

_nales, 823, 824, 829, 831, 638 y 836 del de 

Procedimientos civiles; 

Considerando: que si bien el artículo 

po primeramente citado, previene se auxi- 

líe con tutor específico el menor de edad, 

y sien el caso que se examina se omitió e- 
- se requisito, fue porque al declarar Ra- 

-—mírez á hojas 4, vuelto, manifestó tener 
veintiún años, en cuyo concepto no se in- 
- fringió dicho artículo, no obstante haber 
comprobado en este Tribunal ser menor 
- deedad; 

Considerando: que el 638, tampoco fué 
infringido, pues Ramírez no ha confe- 
- sado ser el autor de las lesiones, sino que 
se ha mostrado negativo; 
"Considerando: que los demás artícu- 
S los en referencia, tratan de la prueba tes- 
- timonial, y el 836se ccupa en definir la 
- de presunciones; 

- Considerando, por último: que al apre- 
ciar la Sala sentenciadora la prueba ad- 
-——miniculativa que obra en la causa, no vio- 

1ó las leyes reguladoras de la prueba, sino 

- que hizo aplicación del principio que con- 

signa el artículo 849 del Código de Proce- 
dimientos civiles, que deja al prudente 
arbitrio de los Jueces la apreciación de la 
prueba aludida; 
Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, con presencia de lo dispuesto en los 
artículos 1868 del Código antes citado, 100 

- y 101 del de Procedimientos criminales, y 
46 del Penal vigente, declara sin lugar el 
recurso interpuesto, é impone á Basilio 

Ramírez quince días de prisión, que po- 
-drá conmutar con dos reales diarios. No- 
-tifíquese y devuélvase como corresponde, 


José Salazar.—PFelipe N. Prado.—Jo- 
sé Farfán.—José E. Aparicio.—Rodolfo 
Gálvez. 


Ante mí 


Benjamín G. Urruela. 


RESOLUCIONES EN 28 INSTANCIA 


RAMO CIVIL 


APLICACIÓN DEL ARTÍCULO 2107 DEL cÓDI- 
GO CIVIL, A PROPÓSITO DE LA VENTA DE 
UN INMUEBLE. 


Sala 1.8% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veintitrés de noviembre de 
mil ochocientos ochenta y nueve. 


Examinada con sus antecedentes y por 
recurso de apelación, la sentencia que pro- 
nunció el Juez1. 2 de1. % Instancia de es- 
te Departamento, con fecha quince de ju- 
lio último, absolviendo á Antonia Meza 
y Luz Castro de la demanda que les pu- 
sieron Francisco y Justa Meza sobre nu- 
lidad dela venta de un inmueble y pago 
de seiscientos setentidós pesos, proce- 
dentes de alquileres, quedando á salvo los 
derechos de los demandantes para dedu- 
cir acciones personales contra quien haya 
lugar—Las partes som mayores de edad, 
y de este vecindario. 

Resultando: que con fecha veinticnatro 
deoctubre de mil ochocientos ochenta y 
ocho, Francisco Meza, por sí y en re- 
presentación de su hermana Justa, enta- 
bló demanda contra Antonia del mismo 
apellido y Luz Castro, para que la pri- 
mera les pagase seiscientos setentidós pe- 
sos de alquileres de una casa, correspon- 
dientes á los meses vencidos del año de 
mil ochocientos ochentiuno al de mil ocho- 
cientos ochentisiete, y para que se decla- 
rela nulidad de la venta de dicha casa 
hecha á la segunda, y se les mande devol- 
ver el propio inmueble. Tal demanda la 
fudan en que siendo hermanos de Anto- 
nia Meza, ésta percibió los alquileres y 
vendió la casa sin consentimiento de e- 
llos, apesar de que los tres la hubieron 
por herencia de sus padres José María 
Meza y Juana Galiano; 

Resultando: que en notificación hecha 
á Antonia Meza, manifestó: “Que renun- 


a o 
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ud qe 


““cia el traslado y cualquiera otra audien- 
““cia, porque la demanda de su hermano 
“Francisco esjusta y fundada, y en ese 
“concepto cree que debe hacerse la decla- 
“ratoria que solicita su dicho hermano;” 

Resultando: que la demanúa fue de- 
clarada contestada negativamente por par- 
te de Luz Castro; 

Resultando: que recibido el juicio á 
prueba, los testigos, mayores de cincuen- 
ta años de edad, Pedro Quinteros, Jeró- 
nima Jiménez, José María Hernández, Jo- 
sé López y Serapio Rodríguez, declararon 
que el inmueble cuestionado, que lleva el 
número sesentitrés, en la 7. % Calle O- 
riente, era dela propiedad de José Ma- 
ría Meza y Juana Galiano; y todos, con 
excepción de la segunda, afirman que por 
muerte de éstos el predio pasó á sus he- 
rederos é hijos Antonia, Francisco y Jus- 
ta Meza. Los testigos Francisca Castillo, 
Tomás Cancinos y Dolores Muñiz sostie- 
nen que vivieron en el propio inmueble 
por haberlo alquilado el segundo al al- 
bacea de la Mortuoria de Meza y los otros 
á Justa del propio apellido. Y, finalmen- 
te, D. Fernando (Quintana, Federico As- 
turias y Fernando González, refieren que 
habiéndoles ofrecido en venta Antonia 
Meza la citada finca, no la compraron 
porque supieron que no era ella sola la 
dueña—Se presentó como prueba, tam- 
bién la certificación auténtica de que 
Juana Galiano, siendo ya viuda de José 
María Meza, falleció en tres de agosto de 
mil ochocientos cincuentisiete; 

Resultando: que Luz Castro presentó la 
escritura en que Antonia Meza, que dijo 
ser soltera, le vendió la casa cuestionada, 
escritura que autorizó el Notario D. Fran- 
cisco González Campo, en dos de septiem- 
bre de mil ochocientos ochentisiete, y que 
fue inscrita en el Registro con fecha doce 
del citado mes, habiendo procedido la 
vendedora en ese contrato, fundada en un 
título supletorio que á su favor se expi- 
dió y fue previamente inscrito; 

Resultando: que el Juez, para mejor 
proceder, exigió confesión judicial á An- 
tonia Meza y en ella ratificó lo expuesto 
en la notificación de que habla el 2.9 
Resultando de este fallo, negando haber 
percibido suma alguna por vía de alqui- 
leres. porque de mil ochocientos setenti- 
seis á mil ochocientos ochenticuatro fue 
Justa Meza quien dió alquilada la casa y 
según parece no le pagaron las rentas, y 


A 


del año de mil ochocientos ochenticuatro 
en adelante, en que ella recogió la finca, 


como la habitación estaba en completa 


ruina, no produjo cosa alguna por alqui- 


leres; 


Resultando: que en esta 2. % Instancia, 


Miguel Castillo se presentó como parte, 


con fecha diez de septiembre último, pi- 


diendo se declarase la nulidad del contra- 
to celebrado por Luz Castro y Antonia 
Meza, porque siendo ésta su legítima espo- 


sa, no obtuvo su consentimiento ni autori- 


zación para tal contrato. En siete del mes 
en curso confesó. ante esta misma Sa- 
la, que hace cuatro meses próximamente 
que tuvo conocimiento del contrato re- 
ferido; 

Resultando: que en esta 2. % Instancia 
se presentó certificación del auto que en 


once de octubre último pronunció el Juez 


2.0 de 1.5% Instancia de este Departa- 
mento, declarando que Francisco y Justa 
Meza son herederos legítimos de sus pa- 


dres José María Meza, y Juana Galiano; 


y certificación también, del título suple- 
torio que dela casa cuestionada expidió 
el Juzgado 1. de este Departamento, en 
cuya información se establece que la casa 
era de los citados esposos Meza; uno de 
los testigos indicó que además de la soli- 
citante Antonia Meza, había otros intere- 
sados, y dicha información se aprobó sin 
perjuicio de tercero en auto de treinta de 
julio de mil ochocientos ochentisiete; 

Considerando: que con lo afirmado por 
los testigos Quinteros, Hernández, López, 
Rodríguez y Jiménez, queda fuera de du- 
da que la casa y sitio de que se trata fue 
poseida en calidad de dominio por los pa- 
dres de los tres hermanos Meza, que falle- 
cieron antes del cuatro de agosto de mil 
ochocientos cincuentisiete; y por los.mis- 
mos testimonios, (exceptuándose el úl- 
timo) consta que después de esa fecha, 
Francisco, Justa y Antonia Meza suce- 
dieron ásus padres en dicha posesión, es- 
pecie confirmada en parte por lo que de- 
clararon los testigos Francisco Castillo, 
Dolores Muñiz, Tomás Cancinos, Fernan- 
do (Quintana, Federico Asturias y Fer- 
nando González, y cuya prueba, siendo de 
la misma naturaleza que la rendida en el 
título supletorio con que vendió Antonia 
Meza el inmueble, supera en número y 
en la calidad de los testigos— Artículos 
603, 823 y 835 del C.C, P., 2161 y 2162 
del (..C: 


Considerando: que el título supletorio 
referido fue aprobado sin perjuio de ter- 
- Cero, y por su condición legal, sólo perju- 
dica en cuanto á la posesión desde que fue 
inscrito: que conforme al inciso 4? del artí- 
- culo 519 delC. C., el poseedoractual puede 
- excluir del goce dela cosa poseída á cual- 
- quier otro que la pida con igual derecho, 
salvo el caso en que la posesión deba darse 
proindivisa; y en consecuencia, la inscrip- 
ción hecha en favor de Antonia Meza, no 
rivaá Justa y Francisco de igual apelli- 
'o, del derecho que como herederos de 
sus padres tienen en la finca cuestionada, 
cuya posesión ha sido proindivisa é ignal 
ara los tres hermanos -Artículos 315, del 
ecreto 272, 2267, 2268 del C. Civil y 189 
- del decreto 273; 
- Considerando: que refiriéndose los títu- 
los supletorios á la mera posesión de los 
- bienes, los actos ó contratos inscritos que 
se ejecuten por persona que en el Re- 
gistro aparezca con derecho á ellos en 
virtud de dichos títulos, pueden invalidar- 
se en cuanto á tercero, cuando se anule 
Ó resuelva el derecho del otorgante por 
causas que no resulten del mismo Regis- 
tro, salvo que la prescripción haya ase- 
gurado y revalidado el derecho inscrito. 
—Artículo 2107 del C. C. Que bajo tales 
conceptos y estando establecidos plena- 
mente los derechos que iguales á los 
de Antonia Meza tienen en la finca Justa 
y Francisca Meza respectivamente, la ins- 
cripción total hecha en favor de la primera 
es nula en cuanto se refiere ócomprende á 
los segundos, y esa nulidad proveniente de 
causas que no resultan del mismo Re- 
gistro, anula y resuelve del mismo modo 
el derecho que Luz Castro adquirió me- 
diante el contrato de compra-venta ins- 
crito á su favor, en cuanto toque á los 
actores. —Artículos 1498 y 1499 del C. C. 
Considerando: que el contrato celebra- 
do entre Luz Castro y Antonia Meza debe 
quedar subsistente en la parte que á és- 
- ta se refiere ó sea en cuanto comprende 
los derechos hereditarios que tiene en el 
inmueble; contrato que fue ratificado táci- 
tamente por Miguel Castillo, porque no re- 
clamó su nulidad dentro del término de 
ley—Artículos 50 y 192 del decreto 272; 
Considerando: que Antonia Meza no ra- 
-—tificó en realidad lo que expuso acerca de 
que estaba conforme con lo que se pre- 
' tendía en la demanda, pues en la diligen- 
- cla respectiva negó haber percibido alqui- 


* 


ye 
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leres, y en consecuencia, no habiendo o- 
tras pruebas á ese respecto, procede ab- 
solverla del reclamo de seiecientos se- 
tentidos pesos que se le hace— Artículo 
157 del decreto 273; 

Por tanto: la Sala 1.“ de la Corte de 
Apelaciones, declara: 1.2 que pertene- 
ciendo la finca cuestionada á los herma- 
nos Justa, Francisco y Antonia Meza co- 
mo herederos de sus difuntos padres, es 
nula la venta que la tercera hizo de la 
misma finca á Luz Castro, en la parte que 
comprende á los dos primeros; y 2.“ que 
es válido dicho contrato en cuanto abra- 
za los derechos de Antonia Meza; y alte- 
rando en estos conceptos el fallo apelado, 
lo confirma en cuanto absuelve á la últi- 
ma de la demanda que por seiscientos se- 
tentidos pesos le pusieron sus hermanos. 
Notifíquese y devuélvase como corres- 
ponde. 


J. Francisco Azurdia.—Manuel Ri- 
vera M.—J. Pinto.—Felipe Martínez, Se- 
cretario. 


RAMO CRIMINAL 


ABSOLUCIÓN DE CIERTOS REOS EN CAUSA INS- 
TRUIDA POR LESIONES, EN RAZÓN DE NO 
SER APLICABLE AL CASO CONCRETO LO QUE 
DISPONE EL ARTÍCULO 310 DEL CÓDIGO 
PENAL. 


Sala 1.% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, catorce de noviembre de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 


Traída á la vista, por consulta, la senten- 
cia fecha doce de septiembre próximo pa- 
sado, en que el Juez de 1. % Instancia del 
departamento de Sacatepéquez, terminan- 
do la causa que, por el delito de lesiones, 
se ha instruido contra Estanislao, Isidoro, 
José Angel, Pablo Chacón y Anselmo Sán- 
chez, condena á los tres primeros á cua- 


e dl 
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tro meses de arresto mayor, que se les con- 
tarán desde la fecha del auto de prisión, y 
á los dos últimos, á dos meses de la mis- 
ma pena, con abono del tiempo padecido, 
declarando que aquéllos pueden conmutar 
con dos reales diarios y que todos están 
obligados á la indemnización de daños y 
perjuicios y exentos de la reposición del 
papel—Estanislao é Isidoro son de veinti- 
dós años; Pablo y Anselmo, de diez y nue- 
ve; J osé Angel, de diez y ocho; todos sol- 
teros, jornaleros, vecinos de San Miguel 
Milpas Altas y sin instrucción; 
Resultando: que el Alcalde 1.2 Muni- 
cipal de Magdalena, tuvo noticia de que 
Estanislao y Pablo Chacón y Anselmo Sán- 
chez se encontraban heridos, por lo que 
procedió á instruir el proceso respectivo; 
Resultando: que Pablo Chacón y Ansel- 
mo Sánchez expusieron: que al dirigirse 
de la Antigua Guatemala al pueblo de San 
Miguel, donde tienen su domicilio, como á 
las seis ó siete de la tarde del diez y ocho 
de mayo próximo anterior, les dieron 
alcance Estanislao, Isidoro y José An- 
guel Chacón, quienes armados el primero 
con un cuchillo y los otros dos con mache- 
tes, los acometieron hasta causarles las he- 
ridas que presentaban, afirmando Pablo 
que el autor de las suyas fue Estanislao, 
y que este mismo y los otros agresores 
hirieron á Sánchez; 
Resultando: que Estanislao, Isidoro y 
José Angel Chacón manifestaron, que en el 
camino que de la Antigua Guatemala con- 
duce á San Miguel, se hicieron encuentro 
con Pablo de su apellido y Anselmo Sán- 
chez, que armados de machetes los acome- 
tieron, hasta que, habiendo Pablo herido á 
Estanislao, se pusieron en fuga; y que ellos 
no tenían armas y sólo se desfendieron del 
ataque con unos palos que portaban; 
Resultando: que no fue posible que los 
reos se pusieran de acuerdo, sosteniendo 
cada cual sus dichos en los careos que se 
practicaron, y estos dichos son los únicos 
datos que existen sobre los hechos que mo- 
tivaron la averiguación, porque de los tes- 
tigos citados como presenciales, sólo Con- 
cepción Cali, concubina de Estanislao Cha- 
cón, se prestó á declarar, y ella, aunque 
manifiesta haber visto una riña entre los 
procesados, ignora los pormenores de esa 
riña, cuyo fin no presenció; 
_ Resultando: que, según consta por los 
informes respectivos, la herida de Esta- 
nislao Chacón tardó quince días en curar- 


se, veinte las de Pablo y cuatro las de An- 
selmo Sánchez; . 

Considerando: que puede estimarse com- 
probado que, entre los Chacón y Sánchez 
hubo una riña de la que resultaron heridos 
Estanislao, Pablo y Anselmo; pero no ha 
podido establecerse quiénes fueron los au- 
tores de las lesiones de éstos, porque cada 
cual ha negado la culpabilidad que se le 
atribuyera, y las declaraciones de los otros 
procesados no pueden servir de prueba- 
Artículos 789 y 835 del Código de Proce- 
dimientos; 

Resultando: que en tal virtud, procede 


la absolución delos reos, porque no es apli- 


cable lo dispuesto en el artículo 310 del 
Código Penal, una vez que él se refiere al 
caso en que de la riña tumultuaria resulta- 
ren heridas graves, y no lo son las que en 
el presente se causaron; : 
Por tanto: la Sala 1.% de la Corte de 
Apelaciones, con vista de lo pedido por el 
señor Fiscal, de lo alegado por el Procura- 
dor defensor y con apoyo de las citadas 
disposiciones legales y del artículo 28 de- 
creto número 230, no aprueba la sentencia 


consultada, y absuelve á Estanislao, Isido- 


ro, José Angel, Pablo Chacón y Anselmo 


Sánchez, del cargo que se les formuló. No- 


tifíquese y devuélvase con certificación. 


J. Francisco Azurdia.—Manuel Rive- 


ra M.—J. Pinto.—Felipe Martínez, Srio. 


CUANDO FALTA LA PREEXISTENCIA DE UN 


DELITO, CARECEN DE BASE LOS PROCEDI- 
MIENTOS JUDICIALES. 


Sala 2. % de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, doce de noviembre de mil o- 
chocientos ochenta y nueve. 


Visto, á virtud de consulta, el auto que 


con fecha dos del corriente dictó el Juez 


de 1. % Instancia de Amatitlán, mandan- 
do sobreseer definitivamente las diligen- 
cias relativas á esclarecer cuál fue la cau- 
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ti 
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ME qe produjo la muerte 
—Sanderssen; 


- Resultando: que la tarde del quince de 
octubre próximo pasado, Sanderssen invi- 
104 Juan Figueroa y á Salvador Gómez 
para que fuesen á dar un paseo en lancha 
al lago de Amatitlán, á lo que se negaban 
por no saber nadar; pero aquél insistió y 
los animó diciéndoles que no tuvieran pé- 
ha, porque él era marinero y manejaría la 
«lancha, y al efecto condescendieron y se 
embarcaron; mas cuando ya se encontraron 
lejos de la orilla del lago, suplicaron su re- 
greso, á lo que no accedió Sanderssen, con- 


E 


ellos otro tanto; pero aquél concluyó pron- 
y ya libre de sus vestiduras se paró en 
¡la barca y dando un salto se arrojó al agua 
y empezó á nadar, desviándose de la bar- 
- Ca, la cual con el esfuerzo y peso del cuer- 
po del repetido Sanderssen, tambaleó, se 
lHenó de agua y por fin volcó, logrando Fi- 
o subirse sobre la parte superior de 
la barca y Gómez hacer esfuerzos hasta 
¿salir del lago, gritando uno y otro en de- 
manda de socorro; viendo en esos momen- 
¿tos que Sanderssen permanecía nadando, 
y como á las voces que daban llegó un gru- 
- po de gente en auxilio de ellos, salieron 
fuera del lago, donde echaron de menos á 
Sanderssen, que desapareció, sin saberse 
de sn paradero, sino hasta el día diez y 
ocho del mismo mes, que se logró descu- 
-—brir su cadáver ya bastante desfigurado, 
dentro del lago y en unos tulares; 
Considerando: que de lo expuesto se de- 
- duce con evidencia que la muerte de San- 
- derssen fue debida únicamente á su im- 
prudente manejo y sin culpa alguna de 
tercero, por lo que la resolución que se 
examina está arreglada á las prescripcio- 
es contenidas en los artículos 103, inciso 
12 y 104 del Código de Procedimientos Ju- 
- diciales; una vezque no resulta la preexis- 
tencia de ningún delito, que es la base in- 
-—dispensable de todo procedimiento crimi- 
nal; 
Por tanto: la Sala 2.% de la Corte de 
Apelaciones aprueba el auto que ha moti- 
vado la consulta. Notifíquese y devuél- 
-vanse las diligencias con certificación. 


de 
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Miguel Plores.—José A. Betela.—José 


ae Pinzón.— Vicente FP. Marroquín, Srio. 
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á Mr. Joham | ABSOLUCIÓN DEL GRAVE CARGO DE INFAN- 


TICIDIO, A VIRTUD DE INFORME EMITIDO 
POR LA FACULTAD DE MEDICINA, POR 
RESULTAR INOCENTE LA PERSONA OBJE- 
TO DEL PROCESO. 


Sala 2.8% de la Corte de Apelaciones. 


Atrocísimo, inhumano y repugnante es 
el alto crimen deque se ha declarado res- 
ponsable á Sebastiana de León; y por el 
cual el Juez departamental de Chimalte- 
nango la condena á quince años de prisión 
correccional. AR 

Pero esa misma gravedad está indican- 
do que es necesario apurar todos los me- 
dios posibles, para establecer debidamen- 
te la verdad, ya que la razón y los senti- 
mientos naturales rechazan enérgicamente 
la idea de que una madre pueda privar de 
la existencia á la hija de sus entrañas, des- 
pués de treinta y sels días de haberla ama- 
mantado. 

Pide, pues, el Procurador á esta Supe- 
rioridad que, si lo tiene á bien, se digne pa- 
sar la presente causa á la Facultad de Me- 
dicina, á efecto de que, con los datos que 
ella presenta, especialmente el informe em. 
pírico de fojas 11 y 12, dicha Corporación 
consulte si tales datos son bastantes pa- 
para establecer el infanticidio por estran- 
gulación, ú otra causa violenta, Ó si la 
muerte de la criatura pudo haber tenido 
otro origen natural —Guatemala, 10 de sep- 
tiembre de 1889. —Sala 2. % de Apelacio- 
nes—Vicolás Larrave. 


Sala 2. de la Corte de Apelaciones: 


A juicio del Fiscal, el informe del empí- 
rico que reconoció á la niña muerta por Se- 
bastiana de León, es suficientemente claro 
y completo, para poder servir de base pa- 
ra la terminación del proceso quese ha 
instruido por tan punible delito. : 

Por esta razón debe conceptuarse inne- 
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cesaria la diligencia solicitada por el Pro- 
curador defensor; y tanto más, cuanto que 
claramente dicho está que la criatura fue 
desnucada, y ¿quién no muere por conse- 
cuencia de una fractura semejante? 

Si para desvanecer todo escrúpulo se 
quiere que la Facultad de Medicina corro- 
bore lo mismo que asevera el empírico, 
aunque no es preciso, puede accederse á 
la pretensión indicada. 

En estos términos evacua el Ministerio 
Público la audiencia que esta Superiori- 
dad tuvo á bien darle, en providencia de 
diez del mes en curso. 


Guatemala, 12 de septiembre de 1889. 


Diaz Mérida. 


Sala 2.% dela Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veintisiete de noviembre de 
mil ochocientos ochenta y nueve. 


Vista, en consulta y con la causa respec- 
tiva, la sentencia fecha veintinueve de a- 
gosto último, en que el Juez de 1. % Ins- 
tancia del departamento de Chimaltenan- 
go declara: que Sebastiana de León, veci- 
na de “Xecotolac,” jurisdicción de Tec- 
pán, de veinticuatro años de edad, solte- 
ra, Oficio de su sexo y sin instrucción pri- 
maria, es reo de infanticidio, por cuyo de- 
lito le impone quince años de reclusión 
correccional, con abono de la prisión su- 
frida y exoneración de reponer el papel de 
la causa, por ser notoriamente pobre; 

Resultando: que el día trece de julio del 
corriente año, don Ramón Castañeda y 
Sebastián Salvador ocurrieron al Juzgado 
municipal de Tecpán, para solicitar del Al- 
calde les permitiese la inhumación del ca- 
dáver de una criatura de treinta y seis días 
de edad, sin pago de derechos; manifes- 
tando que la infanta de que se trata había 
muerto la noche anterior, en el paraje de- 
nominado “Chiguaral;'” mas como Casta- 
ñeda observase en ella señales de estran- 
gulación, dió parte á la autoridad, quien 
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comenzó á intruir las presentes diligencias, : 
de las cuales aparece que la noche del do- 
ce de julio, Sebastián Salvador, su esposa 
Dominga Alba y la procesada, que vive 
maridablemente con el hijo de aquéllos, se 
acostaron tranquilamente en una misma 
habitación, conservando la última á su la- - 
do y en su lecho á su hija Norberta, deedad - 
de treinta y seis días, quien una hora des- 
pués comenzó á llorar, por lo que los 
primeramente mencionados despertaron á - 
la encausada, con objeto de que diese de 
mamar á su hija: esta guardó silencio; y más 

tarde la reo á su vez despertó á Salvador 
y á la Alba, manifestándoles que su hija 
estaba muerta y que la levantaran, lo que 
verificaron en seguida; 

(Jue tal como se ha relacionado el hecho, 
lo declaran las personas mencionadas, asi. 
como la reo, afirmando esta» última: que 
cuando se acostó, la niña no presentaba los 
vestigios de violencia que se observaron 
después en el cadáver; niega haberle ella - 
causado daño alguno; y refiere que su hi- * 
jano nació de tiempo: que desde su naci- 
miento padecía de tos y que en la maña- 
na del día de su muerte fue llevada por su 
abuela, la Alba, á Tecpán, donde se la su- 
jetó 3, una curación, con objeto de bajarle la 
mola, (sic) observando que á su regreso 
lloraba mucho; pero no le vió ningún ves- 
tigio de golpe; 

(Que la Alba manifiesta ser cierto, como 
lo expone la procesada: “que á las seis de 
la mañana del doce de julio llevó á Tecpán 
á la infanta de que se trata, y suplicó á 
Francisca Serech, que le bajase la mollera, 
lo cual verificó esta; pero la niña no obtu- 
vo mejora alguna, y falleció en la noche:”” 

Que Francisca Patá, comadrona que a- 
sistió á la reo en su parto, afirma que la 
niña nació antes de tiempo: que padeció 
hasta su muerte de tos, lo que le impedía 
retener el alimento, y que era muy endeble 
y raquítica; 

Que el Juez de 1. “ Instancia mandó prac- 
ticar la autopsia del cadáver al empírico 
don Gregorio Valladares, por hallarse au- 
sente el Cirujano departamental; y dicho 
señor informó textualmente: “que la in- 


Fanta mencionada murió á causa de ha- 


berle dislocado la cabeza, con la primera 
vértebra cervical,” y con estos datos el 
expresado funcionario terminó el proceso, 
dictando el fallo que se examina; 
(Que hallándose en esta instancia la cau- 
sa, el Procuardor, con el laudable propósi- 
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a de apurar la pesquisa, solicitó que se 
remitiese á la Facultad de Medicina, con 
el objeto de que aclarase el informe del em- 
—pírico; la Sala estimó procedente la dili- 
gencia, la mandó practicar, y del informe 
le la Facultad aparecen las siguientes con- 
- clusiones: 1. % que dados los antecedentes 
de la infanta y sus enfermedades, ésta mu- 
1ió por falta de nutrición (atrepsia) y 2. = 
que la muerte fue violentada por la expo- 
sición de la niña á la intemperie, y sobre 
todo, por las manipulaciones á que fuera 
sometida en la mañana del día que murió;” 
Considerando: que dadas las conclusio- 
mes de la Facultad de Medicina, y la falta 
absoluta de pruebas sobre que la procesa- 
da hubiese ejercido alguna violencia en 
su pequeña hija Norberta, se ha hecho e- 
vidente la inocencia de aquélla; por lo que 
y debe absolvérsele del cargo de infanticidio 
que se le formuló, conforme con lo dis- 
puesto en el artículo 28, decreto número 
230; 
Por tanto: la Sala 2. % de la Corte de A- 
laciones, conforme con lo alegado por el 
rocurador y de lo pedido por el señor Fis- 
cal, así lo declara; y previene al Juez que 
sentenció, proceda á lo que hubiere lugar, 
con respecto al hecho de que se sindica 
á Francisca Serech. Notifíquese, y con cer- 
tificación devnélvase la causa. 


Miguel PFlores.—José A. Beteta.—José 
E. Pinzón.— Vicente F. Marroquín, Srio. 


ALFONSO X, EL SABIO. 


(BIOGRAFÍA.) 


Rey de León y Castilla desde 1252 á 
1984, Era hijo de Fernando III y de Bea- 
-—triz, hija de Felipe de Suabia, y prima her- 
- mana de Federico II de Alemania. Nació 
el martes 23 de noviembre de 1221 y co- 
-menzó á reinar el 1? de junio de 1252. Los 
Estados que debía de regir comprendían 
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Galicia, Asturias, León, Castilla, Murcia 
y la mayor parte de Andalucía. Fue pro- 
clamado y jurado dos días después del fa- 
lecimiento de su padre. Había recibido u- 
na esmerada educación, y en vida de su pa- 
dre (FERNANDO 1II) habíase distingui- 
do en algunas de las campañas contra los 
musulmanes. Uno de los primeros actos 
del nueyo rey cristiano fue alterar el ya- 
lor de la moneda para remediar la falta de 
dinero que por efecto de las guerras del 
anteriorreinado se dejaba sentir. En su vir- 
tud, mandó que se usasen, en vez de pepio- 
nes, que era moneda de buena ley, durga- 
leses, moneda muy baja, mezclada con otros 
metales. Esta medida produjo los efectos 
consiguientes: el alza en los precios de to- 
das las cosas, resultando ineficaz, porque 
hasta el misuo rey tuvo que aumentar los 
salarios de los ¡jueces y de los demás ofi- 
ciales, creciendo la indignación del pueblo * 
con la invención de otro género de mone- 
da, que se llamó negra, por tener mucho 
cobre. En el mismo año de su proclama- 
ción, exigió D. Alfonso de su homónimo 
el III de Portugal, que le entregase las pla- 
zas del Algarve de que el castellano decía 
haberle hecho donación el portugués San- 
cho II, cuando aun vivía Fernando III, 
como premio á la ayuda que el príncipe 
de Castilla le prestó contra estemismo Al- 
fonso TIL. Intimidado el portugués por el 
aparato bélico de que su colega rodeó la 
reclamación, hizo entrega de las dichas pla- 
zas en 1253 y casó con Beatriz, hija bastar- 
da de Alfonso X, á pesar de que vivía su 
otra esposa Matilde, condesa de Bolonia. 
Esto motivó la excomunión de los esposos, 
que fueron absueltos a la muerte de la 
condesa Matilde. Efectuado el matrimonio 
de Beatriz por influencia de ésta á quien su 
padre amaba con ternura, dió Alfonso X 
en feudo á los nuevos esposos y sus suce- 
sores los lugares del Algarve conquistados 
y por conquistar, debiendo en cambio és- 
tos prestarle ciertos servicios y tributos. 
La paz con el rey de Granada sirvió al hi- 
jo de Fernando III para intentar una in- 
vasión en Africa, que no llegó á realizarse, 
pero sí combatió a los musulmanes espa- 
noles. Mohamed de Granada juntó sus tro- 
pas con las del castellano, y unidos, aun- 
que el segundo no de muy buena voluntad, 
se apoderaron sucesivamente, durante el 
año 1254, de Jerez, Arcos, Medina-Sidonia 
y Lebrija, que ó no habían quedado del 
todo sujetas en tiempo de Fernando III ó 
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habían logrado de nuevo la independencia. 
Por falta de habilidad en el soberano, ó 
por natural indocilidad de los magnates, 
comienzan ya las rebeldías que tanto a- 
margaron la vida de este monarca. D. Die- 
ga López de Haro, señor de Vizcaya, dis- 
gustado con D. Alfonso de Castilla, mar- 
chó á ofrecer sus servicios á Jaime de Ara- 
gón. Lope Díaz, hijo de D. Diego, hizo o- 
tro tanto con muchos caballeros vizcainos, 
y el ejemplo fue imitado por el infante D. 
Enrique, gobernador de Arcos y Lebrija. 
En 1256 vino al mundo el primer hijo va- 


rón de Alfonso X, el infante D. Fernando, 


que se llamó de la Cerda por un largo ca- 
bello que al nacer tenía en el pecho. 
Habiendo quedado vacante el trono de 
Alemania por muerte de Guillermo de Ho- 
landa, algunos electores apoyaron la can- 
didatura de Alfonso X para aquel impe- 
rio. Otros eligieron á Ricardo de Cornua- 
lles. Favorecía á D. Alfonso su gran repu- 
tación y el derecho que le asistía por su 
madre l)oña Beatriz, y á Ricardo la mayor 
afinidad de raza (él era inglés) y las anti- 
guas alianzas entre su país y Alemania. 
Defendió el de Castilla enérgicamente su 
derecho más de 18 años, gastó caudales in- 
mensos, y al fin nada consiguió. Faltaba á 
D. Alfonso, á pesar de su mejor derecho, 
la confirmación del papa, y aunque consu- 
mió en Italia y Roma lo poco que le res- 
tó de sus prodigalidades en Alemania, no 
consiguió resultado alguno de los pontíti- 
ces que entonces se sucedieron. En 1271 
murió Ricardo, asesinado en Inglaterra. 
Gregorio X desechó con desdén las preten- 
siones del rey de Castilla (1272) y trabajó 
para que reuniéndose los electores, proce- 
dieran á nombrar nuevo Enperador, como 
lo hicieron, designando á Rodulfo de Habs- 
burgo en septiembre de 1273. Sólo Otkar, 
rey de Bohemia, mantuvo las pretensiones 
de D. Alfonso, que en vano despachó car- 
vas y comisionados al Concilio general de 
Lyon, celebrado por Gregorio X en 1274. 
La elección de Roaulfo fué confirmada, el 
Papa le concedió el título de rey de roma- 
nos y mandó que como á tal, los príncipes, 
electores, landgraves, ciudades y villas del 
imperio le obedeciesen. Distintas veces 
quiso el rey español pasar á Italia y Ale- 
mania para defender con las armas sus de- 
rechos, pero siempre las agitaciones inte- 
riores del reino se lo impidieron. Gregorio 
X accedió al cabo á venir, para conferen- 
ciar con D. Alfonso, á Belcaire (Langue- 
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doc), y el rey de Castilla partió para el' 
mismo punto. Nada consiguió, y bufando 
de coraje, según la. frase de Mariana, re- 
gresó á su reino á fines del verano. Toda- 
vía continuó Alfonso titulándose Klecto 
rey de romanos, usando el sello y las ar- * 
mas imperiales y manteniendo correspon- 
dencia con sus partidarios de Italia y Ale- 
mania. Noticioso de ello el Papa, mandó + 
al arzobispo de Sevilla que intimase la o- 
bediencia al castellano ó que en otro caso 
le aplicara las censuras espirituales, con- 
cediéndole si renunciaba á sus pretensio- 
nes, la décima de las rentas eclesiásticas, 
para aplicarla á la guerra contra los moros. - 
A fines de 1275 dejó D. Alfonso de Castilla 
de denominarse rey de romanos La per- 
sistencia con que los Pontífices se opusie- 
ron ásus deseos se explica recordando que - 
Alfonso pertenecía á la casa de Suabia, 
terrible enemiga del Papado. 173 
Mientras tanto, eran conquistadasen Es- 
paña las plazas de Niebla y Huelva y casi - 
todo el Algarve. Los manejos del rey de - 
Granada ocasionaron no mucho después 
una rebelión de los moros de Murcia, Lor- 
ca, Mula, Arcos, Lebrija y todas las po- 
blaciones desde Murcia hasta Jerez, que 
dieron muerte ó expulsaron á los cristia- 
nos. D. Alfonso ordenó á sus tropas fron- 
terizas que tratasen álos de Granada como 
enemigos, con lo cual rompiéronse las hos- 
tilidades entre los dos reinos. Pero contra 
el rey de Granada, se sublevaron los ualíes - 
de Málaga, Guadix y Comares, lo que per- 
mitió á D. Alfonso hacer con mayor como- 
didad la guerra contra los insurrectos de 
Andalucía y Algarve. Sitió y tomó 4 Je- 
rez, y rindió igualmente á Medina-Sidonia, 
Rota, Sanlúcar, Lebrija y Arcos. Una es- 
cuadra de Castilla, queal mando de D. 
Juan García de Villamayor se presentó re- - 
pentinamente en aguas de Cádiz, se a- 
poderó de esta ciudad. En 1264 solicitó - 
D. Alfonso el auxilio de Jaime de Aragón, 
haciéndole presente la conveniencia de 
que estuviesen uno y otro seguros por el 
lado de Murcia para luchar fácilmente con- 
tra los infieles. Suplicóle, por tanto, que 
poniendo fin á la conquista de aquel reino, 
conservase las tierras que le pertenecían y 
diese á Castilla posesión de las demás. Con- - 
cedió el rey Jaime lo que sele pedía, y ayn- 
dó desde 1265 á su yerno á someter el rei- 
no de Murcia, que el aragonés llevó á caba, 
en tanto que D. Alfonso peleaba en Anda-- 
lucía. Una vez dominada (1266) la región 
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É Murcia, se la entregó generosamente al 
castellano, encargándole que cuidara 
e defenderla. El rey de Castilla, algún 
tiempo antes, había celebrado con el gra- 
nadino una entrevista en Alcalá de Ben 
Zeide, en la que se estipuló tregua. 
Alfonso X no acertó á contener, como 
"supo hacerlo Fernando III, la ambición de 
los nobles, y aumentó con excesiva prodi- 
- galidad las rentas de los magnates, creyen- 
Midiquo así conseguiría atraerlos. Sus pre- 
tensiones á la corona del Imperio obligá- 
banle á distraer del reino cantidades de 
importancia que pasaban á Italia ó Ale- 
mania: gastos tan excesivos le precisaron 
- 4 recargar los tributos, y así íbale faltan- 
la buena voluntad de todos. No pudo 
: ig el rey obrar con la energía y 
actividad necesarias. Los magnates gana- 
poo al emir Mahomed, y creyéndose ya 
fuertes para imponerse al rey, se le pre- 
- sentaron armados, lo que sorprendió al 
monarca, porque, según dice su Crónica: 
non venían como homes que van á su se- 
- or, mas como aquellos que van á buscar 
á sus enemigos.” D. Alfenso entró en ne- 
gociaciones, Lara habló y expuso las que- 
Jas en nombre de todos. Concedió el rey 
casi todo lo que le pedían; pero nuevas de- 
mandas sucedieron á las anteriores, con- 
- cluyendo por desavenirse, saliendo de Bur- 
gos, en virtud del derecho que les asistía 
para desnaturalizarse, saqueando é incen- 
diando las iglesias y poblaciones que en- 
- contraron al paso, y marchándose á la cor- 
te del rey de Granada, sin que les hicieran 
variar de propósito las súplicas y comisio- 
nes que el rey y la reina Jes enviaron an 
Ses y después de llegar los señores á Gra- 
nada. Mahomed recibió á los castellanos 
(el infante D. Felipe, Nuño de Lara, Lope 
Díaz, Fernando de Castro, Lope de Mendo- 
za, Gil de Rosa, Rodrigo de Saledaña y 
multitud de caballeros) con muestras de 
- regocijo. Poco después, en 12883, falleció 

Mahomed 1, sucediéndole su hijo (del mis. 
mo nombre que el padre), que continuó 

favoreciendo á los nobles de Castilla. Des- 

pués de varias negociaciones, concedió el 
rey á éstos cuanto pedían, y así quedó ter- 

minada la ruidosa contienda (1275.) 

- Mahomed II, después de vencer á los ua- 
les insurrectos, se alió con los benimerines, 
- en ocasión en que estaba ausente Alfonso, 
por haber ido á celebrar su entrevista con 
el papa. Gobernaba el príncipe D. Fernan- 
do de la Cerda, y estaba encargado de 
$. 
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guardar la frontera Nuño González de La- 
ra. Los benimerines entraron por tierras 
de Córdoba. Los campos de Almodóvar 
Ubeda y Baeza quedaron talados; llegan” 
do al castillo de Bolea, lo tomaron por a- 
salto, y hartos ya de botín, reunieron- 
ron, por orden del emir, cuando habían ad- 
quirido, siendo en número tan grande los 
cautivos, los bueyes, carneros, caballos 

animales de carga, que llenaron los valles 
y las montañas, y como toda la comarca 
había sido entregada al incendio, pare- 
cían iluminar el terrible cuadro los roji- 
zos fulgores de la aurora. En las cerca- 
nías de Ecija se encontraban los infieles 
cuando les participaron que los nuestros 
al mando de Nuño González de Lara, ve- 
nían á su encuentro. El ejército delos cris- 
tianos no llegaba á la mitad del número 
de los invasores, pero D. Nuño presentó 
la batalla, en la que pereció con 400 escu- 
deros que le servían de escolta, mientras 
que los soldados eran envueltos por las 
huestes enemigas y quedaban en su ma- 
yos parte sobre el campo de batalla, refu- 
giándose los pocos que pudieron salvarse 
en la inmediata ciudad de Ecija (mayo de 
1275). D. Fernando de la Cerda, tan pron- 
to como conoció el desastre, desde Bursos 
donde se hallaba, salió á toda prisa de la 
ciudad con la gente que pudo reunir, di- 
rigiéndose á Andalucía; pero al llegar á 
Villa Real (hoy Ciudad-Real) sintióse en- 
fermo, y sucumbió á los pocos días (25 de 
julio). D. Sancho, hijo segundo del rey, 
que apenas contaba entonces 18 años, ha- 
bía también organizado un ejército y ye- 
nía desde Burgos a la frontera andaluza 
cuando le noticiaron el fallecimiento de su 
hermano. Aceleró su marcha á Villa Real. 
atrájose á D. Lope Díaz de Haro, señor de 
Vizcaya, que tenia la influencia de los La- 
ras en caso de que llegara á ocupar el tro- 
no el niño Alfonso, hijo de Fernando de 
la Cerda, y pupilo de aquellos, ganó á los 
ricos hombres y caballeros que alí había, y 
comenzó á usar el título de Hijo mayor 
del rey, sucesor y heredero de estos reinos, 
convencido de que Alfonso X, si le encon- 
traba admitido como tal, le confirmaría el 
título. D. Sancho, arzobispo de Toledo y 
hermano de la reina Doña Violante, fué 
también derrotado y muerto por los mus- 
limes. Esta batalla se dió el 21 de octubre 
en Torre del Campo. López de Haro, que 
al día siguiente vino á Jaén y tuvo cono- 
cimiento del suceso por los fugitivos, sor- 
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prendió á los muslimes en su retirada, y 
aungue hizo en ellos bastante carnicería, 
no pudo obtener un triunfo decisivo, por- 
que la noche separó á los combatientes, si 
bien los nuestros recobraron la cruz y el 
guión del arzobispo. En este combate em- 
pezó á distinguirse el joven Alfonso Pérez 
de Guzmán, que más tarde había de ser 
apellidado el Bueno. 

Tal era la situación de la guerra al regre- 
so de D. Alfonso. Losafricanos habían inú- 
tilmente pretendido apoderarse de Ecija, 
retirándose después su emir á Algeciras 
con el botín y sus prisioneros. En esta pla- 
za seguía, en tanto que el hijosegundo del 
Rey de Castilla, Sancho, dictaba acertadas 
disposiciones para la guerra contra los in- 
fieles, sin arriesgarse á nuevos combates, 
á fin de cansar al enemigo. Por fin se fir- 
mó tregua por dos años, y el emperador 
de los benimerines se volvió al Africa en 
en 18 de enero de 1276, si bien retuvo las 
plazas de Tarifa y Algeciras. El infante D. 
Sancho, no bien se ajustó la paz, partió 
para Toledo, con el ánimo de conseguir de 
su padre que le admitiese como sucesor, 
con preferencia á los Infantes de la Cerda. 
La dificultad principal para que fuera com- 
placido, nacía de que D. Alfonso había 
terminado la redacción de las Partidas, en 
que conforme al derecho romano, se decía: 
*““Que si el fijo mayor del rey muriese an- 
tes que heredase el trono, dejase fijo ó fi- 
ja que oviese de su mujer legítima, que a- 
quél ó aquélla lo oviese é non otro ningu- 
no.” (Partida 2*, ley 2*, título 15) Convo- 
có el rey á su consejo, y luego las Cortes 
en Segovia, en las que D. Sancho, del que 
eran partidarios casi todos los asistentes, 
fue declarado hijo primero del rey, y su- 
cesor y heredero de sus reinos y como tal 
fue jurado (1276). No faltaron. adictos á la 
causa de los infantes de la Cerda. La reina 
Doña Violante, que profesaba verdadero 
cariño á sus nietos, para poner á éstos á 
salvo de alguna asechanza, pretextando un 
viaje á Guadalajara, marchó con ellos y 
con Doña Blanca, su madre, á Aragón. D. 
Fadrique, hermano del rey, protegió la fu- 
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que sobrevengan porsu culpa. En los litigios sobre in- 

demnización de daños y perjuicios, procede la absolu- 
- ción del demandado, aunque se demuestre su respon- 
_sabilidad, cuando no se establece la cuantía de los da- 
E ños y perjuicios. 


e Alfonso X, el Sabio—Biografía. 


Es 
Anuncio. 


Publicación del Poder Judicial 


ACUERDO RELATIVO AL SERVICIO JUDICIAL 
EN LOS DÍAS FERIADOS DE DICIEMBRE Y 
ENERO. 


Presidencia de la Corte Suprema de Jus- 
ticia: Guatemala, veinticuatro de diciem- 
bre de mil ochocientos ochenta y nueve. 


Debiendo comenzar el día de mañana 
los feriados á que se refiere el acuerdo gu- 
bernativo de diez y nueve del corriente; y 
siendo necesario proveer á las necesida- 
des del servicio público en el ramo judi- 
cial, porque no es posible la clausura to- 
tal delos despachos, dado que no cesan de 
ocurrir asuntos urgentes que demandan la 
atención delos Jueces, el Presidente de la 
Corte Suprema de J usticia- dispone: nom- 
brar Juez del punto al Magistrado señor 
Aparicio, y prevenir álos Jueces 32 y 42 de 
1. % Instancia y á los Jueces de Paz, que 
con excepción del25, 26 y 29 del corriente, 
12, 5 y 6 de enero próximo, concurran, al- 
ternándose por orden numérico, de las 12 
á las 2 de la tarde. —Comuníquese. 


Satazar.—2 G. Urruela, Srio. 


Y 


ACUERDO RELATIVO Á INSPECCIÓN DE RE- 
GISTROS DE LA PROPIEDAD INMUEBLE Y 
REVISIÓN DE PROTOCOLOS DE NOTARIOS, 
ASÍ COMO Á CONCESIÓN, DE LICENCIAS Á 
JUECES DE PAZ. 


Presidencia de la Corte Suprema de Jus- 
ticia: Guatemala, nueve de enero de mil 
ochocientos noventa. 


En ejercicio de las atribuciones. 7* y 8*, 
artículo 17, de la ley orgánica del Poder 
. 
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Judicial, la Presidencia acuerda: 1? la ins- 
pección del Registro de la propiedad in- 
mueble del Centro y la revisión de los pro- 
tocolos de los notarios domiciliados en es- 
ta capital se desempeñará durante el co- 
rriente año, por el Juez 1? de 1* Instancia 
de este departamento: 2? igual designación 
se hace al Juez 1? de 1* Instancia del de- 
partamento de ()uezaltenango, respecto al 
Registro de la propiedad inmueble de Oc- 
cidente, y á los protocolos de los notarios 
residentes en aquel departamento: 3? se 
encarga al Juez 2? de 1* Instancia en uno y 
otro de los dos citados departamentos la 
vigilancia á que se refiere la fracción 8* del 
artículo antes citado; quienes, en conse- 
cuencia, deben cuidar especialmente de la 
fiel observancia de los artículos 156, 158 y 
159 de la ley orgánica del Poder Judicial; 
ejerciendo en su caso la facultad de cono- 
e ren las causas que determina el inciso 
e? del artículo 136 de la misma ley; y 42 á 
4os expresados jueces segundos, en sus 
lrespectivos departamentos, corresponderá 
exclusivamente, durante el presente año, 
la facultad de conceder licencias á los Jue- 
ces de Paz, teniendo presente que no pue- 
den exceder de un mes, ni otorgarse por 
más de una vez al año, sin causa justifica- 
da.—Comuníquese á quienes corresponde. 
—Salazar-Benjamin (+. Urruela, Secre- 
tario. 


ACUERDO SOBRE DISTRIBUCIÓN DE NEGO- 
CIOS EN DOS DE LAS SALAS DE APELA- 
CIONES. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, enero once de mil ochocientos no- 
venta. 


Con presencia de los estados que mani- 
fiestan los trabajos de las Salas 2* y 3% de 
la Corte de Apelaciones y de otros datos 
estadísticos que se han tenido presentes, 
de los que aparece la desproporción que 
hay en los trabajos de dichas Salas, exce- 
diendo en mucho el despacho de los nego- 
cios de la Sala 2? al de los de la 3*; la Cor- 
te Suprema de Justicia, en uso de la atri- 
bución que tiene por el artículo 3? de la 
Ley Orgánica del Poder Judicial, acuer- 
da: que desde el día 15 del corriente mes, 
la Sala 2* conozca de los negocios proce- 
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dentes del Juzgado 32 de 1% Instancia 
que la Sala 3* se ocupe de los procedentes 
de la Comandancia de Armas de este de- 
partamento. —Comuníquese. 


Salazar —Prado—Farfán—Aparicio—=: 
Gálvez—Benjamín G. Urruela, Srio. 


ACUERDO RELATIVO AL CONOCIMIENTO, EN 
PRIMERA INSTANCIA, DE CAUSAS CRIMI- 
NALES PROCEDENTES DEL DEPARTAMEN- 
TO DE GUATEMALA. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala 
enero trece de mil ochocientos noventa. 


Siendo necesario y conveniente que 
en los Juzgados de Paz de esta capital y 
en los Juzgados Municipales de los pue- 
blos que comprende la jurisdicción del 
departamento de Guatemala, haya la de-- 
bida uniformidad en los procedimientos 
judiciales, y atendiendo por otra parte á 
que la práctica hasta ahora observada, de ' 
que la Secretaría de la Presidencia haga 
la distribución de las causas iniciadas en 
aquellos Juzgados, además de los inconve- 
nientes que presenta, en la actualidad se 
hace difícil por las múltiples y perento- 
rias ocupaciones de dicha oficina, que exi- 
gen preferente y exclusiva atención; por * 
tanto, la Corte Suprema de Justicia, con * 
presencia dela atribución consignada en 
la fracción 26* del artículo 26 de la Ley. 
Orgánica del Poder Judicial y de los da- 
tos que se han tenido á la vista respecto á 
los trabajos de los precitados Juzgados, 
acuerda: que desde el 15 del corriente mes, 
el Juzgado 3? conozca de las causas pro- 
cedentes de los Juzgados 1? y 3% de Paz 
de esta ciudad, de las que se inicien en el 
fuero de guerra y de las procedentes de. 
los Juzzados municipales de los pueblos 
de la jurisdicción departamental; y que el 
Juzgado 4? conozca de las causas que pro- 
ceden de los Juzgados 2? y 42 de Paz de 
esta misma ciudad. —Comuníquese. . 


Salazar—Prado— Farfán—Aparicio—= 
Gálvez— Benjamin (Q. Urruela, Srio. 


ñ LI E 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
- de Justicia. 
Presente. 


Señor: 


Tengo la honra de poner en cono- 
cimiento de usted que, durante el mes 
) diciembre próximo anterior, la Sa- 
2% de la Corte de Apelaciones dictó 
rarenta y dos sentencias y treinta y un 
1utos en el ramo criminal; ocho sentencias 
y quince autos en el ramo civil, ó sea un 
total de noventa y seis resoluciones. Ade- 
- más, se revisaron los estados y actas de vi- 
sita, de que dieron cuenta los Jueces del 

distrito jurisdiccional. 
- Protesto al señor Presidente mis respe- 

, reiterándome su atento $. $S. 


J. Francisco Azurdia- 


Guatemala, enero ocho de mil ochocien- 
tos noventa. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Señor: 


Me complace comunicar al señor Presi- 
- dente de la Suprema Corte de Justicia que 
+ la Sala 2* de la Corte de Apelaciones dictó 
en el mes de diciembre último, cuarenta y 
cinco sentencias y cincuenta y un autos en 
el ramo criminal: en lo económico dos 
acuerdos, con los cuales se suman noventa 
y ocho resoluciones. 
Nose puntualiza el número de decretos 
y despachos librados, porque la Sala esti- 
- ma que el presente informe no debe ex- 
- tenderse á la tramitación sencilla de los 
uicios. 

Ñ Í, . ., 
- Con toda consideración y respeto me 
scribo de Ud. muy atento S. $. 


Miguel Flores. 
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Guatemala, 
entos noventa. 


enero siete de mil ochoci- 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 


Tengo el honor de participar á usted 
que este Tribunal, durante Jos veinte y 
cuatro días hábiles del mes de diciembre 
último, dictó en el ramo criminal veinti- 
ocho autos, diez y seis sentencias y cin- 
cuenta y ocho decretos; y en el civil, vein- 
tiún autos, tres sentencias y treinta de- 
cretos, haciendo un total de ciento cin- 
cuenta y seis resoluciones; no quedando á 
la vista asunto alguno. 

Soy del Sr. Presidente, con toda consi- 
deración y aprecio, muy atento $. $. 


M. A. Herrera. 


CORTE SUPREMA. 


RESOLUCIONES 


RAMO CIVIL 


PROCEDE EN DERECHO LA ABSOLUCIÓN DE 
LA PARTE DEMANDADA CUANDO ÉSTA 
PRUEBA SUS EXCEPCIONES Y EL ACTOR 
NO PRUEBA SU AOCIÓN. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
diciembre veintitrés de mil ochocientos o- 
chenta y nueve. 


Examinada, con sus antecedentes, me- 
diante el recurso de casación introducido 
por el Doctor don Antonio L. Colom, la 
sentencia que el trece de febrero de mil 
ochocientos ochenta y. seis dictó la Sala 
1. “ de la Corte de Justicia, revocando la 
que el Juez 12 de 1.“ Instancia de este 
departamento pronunció con fecha vein- 
tiuno de marzo de mil ochocientos ochenta 
y cinco, en la que absuelve á la parte de Co- 
lóm de la demanda que sobre propiedad y 
posesión de un terreno dedujo contra él 
y su hermano don Víctor, don Manuel 


Cruz, áquien condena en las costas pro- 
cedentes; 

Resultando: que don Tomás Cruz, en 
testamento otorgado el diez y seis de mar- 
zo de mil ochocientos trece, ante el nota- 
rio don José Francisco Gavarrete, decla- 
rando ser dueño de varias porciones de te- 
rreno, entre las que figuraban las hacien- 
das de San Guayabá, Sansur, Santa Cruz 
y Zeceña, instituyó por herederos á sus 
once hijos legítimos, uno de los cuales era 
don Francisco Cruz; 

Resultando: que la expresada hacienda 
de San Guayabá pasó en su mayor parte 
á poder de don Fernando Montenegro, por 
haber comprado sus respectivos haberes á 
los hijos de don Tomás, según lo asegura 
en su testamento otorgado á nueve de oc- 
tubre de mil ochocientos sesenta y siete, 
ante el escribano don Juan Vicente de 
León; 

Resultando: que no habiéndose dividido 
los bienes de don Tomás entre sus herede- 
ros, el mismo Montenegro habia encarga 
do al Licenciado don Antonio Cruz hicie- 
se la correspondiente hijuela de partición, 
encargo que éste cumplió formando un 
proyecto que no consta haya llegado á al- 
canzar la aprobación de todos los intere- 
sados, pero en el que aparecen tres razo- 
nes, suscritas por el Mariscal don Serapio 
Cruz, don Tiburcio Bielman y don Julián 
Mendía, representantes de varios de los 
hijos de don Tomás, en que aseguran ha- 
ber recibido de Montenegro, en dinero, la 
parte que les correspondía; 

Resultando: que en el referido proyecto 
de partición se mandan adjudicar á cada 
uno de los herederos dedon Tomás, en 
San Guayabá, 1 caballería y ;, de tierra de 
montaña y 4; de tierra baja, valoradas la 
primera en 100 pesos caballería y la se- 
gunda en 50 pesos; 

Resultando: que don Fernando Monte- 
gro instituyó por herederas á sus nietas 
Rosa y Dolores Eguizábal; 

Resultando; que don Francisco Eguizá- 
bal, albacea de Montenegro, hizo la parti- 
ción de los bienes de éste, adjudicando á 
las expresadas Rosa y Dolores, las tierras 
de San Guayabá: esa hijuela fué aproba- 
da por el Juzgado 2? de 1. % Instancia de 
este departamento, en auto de diez y nue- 
ve de noviembre de mil ochocientos seten- 
ta y tres, se protocolizó en el registro del 
notario don Carlos R. Molina y está debi- 
damente inscrita en el registro de la pro- 
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piedad inmueble; 


Resultando: que los herederos de don 


Francisco Cruz, son Manuel, Lázaro, Mar- 


celo, Gregoria, Victoriano, Juana y Libe- - 
rata del mismo apellido, esta última ca- 


sada con don Justo del Cid; 

Resultando: que habiéndose promovido 
cuestión por las tierras de San Guayabá 
entre Eguizábal y varios individuos de 
la familia Cruz, figurando don Lázaro y 
doña Liberata, el primero se apartó del 
juicio y la segunda se transó con Eguizá- 
bal, asegurando por medio desu marido 
don Justo del Cid, haber recibido dos y 
media caballerías de los terrenos disputa- 
dos, transacción que fué aprobada, pre- 


vios los trámites legales, por el Juzgado 


22 de 1. % Instancia; 

Resultando: que el año de mil ochocien- 
tos setenta y seis vendió don Francisco 
Eguizábal al Doctor don Antonio L. Co- 
lóm y á su hermano el Licenciado don Víe- 
tor del mismo apellido, 25 caballerías, ad- 
corpus, de la hacienda de San Guayabá; 

Ruesultando: que en mil ochocientos se- 
tenta y siete se presentó don Alejo Cor- 
dón con poder de varios individuos de la 
familia Cruz, incluso don Mauuel, al Juz- 
gado 2? de 1. * Instancia, pidiendo seman- 
dasen medir las tierras de San Guayabá, 
se pusiese en posesión á cada uno de los in- 
teresados d» la parte que le correspondía 
y se desaprobara la venta que el año an- 
terior había hecho Eguizábal á los señores 
Colóm; 

Resultando: que después de corridos to- 
dos los trámites de ley, ese juicio terminó 
por sentencia de siete de Julio del mismo 
año, en que se declara no haber lugar á ta- 
les pretensiones y que los señores Colom 
pueden hacer de los terrenos adquiridos 
por compra el uso que mejor les conven- 
ya—Esa sentencia fué confirmada por eje- 
cutoria de la Sala 2. % de Apelaciones, el 
veintidós de noviembre del repetido año 
de setenta y siete; 

Resultando: que doña Rosa Eguizábal 
ratificó la venta hecha por su padre, se- 
gún escritura pública que pasó ante el No- 
tario don Emilio Gálvez el veintiocho de 
febrero de mil ochocientos setenta y ocho, 
la cual se encuentra inscrita en el registro 
de la propiepad, bajo el número 696; 


Resultando: que el año de mil ochocien- - 
tos ochenta y tres, don Manuel Cruz y sus - 


hermanos Marcelo y Gregoria se presen- 


taron de nuevo á la autoridad judicial pi- - 


e 
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cientes á Colom, y que esa diligencia fue 
declarada sin lugar por los tribunales en 
—sentencias de seis de noviembre y veinti- 
nueve de diciembre del mismo año; 

- Resultando: que el ocho de noviembre de 

ochenta y tres don Manuel Cruz volvió á 
- presentarse pidiendo el nombramiento de 
- ingeniero que midiese los terrenos y de- 
mandando en la vía ordinaria la posesión 
y propiedad de los que corresponden á los 
Colom; 

Resultando: que oídos éstos, negaron la 
demanda, oponiendo las excepciones de 
dominio, plus—petición, nulidad de la hi- 
juela practicada por don Antonio Cruz, 

cosa juzgada y prescripción; 

Resultando: que, recibido el juicio á 

prueba, cada una de las partes rindió la 
ue creyó convenir á sus derechos, con- 
_sistiendo la de Cruz en los antiguos títulos 
de la hacienda de San Guayabá, en el tes- 
tamento de don Tomás Cruz, en el pro- 
yecto de partición hecha por el Licencia- 
do don Antonio del mismo apellido y en 
la declaratoria de herederos á favor del ac- 
tor y sus hermanos; 

Resultando: que la prueba rendida por 
Colom consiste: en la escritura de propie- 
dad de los terrenos comprados á Rosa E- 
guizábal, las sentencias de 1.% y 2.“ Ins- 

- tancia pronunciadas en el juicio que sobre 
posesión de los mismos terrenos se siguió 
al año de mil ochocientos setenta y siete, 
las del juicio de apeo, el testamento de 
don Fernando Montenegro, la hijuela de 
partición de sus bienes, las declaraciones 
.de tres testigos idóneos, que aseguran que 
las 25 caballerías que le pertenecen en San 
Guayabá son todas de montaña y que a- 
demás hay otros poseedores de terrenos 
en la misma hacienda, la transacción ce- 
jebrada entre Eguizábal y varios indivi- 
duos de la familia Cruz, y la constancia 
de que la “Hoya del Manzanote”” que co- 
rresponde al actor como parte de su haber 
hereditario, es tierra de montaña; 
Resultando: que con estos antecedentes 
el Juez 1? de este departamento dictó sen- 
tencia absolviendo á los demandados y 
condenando en las costas al actor; 
- Resultando: que la Sala 1. % de Justi- 
“cia, por apelación de Cruz, revocó la sen- 
tencia de 1.% Instancia, mandando que se 
practique la medida de los terrenos cues- 
tionados y dejando á salvo los derechos de 


diendo el deslinde de las tierras pertene- | Colom, para qne los haga valer en caso que 


su propiedad sea invadida; 

Resultando: que Colom interpuso el 
presente recurso, fundándose en la viola- 
ción de varias disposiciones legales; 

Considerando: que la Sala sentenciado- 
ra, al emitir su fallo en Jos términos indi- 
cados, violó el artículo 184 del decreto nú- 
mero 273, que previene que las sentencias 
sean claras y que al establecer el derecho 
se condene Ó absuelva dela demanda de un 
modo terminante, con decisiones expresas, 
positivas y precisas; 

Considerando: que esa infracción es bas- 
tante para anular la sentencia, y que en ese 
concepto corresponde resolver sobre el ob- 
jeto del pleito principal--Artículo 1889 del 
Código Civil de Procedimientos; 

Considerando: que la partición practi- 
cada por el Licenciado don Antonio Cruz, 
que es el principal fundamento de la de- 
manda, no consta que haya sido aprobada 
por todos los interesados, ni menos por la 
autoridad judicial, y en esa virtud carece 
de la fuerza que se le supone, sin que á es- 
to obste el que el Juez 2? de este departa- 
mento la haya considerado aprobada al 
emitir el fallo con que terminó el juicio 
seguido el año de mil ochocientos setenta 
y siete, puesto que aquella aseveración no 
constituye una resolución judicial; 

Considerando: que aun en el supuesto 
de que esa partición estuviera aprobada, 
no por eso daría á Cruz ningún derecho 
contra Colom, puesto que no sólo hay cons- 
tancias de que varios de sus coherederos 
vendieron á Montenegro, antecesor del mis- 
mo Colom, sus porciones hereditarias, si- 
no que estando demostrado que las 25 ca- 
ballerías que á éste corresponden son to- 
das de montaña y que el Manzanote, pro- 
piedad de Cruz, es también de montaña, 
sólo podría reclamar tierra baja, para com- 
pletar las 5 caballerías que aquella hijue- 
la le señala; 4 a 

Considerando: que la escritura pública 
presentada por el Doctor Colom y su her- 
mano don Víctor los acredita dueños del 
terreno disputado, por estar revestida de 
todos los requisitos que las leyes exigen 
para hacer de ella un título de dominio— 
Artículos 712, 713 y 714 del Código Civil 
de Procedimientos; $ 

Considerando: que los Colom estuvie- 
ron en posesión pacífica y continua de los 
terrenos disputados desde el año de mil 
ochocientos setenta y seis, en que los com- 


] 
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praron, hasta el de mil ochocientos ochen- 
ta y tres, en que se instauró la demanda 
que ha sido objeto de este juicio, sin que 
pueda decirse que esa posesión se interrum- 
pió en mil vohocientos setenta y siete, 
puesto que, habiéndose declarado sin lu- 
gar las pretensiones de Cruz, es el caso de 
la excepción que establece el inciso 2%, at- 
tículo 677 del Código Civil; 

Considerando: que el que posee una co- 
sa sin violencia ni clandestinamente, es re- 
putado dueño mi-ntras no se le pruebe lo 
contrario—Artículo 519 del Código citado; 

Considerando: que el actor no probó su 
acción y la parte demandada sí probó sus 
excepciones, por lo que procede según de- 
recho su completa absolución; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justicia, 
con fundamento en las disposiciones indi- 
cadas y en uso de la facultad que le con- 
fiere el artículo 1887 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, casa y anula la sentencia 
recurrida, y confirma en todas sus partes 
la de 1. “% Instancia, mandando que se de- 
vuelva la cantidad depositada; y por cuan- 
to se nota que en alegato presentado por 
el Doctor Colom en esta instancia usó de 
algunas expresiones que pudieran consi- 
derarse ofensivas á los miembros que for- 
maban la Sala sentenciadora, se previene 
que se cancelen de oficio, de conformidad 
con lo que dispone la fracción 4. %, artícu- 
lo 14, del Código de Procedimientos Civi- 
les. Notifíquese y devuélvase con certifica- 
ción. 


José Salazar.—José Farfán.—R. Gál- 
vez.—Manuel Cabral.—Juan María Gue- 
rra.—Benjamín (7. Urruela, Secretario. 


RESOLUCIONES EN 22 INSTANCIA 


CUESTIÓN DE LA MORTUORIA DEL GENERAL 
DON J. Rurivno BARRIOS CON EL BANCO 
INTERNACIONAL.—EL EJECUTANTE NO ES 
RESPONSABLE DE LOS DAÑOS Y PERJUI- 
CIOS QUE SE CAUSEN AL DEUDOR CON MO- 
TIVO DE LA EJECUCIÓN, SINO EN EL CASO 
DE QUE SOBREVENGAN POR SU CULPA. En 
LOS LITIGIOS SOBRE INDEMNIZACIÓN DE 


“manda en los mismos términos en que el 


DAÑOS Y PERJUICIOS, PROCEDE LA ABSO- 
LUCIÓN DEL DEMANDADO, AUNQUE SE DE-. 
MUESTRE SU RESPONSABILIDAD, CUANDO 
NO SE ESTABLECE LA CUANTÍA DE LOS - 
DAÑOS Y PERJUICIOS, 8 
Sala 1? de la Corte de Apelaciones, Gua- 
temala diciembre diez y ocho de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. - 
18 

Examinada por recurso de apelación y 
con sus antecedentes respectivos la sen- 
tencia que pronunció el Juez 1? de 1? ins- 
tancia de este departamento, en veintio- 
cho de mayo último, absolviendo al Banco 
Internacional de Guatemala, de la deman- 
da que por daños y perjuicios le puso la 
mortuoria del General don J. Rufino Ba- 
rrios, y declarando que ésta debe indem- 
nizar á la parte contraria de todos los gas- 
tos procesales y personales del juicio--Los 
litigantes son hábiles y vecinos de esta 
capital; 

Resnltando: que en veinte de enero de 
mil ochocientos ochenta y ocho, don Con- 
cepción Pinto, por medio de su represen- 
tante Licenciado don Marcial García Sa- 
las y en calidad de cesionario de ciertos 
derechos correspondientes á la mortuoria 
del General don J. Rufino Barrios, enta- 
bló demanda ordinaria contra el Banco In- 
ternacional de Guatemala, “por la suma 
““de $800.000, procedentes de daños y per- 
“Guicios que causó á la mortuoria y que en- 
“tonces aun causaba á sus cesionarios; por 
“Jos intereses legales de esa suma; por los 
“intereses que indebidamente pagó la mor- 
““Guoria desde el día en que el Banco se ne- 
““gó á recibir la cantidad que cobraba, y por 
“los demás daños y perjuicios que en el tér- 
“mino de prueba se justificaran.”? —Con fe- 
cha quince de febrero del mismo año, don 
José Vicente Aparicio, representante de - 
doña Francisca Aparicio de Barrios, here- 
dera única del citado General, entabló ter- 
cería coadyuvante, en virtud del interés 
que creía tener en el juicio como cedente 
de los derechos que ejercitaba el señor Pin- 
to, bajo el concepto de que su acción no 
era por cantidad determinada, sino “por la 
“suma á que, según Jas pruebas que se rin- 
“dieran, montaran los daños y perjuicios 
““causados, con más los intereses y costas.” 
—En escrito presentado dos días después, 
la parte del señor Pinto modificó su de- 
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apoderado de la señora de Barrios entabló 
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a tercería mencionada. En escritura pú- 
“blica de primero de junio de mil ochocien- 
tos ochenta y ocho, autorizada por el no- 
tario don Manuel Diéguez, don Concep- 
ción Pinto cedió en doña Francisca Apa- 
ricio de Barrios los derechos que ejercita- 
ba contra el Banco, y desde el doce de ese 
mes la señora cesionaria figura en el jui- 
clo representada por el Licenciado García 
Salas, á quien se confirió poder bastante. 
Resultando: que la demanda entablada 
 Teconoce y descansa en los fundamentos 
siguientes: 
1% El General Barrios suscribió varios 
pagarés, valor de $450.000 en favor del 
Banco Internacional de Guatemala, man- 
comunada y solidariamente con los seño- 
res don Angel Peña, don Joaquín Minon- 
_do, Herrera y Cia., don Alejandro Sinibal- 
di, don Emilio Goubaud, don Felipe Már- 
quez, don Delfino Sánchez, don Martín Ba- 
rrundia, don Ramón Murga, don Antonio, 
don Juan Francisco y don Guillermo Agui- 
rre. Muerto el General Barrios, el Gerente 
del Banco tuvo varias conferencias con las 
Mertonzs obligadas, y se convino en que ca- 
a uno de los deudores solidarios pagaría 
su parte, O desligados de la man- 
comunidad. En virtud de ese convenio, el 
Banco aceptó el pago que de su respectiva 
parte hicieron los señores Herrera, Peña, 
Sinibaldi, Minondo y Aguirres, eximiéndo- 
los de la mancomunidad y de ulteriores 
responsabilidades en favor del Banco; con- 
cedió prórroga al señor Barrundia, y en- 
tró en arreglos con el señor Márquez; y no 
obstante, cuando el apoderado de la mor- 
- tuoria del General Barrios fue á cubrir su 
cuota, el mismo Banco se negó á recibirla, 
- y Con posterioridad ó sea con fecha cinco 
de julio de mil ochocientos ochenta y seis, 
el Banco hizo protestar contra la mortuo- 
ria las obligaciones relativas al crédito de 
. $450.000 por el saldo de $177.604-97 é in- 
tereses que aún se adeudaban, y, en vein- 
ticinco de agosto siguiente, entabló ejecu- 
ción contra la propia testamentaría por 
179.053-68, ejecución que se despachó en 
virtud de ejecntoria de la Sala 1% de Jus- 
ticia, fecha catorce de septiembre de aquel 
año, y apesar de que don Juan Aparicio, 
hijo, entonces apoderado de doña Francis- 
ca de Barrios, no tenía facultad especial 
para reconocer firmas. 
22 Despachado el mandamiento de eje- 
cución, el Banco ocultó que tenía en su po- 
der, como garantía de parte del General 


. 
"e . 
A 
q 
Mer. 


Barrios, la suma de $350,000 en documen- 
tos de crédito, é hizo embargar la finca 
“El Porvenir” y otras que arrojaban un . 
valor de un millón de pesos; con lo cual, 
no sólo causó verdaderos perjuicios, sino 
que infringió los preceptos de los artículos 
28 de la ley de Enjuiciamiento Mercantil 
y 930 del Código Civil de Procedimientos. 

32 En el citado juicio ejecutivo la mor- 
tuoria opuso las excepciones de “'nova- 
ción,” “división,” “condonación,” y “litis- 
pendencia,”” y no sólo fueron desatendidas 
sino que se negó el término legal para pro- 
barlas. 

4% El Banco bizo nombrar depositario 
interventor de la finca “El Porvenir” á su 
dependiente don Alejandro R. Prentice, y 
á consecuencia de que éste no subministró 
fondos ni dió habilitaciones, los mozos se 
fugaron y el café se cayó al suelo ó se se- 
có en los árboles, perdiéndose gran parte 
de la cosecha y disminuyéndose notable- 
mente la del año venidero. 

5 El Banco obtuvo que se pronunciase 
sentencia de remate, sin que se estimaran 
las excepciones, ni se resolviera previamen- 
te el incidente de nulidad del embargo. 

62 El Banco se negó á recibir la suma 
que cobraba cuando se la ofrecieron don 
Concepción Pinto y don Francisco Gui- 
llet, y después de la sentencia de remate, 
cuando quiso consignarla el representante 
de la mortuoria. ' 

72 El Banco con sus procedimientos in- 
currió en responsabilidad al ejecutar á la 
mortuoria en los términos expuestos, con- 
forme al artículo 2296 del Código Civil, que 
dice: “No hay obligación de indemnizar los 
daños causados en el ejercicio de un dere- 
cho, á no ser qne entre los modos de ejer- 
cerlo, se haya elegido voluntariamente el 
que era perjudicial.” y 

Resultando: que después de oponerse, 
sustanciarse y desecharse las excepciones 
de “fianza de arraigo” y “oscuridad de la 
demanda,” el Banco dió respuesta en tér- 
minos negativos á la acción intentada por 
el señor Pinto; E 

Resultando: que recibido el ¡juicio á 
prueba, el término comenzó el veintinueve 
de mayo de mil ochocientos ochenta y ocho; 
por apelación quedó suspenso el veintisle- 
te de junio; siguió corriendo el veintinne- 
ve de agosto y terminó el día nueve de 
septiembre; mas prorrogado el diez y siete 
del mismo mes por ocho días, concluyó el 
veinticinco; 
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Resultando: que la parte actora rindió 
las pruebas siguientes: 1? testimonio de 
Herman Kunze, Mariano A. Guzmán, San- 
tiago Rivera y Toribio Menéndez, recibido 
del cuatro al diez de julio de ochenta y 
siete, Ó sea cuando el término de prueba 
estaba suspenso por apelación interpuesta; 
92 una carta-contestación suscrita por diez 
personas, estando legalizadas las firmas, 
la cual fue presentada para que, con cita- 
ción de la parte contraria, los suscritos ra- 
tificasen sus firmas, lo que se mandó ha- 
cer por autos de veintidós y veintitrés de 
junio de ochenta y ocho, entendiéndose en 
lo que comprendiera á 6 de esas personas, 
y no llegó á verificarse. 32 Reconocimiento 
de un telegrama hecho por don Alejandro 
R. Prentice y relativo al acta en que se 
le dió posesión del cargo de interventor. 
Dicho telegrama no obra en autos. 4? De- 
claraciones de don Manuel Soto, Sotero 
Escobar, Nazario Díaz, Eulogio Armas, 
Felipe Pineda y Francisco Hermosilla, re- 
cibidas las dos primeras en doce y catorce 
de septiembre de ochenta y ocho, Ó sea 
cuando no había término probatorio pen- 
diente, y contraídas todas á la cantidad de 
mozos y habilitaciones, buen trato dado á 
aquéllos, manera de conseguir trabajado- 
res y limpieza de los cafetales durante la 
vida del General Barrios y con posteriori- 
dad á ella hasta el mes de septiembre de 
ochenta y seis; sobre que la cosecha de mil 
ochocientos ochenta y seis á ochenta y sle- 
te sólo produjo 6000 quintales, porque por 
falta de brazos el café de la cosecha ante- 
rior se secó en los árboles; acerca de que, 
apesar de que en mil ochocientos ochenta 
y seis llegó una fuerza armada á “El Por- 
venir,” no hubo alarma por eso; sobre que 
la cosecha de ochenta y cinco á ochenta y 
seis produjo de 25 á 30.000 quintales, sin 
embargo de que entonces aun no estaban 
en plena producción dos caballerías de ca- 
fé, y acerca del número de trabajadores 
que había en la finca antes de ser embar- 
gada. Los testigos Armas, Escobar y Díaz 
declararon, además, que los mozos que se 
fugaron del Porvenir con motivo del em- 
bargo, adeudaban más de $9000 de habili- 
taciones, los cuales perdió la mortuoria del 
General Barrios: y 5? Declaraciones de don 
David Mugdan y don Julio Lowenthal, 
contraídas á establecer cuál era el valor 
efectivo de las acciones del ferrocarril de 
Champerico, el de las del muelle del mis- 
mo puerto, el de los bonos de la denda in- 


terior, y el de las obligaciones de la Teso-. 
rería Nacional en mil ochocientos ocheni 
y seis, y si esos precios subieron en mil 
ochocientos ochenta y siete; fijando apro- 
ximadamente cuánto valían en aquel año, 
800 de Jas primeras, 371 de las segundas, 
2482 de los terceros y varios documentos 
de la Tesorería por $197.000 cambiables. :d 
por bonos de 2? clase; declaraciones se A 
no establecen de un modo uniforme y cier- 
to ninguno de los puntos á que secontraen; 
Resultando: que á su vez el Banco rin- 
dió las siguientes: 1% Declaraciones de don 
Manuel Machado, don Manuel Trápaga, 
don Casimiro Sebalvarro y don Ramón A- 
ceña, contraídas á la manera de conseguir 
mozos, dificultad que hay para ello en fin- 
cas grandes, y repugnancia con que los 
jornaleros trabajaban en “El Porvenir” en 
tiempo del General Barrios; mala situación 
de la finca después que él murió; la cose- 
cha de ochenta y seis á ochenta y siete se 
calculaba en 12000 quintales; en todas las 
fincas la cosecha de ochenta y siete á ochen- - 
ta y ocho fue la mitad de la anterior; sobre - 
pagos y escasez de brazos en “El Porve- 
nir” después de la muerte del General Ba- 
rrios y facilidades que hubo en las otras 
fincas; extracción de café cosechado en sep- 
tiembre de ochenta y seis para llevarlo á 
Tapachula; pérdida de parte de la cosecha 
de ““El Porvenir”? en ochenta y cinco á o- 
chenta y seis y disminución de la siguien- 
te por haberse quedado parte de aquélla 
en los árboles, y finalmente llegada de una 
fuerza militar á “El Porvenir” en diciem- 
bre de mil ochocientos ochenta y seis; y 22 - 
Informe del Banco de Occidente acerca de 
que “hizo un negocio con la mortuoria del 
“General Barrios por $100.000, que ésta 
“pagaría con 12,500 quintales de café en 
““oro, consignados al Banco y habilitados 
““á $8 quintal, de la cosecha de ochenta y 
“seis á ochenta y siete, quedando hipote- 
“cada la finca “El Porvenir”? y debiéndo- 
“se hacer la entrega del café en los meses 
““de diciembre de ochenta y seis á marzo 
““de ochenta y siete. En veintiuno de ene- 
““ro de ochenta y siete el Banco había re- 
““cibido 2123 quintales 55 libras y tenía a- 
“viso de que, por el puerto de San Benito, 


““se embarcarían otros 3.700 ¿el Banco a 


ao 


ta 


““to pasaba en ocasión en que el Banco In- 
“ternacional puso en intervención la fine 

“y entonces el de Occidente trató de enta- 
““blar tercería y, mientras la mortuoria a- 
““seguraba los efectos del contrato, hubo 


pender las entregas de dinero; y el 
odera do de la misma mortuoria, en vez 
_procurarlo, pidió la liquidación del 
ocio, pagando la totalidad de su eré. 
y quedando á su favor todo el café 
barcado. Posteriormente y una vez le- 
ntada la intervención en la finca, el 
Janco siguió dando fondos á virtud de 
in nuevo ingreso.” Este informe fue emi: 
)en treinta de septiembre de ochenta 
ocho, ó sea cuando el término de prue- 
rabía expirado; o 
Resultando: que sobre los puntos cons- 
itutivos de los fundamentos 1, 30 y 5? de 
a de manda, existe en autos ejecutivos que 
precedieron á la misma, lo siguiente. El Ban- 
p percibió de ios señores Herrera, Peña, 
guirres, Sinibaldi y Minondo, cantidades 
arciales por cuenta de los documentos 
1e constituían el crédito total de 450.000. 
ada documento, al hacerse el pago 
al, el Gerente usó esta fórmula “en 
ba fecha entregó don (aquí el nombre) 
na de (aquí la cantidad) por la par- 
2 le corresponde en la presente obli- 
ción; quedando así cancelada la res- 
ponsabilidad mancomunada y solidaria 
we en esta letra tenía.—Guatemala (a- 
quí la fecha) R. 4. Martin-Gerente.” 
adas estas constancias de pago se inser- 
literalmente en el acta de protesto 
mco de julio de ochenta y seis. Pre- 
do en testimonio dicho protesto como 
mento de la ejecución, el Juez se ne- 
O á librar el mandamiento, porque don 
n Aparicio, hijo, representante de doña 
aicisca de Barrios, no tenía poder para 
mocer documentos; pero la Sala 1* de 
ticia ante pen apeló el Banco, en eje- 
ria de 14 de septiembre de aquel año, 
có el auto apelado. Librado en conse- 
hcia el mandamiento ejecutivo y veri- 
do el embargo, el representante de la 
'ortuoria, en escrito de cuatro de octubre 
e ochenta y seis, dijo: ““en este momento 
me acaba de citar de remate....Lo 
obable es que el crédito que se cobra á 
mortuoria del señor General Barrios, 
pagado antes de llegar á extremida- 
s Inconvenientes.... Hecho el pago, de- 
/ mi parte ejercitar los derechos que 
proceden de la mancomunidad ...”” En 
ito de cinco de octubre, dijo: “La mor- 
ia del General Barrios pagará la par- 
un no satisfecha de esos documentos.” 
rito de seis de octubre dijo...“Cum- 
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DS la ejecución, para que, en caso de 
o e pa, queden expeditos los derechos 
hs e la mortuoria contra los señores fir- 
¿antes de las obligaciones mancomuna- 
“das, a quienes legalmente deba después 
¿del pago demandarse. Parece que el Ban- 
co, á mediados de ochenta y cinco, convi- 
no en recibir la parte de cada uno de los 
“obligados, exonerándolos hasta cierto 
“punto de la mancomunidad. No tengo in- 
“formes positivos acerca de esto, y me aten- 
““dré á las explicaciones que se sirva dar 
““el señor Gerente. Ultimamente, hemos re- 
““cibido y aceptado con ligeras enmiendas 
“(no sustanciales) proposiciones del señor 
“Gerente sobre prorrogar por cuatro años 
“la deuda. Las explicaciones que sobre es- 
““to se sirva dar el señor Gerente serán pa- 
““ra mí satisfactorias. Repito que al opo- 
“ner las excepciones que comprenden los 
““dos últimos párrafos no es mi objeto que 
“la testamentaría se niegue al pago. Mas 
“para efectuarlo debo hacer que se pro- 
“nuncie sentencia acerca de estos puntos, 
““4 fin de evitar que los señores mancomu- 
“nados expongan que no se alegó lo que 
“podía alegarse....?”” En escrito de siete 
de octubre, opuso esta nueva excepción... 
“Vengo á manifestar á Ud. que estimo le- 
““ralmente inválido el auto en que se de- 
“clara que los documentos presentados por 
““el Banco traen aparejada ejecución....”” 
En auto de doce de octubre el Juez man- 
dó recibir el juicio á prueba por diez días; 
y á virtud de apelación, la Sala 1*, en eje- 
cutoria de trece de noviembre, dijo.... 
“Resultando: que el acreedor eximió á va- 
“rios de los firmantes de los documentos 
“de la responsabilidad mancomunada y so- 
“lidaria que en ellos tenían, á virtud de 
“pago que oportunamente efectuaron de 
“Ja parte que en las obligaciones les co- 
““rrespondía, segun consta por menor en el 
“tacto notariado que obra de hojas cinco á 
“diez y ocho de la ejecución. Que la testa- 
“mentaría ejecutada se opuso á la ejecu- 
“ción con las excepciones que indica en el 
“escrito de hoja setenta y nueve y con la 
“¿que determina en el de hoja ochenta y sle- 
“te, Que el ejecutante al evacuar el tras- 
“lado se opuso á la admisión de las excep- 
““ciones.... Considerando: que abierta dis- 
““cusión sobre la admisibilidad de las ex- 
““cepciones opuestas, el Juez á quo debió 
“resolverla previamente, para que el orden 
“procesivo no fuera alterado y el término 
«probatorio quedara sobre bases y con ob- 
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“cutado por el Banco no se puedan reali- 
““zar por ese valor, protesta por tal motivo : 
“*y por todos los daños y perjuicios queá 
“su representación se ocasionen, contra el 
“Banco Internacional, por exigirle el pago - 
“de una suma mayor que la que le corres-- ; 
“Pponde, y contra todas las demás personas - 


“eto bien establecidos. Por tanto: esta Sa- 
““Ja....revoca los autos apelados.”” En es- 
crito de diecinueve de noviembre, el nue- 
vo apoderado de la mortuoria, don José 
Vicente Aparicio, oposo de nuevo las ex- 
cepciones de “'novación,”” “división” y “nu- 
lidad” del auto en que se declara que los 
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documentos presentados por el Banco traen 
aparejada ejecución;'” y en trece de diciem- 
bre de ochenta y seis, el Juez dictó senten- 
cia de remate, desestimando las excepcio- 
nes opuestas el seis y siete de octubre ci- 
tado, por no estar concebidas en términos 
claros y precisos, y porque la de nulidad 
del auto en que se declaró la fuerza ejecu- 
tiva de los documentos, era inadmisible 
por haber sobre ello una ejecutoria termi- 
nante. Las alegadas por don José Vicente 
Aparicio, también las desestimó, tanto por- 
que fueron opuestas vencido ya el térmi- 
no legal, como porque la de división cons- 
tituye un beneficio para los fiadores sim- 
ples, y el General Barrios era obligado di- 
recta y personalmente, y la de “novación”” 
no aparecía detallada y se ignoraba en qué 
¿podía consistir, dados los términos del ar- 
tículo 1466 del Código Civil; y por estas 
razones no se recibió á prueba el juicio. Di- 
cha sentencia fue confirmada por ejecuto- 
ria de ocho de junio de mil ochocientos o- 
chenta y siete, ora en cuanto mandaba ha- 
cer trance y remate de lo embargado, ora 
en cuanto dejaba á salvo los derechos de 
la mortuoria contra los otros mancomuna- 
dos. Tanto de esos antecedentes como de 
los autos ejecutivos que el cesionario de la 
mortuoria siguió contra Herrera y Cía., á 
consecuencia del pago hecho al Banco, no 
resulta probado legalmente que haya ha- 
bido novación, ni que el Gerente haya con- 
venido en que todos los obligados queda- 
ran libres de la mancomunidad. Tampoco 
aparece que la mortuoria haya opuesto las 
excepciones de “condonación” y de “litis. 
pendencia; 

Resultando: que acerca del segundo fun - 
damento de la demanda, los autos arrojan 
las constancias siguientes. Al hacerse el 
protesto de cinco de julio de ochenta y seis, 
el representante de la mortuoria dijo: “(Que 
¿ceniendo su poderdante garantizado más 
“que suficientemente, á su juicio, lo que 
Aun debe al Banco por aquellos documen. 

Los, según se puede comprobar por los li- 
bros de inventarios, estimados por su va- 
«lor nominal los documentos en que con- 

siste la garantía, en el caso de que, eje- 


“obligadas al pago de los mencionados do- 
“cumeutos.”” Al hacerse el embargo, con 
fecha diez y ocho de septiembre de ochen- ' 
ta y seis, el apoderado de la mortuoria di- 
jo: “No tener fondos para cubrirla (la can- 
“tidad demandada) y que tampoco tiene 
“mercancías ni bienes muebles, presentan- 
“do al embargo las acciones de muelles y 
“otros documentos que tiene el Banco ga- - 
“rantizando ese crédito del General Ba- 
““rrios, y que si éstos no fueren suficientes 
““para cubrir la deuda, que no tiene incon- 
“*veniente en presentar otros bienes.” En 
consecuencia y según instrucciones que el 
ejecutor dijo tener, sin expresar de quién, 
embargó la finca “El Porvenir”? y otros 
raíces. En escrito de veintidós de septiem- 
bre, el Banco manifestó que en el embar- 
go debía seguirse el orden prescrito por el 
artículo 25 de la ley de Enjuiciamiento - 
Mercantil, sin perjuicio del derecho que 
tenía el mismo establecimiento contra los 
documentos que conservaba en garantía 
del crédito. En veintiocho de septiembre 
la mortuoria solicitó que el embargo se li- 
mitara á las prendas, siendo nulo el recaí- 
do en otros bienes, y que en caso de que 
procediera ampliarlo, se hiciera con arreglo 
á la ley. En el incidente sobre el particu- 
lar el Ministro ejecutor, don Teodoro Ri- 
vera, informó con fecha siete de febrero de 
ochenta y siete, “que tuvo que embargar 
“bienes equivalentes que respondieran al 
“capital de 179.053-68, intereses y costas, 
¿Y que como el representante de la mor- 
¿noria no presentó bienes suficientes, em- 
bargó los necesarios, procediendo con arre- 
glo á la ley.” Sobre este incidente no Te 
cayó resolución especial; pero la Sala 1? al 
confirmar la sentencia de remate en ejecu- 
toria de ocho de junio de ochenta y siete, 
dijo así: “Considerando: ....que en cuanto 
“á la nulidad del embargo de bienes que 
“no habían sido dados en garantía del cré- 
kito, ¿Carece de fundamento, por cuanto 
¿La infracción del artículo 28 de la ley de 
¿Enjuiciamiento Mercantil no está sancio- 
nada con la pena de nulidad” —Artículo 
1869 y 1870, Código de Procedimientos Ci- 


viles. Y por último, en esta 2* Instancia se 


sentaron dos cartas firmadas por el Mi- 
Ejecutor, don Teodoro Rivera, y por 
testigo don F. Galín, en que afirman que 
Gerente del Banco les hizo entender, an- 
del embargo, que las prendas garanti- 
ban otro crédito del General Barrios y 
por eso debían embargar otros bienes; 
tas que tienen legalizadas las firmas 
po un notario público; 
+ Resultando: que acerca del fundamento 
to de la demanda aparece lo siguien- 
Con fecha diez de enero de ochenta y 
te el Banco presentó escrito diciendo 
*£.... Sin que se entorpezca la administra- 
“ción de la finca, la recolección de los frn- 
“tos, ni el beneficio, sino con el único fin 
e que se asegure la cosecha de ese frn- 
, Conviene al derecho del Banco que 
e nombre un depositario interventor que 
enga el café á la disposición del Juzga- 
.'? En la misma fecha se hizo el nombra- 
miento en don Alejandro Prentice, con las 
bligaciones que impone el artículo 952 
e O Civil de Procedimientos, que 
ice: ““si la finca embargada se dejare en 
der del deudor y él la administrare, 
pondrá un depositario interventor que 
ta á la recolección de los frutos y los 
“tenga bajo su responsabilidad.” En 21 de 
“enero se dió posesión de su cargo al señor 
Prentice, haciendo varias observaciones el 
iministrador de la finca don Enlogio Ar- 
acerca de que aquél debería submi- 
ar los fondos necesarios. En acto con- 
n e en la propia finca de “El Porve- 
? don J. Vicente Aparicio, representan- 
te de la mortuoria, apeló del nombramien- 
to de Prentice, protestando los daños y per: 
juicios y manifestando que desde el em. 
y AE habrían podido recolectarse 
los frutos, debido á la fuga casi total de los 
“mozos, ocasionando ésta una pérdida co- 
mo de 20,000 quintales de café, valor de 
16 cada uno. En 14 de enero el apodera- 
de la testamentaría solicitó se revoca- 
el nombramiento de interventor, una 
z que la finca estaba en depósito del ad- 
nistrador de la misma, don Eulogio Ar- 
s, solicitud que fue desechada, previos 
trámites del caso. Más tarte se prevl- 
no al interventor afianzara su responsabi- 
ad, y sele hizo saber el contenido del 
ulo 953 del Código Civil de Procedi- 
jentos. Finalmente, en el escrito de de- 
ada que originó el fallo que ahora se 
mina, dijo el señor Pinto: *“*....Aun- 


q e la persona que aparece directamente 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


59 


cul pable dela pérdida de la cosecha de 
café de la finca “El Porvenir” sea el in- 
crerventor, el Banco Internacional es el 
¿verdadero responsable de esa pérdida, 
«Puesto que él hizo embargar indebida- 
¿mente la finca, él la hizo poner bajo in- 
¿vervención y él hizo nombrar interventor 
“¿su dependiente don Alejandro R. Pren- 
tice;” 

Resultando: que en cuanto al sexto fun- 
damento, huy las constancias siguientes. 
En escrito de cuatro de abril de ochenta y 
siete, el Banco explicó las razones por que 
no había aceptado el pazo de los señores 
Guillet y Pinto; y habiendo mandado el 
Juzgado, con anterioridad, que se prac- 
ticara la liquidación de la deuda, como lo 
pedía el apoderado de la testamentaría, á 
efecto de consignar lo que se le cobraba, 
en ejecutoria de la Sala 1%, fecha diez y 
seis del citado abril, se revocó la provi- 
dencia del Juez. 

Resultando: que á solicitud de la par- 
te ejecutada, el experto don Luis S. An- 
dreu valuó los documentos que conser- 
vaba el Banco en garantía, dándoles el 
precio de $ 172.294—063, ó sea menos del 
capital, premios y costas que reclamaba 
el ejecutante; 

Considerando: que los fundamentos 1?, 
20, 32, 52 y 6? de la demanda, además de no 
estar comprobados, fueron ya objeto de re- 
soluciones ejecutorias de los Tribunales 
de Justicia, dadas en apoyo de los dere- 
chos que ejercitaba el Banco Internacio- 
nal de Guatemala. Entrar hoy á examinar 
si los tribunales obraron bien ó mal al 
dictar esas resoluciones, sería ajeno al ob- 
jeto de la demanda, que no trata de res- 
ponsabilidad de los funcionarios públicos, 
y atentatorio contra la ley que exige, en 
tales casos, la diligencia de ante-Juicio. 
Estimar culpable al Banco porque los mis- 
mos tribunales le dieron la razón y apo- 
yaron las acciones que ejercitaba, sería 
conmover el fundamento de las leyes so- 
ciales y violarlos articulos 16 y 85 dela Cons- 
titución, que dicen: “Las autoridades de - 
la República están instituidas para man- 
tener á los habitantes en el goce de sus 
derechos, que son la libertad, la igualdad 
y la seguridad de la persona, de la OS 
y de los bienes” —“El Poder o SS 
ejerce por los Jueces y Tribunales e la 
República; 4 ellos corresponde exclusiva: 
mente la potestad de aplicar las leyes en 


A Pon. e 
los juicios civiles y criminales; 
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Considerando: que el 4? fundamento 
de la demanda es un hecho inexacto. No 
es cierto, como queda visto, que el Banco 
nombrara depositario interventor á don 
Alejandro R.' Prentice. Fue el Juez quien 
hizo tal nombramiento; y ese auto, ex- 
clusivamente judicial, no atrae responsa- 
bilidad al ejecutante, porque ni la razón 
ni la ley imponen al individuo particular 
el deber de sobrellevar las consecuencias 
de los autos que los jueces ejecutan en 
ejercicio de sus funciones. Por otra par- 
te, la misma mortuoria demandante reco- 
noce que las pérdidas ocurridas en “El 
Porvenir” sobrevinieron por culpa del de- 
positario interventor señor Prentice; y no 
se debe dudar que, de los actos ú omisio- 
nes personales de ese encargado, no puede 
ser, en ningún caso, responsable el. Banco 
Internacional; 

Considerando: que el séptimo fundamen- 
to de la demanda, ó sea que el Banco es- 
cogió voluntariamente el modo más perju- 
dicial para ejercitar sus derechos, es inad- 
misible, porque, según las leyes, los Tri- 
bunales son el único medio de hacer cum- 
plir las obligaciones; y así, ni el Banco 
pudo emplear otro modo para. ejercitar sus 
derechos, ni en ningún caso, podría esti- 
marse como perjudicial el fijado por la ley; 

Considerando además, que aun en el su- 
puesto de que la parte actora hubiera de- 
mostrado que el Banco debía pagar daños 
y perjuicios, procedería la absolución, por- 
que no se ha probado que éstos hayan si- 
do reales y á qué cantidad ascendieron. 

En efecto: las declaraciones de H. Kun- 
ze, Mariano A. López, Santiago Rivera y 
Toribio Menéndez son nulas, porque 'fne- 
ron recibidas estando suspenso el término 
probatorio; la de don Alejandro R. Pren- 
tice, á nada conduce; las de don David 
Mugdan y don Julio Lowental no se diri- 
gen á probar que haya habido daños y per- 
Juicios, y además, son varias y discordan- 
tes; las de don Manuel Soto y Sotero Es- 
cobar, son nulas, por haberse recibido fue- 
ra del término probatorio, y las de Naza- 
rio Díaz, Eulogio Armas, Felipe Pineda y 
Francisco Hermosilla, no establecen que 
se haya perdido parte de las cosechas de 
la finca“ El Porvenir”, por consecuencia 
inmediata y directa de actos ilegales del 

JANCO, y Menos aun á cuánto ascendieron 
A pl 
claraciones pi espi AN q, 

eS, specie confirmada por Ar- 


mas y Díaz, de que, con motivo del ex 
bargo, se fugaron los mozos, perdiéndose 
más de nueve mil pesos en habilitaciones; 
pero, por ser de referencia uno de eso 
testigos, sus dichos no forman plena : 
ba del hecho de la fuga de los mozos, y 
por otra parte, ese hecho no implicaría la 
necesaria pérdida de las habilitaciones--Ar- 
tículos 237, 238,239, Decreto número 272, 
603,609, 823 y 835 del Código Civil de Pro- 
cedimientos; REDIAS 
Considerando: que aunque el Banco ha 
pedido se condene á la parte contraria al 
pago de daños y perjuicios, como no hay 
demanda sobre el particular y el solicitan- 
te no apeló de la sentencia en que nada 
se resolvió sobre ese punto, no procede 
estimar tal petición--—Artículo 184 del De- 
creto 273, 1818 y 1822 del Código Civil de 
Procedimientos; : : q 
Considerando: que la condenación en 
los gastos procesales y personales del jui- 
cio, sólo es procedente por temeridad ó 
mala fe de los litigantes, y en el presente 
caso, no existen méritos suficientes para 
calificar de temeraria á la parte actora— 
Artículos 126 y 127 del Decreto número 273; 
Por tanto: la Sala 1* de la Corte de A- 
pelaciones, confirma la sentencia que mo- 
tivó el recurso, en el concepto de que es 
sin especial condenación en gastos. Notifí- 
quese y devuélvase con certificación. 


J. Francisco Azurdía. —Manuel Rivv- 
ra M.—J. Pinto —Felipe Martínez, Srio. 


ALFONSO X, EL SABIO. 


(BIOGRAFÍA.) 


(Conclusión.) 


La indignación de Alfonso llegó á tal 
extremo, que, calificando la fuga de cri- 
men de lesa majestad, mandó á don San- 
cho que prendiese y matara á los cómpli- 
ces. Hl infante, que desde su reconocimien- 
to como heredero, tomaba parte en los ne- 
gocios públicos, y en cierto modo reinaba 
simultáneamente con el padre, prendió á 
su tío don Fadrique, que por orden de 
rey, sin formación de proceso, fue ahoga- 
do en Treviño. La princesa doña Blanca 
quejóse al rey de Francia, Felipe IL, su 


her mano, del agravio hecho á sus hijos, 
pidiéndole que la defendiera y vengara. 
El monarca francés trabajó para que Cas- 
.revocase la declaración hecha á favor 
on Sancho. Había concluido la tregua 
saños convenida entre don Alfonso 
usulmanes, y el primero pretendió la 
ista de Algeciras (1278) que no logró; 
len tuvo que solicitar del empera- 
'benimerín una tregua, que le fue con- 
2. (V: ALGECIRAs.) El francés seguía 
Ñ mando en favor de sus sobrinos, y por 
n, los reyes de Francia y Castilla convi- 
ron en tener una entrevista. Propúsose 
la conferencia que elrey Sabio conce- 
diese al mayor de los infantes de la Cerda, 
Alfonso, el reino de Jaén, como vasallo de 
“Castilla; los representantes de Francia pa- 
recían conformes con esta solución, pero 
don Sancho, que bajo ningún pretexto que- 
ría fraccionar el reino, acertó á crear des- 
E ncias entre su padre y los embajado- 
le Felipe III, procurando que aquél 
> aliase con Pedro de Aragón, persua- 
dole que consiguiendo la amistad del 
imo, nada habría que temer de los fran- 
jes. Dióse por acabada la negociación, 
que resultase conformidad. Ahora don 
Alfonso y su hijo llevaron la guerra al rei- 
no de Granada. Don Sancho acaudilló la ex- 
-pedición, y corrió las tierras musulmanas 
talando viñas y olivares; pero cayó en una 
emboscada que dispusieron los moros, y 
3000 de los nuestros, entre ellos casi todos 
los caballeros de Santiago, quedaron so- 
2 el campo de batalla. Esta desgracia no 
impidió al infante llegar hasta la vega de 
Granada, arrasar sus campos y quemar mu- 
chas aldeas y pueblos. En otra campaña 
penetraron el rey, sus hijos y hermanos 
con poderosa hueste por la vega de aque- 
lla ciudad, y don Sancho avanzó hasta 
muy cerca de sus puertas (1281). Pero los 
“cristianos se retiraron á Córdoba, sin ha- 
ber obtenido ventaja alguna en esta cam- 
pana. 
d En aquel mismo año, don Alfonso, que 
seaba allegar recursos para continuar la 
erra contra los granadinos, consiguió 
las Cortes, convocadas en Sevilla, que 
alterara el valor de la moneda. Creció asi 
antipatía que había llegado á inspirar a 
¡pueblo el rey, del que también se decía 
een las causas civiles y criminales aten: 
¿más á las riquezas de las partes que ú 
usticia de lo que alegaran, y quea mu- 
os había despojado de sus haciendas por 
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acusaciones fingidas. No era tampoco muy 
grande la armonía entre el padre y el hijo, 
á causa de que el último, impulsado por 
su codicia de mando, por sus adictos, y 
por los que de él esperaban mejor estado, 
habíase ido apoderando del gobierno, con 
más autoridad de la que en un príncipe y 
en un hijo obediente podían esperarse. Dis- 
gustado don Alfonso por esto con su hijo, 
renovó sus tratos con el rey de Francia, 
para venir á un acuerdo respecto á los de- 
rechos de los Infantes de la Cerda, y po- 
ner un dique á la ambición creciente de 
don Sancho. En virtud de esos tratos, pro- 
puso el rey, primero, á su hijo, y luego á 
las Cortes, que se diera el reino de Jaén 
al mayor de los infantes de la Cerda, pues- 
to que don Alfonso había prometido al 
francés hacerlo. Don Sancho se negó en 
forma desabrida á consentir tal desmen- 
bración, y como su padre le amenazara con 
desheredarle, el príncipe contestó: “*Tiem- 
po verná que esta palabra la non quisiéra- 
des haber dicho.” Este hecho vino después 
de otros no menos significativos, como la 
prisión de todos los judíos en un solo día, 
dispuesta por don Alfonso, que los puso 
en libertad cuando se comprometieron á 
pagar 12,000 maravedises diarios, y la sen- 
tencia de muerte contra el juaio Zag de la 
Malea, que había entregado al infante los 
fondos destinados al ejercito de Algeciras. 
Don Sancho comenzó públicamente a exci- 
tar á los pueblos contra su rey, diciendo 
que los desaforaba y que él les contirma- 
ría los fueros y libertades de que gozaron 
en otros tiempos; se confederó con Maho- 
med, se alió con Pedro 111 de Aragón y 
con 1). Dionisio de Portugal, y así, estan- 
do Navarra en poder de Francia, no que- 
dó á D. Alfonso reino alguno ni clase de 
España de los que pudiera esperar ayuda, 
pues hasta la reina Doña Violante, antes 
tan contraria á su hijo, le favorecía ahora. 
Ocurrían estas cosas a principios del año 
1282. Declarado D. Sancho en abierta re- 
beldía, convocó en este año, obrando ya 
como rey, Cortes de castellanos y leoneses 
para Valladolid, á las que asistieron los 
ricoshombres, los procuradores de las cin- 
dades y doña Violante. El desgraciado pa- 
dre no contaba en su partido una sola per- 
sona de su familia, nimás ricoshombres 
que algunos de la casa de Lara y D. Fer- 
nán Pérez Ponce. Las Cortes de Vallado- 
lid, por sentencia del infante D. Munuel, 
hermano del rey, á nombre de los caballe- 
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ros é hijosdalgo, declararon á D. Alfonso 
depuesto del trono, y confirieron el título 
de revá D. Sancho, quien por un resto de 
fingida modestia, lo rechazó en vida de su 
sadre, contentándose con el de infante 
io y regente del reino. D. Alfonso, 
reducido á la ciudad de Sevilla, reunió a 
los pocos prelados y señores que le perma- 
necían fieles, y á presencia de ellos y de 
todo el pueblo, subiéndose á un estrado 
construído á propósito, declaró á su hijo 
desheredado, y le puso bajo la maldición 
de Dios, como impío, parricida, rebelde, 
inobediente y contumaz (8 de noviembre 
de 1282). El papa Martino 1V, respondien- 
do á las solicitudes del rey Sabio, expidió 
un breve, mandando que volviesen á la o- 
bediencia de Alfonso X, todos los prela- 
dos, barones, ciudades y lugares del reino 
que le habían abandonado, y encargó al 
arzobispo de Sevilla y á Otros eclesiásticos 
que excomulgasen á los que no acataran 
los mandatos del pontífice. Sólo, sin ren- 
tas, falto de los medios para atender al de- 
coro de su persona, dícese que D. Alfonso 
abrigó el pensamiento de dejar patria y 
familia y entregarse en medio del Océano 
al destino que le tuviese asignado la Pro- 
videncia. Su desesperación le llevó al ex- 
tremo de impetrar el auxilio de Yacuu, 
emperador de Marruecos, enviándole su 
corona para que sobre ella le prestase al- 
guna cantidad. El príncipe africano le so- 
corrió con sesenta mil doblas de oro, y vi- 
no á unírsele en Zahara. Mas por enojo 
con los castellanos, por necesidad de acu- 
dir á sus Estados, ó por fracaso de los 
proyectos que, según algunos, abrigaba 
contra D. Alfonso, regresó al Africa en 24 
de octubre de 1283. Ya fuese á cansa de las 
censuras pontificias, ya porque los pue- 
blos conociesen que nada iban á ganar en 
aquellos disturbios, ya porque la conduc- 
ta de D. Sancho negándose á combatir con- 
tra el autor de sns días, disgnstase á los 
nobles, el partido del hijo excomulgado 
comenzó á disminuir, y sus propios herma- 
nos, D. Pedro, D. Juan y D. Jaime, acaso 
condolidos de la suerte de su infeliz padre, 
volvieron á la obediencia, é iniciaron las 
deserciones en el bando rebelde. Abriéron- 
se negociaciones para un acomodamiento 
entre padre é hijo; pero el primero enfer- 
mó, sintiendo acercarse su última hora, 
declaró que perdonaba á D. Sancho y sus 
parciales; otros dicen que maldijo ¿n ez- 
tremis á D. Sancho y su posteridad: reci- 


bió los sacramentos y rodeado en su leche 
áe muerte por el infante D. Juan, la in- 
fanta Doña Beatriz y las demás infam: 
sus hijas, falleció el cuatro, el cinco Ó. 
veintiuno de abril de 1284. 8 
En su primer testamento, hecho en Se 
lla á 8 de noviembre de 1283, decía qu 
según el derecho antiguo y la ley y fuero 
del reino, había reconocido en Cortes co- 
mo heredero á su hijo D. Sancho; pero ha 
biendo respondido éste á tan señalada m 
ced con ingratitud suma, le desheredaba, 
maldecía y detestaba su memoria, decla. 
rándole traidor y nombrando sucesor su 
yo á D. Alfonso su nieto, y después de él 
á D. Fernando, hermano del anterio 
caso de fallecer éstos sin hijos legí 
pasaría la corona a] rey de Francia, 
cendiente en línea recta de D. Alfonso 
Emperador, con lo que los reinos de Cas 
tilla y León se unirían á Francia para en- 
salzamiento de la fe católica y destrue 
de los infieles. En el segundo, fechado en 
Sevilla á 22 de enero de 1284, en cuyo tiem- 
po se habían sometido todos sus hijos, ex- 
cepto D. Sancho, contirmó el orden de 
cesión del testamento anterior, sin otra 
teración que dejar los reinos de Sevilla 
Badajoz á su hijo D. Juan, y el de Murcia 
á D. Jaime, debiendo estos dos infantes - 
reconocerse feudatarios de Castilla. 
Don Alfonso X, como legislador.—Em- 
presa difícil la que desde este punto de - 
vista acometió D. Alfonso: dar unidad le- - 
gal á su nación, uniformar las leyes deun - 
país conquistado por espacio de siglos pal- - 
mo á palmo. Los fueros municipales, exce- 
lentes con relación á la época en que se pu- 
blicaron, constituían en los días del rey Sa- 
biouna confusa serie de disposiciones insu- 
ficientes y anárquicas. El Fuero de los Fi- 
Josdalgo, el Fuero viejo de Castilla, las 
cartas forales no satistacían ya todas las 
necesidades de aquel tiempo. El hijode - 
Fernando 111 se propuso llevar la luz al 
confuso caos, y la armonía á donde reina- 
ba el desorden y el desconcierto. Puede 
decirse que ya sn padre abrigó el mismo 
pensamiento, pero tampoco cabe negar que 
constituye para el hijo un título de gloria 
el haber realizado la obra que el rey San- 
lo no pudo llevar á cabo. Comenzó D. AL- 
fonso por escribir el Septenario, espec: e: 
de catecismo político, moral y religioso, 
resumen de todos los vastos conocimientos 
del monarca y base de sus otras grandes 0- 
bras jurídicas. Vienen después el Libro del 


, 


>. 

: Espéculo ó Espejo de todos los derechos, 
y el Fuero Real, ambas obras publicadas 
-en1255. Enel primero, redactado por D. 
Alfonso (V. EsPÉCULO), se consignaron las 
reglas más equitativas de los fueros de 
León y de Castilla, y se escribió para que 
con arreglo á él se juzgasen las apelacio- 
nes en la Corte del rey. (Quiso D. Alfonso 
con el Espejo dar alma y vida al derecho 
municipal. Por el Fuero Real hizo exten- 
-_sivo á los pueblos que de él carecían el de- 
recho municipal, y aspiró á extinguir, con- 
-—virtiéndole en regla común, la anarquía 
que reinaba y por la que, teniendo cada 
municipio distinto fuero, venía á consti- 
ñ tuir una nación diferente. Era, en suma, 
una recopilación de las mejores leyes mu- 
—nicipales y del Fuero Juzgo. Parecía que, 
- teniendo verdadera actualidad, acomodán- 
dose á los usos del reino, reflejando el ca- 
_rácter de la época y satisfaciendo las ne- 
-—cesidades de ésta, no había de encontrar 
e obstáculos en su aplicación; pero como ve- 
nía á echar por tierra los abusos é intere- 
locales, fuele preciso á D. Alfonso in- 
“troducirlo y aplicarlo gradualmente, y aun 
“así los nobles consiguieron que se deroga- 
“ra en Castilla el año 1272, aunque conti: 
isiendo en las otras provincias del 
- reino. El código consta de cuatro libros, 
fue hecho para la ciudad de Valladolid, y 
- dado más tarde á Burgos, Palencia y de- 
más ciudades del reino (V. FUERO REAL). 
Pero el código general y uniforme que ha- 
- bía proyectado San Fernando, no era nin- 
guna delas obras citadas, por lo que el dé- 
cimo Alfonso procedió á la formación del 
Libro de las Leyes, conocido con el nom- 
bre de Las Siete Partidas, título modes- 
to que tomó de las siete partes en que es- 
- tá dividido, código que bastaría para jus: 
“tificar la admiración con que la posteridad 
mira á D. Alfonso. España precedió á to- 
das las naciones neo-latinas en la publica- 
“ción del más excelente código de la prime- 
ra parte de la Edad Media: el Fuero Juz- 
go de los visigodos. España precedió á to- 
“do otro pueblo en la posesión, durante el 
período de la Reconquista, del cuaderno 
legal de usos y costumbres más perfecto 
ne se ha conocido: los Usages de Catalu- 
España precedió á todas las naciones 
Suropa en la redacción del código más 
abado que tenemos, superior á todos los 
dela Edad Media: Las Siete Partidas. Es- 
famoso código, que es también joya li- 
teraria de inapreciable mérito, viene á Ser 
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una compilación de las Decretales, del Di- 
gesto, del Código de Justiniauo, del Pue- 
ro Juzgo y otras obras de legislación espa- 
holas y extranjeras, porlo que con razón 
se le ha considerado como síntesis perfec- 
ta de los estudios morales, religiosos y po- 
líticos del siglo x111. Teniendo en cuenta 
que para la formación de las Partidas fue 
necesario un estudio detenido y profundo 
de los códigos romanos, del derecho canó- 
nico, de las Decretales, de la Teología, y 
de las leyes y costumbres españolas, y que 
para su ordenación debió de emplearse 
mucho tiempo, no parece probable que D. 
Alfonso, criado en el ejercicio de las armas 
y consagrado á otro género de estudios 
rodeado de luchas continuas y empeñado 
en difíciles empresas, envuelto por las a- 
tenciones del gobierno y por las necesarias 
para la publicación de las Tablas Astro- 
nómicas, escribiera esta obra; pero harta 
gloria le cupo sabiendo elegir a los sabios 
que la formaron, dirigiéndolos y compar- 
tiendo sus trabajos, sobre todo si se tiene 
en cuenta que se cree formada en el perío- 
do comprendido entre el 1256 y 1263. Los 
publicistas más acreditados atribuyen la 
paternidad del famoso código al doctor Ja- 
come Ruiz, llamado el de las Leyes, al 
maestre Fernando Martínez, arcediano de 
Zamora, obispo electo de Oviedo y uno de 
los embajadores enviados por D. Alfonso 
al pontítice Gregorio X para mantener sus 
derechos al imperio, y al maestre Roldán, 
autor de otra compilación legal titulada: 
Ordenamiento en razón de las Tafurerias. 
Ya hemos dicho que las Partidas no tuvie- 
ron fuerza legal hasta los días de Alfonso 
XL Para los demas detalles veáse PARTI 
DAS. 

Alfonso X como Sabio.—Fue un hom- 
bre de inmensa erudición, verdadero asom- 
bro de ciencia, dada la época en que flo- 
reció. Habíase educado bajo los auspicios 
de D? Berenguela, conocida por su amor á 
las letras; pasó su infancia y su primera 
juventud en Galicia, lo que explica el en- 
canto que luego halló en la dulzura de es- 
te dialecto, y se hizo notar bien pronto 
por sus aficiones científicas y literarias, que 
le dieron una reputación europea. Como 
poeta, tuvo relaciones con los trovadores 
provenzales de aquel siglo y con los ára- 
bes y judíos; y como hombre de ciencia, 
fue peritísimo en Geometría, Astronomia, 
Ciencias físicas, J urisprudencia, Teología, 
6 Historia, La lengua castellana y la cul- 


A “e : 


rresponden el libro de Calila y Dimn 
tum Ó 4 

1 

JO 


* 
ya mencionado, el libro del Bon 
cados de oro, y el de Poridad de P 
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des. Al tercero el Libro de los Juegos 
de la Montería. Al cuarto la Est 
Espanna 6 Crónica general (positi 
te suya) y la Grande é general Estos 
tribuyéndose también á su dirección 
su pluma la Vida de San Fernando, 
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ue conocía profundamente la lengua la- 
tina, escribió en la castellana y trabajó por 
mil medios para su afianzamiento. Aparte 
de haber dispuesto que se usase del nue- 


vo idioma en las leyes y procedimientos 
legales, mandó que se tradujese al caste- 
llano la Biblia. Mariana dice que estas re- 


>; 
formas fueron causa de la profunda igno 
rancia que sobrevino después; pero esta 
objeción es pueril, puesto que era bien 


tura general del país le deben inmensa gra- 
titud. Declaró oficial este idioma, y aun- 
la Astoria de Espanna quiso D. A 
quefuera “sabudo el comienzo delos 
noles”, para lo cual mandó “ayuntar: 
tos libros pudo aver de estorias en ( 


guna cosa constasse de los fechos 
panna'* desde Noé hasta su propio 
do. La Grande é general Estoria 
zaba en la creación del mundo, 
hasta el reinado de D. Alfonso. 
ella poseemos no pasa del primer p 
de la propagación del cristianismo. 1 
de hombre tan ilustre es el pensamient 
escribir una Historia Universal, que no 


poco lo que antes se sabía. El hijo de San 
Fernando trasladó á Toledo las Academias 
que los hebreos occidentales tenían en 
Córdoba en el siglo x; propagó las doctri- 
nas de las antiguas escuelas cristianas, es- 
tableció en Sevilla escuelas generales de 
latín y arábigo y fomentó la enseñanza. 


tra cosa era esta obra. En el quinto gr 
se incluyen las siguientes, escritas * 
mandato: Libro de la propiedad 
piedras, ólos tres lapidarios de Abol 
las Tablas astronómicas 6 Alfonsí 
aun hoy se admiran: para su for 
reunió en Toledo más de 50 astrónon 


cionales y extranjeros, que trabaja 
jo su presidencia y dirección por e 


de cuatro años; el Libro de la OCHAWV 
Fera et de sus xLvnt figuras; el Libro a 
Alcora ú de la Esfera; los del Astrolab 
redondo y el Astrolabio llano; el de la 
zafcha; el de la Lámina universal, el 
las Armiellas; el delas Láminas de | 
planetas; los del Quadrante, la Piedra 


la sombra, el Relogio de agua, el Argen 
vivo, el Palacio de las horas y el Atazir; 


La corte toledana era visitada por los tro- 
vadores provenzales de más nota, á cuya 
inHuencia, como á la de los poetas catala- 
nes y gallegos, se atribuye la introducción 
en nuestra lengna del elemento lírico, ini- 
ciado por D. Alfonso en sus Cantigas á la 
Virgen. El simbolismo 6 arte oriental y la 
forma didáctica, reciben notable impulso 
de D. Alfonso, que tradujo ó hizo tradu- 
cir alidioma vulgar el famoso libro de la 
literatura sanscrita titulado Pantcha-Tan- 
tra (las cinco divisiones) y Pantcha-Pák- 
yana (las cinco series de cuentos). La tra- 


17% 


ducción se hizo en 1251 y recibió el nom- 
cita- 


procuraba enriquecer 


bre de Calila el Dimna, y así se introdu- 
jo en la literatura aspañola la forma sim- 
de la civilización oriental, con la que esta- 


bólica. El rey Sabio, reconociendo el valor 


Al sexto gru 
das al hablar de la legislación. 


los libros de los cánones de Albatesis, los 


Indicios de las estrellas y las Tres cruces. 
po se refieren las obras 


m7] 


sea) 


Ta 


A 


G 


e: 


ye 


v 


ba familiarizado, 
nuestra cultura con los trabajos científicos 
de árabes y hebreos, y así dió entrada al 


AVISO só 
Desde el quince del presente mes, de 
ueda la Biblioteca de los 


elemento didáctico, en el que influyó la 
tradición hispano latina, para rectificar 


Ñ 
los errores filosóficos de árabes y judíos. 
Clasifican los autores en seis grupos las o- 
bras que D. Alfonso escribió ó que se hi- 
cieron bajo su dirección ú por su mandato. 
1? Obras poéticas, 2% Libros orientales, 32 
Obras de recreación, 4% Obras históricas, 


que secompone. O 
blicará el catálogo. 


548p.m., q | 
Tribunales al servicio de los señores Abo= 
gados que deseen consultar, en el mismo 

local donde se halla, las diversas obras de 
portunamente a e 


E 
ÁJA UNIÓN.” 


5” Obras científicas. 62 Obras jurídicas. Al 
primer grupo pertenecen las Cántigos 6 
Loores et Milagros de Nuestra Señora, 
1 ETA . yitaga £ 
(V. CANTIGAS) escritas en gallego, y las 
a 
se conservan dos estrofas, Se le atribuyó 
también el Libro del Zesoro, pero hoy sos- 
Ó escribirse lo 


Querellas (V. QUERELLAS), de las que sólo 
tiene la crítica que éste debi 
menos un siglo después. Al segundo co- 
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esión de licencia al Juez de 1* Instancia de Sa- 
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y á la administración de este periódico. 

) sobre libertad de un reo. 


CORTE SUPREMA, 


LUCIONES.—Ramo civil: —Cuando no se han vio- 
8 disposiciones legales que la parte recurrente 
para obtener la casación, no procede este re- 


ts 


2 yy 
O CRIMINAL.—Los testigos legalmente incapaces 
. Bcn prueba, cualquiera que sea el número de 


sd 
'm 
0 


de 

LUCIONES en 2% Insraxcra.--Ramo criminal: — 

icidio ejecutado por varias personas con ensaña- 

, El informe científico de la autopsia de un ca- 

rmaliza la evidencia del delito - -El dictamen 

de expertos no puede ser combatido con 
estimonial. 


municación del Juzgado de 1? Instancia de Chi- 
, sobre tareas del registro de la propiedad en 


o general del movimiento habido en la Recep- 
elos fondos judiciales, durante el año de 1889. 


ll 


E 5% » 


A A > O ATA 
Ñ 


lo no VIII. Guatemala, Febrero 1% de 1890. 
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REPUBLICA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 


Núm. £. 


La publicación de este periódico. 


La “Gaceta de los Tribunales,” órgano 
del Poder Judicial, continúa publicándo- 
se con arreglo á la ley que vino á darle la 
existencia de que goza; y el encargado 
del periódico se empeñará en que éste 
salga á luz con la regularidad posible. 

En las sociedades basadas en la inter- 
vención más ó menos directa del pueblo 
soberano, es la publicidad una de las más 
eficaces garantías del orden y del progre- 
so, un medio de operar el bien y preve- 
nir el mal, un freno contra los abusos. El 
grado de publicidad que d los actos de 
las autoridades se concede, sirve también 
para valuar la índole de las instituciones 
de un pueblo, y conocer la parte que és- 
te tiene en la gestión de sus negocios. 

Si hay exactitud, como nadie puede 
negarlo, en lo que queda expuesto, y si 
la publicación de un periódico como éste, 
funda una de las formas de la responsabi- 
lidad, según lo afirman acreditados escri- 
tores, hay que convenir en que, lejos de 
ser inútil este órgano de la prensa, tiene 
que ser provechoso á los intereses de la 
justicia. El conocimiento de los fallos en 


materia civil y criminal, es de suma im-' 


portancia, porque la causa del derecho 
no puede menos de encontrar apoyo en 
las noticias que se divulguen sobre el uso 
que los funcionarios hagan de la facultad 
de aplicar la ley. Y como en esta hoja se 
registran también los acuerdos que expl- 


> 
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de la Presidencia del Poder J udicial y otras 
disposiciones de la Corte Suprema, podrá 
apreciarse mejor la actividad y la aptitud 
de ciudadanos constituidos en altos pues: 
tos de la magistratura. : 

En el deseo de establecer el cambio 
que corresponde con otros periódicos de 
análoga índole, remítese la Gaceta á di- 
versos puntos, de donde nos vienen los 
que son objeto de dicho cambio. Sólo la 
“Revista Jurídica” de Barcelona y la '“Es- 
cuela de Derecho” de Méjico, han dejado 
de llegarnos, sin duda por olvido de los 
que pueden hacernos tal remesa. 

Confiamos en que la “Gaceta de los Tri- 
bunales” seguirá mereciendo la simpatía 
de sus favorecedores, y nos prometemos 
comunicarle alguna amenidad cada vez 
que dispongamos de espacio para la in- 
serción de escritos que, sin ser ajenos ú 
la naturaleza del periódico, conspiren á 
ofrecer algún interés al lector. 


————_— AH 


Visitas Judiciales. 


Con arreglo á lo que disponen los artí- 
culos 20 y 51 de la Ley Orgánica del Po- 
der Judicial, el Sr. Presidente visitará en 
los primeros días del mes en curso la Sala 
42 de la Corte de Apelaciones, que reside 
en Quezaltenango. 

Las Salas 1*, 2% y 3% han comisionado 
respectivamente á los Magistrados don Ma- 
nue] Rivera, don José A. Beteta y don 
Mariano Berdúo, para prasticar la visita 
de los Juzgados de 1? Instancia de sus co- 
rrespondientes distritos jurisdiccionales. 


CONCESIÓN DE LICENCIA A UNO DE LOS SE- 
NORES MAGISTRADOS. 


_ Presidencia de la Corte Suprema de Jus- 
ticia: Guatemala, enero catorce de mil o- 
chocientos noventa. 


Con vista de la anterior solicitud, el 
Presidente de la Corte Suprema de Justi- 
cia acuerda: conceder un mes de licencia 
al señor Magistrado don José E. Aparicio, 
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—Artículo 17, inciso 3? de la ley org 
del Poder Judicial. —Comuniquese y 
tifíquese en el libro respectivo. —Sala 


CONCESIÓN DE LICENCIA AL JUEZ DE P 
MERA INSTANCIA DE SACATEPEQUEZ. | 


Guatemala, veintiuno de enero de. 
ochocientos noventa. A 
Vista la solicitud del Licenciado don 
guel Prem, Juez de primera Instancia 
departamento de Sacatepéquez, en 
por motivo de enfermedad, pide licenc 
por dos á tres meses para separarse del de 
pacho; e 
Encontrando: que el peticionario acom. 
paña un atestado del facultativo don Fe- 
lipe Arana, del que aparece justificada la 
causa en que se tunda dicha solicitud; 
Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, en ejercicio de la atribución que le.con- 
fiere el artículo 169 de la ley orgánica, con-. 
cede al Licenciado don Miguel Prem dos 
meses de licencia, con goce de sueldo, de- 
biendo asesorar al Juez 1% de Paz de la 
cabecera, á quien se encomienda el despa- 
cho. —Comuníquese.—Salazar.— Prado. 
— Farfán. —Aparicio.—Gálvez. 


Benjamín G. Urruela, 
Secretario. 


/ 
% ñ y ? 
PRA III RI 


ACUERDO RELATIVO Á LAS TAREAS Y SUEL- 
DO DEL GUARDA-ALMACEN Y A LA ADMI- 
NISTRACIÓN DE ESTE PERIÓDICO. 


Guatemala, veinticuatro de enero de mil 
ochocientos noventa. = 


Habiéndose aumentado considerablemen- 
te el trabajo y responsabilidad del guarda- 
almacén de útiles de escritorio, cuyo valor, 
según el balance practicado, asciende hoy 
á la suma de trece mil pesos, es de justicia 
aumentar el sueldo que aquél percibe y 
exonerarlo, además, de la administración 
de la “Gaceta de los Tribunales,” que á 
la vez ha tenido encomendada; y siendo, 
por otra parte, conveniente que todo lore- 
lativo á la formación, corrección y distri- 


del periódico, lo mismo que á la 
ción de subscripciones, se verifique 
n solo empleado; la Presidencia a- 
da: 1? asignar al guarda-almacén de 
; tiles de escritorio, cuarenta pesos men- 
es de sueldo: 2? encargar la adminis- 
sión de la “Gaceta de los Tribunales” 
lirector el Licenciado don Agustín 
ez Carrillo, quien será ofenda con 
ma de cuarenta pesos mensuales; y 
previene á los Jueces de 1? Instancia 
departamentos de fuera de la capi. 
cuiden de que el valor de las subscrip- 
es se remita oportuna y directamente 
rector administrador de la “Gaceta de 
Tribunales,” para que éste lo traslade 
1el acto á la Receptoría General de los 
sde Justicia. El presente acuerdo 
enzará á regir desde el día primero del 
próximo. —Comuníquese. —Salazar. 


Benjamín G. Urruela, 
Secretario. 


ERDO SOBRE LIBERTAD DE UN REO. 


dencia de la Corte Suprema de Jus- 
Guatemala, trece de enero de mil 
cientos noventa. 


A 
Vista la solicitud del reo Juan Sor, que 
tingue en la Penitenciaría de esta capi- 
la pena de un año de reclusión correc- 
cional que, por el delito de herida y con 
“abono de la prisión preventiva, le fue im- 
esta en ejecutoria de la Sala 3? de la 
e de Apelaciones, de diez de octubre 
año próximo anterior; 
Apareciendo: que la condena comenzó á 
extinguirla Sor, el once de abril en que fue 
ucido á prisión, y que ha observado 
ena conducta, según el informe del Co- 
andante del expresado establecimiento; 
e á la fecha ha devengado las tres cuat- 
s partes de la expresada condena; 
'or tanto: el Presidente de la Corte Su- 
ema de Justicia, en ejercicio de la atri- 
que le confiere el artículo 470 del 
ligo Penal, manda poner en libertad 
uan Sor, con la reserva del artículo 48 
precitado Código. — Comuníquese á 
quienes corresponda. —Salazar. 
Rs, 
Benjamín (+. Urruela, 
Srio. 


GACETA DE LOS TRÍBUNALES 67 


CORTE SUPREMA. 


RESOLUCIONES 


RAMO CIVIL 


CUANDO No sE HAN VIOLADO LAS DISPOSI- 
CIONES LEGALES QUE LA PARTE RECU- 
RRENTE INVOCA PARA OBTENER LA CA- 
SACIÓN, NO PROCEDE ESTE RECURSO. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
enero quince de mil ochocientos noventa. 


Vista, con los autos respectivos, median- 
te el recurso extraordinario de casación in- 
terpuesto porel Licenciado don Manuel 
Rubio Asturias, en concepto de apoderado 
de su señora madre doña María Asturias 
de Rubio, la sentencia que la Sala 1? de la 
Corte de Apelaciones dictó el tres de di- 
ciembre próximo anterior, en la que, revo- 
cando el fallo dictado por el Juez 1? de 12 
Instancia de este departamento con fecha 
cuatro de noviembre último, que sin espe- 
cial condenación en costas obliga á Jacobo 
Wolf y Cia. al pago de la cantidad de diez 
mil ciento cincuenta y cinco pesos setenta 
y cinco centavos, á que asciende el total de 
los avalúos presentados por los expertos, 
declara: 1? que Wolf y,Cia. deben pagar 
los daños que sufrió el almacén ó local que 
arrendaban y pertenece á doña María A. 
de Rubio, con motivo del incendio del dos 
de abril último, bajo el concepto de que el 
valor de esos daños se establecerá por ex- 
pertos, y que comprenden el deterioro del 
pavimento de madera, puertas, mostrador, 
estantería, cielo-raso y pinturas; y 2? que 
los mismos J. Wolf y Cia. quedan absuel- 
tos de lo demás que expresa la demanda; 
sentencia que fue ampliada á solicitud de 
la señora de Rubio, resolviéndose por auto 
de doce del propio mes de diciembre: que 
entre los daños que corresponde pagar á 
J. Wolf y Cia. y valuarán los expertos 

ue se nombren, están incluidos los del te- 
cho del local que ocupaban los deman- 


dados; 


Ad PR > 
ib yn y 
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Resultando: que doña María A. de Ru- 
bio entabló demanda, en veintiocho de ma- 
yo del año próximo pasado, contra los se- 
ñores Jacobo Wolf y Cia., por indemniza- 
ción de daños y perjuicios que la ocasio- 
naron con motivo del incendio ocurrido el 
dos de abril del mismo año, en el edificio 
conocido con el nombre de “El Portal del 
Comercio,” y en la parte que corresponde 
á dicha señora, pidiendo que se condenase 
á los expresados señores al pago de la can- 
tidad de diez mil ciento cincuenta y cinco 
pesos setenta y cinco centavos, en que fue 
valorada la indemnización objeto de la de- 
manda, y además al de las costas persona- 
les y procesales; 

Resultando: que en rebeldía de la. parte 
de Wolf, el Juzgado 1? ante quien se in- 
terpuso la demanda, la tuvo por contesta- 
da negativamente, y mandó recibir el jui- 
cio á prueba, previa citación de las partes, 
por el término de cuarenta días, dentro del 

cual la actora adujo la testimonial y de ex- 
pertos que obra en autos referente á com- 
probar su derecho; y la parte demandada, 
la testimonial que también obra en antos 
dirigida á establecer su irresponsabilidad 
por el hecho que motiva la demanda; 

Resultando: que el Juzgado terminó el 
juicio con el fallo de que se hizo relación, 
el que, revocado por la Sala 1? en los tér- 
minos que se dejan consignados, dió lugar 
á que la actora interpusiera, por medio de 
su apoderado, el recurso extraordinario de 
Casación, fundándolo en que la Sala sen- 
tenciadora ha infringido los artículos 184 
del decreto número 273; 594, 736, 737, 744, 
745, 147, T54, 755, 761, 854, 860, 667, 662 y 
875 del Código de Procedimientos Civiles, 
y otras varias dispósiciones de que haría 
mérito en el alegato respectivo; 

Considerando: que el primer artículo que 
se cita como violado dispone que las sen- 
tencias deben ser claras y al establecer el 
derecho han de condenar ó absolver de la 
demanda de un modo terminante, con de- 
cisiones expresas, positivas y precisas, ci- 
tando en ellas la ley en quese fundan; dis- 
posición que no ha sido violada por la Sa- 
la 1?, toda vez que en su fallo y correspon- 
diente ampliación, se consignan, con los 
requisitos que el artículo exige, las obliga- 
ciones de la parte demandada procedentes 
de la acción deducida por la actora; sin 
que pueda objetarse que dicho fallo deja 
abierta la puerta á otro juicio al declarar 


que el valor de los daños y perjuicios que 


manda pagar debe establecers 
tos, porque esta diligenci 
nuevo juicio en el sentido j 
palabra y tál como lo define « 
224 del Código citado, y por o 
de advertir que la Sala, al resolver 
sentido, obró de conformidad con: 
siciones aplicables del párrafo doce, 
octavo, libro primero del precitado 
Considerando: que la disposici 
tículo 594, que es el segundo que 
mo violado, refiriéndose á que despi 
contestada la demanda no puede el d 
dado, fuera del caso que se exp esa 
ner excepciones ni reconvenciones, : 
ne aplicación en el caso que se ju: 
consiguiente no pudo haberse in 
Considerando: que las prescri 
los artículos 736, 737, 744, 745, 
755 y 761 se contraen al juicio de € 
y esta prueba pericial rendida por 
te actora, habiéndose hecho exten 
valor total de los daños y perjui 
mados por la misma parte en su den 
no pudo ser aceptada por la Sala, 
habiendo limitado ésta la respo 
de los demandados á los daños que 
el almacén ó local que arrendaban, di 
formidad con lo dispuesto en el a 
1724 del Código Civil, procedía qu 
daños se valuaran por expertos col 
glo á la ley, como lo establece la p 
Sala, y en tal concepto no hay infra 
de las prescripciones aludidas. z 
Considerando: que los artículos 
661 y 662, se refieren, los dos pri 
las tachas de los testigos presentados en j 
cio, y los últimos al juramento deciso rio, 
y no siendo aplicables al caso que : 
mina no puede establecerse que hay 
do violados; 
Considerando: que tampoco es de 
marse violado el artículo 875, último 
se cita, porque habiendo condena 
nos y perjuicios en la sentencia recu 
si bien no se fijó su importe en-cai 
líquida, sí se establecieron con clari 
precisión las bases con arreglo á las e 
deben hacer los expertos su regulación 
en tal virtud se ha cumplido con lo 
crito en ese artículo; ¿E 
Considerando: que no estando in: in 
das las disposiciones legales que la pa 
recurrente invoca, no procede el recu 
de Casación que ha interpuesto, contorm 
los artículos 1867 y 1868 del Códico 
Procedimientos;  * z 


, 


: la Corte Suprema de Justicia 
dicho recurso, y, en observancia 
o 1887 del mismo Código, man- 
ir á los fondos de ¡nsticia la can- 
sitada, y condena á la parte re- 
los gastos del incidente.—No- 
a y devuélvase con certificación. — 

ar.—f. Neri Prado.—José Far- 
té E. Aparicio.--R. Gálvez. 


Ante mí, 


Benjamín G. Urruela, 
Secretario. 


TESTIGOS LEGALMENTE INCAPACES NO 
IODUCEN PRUEBA, CUALQUIERA QUE 
EL NÚMERO DE AQUELLOS. 


- 7 
rte Suprema de Justicia: Guatemala, 
orce de mil ochocientos noventa. 


sta, por recurso de :'asación interpues- 
Fa nan Hernández, la sentencia de 
y ocho de octubre del año de ochenta 
)» en que la Sala 3* de la Corte de 
a le impuso por el delito de heri- 
ena de cuatro años ocho meses de 
n correccional, que reduce á la mi- 
Jr aplicarle el indulto, le abona la 
n sufrida y le declara obligado á las 
nsabilidades civiles, debiendo el Juz- 
e donde procede la causa hacer la 
atoria que corresponda respecto á la 
n del papel al sellado respectivo, 
vos términos revocó el fallo de cuatro 
Fopio octubre, en que el Juez 3? de 1* 
a de este departamento absuelve 
incia al espresado reo; 
ndo: que el recurrente, al intro- 


Ys 
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a el recurso, lo funda en la violación 
e los artículos 790, incisos 1? y 22%; 829 y 
832 del Código de Procedimientos Civiles; 

Resultando: que la primera de las dis- 
posiciones citadas establece quiénes no 
pueden ser testigos en determinados ¡ui- 
cios, por sus relaciones con los litigantes, 
ley que supone infringida Hernández, por 
haber hecho mérito la ejecutoria de las de- 
claraciones de Trinidad Guzmán, esposa 
del herido Felipe González y las de las hi- 
jas de ambos, Magdalena y J uliana Gon- 
zález; 

j Resultando: que el artículo 829, que tam.- 
bién se dice violado, prescribe que dos tes- 
tigos idóneos y conformes en sus dichos, 
hacen prueba plena; y que esos dos testi- 
gos no existen en la causa; 

Resultando: que el 832, que es la últi- 
ma de las leyes precitadas, dispone que 
cualquiera que sea el número de testigos 
legalmente incapaces, no producen prueba; 

Considerando: que, si bien es cierto que 
todas las disposiciones citadas contienen 
los preceptos consignados, también lo es 
que la Sala sentenciadora no se funda en 
ninguna de sus prescripciones, sino que 
de todos los datos que arroja el proceso, 
dedujo que había una prueba acumulativa, 
que le sirvió de fundamento para dictar el 
fallo condenatorio; 

Considerando: que al apreciar el Tribu- 
nal de 2 Instancia las declaraciones de 
Felipe González, de su esposa Trinidad 
Guzmán, y las delas hijas de ambos, Mag: 
dalena y Juliana González, nO infringió las 
disposiciones referidas, por no haber viola- 
ción de ley en la calificación de la prueba; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justicia, 
declara sin lugar el recurso, y en virtud de 
lo que dispone el artículo 101 del Código 
de Procedimientos J udiciales, impone a 
Juan Hernández un arresto de quince días, 
conmutables con dos reales diarios.-—No- 
tifiquese y con certificación devuélvase la 
causa.-—/. N. rado.—José Farfán.— 
Rodolfo Gálvez. —Manuel Cabral.—Caye- 


tano Diaz Mérida. 


Benjamín G- Urruela, 
Secretario. 
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RESOLUCIONES EN 22 INSTANCIA 


RAMO CRIMINAL. 


HOMICIDIO EJECUTADO POR VARIAS PERSO- 
NAS CON ENSAÑAMIENTO. EL INFORME 
CIENTÍFICO DE LA AUTOPSIA DE UN CA- 
DÁVER FORMALIZA LA EVIDENCIA DEL 
DELITO COMETIDO. 


Sala 2. * de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, noviembre veintisiete de mil 
ochocientos ochenta y nueye. 


Vista, mediante apelación, la sentencia 
de diez y nueve de febrero último, en que 
el Juez de 1. % Instancia de Amatitlán ab- 
suelve del cargo de complicidad á Marga- 
rita Melgar y por homicidio condena á Bar- 
tola de igual apellido á cinco años de pri- 
sión ordinaria, contados desde el auto en 
que se le formalizó la preventiva; la exo- 
nera por su pobreza de la reposición del 
papel y la sujeta á las responsabilidades 
civiles—Las procesadas son ladinas, la pri- 
mera de sesenta años y casada; la segun- 
da, de treinta y seis y soltera, ambas do- 
miciliadas en Villa Nueva, con oficios de 
su sexo y sin instrucción primaria; 

Resultando: que, como á las siete de la 
noche del primero de marzo del año que 
acaba de transcurrir, regresaba de sus tra- 
bajos de campo á su habitación en aquella 
Villa, Francisco Melgar con sus hijos Pe- 
dro y Leopoldo, y al pasar por la casa de 
Margarita de su propio apellido, se promo- 
vió una disputa con ésta, quien se lanzó á 
dar en la cabeza á Francisco un golpe de 
palo; en seguidas, Bartola Melgar salió con 
un machete, produjo al mismo Francisco 
una lesión en el cráneo y por último, Car- 
men de igual apellido ocurrió con un re- 
vólver y ocasionó al repetido Francisco 
cuatro balazos en diferentes puntos del 
cuerpo, cuando se hallaba postrado en tie- 
rra, á consecuencia del machetazo que ha- 
bía sufrido--Murió inmediatamente, y con 
el parte del acontecimiento se dió princi- 
pio á la causa, con limitación á Margarita 


a 


A 
y Carlota, porque Carmen se puso er 
ga disparando la propia arma, y hasti 
ra nose ha logrado su captura. La y 
Paulina Gaitán se mostró parte aci 
ra; así es que el proceso se ha tramita 
en juicio ordinario, y después del fal 
elevó al conocimiento de esta Supe: 
dad; pero durante la segunda Instan 
lleció Margarita, según lo comprueb 
diligencias conducentes, pedidas par 
jor proveer; E 
Considerando: que el acta descri 
del levantamiento del cadáver de Fra 
co Melgar y el informe científico sob: 
autopsia formalizan la evidencia del c 
to de homicidio de que se trata; y como 
la explicación del facultativo se puntua 
za haber muerto aquél, á consecuencia de 
los estragos de la herida de la cabez: 
ducida con arma cortante, sin pone 
ser grave igualmente la lesión del proy 
til de revólver que se advirtió en la tetil: 
izquierda, se hace indispensable concr : 
la responsabilidad del hecho, con los datos 
del proceso; S > 
Que bajo este concepto debe notarse que 
la relación del delito demuestrá que la pri- - 
mera herida que sufrió Francisco Melgar - 
fue en la cabeza, con machete y perpetra- 
da por Bartola de su propio apellido, gol- 
pe que presenciaron los testigos imparcia- 
les Isabel Escobar y Josefa Espinosa, con 
los hijos del paciente, Pedro y Leopoldo, 
cuya firme designación unida al dicho de 
aquellas señoras establece una prueba ple- 
na y acriminante, para estimar convicta de 
su criminalidad á la expresada Bartola, 
á pesar de su constante negativa; porlo 
cual se la debe infligir la pena en el gra- 
do medio y no en el mínimo, como lo hizo 
el Juez á quo, puesto que no existe ningu- 
na constancia en el proceso, para derivar 
la atenuante de no haber abrigado la in- 
tención de causar la gravedad del daño que 
deja en la orfandad á la familia de Fran- 
cisco Melgar, cuando el hecho más bien 
hace visible la saña con que sus agresores 
procedieron, sin provocación alguna de 
parte del difunto; ce 
Considerendo: que sobre la complicidad 
de Carmen Melgar, nada puede apreciarse 
ahora, sino es hasta cuando se logre some- 
terlo al juicio; y que fallecida Margarita, 
debe sebreseerse la causa en lo que se re- 
fiere á su persona; RA 
Por tanto, con vista de lo alegado porlas 
partes y de lo pedido por el señor Fiscal, 


4 


con apoyo de los artículos 53, inciso 12 

Código Penal de 1,877, 103 y 105 del 
ocedimientos, la Sala 2. 3 de la Cor- 
Apelaciones manda sobreseer esta 
sa en lo quese contrae á Margarita 
yar: condena á Bartola que lleva el 
| 1ismo apellido, á siete años, nueve me- 
ses, diez días de prisión ordinaria, conta- 
dos desde el cinco de marzo del año próxi- 
Aaresado, en que seredujo á prisión for- 
mal, y con esta reforma confirma en lo de- 
s la sentencia relacionada. N otifíquese 
on certificación devuélvase.— Miguel 


es.—José A. Beteta.—José E. Pinzón. 


ME Vicente F. Marroquín, 
Secretario. 


PAS : 

EL DICTAMEN CIENTÍFICO DE EXPERTOS NO 
-[PUEDESER COMBATIDO CON PRUEBA TES- 
E TIMONIAL. 


És Sala 2.= de la Corte de Apelaciones: 
- Guatemala, diciembre once de mil ocho- 


- cientos ochenta y nueve. 


5 


Vista, porrecurso de apelación, la sen- 


- tencia del diez y seis de mayo último, que 
- profirió la Comandancia de Armas de este 
- departamento, en haz de su auditor de 
- Guerra, para declarar: 1? Improcedente el 
- cargo de insultos ásuperior, deducido á 
icomedes Samayoa: 2% Que este soldado 
| es reo de herida á Mercedes Cruz: 3? 
ue por tal delito deberá sufrir la pena de 
- cuatro años, ocho meses de reclusión co- 
- rreccional, que comenzarán á contarse des- 
de el veinte y nueve de diciembre último, 
en que se le dictó el auto de bien preso: 
42 Que podrá conmutar el resto en la pro- 
porción de dos reales diarios, si previa- 
- mente satisface los daños y perjuicios al 
- ofendido: 52 Por último y atendida la po- 
-breza del reo, lo exonera de reponer en se- 
— lladoel papel común de la causa—Samayoa 
- es ladino, de veinte y cuatro años de edad, 
- soltero, labrador, soldado del batallón Ca- 
- nales, residente en la aldea de Colmenas 


1$ 
el 
2 


q y GACETA DE Los TRIBUNALES 
En AAA. RA EA a O 


TA 


e 


y Sin instrucción primaria; 

Resultando: que en la noche del veinte 
y Cinco al veinte y seis de diciembre del 
año próximo pasado, celaban el orden pú- 
blico de aquella aldea, en patrulla, Merce- 
des Cruz, Pedro García, Teodoro Chiyo- 
que, Martín Luis y Nicomedes Samayoa; 
pero antes de rendir el serviciose pusieron 
en riña el útimo y el primero, con sus cor- 
vos, sufriendo Cruz una lesión en la mano 
derecha, que sanó en cuarenta y séis días, 
Y le quedan impedidos los dedos para el 
ejercicio de los trabajos de agricultura. El 
proceso tuvo principio en Pueblo Viejo y 
actuó las primeras diligencias la Coman- 
dancia local del mismo batallón Canales, y 
en seguida se remitió á la Fiscalía de esta 
plaza, donde se tramitó hasta emitirse el 
fallo puntualizado, después de formular 
el cargo de insultos de hecho á superior; 

Considerando: que el informe quirárgi- 
co sobre la lesión de que se trata y la con- 
sulta médico-legal de la Facultad de Me- 
dicina y Cirugía, establecen la evidencia 
de la herida que recibió Mercedes Cruz y 
que le produjo impedimento en los dedos; 
sin que basten á destruir este pronóstico y 
conclusión pericial las declaraciones de los 
testigos que el defensor del reo se propu- 
so hacer examinar en contrario sentido, pa- 
ra justificar que el paciente empuña el aza- 
dón y trabaja con él, pues éstos en sus ase- 
veraciones no explican que el resultado de 
tales trabajos sea igual al tiempo en que 
Cruz no había sufrido la lesión; y sobre to- 
do, en los puntos que requieren ciencia 
y conocimientos especiales, no tienen va- 
lor los conceptos de las personas que care- 
cen de la instrucción que se necesita; 

Considerando: que en la dificultad de 
fijar quién era el jefe de la patrulla, para 
esclarecer si el hecho implica el delito mi- 
litar de insultos á superior, debe notarse 
que Teodoro Chiyoque, Pedro García y 
Laureano Mendoza, comandante local de 
Colmenas, manifestaron que Mercedes Cruz 
fue encargado del mando de ella; pero los 
dos primeros, después de declarar y soste- 
ner esta especie en los careos con el reo, 
en los que se verificaron con el capitán A- 
brahan Contreras convinieron en que el 
mismo sargento García llevaba el mando, 
así como lo afirman otros cuatro testigos 
interrogados á petición del defensor; de 
manera que en esta confesión lo más cler- 
to es que Mercedes Oruz no era el jefe de 
la patrulla, y en tal estado el cargo de in- 


. 
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lo establece el Tribunal Militar; 

Considerando: que respecto á la lesión 
del propio Mercedes Cruz, la prueba es 
completa para imputar su responsabilidad 
á Nicomedes Samayoa, toda vez que, si los 
testigos Teodoro Chiyoque y Pedro Gar- 
cía variaron y contradijeron su dicho en 
cuanto al jefe que mandaba la patrulla, 
deja de hacer fe en el juicio nada más que 
el punto contradictorio; pero sí tiene valor 
en lo relativo ála perpetración de la heri- 
da; así es que, con esta base y las demás 
indicaciones que se derivan de las constan- 
cias del proceso, se formaliza la justifica- 
ción acriminante que funda la imposición 
de la pena, en el concepto de seren un 
miembro principal el impedimento, y en el 
grado medio, por no existir circunstancias 
que apreciar; sin perjuicio de aplicar al 
reo el indulto de la mitad, ya que tiene en 
su favor los informes del caso; 

Por tanto: en observancia de los artícu- 
los 267, inciso 2% Código Penal de mil ocho- 
cientos setenta y siete y 2%, decreto núme- 
ro 382, con vista de lo alegado por las par- 
tes y de lo pedido por el señor Fiscal, la 
Sala 2. % de la Corte de Apelaciones redu- 
ce á dos años cuatro meses de reclusión 
correccional la pena impuesta en primera 
Instancia, á virtud de estar ya practicada 
la baja del indulto en la mitad; y con esta 
reforma, en lo demás confirma la sentencia 
apelada. Notifíquese y con certificación de- 
vuélvase.—Miguel Flores. —José E. Pin- 
206n.—Pedro Fonseca. 


Vicente F. Marroquín, 
Secretario. 


bo 


y 
ar 


sultos á superior es improcedente, como | COMUNICACIÓN DEL JUZGADO DE 1* ÍNs- 


TANCIA DE CHIQUIMULA, SOBRE TAREAS 


DELA OFICINA DEL REGISTRO DELA PRO- 


PIEDAD EN ORIENTE. 


a 


Chiquimula, enero diez y seis de milo- 


chocientos noventa. 
mé 


dy 


> 


PS 


Señor Secretario de la Corte Suprema de 


Justicia. 


Guatemala. 


pr 


Para que se sirva dar cuenta con ellos á 


la superioridad, me doy el honor de remi.- 


tir á Ud. tres cuadros, que demuestran el. 


trabajo que hubo en la oficina del Registro 
de la propiedad inmueble de los departa- 


mentos de Oriente, durante todo el año 
y nueve, que 


de mil ochocientos ochenta 
expiró. 


A 


Soy de Ud. muy atento $. $, 


D. Santiago V. 
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Arcadio Estradar Ae oA 
Alberta Salazar: 08 in 
Santiago Pérez (Q........ ES 
Jose Diaz Duran DE 
Salvador A. Saravia: Aa. e 
Rana Galvez. Ad 
MicuelAlvarez on 
TUADFROMETO A oi 
Jn Ratael Arévalo... to de 
Antonio Valenzuela............ 
WMisuelbGomez Coi 

Vicente J. Marroquín.......... 
Antonio López Colom.......... 
Manuel Diéguez... coccion 
Nicol Larrea 


Lor... . .. .on.os. 


J. Manuel Kleé 
Emeterio Avila 
Angel Ugarte. 

JUST DO BIANCO. 
José María Marroquín 
Francisco Soto 


o a a jo a 
DIOR IA 


.. ......—... 


.....o...o» 
ar aro o 0 ES 
AO AO 

E A A 
SEO AI AS IRA 
III AS CIS TE TIA TI 


pia ta dcir iaa 


Pedro Penagos 
José Lara 


IA AO ad 


ATC O O NATY CRA, 


A aaa ea a 


PARANA DO A e GA 


Residencias. 


Guatemala 
Mazatenango. 
Guatemala. 


, 
. . ) ) . . 
Sin residencia fija. 
Guatemala. 


3, 


Fecha del arraigo ó fianza. ¡ 


30 de mayo de 1888 
2 abril de 1889 
Arraigado 
10 de febrero de 1889 
Arraigado 


” 
28 de junio de 1888 
22 de mayo de 1888 
14 de abril de 1888 
Arraigado 


10 de mayo de 1888 
Arraigado 
23 de mayo de 1888 
19 de abril de 1888 
18 de junio de 1889 
Arraigado 
25 de mayo de 1889 
30 de febrero de 1888 
Arraigado 
27 de abril de 1888 
28 de julio de 1882 
93 de julio de 1882 
21 de octubre de 1885 
24 de noviembre de 1885 
31 de diciembre de 1885 
27 de mayo de 1886 
11 de marzo de 1887 
33 de junio de 1887 
25 de junio de 1887 
15 de agosto de 1887 
4 de agosto de 1887 
24 de agosto de 1887 
25 de abril de 1888 
10 de mayo de 1888 
27 de junio de 1888 
2 de julio de 1888 
11 de julio de 1888 
21 de julio de 1888 
27 de julio de 1888 
30 de julio de 1888 
26 de septiembre de 1888 
19 de mayo de 1888 
19 de marzo de 1888 
18 de marzo de 1889 
20 de marzo de 1889 
6 de abril de 1889 - 
9 de abril de 1889 


o 


. 


0 E Ebo to o Io fo o fa to o fo o BO jo o Jo o fo fo o PO O O O O o 


Nombres Residencias. 
a ECO 2 0. 
lor Mi Laucel.............. dis 
¡m Francisco Rodríguez C.. ze 
ador Villanueva Guerra.. e 
tor): Morales ............. E 
Ernesto Zelaya............. ÑS 
amín G. Urruela......... E 
alío Hernández............ Quezaltenango 
] ena E <<< 
Maiacl Montes................ a 
1idelfo J. Fuentes........... E 
OO... ......-..... sy 
is A A xl 
Pedro Mariano Ramírez : S 
Juan Ignacio González......... E 
Jesús E AO a 
iS lo S. Mérida............. SS 
Julián —- AA S 
José Antonio Aparicio......... 5 
Fernando D. Ramírez.......... Sa 
] MODA 0... ... Totonicapán 
Mi Castaneda .............. e 
Eliseo Amézquita............. > 
M anuel Valle.................. Mazatenango 
José María Cáceres Marroquín.. Retalhuleu 
F MPISCO POITAS.....0noc...... pe 
Matael Meoño................: 23 
nio AATÍAS o oooococoocnco ro e 
OSO +00... .-- San Marcos 
"Manuel Morales T............. > 
Celso a + de 
CaQuín Samayoa ............- z 
IVA... «0-0... <..- Sololá 
aiermo Cordoón......... ..- Amatitlán 
Á1ncisco C. Vidaurre. ...... > 
maga Coronado .-........- Antigua Guatemala 
Manuel de J. Zepeda ......... SS 
Atanasio Gándara............- e 
Eduardo Quiñones... 57 
ncisco Morales F........... > 
A Escuintla 
olfo de León..............- 
onio González Lobo........ Chiquimula 
+ 0 0 + + Guatemala 
INATCIÓO -..--..-.-..-: Cobán 
NOTADO. .---.--..----- 1d 
és A. Cordoba...........- £ 
SEL... .-> Zacapa 
an Pablo Maldonado....... Quezaltenango 
Mariano Molina ..........-- 0 
Eustorgio Maldonado.........-. San Marcos 


——— 
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Fecha del arraigo ó fianza. 


23 de mayo de 1889 
22 de junio de 1889 
8 de agosto de 1889 
10 de agosto de 1889 
4 de octubre de 1889 
17de ,, de 
22 de ,, de 
17 de febrero de 1888 
14 de marzo de 1889 
10 de agosto de ,, 
22 de mayo de 1888 
6 de abril de ,, 
30 de julio de 1884 
27 de ,,: de 1887 
6 de diciembre de 1887 
23 de enero de 1888 
21 de agosto de ,, 
26 de enero de 1889 
25 de julio de ,, 
8 de agosto de ,, 
21 de abril de 1887 
13 de septiembre de 1889 
10 de diciembre de 
23 de febrero de 
25 de julio de 1888 
7 de abril de 1884 
22 de marzo de 1889 
3 dejulio de ,, 
18 de marzo de ,, 
4 de agosto de 1888 
9 de mayo de  ,, 
18 de marzo de 1889 
28 de febrero de 1888 
14 de junio de 1888 
29 de junio de 1888 
Arraigado 
3 de octubre de 1888 
Arraigado 
18 de marzo de 1887 
18 de julio de 1888 
10 de mayo de 1882 
21 de junio de 1888 
13 de marzo de 1889 
Arraigado 
7 de junio de 1889 
Arraigado 
7 de mayo de 1889 
14 de julio de 1888 
5 de julio de 1882 
18 de diciembre de 1883 
12 de marzo de 1887 


»” 


2) 
»” 


——> 
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Nombres. Residencias. | Fecha del 

Jesús Morales Tobar............ Mazatenango 17 de mayo 
Eptas Orellana Te at. de Quezaltenango 9 de mayo 
Manuel Cardona. ... ........ San Marcos | 13 de junio d 
Miguel Chacón! docs Retalhuleu 7 de septiemb 
Valentín Fernández............. San Marcos 26 de noviembr 
Valentín Samayoa. .......oooocm.. : 
Manuel Feruández de León...... Quezaltenango 
Mariano Fernández............. $ ; 

Mariano Serrano ......... Ta E 

> Heáncisco Puedes: Dans y 

Remigio SuasnaVaT..oommmonoo o... Totonicapán 


* Nora: —La 1. significa fianza, es decir,que ésta ha sido pr 
d yo, para dar á entender quelos que están arraigados no Ae 
a aquélla. 


po. AVISO | AVISO 
Desde Msminos del presente mes, de: CACELA E 10S 


> 5 á 8 p.m., queda la Biblioteca los 
Tribunales En servicio de los señor: Abo- | Este periódi 
gados que deseen consultar, en el mismo | luz, y su adm 
loc: 1 donde. e halla, las diversas ob ras de Redactor, en su 
me. Oportunamente se pu- | Corte Suprema 
e | 


, VÍÍL 


SUMARIO 


2 ; 
Las Visitas Judiciales Editorial. 
Comunicación de la Sala 2*, sobre nombramiento de 
los Magistrados que han de practicar la visita judicial. 
7 _ Comunicación de la Sala 3?, sobre la designac'ón del 
D Magistrado que practicará la visita judicial. 


h Comunicación de la Sala 1*, sobre los trabajos por 
a ejecutados en el mes próximo anterior. 


Comunicación de la Sala 2*, sobre asunto análogo 
al indicado en la nota que precede. 


y 
Comunicación de la Sala 3%, sobre tareas de la mis- 
1ma en enero último. 


- Comu icación de la Sala 1*, acerca del Magistrado 
que ya ¿practicar la visita judicial, 


4 CORTE SUPREMA. 
po ad 3 


ue 


ESOLUCIONES.—Ramo civil — Cuando el actor no 
fica su acción, no hay necesidad de examinar Sl 
nan dado probó sus excepciones. 

. 


ran agresión ilegítima, necesi- 
dad racional del medio empleado para impedirla ó re- 
erla, y falta de provocación suficiente por parte del 


brarse alinflujo de terror ó miedo.—Los celadores 
Resguardo de Hacienda pueden ser testigos; mas 

e en la aprehensión de elementos y apa- 

s destilatorios de aguardiente.—Cuando la respon- 
bilidad criminal del reo no aparece legalmente com- 
bada y se ha depurado la pesquisa, procede la ab- 
ción “del cargo.—Tratándose de delitos graves Ya 
iendo esperanza fundada de que con el tiempo se 
ore la prueba, debe limitarse la absolución á la 
ancia. 


Guatemala, Febrero 16 de 1890. 


AA E 


Y Publicación del Poder India 


). Núm. 6. 


a E 


DE LA 


REBUBLICA DE GUATEMALA 


Las Visitas Judiciales la 


Con arreglo á lo que en el anterior nú- 
mero de este periódico se indicó, ha sali- 
do ya de esta capital el señor Preside: 0; 
de la Corte Suprema de J ostia i- 
rección 4 Quezaltenango, donde reside la 
Sala 4% de Apelaciones, objeto de la vi- 
sita d que nos referimos. El sábado 8 del 
mes en curso partió de esta ciud uel 
alto funcionario, 4 quien el artículo 20 
de la Ley Orgánica y Reglamentaria del 
Poder Judicial, expedida el 28 de mayo 
de 1889, impone el deber de visitar con 
la mayor frecuencia todas las Salas, con- 
firiéndole facultad para que, si no pudiere 
hacerlo respecto de la 4.* y de la 5. ol 
que se encuentran, respectivamente, en 
Quezaltenango y Jalapa, designe con tal 
fin 4 uno de los Magistrados de la Corte 
Suprema. . 

Al establecerse este precepto en la Ley 
indicada, se ha querido que sea fecunda 
en buenos frutos la acción de la justicia, 
una vez que el funcionario visitador tie- 
ne que informarse de la marcha que los 
tribunales siguen, y tomar las providen- 
cias que estime conducentes al pronto 
despacho de los negocios, es decir, á la 
regularidad que en materia de tanto 1n- 
terés importa sostener en lo posible. 

Son garantías de buen Servicio las que 
se buscan, para que sea provechosa á los 
individuos y á la colectividad la- difícil 
labor de los Magistrados y Jueces, y que 
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unos y otros se concilien más y más el 
aprecio general del público. 

También los señores Magistrados que 
á su cargo tienen las visitas de que se ha- 


bló en el anterior número de este perió-. 


dico y que con más amplitud se detallan 
en varios oficios insertos en el presente 
número, han salido de esta ciudad para 
practicar las que respectivamente les to- 
can en los Juzgados de 1.% Instancia, 
sin perjuicio de las qne también corres- 
ponden á las Judicaturas de igual clase 
de esta capital. El artículo 51 de la Ley 
antes citada, prescribe que las Salas de- 
ben hacer anualmente, por medio de uno 
de sus individuos, autorizado al efecto, 
una visita 4 los tribunales que del orden 
dicho existan en el distrito de su juris- 
dicción, con el objeto de observar la mar- 
cha que siguen. El Magistrado visitador 
procurará, según los términos de la mis- 
ma Ley, informarse de la conducta ofi- 
cial de los Jueces y demás personas que 
ejerzan funciones concernientes á la ad- 
ministación de justicia, examinando, ade- 
más, los archivos y cárceles, oyendo las 
quejas que ocurran y expidiendo las re- 
soluciones que convenga, según los casos, 
y en cuanto tuviere facultad para ello, 
etc., etc. 

Es de esperar que será beneficioso á 
los intereses públicos el resultado de las 
visitas de que hablamos, no sólo porque 
los funcionarios que las hacen tienen con- 
ciencia de su deber, sino porque, instrui- 
dos como están en las leyes y en la dis 
cusión contradictoria de los intereses so- 
metidos á la justicia, encuéntranse en ap- 
titud de promover el bien, con el acierto 
y equidad que corresponde aguardar de 
ellos. Por otra parte, no puede ponerse 
en duda que los Magistrados y Jueces, 
cuyos procedimientos van á ser examina- 
dos, se manejan, hablando en general, 
con la laboriosidad y rectitud necesarias, 
en el ejercicio de sus cargos. Así pues, la 
presencia de los visitadores en las indica- 
das dependencias del Poder Judicial, ven- 
drá ¿4 confirmar, como es de presumir 
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fundadamente, que los fueros del dere- 


cho reciben en el país el homenaje de 
respeto que les es debido; y, de todos 


:9 
A 
modos, se obtendrán diversos beneficios, E 


entre otros, el resolver las dificultades - 


que á los visitados ocurran sobre cual- 


A 


tribunales. E 


qu 

Le 
sd 
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quier materia, removiéndose así los em- 
barazos que encuentren en sus tareas los 


La multiplicidad de las relaciones so- 


ciales ha traído en el país el aumento de 


los Jueces. Al desarrollarse en tan gran-- 
de escala las industrias, sobre todo la 


agricultura y el comercio, extiéndese el 


campo de los negocios en que han de co- 


pocer aquellos funcionarios al aplicar las 


leyes en los juicios del orden civil; y en 


lo que hace á lo criminal, á nadie se ocul- 
ta cuán necesario es que haya Jueces su- 
ficientes para el buen servicio, por el 
acrecentamiento que se nota en la pobla- 


ción. Muy escasa era allá en tiempos atrás 


la cifra de los Jueces letrados en el país, - 


y no fue sino en 1813 cuando se hizo la 


división provisional de partidos, para es- 

tablecer en cada uno de éstos uno de los 

referidos empleados. El espíritu moder-- 
no, que no consiente escollos en el cami- 

no del progreso que la especie humana 

sigue, y menos aún en lo que atañe á la 

aplicación de las leyes, prescribe reglas 

que en la República se ponen en prácti- 
ca, en obsequio de tan vital asunto. 


—_—_—_—_——_—A A 4 DD > 


COMUNICACIÓN DE LA SALA 2%, SOBRE NOM- 
BRAMIENTO DE LOS MAGISTRADOS QUE 
HAN DE PRACTICAR LA VISITA JUDICIAL. 


Guatemala, enero 28 de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Señor: 


Me es honroso participar á Ud. que esta 


8 


CNY IN 


eN 
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l acuerdo que literalmente di- 
2% de la Corte de Apelaciones: 
enero veinte de mil ochocien- 
nta. —Debiendo practicarse la visi- 
1de los Juzgados y Tribunales de 1? 
la de la jurisdicción de esta Sala, 
tud de lo que prescribe el artículo 51 
Ley Orgánica y Reglamentaria del 
udicial, se acuerda comisionar al 
agistrado Beteta, para que, desde 
febrero próximo venidero, proce- 
oracticar la del Juzgado y Comandan- 
rmas del departamento de la Alta 
paz y Juzgado 3? de 1* Instancia de es- 
pital; y al señor Magistrado Pinzón, la 
Juzgados y Comandancias departa- 
les de Chimaltenango y Amatitlán. 
juníquese á quienes corresponde.— 
—PBeteta— Pinzón— Vicente F. Ma- 
msecuencia, suplico al Sr. Presi- 
ue, á efecto de que se cumpla con 
sición transcrita, y silo tuviere á 
en, se sirva dictar las providencias con- 
1centes, á fin de que sean entregados por 
a corresponde, los doscientos pesos 
nestos para gastos de visita de 
sde Apelaciones. 
toda consideración y aprecio, me 
sribo del Sr. Presidente, su atento y se- 
servidor, 


Miguel Flores. 


UNICACIÓN DE LA SALA 3%, SOBRE LA 
IGNACIÓN DEL MAGISTRADO QUE 
OTICARÁ LA VISITA JUDICIAL. 


Guatemala, enero 29 de 1890. 


ñor Presidente de la Corte Suprema 
usticia. 


Presente. 


o la honra de poner en conocimien- 
le Ud. que la Sala 3? de la Corte de 
ciones, en acuerdo de esta fecha, ha 
ado, en cumplimiento del artícu- 
la Ley Orgánica y Reglamentaria 
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del Poder Judicial, al señor Magistr 
don Mariano Berdúo, á efecto e 
rifique, durante el próximo mes de febre- 
ro, la visita á que se contrae aquella dis- 
posición legal en los Tribunales de este de- 
partamento, en los del de Santa Rosa y en 
los de la Baja Verapaz. 
_ En tal virtud, suplico á Ud., si lo tiene 
á bien, se sirva hacer las gestiones del ca- 
so, á fin de que por quien corresponda, se 
entregue al señor Magistrado visitador la 
suma presupuesta con tal objeto. 

Con toda consideración, me suscribo de 
Ud. muy atento y $. $. 


M. A. Herrera. 


COMUNICACIÓN DE LA SALA 1%, SOBRE LOS 
TRABAJOS POR ELLA EJUCUTADOS EN EL 
MES PRÓXIMO ANTERIOR. 


Guatemala, 1? de febrero de 1890. 


Sr. Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia. 


Presente. 


Señor: 


Tengo la honra de informar á Ud. que, 
durante el mes pasado, la Sala 1* de la 
Corte de Apelaciones dictó noventa y cua- 
tro resoluciones, de la manera siguiente: 
cinco sentencias y diez y ocho autos en el 
ramo civil; treinta y siete sentencias y 
treinta y un autos en el ramo criminal, y 
dos acuerdos en lo económico—No quedó 
ningún asunto á la vista. ] 

Con toda consideración y aprecio, tengo 
el honor de susberibirme del señor Presi- 
dente, muy atento $. 5. 


J. Francisco Azurdía. 


E 
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COMUNICACIÓN DE LA SALA 2% SOBRE 
ASUNTO ANÁLOGO AL INDICADO EN LA 
NOTA QUE PRECEDE. 


Guatemala, febrero 1? de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Presente. 


Señor: 


Sobre ser muy honroso, es, á la vez, sa- 
tisfactorio para mí comunicar á Ud. que 
la Sala 2? de la Corte de Apelaciones dic- 
tó, en el mes de enero último, diez y nueve 
sentencias y cuarenta y nueve autos en 
materia criminal; en lo civil, siete autos; 
y en lo económico, un acuerdo, que suman 
setenta y seis resoluciones. 

No queda á la vista ningún asunto cri- 
minal ni civil; mas en poder del señor Fis- 
cal existen treinta causas, y ninguna en el 
Procurador defensor. 

Soy de Ud., con toda consideración y 
deferencia, su más atento $. $. 


Miguel Flores. 


COMUNICACIÓN DE LA SALA 3% SOBRE TA- 
REAS DE LA MISMA EN ENERO ÚLTIMO. 


Guatemala, 1? de febrero de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 


Tengo el honor de poner en conocimien- 
to de Ud. que, durante los veinticuatro 
días hábiles del mes de enero que acaba 
de terminar, esta Sala dictó, en el ramo ci- 
vil, tres sentencias y nueve autos; y en el 
criminal, diez y seis sentencias y veintio- 
cho autos, haciendo un total de cincuenta 
y seis resoluciones. Además, se dictaron 


en el primer famo veinte decretos y enel - 
segundo setenta y seis, y un acuerdo en lo 
económico. También se examinaron los es- 
tados de causas y actas de visita de cárce- 
les, de que dieron cuenta los Jueces y Co- 
mandantes de Armas de su distrito juris- 
diccional, dictándose en ellos las provi- 
dencias que se creyeron oportunas—No - 
quedó á la vista del Tribunal asunto algu- 
no. 

Con distinguida consideración, me sus- 
cribo del Sr. Presidente muy atento $. $. 


M. A. Herrera. - 


COMUNICACIÓN DE LA SALA 1?% ACERCA 
DEL MAGISTRADO QUE VA A PRACTICAR 
LA VISITA JUDICIAL. 


Guatemala, 29 de enero de 1890. 


Señor Secretario de la Corte Suprema de 
Justicia. ; 


Presente. 


La Sala 1? de la Corte de Apelaciones se 
ha servido dictar, con fecha de hoy, el 
acuerdo que dice: “Sala 1? de la Corte de 
Apelaciones: Guatemala, veintinueve de 
enero de mil ochocientos noventa—En 
cumplimiento de lo que dispone el artícu- 
lo 51 de la Ley Orgánica y Reglamentaria 
del Poder Judicial, la Sala 1% de la Corte 
de Apelaciones comisiona al señor Ma- 
gistrado don Manuel Rivera M., para que 
practique la visita de los Juzgados 1? y 42 
de 1* Instancia de este departamento y los 
Juzgados departamentales y Comandan- 
cias de Armas de Escuintla y Sacatepé- 
quez.——Comuníquese al Sr. Presidente de 
la Suprema Corte de Justicia y á los Jue- 
ces del Distrito.—Hay tres rúbricas.—Fe- 
lipe Martínez.” 

Y para que Ud. se sirva ponerlo en co- 
nocimiento de la Superioridad, tengo el 
honor de transcribírselo, suscribiéndome 


su atento $. $. 


Felipe Martinez. 


L 


a CORTE SUPREMA. 


RESOLUCIONES 


RAMO CIVIL 


CUANDO EL ACTOR NO JUSTIFICA SU A0C- 
CIÓN, NO HAY NECESIDAD DE EXAMINAR 
SL EL DEMANDADO PROBÓ SUS EXCEPOIO- 
NES, 


> 
e 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
enero veintinueve de mil ochocientos no- 
venta. 


Vista en casación, mediante el recurso 
¡introducido por el procurador de Ana San- 
o, la sentencia fecha diez y seis de agos- 
último, en que la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones absuelve á Hermenegildo Fi.- 
gueroa de la demanda que le promovió la 
Santizo sobre la propiedad deun terreno, 
'revocando así el fallo del Juez de 1* Ins- 
tancia de Retalhuleu, que declaró, sin es- 
-pecial condenación en costas, que el terreno 
debe pasar á la perteneucia de la actora 
con todos sus frutos, desde que dejó de po- 
-_seerlo, salvos los derechos del demandado 
respecto de las mejoras y por las acciones 
- que tenga que deducir contra el vendedor; 
Resultando: que Ana Santizo, al recla- 
mar la propiedad del terreno, cuya exten- 
sión y linderos especifica en el libelo de 
demanda, asegura que hace cuarenta años 
a Mebidipalidad de su domicilio se lo ce- 
dió gratuitamente; y que Hermenegildo 
Figueroa, á pretexto de que Juan Ulín, 
hijo de la actora, le debía cien pesos, la 
despojó del mencionado terreno; 
Resultando: que Figueroa, al contestar 
dieha demanda, afirma que aquel terreno 
lo compró en cuatrocientos pesos al men- 
cionado Ulín; y recibido á prueba el juicio, 
Santizo adujo la de cuatro testigos, de 
s cuales el primero nada expone y los 
bres restantes declaran que hace muchos 
os que la Municipalidad de San Felipe 
ració á Ana Santizo, como á otros varios 
:inos pobres, cediéndole un lote de te- 
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rreno de cuarenta y ocho cuerdas, igno- 
rando lo relativo á la deuda y que por cau- 
sa de ésta Figueroa se haya apropiado di- 
cho terreno; y el demandado, porsu parte, 
presentó dos documentos, el uno privado, 
pero que fue reconocido judicialmente por 
los signatarios, y el otro auténtico, expe- 
dido por la Tesorería Nacional, constando 
en el primero la venta hecha por Ulín á 
Figueroa, y en el segundo el pago de la 
correspondiente redención, verificado por 
el mismo Ulín; 

Resultando: que, con presencia de aque- 
llas constancias, se dictaron los fallos de 
que se ha hecho mérito y se introdujo el 
presente recurso, fundado en la violación 
de los artículos 623, 829 y 2423 del Códi- 
go Civil de Procedimientos y del artículo 
10 del decreto de ocho de enero de mil 
ochocientos setenta y siete; 

Considerando: que la Sala sentenciado- 
ra ha reconocido el derecho de enfiteuta 


en la Santizo, apreciando á este respecto 


la prueba testimonial que aquélla rindió, 
y por consiguiente, no ha infringido el ar- 
tículo 829 del Código Civil de Procedi- 
mientos, .y ese derecho es el único que real- 
mente puede atribuírsele, ya que, no cons- 
tando de una manera expresa que la cesión 
del terreno haya sido del dominio directo 
también ó sea la plena propiedad, debete- 
nerse en cuenta que las Municipalidades, 
en la época á que se refiere la actora, no 
tonían facultad para transmitir el dominio 
pleno de sus terrenos egidales Ó comu- 
nales; 

Considerando: que, sentado este legal 
precedente, se comprende que la actora, 
dadas las disposiciones emitidas última- 
mente acerca de la redención del Enfiteu- 
sis, no ha justificado su acción, en cuyo 
caso no es necesario examinar Sl el deman- 
dado probó sus excepciones, y nO existe 
entonces infracción de los demás artículos 
que se invocan, particularmente del déci- 
mo del decreto de ocho de enero de mil 
ochocientos setenta y siete, que absoluta- 
mente es aplicable á la cuestión sub-ju- 
dice; , 
Considerando, por último: que, 0 
válida la sentencia recurrida, corresponde 
establecer las responsabilidades de y Ln 
te que provocó el incidente, LS O he 
es preciso atender á la calidad de a 
que en sentido jurídico le asiste E ++. 
rés material del asunto ventilado— so 
tanto, la Corte Suprema de Justicia, O 
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deciendo los preceptos que contienen los 
artículos 1868, 1875 y 1876 del Código Ci- 
vil de Procedimientos, declara sin lugar 
el prenotado recurso, é impone á la parte 
que lo interpuso, diezdías de prisión, con- 
mutables á razón de cinco pesos cada uno. 
—Notifíquese, póngase en noticia del Re- 
ceptor general de los fondos de justicia, y 
devuélvanse los autos con la certificación 
de estilo, —José Salazar—+F. Neri Prado 
—José Farfán— José E. Aparicio— R. 
Gálvez. 


Benjamín G. Urruela,—Srio. 


RAMO CRIMINAL 


PARA QUE SEA APLICABLE EL ARTÍCULO 
20 DEL C. P. VIGENTE, EN SU FRACCIÓN 
4%, ES INDISPENSABLE QUE CONCURRAN 
AGRESIÓN ILEGÍTIMA, NEOESIDAD RACIO- 
NAL DEL MEDIO EMPLEADO PARA IMPE- 
DIRLA Ó REPELERLA, Y FALTA DE PRO- 
VOCACIÓN SUFICIENTE POR PARTE DEL 
QUE SE DEFIENDE. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
diez y ocho de enero de mil ochocientos 
noventa. 


Vista, por recurso de casación interpues- 
to por el Procurador defensor de la Sala 
2? de la Corte de Apelaciones, la senten- 
cla pronunciada por dicho Tribunal en 
velente de noviembre último, en que con- 
dena á Noé Tábora por los delitos de ho- 
micidio y herida, á la pena de ocho años, 
diez meses, veinte días de prisión ordina- 
ria, que reduce á seis años ocho meses por 
indultarle la cuarta parte; le abona la pri- 
sión sufrida, lo exonera de la obligación 
de reponer el papel al del sello respectivo 
y le impone la de pagar daños y perjui- 
cios á las partes ofendidas, en cuyos tér- 
minos reformó el fallo de veinticinco de 
octubre anterior, en que la Comandancia 


EE > 


de Armas del Departamento de la Alta- 
Verapaz, impuso á Tábora un año, cinco - 
meses, diez días de reclusión correccional, 
por estimarlo reo de imprudencia temera- 
ria; Y 
Resultando: que en una de las noches 
del mes de febrero del año próximo ante- - 
rior, dormían en el interior del convento 
de Cahabón las indígenas Manuela Chen 
y Tecla Cho, quienes despertaron al ruido 
de un temblor y penetraron al interior del 
cuarto donde dormía Noé Tábora, situa- 
do dentro del mismo convento, cuya puer- 
ta no tenía ninguna clase de seguridades: 
que en ese acto Tábora tomó un revólver y 
disparándolo sobre las indígenas, les cau- 
só las lesiones, una de las que produjo la 
muerte á Tecla Cho; 

Resultando: que el procurador defensor 
funda el recurso en la violación de la par- 
te final del inciso 4?, artículo 20, del Códi- 
go Penal, que dice: “se entenderá quecon- 
curren estas tres circunstancias, de agre-. 
sión ilegítima, necesidad racional de me- 
dio y falta de provocación suficiente por 
parte del que se defiende, respecto deaquel 
que durante la noche rechace el escala- 
miento Ó fractura de las cercas, paredes Ó 
entradas de una casa, Óde un departa- 
mento habitado Ó de sus dependencias, 
cualquiera que sea el daño que ocasione 
el agresor;”” AS 

Considerando; que la disposición citada 
es inaplicable al hecho por que se procesó 
á Tábora, ya porque no hubo escalamien- 
to Ó fractura de cercas, ni de paredes ó en- 
tradas de la casa, y ya porque tampoco 
hubo agresor, que es requisito indispensa- 
ble para que exista el derecho de defensa; 

Considerando: que en ese concepto no 
existe la violación de la ley citada por el 
recurrente; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justicia 
declara sin lugar el recurso, y en obseryan- 
cia del artículo 101, Código de Procedi- 
mientos Judiciales, impone á Noé Tábora 
un arresto de quince días conmutables con 
dos reales diarios. Notifíquese y devuél- 
vase con certificación. 

José Salazar.—f. Neri Prado.—José 
Farfán.—José E. Aparicio.—R. Gálvez. 
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Benjamín (+7. Urruela, Srio.- 
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RAMO CRIMINAL. 


DIO. —PRUEBA DE EXPERTOS: EL 
DEL TERCERO DIRIMENTE EN 
DE DISCORDIA, HACE PLENA FE EN 


120 

% de la Corte de Apelaciones: Gua- 

primero de febrero de mil ocho- 
noventa. 


1, con sus antecedentes, la senten- 
lada, de doce de noviembre de mil 
htos ochenta y siete, en que el 
e 1* Instancia de Sacatepéquez de- 
aus es insubsistente el cargo de 
ad en parricidio, formulado á 
rantes y Julia Zamora: 2% que 
ay h 

uel Vega queda absuelto del cargo 
e le hizo por aquel delito; y 3* que és- 
be pagar los honorarios y gastos 
por el análisis de los intestinos 
fue Beatriz Vega—Los tres son 
de edad, vecinos de la Antigua, 
os, exceptuándose la primera que es 
a; tienen instrucción, menos la se- 
la, que no lee ni escribe, Vega es agri- 
1, y la Zamora y la Orantes se dedi- 

, ocupaciones propias de su sexo; 
esultando: que el día dos de abril de 
ocientos ochenta y seis, Manuel 
presentó ante el Juez de 1* Ins- 
le Sacatepéquez, dándole parte de 
hija Beatriz Vega había fallecido á 
encia, según sospechaba, de haber 
eneno: que constituido sin demo- 
de instrucción, en casa del de- 
- reconoció el cadáver, obser- 
e presentaba manchas amorata- 
rostro; y dando principio á la 
ción, Vega declaró: que al llegar 
como á las dos de la tarde, fue 


GACETA DE LOS TRIBUNALES $7 


Informado por la cajera Micaela Orantes, 
de que su hija Beatriz estaba recogida en 
su cama, sufriendo una indisposición que 
parecía ser ataque nervioso, por lo que pa- 
só á preguntar á la enferma qué era lo que 
padecía, y como le contestara que “nada” 
y él observara que presentaba síntomas de 
envenenamiento, fue á sn cuarto á buscar 
un pomo de cristal que con estrienina guar- 
daba en una alacena, y encontrándolo va- 
cío, comprendió que su hija se había pro- 
porcionado la muerte, pues, según infor- 
mes, ella penetró antes al mismo cuarto: 
que con tal motivo, hizo llamar al doctor 
Nicolás Andrade, para que asistiese á la 
enferma, y como llegó cuando ya había 
muerto, se limitó á reconocerla diciendo 
que su fallecimiento fue causado por la 
estricnina que se propinara: que no pudo 
obtener que su hija le revelase lo condu- 
cente al esclarecimiento del hecho, y que 
no presumía ni aun sospechaba la causa 
que lo produjo, no pudiendo afirmar, por 
otra parte, que otra persona hubiese en- 
venenado á Beatriz, ni causádol» daño al- 
guno: que no conoció en su hija algún de- 
sagrado y menos que se inclinara á suici- 
darse; y, finalmente, que en la casa sólo 
vivían él, su hija y Micaela Orantes; 

Resultando: - que examinada Julia Za- 
mora, expuso: que hallándose de cocinera 
en casa de Vega, el dos de abril como á 
las doce salió de la casa, dejando en com- 
pleta tranquilidad á sus (res habitantes: 
que en la calle oyó decir que Beatriz esta- 
ba enferma; y que á su regreso la encon- 
tró muerta, sin saber de qué murio; 

Resultando: que Micaela Orantes, de- 
claró: que entre dos y tres de la tarde, es- 
tando en la tienda que hay en casa de Ve- 
ga, Beatriz fue á pedirle agua, Pes 
tándole que le dolía el estómago y que de- 
seaba un vomitivo, el cual le aplicó inme- 
diatamente, dándole, además, agua y 00- 
hollos de naranjo, sin conseguir A 
aliviara: que en esos momentos pa 
ca, 6 impuesto de lo que ocurría y sa : 7 
de que su hija había penetrado á ._ cua 
to, fue á él, y luego volvió, diciendo que 
probablemente Beatriz se había en Pero 
do. y ordenóá la declarante fuese á lla po 
al doctor Andrade, lo que ejecutó sin de 

“alrer. va encontró muerta á 

mora, y al volver, ya encout, 

q EE la cual, en ocasiones ante- 
aquella joven, % papas 
riores, le había propuesto que =* 61 

. al día siguiente, 4 lAS 
Resultando: que al día sig . 
nueve de la mañana, Martín Orantes 
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nunció haber oído decir á varias mujeres, 
que Beatriz Vega había fallecido á conse- 
cuencia de golpes que recibió de su padre; 
y ampliándose convenientemente la ave 
riguación, el Juez pasó á casa del reo y 
haciendo nuevo reconocimiento del cadá- 
ver, del que no se había hecho la autopsia, 
ordenada desde la víspera, sin embargo de 
que Vega decía estar ya practicada, obser- 
vó que presentaba manchas amoratadas 
en los brazos, piernas, rostro y pecho, que 
estaba hinchado y quearrojaba sangre por 
las ventanas de la nariz; 

Resultando: que de las muchas diligen- 
cias practicadas para averiguar la verdad, 
merecen especial mención las siguientes: 

1? Rafael Castellanos, refiere: que el día 
dos de abril á las once y media, entró á la 
tienda de Vega á comprar fósforos y ciga- 
rros, que le fueron despachados por Bea- 
triz, y al marcharse se hizo encuentro á 
corta distancia con el reo, quien le pre- 
guntó qué había entrado á hacer á la tien- 
da y, á pesar de la respuesta que signifi. 
caba la verdad, le dió un látigo con la 
rienda de la bestia que montaba, yéndose 
en seguida los dos para la tienda, donde 
Vega sacó de una oreja á Jesús Magarín, 
dándole golpes, y en acto continuo el de- 
clarante se retiró asociado de Luisa Sama- 
yoa, sabiendo después que Beatriz había 
sido muerta á palos por su padre; 

22 Jesús Magarín, dice: que estando en 
la tienda de Vega, donde se hallaban Lui- 
sa Samayoa y Sebastiana Morales, Rafael 
Castellanos, que acababa de salir, regresó 
en compañía de aquel sujeto, y sin pérdi- 
da de tiempo, éste saco á empujones á di- 
chas mujeres y á la declarante, quien así 
mismo recibió golpes y un tirón de oreja: 
que ella se trasladó á la carnicería de Ke- 
gina López, y oyendo ambas que Beatriz 
daba gritos, fueron á dar parte de lo que 
ocurría al Jefe Político: que además de 
oir los gritos de la joven, oían los golpes 
como de palos que le daban; y que cuan- 
do salió de la tienda de Vega; dejó á Bea- 
triz siendo víctima de los rigores de su 
padre. Regina López negó ser cierta la ci- 
ta que se le hacía y convino sólo en que la 
Magarín estuvo en su carnicería. —El Jefe 
Político informó de conformidad en la par- 
te substancial de lo que acerca de él refirió 
la declarante; 

3? Luisa Samayoa, declara: que estando 
en la tienda de Beatriz Vega, Rafael Cas- 
tellanos, que acababa de salir después de 


comprar cigarros, regresó en unión de Ve- 
ga, pidiendo que las presentes dijeran si 


era cierto que en la tienda Jesús Magarín 


le daba cuartillo vuelto, y luego se retiró: 
que ella á su vez hizo lo mismo después 
que Vega entró á su casa, no presencian- 
do qne golpeara á Beatriz, ni que ésta die- 
ra gritos, sino que más tarde supo que se 
había envenenado; 

4? Sebastiana Morales, afirma: que Ve 
ga, después de pegar con las riendas de su 
bestia al maestro de Jocotenango, penetró 
á la tienda que hay en su casa y sacó á Je- 
eús Magarín dándole golpes y diciéndole 
que era alcahueta: que la declarante se 
marchó, y como á las dos de la tarde que 
de regreso pasó por aquella tienda, vió que 
Beatriz iba por el corredor de la casa, muy 
encendida de color, ignorando si Vega le 
había dado golpes; 

52 Susana Figueroa, declara: que vió 
que Castellanos entró á la tienda de Bea- 
triz ácomprar cigarros, y después supo por 
Jesús Magarín lo demás que había ocurri- 
do—que algunos días antes del dos de 
abril, la joven Vega le contó que su padre 
le había dado una fuerte paliza; — 

62 Virginia Figueroa, de catorce años de 
edad, expone: que entre una y dos de la 
tarde del dos de abril, al penetrar á la tien- 
da de Vega, vió que salían varias gentes y 
que aquél había sacado á su hija Beatriz, 
y agarrándola de las trenzas la conducía 
hacia el corredor mientras ella exclamaba 
¡ay papá, ya no me pegues más! y él res- 
pondía ¡matarte quiero! que la declarante, 
afligida por lo que estaba viendo, se fue á 
comprar á otra parte y á su regreso vió 
que Vega y Micaela Orantes salían muy 
asustados de la casa, recomendando el pri- 
mero á la segunda que anduviese ligero; 

1 Juan García, dijo: que el dos de abril, 
después de almorzar salió Vega de su casa 
y regresó como á las once y media, en mo- 
mentos en que estaban presentes Julia Za- 
mora, Beatriz Vega despachando en la 
tienda y el declarante fabricando velas en 
el interior de un cuarto: que al oir el rui- 
do de unos látigos el exponente salió á la 
puerta y vió que Vega, dando látigos con 
un lazo á su hija Beatriz, la introdujo á su 
aposento, donde tardaron 5 ú8 minutos, y 
á continuación Beatriz salió pujando, toda 
colorada y con lágrimas en los ojos que le 
rodaban por las mejillas, dando muestras 
de sufrir mucho; y el declarante pudo 
comprender que trataba de ocultar lo que 


- le había sucedido, sin duda por no com- 
prometer á su padre: que luego Vega or- 
denó á la Zamora fuese á llamar á la Oran- 

tes, que se hallaba fuera de la casa en otra 
tienda, y al llegar esta señora se quedó en 
la tienda de la casa, Vega se fue a la calle, 
y, como 15 minutos después, Beatriz co- 
menzó á quejarse acostada en la cama de 
a Orantes y así continuó hasta las dos de 
tarde en que regresó Vega, quien le pre- 
ntó qué le había sucedido, pero sin ob- 


a 


tener respuesta porque la interrogada no 
pudo darla: que luego Vega entró á su 
arto y sacó un pomo vacío, que enseñó 
iendo que su hija se había envenenado; 
iendo cierto quecuando Vega salió á la 
e después de pegar á su hija, ésta en- 
Ó al cuarto de aquél; 
- 8% Juliana Zamora, ratificó su primera 
iclaración ampliándola así:—Refiere que 
ntre las 11 y 12 del dos de abril, llegó Ve- 
á la casa y le dijo: “Cierre la puerta de 
ienda y vaya á llamar á la Micaela,” 
bedeciendo tal mandato fue á otra tien- 
que, sita á tres cuadras de distancia 
a casa, maneja Micaela Orantes, y co- 
municó la orden recibida: que al salir de 
| casa, dejó en ella á Vega, á Beatriz y al 
delero Juan García, y al regreso encon- 
á la segunda en la cocina, toda com 
gida y dando muestras de que le había 
edido algo muy desagradable; pero que 
mo entonces ya eran las doce, se marchó 
ra vez á la calle, conforme álo referido 
su primera declaración: que en la tarde 
le aquel día llevó la ropa de Beatriz al la- 
vadero, observando que no tenía manchas 
de sangre, y no pudo comprender que se 
hubiera cometido algún delito en la perso- 
de esa joven.-——Careada la Zamora y 
uan García, manifestó: que antes de ir á 
llamar á Micaela Orantes, vió que Vega, 
llevando un látigo en la mano, entró á su 
rto con su'hija, y cuando salieron, Bea- 
estaba pálida, afligida y sumamente 
figurada; y que después que fueá lla- 
mar ála Orantes, la misma Beatriz le daba 
una vela para que la prendiese á cualquier 
nto, lo que no quiso hacer por miedo á 
aela y á Vega, queson miserables; 
2 Micaela Orantes, expuso después de 
tificar su primera declaración: que como 
s once del día se fue á la plaza pública 
comprar varios artículos, y al regreso 
ála tienda que tiene Vega á tres cua- 
de su casa; y estando allí, fue llama- 
por Julia Zamora, de orden de aquel 
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con objeto de que se quedase en la tienda 
de su casa, porque Beatriz estaba haciendo 
la comida: que cumplida la orden, Veg 
montó en su caballo y se fueá su tenería; 
y que la declarante ignora lo que pasó en- 
tre Rafael Castellanos, el reo, Jesús Ma- 
garín y demás mujeres, así como si el se- 
gundo golpeó ásu hija; 

10* El doctor don Nicolás Andrade re- 
fiere que, al llegará casa de Vega, encontró 
muerta á Beatriz y aquel le hizo presente: 
que por la mañana había dado una ligera 
reprensión á su hija y que al volver de su 
tenería, á las dos de la tarde, supo por Mi- 
caela Orantes que estaba como con convul- 
slones, pero queno le había hecho caso, 
creyendo fuesen mañas; pero que ocurrién- 
dole luego que podía haberse envenenado, 
fue en busca de un poco de estricnina que 
conservaba y como no la encontró, com- 
prendió que su hija se la había tomado: 
que con tal relación, el declarante y Vega 
pasaron á ver el cadáver y aún no estaba 
frío: que Vega le manifestó, queiba á en- 
terrar inmediatamente el cuerpo, y como le 
contestase negativamente, haciéndole ver 
que habiendo fallecido Beatriz de muerte 
violenta debía dar parte á la autoridad, 
tal indicación no agradó al citado reo; 

112 Vega, nuevamente interrogado, ex- 
puso: que teniendo sospechas de que su 
hija Beatriz, en su ausencia, se hablaba en 
la tienda con Rafael Castellanos, el dos de 
abril, tratando de averiguar la verdad, fue 
de su tenería á su casa á una hora no acos- 
tumbrada con el objeto de sorprenderlos, y 
efectivamente, ya para llegar á la tienda 
oyó que Castellanos dijo “ahí viene” y se 
retiró yendo á encontrarlo, momentos en 
los cuales el declarante lo reprendió de pa- 
labra, dándole un riendazo y llegando á su 
tienda sacó de una oreja á Jesús Magarín: 
que luego reprendió de palabra, en el in- 
terior de la casa, á su hija Beatriz, y man- 
dó llamar con Julia Zamora 4 Micaela O- 
rantes para que se queuase en la tienda, 
permaneciendo Beatriz adentro de la pro- 
pia casa; hecho lo cual, se fué de ans á 
la calle y volvió hasta las dos de la tarde, 
hora en que tuvo verificat1vo lo demás que 
tenía declarado; y que efectivamente Si 
triz, estando grave, dió gritos desconso a- 
dos pidiendo un padre y Un Eo pe 
Resultando: que los doctores don Nico- 
lás Andrade y don Felipe A 
la autopsia del cadáver de Beatriz een 
é informaron que presentaba siete contu 
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siones situadas así: una de ocho centíme- 
tros de largo y dos de ancho en la parte 
posterior, inferior y lateral izquierda del 
tórax, al nivel del 8 espacio intercostal; 
otra que se extendía desde la parte supe- 
rior del hombro izquierdo, hasta dos cen- 
tímetros del lado derecho de la columna 
vertebral, al nivel de la 6? vértebra del dor- 
so; otra, cuatro centimetros arriba de la 
anterior, pero ocho centímetros menos de 
extensión; una en la región posterior é in- 
ferior del cuello, de 8 centímetros de ex- 
tensión, otra sobre la fosa infra espinosa 
del homóplato derecho, de 6 centímetros 
de largo por 6 de ancho; otra de 8 centí- 
metros de extensión, situada al nivel de la 
apopisis espinosa de la 7? vertebra cervical; 
y otra sobre el ángulo inferior del homó- 
plato izquierdo, deJ4 centímetros de exten- 
sión, estando todas manifestadas por equí- 
mosis. Además, sobre todo el resto de la 
región posterior del cuello y el torax, pre- 
sentaba ligeras contusiones, notándose la 
gran cantidad de sangre líquida mezclada 
con serosidad que salía al cadáver por las 
narices y lo cerrado que tenía la mandíbu- 
la inferior contra la superior. -—Dichos doc- 
tores resolvieron: 1? que Beatriz murió as- 
fixiada por la congestión pulmonar que 
rompió los capilares brónquicos y por la 
falta de oxigenación de la sangre, siendo 
esta falta de oxigenación ocasionada pro- 
bablemente por haberse tapado la boca y 
las narices á la víctima; y 2? que si la jo 

ven Vega tomó estricnina, ésta ya no pro- 
dujo efecto sobre la economía; 

Resultando: que extraídos los intestinos 
de la occisa fueron sometidos por la Fa- 
cultad de Medicina al análisis correspon- 
diente para establecer si hubo envenena- 
miento por estricunina y el resultado fue en 
sentido negativo; 

Resultando: que á solicitud del defensor 
de Vega, los doctores Pedro Mena y Ma- 
nuel Molina informaron: 1? que del dicta- 
men de los doctores Arana y Andrade no 
se deduce claramente que Beatriz haya 
muerto por asfixia; 22 que nada hay que 
demuestre que á la víctima se haya tapa- 
do la boca y la nariz para sofocarla; 3% que 
la autópsia no fue completa; 4? que por 
no haberse examinado los antros nerviosos 
se entabla duda sobre la verdadera causa 
de la muerte de Beatriz; 5% que en pocos 
casos se puede descubrir la estricnina en 
un envenenado por ella; 6% que impresio- 
nes morales pueden causar la muerte re- 


pentina;, y 7? que no podían afirmar que 
una enfermedad hubiese sido la causa del 
fallecimiento de la joven Vega; 3 

Resultando: que el Juez, encontrando 
algunas dudas acerca de la verdadera cau- 
sa de la muerte de Beatriz, nacidas del con- - 
tenido de los informes de los cuatro doc- 
tores mencionados, dispuso, para mejor fa- 
llar, que el proceso pasase al estudio de la - 
Facultad de Medicina y Farmacia'de Gua- 
temala, y, previos los trámites necesarios, 
esta Corporación informó: 1% que Beatriz 
Vega no murió envenenada con estricnina; 
22 que tampoco falleció por sofocación, y 
3? que su muerte fue ocasionada por la con- 
gestión de los pulmones que rompió los 
capilares y produjo hemorragias; que tan- 
to ésta como las lesiones intestinales fue- 
ron producidas por las contusiones y vio- 
lencias, que no siempre dejan en la super- 
ficie exterior del abdomen lesiones apre- 
ciables; 

Considerando: que, como con acierto se 
dice en el fallo que se examina, delos datos 
que arroja la causa aparecen comprobados 
los hechos siguientes: 1? á las once del día 
dos de abril de mil ochocientos ochenta y 
seis, Beatriz Vega estaba despachando en 
su tienda en estado de salud; 22 Vega, sos- 
pechando que su hija cultivaba relaciones - 
amorosas con Rafael Castellanos, tuvo el 
deseo de sorprenderlos y se fue de su te- 
nería á su casa; 3? al llegar á la tienda vió 
que salía Castellanos; dió á éste un látigo 
con la rienda de su caballo, y en seguida 
sacó de aquel lugar á Jesús Magarín, cali- 
ficándola de alcahueta; 4? á continuación 
penetró á su casa y en el corredor vapuló 
con un látigo á Beatriz, y luego entraron 
ambos al aposento de aquél, donde per- 
manecieron algunos minutos, y al salir, és- 
ta, Ó sea Beatriz, estaba llorosa, acongoja- - 
da y dando muestras de sufrir mucho; 5? - 
Vega se marchó á la calle después de- ha- 
cer que Micaela Orantes ocupase la tienda . 
de la casa; 6? al volver Vega á su habita-  * 
ción, á las dos de la tarde, encontró grave 
á su hija, que desde su vapulación sufría, 

y sin demora procuró hacer ver que se ha- 

bía envenenado con estricnina; 7% Beatriz 
murió entre dos y tres de la tarde, y 82 no 
hay mérito alguno para suponer que otra 
persona, fuera de Vega, haya ejercido vio- 
lencias en Beatriz; 

Considerando: que, aunque es cierto que 
los dictámenes de los doctores Andrade y 
Arana y Mena y Molina están en desacuer- 


) es en la República el que determina, 
casos dudosos, la verdad científica en 
aterias de su competencia. Bajo estos 

iceptos, está perfectamente establecido 
que Beatriz Vega murió á consecuencia de 
la congestión de los pulmones que rompió 
scapilares y produjo hemorragias, la cual 
e ocasionada por las contusiones que re- 
tibiera la paciente.—Artículo 776 del Códi- 
'0 Civil de Procedimientos; 


jue golpeó á su hija; constando que des- 
és de vapularla entraron ambos al apo- 
mto de aquél.y que de allí salió Beatriz 
ongojada y demostrando que padecía; 
'e desde que ésta fue ofendida á las on- 
y media de la mañana comenzó á sufrir 
asta que falleció; siendo las contusiones 
bidas las que le ocasionaron la muerte 
r congestión de los pulmones y rotura 
¿los capilares; no habiendo otra persona 
ra del reo, sindicada de violencias eje- 
adas en Beatriz; apareciendo que Vega 
ría enterrar el cadáver sin ninguna de- 
ra y que no le agradó que el doctor An- 
de le indicase que debía comunicar á la 
“autoridad lo sucedido; constando que el 
propio reo quiso hacer creer al Juez, que 
ya se había hecho la autopsia ordenada 
anteriormente, sin embargo de que el cuer- 
E de Beatriz estaba intacto; y deducién- 
dose, por último, que Vega desde el prin- 
-cipio pretendía establecer que su hija se 
había envenenado con estricnina, lo que 
a falso si se atiende á los repetidos infor- 
mes de la Facultad de Medicina y á que 
indican lo contrario las circunstancias de 
¿que la víctima, en medio de sus sufrimien- 
tos, deseaba encender una vela á un santo, 
como para conseguir así el remedio de sus 
penas, y que en sus últimos momentos pe- 
día un médico y un padre, como para sal- 
“var una situación que ella no se había pro- 
rado; son todos estos hechos, íntima- 
ente relacionados y concordantes, un cú- 
ulo de presunciones vehementes que de- 
estran hasta la evidencia, que Manuel 
a es el autor de la muerte violenta de 
vija Beatriz y que, en consecuencia, de- 
ser castigado como parricida—Artículos 
-888, 844, 845, 816 y 849 del Código Ci- 
e Procedimientos, 77 del Código Pe- 


e 


ora porque su mismo cuerpo colegia- 
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nal de Procedimientos y 256 del Código de 
Procedimientos antiguo; 

Considerando: que las constancias dean- 
tos no justifican el cargo deducido á Mer- 
cedes Orantes y Julia Zamora, y así co- 
rresponde declararlo insubsistente—Artí- 
culos 1? y 72 del Código Penal de Proce- 
dimientos; 

Por tanto: la Sala 11 de la Corte de Ape- 
laciones, con vista de lo alegado en defen- 
sa del reo y de conformidad con lo pedido 
por el señor Fiscal, revoca la sentencia ape- 
lada, y condena á Manuel Vega, por parri- 
cidio, á diez años de presidio con calidad 
de retención, abonándole el tiempo pade- 
cido y declarándolo obligado á reponer el 
papel de la causa con el del sello respecti- 
vo y ácubrirlos gastos del juicio.—En cuan- 
to á Micaela Orantes y Julia Zamora, se 
aprueba lo resuelto.—Notifíquese y de- 
vuelvase con certificación.—J. Francisco 
Azurdia.-—Manuel Rivera M.--J. Pinto. 


Felipe Martínez, 
Secretario. 


No PUEDE CALIFICARSE DE IMPRUDENCIA 
TEMERARIA EL HOMICIDIO EJECUTADO 
CON INTENCIÓN, SIN EMBARGO DE OBRAR- 
SE BAJO EL INFLUJO DE TERROR Ó MIEDO. 


Sala 2. % de la Corte de Apelaciones. 


El artículo 20, inciso 42, del Código Pe- 
nal exime de toda responsabilidad al que 
durante la noche rechace el escalamiento 
ó fractura de las entradas de una habita- 
ción, sea cual fuere el daño que cause al 
agresor. 

Es un hecho perfectamente demostrado 
en la presente causa, aun por el dicho de 
las mismas ofendidas, que se introdujeron 
con violencia en la habitación de Noé Tá- 
bora, abriendo la puerta á em pellones; por 
lo que éste, creyéndose agredido injusta- 
mente y en la obscuridad, disparó sobre 
ellas su revólver, causando dos heridas, 
de las cuales una produjo más tarde la 
muerte de Tecla Cho. | 

No puede estar más claro el caso pre- 
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visto por la ley. Tábora, alarmado con los 
escándalos de las indígenas que allanaron 
la pieza en que dormía, hizo uso de su de- 
recho, rechazándolas como las rechazó. Es 
muy seguro que si él hubiera sabido quié- 
nes eran y qué objeto las llevaba, no ha- 
bría procedido de la manera que lo hizo; 
pero no estaba en la obligación de adivi- 
nar que eran mujeres inofensivas, ni me- 
nos cuál era la causa de su conducta: lo 
natural era creer que en horas tan avanza- 
das de la noche y empleando medios de 
tal modo inconvenientes, eran malhecho- 
res los que asaltaban su vivienda, y pro- 
curó defenderse. 

Juzga, pues, el infrascrito que Noé Tá.- 
bora no es responsable legalmente de los 
hechos que ejecutó; y que por lo mismo, 
no debió haberse elevado esta causa á ple- 
nario, porque, en aplicación del artículo 
4? del Código citado, dando retroactividad 
ála disposición anteriormente indicada, 
procedía el sobreseimiento dafinitivo des- 
de el momento que quedó esclarecida la 
razón que motivó la conducta del enjui- 
ciado. 

En ese concepto, el Fiscal opina por que, 
declarándose insubsistentes los cargos for- 
mulados á Noé Tábora, se mande sobre- 
seer definitivamente la causa; pero al pen- 
sar así, defiere al más ilustrado criterio 
de la Sala. 


Guatemala; once de noviembre, de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 


Cabral. 


Sala 2.% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, noviembre veinte de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 


Vista, mediante consulta, la sentencia 
fecha veinticinco de octubre último, en 
que el Comandante de Armas de la Alta- 
Verapaz, en haz de su Auditor de Guerra, 
condena por imprudencia temeraria al sar- 
gento Noé Tábora, mayor de edad, casa- 
do, empleado público, vecino de Cahabón 
y sabe leer y escribir, á la pena de un año, 


vinco meses y diez días de reclusión co- 
rreccional, con abono de la prisión sufri- 
da, obligación de pagar los daños y per- 
juicios causados á Manuela Chen, pudien- 
do, si previamente los satisface, conmu- 
tar la tercera parte de la condena con el 
tercio del sueldo que en su clase de sar- 
gento le correspondería devengar; y por 
último le exonera de la reposición del pa- 
pel por su notoria pobreza; además, le 
indulta la mitad de la pena, que por tal 
motivo queda reducida á ocho meses vein- 
te días, á contar desde el auto de prisión 
formal; , 
Resultando: que el once de febrero del 
corriente año, como á las cuatro de la ma- 
hana, se hallaban durmiendo en una celda 
del convento de Cahabón las indígenas Ma- 
nuela Chen, Tecla y Patricia Cho, quienes 
despertaron al ruido que produjo un tem- 
blor, que, según se dice, tuvo lugar, y cre- 
yendo que les amenazaba un gran peligro, 
al influjo de irresistible miedo, corrieron 
precipitadamente, dando voces y gritos de 
alarma hacia otra de las habitaciones del 
convento en donde dormía también el pro- 
cesado con su esposa: que esta última al 
oir aquel rumor producido por las indíge- 
nas y los empellones que daban á la puer- 
ta del aposento, se levantó para impedir 
la entrada en él, al mismo tiempo que Tá- 
bora asustado, según afirma, y creyéndose 
víctima de una agresión, tomaba su revól- 
ver para defenderse: la puerta se abrió sin 
que conste que fuese fracturada, lo que 
hace comprender que no había sido asegu- 
rada por cerrojos ú otro medio capaz de re- 
sistir una violencia; y en el instante en 
que las tres indígenas entraban á la pieza, 
buscando amparo por creerse amenazadas, 
Tábora disparó contra el grupo su revól- 
ver, en medio de la obscuridad, sin haber 
dirigido antes una sola pregunta, ni hecho 
intimación, ni puesto desu parte algún 
medio para conocer, antes del disparo, la 
causa que motivara aquella alarma y quié- 
nes eran las personas cuya supuesta agre- 
sión se figuró rechazar: el proyectil hirió á 
Manvela Chen, joven de trece años y á su 
madre Tecla Cho, quienes en el acto co- 
menzaron á lamentarse, siendo hasta en- 
tonces cuando Tábora encendió una vela, 
y avanzando hacia aquéllas, conoció la e- 
qunivocación de que, según asegura, había 
sido víctima. En seguida, ocurrió Tábora 
á la autoridad denunciando el hecho en 
los términes referidos, y se comenzaron á 


Instruir las presentes diligencias; 

- Que interrogadas las ofendidas, así co- 
mo Patricia Cho y la esposa de Tábora, 
todos están de acuerdo en que el hecho tu- 
vo lugar como se ha relacionado, agregan- 
do después de sus indagatorias, las tres 
Ígenas mencionadas, que en seouida 
temblor penetró en su habitación un 
ombre, siendo este el motivo del miedo 
1e las impelió á refugiarse en el aposen- 
to del encausado; 

Que la herida que recibió Manuela Chen, 
situada en la mano izquierda, tardó vein- 
inco días en curarse, sin que conste que 
a dejado impedimento ni deformidad, 


icial del folio 6; 

Que seguida la causa por todos sus trá- 
tes legales, la terminó el Juez de 1? Ins- 
cia, con la sentencia fecha catorce de 
¡lo último, pero esta Sala la declaró nu- 
la, por incompetencia de aquel funciona- 
rio; en cuya virtud pasó el proceso á la 
Comandancia de Armas, quien dictó el fa- 
llo que ahora se examina; siendo de ad- 
ir que con él se conformó el reo, no 


ro, que causó á las mencionadas indígenas 
las dos heridas de que se trata; y aunque 
el reo¡se excepciona afirmando que obró en 
la creencia de que se le amenazaba con la 
agresión de personas extrañas, é impelido 
“por el temor de ser víctima de un atenta- 
do, excepción que consigna el artículo 20, 
inciso 4?, C. P. vigente,cuya retroactividad 
invoca, tanto por el Procurador, como 
por el señor Fiscal de esta Sala, á quien 
se estimó conveniente dar audiencia, es 
necesario tener presentes las circunstan- 
cias del hecho y los requisitos que exige 
ra su aplicación el artículo citado, cuyo 
or literal deja entender que, para que 
autor del daño ó mal causado pueda 
imirse de responsabilidad, es indispen- 
le que exista la agresión, escalamiento, 
actura, etc., que se frata de repeler; y no 
sta, ni puede bastar, la mera suposición 
la existencia de un peligro, pues sl asi 
fuera y si otra interpretación se diese 
al citado artículo, lejos de ser éste la sal- 
vaguardia y garantía de los derechos del 
dadano, convertiríase en una arma al 
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alcance de cualquier malhechor, para ho- 
llar esos derechos en el seno mismo de las 
familias y en el recinto del hogar; 

Que en vista de tales reflexiones, y con 
presencia de los hechos, el Tribunal no 
puede ni debe aceptar la excusa del proce- 
sado, como eximente de responsabilidad; 

Que tampoco puede establecerse, como 
lo hace la Comandancia de Armas, que hu- 
bo por parte del reo la imprudencia teme- 
ratla, a que se refiere el artículo 401 Cúdi- 
go citado, ya que, para calificar de tal ma- 
nera el hecho de que se trata, sería indis- 
pensable que el reo no hubiese tenido la 
voluntad de causar mal y que éste se hu- 
biera efectuado sin malicia alguna, por su 
parte; requisitos que no concurrieron en 
la verificación del disparo de revólver, pues 
el mismo procesado confiesa, que creyén- 
dose amenazado por la agresión de algún 
malhechor, tomó sus armas é hizo fuego, 
con objeto de repeler por este medio ex- 
tremo la supuesta agresión; 

Que, en consecuencia, Tábora debe ser 
reputado reo de homicidio en la persona 
de Tecla Cho y de herida en Manuela Chen, 
su hija; por cuyos delitos se ha hecho a- 
creedor á la pena que señala para el más 
grave, el artículo 258 del Cuerpo de leyes 
repetido, en el grado máximo, conforme 
lo dispuesto en el 60, fracción 2%, ya que 
el mismo hecho constituye, como se ha di- 
cho, dos delitos; 

(Que en la aplicación de tal pena, debe 
tenerse presente la circunstancia atenuan- 
te de ser la confesión del reo el único me- 
dio de prueba del hecho, para reducirla al 
menor extremo; ) 

(Que, además, es procedente aplicar en 
su favor el indulto de la cuarta parte de 
la condena, por concurrir los requisitos 
establecidos por el decreto número 382; 

Por tanto: la Sala 2% de Apelaciones, 
con vista de lo alegado y pedido en esta 
instancia, impone á Nué Tábora, ocho a- 
ños, diez meses y veinte días, de prisión 
ordinaria, los cuales quedan reducidos á 
seis años, ocho meses, por indultársele la 
cuarta parte, con abono de la sufrida, sin 
obligación de reponer el papel de la cansa, - 
pero sí de pagar daños y perjuicios á las 
partes a Notifíquese y con certi- 

cación devuélvase. d 
E Miguel Flores.— José A. Beteta.—José 
E. Pinzón. 


Vicente F. Marroquín, Srio, 
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Los CELADORES DEL RESGUARDO DE HA- 
CIENDA PUEDEN SER TESTIGOS, MAS NO 
EXPERTOS, EN LA APREHENSIÓN DE ELE: 
MENTOS Y APARATOS DESTILATORIOS DE 
AGUARDIENTE. 


Sala 2% de la Corte de Apelaciones: Gua- 
temala, diciembre siete de mil ochocientos 
ochenta y nueve. 


Vista, en grado de apelación, la senten- 
cia de treinta y uno de agosto próximo 
anterior, en que el Juez departamental de 
Chimaltenan go, por defraudación en el ra- 
"mo de licores, concluye la causa segui la 
contra Ciriaca Lorente, ladina, de veinte 
años de edad, con oficios de su: sexo, ve- 
cina de Parramos, sin instrucción prima- 
ria; y le impone un mes veintitrés días de 
arresto menor que, con abono dela prisión 
formal sufrida, se reduce á veintidós días, 
conmutables con un peso diario, si previa: 
mente indemniza al Fisco la cantidad que 
hubiese defraudado; declara caídos en 
comiso los enseres aprehendidos y exone- 
ra á la procesada de la obligación de repo- 
ner en sellado el papel de la causa; 

Resultando: que el diez y seis de julio 
del año que rige, los agentes del Resguar- 
do de Hacienda procedieron á á catear la ca- 
sa de Ciriaca Lorente, y encontraron, sin 
aparatos destilatorios, solamente dos ollas 
con fermentos, valuadas en cincuenta cen- 
tavos -Con el parte respectivo se abrió la 
información del proceso, que, tramitado en 
juicio verbal, se ha resuelto en los térmi- 
nos relacionados; 

Considerando: que los expertos nombra- 
dos se limitaron á valuar los recipientes 
de barro, sin examinar los materiales de 
su contenido y menos calificar si su com- 
binación producía un fermento Ó prepa- 
ración para fabricar aguardiente, toda vez 
que no interviniendo aparatos destilato- 
rios, no puede estimarse comprobada la 
existencia del delito; pues si bien hacen fe 
las declaraciones de los individuos del 
Resguardo, conforme á.los artículos 1302 
del Código Fiscal y 16 del decreto núme- 
ro 267, es en el concepto de testigos; mas 
no en el carácter de expertos, con los co- 
nocimientos especiales que requiere la in- 
dustria de que se trata; 

Por tanto: con vista de los artículos 58 
y 64 del Código de Procedimientos, en ma- 
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teria criminal, con examen de lo alegado 
por el Procurador defensor y de lo pedido 

por el señor Fiscal, la Sala 2* de la Corte - 
de Apelaciones declara improcedente. el 
cargo formulado, revocando así la senten- 
cia apelada--Notifíquese y con certifica- 
ción devuélvase. —Miguel Flores—José E. 
Pinzón—Pedro Fonseca. 


Vicente F. Marroquín, 
Srio. 


CUANDO LA RESPONSABILIDAD CRIMINAL 
DEL REO NO APARECE LEGALMENTE COM- 
PROBADA, Y ESTÁ DEPURADA LA PESQUI- 
SA, PROCEDE LA ABSOLUCIÓN DEL CARGO. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: Jala- e 
pa, enero diez de mil ochocientos noventa. 


Vista, por consulta, la sentencia que en 
treinta de octubre próximo anterior pronun- 
ció el Juez departamental de Zacapa, absol- 
viendo del cargo de incendio á Juliana Cor- 
tez, de veinte y dos años de edad, casada, ve-. 
cina de la aldea del Capulín y sin instrucción 
elemental; 

Resultando: que el cinco de agosto del a- 
ño anterior, Irene Vega se presentó al Juz- 
gado de 1? Instancia del departamento de 
Zacapa acusando en forma á Juliana Cortez, 
y en su libelo de acusación consigna: que 
hallándose sola en su casa de habitación si- 
tuada en Capulin, la Cortez maliciosamente 
la incendió: cita en apoyo. de su aserto á los 
testigos Felipe Reyes, Ramona Salazar y 
Toribio Guzmán; 

Resultando: que con los datos suministra- 
dos por la parte acusadora, se mandó instruir 
la averiguación, y después de recibirse las 
declaraciones de los testigos citados, se or- 
denó la captura de la presunta reo: que reci- 
bídole su indagatoria, negó en lo absoluto 
ser autora del delito que motivó la presente 
causa; 

Resultando: que el dicho de los testigos 
examinados á solicitud de la acusadora, los 
dos primeros se contraen á declarar: que Su-- 
sana Vázquez les dió aviso que la casa de la 
acusadora se incendiaba, que inmediatamen- 
te se dirigieron á impedir que continuase el 
fuego y al llegar encontraron á la acusadora 


ue intefrógada ácerca de cómo 
icendiado dicha casa, sin dar res. 
a pregunta, se puso en fuga; y el 
fiere haber visto en aquel lugar á 


ndo: que la acusada, cuando fue 
da negó haber cometido el delito y 
que en la fecha del incendio se en 
. 4 una legua distante de aquel lu- 
que justificó con el testimonio de sie- 
igos examinados á su solicitud; 
sultando: que la pesquisa se depuró 
acticándose cuantas diligencias se estimó 
enientes en una y otra instancia; 
Considerando: que el cuerpo del delito 
enamente se comprobó con la inspección y 
onocimientos practicados por el alcalde 
spectivo: que la responsabilidad criminal 
reo mo aparece legalmente comproba- 


Por tanto: la Sala 5.* de la Corte de Ape- 
ciones, en virtud del mérito de la presen- 
te causa y obedeciendo á lo preceptuado en 
el art? 1? del Código Penal de Procedimien- 
y 28 del decreto de Reformas N? 230, da 
su aprobación á la sentencia venida en con- 
—Notifíquese y como corresponde de- 
vase la causa al Juzgado de su origen.— 
M. Esteves —Fosé Silva.—Feltcito Let- 


as 


Juan F. Recinos, 
Srio, 


-BIENDO ESPERANZA FUNDADA DE QUE 
- CON EL TIEMPO SE MEJORE La PRUEBA, 
(DEBE LIMITARSE LA ABSOLUCIÓN Á LA 
INSTANCIA. 


“5% de la Corte de Apelaciones: Jalapa, 
o once de mil ochocientosnoventa. 


hn 


¿por consulta y con la causa de que 
la sentencia de diez de diciembre úl- 
en que la Comandancia de Armas de 
en haz desu Auditor, absuelve á Mi- 
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guel Ortiz de la instancia por el delito de ho. 
micidio en Bernardo Sánchez, manda sobre- 
seer respecto al Je lesiones en Domingo San 
José, por el que también se le formuló cargo 
y absuelve á Santiago Rodríguez del que se 
le dedujo por este último delito — Ortiz es de 
veinticinco años de edad, soltero, sabe leer 
escribir y Rodríguez, de veintisiete años eE 
do, sin instrucción elemental, ambos labrado. 
res y vecinos de San Agustín en aquel de- 
partamento; 

Resultando: que el tres de mayo del año 
último, se tuvo noticia de hallarse lesionado 
Bernardo Sánchez, é interrogado sobre el ar- 
ticular por la autoridad mi itar local de aquel 
pueblo, manifestó: que á las ocho de la no- 
che del primero de mayo citado, viniendo 
para su habitación á recogerse, fue agredido 
por tres individuos á quienes, por la obscuri- 
dad, no pudo reconocer, que iban armados, el 
uno con puñal y los otros con piedras y le 
infirieron las lesiones que presentó en la fren- 
te y en el dedo índice de la mano derecha y 
otras contusas que no dejaron vestigios; 

Que á consecuencia de la lesión que sufrió 
en la frente, Sánchez falleció el cuatro del re- 
ferido mes de mayo, y el cinco la esposa de 
él se presentó manifestando: que antes de 
morir su marido le había confesado que quien 
lo lesionó fue el cabo Miguel Ortiz, y lo pre- 
senciaron Angel Ramírez y Vicente López; 

Que éste negó su cita, y Ramírez depone: 
que hallándose el día primero de mayo por 
la tarde en unión de Sánchez y Ortiz, en uno 
de los puestos de venta de aguardiente en 
San Agustín, el último se apoderó de un cu- 
chillo que había sobre la mesa del despacho, 


"y como se dirigiese á la calle, el occiso le hi- 


zo regresar y lo despojó de aquella arma, lo 
cual sin duda desagradó á Ortiz: que más 
tarde pudo presenciar que, al salir Sánchez 
de casa de Jesús Gutiérrez, con dirección á su 
habitación, fue acometido por tres indivi- 
duos, entre los que sólo pudo conocer á O1- 
tiz, quienes al ver caer lesionado al agredido 
se pusieron en fuga, ocurriendo entonces el 
exponente á favorecer á Sánchez; 

Que interrogado el presunto homicida, ne- 
gó en lo absoluto la culpabilidad que se le 
atribuye, afirmando: que el día y á la hora 
del suceso se hallaba á una legua de distan- 
cia del pueblo en que se efectuó; especie que 
no pudo demostrar, porque la prueba que á 
este fin propuso dió un resultado negativo; 

Que como Zenón Sánchez declaró: que en 
el día y á la hora del suceso pesquisado, Pe- 
dro Reyes y Manuel Pineda llegaron á casa 
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de él, en busca de Miguel Ortiz, se sospechó 
que aquéllos fuesen los cómplices de éste, 
por lo que seles tomó indagatoria y se les 
detuvo; pero, no existiendo contra ellos más 
dato que el dicho que se relaciona, fueron 
puestos en libertad, y hasta hoy nose ha ob- 
tenido prueba alguna que demuestre su cul- 
pabilidad; 

Resultando: que en estado de sentencia la 
causa de que se hace mérito, se acumuló la 
que en treinta y uno de enero de ochenta y 
siete se siguió contra Ortiz y Santiago Ro- 
dríguez, por lesiones en Domingo San José; 

Que de ésta aparece: que el día citado re- 
ñía San José con dos individuos, desconoci- 
dos para él hasta la fecha, según consta en 
autos y habiendo ocurrido el capitán Maria- 
no Morales á cortar ese desorden, capturó á 
San José y Ortiz, pues el otro se puso en fu- 
ga antes de que pudiera reconocerlo, y sólo 
el testigo Rómulo Vargas asegura: que en los 
precisos instantes de aquella captura y como 
á cincuenta varas de distancia, pasaba en fu- 
ga Rodríguez procurando ocultar una arma 
_ en la faitriquera de su chaqueta; 

Que interrogados sobre el particular Ro- 
dríguez y Ortiz, han negado ¡a delincuencia 
que se les ha imputado, y el segundo exhi- 
bió además la orden de indulto que obra á 
fojas ciento veintinueve, librada por el Pre- 
sidente de la República, en veinticuatro de 
febrero de ochenta y siete; 

Considerando: que respecto al homicidio 
de Bernardo Sánchez, imputado á Ortiz, el 
solo dicho del testigo Ramírez y los demás 
indicios levísimos acumulados en el sumario, 
no son bastantes para convencer al encausa- 
do como autor de aquella muerte, y hacen 
procedente su absolución; pero tratándose de 
un delito grave y habiendo esperanza funda- 
da de que la prueba se mejore con el trans- 
curso del tiempo, esa gracia debe limitarse 
conforme á la ley; 

Considerando: que también existe la mis- 
ma carencia de prueba contra Rodríguez por 
el delito que motivó su encausamiento; pero 
siendo éste menos grave por haber tardado 
nueve días en sanar las lesiones de que se le 
sindicó, la absolución que á su favor se de- 
crete debe ser ilimitada; 

Considerando: que indultado Ortiz, de la 
responsabilidad que pudiera resultarle por 
las lesiones de San José, no procede el sobre- 
seimiento, por no estar comprendido el caso 
en ninguno de los que especifica el artículo 
511 del Código Militar, 2? parte; 

Que respecto á Reyes y Pineda, nada de- 
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be resolverse, por no habérseles comprendido y 
en el procedimiento; A 

Por tanto: con presencia de los artículos 8 
423,511 Código Militar, 2* parte, 87 de Proce= 
dimientos Judiciales y 28 del decreto 230, 
y de entero acuerdo con el Ministerio Públi- 
co, la Sala 5% de la Corte de Apelaciones: res 
vocando el sobreseimiento de que se ha he- 
cho mérito, aprueba en los demás puntos 
que abraza, la sentencia consultada antes re- 
ferida.— Notifíquese y como corresponde, de- 
vuélvase la causa.— Víctor M. Esteves. —José 
Silva.—Feltcito Lerva. 


Juan EF. Recinos, 
Secretario. 
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Este periódico sale quincenalmente á 
luz, y su administración está á cargo del 
Redactor, en su oficina del edificio de la 
Corte Suprema de Justicia. 

El precio de la subscripción es de dos 
reales al mes. Los números sueltos se ven- 


den áreal cada uno. A 
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Desde el quince del presente mes, de 
548p.m., queda la Biblioteca de los 
Tribunales al servicio de los señores Abo- 
gados que deseen consultar, en el mismo 
local donde se halla, las diversas obras de 
que secompone. Oportunamente se pu- 
blicará el catálogo. 


Enero 1.9 de 1890. 
th 
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tado de la visita hecha á la Sala 44—Editorial. 


a causas por malversación de haberes militares 
cuerpo del delito sino se averigua la aplica- 


debe aplicarse la atenuante de ebriedad no 
-Rapto. Sobreseimiento por no existir el 


o es indispensable violencia en las cosas ó en las 
onas, como elemento constitutivo. — Cuando la 


077 del Código Penal.—Cuando están bien es- 
ecidos los hechos cometidos por los procesados, 
de la designación de la pena, según la eulpabili- 
e cada uno de ellos.—Cuando el sujeto acusado 
a que no estaba en el lugar en que el delito se co- 
no se puede proceder contra él.—Si se ha per- 
o el hecho que se juzga antes del 15 de marzo 
ño próximo anterior, corresponde favorecer á los 
idos con el indulto que conceden los decretos 
y 398.—El acuerdo gubernativo de 16 de enero de 
“se refiere, especialmente, á los contrabandos que 
por medio de suplantación. 

ito presentado por el Lic. don Domingo José 
edo, interponiendo el recurso de casación respec- 
fall de 2* Instancia que, en la causa instruida 


Manuel Vega, vió la luz en el número anterior 


Publicación del Poder Judicial 


Resultado de la vista hecha, 4 la Sala 4* 


Muy gratas impresiones, sobre el asun- 
to á quese refiere el epígrafe de estas 
líneas, ha traído el señor Presidente de 
la Corte Suprema de Justicia, cuya par- 
tida 4 Quezaltenango anunciamos en el 
anterior número de este periódico, y cuyo 
regreso hacemos constar hoy. 

Al encontrarse en aquella ciudad ese 
funcionario, acudieron á felicitarlo, en 
corporación, los señores Magistrados y 
Fiscal de la Sala 4. %; y el siguiente día 


-hizo la visita de esta última, sin que hu- 


biese motivo para dictar providencia al- 
guna respecto á la marcha de ese Tribu- 
nal; por el contrario, quedó satisfecho de 
la regularidad y orden que le fue dado 
advertir. : 

Ocupa la Sala 4.% de Apelaciones un 
local amplio y decente, en el piso alto 
del edificio de la Penitenciaría, con ven- 
tanas á la calle; allí están el salón de au- 
diencias, la pieza de estudio, la de la Secre- 
taría, archivo y biblioteca, todo conve- 
nientemente arreglado y con” decentes 
muebles, que prohto serán sustituidos 
con los que están para venir de Califor- 


na. 
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Recorrió después el señor Presidente 
el referido edificio de la Penitenciaría; y 
llamándole la atención el escaso aseo €n 
algunas de las celdas, dispuso se corrigie- 
se ese defecto y se blanquearan las pa- 
redes. 

Aunque su comisión no se extendiese, 
por no corresponderle, ¿4 los Juzgados 
12 y 2.2 de 1. * Instancia, estuvo tam- 

bién en esas oficinas, y advirtió la regula- 
ridad que en ellas prevalece. 


Invitado 4 pasar al Palacio Municipal, 


estuvo allí; y como en ese edificio se en- 
cuentran las oficinas del Registro de la 
Propiedad Inmueble, pudo observar el 
buen pie en que éste se halla, y por ello 
felicitó al Lic. Don Carlos Larrave, que 
tiene á su cargo tan importante depen- 
dencia. 

Como antes indicamos, ha vuelto el se- 
ñor Presidente de la Corte Suprema muy 
complacido del resultado de su viaje á 
Quezaltenango, no sólo por la lisonjera 
situación que guarda aquella Sala de 
Apelaciones, sino por las muestras de 
cortesanía que con él tuvieron los seño- 
res Magistrados y demás principales fun- 
cionarios de dicha ciudad, en la que el 
progreso material y moral se hace de día 
en día sentir, garantizando muy valiosas 
mejoras para lo de adelante. 

Razón tuvimos al expresar en el nú- 
mero anterior la confianza de que esa vi- 
sita vendría 4 demostrar el respeto que 
merecen los fueros de la justicia, deidad 
tutelar de los pueblos cultos. 

En su oportunidad daremos cuenta ¿ 
nuestros lectores del resultado de las vi- 
sitas que, con arreglo 4 la Ley Orgánica 
de los Tribunales, se dispuso hacer á los 
Juzgados de 1. % Instancia. 


.- 


Ey LAS CAUSAS POR MALVERSACIÓN DE - 
HABERES MILITARES NO HAY CUERPO - 
DEL DELITO SI NO SE AVERIGUA LA APLI- 
CACIÓN EN DISTINTO OBJETO Y NO HAY 


y 


INTERESADOS EN COBRAR. de 

y : 4 

z . 

Sala 2* de la Corte de Apelaciones: Gua- . 
temala, diciembre trece de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. q 
e 


e E 


Vista la sentencia absolutoria del cargo 
de malversación de caudales públicos, que - 
profirió y dirige en consulta la Comandan- 
cia de Armas de este departamento, en 
haz del Auditor de Guerra, con fecha diez 
y seis de noviembre último, en la causa 
instruida contra el capitán José María Suá- 
rez y Leal, de cuarenta y seis años de edad, 
casado, originario de la Antigua y avecin- 
dado en esta ciudad, puede leer y firmar - 
con imperfección; : S 
Resultando: que ocupado en el servicio - 
del primer batallón de esta ciudad el ca- 
pitán José María Suárez, tenía á su cargo - 
una compañía de soldados, á quienes pa- 
gaba su sueldo diario, después de recibir- 
lo el mismo Suárez de la Pagaduría Gene- 
ral del Ejército; pero examinados los li- 
bros de la contabilidad de esa administra- 
ción, á virtud de sospechas que abrigara 
el comandante del batallón, se descubrió 
un alcance de doscientos sesenta y dos pe- 
sos ochenta y nueve centavos contra el ca- 
pitán en los haberes de la compañía; por 
lo que aquel Jefe puso en conocimiento de 
la Comandancia de Armas la referida li- 
quidación, en oficio de veinticinco de oc- 
tubre del año próximo pasado y se instru- 
yó la causa de que se trata; 5 
Considerando: que en las diligencias ins- : 
truidas para pesquisar el delito denuncia- 


nt 


de la delincuencia y sin ellas no pue- 
marse comprobado el cuerpo del de- 
, por más que en los libros de cuentas 

duzcan diferencias de sumas de dine- 
toda vez que ellas pueden derivarse de 
y equivocaciones numéricas muy 
unes en los libros cuando no es perfec- 
| sistema de contabilidad y quien los 


vencia é instrucción en materia de 
no se le puede apreciar convicto 
jalidad, ni menos infligírsele pena 
a, sin perjuicio de las acciones civi- 
3 puedan surgir con posterioridad; 
nto: la Sala 2* de la Corte de Ape- 
con observancia de los artículos 
Código Militar, 2* parte, aprueba 
ntencia consultada; entendiéndose sin 
ricio de las acciones civiles que pue- 
| ejercitar en adelante los soldados que 
hubieren sido pagados durante el servi- 
capitán José María Suárez. Noti- 
con certificación devuélvase. 
el Flores. —José E. Pinzón.—Pe- 


Y 


LOS PROOESOS DEL FUERO DE GUERRA, 
OR DELITOS COMUNES, DEBE APLICARSE 


le la Corte de Apelaciones: Gua- 
ciembre diez y nueve de mil o- 
ochenta y nueve. 


grado de apelación, la senten- 
> de junio último, procedente 


Vicente F. Marroquín, Srio. 
ancia de Armas de este de- 
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partamento, en haz de su Auditor de Gue- 
rra, en la cual declara; que el soldado To- 
ribio Rubio y Pardo, ladino, de treinta y 
ocho años de edad, casado, albañil, veci- 
no de esta ciudad y sin instrucción pri- 
maria, es reo de injurias, por cuyo delito 
deberá sufrir la pena de seis meses de 
arresto mayor, contados desde el ocho de 
abril en que se le redujo á prisión formal, 
con facultad de conmutar el resto con dos 
reales diarios y sin obligación de reponer el 
papel común de la causa, por su notoria 
pobreza; 

Resultando: queen esta capital, en una 
esquina de la plazuela de Guadalupe, el 
diez y nueve de marzo del año que rige, 
Toribio Rubio, entre otros insultos que di- 
gló á Catarina Orellana, la di jo serladrona, 
por lo cual ésta en veinte y tres del propio 
mes entabló acusación, la formalizó y se 
mostró parte actora en el juicio hasta su 
conclusion, sin haberse decretado término 
probatorio, en atención á que ninguno de 
los litigantes pidió el trámite, y se limita- 
ron á fundar sus alegaciones en las dili- 
gencias del sumario; 

Considerando: que presenciaron el dis- 
gusto de las partes y escucharon tres testi- 
gos idóneos y contestes las palabras de 
aquella injuria, producidas por Toribio 
Rubio contra Catarina Orellana, en públi- 
co; por lo que, sin embargo de la negativa 
del reo, se le debe conceptuar convicto y 
en la necesidad de ser castigado; pero con 
baja de la tercera parte en la pena, atendi- 
da la atenuante de su ebriedad, que no és 
habitual; puesto que si por razón del fue- 
ro de guerra la sustanciación del proceso 
se practica con arreglo á su Código espe- 
cial, en los delitos comunes, como el pre- 
sente, se aplican las penas que las leyes 
respectivas designan, y para la regulación 
de ellas, en su aumento y reducción, es in- 
dispensable observar las prescripciones del 
mismo Código común, desde luego que sin 
sus modificaciones propias y exclusivas, 
dejarían de aplicarse las mismas penas en 
la escala y amplitud de la sanción que las 
constituye, al extremo de contemplarse 
desvirtuadas si su graduación se verificara 
por otras reglas distintas, ajenas y er 
para los castigos y delitos puramente pere 
tares; con advertencia de conciliarse sólo 
así la anomalía de que en los delitos co- 
munes se procure hacer de peor condi- 
ción a los individuos del ejército defensor 


de la patria; 


100 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


Por tanto, con vista de lo alegado” por 
el Procurador defensor y de lo pedido por 
el señor Fiscal, en observancia de los artí- 
culos 32, Código Militar, 1* parte, 121, inci- 
so 62, 77 y 339 del nuevo Código Penal co- 
mún, la Sala 2? de la Corte de Apelacio- 
nes reduce á cuatro meses de arresto ma- 
yor la pena impuesta al soldado Toribio 
Rubio; y con esta reforma, en lo demás 
confirma la sentencia apelada. Notitíque- 
se y con certificación devuélvase. 

Miguel Plores.—José E. Pinzón.—Pe- 
dro Fonseca. 


Vicente F. Marroquín, 
Secretario. 


RAPTO—SOBRESEIMIENTO POR NO EXISTIR 
EL CUERPO DEL DELITO. 


Sala 2* de la Corte de Apelaciones. 


Si únicamente se tratara de poner tér- 
mino á las actuaciones penales, nada más 
sencillo que, otorgado el perdón por la 
parte agraviada, como sucede en el presen- 
te caso, dictar auto definitivo de sobresei- 
miento, ya que el delito de rapto que se 
pesquisa, con aquella circunstancia, no pue- 
de seguirse averiguando. 

Pero no se trata de eso. Se trata de algo 
más elevado, de algo más importante. De- 
be tratarse por los Tribunales todos de 
mantener incólumes los priucipios del de- 
recho penal, ya que de esa suerte se sal- 
va al inocente, sufre el culpable condigno 
castigo, y siempre, en todo caso, con aquel 
procedimiento inexcusable, una vez que 
está impuesto como estricto deber, no se 
irroga á los acusados indebidas restriccio- 
nes, ni se les sujeta á procedimientos cla- 
ramente injustos ó ilegales, que las más 
de las veces originan gravámenes de impo- 
sible reparación. 

Y dice el fiscal lo anterior y tiene apli- 
cación, á propósito de lo que se observa 
en las presentes diligencias. E 

Escolástica Santizo se querelló contra 
Antolín Arenales por rapto en Irene Ro- 
mán, hija de la primera; pero desde el mo- 
mento en que la rapta fué examinada, que- 


dó establecido, por su propia declaración, 
que con su voluntad se había ido con Are- 
nales, que al verificarse esto, ya no conser- 
vaba su doncellez, y que tenía diez y nueve 
años de edad, especie que quedó bien de- 
terminada con la certificación de la partida. - 
de bautismo que se agregó á la causa. 

El rapto voluntario de una mujer que, 
sobre no ser doncella, es de más de doce 
años, no es delito; y no lo es, porque el 
delito, la acción justiciable, según las cla- 
ras é inconcusas prescripciones de la ley, 
es el rapto voluntario de mujer que sea - 
doncella y mayor de doce años, ó el de 
mujer de menos de doce años, aunque sea 
con su anuencia y no conserve su virgini- 
dad, ó el de una mujer, cualquiera que sea 
su edad y su estado, si se verifica el rapto 
contra su voluntad. 

Si como se ha dicho, que” está probado, 
la Irene se marchó voluntariamente, si ya 
no era doncella, y tenía más de doce años, 
no hubo delito de parte del raptor, y por 
lo mismo, no había materia para el enjui- 
ciamiento, no había acción punible que 
pesquisar. de 

Si alguien fuera acusado de que andaba 
vendiendo carbón por la calle, ¡habría Juez 
ó autoridad que instruyese causa por eso? 
Puede sostenerse que semejante disparate. 
no lo cometería ni el más atolondrado. 

Pues lo mismo, muy idéntico á eso, es 
proceder contra una persona porque la 
acusaran de haberse robado á una mucha- 
cha que no es virgen, que es mayor de do- - 
ce años de edad, y que, además, se va vo- 
luntariamente. y 

Sin embargo, el raptor Antolín Arena- 
les fue reducido á prtsión, porel rapto 
de la Irene, lo que no es delito; y como el 
auto de prisión no fue apelado, el supues- 
to culpable ha sufrido injusto encarcela- 
miento. 

El artículo 58 del Código de Procedi.. 
mientos, en materia penal, manda quelo 
primero que ha de averiguarse es la ver- 
dad de los hechos, su existencia Ó realiza- 
ción, ó sea el cuerpo del delito; y en otra 
parte de la misma ley se establece que no 
puede dictarse auto de prisión sin que 
preceda información sumaria de haberse 
cometido un delito que merezca pena cor- 
poral ó pecuniaria. 

En estos principios legales, que no sólo 
se encuentran en la legislación patria, sino 
que son principios universales de derecho, 
descansa la inocencia, y para protegerla, 


o 
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dispensable su estricto cum plimiento 
procediéndose de otra manera. se. 
ria, y acaso hasta perjudicial la 
«de las autoridades judiciales. 
solamente se apoyan los princi- 
rocados en las leyes secundarias de 
pública, sino así mismo en su ley 
amental. El artículo 33 de esta Ley 
eptúa: que no pueda “dictarse auto 
prisión, sin qe preceda información 
naria de haberse cometido un delito 
1e merezca pena corporal ó pecuniaria, 
in que concurran motivos suficientes, 
n la ley, para creerse que la persona 
detenida es la delincuente.” 
-Esclaro, en consecuencia, que si la base 
lel procedimiento criminal es la preexis- 
“ia de un hecho ó de una omisión que 
repute delito y que sin esta circuns- 
ja las actuaciones son nulas, y es mo- 
o de responsabilidad para el funciona- 
respectivo, el auto que el Alcalde de 
án dictó contra Antolín Arenales por 
no debe subsistir, porque no hay 
esto que, según queda indicado, no 
delito de parte de Arenales, el Fis- 
za que en la causa no debe sobre- 
vor obra del perdón de la parte 
aviada, una vez que el tal perdón debe 
estimarse ineficaz, sin objeto, no habien- 
como no hay, responsabilidad alguna 
'condenar. Debe sobreseerse en las di- 
encias elevadas en consulta, porque no 
bo delito, declarándose igualmente, que 
nulo el auto de prisión dictado contra 
»tolín Arenales, así como todas las dili- 
as subsiguientes. 
ígnese la Sala, si contemplare legales 
ndamentos que anteceden, resolver 
l sentido que se expresa en el párrafo 


ERES 
-——Porcitado. 
E” 


Guatemala, veinte de diciembre de mil 


hocientos ochenta y nueve. 
he 


Díaz Mérida. 
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Sala 2? de la Corte de A Í 

- de la Corte de Apelaciones: Gua- 
temala, diciembre veintitrés de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve 


Visto el auto de once del último no- 
viembre, en que el Juez de 1* Instancia de 
Chimaltenango manda sobreseer definiti- 
vamente y á virtud de perdón, la causa 
Iniciada por rapto, contra Antolín Arena- 
les, ladino, de veintiseis años de edad 
soltero, albañil, del vecindario de Tecpán, 
sabe leer y escribir; 

Resultando: que á principios del mes 
de enero y en ocasión en que la joven Ire- 
ne Román servía como doméstica en una 
de las casas de aquel pueblo, se juntó en 
la noche con Antolín Arenales y se diri- 


gieron á Poaquil, donde permanecieron al- 


gunos días, hasta que fueron capturados 
y conducidos á Tecpán, con motivo de la 
querella de rapto que entabló ante la au- 
toridad local la madre suya, Escolástica 
Santizo; pero antes de elevarse á plenario 
el proceso, la parte acusadora presentó es- 
crito de perdón, y tramitado el incidente, 
se dió la resolución que se examina; 
Considerando: que Irene Román tiene 
diez y nueve años y confiesa haberse mar- 
chado con Antolín Arenales voluntaria- 
mente, y que ya entonces había perdido 
con otro hombre su virginidad, es el caso 
de estimar que no hay cuerpo de delito, 
desde luego que la ley requiere la exis- 
tencia de esta última condición; por lo cual 
no debió ser reducido á prisión formal el 
procesado, ni conceptuarse procedente el 
perdón de una criminalidad ilusoria; 

Por tanto: con apoyo de los artículos 
992 C. P. de 1877, 64, 103 y 105 del €. de 
sus Procedimientos, de conformidad con 
lo pedido por el señor Fiscal, la Sala 2. Ss. 
de Apelaciones aprueba el auto consulta- 
do, enel sentido de que deben sobreseerse 
las diligencias instruidas, por no Ser justi- 
ciable el hecho de que se trata. Notifíque- 
se y con certificación devuélvase.—F lores. 
—Pinzón.—Fonseca. ; 


Vicente F. Marroquín, 
Secretario. 
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PARA LA EXISTENCIA DEL DELITO DE RO- 
BO, ES INDISPENSABLE VIOLENCIA EN 
LAS COSAS Ó EN LAS PERSONAS, COMO 
ELEMENTO CONSTITUTIVO. 


Sala 2. de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, enero once de mil ochocientos 
noventa. 


Vista en apelación, interpuesta por el 
soldado Melesio Chigúela y García, ladi- 
no, de veintidós años de edad, casado, la- 
brador, residente en el caserío llamado el 
“Terrero,”” jurisdicción de Sanarate y sin 
instrucción primaria, la sentencia de la 
Comandancia de Armas de este departa- 
mento, proferida en haz de su Auditor de 
Guerra, con fecha treinta de octubre del 
año próximo pasado, en la cual declara: 
que aquel soldado es reo de dos robos y 
de portación de un instrumento para eje- 
cutar el mismo delito: le impone por cada 
uno de los tres delitos dos años de prisión 
correccional, con abono de la preventiva, 
facultad de conmutar las dos terceras par- 
tes en la proporción de dos reales diarios 
y obligación de restituir once reales; sin 
reponer en sellado el papel de la causa, 
por su pobreza; 

Resultando: que establecidos en el “Te- 
rrero”” Juan García y Germán Flores, con- 
servaban en su casa los objetos contenidos 
en las listas que obran en la actuación; y 
en la noche del veintinneve de mayo últi- 
mo los extrajo Melesio Chigúela, en oca- 
sión que Flores y su familia salieron de su 
habitación á visitar y en la de García 
cuando los dueños dormían: que ignorado 
el autor del hecho, lo descubrió Santiago 
Kelech, que al pasar por la casa de Chi- 
gúela vió que éste bajaba un paño de ata- 
rraya del tapanco y dió parte al auxiliar, 
quien capturó al reo, le aprehendió una 
ganzúa con los efectos y lo remitió á Sa- 
narate, donde se instruyeron las primeras 
diligencias del proceso; pero como al prin- 
cipio complicó á Kelech, cuando ambos 
fueron reducidos á prisión formal, Chigúe- 
la, en escrito é indagatoria del caso, exclu- 
yó á aquél de toda intervención y explicó 
haber ejecutado la sustracción de los efec- 
tos, solo y sin compañía alguna: por lo 
cual el encausamiento se limitó nada más 
que al propio Chigúela, hasta conclnirlo 
con el fallo relacionado; 
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aplicarle el castigo necesario, en propor- 


Considerando: que la aprehensión de las 
prendas en poder de Melesio Chigúela jus- - 
tifica el cuerpo del delito, y su criminali- - 
dad la demuestra la propia confesión del 
reo; en cuya virtud se hace indispensable 
ción á su culpa; E 

Que para determinar ésta, en relación 
con los hechos, debe notarse que los obje- 
tos de Germán Flores, él mismo los apre- 
cia, al folio 3, en la suma de ciento tres 
centavos, es decir, un peso y cuartillo real; 
de modo que en esta pequeña importan- 
cia y cuando en la estracción de las cosas 
no hubo escalamiento ni fractura de puer- 
tas Ó llaves, el hecho así aislado no es ro- 
bo, tampoco delito de hurto, y apenas pue- - 
de calificarse como falta contra la propie- 
dad, comprendida para su castigo en las 
prescripciones del artículo 457, inciso 1%: 
del moderno Código Penal, y en tales tér- 
minos nunca sería legal infligir nna pena - 
de la misma entidad que los otros dos de- 
litos que señala el Tribunal Militar; £ 

Que respecto á los efectos de Juan Gar- 
cía, si no se verificó la sustracción de ellos 
con escalamiento y violencia en las puer- 
tas, sí hubo fractura del baúl en que los 
guardaba; y bajo este concepto el hecho 
puede apreciarse como unrobo, y castigar- 
se sobre la proporción de diez pesos cua- 
renta y dos centavos, que importan los. 
objetos y con deducción de la tercera par- 
te, atendida la atenuante de la espontá- 
nea confesión del reo; 

Considerando: que la existencia de la 
ganzúa en poder de Melesio Chigúela, una 
vez que los expertos aseguran que con ella 
pueden abrirse baules, es un instrumento 
delos que reza el artículo 3£8 del Código 
citado; y como el descargo desu adquisi- - 
ción no fue probado, ni tampoco puede 
admitirse con la sencillez de su relato, en r 
la ocasión de ser culpable en delito para 
cuya realización sirve de medio, debe in- 


' crepársele un cargo y pena separada; pero 


con la baja del tercio, con motivo de la ate- 
nuación puntualizada,; 

Considerando: que en la instancia de 
apelación, el Tribunal, para mejor proveer, 
pidió los datos relativos á la conducta del - 
reo en la cárcel y sobre sus antecedentes 
en el archivo, recogidos en forma, apare- 
cen favorables á Melesio Chigúela, para 
aplicarle el indulto de quince de Septiem- 
bre, total en la falta de hurto y en la mi-- 
tad sobre las otras dos penas del robo y- 


uzúa; de suerte que, reduci- 
de ellas, por la deducción del 
tad, á ocho meses, la conde- 
ambos suma un año, cuatro meses; 
tanto: con vista de lo alegado por 
rocurador defensor y de lo pedido por 
Jr Fiscal, en aplicación de las dispo- 
s legales relacionadas y delos ar- 
889, Inciso 6?, del mismo Código ci- 
y 2*%, decreto número 582, la Sala 
Corte de Apelaciones aplica indul- 
¡ Melesio Chigiiela por la. falta de 
los efectos de Germán Flores; y 
Otros dos delitos, con las bajas 
lizadas, se reducen ambas penas á 
¡cuatro meses de prisión correccio- 
esta reforma, en lo demás se 
la sentencia apelada. Notifíque- 
certificación devuélvase. 

) Plores.—José A. Beteta.—José 


Vicente F. Marroquín, 
Secretario. 


“PRUEBA DE SU DELINCUENCIA, 
LUGAR Á REBAJA EN LA CONDE- 
SEGÚN EL ARTÍCULO 77 DEL CÓDIGO 


52 de la Corte de Apelaciones: Ja- 
hero nueve de mil ochocientos no- 


mE 
ta por apelación, junto con la causa 
va, la sentencia que en diez y 
noviembre anterior pronunció el 
rtamental de Chiquimula en la 
ruida contra Teodoro Velázquez 
icarnación, procesados por he- 
uas; impone al primero la pena 
j años de prisión correccional, le 
,¿que ha sufrido, conmutable en 
'as partes con dos reales diarios, 
eguración ó pago de los daños y 
Es s; á Félix Encarnación lo conde- 
sufrir la pena de cuatro meses de 
'enor, le abona también la pri- 
da, y le permite conmutar el 
e falte con la misma cantidad, 
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Imponiéndole igualmente la obligación de 
asegurar los daños causados; quedando 
los reos suspersosen sus derechos políti- 
cos durante la condena; y por su notoria 
pobreza los exceptúa de reponer el papel 
de la causa con el sellado que corresponde 
—Los enjuiciados son mayores de diez 
y ocho años, menores de veitiuno y sin ins- 
trucción elemental; 

Resultando: que el veintiuno de julio, 
como á las dos de la tarde, Félix Encar- 
nación se presentó al Juzgado Municipal 
del pueblo de Quezaltepeque, manifestan- 
do que había sido herido, y designó como 
su único ofensor á Teodoro Velázquez; 

Resultando: que el Alcalde del pueblo antes 
nombrado, le recibió indagatoria, y de ella apa- 
rece; que en ocasión que se dirigía al punto de- 
nominado El Potrerillo, encontró 4 Lorenzo 
Méndez y se detuvo á conversar con él: que 
por allí mismo apareció Teodoro Velázquez, y 
acercándose al exponente, le dijo: “quiero pe- 
lear contigo:” que acto, seguido desenvainó u- 
na daga que llevaba consigo, y le tiró con ella, 
infiriéndole las heridas, que por el facultativo, 
fueron reconocidas y calificadas; Sa 

Resultando: que en apoyo de su aserto, citó, 
como testigo presencial, 4 Baltasar Cruz: que 
éste, al ser examinado, refiere: que únicamente 
vió cuándo reñían, pero no le consta que En- 
carnación haya sido herido en aquel acto; | 

Resultando: que Lorenzo Méndez oyó ex- 
presiones provocativas: qne Teodoro Velázquez 
confiesa haber herido 4 Encarnación, y se ex- 
cepciona asegurando que fue en defensa pro- 
pia; y del careo practicado entre ambos apare- 
ce que recíprocamente se lesionaron; : 

Resultando: que, del informe pericial, cons- 
ta que Félix Encarnación tardó más de treinta 
días en su curación, sin poder ocuparse en sus 
trabajos ordinarios, y además le queda O 
deforme é impedimente perpetuo, y Veláz- 
quez tardó próximamente ocho días para curar: 
se, sin necesidad de los auxilios del arte; * 

Considerando: que de autos aparece: e 19 
lázquez provocó la riña: que uno y otro de los 
reos confiesan su delincuencia: que la dea 
sabilidad criminal, que á uno y Otro le De sed 
aparece A en las constancias de la par 

informativa del proceso; bl. 

5 Considerando: Se las apreciaciones noc 
por el Juez á quo y los fundamentos legales 
en que funda la parte resolutiva de la any 
cia que se examina. son exactos en ds gets 
pena impuesta 4 Teodoro Velázquez; E 
sucede lo mismo respecto á la que se imp de 
Félix Encarnación, puesto que se resiente 
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severa, según la calificación que se ha hecho de 
las heridas que infirió; 

Considerando: que, siendo la confesión de 
los reos la única prueba de su delincuencia, de- 
be tomarse en cuenta para rebajarles en la ter- 
cera parte la respectiva, artículo 77 del Código 
Penal; 

Por tanto: la Sala 5* de la Corte de Apela- 
ciones, haciendo uso de lo preceptuado en los 
artículos 69 de Procedimientos Civiles, 77, 304, 
inciso 32, 454, del Código Penal, y 1? del de- 
creto 230, y aceptando en parte el pedimento 
del señor Fiscal, confirma la sentencia que mo- 
tivó la alzada, rebajando á dos años la pena que 
impone á Teodoro Velázquez; y revocándola, 
en cuanto á la que impuso 4 Félix Encarna- 
ción, declara que éste, con la prisión sufrida, 
ha purgado suficientemente la enlpa que le re- 
sulta. —Notifíquese, devuélvase la cansa con 
certificación, y por teléxrafo ordénese la liber- 
tad del reo Félix Encarnación. — Victor M. Es- 
teves. —José Silva. —Felicito Leiva. 


Juan 1. Recinos, 
Secretario. 


CUANDO ESTAN BIEN ESCLARECIDOS LOS 
HECHOS COMETIDOS POR LOS PROCESA- 
DOS, PROCEDE LA DESIGNACIÓN DE LA 
PENA, SEGÚN LA CULPABILIDAD DE CA- 
DA UNO DE ELLOS. 


Sala 5? de la Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, enero trece de mil ochocientos no- 
venta. 


Vista la presente causa, instruida en el 
Juzgado departamental de Zacapa, contra 
los hermanos Felipe y José Ramírez, de 
veinte y dieziocho años de edad, resp Jecti- 
vamente, el primero casado y el segundo 
soltero, labradores, vecinos de aquella j| l- 
risdicción municipal, y carecen deinstruc- 
ción elemental; 

Resultando: que el tres de mayo del año 
último ocurrió Cipriano Morales al Juzga- 
do Municipal de Zacapa, haciendo presen- 
te que ese día, como á las ocho de la ma- 
ñana, cuando se hallaba reparando el cer- 
cado de su sementera, en una quebrada in- 
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gustado, tanto él como su familia, con el 


mediata sele presentó José Bamirer a 
mado de un puñal, amenazándolo é in: 
tándolo á pelear, á lo que el declarante n 
quiso acceder: que en esos momentos lle- 
gó Felipe del mismo apellido, quien le 
quitó. á aquél el arma, y con ella lo agre- 
dió, sin causarle ningún daño, hasta « 
el primero con una piedra le acertó u 
lesión en la boca, y el otro también con 
piedra una herida en la cabeza y otra en - 
el brazo derecho; advirtiendo, por último, - 
que Felipe es su yerno y presume esté dis 


deponente por no haberle hecho ninguna 
donación á su hija cuando contrajo matri- 
monio, por lo que han ofrecido quitarle la 
vida; 

Resultando: que,iniciado el procedimien 
to, con tal motivo declararon los testigos. 
Luciano Alonso y Eugenio Chigua, como 
presenciales, corroborando las especies 
narradas por el quejoso. Roberto Morales - 
pudo escuchar desde su casa que las partes 
alegaban entre sí, pasando momentos des- 
pués Cipriano ya "herido, y Magdalena Sú- 
chite también observó desde su 1 habitación - 
pasar á los ofensores detrás de los ofendi- 
dos, llevando José un puñal, y en seguida a 
regresó Morales lesionado, diciendo que lose 
Ramírez eran sus heridores; 

Resultando: que Felipe refiere, que en | 
ocasión de que hacía leña en el monte, re- 
cibió en la cabeza un golpe con piedra, 
que le arrojó el quejoso, quien al verificar- 
lo y. debido á la fuerza que empleara, se 
cayó, y entonces fue que se golpeó, como 
se propuso justificarlo con el testimonio - 
de seis testigos; “a 

Que éstos, aunque presenciaron la caída, 
de Morales, no dan razón de que se lesio- 
nara por consecuencia de ella; 

Resultando: que por medio de esos mis- 
mos testigos y de otros se comprueba que 
Roberto Morales es pariente consanguíneo. 
del herido dentro del grado de ley; : 

Que también los reos se propusieron jus- 
tificar que los testigos que declaran en su. 
contra son sus enemigos, por haber decla- 
rado en favor del ofendido en otras oOca- 
siones, y con éste los unen vínculos de a- 
mistad; 

Resultando: que José niega ls hechos. 
de que se le acusa; 

Resultando: que en los careos celebra- 
dos entre las partes y con los testigos, nin- 
guna cosa más pudo adelantarse; 

Resultando: que el Cirujano IOLOxÓA 


Li ió 


B 
: 
b. 
A 
A 
A 
É 


as recibió tres lesiones, una de 
parte lateral izquierda del ma. 
lar br, ocasionándole la caída de 

molares y el incisivo del mismo lado, 
para sanar coarenta días, con 
de asistencia médica: que las 
das son leves, tardando pa- 
3 cnatro días, sin asistencia facul- 


Xx erando: que excluyendo el testi. 
mio de Roberto Morales, por su próxi- 
parentesco con el ofendido, quedan 
¡dichos de dos testigos prósencialis que 
fecen entera fe en juicio y forman prue- 
A completa, sin que la contraria sea bas- 
] te y pra destruirla, por no tener los tes- 
e peicter de presenciales en cuanto 
admisibles las tachas de amistad y de 
2% a. 4 o s 
emistad que por parte de estos mismos 
OR propuestas, por no reunir los re- 
ños que exige la ley, artículo 790 y 
$94 y 829 C, C. Pr. l 
derando: que estando bien esclare- 
hos que cometieron los pro- 
castigárseles según la culpa- 

lidad de cada uno de ellos; 
¡Que en tal concepto, á José como autor 
la lesión más grave y de agresión que 
par caracterizada, debe imponér- 
Me la pena respectiva, aumentada en nna 
era parte, artículos $6, 304, inciso 3? y 

É 08 O 


ES 
a 


Mr? 
un 


* 


ms 


ps , 
á Feli 
agresión, imponiéndole la pena res- 
A, aumentada también en una terce- 
pOr ser yerno del ofendido, ar- 
5, 77 y 308 C. Penal; 
tanto: la Sala 5* de la Corte de Jus- 
conformidad con lo pedido a el 
0 Fiscal y de acuerdo con las le- 
sa tadas, aumenta á cuatro años la 
pena impresta á Josó Ramírez y á un año 
¡cuatro meses la de Felipe de igual apelli- 
de extinguirán en la Penitenciaría de 
> 1 En estos términos confirma la 
acia que con fecha veintiocho de oc- 
bre del año pasado dictó el Juez 4 quo 
que ha elevado en apelación, en la cual 
¿one á los procesados dos y un año de 
sión correccional, respectivamente, que 
vio abono del tiempo padecido, se les 
con ltad de conmutar, las dos ter- 
artes del resto con dos reales diarios, 
satisface el primero las responsabi- 
lades civiles; quedan error en el 
reicio de sus derechos políticos duran- 


M 
¿e 
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corresponde tenerlo como | 


te el tiempo de la condena 
1po di , y les exone 
de la obligación de reponer el papel de la 
causa con el sellado de ley. Notifíquese y 
db a autos con certificación 
ictor M. Esteves.—José Silva.— Feli 
ad ves.—José Silva.—Pelí- 


Juan F. Recinos, 
Secretario. 


CUANDO EL SUJETO ACUSADO PRUEBA QUE 
NO ESTABA EN EL LUGAR EN QUE EL DE- 
LITO SE COMETIÓ, NO SE PUEDE PROCE- 
DER CONTRA ÉL. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: Jala- 
pa, enero catorce de mil ochocientos noventa, 


Vista por razón de consulta y con las dili- 
gencias de que procede, la sentencia dictada 
el quince del mes anterior por el Juez depar- 
tamental de Chiquimula, en la que manda 
sobreseer definitivamente en favor de Quiri- 
no Nájera y Casimiro Duarte, sindicados de 
asesinatos y heridas, declarando insubsisten- 
tes los cargos que con anticipación les fueron 
deducidos; y librar nuevas órdenes para la 
captura de Felipe Nuño, denunciado igual- 
mente como autor de esos delitos: el prime- 
ro de aquéllos es de treinta años, soltero, la- 
brador; y el segundo de veintidós años, jor- 
nalero; ambos son vecinos de Camotán y ca- 
recen de instrucción; 

Resultando: que el doce de junio del año 
próximo pasado, por la noche, fueron asesi- 
nados Ruperto y Casildo León, y herido Au- 
reliano de igual apellido, residente aquél en 


| Caparjá, y éstos en Anicillo, lo que puesto 


en conocimiento del auxiliar Pedro Martínez, 
fue motivo para que éste procediera á levan- 
tar los cadáveres y los pusiera á disposición 
de la autoridad de Camotán, en donde se co- 
menzaron las primeras diligencias y se dió 
sepultura á los difuntos, después de recono- 
cer los empíricos, que al efecto fueron 
nombrados, las lesiones que presentaban, que 
calificaron de necesidad mortales; 
Resultando: que la esposa de Ruperto 
León, Josefa Nuño, manifestó á presencia del 
auxilio que reunió el agente Martínez, y lo 
ratificó después en su declaración: que el do- 


F 
' 
5 
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ce del mes ya indicado dormía con su marl- 
do en el mismo lecho, y á eso de las doce de 
la noche fue despertada por éste para que se 
levantara, porque le habían inferido una pu- 
malada, y al decir esto salió armado de un 
cinto en persecución del delincuente, pero 
apenas había caminado diez y seis varas de 
la casa cuando regresó manifestándole que 
Quirino Nájera del Jute era quien lo había 
herido, cayendo muerto en esos mismos mo- 
mentos: que éste penetró facilmente á la ha- 
bitación, pues no tiene ninguna seguridad, y 
con su difunto marido conservaban enemis- 
tad por perjuicios que los animales de Náje- 
ra causaban en las sementeras del último; 

Resultando: que los hijos de Ruperto, An- 
tonio y Victoriano, de quince y ocho años de 
edad respectivamente, se producen en los 
mismos términos antes consignados, aunque 
el primero, al principio, había sostenido que 
Felipe Nuño era el autor de la muerte de su 
padre, á consecuencia de que éste había arrui- 
nado un cuchillo de aquél al estar probándo- 
lo, en ocasión que se hallaban ebrios; 

Resultando: que el lesionado Aureliano 
León refiere: que á las dos Je la mañana de 
la fecha expresada, que dormía en su casa en 
compañía de su mujer, oyó un ruido en la 
cerca, levantó la cabeza y vió que un hom- 
bre se aproximaba amenazándolo con que iba 
á quitarle la vida; que al estar más cerca lo 
acometió con puñal hasta lograr herirlo, re- 
tirándose el delincuente al ver que el que ha- 
bla tomaba su arma para defenderse: que co- 
mo gritara durante el suceso, se levantó su 
tío Casildo León, que estaba durmiendo en 
la cocina de la misma casa, y después de in- 
formado de lo ocurrido corrió tras el ofensor 
dándole alcance como á cien brazadas de dis- 
tancia, en donde recibió su indicado tío una 
pedrada en la cabeza y varias puñaladas, que- 
dando muerto en el mismo lugar, á conse- 
cuencia de eso: que al aproximarse el depo- 
nente, todavía fue acometido de nuevo por 
el desconocido, sin causarle entonces daño al- 
guno, por haberse evadido, después de lo 
cual éste salió de huida diciendo á gritos 
“que había sído mandado por otro para ma- 
tarlos,” y aunque lo siguieron varios indivi- 
duos que ocurrieron en aquel acto, ya no pu- 
dieron alcanzarlo: que supone que su ofensor 
y el de su tío haya sido Casimiro Duarte, 
tanto por la chaqueta que vestía como por 
la voz; 

Resultando: que Julio y Vicente Carran- 
za exponen; que la noche del suceso de que 
se trata, llegó á la casa en que dormían, sita 


'4 continuación los hechos en casa del 


á inmediaciones de la de Aureliano 
hombre, penetró á ella, amenazó co 
ñal al primero, y después de come 
tortillas en la cocina, se retiró, sucedié 


dicho Aureliano.—Difieren esas dos de 
ciones en cuanto á la hora en que c. 
de los testigos asevera que llegó el 
cido, y en que no están de acuerdo en 
cripción que hacen de éste en varios p: 
Que Julio, al serle presentado Casi 
Duarte, manifestó que suponía era 
individuo á quien se refería en su decla 
tanto por el cuerpo como por su fisono 
timbre de voz; haciendo igual afirmac 
testigo Vicente en la diligencia que 
fue practicada; ko 
Resultando: que el sindicado Quirí: 
jera compareció voluntariamente ante el ] 
en virtud de haber tenido noticias de qu 
acusaba de la muerte de Ruperto, lo cual 
en lo absoluto, y á la vez presentó ori 
las diligencias seguidas á su solicitud 
Juzgado de Paz de Santa Rita de la RK 
blica de Honduras, para comprobar p: 
dio de testigos que en la fecha en qu 
ció el suceso se hallaba en aquel lug: 
Resultando: que Casimiro Duarte á 
negó la delincuencia que se le atribuy 
diendo las declaraciones de cuatro test 
con el objeto de justificar que estaba el 
casa de Gabriel Guerra la noche en que 
asesinado Casildo y lesionado Aureliano 
Que Nájera añadió en su indagatoria d 
un hijo de Ruperto había manifestado 
la autoridad de Camotán que el asesi 
su padre era Felipe Nuño; Ss 
Considerando: que la criminalidad q 
atribuye á Nájera no reconoce ningu 
sólida, por nacer de la sindicación qu 
perto hizo de él antes de morir, y ademá 
por aparecer desvirtuada por su voluntari 
presentación y por la prueba que adujo p 
ra comprobar la coartada; circunstar 
que patentizen su inocencia, y dan 
á declarar insubsistente el cargo que por 4 
sinato se le formulara, y á que se sobrese 
definitivamente en su favor, conforme lo pre-- 
ceptúa el inciso 2? del artículo 103 del Códi-- 
go Penal de Procedimientos; >; 
Considerando: que las presunciones 
existen contra Duarte, han sido igualm 
desvanecidas con los testimonios de cuatro. 
personas, con quienes ha justificado suficien= 
temente haberse encontrado en distinto lu= 
gar cuando se efectuaron los hechos deq 
le acusa, por lo que es procedente hace 


5% 

AA 

l artículo antes citado.—Que es 

te dejar abierto el proceso mien- 
la captura de Felipe Nufio, para 

zgue conforme á derecho, ya que 

ra él en la causa algunos lige- 

: muy bien pueden robustecerse 

te; 


“entero acuerdo con el señor Fis- 
do aplicación del artículo 1% del 
ral de Procedimientos, aprueba 
modificación la sentencia eleva- 
a-Devuélvanse los autos, acom- 
ertificación de ley, previas las no- 
el caso.——Víctor M. Esteves, — 
—Felicito Leiva. 


Juan Francisco Recínos, 
Secretario. 


qe 


AS 

PERPETRADO EL HECHO QUE SE 
ANTES DEL 15 DE MARZO DEL AÑO 
ANTERIOR, CORRESPONDE FA- 
“Á LOS PREVENIDOS CON XL IN- 
UE CONCEDEN LOS DECRETOS 


2 la Corte de Apelaciones: Jalapa, 
e de mil ochocientos noventa. 


Ste or apelación y con la causa de que 
de, la sentencia de veintiseis de octubre 


clara: que Inés Sandoval, Juan 
Francisco Jordán, son reos de le- 
, por cuyos delitos impone al primero, 
o diez meses y veinte días de reclusión 
cional, abonándole el tiempo de efec- 
: pde condona la mitad del restan- 

ud del indulto ordinario, pudiendo 
Í que le quede de condena con 
or cada día, previo pago de los 
respectivos y lo exime de reponer 
9 el papel del proceso; declarando a- 
ordán y Arévalo han purgado su 
la prisión y encausamiento sufridos 
más son acreedores á que se les 
; totalidad de la pena en virtud 
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A indulto ordinario—Sandoval es de trein- 
y Cinco años, viudo, Arévalo de la misma 
edad, soltero, ambos zapateros y Jordán de 
veinticinco años, labrador, soltero, siendo to- 
dos tres vecinos de San Esteban en Chiqui- 
mula y no poseen instrucción elemental; 
Resultando: que en la noche del diez y 
nueve al veinte de abril de mil ochocientos 
ochenta y ocho, tuvo lugar una reunión en 
casa de Margarito Urzúa, sita en el valle an- 
tes mencionado, y á la que, entre otros, con- 
Ccurrieron los prevenidos y Manuel Rodrí- 
guez: que, como á las dos de la mañana Jor- 
dán lanzó un grito haciendo alarde de su va- 
lor y Sandoval le respondió en términos in- 
Juriosos, lo que dió motivo para que armados 
de puñales comenzaran á reñir, tomando par- 
te también en la reyerta Juan Arévalo: que 
como Rodríguez ocurriera á tratar de calmar 
aquel desorden con interpelaciones que diri- 
gía á los contendientes, Sandoval se volvió 
hacia él y atacándolo, le infirió dos lesiones 
en la muñieca de la mano derecha, las que, 
según el informe quirúrgico respectivo, tar- 
daron diez y nueve dias en sanar, dejándole 
impedido por seis meses el uso de aquel 
miembro; que de la referida riña Jordán, 
Arévalo y Sandoval aparecieron también le- 
sionados, siéndolo el primero por el último 
y los otros dos por Jordán; que la lesión de 
éste sanó en cuatro días y en ocho las de 
Sandoval y Arévalo, sin asistencia facultativa; 
Resultando: que el reo Sandoval asegura 
haber sido agredido y lesionado por Jordán, 
sin que precediera motivo alguno, pero con- 
fiesa que por tal agresión se armó de un pu- 
fñial y riñó con aquél, y que como ocurriera 
Rodríguez durante la riña á favorecer á su 
contrario, atacando al exponente, se vió en la 
precisión de arrojar al primero dos cintara- 
zos, ignorando si lo lesionó.—Por el dicho de 
todos los testigos presenciales consta que 
Rodríguez no hizo uso de armas al interve- 
nir en la reyerta de que se hace mérito; 
Resultando: que Arévalo niega haber ata- 
cado 4 Jordán, asegurando que éste fue quien 
lo agredió á él, en ocasión que suplicaba no 
continuaran maltratando á Sandoval, y ase- 
gura además no haber tenido arma cuando 
el suceso se efectuó; > ; 
Resultando: que Jordán niega á su Vez ser 
el autor de las lesiones de Sandoval y Aré- 
valo; 
Resultando: que, según. 
me de fojas 57, los revs 0 


nducta en la prisión; 
clado! de Arévalo falleció el ocho 


aparece del infor- 
bservaron buena 
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de noviembre último, como consta en la cet- 
tificación del folio sesenta y cuatro; 

Considerando: que la culpabilidad de los 
prevenidos respecto á las heridas que recí- 
procamente se causaron y á las que Sando- 
val infirió á Rodríguez, se halla plenamente 
demostrada, tanto por la confesión de aqué- 
llos respecto á la riña de que resultaron le- 
sionados, como por las deposiciones de más 
de cinco testigos que fueron presenciales del 
hecho; 

Considerando: que en ese concepto, debe 
penarse á Sandoval con arreglo al artículo 
11 del decreto 230, por haberse cometido el 
hecho pesquisado, bajo el imperio de esa ley 
y ser más favorable la pena que ella designa; 

Considerando: que las lesiones que se im- 
putan á Jordán, constituyen una falta que 
debe penarse con arresto menor; 

Considerando: que llenados como están los 
requisitos legales y habiéndose perpetrado el 
hecho que se juzga, antes del quince de mar- 
zo último, debe favorecerse á los prevenidos 
con el indulto concedido por los decretos, 
382 y 398; 

Considerando: que la muerte de Arévalo 
hace procedente el sobreseimiento respecto 
del delito que se le imputa—Artículos 103 
y 105 del Código de Procedimientos Judi- 
ciales; 

Por tanto: la Sala 51 de la Corte de Ape- 
laciones, con presencia de las disposiciones 
citadas y de acuerdo con el sentir del Minis- 
terio Público, confirma la sentencia apelada 
en cuanto resuelve con respecto á Sandoval, 
quien quedará suspenso en sus derechos po- 
líticos durante el tiempo de la condena: de- 
clara que Jordán es reo de lesiones leves, y 
que en virtud del indulto ordinario se le con- 
dona la totalidad de la pena que pudiera me- 
recer; y por último, manda sobreseer defini- 
tivamente este proceso en cuanto se re- 
fiere á Juan Arévalo.-—-Notifíquese y con la 
cer:ificación correspondiente, devuélvase esta 
causa al Juzgado de su origen.— Víctor M. 
Esteves.—José Silva.—Feltcito Leiva. 


Juan F, Rectnos, 
Secretario. 
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EL ACUERDO GUBERNATIVO DE 16 
RO DE 1884, SE REFIERE ESPECI 
TE Á LOS CONTRABANDOS QUE SE 
POR MEDIO DE SUPLANTACIÓN. 


Sala 5* de la Corte de Apelacione 
enero diez y ocho de mil ochociento 


Vistas las diligencias judiciales q 
motivo del contrabando introduciend 
caderías extranjeras, se han seguido 
Hacienda pública, representada por 
nistrador de la Aduana de Izabal, 
M. Dawson y Víctor Gamboa— 
son hábiles para comparecer en juíc 

Vista así mismo la sentencia de 
de febrero del año último, en que el 
Hacienda de aquel departamento, por 
fin á las diligencias referidas, decl; 
Dawson es autor del contrabando ¿ 
refieren y Gambóa' cómplice en el. 
condenando al primero á la pérdida « 
mercaderías aprehendidas, al pago d 
multa igual á diez veces el valor de 1 
chos que intentó defraudar, y á re 
el sellado respectivo el papel del 
clara á Gamboa obligado á pagar 
equivalente á las dos terceras parte 
que debe cubrir Dawson, quedando : 
sujetos en caso de insolvencia á un. 
prisión por cada diez pesos de multa: 

Funda esta resolución en el acuer 
bernativo de diez y seis de enero de 
chocientos ochenta y cuatro; 08 

Resultando: que en la noche del di: 
cho al diez y nueve de noviembre del 
último, el guarda-playa Benigno Milla, 
se hallaba en servicio en el muelle 
dió parte verbal al Administrador de 1 
duana de que á las ocho se le había 
mado un marinero á quien no conocía de | 
que tripulaban el vapor correo “Ich- 
arribado á las siete á la rada, y ofrecién 
una botella de ron en nombre de Jos 
wson, le pidió permiso para desemb, 
gilosamente un baúl perteneciente: 
licencia que el guarda Milla se negó 
gar, con cuyo motivo el marinero se : 
para el vapor; A 

Que con ese parte el Administra 
nó á Milla tuviera la mayor vigil: 
lo que éste, en unión de Visitación 
guarda-playa también, se puso en 
á pocos momentos vieron separarse 


Jr y dirigirse á la playa por el 
uN Cayuco tripulado por un so- 
y cargado con una caja de ma- 
al aproximarse á tierra, Aguilar hi- 
paro de revólver al aire, con lo que 
) regresó al vapor con su carga; 
municado lo expuesto al Admi. 
¿con la escólta respectiva se 
) un cateo en el vapor y se apre- 
ntre otros bultos de equipajes una 
cerrada que contenía los artículos de 
Ha especificados y valorados á folio 
y Cuyo precio era de ochocientos cin- 
nt tres pesos cuarenta y cuatro cen- 
¿> 
sultando: que al día signiente se ave 
me el marinero del cayuco era Gam- 
an fue reconocido por Milla y Agui- 
gurando el primero ser el "mismo 
a pedido licencia en el muelle 
4 z Marco referido: 
tesultando: que interrogado Gamboa, 
6 las especies relacionadas, afirman- 
er de su propiedad la caja aprehendi- 
Bro posteriormente aseguró pertena- 
iD wson, quien le había prometido 
ticinco pesos para que, extrayéndola 
apo! la condujera fraudulentamente 
"des 


sultando: que Dawson ha negado ser 
y de la caja repetida; y ha negado 
el intento que le atribuye Gamboa; 
Resultando: que recibido áú pruebas el 
slo se estableció: que Dawson venía 
/AS: jero del vapor “Ich-Dean,” y 
us equipajes le fueron aprehendi- 
ultos, y decomisados nueve docenas 
'pañmelos de seda iguales á los con 
sen la caja antes mencionada, por 
fue condenado á pagar el décuplo 
os derechos respectivos y á la pérdida 
lo deca misado, (ejecutoria de fojas 60, 
zas de 1* Instancia.)—Que el defensor 
amboa comprobó que óste es pobre 
lemnidad, para demostrar así que no 
a ser dueño del contrabando de que se 
Qne Dawson no produjo prueba 
estimable en justicia: e 
derando: que el hecho antes referi- 
túye contrabando conforme á los 
31274, inciso 3” y 1275, inciso 1* 
o Fiscal; E 
erando:que la sindicación de Gam- 
hecho de haberse encontrado en 
a de Dawson, artículos semejan- 
el contrabando que motivó estas 
, no comprueban la culpabilidad 


ps 


3 


GACETA DE LO9 TRIBUNALES 


109 
del segundo; pues el dicho de] primero no 
es aceptable, tanto por ser vario en sus de- 
claraciones, como estar sindicado en el con- 
trabando de que se trata; y porque no 
consta que los pañuelos aprehendidos en 
el equipaje tuvieran la misma procedencia 
y destino que los hallados en la caja que 
Gamboa Intentó desembarcar; 

Considerando: que no sucede otro tanto 
con respecto á Gamboa, puesto que su pro- 
pla confesión y los demás datos que obran 
en el juicio, demostrando que él fue quien 
intentó introducir mercaderías fraudulen- 
tamente, lo hacen responsable de ese he 
cho mientras no compruebe que obraba en 
nombre de otro; 

Considerando: que en esa virtud, debe 
penarse á Gamboa, pero no conforme al 
acuerdo gubernativo de diez y seis de ene- 
ro de mil ochocientos ochenta y cuatro, 
que es especial para los contrabandos que 
se hagan por medio de suplantación, sino 
con arreglo á las disposiciones generales 
del Código de Hacienda; 

Por tanto: con presencia de los artículos 
1274 y 1275 citados, 1276 y 1279, 1321 y 
1322 del Código Fiscal, y 45 del Penal co- 
mún, la Sala 5* de la Corte de Apelaciones 
revoca la sentencia de que se ha hecho mé- 
rito; absuelve á Dawson de la responsa- 
bilidad que se le ha deducido; condena á 
Gamboa por vía de multa al pago de la 
cuarta parte del valor de las mercaderías 
aprehendidas, debiendo en caso de insol- 
vencia sufrir un día de prisión por cada 
vinco pesos, quedando por su pobreza exen- 
to de reponer con sellado el papel del juicio, 
y declara caídas en legal comiso las mer- 
caderías aprehendidas, de que se ha hecho 
mención, que serán vendidas en la forma y 
por el funcionario que la ley determina. — 
Notifíquese y devuélvause las diligencias 
al Juzgado de su orígen, con certificación 
de esta ejecutoria y remítase á la Secreta- 
ría de Hacienda la copia que previene el 
artículo 1370 del Código Fiscal.— Víctor 
M. Esteves.—José Silva.—Felícito Leiva. 


Juan F. Recinos, 
Secretario. 
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UscRITO PRESENTADO POR EL LIC. DON 
Domo José QUEVEDO, INTERPONIENDO 


EL RECURSO DE CASACIÓN RESPECTO DEL 


FALLO DE 2* INSTANCIA QUE, EN LA CAUSA 
iysrruioa A DON MaNuEL VEGA, VIÓ LA 
LUZ EN EL NÚMERO ANTERIOR DE ESTE PE- 


RIÓDICO. 


Corte Suprema de Justicia. 


Penoso, muy penoso, es tener que re- 
currir contra un fallo pronunciado por 
una Sala, cuyos Magistrados, d más de ser 
para nosotros personas distinguidas, go 
zan de un buen nombre en el foro guate- 
malteco; y sin embargo, si la ley lo per- 
mite, si el deber y la necesidad lo impo- 
nen y la justicia lo apoya, nada más ex- 
cusable y aun obligatorio en conciencia, 
que interponer el recurso que procede, 
máxime cuando en su favor obra en no- 
sotros la convicción, seguridad, pudiéra- 
mos decir, del buen resultado por los fun. 
damentos en que descansa. 

Nos referimos al fallo dictado en la 
causa instruida contra don Manuel Vega, 
En 1? Instancia el atinado Juez de Saca- 
tepéquez, señor Prem, que tantas pruebas 
ha dado de rectitud, saber y buen crite 
rio, comprendiendo que no podía conde- 
narle, le absolvió, y ahora la Sala 1?, em- 
peñada en ver delito donde no lo hay, le 
condena, nada menos que á diez años de 
presidio, peor todavía que la pena capi- 
tal, al tratarse de un hombre delicado y 
pundonoroso, como lo es nnestro cliente, 
no porque nosotros lo digamos, sino por- 
que en la Antigua Guada es concep- 
tuado como tal, entre personas sensatas 
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que le conocen bien, como se 
oportunamente, dE 


Militar, 9. parte, que parece es 
ra el caso; y en realidad, coni 
conciencia y al buen cod 
en mayores fundamentos, es '! 


zÓn A de la a humana, 
gislador haya establecido en 
de feliz inspiración, “que nadi E 
condenado, sin que haya prueba: 


cesado lo cometió.” 
sa no arroja absolutamente €s 
plena, clarísimo es"que, al cond 
señor Vega, se incurrió visible 
dicha infracción. 


lo análogo, que es como da sín 
juicio criminal, y es el ques con 
sencilla exposición, sirvió de inc 
ble fundamento al Juez de Sacate] 

para absolver: será también el que 
siempre á todo Juez recto é int 


tarla. Es el 238 del mismo Código. 
cuanta profundidad de buen crite: 
presó aquí el legislador lo que la S 


verdad de los hechos, su existencia 
lización, Ó sea el cuerpo del delito, 
primero que ha de averiguarse 


0 OS 
peda de la justicia criminal. Y como 


bién la infracción de este otro 
ps ojalá la Sala hubiera aten- 
vez de eso, admite testigos 
n de los requisitos que la ley 
gió igualmente el artículo 779 


por otra parte, no apreció ni 
lar, aunque pudo y debig ha- 
achas que se pusieron ¿los tes- 
primera instancia, ora sobre sus 
y ora en cuanto á sus dichos, de 
conformidad con lo que previene 
-864 del Código últimamente 
lente está así mismo la infrac- 
los artículos 782 y 183 é inciso 
culo 16 del propio Código, 
Ne e, con no apreciar, como no a- 
ni bien ni mal, las tachas, impidió 


BA 


76 el efecto que debió producir 
tan legítimo de defensa, 
empeñado el defensor de pri- 
cia en destruir los indicios que 
| e la maledicencia y la calum- 
¡jo prueba sobre ciertos hechos 
mentó fuertemente con victorioso 
o; mas, sin embargo de tenerlo 
la vista, el Tribunal no atendid á 
infringiendo así el artículo 849 del 
cuerpo de leyes. 

también mucho la atención otro 
ar, y es que, sin advertirlo la Sa- 
advirtió no quiso fijarse, por- 


má 


z 
E 


irar, lo cierto es que incurrió en 
Ísima contradicción, que evi- 
cuán mal dispuesta estaba contra 

) cliente. En efecto, obsérvese có- 
¡que al considerar lo ocurrido entre 
ija, da por hecho que aquél 
-corregirla, y sin embargo le 
diez años de presidio, en lo 
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cual está precisamente esa contradicción, 
pues si el castigo que se supone did el 
padre á la hija, obedeció al noble estíma- 
lo de corregirla, en tal caso el Tribunal 
no pudo legalmente imponerle pena algn- 
na, en observancia de lo prevenido en el 
artículo 20, inciso 10, del Código Penal; 
de consiguiente, al hacerlo, infringió me- 
dio á medio esta disposición, dando lugar 
tamaño error á producir en un hombre 
honrado, que harto le han hecho sufrir 
las pasiones humanas, la mayor de las des- 
gracias, y es entregarlo sin piedad á un 
sacrificio, á un baldón eterno, que, bien 
visto, más le valiera mandarlo matar. 
Pero si los señores Magistrados, infle- 
xibles en el juicio adverso que se forma- 
ron, creyeron que debían imponer algu- 
na pena, ¿porqué adoptar la que estable- 
ce el artículo 256 del Código Penal anti- 
guo? Sien el primer Considerando de la 
sentencia, se da por cierto eLhecho de 
que la muerte de Beatriz Vega provino 
del castigo que le dió su padre, (extre- 
mo que siempre hemos resistido) ¿cómo 
es que á la inteligencia y buen criterio de 
los señores Magistrados se escapó la apre- 
ciación justa de la culpabilidad que al se 
ñor Vega pudiera atribuírsele en derecho, 
partiendo de aquel supuesto falso é inad- 
misible? En verdad que no podemos en- 
tender qué razón tenlrían para no apo- 
yarse en el artícul» 434 del nuevo Códi- 
go Penal, cuando, se zún el mismo Consi- 
derando, la muerte de Beatriz fue el resul- 
tado de una imprudencia temeraria. Al 
no hacerlo así, les resultó una impropie- 
dad jurídica y, con elia, la violación del 
último artículo citado, toda vez que no 
corresponde, ni ha correspondido jamás, 
por ningún derecho, (aun en tiempos que 
llaman de atraso, en materia de legisla- 
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ción) castigar con la pena del homicidio 
al padre que desgraciadamente causa la 
muerte del hijo al corregirle. (Ley 8*, tit. 
52 lib. 6% del Fuero Juzgo y 9, tit. 8*, 
Part. 7?.) ps 
Puntualizadas de la manera más precl- 
sa que hemos podido, las razones en que 
hacemos consistir la procedencia del re- 
curso que interponemos, séanos permiti- 
do esperar de este Honorable Tribunal 
que se servirá tramitarlo, dispuesto á for- 
mar de los hechos un cabal concepto, pa- 
ra aplicar debidamente la ley, que es lo 
que deseamos, á fin de alcanzar nuestro. 
objeto, que no es otro, por cierto, sino 
obtener que se case y anule la sentencia 
contra la cial recurrimos. Para tales efec- 
tos, sírvase el Tribunal mandar que la 
Sala 1* dé cuenta de la causa respecti- 
ya, puesto que aun no ha sido devuelta 
al Juzgado de su origen. 
Rendimos nuestros profundos respetos 
á la Corte Suprema de Justicia: Guate- 
mala, febrero 11 de 1890. 


Antonio Andreu. 


Lic. Dom. José Quevedo. 
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término fijado para 
aya sido constituido, 
mn interpuesto. 


Ramo. Civil.—Tran 
el depósito, sin 


gar al Diberao EN 


» e 
7 Eno Criminal. —Cuando el parentesco que une al 
nez con la parte ofendida no está dentro del cuarto gra- 
do de consaguinidad, no puede excusarse aquél de co- 
r en el negocio.—El recurso de casación tiene lu- 


ntra toda sentencia pronunciada en juicio escri- 
haya causado ejecutoria. 


CIONES EN 2* Insrancia.—Ramo Civil: —Cuan- 
do es admisible la excepción de prescripción, debe to- 
marse ésta en cuenta al pronunciar el fallo.—Si en el 
juicio ejecutiyo cabe el desistimiento expreso de la 
instancia, también procede el tácito ó abandono. 


Ramo Criminal:—Cuando los datos reunidos conven- 
cen plenamente de la culpabilidad del reo, correspon- 
dela aplicación del artículo 295 del Código Penal vi- 
. gente.— e declarar la insubsistencia de un auto 
sobre formal prisión, cuando de las diligencias practi- 
- cadas nose deduce que se cometió el delito.—A las co- 

- mandancias locales sólo corresponde instruir las pri- 
meras diligencias en el perentorio término de tres 

e - días. do un individuo se halla convicto del hur- 
DE ad e se le imputa, procede castigarlo con arreglo al 
e o 392, fracción 4*, Código Penal.—Depurada la 


sin esperanza de que se mejore la prueba, 


> Fo la abso ución del cargo. 
Derecho Penal.—[Inserción.] 
e 


Publicación del Poder Judicial 


- por el señ 

dea alternado de los Jueces de Paz en los días do- |. 
mingos. 
LA 
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+ DE LA 


' REPUBLICA DE GUATEMALA 


CONTESTACIÓN DIRIGIDA AL SEÑOR MINIS- 


TRO DE JUSTICIA POR EL SEÑOR PRESI- 
DENTE DE LA CORTE SUPREMA, SOBRE 
EL SERVICIO ALTERNADO DE LOS JUECES 
DE PAZ EN LOS DÍAS DOMINGOS. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia de la República de Guatemala. 


Guatemala, 1% de marzc de 1890. 


Señor: 


Según las apreciables comunicaciones 
de Ud., del 14 y 20 de febrero último, el 
Sub-director general de Policía hace no- 
tar á Ud. que, al organizarse el turno de 
los Jueces de Paz, no se comprendió en 
él, el domingo, y que como ese es el día 
en que más se necesita de la presencia de 
uno de los citados Jueces por los hechos 
que regularmente se cometen y requieren 
su intervención, le parece conveniente 
que se llene ese vacío. 

Veo por las citadas comunicaciones, 
que antes de dirigirse á Ud. el Sub-direc- 
tor general, lo hizo al Juez 2. o de 1.9 
Instancia, como encargado por esta Pre- 
sidencia para velar por el exacto servicio 
de los turnos, y aquel funcionario le 
manifestó que, habiéndome consultado el 
punto, le contesté que los domingos no 
quedaban incluidos, por ser con arreglo á 
la ley, de descanso absoluto; pero que es- 


E 
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to no era obstáculo para que, en obedien- 
cia de la misma ley, cualquiera de los Jue- 
ces debiera acudir al requerimiento de 
la policía. 

En efecto: no es el Juez2. 2 de 1. % Ins- 
tancia el que ha organizado el servicio 
por turnos, siuo la ley orgánica del Poder 
Judicial, cuando en su artículo 156 dice: 


“Artículo 156.—En donde haya más de 
un Juez de Paz, deben estos funcionarios 


permanecer en su casa, por turnos, fuera 


de las horas de audiencia, á efecto de que 
haya un Juez expedito para la práctica de 
las diligencias que urgentemente deman- 
dan su presencia. En esta ciudad, el turno 
corresponderá, durante tres días consecu- 
tivos, á dos de los cuatro Jueces que hay, 
alternándose el primero y el tercero, con 
el segundo y el cuarto. El Juez que, sin 
causa justificada, no cumpliere con la 
prevención anterior, sufrirá una multa de 
5 á 25 pesos, que el Juez de1.% Ins- 
tancia departamental que corresponda, 
podrá imponer de plano.” 


Si pues existe algún vacío, es en la ley; 
pero en mi concepto no lo hay, sino que in- 
tencionalmente se excluyó al domingo del 
servicio por turno, porque en realidad ese 
día se ha considerado siempre como de 
descanso absoluto, porque si bien en ma- 
teria criminal todos los días son hábiles y 
por consiguiente los Jueces están obliga- 
dos á ejercer sus jurisdicción preventiva, 
sea cual fuere el día y la hora, esa obliga- 
ción, tratándose de aquel día, parece que 
la ley no ha querido que pese exclusiva- 
mente sobre uno solo de estos funciona- 
rios, hasta el extremo de imponérsele la 
permanencia constante en la casa de su 
habitación. 

Aun hay más: si la ley no hubiese que- 
rido exclnir los domingos, no habría dicho 
en el artículo antes citado, que los Jueces 
de Paz, en donde haya más de uno, deben 
permanecer en su casa, por turnos fuera 
de las horas de audiencia, porque, según 
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el artículo 117 del decreto número 
audiencias no tienen lugarlos domin 
no se podría saber entonces el 5 
duración y término de los turnos e 
días. i Ñ 

Es por último digno de observar, 
si seacepta la idea contraria, que equ 
á decir que la ley ha tomado por 
no los seis días de la semana, sino 1 


compone el año, vendría:á resultar qu 
habría turno en dos días cada año;ab 
do en que no puede creerse que ha 
rrido el legislador. E 

Así tengo el honor de contestar 
respetables comunicaciones ya 
subscribiéndome una vez más su al 
S. $. 7 


José Salazar. 


Señor Ministro de Justicia. 
7 


Presente: 
T A PA 


> e 


e e 
COMUNICACIÓN QUE AL SEÑOR MINISTEH 
DE JUSTICIA DIRIGE EL SEÑOR PRESI 
DENTE DE LA CoRTE SUPREMA, SOB 
EL RESULTADO DE LA VISITA HECHA 
SALA 4% DE APELACIONES. 


Guatemala, 3 de marzo de 1890. 


Señor: 


Y 


Tengo la honra de comunicará Ud., que 
el día 14 del mes que acaba de terminar 
practiqué la visita dela Sala 4. W de la ( or- 
te de Apelaciones, residente en Quezalte 
nango, habiéndome sido satisfactorio ob 
servar que el despacho de los Eres 


tar 


no sufre retraso y que tanto el -sa ón d 


3 
encias como las demás oficinas se en- 
ntran en el mejor orden, aseo y decen- 


- El señor Presidente de la propia Sala 
se sirvió manifestarme el notable aumen- 
to de los asuntos que ingresan al Tribunal, 
au mento perfectamente explicable al con- 

ontemplar el desarrollo y crecimiento que 
2 población y riqueza se ha operado de 
algunos años á esta parte, en la región oc- 
vidental de la República. 

En mi concepto, y para que el trabajo se 
distribuya con la posible igualdad entre 
as Salas que constituyen la Corte de Ape- 
laciones, sería conveniente segregar de la 
lala 4. % los Juzgados departamentales de 
y el Quiché, y agregarlos al distri- 
o jurisdiccional de una de las Salas de esta 
Por referencias del mismo señor Presi- 
dente de la Sala y por el conocimiento que 
lengo de aquel Despacho, me permito in- 
icar á Ud., que se hace indispensable 
rear enel departamento de San Marcos 
an Juzgado 2.2 de1*% Instancia, con el 
personal respectivo, pues el movimiento 
grícola y comercial que hay en ese de- 
amento, hace que sea imposible que 


Y 


- También me manifestó el señor Presi- 
dente dela Sala referida, que es de impe- 
osa necesidad la creación de una nueva 
laza de escribiente para la Secretaría, por- 
qu el número de empleados que hoy 
existe, no alcanza para desempeñar los 
trabajos del Tribunal; dicha plaza se po- 
irá dotar con treinta pesos mensuales. 

Aprovecho la oportunidad para reiterar 
á Ud. las consideracianes de aprecio y 
alta estima con que me ofrezco su atento $. 


4 José Salazar. 


Señor Ministro de Justicia. 


> 
ió 
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COMUNICACIONES DE LAS SALAS 11, 2% y 3%, 


SOBRE LOS TRABAJOS DEL MES PRÓXIMO 
ANTERIOR. 


Guatemala, 1* de marzo de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, 


Presente. 


Señor: 


Tengo el honor de poner en conocimien- 
to de Ud. que, durante el mes de febrero 
próximo pasado, la Sala 1.8% de la Corte 
de Apelaciones dictó: veitinueve sentencias 
y treinta y cinco autos, en el ramo crimi- 
nal; dos sentencias y doce autos en el ra- 
mo civil, y dos acuerdosen lo económico; 
lo que que hace un total de ochenta reso- 
luciones. 

Reitero á Ud. mis protestas de conside- 
ración y respeto, subseribiéndome su aten- 
to $. S. 


J. Francisco Azurdia. 


Guatemala, marzo 4 de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 


Señor: 


Me es grato poner en conocimiento de 
Ud., que la Sala 2. * de la Corte de Apela- 
ciones que presido, dictó en el mes de fe- 
brero próximo pasado, cuatro sentencias y 
veiticuatro autos en el ramo criminal, un 
anto en el civil y dos acuerdos en lo econó- 
mico, que forman el total de treinta y una 


resoluciones. Quedan en poder del señor 
Fiscal cuarenta y cinco causas, ninguna 
en el Procurador defensor, y ála vista de 
la Sala ocho, que no fueron resueltas por 
haber estado ausentes los señores Ma- 
gistrados Beteta y Pinzón; el primero en 
ejercicio de sus funciones, practicando la 
visita del Juzgado y Comandancia depar- 
mentales de la Alta Verapaz y el segundo 
con licencia, fuera de esta capital. ; 

Con sentimientos de mi más distingui- 
da consideración y aprecio tengo la hon- 
ra de subscribirme de Ud.,muy atento 
S. $, 


Miguel Flores. 


Guatemala, 3 de marzo de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 


Señor: 


Tengo el honer de participar al señor 
Presidente que, durante el mes de febrero 
último, dictó esta Sala, en el ramo criminal, 
3l autos y 13 sentencias; y en'el civil, 4 
autos y una sentencia, haciendo un total 
de 48 resoluciones. Además, se dictaron en 
el primer ramo 48 decretos, en el segundo 
23 y en lo económico 4 acuerdos. 

Se examinaron los estados de causas y 
actas de visita de cárceles, de que dieron 
cuenta les Jueces y Comandantes de ar- 
mas del distrito jurisdiccional de la Sala 
y se dictaron en ellos las providencias opor- 
tunas, no quedando á la vista ningún asun- 
Lo. 

Comunico igualmente a] señor Presiden- 
le que, en el mismo mes ya citado, fue 


practicada la visita de ley en los departa- 
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| positara,dentro de tercero día en la Recep- 


mentos de la Baja Verapaz y Santa 
por el señor Magistrado designado al efe 
to, cuyo resultado oportunamente 1Onqe 
la honra de poner en su conocimiento, 
Con toda consideración y aprecio, soy 
del señor Presidente muy atento $. Ss... 
| :10045) y 
M. A. Herrera. 


LES 


2 


e 


3 R 
ERIN Y: 


ñ ha 
ta 
Y Ñ 

pe” 14 Las 3 
A 


w 
1. Ae 
ria 


CORTE SUPREMA. 


TOR 


po 


RAMO CIVIL 


ido? 

TRANSCURRIDO EL TÉRMINO FIJADO PARA 
HACER EL DEPÓSITO, SIN QUE ÉSTE HA— 
YA SIDO CONSTITUIDO, NO HA LUGAR AL .' 


RECURSO DE CASACIÓN INTERPUESTO. yo, 


os 

Corte Suprema de Justicia: Guatemala, - 
febrero veintisiete de mil ochocientos no- 
venta. 


y 


Visto el recurso de casación interpuesto 
por el Ldo. don Marcial García Salas, en 
representación de doña Angela J. de Fon- 
cea, contra la sentencia que la Sala 32 de 
la Corte de Apelaciones dictó en el juicio 
civil ordinario que los Sres. Castillo Her- 
manos promovieron ante el*Juzgado 2% 
de 1? Instancia de este departamento, con. 
tra la expresada señora, sobre propiedad 
de una vertiente de agna que naceen la 
finca “El Zapote;” : 

Resultando: que habiéndose dado enen- 
ta de los autos respectivos, se previno á 
la parte recurrente, en providencia de cua- 
tro del mes en curso, que para tomar en 
consideración el recurso interpuesto, de- 


toría de Fondos de Justicia, la cantidad de 


vas 
, 


oscientos pesos, de conformidad con lo 
dispuesto en el artículo 329 del decreto 
úmero 273; providencia que fue notifica- 
da á la misma parte al siguiente día; 
ral vencido dicho término sin consti. 
tuirse el depósito, la Secretaría así lo in- 
formó, para que se resolviese lo que en de- 
recho procediera; 

Considerando: que el artículo 329 ya ci- 
tado, dispone: que vencido el término sin 
haberse hecho el depósito, queda sin lugar 
el recurso interpuesto; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, así lo declara, y en consecuencia man- 
da devolver los autos para los efectos le- 
gales. Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 

- Salazar.—Prado.—Farfán.— Aparicio. 
_—Gáloez. 


Benjamin G. Urruela, 
Srio. 


CUANDO EL PARENTESCO QUE UNE AL JUEZ 
- CON LA PARTE OFENDIDA NO ESTÁ DEN- 

TRO DEL CUARTO GRADO DE OONSANGUI- 
- NIDAD, NO PUEDE EXCUSARSE AQUEL DE 
- CONOCER EN EL NEGOCIO 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
febrero veinticinco de mil ochocientos no- 
venta. 


Vista, con la causa respectiva, á virtud de 
recurso de casación interpuesto por el Pro- 
- curador defensor de la Sala 1* de la Corte de 
| Apelaciones, la sentencia que la misma Sala 
] 
| 
: 


+ 


dictó el día once del mes próximo pasado, 
en la que confirma la pronunciada por el 
Juez departamental de Sacatepéquez, con- 
- denando á Prudencio Guerra, por el delito 
- de heridas á Luis Bolaños, á la pena de dos 
años de prisión correccional, con las demás 
- declaraciones procedentes en derecho; 
Resultando: que el Procurador defensor 
de la Sala 1.* dela Corte de Apelaciones 
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interpuso el recurso extraordinario de casa- 
ción contra la sentencia de 2. * Instancia de 
que se hace mérito, por estimar que dicha 
Sala violó en su fallo los artículos 304 del 
Código Penal, 827, 75 y 76 del Código de 
Procedimientos Civiles, y el 967 del Civil; 

Considerando: que el artículo 304, al deter- 
minar las penas con que debe ser castigado 
el que hiriere á otro, en el inciso 42 señala la 
pena de dos años de prisión correccional pa= 
ra el que hubiere causado lesiones que pro- 
duzcan al ofendido enfermedad ó incapaci- 
dad para el trabajo por más de treinta días; 
y estando comprendido en esta disposición 
el hecho ejecutado por Prudencio Guerra, to- 
da vez que, del informe quirúrgico respecti- 
vo aparece que Luis Bolaños tardó más de 
treinta días para curarse de las lesiones que 
aquél le causó, la Sala sentenciadora ha he- 
cho debida aplicación del referido artículo 
en el inciso que se cita, y por consiguiente 
no ha sido violado; 

Considerando: que el artículo 829 tampo- 
co puede estimarse violado, porque la Sala al 
apreciar la prueba que obra en la causa, no 
se fijó precisa y únicamente en las declara- 
ciones de los dos testigos de que en ella se 
hace referencia, sino en todos los datos acu- 
mulados que suministran las diligencias prac- 
ticadas; y la apreciación de esta prueba que- 
da al prudente criterio de los Jueces, según 
el espíritu del articulo 849 del Código de 
Procedimientos; 

Considerando: que los artículos 75 y 76 
del mismo Código, que se refieren al deber 
que tienen los Jueces de excusarse del cono- 
cimiento, del negocio, cuando tengan alguna 
de las causas expresadas en el artículo 66, y 
de hacer saber á las partes su excusa ó im- 
pedimento, para los efectos legales, no están 
infringidos, ni lo está el 967 del Código Ci- . 
vil, que establece la manera como debe cal- 
cularse, en la línea colateral, el grado entre 
dos parientes, porque el Juez departamen- 
tal de Sacatepéquez, en el informe que le pi- 
dió la Sala para resolver el incidente promo- 
vido por el señor Fiscal, para fundar la com- 
petencia de aquel funcionario, á quien a Ed 
putaba pariente consanguíneo del Si de 
manifestó que éste es hijo de un tio F te o 
suyo, y porlo mismo no son parientes dentro 
del cuarto grado de consanguinidad, Moo 
tado en los términos que prescribe dicho 
artículo 967; deduciéndose en tal cnn 
que el parentesco que une al J rai pate: Pe 
parte ofendida está dentro del quin e e EY 
y en esta virtud no procedía la exc 


HO DANI ASA SADA 
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en el inciso 1.9 


di sto 
Juez, conforme lo dispue do me Eo: 


del artículo 66 del predicho 


cedimientos; 
Considerando: que por todo lo expuesto 


en los considerandos anteriores procede de- 
clarar sin lugar el recurso interpuesto por el 
Procurador defensor de la Sala 1.*, en ob- 
servancia de los artículos 1867 del precitado 
Código y 100 del de Procedimientos en ma- 
teria criminal. $e 

Por tanto: la Corte Suprema de Justicia, 
así lo declara; y en cumplimiento de lo dis- 
puesto en el artículo 101 de este último Có- 
digo, impone al reo la pena de quince días 
de arresto, que podrá conmutar con dos rea- 
les diarios. Notifíquese y devuélvase la cau-= 
sa con certificación. 

José Salazar. —F. Neri Prado.—José Far- 
fán. —Fosé E. Aparicio.—R. Gálvez. 


Benjamín G. Urruela, 
Srio. 


EL RECURSO DE CASACIÓN TIENE LUGAR 
CONTRA TODA SENTENCIA PRONUNCIADA 
EN JUICIO ESCRITO, QUE HAYA CAUSADO 
EJECUTORIA. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
febrero veintisiete de mil ochocientos no- 
venta. 


Visto el recurso de casación interpuesto 
por el señor Fiscal de la Sala 5. * de la Cor- 
te de Apelaciones, contra un auto que la 
propia Sala dictó el once de enero próximo pa- 
sado, en el que declara insubsistente el pro- 

- nunciado en seis del mismo mes por la Fis- 

calía Militar de la ciudad de Chiquimula, 

- que decreta la formal prisión del cabo Gre- 

- gorio Barrientos, por el delito de inobedien- 
cia; 

Considerando: que el artículo 492 del Có- 
digo Militar, 2, % parte, dispone que en todo 
lo relativo al recurso de casación se esté á lo 
prescrito en los artículos 100 y 101 del Códi- 
go de Procedimientos Judiciales en materia 
criminal: que el primero de estos artículos 
establece que ha lugar al recurso de casa- 
ción, en los mismos casos que expresa el Có- 
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digo de Procedimientos civiles; y qu 2 
tículo 1867 de éste Código previene que € 
referido recurso tiene lugar contra toda. 
tencia pronunciada en juicio escrit 
ya causado ejecutoria, de cuya prescrl 
resulta que contra los autos de la natura 
del que ha motivado la casación inte 
por aquel funcionario, no procede tal 
so; Éd 
Por tanto: la Suprema Corte de 
en observancia de la disposición últi: 
te citada, lo declara sin lugar. Notifíi 
devuélvase la causa con certificación. 
Salazar. — Prado.— Farfán.— Apa 
Gálvez, 


CUANDO ES ADMISIBLE LA EXCEPCIÓN DK 
PRESCRIPOIÓN, DEBE TOMARSE ÉSTA EN 
CUENTA AL PRONUNCIAR EL FALLO. 


JE E 


Sala 3% de Apelaciones: Guatemala, octu- 
bre veintitrés de mil ochocientos ochenta 
“y Nueve. AAA 


Vista, con los autos respectivos, la sen- ' 
tencia pronunciada por el Juzgado 2? de 1%. 
Instancia de este departamento, fecha dos - 
de agosto último, en el juicio porcantidad 
de pesos, promovido por don José Díaz ' 
Durán contra la representación del Gene- 
ral don J. Rufino Barios—Las partes tie- 
nen suficiente personería en el juicio; 

Resultando: quedon José.Díaz Durán, - 
como apoderado de don Joaquín del mis- 
moapellido, se presentó ante el Juzgado di- 
cho, el trece de abril del año próximo ante 
rior, demandando á don José Vicente Apa- 


E 


«ll neral Barrios, construyó en la fin- 
ca llamada *“Los Tarros,” manifestando el 
- demandante que la casa fue entregada en 
mil ochocientos ochenta y tres y el señor 
- Barrios sólo le entregó dos mil quinientos 
-—pesosá cuenta, habiendo ido difiriendo el 
ago del saldo del costo de ella, que era de 
- mil quinientos sesenta y dos pesos; y con- 
-cluye el mismo demandante reasumiendo 
- gu demanda enlos dos puntos siguientes: 
12, porel valor que por expertos se fije á la 
casa de “Los Tarros,” deducidos dos mil 
- quinientos pesos recibidos á buena cuenta; 
y 22, por el pago de gastos que se originen 
en el presente juicio; 
- Resultando: que corrido traslado or- 
- dinário, la representación del General Ba- 
-rrios niega la demanda y pide que, con es- 
- pecial condenación en costas, se le absuel- 
- va deella; 
Resultando: que recibido á prueba el 
juicio, el actor probó por medio de los ex. 
pertos José María Pérez, propuesto por él 
y Juan I. Echeverría, nombrado de oficio, 
- queel valor de la construcción expresada 
es de cuatro mil ciento tres pesos veinti- 
cuatro centavos; y por medio de los testi- 
José María Galicio, Marcelo Orellana, 
José María Pérez, Federico Chacón y Ma- 
-—nuel Luna, que el General Barrios contra- 
tó con don Joaquín Díaz Durán la cons- 
-— trucción de la casa; que éste suministró 
- todos los materiales y pagó operarios, en- 
- tregando concluida la obra el año de mil 
ochocientos ochenta y tres; 
-—Resaltando: que transcurrido el término 
¡probatorio y con presencia de lo alegado 
por ambas partes, el Juzgado 2? absolvió 
3 8 la demanda á la representación del Ge- 
neral Barrios, fundándose en que el actor 
- no probó legalmente su acción, de cuyo 
Tallo se interpuso y otorgó el recurso res- 
pectivo, y corridos los trámites corres- 
pondientes, ha llegado el caso de resolver 
sobre el pronunciamiento de 1? Instancia; 
Considerando: que por la prueba perl: 
cial rendida, se demuestra que el valor del 
contrato, cuyo completo pago se reclama, 
pasa de quinientos pesos, aunque tal de- 
- —mostración no era necesaria desde el mo- 
mento en que el apoderado, señor Díaz Du- 
rán, aseguró en su demanda que, á cuenta 
del valor dela casa de “Los Tarros,” Su 
- representado ha recibido dos mil quinien- 
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tos pesos; 


Considerando: que probado plenamen.- 
te, como lo está, que el contrato pasa de 
quinientos pesos, debía constar en escri- 
tura pública ó documento privado, (Artí- 
culo 1403, C. C.) y por ese solo medio pro- 
barse enjuicio, no pudiéndose en conse- 
cuencia presentar testigos con tal objeto, 


artículo 778, Código de Procedimientos Ci- 


viles; : 

Resulta además: que en esta instancia, 
entre las alegaciones de la parte demanda- 
da figura la excepción de prescripción, la 
que es admisible y debe tomarse en cuen- 
ta conforme alartículo 877, inciso 3?, y 1854 
Código de Procedimientos Civiles; 

Que bajo este punto de vista aparece 
probado en autos, por los testigos presen- 
tados por el señor Díaz Durán (fojas 21 á 
29 ,pieza de 1* Instancia), que la casa de 
“Los Tarros” fue entregada concluida en 
mil ochocientos ochenta y tres, lo que á la 
fecha de la demanda (abril trece de mil 
ochocientos ochenta y nueve) y aun de las 
posiciones de fojas siete (febrero catorce 
de mil ochocientos ochenta y nueve), pri- 
mera gestión demostrada en el asunto, for- 
ma un lapso de más de cinco años, debien- 
do, por lo tanto, estimarse prescrita la ac- 
ción que se ha discutido, con tanta ma- 
yor razón que es de las que prescriben á los 
dos años, conforme á los incisos 4?, 5? y 69, 
artículos 661, 665 y 666, Código Civil; 

Considerando: que solo la falta de prue- 
ba conforme al artículo 1403 Código Ci- 
vil, es bastante para declarar arreglada á 
derecho la sentencia venida en apelacion, 
y más todavía declarándose prescrita, co- 
mo se declara, la acción promovida; y 

Por tanto; la Sala 3? de Apelaciones, asi 
lo resuelve: artículos 603, 721 y 775, Código 
de Procedimientos Civiles, confirmando en 
tal sentido la sentencia apelada, mandando 
testar y cancelar los párrafos trece y cator- 
ce del alegato producido en esta instancia. 
por la parte demandada, por los términos 


Y . - 5 Q0 
en que están concebidos, 1ncisos 32 7. 4%0 


artículo 14, Código de Procedimientos 

viles--Notifíquese y devuélvanselos autos 
con certificación al Juzgado de su origen— 
M. A. Herrera—Mariano Berdúo—Juan 


M' Guerra. 


José A. Medina, Secretario. 


—— 
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SI EN EL JUICIO EJECUTIVO CABE EL DESIS- 
TIMIENTO EXPRESO DE LA INSTANCIA, 
TAMBIÉN PROOEDE EL TACITO 0 ABAN- 


DONO. 


Sala 3* de Apelaciones: Guatemala, te- 
brero veinticuatro de mil ochocientos no- 
venta. 


Visto, por apelación, el auto del Juzga- 
do 22 de 1* Instancia de este departamen- 
to, fecha diciembre diez y ocho del año 
próximo pasado, en el que, á solicitud de 
doña Sinforosa Lambur, se declara el aban. 
dono de la primera instancia en el juicio 
ejecutivo que por pesos inició, contra di- 
cha señora, doña Sara de Zaldívar; 

Resultando: que el veinticuatro de oc- 
tubre de mil ochocientos ochenta y siete 
se diligenció la orden de embargo librada 
por el Juzgado á solicitud de la señora de 
Zaldívar, (fojas seis) quedando desde 
aquella fecha suspenso el juicio, hasta el 
veinte de noviembre último, en que la se- 
hora Lambur pidió el abandono de la ius- 
tancia, fundándose en haber dejado de pro- 
mover mucho más del año que fija la ley; 

Considerando: que la primera Instancia 
queda abandonada por el transcurso de un 
año sin continuarla (artíclo 113, decreto 
número 270), y en el juicio promovido por 
la señora de Zaldívar consta haberse 
vencido mucho más del término legal; 

Considerando: que contra el abandono 
solicitado se alega que, según doctrina ge- 
neral, los juicios ejecutivos no causan ins- 
tancia y que en el caso presente, aun ad- 
mitida la existencia de instancia, nola hay, 
por cuanto ésta comienza desde la contes- 
tación dela demanda, alegaciones que no es 
posible aceptar contra el,tenor explícito de 
la ley,que al definir la instancia, dice, que 
es la prosecución del juicio desde que se 
interpone la demanda hasta que el Juez la 
decide, 0 desde que se interpone un recurso 

ordinario ante un Tribunal Superior has- 

la que éste lo resuelve (artículo 225, Códi- 
go de Procedimientos), debiendo conside- 
rarse el ejecutivo como un verdadero jni- 
cio definido por la ley, artículos 224 y 297 
Código de Procedimientos: que es fuera de 
toda duda que, en el juicio ejecutivo, si 
cabe el desistimiento expreso de la ins- 
tancia, también procede el desistimiento 


tácito ó el abandono-Artículo 439. Códi 
de Procedimientos; A 
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Por tanto: la Sala 3* dela Corte de Apé- 
laciones, de conformidad con las dis osi- 


ciones citadas, confirma el auto apelado.— 
Notifíquese y devuélvase con certificación. 


Herrera. —Montiel—Berdúo. de 


José A. Medina, Secretario . A 
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CUANDO LOS DATOS REUNIDOS CONVENCEN 


$ 
s Pa 


O a 


a debi tc al 


PLENAMENTE DE LA CULPABILIDAD DEL 


REO, CORRESPONDE LA APLICACIÓN DEL 


ARTÍCULO 295 DEL CÓDIGO PENAL VIGEN- 
TE. 


Sala 3. *% de la Corte de Apelaciones, Gua- 


temala, febrero doce de mil ochocientos no- 
venta. 


Vista, con la causa de que procede, la sen- 
tencia de veintiocho de noviembre último, 
dictada por la Comandancia de Armas de 
este departamento, en la que se declara que 
Santiago Cruz y López es reo de homicidio, 
por cuyo delito le impone diez años de pri- 
sión correccional, abonándosele la preventi- 
va, y por su notoria pobreza lo exonera de la 
obligación de reponer el papel empleado en 
el proceso—El reo es de veinticinco años de 
edad, soltero, labrador, vecino de Chinautla 
y no sabe leer ni escribir; 

Resultando: que, con fecha diez de agosto 
último, por la noche, se presentó ante el Co- 
mandante local de Chinautla María Toma- 
sa López, manifestando: que hacía pocos mo- 
mentos y en ocasión que dormía en su casa 
de habitación, había escuchado un altercado. 
entre sus hijos Mercedes y Santiago Cfuz, 
que se encontraban en el patio, mvtivo por 
el cual se levantó, y observando que el pri- 
mero estaba tirado en el propio patio, 0cu- 
rrió á dar parte de lo acontecido; 

Que acto continuo llegó ante el propio Có- 
mandante Santiago Cruz, y dijo: que su hér- 
mano Mercedes le había inferido unós gol- 
pescon un palo, y en seguida le dirigió las 
expresiones siguientes: “como no puedo pé- 


E 
gafte, mejor me mato,” por lo que suponía 
que él mismo se había suicidado; 

- Que constituida la autoridad en la casa de 

María Tomasa, se encontró en el patio el ca- 
dáver de Mercedes, el que presentaba varias 
heridas producidas con instrumento cortan- 
te y á su lado un pequeño palo; 

Que como la referida Tomasa indicase en 
su deposición que podía dar algunos datos la 
concubina de Santiago, María Petronila Toc, 
fué examinada ésta y expuso, que la noche 
referida estaba ella en una diversión cuando 
_Negó Santiago portando un pequeño cuchi- 
lo, con el que la amenazó matarla sino lo se- 
guía, circunstancia por la que salió en su 
compañía; y que al pasar por la casa de Mer- 
cedes salió éste y dijo á Santiago “si sos 
hombre, venite,” y sin que precediera otro 
motivo, regresó el referido Santiago y atacó 
4 Mercedes con el cuchillo, hasta que el últi- 
-mo cayó en tierra, lo que afligió á la decla- 
rante y se dirigió á su casa; 

- Que ampliada la indagatoria del reo, negó 
las especies de haber dado el parte relacio- 
nado y de haber reñido con su hermano, in- 
dicando que lo habían capturado en ocasión 
que dormía en su casa; mas fueron examina- 
dos á ese respecto tanto el Comandante co- 
mo el Secretario municipal, y los testigos 
Víctor Castellanos y Pilar Chacón, de quie- 
nes se acompañó el primero de los nombra- 
dos, para practicar el reconocimiento del ca- 
dáver, y de sus deposiciones aparece demos- 
- trada la exactitud de la primera declaración 
- del procesado; 

Que, según el informe quirúrgico, las lesio- 
nes reconocidas al occiso fueron cuatro, de 
las cuales dos están calificadas de mortales; 

Considerando: que los datos relacionados 
- convencen con plenitud de la culpabilidad 
dél reo, debiendo en consecuencia hacerse 
aplicación del artículo 295 del Código Penal 
vigente; y 

Considerando: que no existiendo ningu- 
- ná circunstancia atenuante que tomar en 
consideración y sí la agravante de haberse 
perpetrado el delito de noche, corresponde 
aumentar la pena al delincuente, de confor- 
midad con el artículo 77 del citado Código, 
debiendo hacerse dicho aumento á la terce- 
fa parte de la pena, en atención al número 
de las heridas, pues de ellas se desprende el 
ensañamiento del procesado: artículo 22 
C: P, circunstancia 12.*% y artículo 7, cir- 

cufistancia 10, *, C. M., 1% parte; 

Por tanto: la Sala 3.* de Apelaciones, 
- con apoyo de las disposiciones legales cita- 
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das y de conformidad con lo pedido por el 
señor Fiscal, impone al reo de homicidio 
Santiago Cruz y López trece años cuatro 
meses de prisión correccional, con cuya re- 
forma confirma la sentencia consultada. No- 
tifíquese y como corresponde devuélvase, 


M. A. Herrera.— Abraham Montiel.—Ma- 
riano Berdúo. 


Fosé A. Medina, 


Srio. 


PROCEDE DECLARAR LA INSUBSISTENCIA 
DE UN AUTO SOBRE FORMAL PRISIÓN, 
CUANDO DE LAS DILIGENCIAS PRACTICA- 
DAS NO SE DEDUCE QUE SE COMETIÓ EL 
DELITO. 


Sala 3. % de la Corte de Apelaciones; Gua- 
temala, febrero catorce de mil ochocientos 
noventa. 


Visto por apelación el auto fecha veinti- 
cinco del mes anterior, en que el tribunal 
militar de este departamento permite la ex- 
carcelación bajo fianza al soldado Pedro Mo- 
lina, procesado por rapto voluntario; 

Resultando: que Mercedes Moraga se pre- 
sentó acusando á Molina de violación y rap- 
to en su hija Julia Ortíz; y practicadas las 
respectivas diligencias, aparece de ellas que 
la Ortíz y Molina llevaban tiempo de culti- 
var relaciones ilícitas y que, cuando volunta- 
riamente la primera abandonó la casa pater- 
na y el segundo la condujo á esta ciudad, ya 
no era doncella; 

Considerando: que de lo expuesto no se 
desprende la comisión del delito de rapto en 
el sentido que lo penan los artículos 328 y 
320, Código Penal; 

Por tanto; la Sala 3. * de la Corte de Ape- 
laciones, sin entrar á examinar el auto ape- 
lado, y en observancia de las disposiciones 
contenidas en los artículos 1?, Código Penal, 
19 del Código de Procedimientos Judiciales, 
122, Código Militar, 2.% parte y 178, Ley 
Orgánica del Poder Judicial, declara insub- 
sistente el auto en que se reducía á formal 
prisión á Molina por rapto. Notifíquese y de- 
vuélvase con certificación. 

Herrera—Montiel —Berdúo. 


Fosé A. Medina, 
Srio. 


ta 
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A LAS COMANDANCIAS LOCALES SÓLO CO- 
RRESPONDE INSTRUIR LAS PRIMERAS DI- 
LIGENCIAS EN EL PERENTORIO TERMINO 
DE TRES DÍAas. 


Sala 3. * de la Corte de Apelaciones, Gua- 
temala, febrero veinticuatro de mil ochocien- 
tos noventa. 


Visto, por apelación, el auto de la Coman- 
dancia local de Sanarate, dictado el veinti- 
nueve de enero último, en la causa que por 
injurias se instruye contra el soldado Pedro 
Rodas, quien fue detenido el veinticuatro del 
mes citado, por presunciones de riña y lesión 
inferida á Juan José Estrada, notándose que 
acerca de este último ninguna diligencia se 
practicó y ni aun se presentó el parte que 
correspondía; 

Considerando: que si es verdad que en lo 
relativo á injurias é insultos procede la pri- 
sión provisional Jecretada, (artículo 121, C. 
M., 2. * parte,) la sustanciación debe consi- 
derarse irregular, porque á las Comandancias 
locales no corresponde más que instruir las 
primeras diligencias dentro del perentorio 
término de tres días (artículo 127, Código ci- 
tado) y dar cuenta á la Comandancia de Ar- 
mas respectiva, para lo que haya lugar en los 
casos que determina el artículo 124 id; ob- 
servándose además que el Comandante local 
de Sanarate omitió la investigación del deli- 
to porel cual fué detenido Pedro Rodas; 

Por tanto; la Sala 3. % de la Corte de Ape- 
laciones, al confirmar el auto apelado, dispo- 
ne se aperciba al Comandante local de Sana- 
rate por la falta de observancia de los artícu- 
los 127, Cód. Militar, 2. % parte. Notifíquese 
y devuélvanse los autos como corresponde. 
Artículo 16, inciso 4, Pr. civiles. 

Herrera —Montiel—Berdúo. 


Fosé A. Medina, 
Srio. 


CUANDO UN INDIVIDUO SE HALLA CONVIC- 
TO DEL HURTO QUE SE LE IMPUTA, PRO- 
CEDE CASTIGARLO CON ARREGLO AL AR- 
TÍCULO 392, FRACOIÓN 42%, CÓDIGO PENAL. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: Jala- 


pa, veintitrés de enero de mil ochocientos 
noventa. 


Vista, por consulta y con la causa de 
que procede, la sentencia de ocho del mes 
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en curso, en queel tribunal militar de Ct 
quimula impone al soldado Bonifacil 
Duarte, por el delito de hurto de dinero, : 

pena de ocho meses de arresto mayor, cc 
abono del tiempo de efectiva prisión 

ha sufrido y facultad de conmntar el 
to con dos reales por cada día, previos 
pago y afianzamiento de los daños y pe: 0 
juicios correspondientes; lo declara exento 
de reponer con sellado el papel del juicio, 
y suspenso en sus derechos políticos du- 
rante el tiempo de la condena—El procesa- 
do esde veinticnatro años de edad, solte- 
ro, jurisdiccionario de Esquipulas y sin 
instrucción primaria; prnTs 

Resultando: que el catorce de octub 
último, el oficial Rafael Rodríguez dió par | 
te de que el día anterior le había sido hur- 
tada por Duarte la suma de cien pesos; é 
instruida con tal motivo la presente cau- 
sa, pudo establecerse, por el dicho conen- 
rrente de nueve testigos, que en la noche 
del mes citado llegaron á lagua, á casa de 
Rodríguez y procedentes de Jocotán, don 
Gregorio Valle, León Pasos y Estanislao 
Montejo, conduciendo mil pesos, que Jo 3 
sé María González remitía al quejoso y 
de los cuales ciento noventa y seis, en dos 
paquetes llevaba el primero, doscientos el - 
segundo y seiscientos el último: que varios 
de los soldados á la sazon presentes en ca- 
sa de Rodríguez, seapresuraron á desensi- 
llar las bestias de los recién llegados: que 
como después se notara la falta del paque- 
te de noventa y seis pesos que en sus al- 
forjas llevaba Valle, y sospechando que 
Duarte, por haber desaliñado la bestia que 
aquél montaba, fuera el autor del hurto, 
se procedió á. su captura, y requerido por 
varios de los presentes, confesó el delito 
que se le imputaba, yendo á entregar cua- 
renta y cinco pesos, cinco reales, que tenía 
enterrados en frente de la casa de una her- 
mana suya: que después condujo á los que 
lo custodiaban, á un montecillo donde ha 
bía ocultado en el lugar ““Arada,” veinti- 
siete pesos dos reales; y por último, al con- 
ducirlo ya preso para Esquipulas, en el ca- 
mino recogió dentro del monte nueve pesos 
tres reales, que le fueron aprehendidos, 
haciendo esas sumas la total de ochenta y 
dos pesos un real; 

Resultando: que el reo, al serinterroga- 
do, declaró haberse hallado en casa de Ro- 
dríguez el día y en los momentos del suce- 
so, de donde se retiró hacia la ““Arada,” 
solo; pero asegura que á causa del estado 


mbriaguez que lo dominaba, no puede 
dar si desensilló la bestia de Valle y 
urtó el dinero de que se trata, negan- 
ber ido á entregar el que se encontró 
o—Es de notar que los testigos que se 
aban en casa de Rodríguez, en unión 
reo, la noche del suceso, aseguran que 
no estuba ebrio; 
Considerando: que por las constancias 
referidas, Duarte se halla convicto del hur- 
$e que sele había imputado, siendo en 
- consecuencia procedente penarlo con arre- 
ls E o al artículo 392, fracción 4*, Código Pe- 
- Considerando: que no concurriendo en 
el hecho referido circunstancias especiales 
enuantes ó de agravación, debe aplicar- 
la totalidad de la pena que aquella ley 
ñala (artículo 77), Código citado; 
Por tanto: con presencia de las disposi- 
ciones de que se ha hecho mérito, y de los 
artículos 18, 21, Código militar, 1* parte, 
99, 422, parte 2*, y 96 del Penal Común, 
la Sala 5* aumenta ¿un año de prisión 
.correccional la pena impuesta á Bonifacio 
' quien, aun en el caso de conmutar, 
obligado á las responsabilidades ci- 
viles consiguientes; y manda se entreguen 
á Rodríguez los ochenta y dos pesos un 
1, cuyo hurto motivó esta causa; confir- 
- mando con estas reformas, los demás pun- 
os que comprende el fallo de que se ha 
- hecho relación. Notifíquese, y con certifi- 
cación devuélvase la causa á donde corres- 
- Ponda, 
Víctor M. Esteves.—José Silva, —Feli- 
j cito Leiva. 
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¡$ . Srio. 


URADA LA PESQUISA, SIN ESPERANZA 
"DE QUESE MEJORE LA PRUEBA, PROCEDE 
LA ABSOLUCIÓN DEL CARGO. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: Jala- 
- pa, enero veinticinco de mil ochocientos 
- Roventa. 


Vista por consulta la sentencia que el 
- veintidós de octubre del año próximo an- 
terior pronunció el Juez de 1* Instancia 

del departamento de Zacapa, poniendo tér- 
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mino al proceso, con la absolución del car- 
go, que, por el delito de incendio, le fue 
formulado á Josefa López, de diez y seis 
años de edad, soltera, de oficios propios 
de su sexo, vecina del pueblo de Chimala- 
Pa, y sin instrucción primaria; 

_Resultando: que en catorce de junio del 
año anterior, el Alcalde municipal de Chi- 
malapa tuvo noticia de que la casa de So- 
ledad Loyo había sido incendiada, sospe- 
chándose ser la autora de aquel incendio 
Josefa López, y con tal precedente inició 
la correspondiente averiguación; 

Resultando: que examinados Félix Es- 
pinosa y Mercedes Morales, declaran: que 
un día cuya fecha no puntualizan, como á 
las doce del día y en ocasión que se diri- 
gían al punto denominado “Piedras Ne- 
gras”? á proveerse de maiz, al pasar por la 
aldea de La Reforma vieron que se ardía la 
casa de donde suponían había salido una 
joven como de diez y ocho años y á quien le 
compraron un refresco: que al ver arderse 
la casa, le dijeron á la expresada joven diera 
aviso á los vecinos de la aldea, para que 
fuesen á apagarla: que la joven contestó 
que no iba, porque tenía enemistad con la 
dueña. Refieren también los testigos exa- 
minados, que ellos dieron aviso, y que lle- 
garon á apagarla, pero que la casa ya es- 
taba quemada cuando llegaron; agregando 
no constarles que la casa haya sido incen- 
diada por la Josefa López, que es á quien 
se refieren al declarar; 

Resultando: que interrogada la expresa- 
da López, niega haber cometido el delito 
por el cual se le sometió á juicio, y Con el 
testimonio de varias personas examinadas 
á su solicitud, justificó que á la hora del 
incendio se hallaba distante de la casa in- 
cendiada; h y 

Resultando: que en los careos practica- 
dos, los testigos sostuvieron sus dichos; 

Resultando: que para la conprobación 
del cuerpo del delito se comisionó al Al- 
calde de Chimalapa, cuya acta de recono- 
cimiento, descripción y avalúo, consta en 
las diligencias, á folios 24 á 26; Ñ 

Considerando: que el cuerpo del ao 
á que se refiere el resultando que precede, 
evidencialmente se comprobó: que no En 
cede lo mismo, por lo que respecta 2 12 
criminalidad que á la reo se le supone, 
puesto que la parte informativa del Lean 
so no arroja mérito e comp 

l cargo que se le ; , 
e ocaseado: que depurada la pesqur 
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sa y no habiendo esperanza de mejorar la 

rueba, procede extender la absolución de 
a reo al cargo que se le dedujo, como lo 
hizo el Juez consultante; 

Por tanto: la Sala 5* de la Corte de Ape- 
laciones, resolviendo de conformidad con 
lo pedido porel señor Fiscal y obedecien- 
do á lo preceptuado en los artículos 1*, del 
C. P. de P. y 28 del decreto de Reformas, 
número 230, da su aprobación á la senten- 
cia venida en consulta. Notifíquese, y con 
la correspondiente certificación devuélva- 
se al Juzgado de su orígen la presente cau- 


sa. 
Victor M. Esteves. —José Silva.—Pelí- 
cito Leiva. 


Juan F. Recinos, 
Srio. 


INSERCION 


ha. DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en fraucés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García.) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 
CAPITULO 1 


ESENCIA DE LA PENA—-SU FIN 


Sumario—1. Necesidad de determinar 
la naturaleza de la pena. —2.Las lenguas 
no dan á conocer más que un hecho, pe- 
ro nada sobre su legitimidad. —Desacuer- 
do entre ellas.—3.Los jurisconsultos no 
están de acuerdo.—4.Tampoco lo están 
los filósofos. —5.Qué es lo que conviene 
llamar pena.—6. Diversas cuestiones que 
se relacionan con la precedente. 


' 
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No es menos importante determinar ; 
bien la idea de la pena que la del delito; 
mas tampoco es menor la dificultad. Ne 

Si consultamos las lenguas, las etimolo- 
gías no nos enseñan sobre esto, más que | 
un hecho; nada sobre la justicia de este 
hecho. ; A. 

Según unos, la palabra pena viene de 
una voz griega, que significa propiamen- 
te la multa pagada por un homicidio, Te. 
por extensión, la reparación de un delito, - 
la satisfacción por una ofensa, la vengan-= 
za, el castigo, la expiación, la víctima ex- 
piatoria, el sufrimiento, la pesadumbre, 
el dolor, el precio, la recompensa, etc. 

Según otros, aquella palabra viene de - 
otra griega, trabajo, fatiga, sufrimiento; Ó 
de pendere, pagar, según Varron. OA 

La palabra alemana strafen, castigar, 
viene de streifen, abatir, golpear, derro- 
tar, la cual tendría su origen de otra voz 
griega, revolver, agitar, atormentar. 

Si consultamos á los jurisconsultos, Ul-. 
piano nos dirá que la pena es la vengan- 
za de un delito, y los glosadores la defini- 
rán: “la satisfacción de los delitos, im- 
puesta por la ley ó por su ministerio.” e 

Los canovistas se han formado una 
idea análoga: es decir, una lesión destina- 
da á vengar una falta: losio quee punt, 
vindicans quod quisque commistt. 

Estas diversas definiciones convienen 
en gran parte en lo siguiente:malum pas- 
sionis quod infligitur ob malum actionis, 
que es también la de Grocio y Puffen- 
dorf. 

Los filósofos han buscado la razón de 
la pena, ora en la justicia absoluta, ora en 
el fin interesado que se puede proponer 
el castigo, ora en estas dos cosas reunidas. 

Según Platón, la injusticia es un gran 
mal, la impunidad un mal más grande 
aún; de donde se deduce, que la pena es 
un bien para el culpable, viendo también 
en la pena dos grandes efectos: la correc- 
ción, el mejoramiento del culpable, y el 
temor saludable que el castigo pueda ins- 


pirar ¿los que cayesen en la tentación 
de imitarle, 
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Aristóteles distingue dos intereses en 
la pena: el interés del paciente, que pue- 
de ser con ella mejorado, la corrección, y 
el interés de aquel que la impone (la pe- 
na propiamente dicha, ) que sería una es- 
pecie de satisfacción. 

- Plutarco no ve esencialmente en la pe- 
na más que un remedio para el alma; idea 
enteramente platoniana, más bien del or- 
den moral que del jurídico, pero que po- 
dría muy bien remontar la concepción 
fundamental del sistema penitenciario al- 
go más de lo quese creería á primera 

Séneca, que cita á Platón en esta ma- 
teria, opinaba lo mismo. Después de este 
filósofo, ha sido cuando Cujas ha dicho: 
“Pena est delictorum sive criminum ccer- 
citio inducta ad discipline publico emen- 
dationem, et ut exemplo couleri deterrean- 
tur, et non quía peccatum est, sed ne pec- 
cetur quía preeteríta revocarí non possunt, 
sed caventur futura.” 

En el siglo XVIII, cuando los filóso- 
fos criminalistas reconocían menos á la 
sociedad el derecho de castigar que el de 
defenderse, la pena no debía ser más que 
la acción de rechazar la violencia por la 


“violencia, el mal porel mal; idea que 


bien comprendida, difiere poco de la de los 
jurisconsultos, puesto que implica repara- 
ción € intimidación. Tal era la manera de 
pensar de Beccaria, de Mably, de Rous- 
seau, y de Blackstone, y es aún la opi: 
nión de un gran número de criminalistas 
de nuestros días, por ejemplo, de Phi- 
lipps, de Romagnosi y de Rosmini. 

+ Kant y otros muchos filósofos de Ale- 
mania ven en la pena, en la imposición de 
un mal físico por nn mal moral, algo que 
es necesariamente justo, obligatorio, aun 
para la sociedad, annque no tuviese abso- 
lutamente nada que temer ni del culpa- 
ble, ni de aquellos que podrían imitarle: 
la pena es entonces una deuda que la so- 
ciedad no puede ni remitir ni conmutar, 
la justicia absoluta quiere ser pagada, sa- 
tisfecha; y la sociedad. que está encarga- 


da de hacer efectivo este pago ád expen- 
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pe de sus miembros culpables, asumiría 

¿Lalía que dejase impune. La justicia 
criminal seria pues, absoluta, inflexible, 
obligatoria por sí misma, de parte del po- 
der llamado ¿4 ejercerla, é independiente 
de toda consideración interesada. Kant 
piensa pues, que es el efecto jurídicamen- 
te necesario de un delito; mas tememos 
que confunda el aspecto jurídico ó de de- 
recho de la pena con el aspecto moral, y 
que además no concede al hombre una 
autoridad, un derecho en consecuencia 
de este deber, que sólo pertenece á Dios. 

No recordaremos más que una sola de- 
finición, la de Ancillón: “la pena es un 
mal físico, positivo ó negativo, unido á 
una acción para apartar de ella al autor, 
ó sl esta acción ya se ha cometido, para 
separar de ella á otros agentes, ú obte- 
ner una reparación proporcionada al da- 
ño causado. 

Como se ve, las etimologías no ofrecen 
más que un hecho, jamás el derecho de es- 
te hecho; y aun en cuanto á él, no siem- 
pre están de acuerdo; lo cual prueba que 
el pueblo que forma las palabras y con- 
cibe las ideas que expresan, no está me- 
nos dividido que los sabios. Las defini- 
ciones de éstos no son más instructivas 
que las denominaciones de aquél; y aun- 
que estuviesen de acuerdo, siempre que- 
daría el comprenderlas, juzgarlas, poner- 
se uno de acuerdo con ellas. 

Dejemos ya, pues, las palabras y las 
definiciones, y examinemos por nosotros 
mismos lo que conviene llamar pena, lo 
que ésta debe ser, si por otra parte, 
es posible, y esto sin prejuzgar cosa al- 
guna. ¿Cómo podríamos, en efecto, juz- 
gar de la legitimidad de la pena, de su 
posibilidad jurídica, si no tuviésemos al- 
guna idea de ella, ó si la idea que tuvié- 
semos fuese falsa? 

Ante todo, ¿qué es la pena? E 

La pena es susceptible de ser conside- 
rada bajo distintos aspectos, y ésta es la 
razón por que se la define de muy diver- 
sos modos. 1 

La pena se presenta á todos los espírl- 


tus como un sufrimiento que se hace sen- 
tir á un agente por haber atentado con- 
tra el derecho de otro. Tal es la idea ge- 
neral que se descubre en el fondo de to- 
da pena. 

Mas, ¿con qué objeto se hace sufrir de 
este modo á aquel que ha lesionado 4 su 
semejante? 

¿Es por satisfacerse con el placer que 
se experimenta en hacer ó ver sufrir á 
aquel que nos ha causado un mal? La pe- 
na sería entonces la venganza personal. 

¿Es por satisfacer la misma necesidad 
sentida también por todos los miembros 
de una sociedad, 4 consecuencia del espí- 
rito de comunidad y simpatía que los 
une, necesidad que es entonces sentida, 
pero que también corre riesgo de ex- 
traviarse?—La pena sería, pues, la ven- 
ganza pública. 

¿Es para establecer una especie de or- 
den perturbado, una especie de igualdad 
entre un mal físico, que no habría debido 
ser, y un mal de la misma clase, que de- 
bería ser por consecuencia del primero? 
—La pena sería entonces una justicia 
distributiva del mal físico, según la no- 
ción de la igualdad. 

¿Es por el contrario, para compensar 
un mal moral por un mal físico? —La pe- 
na sería en este caso una expiación. 

¿Es en interés moral del culpable, pa- 
ra hacer renacer en él sentimientos de 
honradez que jamás debieron borrarse?-- 
La pena no es, en este caso, más que un 
régimen moral. 

¿Es en interés de la seguridad indivi- 
dual y pública?—La pena no sería enton- 
ces más que la defensa personal y pública, 

¿Es en fin, por muchas de estas consi- 
deraciones á la vez, 6 por todas reunidas? 

Esto es lo que corresponde examinar. 
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CAPITULO IL 
SI LA PENA TIENE SU RAZÓN EN LA VEN: 

GANZA PERSONAL. e ed 

A. e 
Sumario.—1.Qué es la venganza, 

Sentimiento tanto más vivo y difícil 
contener cuanto menos civilizado es 
hombre.—3.La venganza no conoce n 
elección ni la medida de la pena.—4 
el hombre aislado tiene el derecho d 
castigar.—5.Razón del exceso de los 
tigos fuera de las sociedades civiliza: 
—6.Igual razón del mismo hecho en 
guerras internacionales.—7. Progreso 
derecho de castigar pasando del est 
de aislamiento al de horda salvaje.—8, Ls 
venganza está aquí sometida ya á cierta: 
reglas en cuanto 4 su naturaleza é imt 
sidad. La pena es aquí todavía una ps 
sión, pero una pasión ya humana.—9.D 
ferencia entre la venganza y el insti 
análogo al del bruto.—10. Diferencia. 
tre la venganza y la pena propiamente - 
dicha.—11. Consecuencias de la identi- 
dad falsamente supuesta entre estas dos 
cosas. 
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La venganza es un sentimiento vivo y 
profundo, que nos lleva 4 maltratar 4 


aquel de quien hemos recibido alguna in- 
juria: es una necesidad hacer mal cuándo 
y á aquel de quien se ha recibido; 
rece haber en ella tanto más placer. 
el hombre, cuando éste es menos ci 4 
do,ó los sentimientos nobles están menos 
desarrollados Y son menos poderosos. Los 
salvajes encuentran en ello un irresistible 
atractivo, y lo sacrifican todo á esta ho- 
rrible pasión. Mi 
“He conocido indios, dice Adair, que 
para vengarse, han recorrido mil leguas 
al través de los bosques, de las montañas 
y las marismas cenagosas, expuestos á to- 
das las intemperies, al hambre y la sed. 
Su deseo de venganza es tan violento, - 
que les hace despreciar todos estos pelo 


Ñ 


gros, con tal de tener la dicha de arran- 
car la cabellera del homicida g de un 
enemigo, á fin de apaciguar las sombras 
_irritadas de sus parientes, víctimas de un 
homicidio.” 
En el estado de aislamiento, los hom- 
bres no tienen otras leyes que aquellas 
cuyo germen ha sido depositado en la ra- 
zón de todos por la misma naturaleza; 
érmenes que necesitan del medio social 
para desarrollarse. 
Apenas existe, pues, una ley naturalaun 
para hombres que casi no son dignos de 
este nombre. Para ellos no hay más que 
instintos, é instintos menos seguros que 
los de los animales, puesto que los hom- 
bres están destinados á guiarse por la ra- 
zón y no por el instinto. 
Si el hombre aislado, el hombre en es- 
tado de naturaleza no fuese una suposi- 
ción enteramente gratuita, sería una es- 
pecie de monstruosidad; no sería ni hom- 
“bre ni bestia. i 
Supongamos, sin embargo, que des- 
pués de haber vivido más ó menos tiem- 
po con aquellos de quienes han recibido 
la existencia, los hombres se dispersan y 
aislan: ¿cuál será su derecho criminal si 
llegan 4 encontrarse de frente y á dispu- 
tarse una presa? Tal derecho no será ni 
escrito ni convencional; allí no hay socie- 
dad, ni por consiguiente, leyes. Será pues 
reputado delito todo acto que parezca tal 
4 aquel que lo sufre; la defensa será pro- 
-porcionada á la cólera y á las fuerzas del 
agredido, más bien que á la culpabilidad 
del agrésor; nada de elección ni de medi- 
da en la pena; la violencia, los golpes, 
'las heridas, el homicidio: he aquí la ma- 
“nera de castigar en esta situación. | 
Sila noción de la pena lleva consigo 
la de una defensa preventiva, cual es la 
de hacer perder al agresor el deseo” de 
renovar la agresión, es lo cierto, sin em- 
bargo, que el hombre aislado tiene el de- 
recho de castigar en este sentido, y que 
puede tener concepto de él. Bajo esta re- 
lación, la pena es posible fuera de la so- 
ciedad; pero como la seguridad es aquí 
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el fin que se busca, cuanto más débil es 
el individuo que quiere obtenerla, más 
extremados pueden ser sus medios, y me- 
nos moderación puede haber en el casti- 
go. Preciso es reconocer que el derecho 
de defensa le autoriza para ello, 

Este estado imperfecto de la falta de de- 
recho criminal entre hombres aislados, es 
empero, el que regula muy frecuente- 
mente las relaciones internacionales, esto 
es, el estado de guerra. Este se distin- 
gue, sin embargo, de aquél, por las si- 
guientes diferencias: por un interés me- 
Jor entendido á veces; porque tiende al 
más alto grado de civilización, á las ne- 
gociaciones diplomáticas, á la interven- 
ción pacífica 6 armada de potencias ami- 
gas, aliadas ó rivales; y por los tratados 
existentes, que son un comienzo de so- 
ciedad cuando han sido libremente con- 
sentidos, pero que carecen siempre de 
una autoridad soberana capaz de hacer: 
los respetar. 

Los pueblos salvajes, por el mero hecho 
de tener una autoridad soberana ó algo 
que á ella se aproxima, son ya suscepti- 
bles de un derecho penal menos imper- 
fecto que el que reina entre las naciones 
más civilizadas. Dichos pueblos están to- 
davía en el estado de naturaleza, en el 
estado salvaje. 

Con el sentimiento apasionado de la 
venganza que anima al salvaje, se mezcla 
ya sin embargo, cierta noción de justicia, 
puesto que el homicida reconoce que es 
culpable y se entrega sin dificultad, y 
acepta la muerte con valor, menos como 
expiación que porque es merecida, 

Entre los naturales de Nueva-Holanda, 
si las leyes han sido violadas por un 
miembro de la tribu, el castigo que se le 
aplica está en razón de la gravedad mis- 
ma del delito; mas no parece que la pe- 
na de muerte sea jamás aplicada, como 
se hace en el antiguo mundo, puesto que 
la destreza de culpable puede casi siem- 
pre sustraerle del castigo. En algunos ca- 
sos se impone el destierro, y este género 
de castigo es siempre vivamente sentido 
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por los naturales, dotados en general de 
un amor extremo al suelo natal. 

No es raro, sin embargo, que ellos se 
destierren voluntariamente de la pobla- 
ción para evitar un castigo merecido. SI 
vuelven luego, es porque juzgan que la 
cólera de las personas lesionadas se ha 
calmado, y entonces sufren la pena de su 
delito; pena que, no siendo ya aplicada 
con pasión, es necesariamente menos rl- 
gorosa. 

Según los principios recibidos, de que 
todo delito exige una reparación, no se 
debe extrañar que se apele á las vías de 
hecho, y sobre todo á los duelos, que son 
su consecuencia, 

Siempre que un natural ha sido vícti- 
ma de un asesinato, sus parientes, y se- 
gún parece hasta sus amigos, tienen de- 
recho, si el verdadero culpable les es des- 
conocido, de llamar á combate á las per- 
sonas que, habiendo presenciado el suce- 
so, deben responder de las consecuencias, 
ora haya sido muerto el hombre atacado, 
ora no haya sido más que herido. 

La venganza, es, pues, ya una pasión 
humana; el animal se defiende á la vista 
de su enemigo irritado; mas ¿se yenga? 
Menester sería para que se vengase, en 
el sentido propio de la palabra, que tu- 
viese la noción de lo justo y de lo injus- 
to; porque la venganza no es una pasión 
puramente instintiva y ciega, sino que 
supone ideas, derechos, teniendo ciertas 
relaciones con la justicia penal, como ve- 
remos después al hablar del Talión. Más 
como el hombre puede exagerar sus de- 
rechos, creerse también lesionado cuan- 
do no lo está: como la pasión puede ce- 
gar en esto de varios modos, se compren- 
de que á pesar de todo lo que puede ha- 
ber de justo en la retribución del mal 
por el mal por sentimiento de venganza, 
la sociedad no puede permitirla, y toma 
por su cuenta los derechos del ofendido. 


(Continuará) 
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Este periódico sale quincenalmente á 
luz, y su administración está á cargo del. 
Redactor, en su oficina del edificio de la 
Corte Suprema de Justicia. AS] 

El precio de la subscripción es de dos | 
reales al mes. Los números sueltos se yen- | 


den ¿real cada uno. 2% 


AVISO 


Desde el quince del presente mes, de. 
548 p.m., queda la Biblioteca de los 
Tribunales al servicio de los señores Abo- 
gados que deseen consultar, en el mismo 
local donde se halla, las diversas obras de - 
que se compone. Oportunamente se pn- 
blicará el catálogo. > 


Enero 1. de 1890. 


AVISO | 


“Instrucciones que la Presidencia del 
Poder Judicial dirige 4 los jueces de paz 
y alcaldes municipales, para uniformar 
los procedimientos en los ramos civil ya 
criminal.” 

De venta en la Receptoría de los Fon- 
dos de Justicia, á diez y ocho centavos”el 
ejemplar. 


TIPOGRAFÍA “LA UnIóN”” 
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SUMARIO 


omunicación que el Sr, Presidente de la Corte Su- 
¡de Justicia dirige á los Sres. Secretarios de la 
mblea, para proponer que se subsane una omi- 
sión que se advierte en la Ley Orgánica del Poder 
Jndicial, 
- Comunicaciones de las Salas 4* y 5%, sobre tareas 
correspondientes al mes de febrero próximo anterior, 


CORTE SUPREMA, 


Ramo Civil: —El título supletorio no es traslativo de 
dominio.—No puede aceptarse la existencia de un 
recurso en provecho de uno solo de los colitigantes. 


Ramo Criminal: —Para que exista el delito de parri- 
-eidio, se necesita que un padre mate á su hijo con in- 
ención; pero cuando la muerte resulta del inmodera- 
do castigo que aquél le impone, el hechose califica de 
homicidio por imprudencia temeraria.—El artículo 790 
del Código de Procedimientos Civiles expresa quiénes 
“no pueden ser testigos en determinados juicios, por 
sus relaciones con los litigantes. 


3 Alegato leído por su autor, Lic. don Antonio Batres, 

ante la Corte Suprema de Justicia, en el acto de la 
vista, por recurso de casación, de la causa instruida á 

don Manuel Vega, á la que se refiere la resolución 
queen el lugar respectivo del presente número apa: 
Trece. 


Derecho Penal— Inserción. 


7. US WERO A >? 


Guatemala, Abril 1* de 1890. 


Publicación del Poder Judicial 


"y Mr o o 


Núm. 9 
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REPUBLICA DE GUATEMALA 


COMUNICACIÓN QUE EL SEÑOR PRESIDEN: 
TE DE LA CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 
DIRIGE Á LOS SEÑORES SECRETARIOS DE 
LA ASAMBLEA, PARA PROPONER QUE SE 
SUBSANE UNA OMISIÓN QUE SE ADVIERTE 


EN LA LEY ORGÁNICA DEL PODER Jup1i- 
CIAL. 


Guatemala, marzo 29 de 1890. 


Señores Secretarios de la Asamblea Na- 
cional Legislativa. 


Presente. 


Beñores: 


El artículo 31 de la Ley Orgánica del 
Poder Judicial, nada dispone para los ca- 
sos de ausencia temporal ó muerte de al- 
guno de los Magistrados de la Corte Su- 
prema, como sí está previsto para los Ma- 
gistrados de las Cortes de Apelaciones y 
aun respecto de los Juces de 1. * Tnstan- 
cia y Jueces de Paz. 

Esta omisión es desuma trascendencia, - 
pues en los casos de enfermedad ó de con- 
cesión de la” licencia que tienen «derecho 
4 gozar una vez al año, todos los funcio- 
narios del orden judicial, la Corte Supre- 
ma queda incompleta durante la ausencia 
de cualquiera de sus individuos. 

En virtud, pues, del precepto que con- 
tienen los artículos 56 de la Constitución 
de la República, y 21 de la Ley Orgáni- 
ca de Tribunales, me permito proponer á 
ese alto Cuerpo se sirva emitir el corres- 
pondiente decreto estatuyendo que, por 
ausencia temporal ó absoluta de alguno 
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de los Magistrados de la Corte Suprema 
de Justicia, ya sea er” asuntos contencio- 
sos 4 puramente administrativos, sean Sus- 
tituidos por los Magistrados de las Salas 
que residen en esta capital, ó en su de- 
fecto, por los respectivos suplentes. 
Esperando que ustedes se sirvan dar 
cuenta al Honorable Cuerpo Legislativo 
y comunicarme, en su oportunidad, la re- 
solución que se dicte, me es grato ofrecer 
á ustedes el aprecio y consideración con 
que me subscribo atento seguro servidor, 


José Salazar. 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS 4? Y 5*, 
SOBRE TAREAS CORRESPONDIENTES AL 
MES DE FEBRERO PRÓXIMO ANTERIOR. 


Quezaltenango, marzo 5 de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


; Guatemala. 
Señor: 


Me es honroso poner en conocimiento de 
Ud. que la Sala 4* de la Corte de Apela- 
ciones, durante el mes de febrero recién 
pasado, dictó en el ramo criminal treinta 
y cuatro sentencias, treinta y siete autos, 
sesenta decretos y se libraron cinco despa- 
chos; y en el ramo civil, una sentencia, 
tres autos, cuarenta y tres decretos, ha- 
biendo librado nueve despachos; en con- 
secuencia resulta un total de setenta y 
cinco resoluciones. 

Y al participarlo á Ud., me es grato sus- 
eribirme con toda consideración y aprecio 
su muy atento y $. $. : 


S. P. dela C. $, de J. 


Mamuel Julián Samayoa. 


a 
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Jalapa, 3 de marz 


EN 
Señor Presidente de la Co 
de Justicia. 


Señor: 


Me es honroso poner en conoci 
de Ud. que, durante el mes de febr 
ximo anterior, se dictaron nuev 
cias, veintiún autos, setenta decr 
se libraron once despachos en m 
minal, y en el ramo civil se dic 
sentencia, dos autos y veinticinco € 
tos y se expidieron diez y ocho despa 

Me parece oportuno manifestar : 
que, si el despacho de asuntos en es; 
la aparece muy reducido, es por 
departamentos de Chiquimula, Jutia] 
Jalapa han carecido de Jueces letra, 
el último mes, y permanecen aú 
que demora el despacho de los asu 
su competencia. E 

Con protestas de respetuosa con 
ción, me suscribo de Ud. muy aten 
guro $. E 


Victor M. Este 


+ 


CORTE SUPREMA 
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RAMO CIVIL 
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L TÍTULO SUPLETORIO NO ES TRASLATIV! 
DE DOMINIO. TON 


Corte Suprema: Guatemala, marzo 
ce de mil ochocientos noventa. 


_. Vista, mediante el recurso de casa 
interpuesto por José, Lucio, Pedro, Eu 
lalia y Manuela Cayax, la sentencia pro» 
ferida con fecha veintiuno de septiembre 
del año próximo anterior, en la q 


Sala 4. % de de la Corte de Apelaciones, 


ido el fallo dictado por el Juez 
1,% Instancia del departamento de 
zaltenango, absuelve 4 Manuel Cayax 
a demanda que sobre propiedad de 
erreno le entablaron los recurrentes; 
Resultando: que en el mes de mayo de 
mil ochocientos setenta y cuatro, Lucio 
y Pedro Cayax se presentaron ante el 
Juez 1? departamental de Quezaltenango, 
demandando 4 Manuel Cayax la propie- 
id de un terreno que está situado en el 
raje llamado “Chicalajá;” y fundaron: 
demanda en que dicho terreno lo ha- 
bieron por herencia de su finado padre 
Desiderio Cayax, tío del demandado; 
- Resultando: que éste no contestó de- 
rechamente la demanda, sino que promo- 
articulaciones, y el juicio estuvo pa- 
do hasta el mes de marzo del año 
2 mil ochocientos ochenta y seis, en que 
«citados Lucio y Pedro Cayax y sus 
anas Eulalia y Manuela del mismo 
ellido ocurrieron á continuarlo, deter- 
ando que son ciento cinco cuerdas de 
eno que les faltan de su herencia pa: 
na; 
Resultando: que, después de haber si- 
resueltas varias articulaciones, se de- 
ró, por el Juez, contestada negativa- 
nte la demanda, y oportunamente se 
1bió el juicio á prueba por el término 


ey; 
3 Resultando: que los actores presenta- 
ron la hijuela de partición de los bienes 
mortuorios de Valentín Cayax, abuelo co- 
in de los litigantes, hijuela que fue a- 
probada por el Juzgado, en mayo de mil 
chocientos cincuenía y cuatro, y en ella 
nsta que á Antonio Cayax, padre del 
mandado, se adjudicaron setenta y Cln- 
y media cuerdas en el terreno ahora 
putado, y á los hijos de Desiderio Ca- 
doscientas sesenta y tres y media 
das del propio terreno. Los mismos 
tores presentaron dos testigos que con- 
ieron al acto en que se dió posesión 
terreno á la madre de los demandan- 
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Resultando: que con fecha treinta y 
uno de agosto de mil ochocientos ochen. 
ta y siete el Juez dictó sentencia y de- 
claró: que el terreno disputado debe en- 
tregarse en propiedad dentro de segun- 
do día á los actores con los frutos perci- 
bidos por Manuel Cayax, frutos que de- 
ben apreciarse por expertos en su opor- 
tunidad; y condenó al demandado al pa- 
go de las costas; 

Resultando: que Manuel Cayax inter- 
puso apelación de ese fallo, y alegó, á su 
favor, la prescripción, por haber poseído 
quieta y pacíficamente el terreno cuestio- 
nado, que asegura lo compró su padre 
Antonio á su tío Desiderio, padre de los 
demandantes; 

Resultando: que en 2.% Instancia se 
recibió el juicio á prueba, y el apelante 
presentó el testamento y partición de los 
bienes de Petrona de León, madre de los 
demandantes, alegando que entre esos 
bienes no figura el terreno disputado; y 
presentó también un título supletorio, 
otorgado á su favor, de ciento cincuenta 
cuerdas en el citado terreno, título que 
solicitó cuando ya estaba demandado y 
que se registró en enero de mil ochocien- 
tos setenta y nueve; 

Resultando: que la Sala 4. % de la Cor- 
te de Apelaciones fundó el fallo recurri- 
do, en que el citado Manuel Cayax probó 
que por prescripción había adquirido la 
propiedad; 

Resutando: que, en tiempo oportuno, 
José, Lucio, Pedro, Eulalia y Manuela 
Cayax interpusieron el recurso extraor- 
dinario de casación contra la sentencia 
de la citada Sala, citando como violados 
los artículos 2,101, 2,106 y 2,161 del Có- 
digo Civil; : E 

Resultando: que, seguidos los trámites 
de ley, se señaló día para la vista, y en ese 
acto el apoderado de los recurrentes citó 
además como violados por la Sala senten- 
ciadora los artículos 646 y 648 del Códi- 
go Civil y124 del decreto número 272; 


Considerando: que cl artículo 646 cita- 


como representante que de ellos era erando: 
4 A do como infringido, dispone que la pose» 


: aquella época. El reo no adujo ninguna; 
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sión necesaria para prescribir, debe ser 
fundada en justo título, de buena fe, pa- 
cífica, continua y pública; 
Considerando: que el título supletorio 
no puede conceptuarse justo título para 
la prescripción, porque no €s traslativo 
de dominio; artículos 647 y 2,161 del Có- 
digo Civil; 
Considerando: que la Sala sentencia- 


dora, al declarar probada la prescripción, 


violó los artículos 646 y 648 ya citados, 
tanto por no existir justo título, como por 
carecer de buena fe el poseedor, toda vez 
ue el título supletorio fue solicitado des- 

pués de entablada demanda contra Ma- 
nuel Cayax: inciso 6% artículo 560, del 
Código de Procedimientos; 

Considerando: que en esa virtud pro- 
cede declarar la casación de la sentencia 
recurrida; y dictar la que corresponda, 
según lo preceptúa el artículo 1889 del 
Código de Procedimientos; 

Considerando: que los actores proba- 
ron su acción con la hijuela de partición 

con el dicho de dos testigos, como se 
establece en el fallo de primera Instancia; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, casa y anula la sentencia que motivó 
el recurso, confirma la del Juez departa- 
mental de Quezaltenango, y manda se de- 
vuelva la cantidad depositada. Notifíque- 
se y devuélvanse los autos con certifica- 
ción. 

José Salazar.—F. Neri Prado.—José 
Farfin.—José E. Aparicio.—R. Gálvez. 


Benjamín Q. Urruela, 
Secretario. 


No PUEDE ACEPTARSE LA EXISTENCIA DE 
UN RECURSO EN PROVECHO DE UNO SOLO 
DE LOS COLITIGANTES. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
marzo catorce de mil ochocientos noventa. 


Vista, con los autos respectivos, á virtud 
del recurso extraordinario de casación inter. 
puesto por don Rafael Contreras, la senten- 
cia de 13 de enero último, en que la Sala pri- 
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mera de la Corte de Apelaciones, revocando la ; 
1.“ Instancia de este 


departamento, que manda á don Juan Anto- ; 


del Juez primero de 


don Vicente Salazar deso-. 


nio Lavagnino y o- 


cupar las fincas “San Enrique” y “Florencia” 


dentro le C ' 
ra improcedente el juicio de deshaucio que 


motivaron ambas determinaciones; 
Resultando: que el dos de marzo 
próximo pasado, se presentó don Rafael Con- 
treras al Juez primero de 1. * Intancia de es- 
te depatamento, en demanda de que se de- 
cretase la desocupación por los señores La- 
vagnino y Salazar, de las fincas “San Enrique” 
“Florencia,” acompañando unas posiciones 
absueltas por Lavagnino, en que éste confie- 


sa estar adeudando dos anualidades por a-. 


rrendamiento de dichas fincas, en razón de 


hallarse pendiente en la época del vencimien= 


del término de cuarenta días, decla- 


del año 


% 
be 
4 
hh 


e 


to un juicio sobre promesa de venta, y pro- 


piedad en las mismas, no obstante lo cual, 


dice Lavagnino que la primera mensualidad 
la puso á disposición del Juzgado 2? de e 
Instancia de este departamento; 
Resultando: que el Juez, fundándose en el 
artículo 1047, Código de Procedimientos 


Civiles, mandó citar á los demandados para 
los efectos que el mismo artículo expresa, 


en cuya virtud, uno de aquellos, el señor La- 
vagnino, por medio de su apoderado Licen- 
ciado don Manuel Klee, opuso las excepcio- 


nes de litis pendencia, consistente en que se - 


había entablado juicio sobre rescisión del 
contrato de arrendamiento, y la de incompe- 
tencia, porque la acción debía ejercitarse en 
el lugar donde están situadas las fincas, 0b- 
jeto principal de la cuestión, anunciando a- 
demás la improcedencia del juício, porque 
Lavagnino no era arrendatario, sino due- 
ño de las fincas “San Enrique” y “Floren- 
cla” 

Resultando: que esas excepciones apare- 
cen propuestas y resueltas por dos veces, de- 
terminándose en una y otra ocasión la com- 
petencia del Juzgado y reservando la deci- 
sión de otras excepciones para cuando se re- 
solviese el asunto principal; 

Resultando: que el Licenciado Klee, apo- 


derado también de Salazar, se negó de nueva - 


á contestar derechamente la gestión de Con- 
treras, porque éste, no siendo dueño de 
“San Enrique” y “Florencia,” debía justi- 
ficar su personería; y aunque Contreras 
no contradijo en lo absoluto esa aserción, ma- 
nifestó al mismo tiempo que, además de es- 
tar obligado á la evicción y saneamiento, ha- 
bía contraído compromiso especial de poner 


y 
A 


a 


comprador Licenciado don Saturnino Gál. 
quieta y pacífica posesión de las men- 
s fincas, exhibiendo al efecto el docu- 
en que consta tal compromiso; en cu- 
ad y citándose las disposiciones lega- 
conducentes, el Juzgado declaró que 
as es parte legítima para exigir la de- 
ión de “San Enrique” y “Florencia;” 
sultando: que, recibido á prueba el men- 
do juicio, se adujeron las siguientes: por 
e Contreras, el documento que acaba 
arse y el juicio ejecutivo que contra 
ropio Contreras siguió el Licenciado Gál- 
7 por lo que respecta á Lavagnino y Sa- 
a ejecutoria en que se manda á Con- 
es otorgue escritura de propiedad de 
“San Enrique,” copia certificada de 
citud y providencia en que se señala 
ino de ocho días para cumplir aquel 
to, copia certificada de la escritura o- 
¿por Lavagnino y Salazar ante el no- 
on Felipe Neri Prado, en que ambos 
constar que sólo el segundo es el arren- 
¡de las fincas, razon en que la Secreta- 
Juzgado actuante asegura que el Li- 
o don Manuel Klee, como apoderado 
eñores Lavagnino y Salazar, ha enta- 
'” seguido juicio sobre nulidad de la 
cación hecha á don Saturnino Gálvez, 
Enrique” y “Florencia,” por ejecu- 
l adjudicatorio contra don Rafael Con- 
constancia de la misma Secretaría so- 
2 inscripción del contrato de arrendamien- 
y constancia también de la propia oficina 
pecto á que las fincas se vendieron sin res- 
bilidad ninguna y acerca de la fecha de 
cripción de esas ventas; 
Resultando, finalmente, que, terminado el 
do juicio con los fallos de que al princi- 
se hace relación, don Rafael Contreras, 
ducir el recurso que motiva esta sen- 
encía, enumera, como explícitamente viola- 
» los artículos 19, inciso 2? del Código Ci- 
le Procedimicntos; 184 del decreto nú- 
1273, 1,503 del Código civil, 233 del de- 
número 272, 28 de la Constitución, 245 
smo decreto 272,659 y 651 del Código 
de Procedimientos; 1,728, inciso 3? y 4” 
go Civil y 1,044 del Código Civil de 
edimientos; ) 
nsiderando: que la parte contraria á Con- 
5 sostiene, en primer lugar, que atendi- 
naturaleza del juicio, es improcedente 
o de casación; pero tal concepto es 
atrario á las terminantes disposiciones de 
s artículos 1,057, 1,054 y 1,058 del Código 
vil de Procedimientos, pues aunque se re- 
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fieren especialmente al arrendatario, no pue- 
de concebirse la existencia de un recurso en 
provecho sólo de uno de los colitigantes; 

Considerando: que para establecer la vali- 
dez ó nulidad de la sentencia recurrida, bas- 
ta observar que la Sala, dando por consuma- 
da la venta de “San Enrique,” como lo hace 
por el hecho de haberse mandado otorgar la 
escritura y dando también á ese hecho todos 
los efectos que sólo puede producir el otor- 
gamiento é inscripción de la escritura de pro- 
piedad, ha violado los artículos 1,503 del Có- 
digo civil y 245 del decreto número 272; 

Considerando: que violadas esas leyes, y 
constando debidamente probada la falta de 
pago de los arrendamientos, se ha infringido 
á la vez elartículo 1,044, inciso 3? del Código 
Civil de Procedimientos, que establece la pro- 
cedencia del juicio de deshaucio cuando se 
funda en la falta de pago de una sola de las 
pensiones ó de las que se hubieren conveni- 
do; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justicia, 
aplicando esas propias disposiciones y tenien- 
do presente que, por auto ejecutoriado de 
veintidós de marzo del año próximo antenor, 
está reconocido el derecho que asiste 4 don 
Rafael Contreras para exigir la desocupación 
de las fincas “San Enrique” y “Florencia; 
en observancia además de los artículos 1,867, 
1,868 y 1889 del Código Civil de Procedi- 
mientos, casa y anula la sentencia recurrida; 
confirma en todas sus partes la de 1. * Ins- 
tancia y ordena la devolución del depósito. 
Notifíquese y en la forma que corresponde, 
remítanse los autos al Tribunal de donde pro- 
ceden. 

Yosé Salasar. —Fosé Farfán. —Fosé pi 
paricio. —-Rodolfo Gálvez. —-—Cayetano 


LES Benjamín Urruela, 


Secretario, 


A 
RAMO CRIMINAL 
AAA 
PARA QUE EXISTA EL DELITO DE SP 
DIO, SE NECESITA QUE UN raDaR SURE 
Á sU HIJO CON INTENCIÓN; PERO OUA e 
LA MUERTE RESULTA DEL INMODERAN . 
CASTIGO QUE AQUÉL LE IMPONE, El 
CHO SE CALIFICA DE HO 
PRUDENCIA TEMERARIA. 


ma de Justicia: Guatemala, 
de mil ochocientos noventa. 


Corte Supre 
marzo catorce 


Examinada, con la causa respectiva, me- 


MICIDIO POR TM- 


AE Y > ¿NA SR A >>». ) 
| A E 
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diante recurso de casación interpuesto por 
el Procurador defensor de la Sala 1* de la 
Corte de Apelaciones, la sentencia que el 

rimero de febrero próximo pasado dictó 
a propia Sala, en la que, revocando el fa- 
llo pronunciado por el Juez departamen- 
tal de Sacatepéquez, en doce de noviembre 
de mil ochocientos ochenta y siete, que 
absolvía á don Manuel Vega del cargo de 

arricidio, le condena por este delito á su- 
rir la pena de diez años de presidio con 
calidad de retención, con abono del tiem- 
po de prisión que sufrió, y lo declara obli- 
gado á reponer con el del sello que corres- 
ponde, el papel empleado en la cansa y á 
cubrir los gastos del juicio; 

Resultando: que el hecho que motivó el 
encausamiento de don Manuel Vega, cual 
es el de haber vapulado á su hija Beatriz 
del mismo apellido, en su casa de habita- 
ción, el día dos de abril del año de mil 
ochocientos ochenta y seis, siguiéndose la 
muerte de la misma; hecho que tuvo por 
causa las relaciones amorosas que sospe- 
chaba tuviese aquélla con Rafael Castella- 
nos, se encuentra bien establecido por la 

prueba adminiculativa que obra en el pro- 
ceso; y por el dictamen de la Facultad de 
Medicina y Farmacia de la República, emi- 
tido con presencia de los diversos infor- 
mes presentados por los facultativos que 
reconocieron, unos, el cadáver de la joven 
Vega, practicando su autopsia, y otros los 
intestinos, que sujetaron á examen quí- 
mico, se encuentra así mismo bien esta- 
blecido que la muerte de dicha joven fue 
ocasionada por las contusiones y violen- 
clas que sufriera, y no por envenenamien- 
to con estricnina, como Vega quiso supo- 
ner desde que se inició el proceso; 
_Resnltando: que con esos fundamentos 
sintetizados en los términos que se consig- 
nan en el anterior párrafo, y que la Sala 
sentenciadora explanó en todos sus deta- 
lles, dictó sn fallo condenatorio, declaran- 
do la responsabilidad criminal de Vera 
como reo de parricidio; declaración que 
po Ingar á queel Procurador defensor de 
cd ana Sala Interpusiera el recurso ex- 
e a ¿por estimar que se habían 
lado los artículos 186 y 238 del Código 

litar, 22 parte; 16, 782, 783, 

del Código de Procedimientos 
434 del Penal vigente; 
Considerando: que de los artículos que 
$€ citan como violados, no lo están los que 
88 refieren á la comprobación del cuerpo 


719 y 849 
Civiles, y 
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del delito, porque de lo expuesto 
sultando primero aparece la pree 
de un hecho justiciable ante la le 
y tampoco loestán los quese refieren á la 
prueba adminicnlativa que obra en le 1 Ca ] 
sa, porque la apreciación de esta pri 
noimplica violación de ley, por quec 
estimación de su valor al prudente ¿ 

trio de los Tribunales; y no así cuan 

trata de regular aisladamente la 
testimonial. 
Considerando: respecto al artículo q 
se refiere á la calificación legal del he: 
cometido por Vega, que de todas las 
cunstancias del mismo hecho, del mc 
que impulsó su ejecución, y de lo 
que suministra el proceso, debe 1 
mente deducirse que el propio Ve 
castigar á su hija de la manera co 
hizo, no tuvo intención .de darle m 

causándose ésta por el exceso del 
que la hizo sufrir; que si hubiera sido 
derado, quedaría exento su autor de to 
responsabilidad, por haber hecho uso 
un derecho legítimo, inherente á la aut. 
dad paterna; y bajo tales conceptos e 
12 


'en 


. 


cho que se juzga aparece caracterlz 
ante el criterio judicial como homici 
causado porimprudencia temeraria, y 
Vega es reo de este delito y no del 
simo crimen de parricidio como lo co 
ben y penan nuestras leyes; - 70 
Considerando: que de lo expuesto se 
duce que las disposiciones penales apl' 
bles, son las que castigan los hechos « 
metidos porimprudencia- temeraria, y 
las del parricidio que aplicó la Sala se 
tenciadora; y en esta virtud es de e 
marse que violó aquellas disposiciones, 
sean las del artículo 401, del Código Pen: Me ? 
antiguo, ya las del 434 del que está vigen- 
te, por contener ambas idénticos principios - 
jurídicos, aunque tengan señaladas pe 
distintas, á lo que se atenderá para 


+ 


más benigna que la determinada en 
culo 434, también ya citado; y te- 
presente que en la ejecución del 
concurrió la circunstancia agravan. 
sexo á que pertenecía la víctima, 
y anula la sentencia que motivó el 
so, y fallando en lo principal, conde- 
4 don Manuel Vega, como reo de homi- 
MO por imprudencia temeraria, á sufrir 
pena de tres años y ocho meses de reclu- 
On correccional, inconmutables, con abo- 
“del tiempo que padeció, y le impone la 
igación de pagar los gastos del juicio y 
poner, con el del sello respectivo, el pa- 
empleado en el proceso. Notifíquese 
devuélvanse los antecedentes con cerli- 
ci 


osé Salazar.—F. Neri Prado.—José 
Parfán.—José E. Aparicio.—k. Gálvez. 


A 


Benjamín G. Urruela, 


% Me. 
pr 
Ñ 


Srio. 


-DIMIENTOS CIVILES EXPRESA QUIENES NO 
- PUEDEN SER TESTIGOS EN DETERMINADOS 
JUICIOS, POR SUS RELACIONES CON LOS 
—LITIGANTES. 


- Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
rzo diez y siete de mil ochocientos no- 
a. 

Vista, por recurso de casación interpues- 
por Virgilio Rodas, la sentencia de vein- 
ueve de enero del corriente año, en que 
Sala 1. “ de la Corte de Apelaciones re- 
voca el fallo proferido por el Juez cuarto 
de 1.“ Instancia de este departamento, el 
'mero de septiembre último, absolviendo 
del cargo de estupro á Virgilio Rodas y 
por el de rapto, aumenta á un año diez 
meses veinte días de reclusión correccional, 
de un año nueve meses veinte días de la 
opia pena, quele fue impuesta en pri- 
nera Instancia, con cuya reforma confirma 
n sus demás partes en lo que se refiere al 
timo delito la resolución apelada; 
esultando: que al iniciarse el recurso 
ta como quebrantado el artículo 292 
Código Penal, promulgado el año 
877, manifestando el recurrente que el 
de la vista hará ver los motivos en que 


funda; 
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Resultando: que posteriormente se men- 
cionaron como violados, los artícnlos 790 
Inciso 6? y 12, 824, inciso 1%, 828, inciso 1%, 
835, inciso 1? y 3? del Código de Procedi. 
mientos Civiles; 

Resultando: que el fundamento en que 
descansa la infracción del artículo 292 del 
Código Penal , consiste en que la Sala sen- 
tenciadora no admitió como probado, el 
que la joven rapta no era ya doncella cuan- 
do el hecho por que se juzga á Rodas, se 
perpetró; 

Resultando: que los demás artículos ci- 
tados por el recurrente son todos relativos 
á la prueba testimonial: el 790 expresa 
quiénes no pueden ser testigos en determi- 
nados juicios por sus relaciones con los li- 
tigantes; el 824 establece cuáles decla- 
raciones son legalmente verdaderas: el 
288 dice qué declaraciones carecen de ver- 
dad legal y el 835 fija las circunstancias pa- 
ra valorar la declaración de un testigo; 

Considerando: que la Corte de Apelacio- 
nes, con vista de las deposiciones de Ca- 
tarina García, José María Solórzano, Julia 
y Josefa Granados, y lo confesado por el 
reo, declaró la existencia del delito de 
rapto voluntario, é impuso alreo la pena 
prefijada en el artículo 297 del Código Pe- 
nal vigente en la época de su perpetración; 

Considerando: que fundado, como queda 
dicho, el fallo en la prueba acumulativa ob- 
tenida durante la secuela de la causa, no 
existe violación de los artículos citados por 
el recurrente que no pueden apreciarse als- 
ladamente como él lo pretende; Eos 

Por tanto: la Corte Suprema de Justicia, 
con el fundamento de los artículos 100 y 
101 del Código de Procedimientos Judi- 
ciales y 1868 del de Procedimientos Civi- 
les, declara sin lugar el recurso, € Impone 
al reo un arresto de quince días, conmuta- 
bles con dos reales diarios. Notifíquese y 
devuélvase con certificación la causa, Y a- 
pareciendo que en el escrito presentado el 
día de la vista se halla la firma del reo 
Virgilio Rodas, firma que éste no recono- 
ció como suya ante esta Superioridad, $ 
mítanse originales al Juzgado 4. as 


constancias respectivas, para lo que ha : 


1f1 tos. 
ar, quedando certificada en au y 
ej ar Neri Prado. —José 


Farfán.—Jost E. Aparicio.—R. Gálvez. 


Benjamín GQ. Urruela, 
Secretario. 


ALEGATO LEÍDO POR SU AUTOR, LIC. DON 
AwtoNIo BATRES, ANTE LA CORTE Su- 
PREMA DE JUsTICIA, EN EL ACTO DE LA 
VISTA, POR RECURSO DE CASACIÓN, DÉ 
LA CAUSA INSTRUIDA Á DON MANUEL 
VEGA, Á LA QUESE REFIERE LA RESO- 
LUCIÓN QUE EN EL LUGAR RESPECTIVO 
DEL PRESENTE NÚMERO APARECE. 


CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. 


“Los hombres más hábi- 
les pueden engañarse fácil- 
mente al investigar la cau- 
sa de la muerte de un ¿ndi- 
viduo, cuando á pesar de 
una autopsia minuciosa, Car 
he la. presencia de materias 
absorbidas que acaban con 
la existencia misteriosamen- 
te. Hay que huir de los fu- 
nestos errores ú que pueden 
arrastrar ú la justicia las 
investigaciones de ese géne- 
n0.>? 

[ Extracto de las ¡Sestones 
de la Academia de Cien- 
cias de París, 14 de junio 


de 1841, página 1110. ] 
E 


Es tan falible la apreciación de los indi- 
cios que á las veces se agrupan en torno 
del desgraciado, que en esta obscura causa 
aparece un hombre infeliz que, despues 
de muchos años de vida honrada y labo- 
rosa, se encuentra repentinamente sobre 
sí con el tremendo cargo de parricida. Es 
tan falible la apreciación de los indicios, 
que aquí tenéis, señores, dos fallos sobre el 
mismo hecho y sobre el mismo procesado: 
lo absuelve el primero de toda pena, de- 
clarándolo inocente; y el segundo le impo- 
ne diez años de presidio con calidad de re- 
tención, y lo hubiera condenado á muerte, 
si el cadalso para delitos comunes. subsis- 
tlera aún. 
ri 

EN sa, a el 
estigma de afrenta que mancha al desven- 
turado; mientras que, en el segundo, co- 
mo que Belial se complace en abrumar 
£on desgracia horrenda al que es misera- 
be: juguete de la suerte. Entre el genio del 
Eds 1 Erpenio del mal se arrebatan el fiel 

que ciega lleva la Justicia; 
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+ el uno lo inclina al lado de la ino 
y el otro lo tuerce del lado de la más ¿ 
minable eriminalidad. ¡Sarcasmos del 
tino! Inexorable nos lleva por donde la 
circunstancias nos conducen, y parece que 
en ciertos casos, se complace en amonú 
nar, en un instante, sobre un desventura 
do todo linaje de infortunios. de 

No de otro modo se encuentra súbita 


su corazón la pesadumbre de la muerte, qu 
arrebató de repente al fruto de sus an 
res; y con la negra mancha de ser él, ir 
me parricida. ] be ber 

Era joven hace cuatro años; hoy. es u 
viejo. Tenía entonces la barba y los cabe- 
llos negros; hoy se encuentra Canoso;.. 
fuerza de sufrir, y agobiado por abruma- 
dora pena. . 


S 7 ar 1 ACT 
Circunstancias hay en que más valiera 
que viniese solícita la muerte, á evitarnos 


que la hiel del sufrimiento amargase nues- 


la esperanza mitiga los dolores, no basta- 


6: 


tras horas; y sino fuera que el bálsamo de 


rh eya 
mente don Manuel Vega, soportando sobre. 


rían las humanas fuerzas para soportarlos. 


La esperanza es la que alienta al procesa-- 


do, en este día decisivo para él, en que 


deja su suerte en vuestras manos. 


U dE 


Antes de entrar en materia, voy á to-. 
marme la libertad de decir dos palabras 
sobre mi persona. Defiendo á Vega, por- 


que en ello sigo las inspiraciones más no- 


bles de mi profesión; porque él ha venido, 
anonadado con la gravedad del fallo de la: 
Sala sentenciadora, á implorar mi: auxi- 
lio; lo defiendo, porque lo creo inocente. 
Siempre fué elevada y grande la misión 
del abogado que, esclareciendo los pasos - 
de la justicia, y amparado por los fueros 
de la ley, abroquela al infeliz que impetra- 
su desinteresada protección; pero lo es: 
más, si se trata de un delito, de un acto. 
que no cometen ni las mismas fieras, ya. 
que la naturaleza puso en las entrañas del 


tigre y en las duras fibras del corazón de 


la hiena amor á sus hijuelos. 
_Concibo yo que la. Medea de la fábula 
diera fin á la existencia de sus hijos, por-- 


que algún siniestro interés llevaba en mis" 


ra; concibo igualmente que el padre de 
Edipo mandase quitarle la vida, temeroso : 
del vaticinio del oráculo de Apolo; ni. me 
sorprende ver armado el brazo de Albra- 


hám, con el cuchillo del sacrificio sobre la» 


ps > 
¿de su único vástago, del idolatrado 
¿ porque todo lo puede la exagera- 
nde una idea, de un principio, siquie- 
sea religioso; hasta sublimidad se en- 
cuentra al ver 4 Guzmán el Bueno, arro- 
jando desde la torre, confiada á su defen- 
sa, el puñal que hiera á su hijo; y no fal- 
tan citadores de románticos sucesos que 
alaban la dignidad de aquella araucana 
qua arrojósu niño de pechos á la cara de 
saupolicán, diciendo que no quería conser- 
var prenda alguna de un cobarde; ni falta 
quienes encuentren magnánimo al bárba- 
To Aguirre, el conquistador, que al ser 
mdenado por traición, corrió á hundir 
¿daga en el regazo de su hija, para que 
nadie pudiera enrostrarle alguna vez que 
era descendiente de un infame. Pero, ¿pre- 
gunto yo, y ocurre preguntar aquí, por 
é el procesado Vega ha dado muerte á 
su hija Beatriz; por qué destruyó él con 
sus propias manos la vida que debiérale 
ser-más cara en el mundo? ¿Hubo espíritu 
de odio, de venganza, de alguna pasión 
rastrera as impulsara la mano del mata- 
¡Ah, señores Magistrados, bien lo 
els vosotros, nada de eso cabe en el co- 
ón de un padre! 
- Elhecho mismo de que velase don Ma- 
nuel Vega por la honra de su hija, y de 
que no la dejara en libertad con su aman- 
te, sino que, por el contrario, castigase sus 
entrevistas, prueba más bien interés por 
esa dl ya que si hubiera sido para él 
diferente, la deja entregarse á su sabor 
pps amoríos, y si se quiere, le per- 
mancillarse con torpes liviandades. 
Vi'odiaba, pues, el padre á la hija, nila 
veía con ojos de culpable disimulo. 
Tan cierto es todo eso que, sospechando 
que la joven aprovechaba los momentos de 
1 ausencia para amorosas pláticas, viene 
él un día á inusitada hora 4 su hogar, y 
se convierte entonces en realidad lo que 
antes fuera no más que una sospecha. 
- Ehese lance, la cólera se apodera de ese 
hombre, y poseído de ella, castiga corpo- 
ralmente á la niña; pero lo que no se com- 
prende, ni está probado en la causa, como 
me propongo demostrarlo ampliamente, es 
que el padre, de manera intencional y de- 
liberada, haya dado muerte á su hija. 


TH 


5 
7 


Mas como el recurso de casación es ex- 
ordinario, y lo primero que se necesita 
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es que en justicia proceda, cumple á mi 
propósito, antes que todo, aducir las razo- 
nes que, en el presente caso, grave en ex- 
tremo, hacen no sólo legítimo dicho reenr- 
SO, Sino necesario, y hasta salvador de los 
más preciosos derechos, 

El licenciado don Domingo José Que- 
vedo, con elevación de carácter, se ha es- 
forzado en poner en claro la inocencia de 
Vega, y ensu escrito á este Supremo Tri- 
bunal expuso, con luminosas razones, la 
procedencia del recurso de que se trata. 

Fácil me será, en tal concepto, explanar 
aquellos razonamientos; toda vez que no 
se ha faltado simplemente á un trámite, á 
una forma, de esas que en casos dados 
anulan las sentencias. Se ha vulnerado la 
base del procedimiento criminal; porque 
todo el edificio que la malicia suspicaz y 
la suposición infundada han levantado en 
este proceso, carece de fundamento, legal- 
mente hablando; ó lo que es lo mismo, en 
términos técnicos, no existe el cuerpo del 
delito. 

No en balde la santidad de las leyes y 


“los intereses sociales tienen establecidas 


formas y principios que resguardan los de- 
rechos más sagrados; no en balde se ha 
proclamado como axioma de derecho pe- 
nal que ninguno debe sufrir castigo sin 
que su culpabilidad resulte justificada ple- 
namente en un proceso, que si carece de 
base y fundamento, se desquicia y desmo- 


,TONA. 


La Sala sentenciadora, llevada de un ce- 
lo que, sino es censurable, sí revela que 
no tuvo la calma, ni la serenidad de espi- 
ritu necesarias para emitir un fallo justo, 
estableció que había habido parricidio: que 
Vega había matado á su hija. ' 

En todas las legislaciones se previene 
que el acusado se tenga por inocente, mien- 
bras no se pruebe que se cometló el delito, 
y que él lo perpetró. Entre nosotros, 4 fal- 
ta de otro artículo más terminante, está el 
186 del C.-Militar, 2: Parte, que consigna 
clara y explícitamente esa garantia indi- 
vidual. , 

En el proceso, pues, para que estuviese 
establecido el parricidio, debería apare- 
cer: 12 justificado, fuera de toda pen. que 
Beatriz Vega murió de manera vio enta, 
sin ser ella la autora de su muerte; y 22 que 
su padre, con AS y deliberadamente, 

abía quitado la vida. F 
a Lejos ho aparecer que aquella q. hn- 
biera.muerto por. mano extraña, 5ay 


E 
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confusión y obscuridad, que ni los testigos 
están contestes; ni los médicos que infor- 
man se hallan de acuerdo; ni el atinado 
juez de Sacatepéquez, que estaba en el lu- 
gar en que los hechos se verificaron, que 
ha podido apreciar esos ápices que sólo 
personalmente pueden percibirse, y que 
de tanto sirven cuando se quiere averiguar 
la verdad en un proceso; ha encontrado 
mérito para culpar á nadie; ni ninguno 
que sin preocupación proceda, podrá de- 
cir que en los hechos misteriosos, que el 
proceso encierra, hay luz clara como la 
del medio día. 

Si hubo un frasco de veneno, que se en- 
contró vacío; si está probado que Beatriz 
entró al cuarto en donde el veneno estaba; 
si pidió un vomitivo al sufrir dolores en 
el estómago; si acababa de ser contrariada 
en sus afecciones íntimas, y ofendida en 
su amor propio, por el castigo que recibió; 
si todo esto sucedía, fácil es demostrar que 
no fué por cierto á consecuencia de los 
azotes que perdió la vida. 

Hay que fijarse en una circunstancia 
convincente y decisiva en este caso. Para 
que hubiera muerto á consecuencia de los 
golpes, era preciso que éstos dejaran al- 
gún rastro ó huella ostensible en el exte- 
rior del cuerpo; y los cardenales que los 
médicos vieron, en número de siete, reve- 
lan que no hubo la tremenda paliza que 
se dijo la había matado. Siete moretes no 
son consecuencia de una paliza atroz. 

Aquella joven salió, despues de cinco mi- 
nutos, del cuarto al cual su padre la llevó 
cuando la castigara; y aunque á la sazón 
estaba, como era natural, compungida y 
llorosa, según dicen los que la vieron, cons- 
ta que anduvo perfectamente; que pudo 
hablar bien; que fué á ocuparse en los ofi- 
cios de la casa; en una palabra, que no da- 
ba muestras de haber recibido lesiones gra- 
VIsimas, como para quitarle tan presto la 
vida. Ni sangre había en sus vestidos, con- 
forme lo declara la que llevó á lavar la ro- 
pa; ni huellas de que hubiera sido muerta 
con violencia, 

¡Estará, en vista de todo esto, compro- 
bado plenamente el cuerpo del delito de 
parricidio? 

N o puede negarse que lo horrendo de 
4os señores Magistrados oo suerte 
descubrir al al e 

] -Incuente, que hasta se de- 
ma endieron de las tachas legales formu- 
adas contra los testigos, dado que, si és- 
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della cicurezza sociale, que partiendo 


tos hacen prueba y merecen fe, es cua 
libres de toda excepción, declaran lo 
contestes vieron, en circunstancias el 
no podían engañarse ni engañarnos. 
sentencia de la Corte de Apelaciones 
hizo mérito alguno de las tachas que 
alegaron, y que son ostensibles en el. 
ceso, contra las personas que, acaban: 
de sufrir bofetadas, golpes, tirones de] 
orejas; que acabando de ser ofendidas por 
Vega, no era presumible que fueran im- 
parciales y verídicas, ni que sus dich 
contradictorias estuviesen inspirados en 
verdad. Hay falsedades manifiestas, co 
el decir que oyeron los gritos de la jo 
y los golpes de la azotaina, cuando 
demostrado que, desde el lugar en que 
testigos á que me refiero estaban, n 
dable escuchar ni los golpes, ni los gr 
y está, por lo demás, probado que á lo 
mo serían siete ú ocho latigazos los q; 
dejaron rastros. 0 
No pueden los jueces pasar inaperc] 
das esas circunstancias, que desvirtúan fi- 
losófica y legalmente las pruebas. El de: ES 
cho constituido regula los medios prob mad 
torios, á los cuales atribuye valor, cuan vé 
no dejan duda alguna de la verdad de los 
hechos; pero no permite, al decir del céle- 
bre Carmignani, en la Teoría delle legg 


magistrado de su sentido íntimo, estable 
ca hechos que la prueba legal no confirma, — 
Ó acepte como buenos testimonios los que 
no lo son en realidad.””—Sea lícito, pue , 
afirmar que la Sala sentenciadora, al d Les 
entenderse de las tachas de los testigos e 
a los artículos 779, 882 y 783 del Cde — 

re 4 ed 

Al hablar así, con llaneza y sin ambajes, 
no es absolutamente mi intento ofender de 


en lo mínimo la respetabilidad de aquel 
Tribunal; porque bien me explico que fué 
un celo exagerado el que inspiró su fallo. 
“La prevención resulta á veces de las cau- 
(sas mismas, decía el sabio Montesquieu; 
caféctanos, segun es más 0 menos favora- 
ble á éstas, la primera mirada que lesdi- 
¿AISImos, ya que juzgamos de ellas, con 
«Frecuencia, como de las personas, porla 
¿sola fisonomía, ¿Quién había de creer que 
esta primera impresión pudiera decidir 


da 
e 


. 


algunas veces de la vida y de la muerte? a 
¿Cómo deplorar bastante los tristes y fu- 
“nestos efectos de la prevención, de ese 
«cúmulo fatal de¿circunstancias que pare- 
ce haber reunido la casualidad para ha- 


A 


er á un desgraciado? Una mul- 
ud de testigos mudos, y por lo mismo 
ás temibles, parece declarar contra el 
sado. Prevenido el juezpor el peso 
as conjeturas, encendida su imagina- 
fascinado su entendimiento y se- 
do su celo por el falso resplandor de 
añosos indicios, sólo ve lo quesirve pa- 
“tra condenar, y sacrifica á los raciocinios 
“del hombre á aquel á quien hubiera sal- 
“vado, de admitir únicamente las pruebas 
“(de la ley.” 
omo si constara, sin ningúu genero de 
que el procesado era el matador de 
ja, con premeditación, con voluntad 
berada, á sangre fría; así se le conde- 
y diez años de presidio con retención, 
o severo, terrible, peor acaso que la 
ma muerte. 
'o paró mientes el tribunal de 2. “ ins- 
ancia en que la intención de Vega fué, 
todo caso, la de corregir á su hija; y 
jue, sihubo exceso (lo cual no está 
ado, ni lo concede el defensor) apare- 
a imprudencia temeraria; pero jamás, 
ericidio caracterizado, como pretendió 
violando así, de modo muy fla- 
wmte, el artículo 434 del Código Penal, 
as prescripciones legales que mandan 
no aplicar otras penas que las estableci- 
das por nuestra legislación vigente para 
la delito (artículo 4.9 del Código de 
rocedimientos en lo Criminal.) 
Por todo lo expuesto fué que, confian- 
en la ilustración, integridad y senti- 
recto de este respetable Tribuual Su- 
mo, acudió oportunamente el procesa- 
en demanda de justicia. 


A Ey 

- Demostrado como queda, qne procede 
el recurso de casación, es ya tiempo de 
caminar, á la luz del derecho y del más 
desapasionado criterio, los hechos todos 
que han dado margen al voluminoso pro- 
ceso que está á la vista. 

La apreciación dela prueba del fallo de 
la Sala sentenciadora, descansa en conje- 
ras, que de ningún modo bastan para 
dar á un hombre por diez años 4 un 
esidio. Los indicios Ó sospechas que 
en formar hechos quizás no bien justl- 
dos, no pueden ofrecer una demostra- 
Ón positiva, por numerosos que sean, 
lo ofrecerán más ó menos probabilidad 
el campo de las inducciones, tan ex- 
ps e 
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puesto á errores. Para causar el detrimen- 
to incalculable de enviar á un pobre hom- 
bre á morirse en un presidio, necesitaría- 
se una prueba clara, evidente, de que es 
criminal. Los hechos generadores de los 
Indicios suelen resultar baldíos; las conse- 
cuencias suelen adolecer de vicios que 
tuercen por entero el humano criterio; 
las presunciones suelen desvanecerse más 
tarde; y ante todo eso, pregunto ¿quién 
es el temerario, quién es el osado que se 
atreva á decir: “yo no me equivoco en mis 
sospechas! Quien dijo indicios, dijo du- 
da; y ante la duda, aconseja la pruden- 
cia, é impone la humanidad, absolver al 
acusado.” l 
_Si en lo físico, hubo hombres en todos 
tiempos, que cediendo á las apariencias y 
á engañosos fenómenos, percibidos por 
los sentidos, osaron hacer afirmaciones 
erróneas, hasta condenar á los sabios que 
pretendían desterrar vulgaridades; no va- 
yamos nosotros, en el mundo moral, en lo 
recóndito del alma, en las esferas del ra- 
ciocinio, más obscuras todavía que lo que 
se mira y se toca, á erigirnos en infalibles, 
cuando decía el inmortal Arago: “Hors des 
mathématiques pures, on ne peut pronon- 
cer le mot IMPOSSIBLE, sans manquer 
de prudence.” y 
Pues bien, ¡será ¿imposible que don Ma- 
nuel Vega hubiese dejado de ser el mata- 
dor de-su hija? e 
Agrupad, si queréis, en torno de él to- 
das las presunciones que la imaginación 
más acalorada quiera producir, ya que en 
ese resbaladizo terreno, vienen las ideas 
creciendo, y los pensamientos tomando 
cuerpo, como las bolas de nieve que se 
precipitan en las montañas; agrupad to- 
dos los indicios al derredor del padre des- 
venturado,-y aun en ese Caso, cabe decir 
que puede ser inocente. Alí tenéis la cau- 
sa de La Pivardier, en que, á pesar de 
pruebas acabadas, hubo un error jurídi- 
co lamentable; ahí tenéis todos esos pro- 
cesos célebres, entre los cuales muchos ha y 
que son lecciones terribles para los que, 
acostumbrados á fallar causas criminales, 
se acostumbran también 4 encontrar siem: 
pre delincuentes; y mandan á a a 
un procesado que quizas es nOcenA y , 
cuyas lágrimas y cuyos lamentos, e e 
da una vida de amargura, debieran sente 
ídicos. E 
a que la peligrosa prueba de indi- 


, 


cios, llegue á tener fuerza legal, enseña 
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el criminalista Caravantes, “que es pre- 
““ciso concurran aquellos hechos que 
“son, como consecuencia de una causa, Ó 
“que aparecen como demostraciones ó in- 
“ferencias necesarias del delito, de tal 
“suerte que no pueden separarse de él, 
“sin un imposible metafísico, físico Ó mo- 
“ral, á cuyos hechos llaman impropia- 
“mente los autores ¿indicios necesarios. 
“Tal será, para valernos de un ejemplo, 
“¿que citan los mismos, la señaló el he- 
“cho del embarazo ó parto, el cual ofrece- 
“rá un indicio necesario de la. cópula de 
“una mujer con un hombre: tal señal ó ac- 
“to es una consecuencia tan forzosa de es- 
“te hecho, que no puede separarse de él, 
“sin un imposible físico, y en su conse- 
“cuencia ofrece prueba intachable.” 

De otra snerte, nunca se admitieron los 
indicios, como verdaderas pruebas: “Ve- 
minem ex suspicionibus damnandus,” 
decía el Digesto Romano (L. Absentem.) 
Uno de los jurisconsultos de la Edad Me- 
dia, cuya voz tuvo más resonancia en los 
procedimientos judiciales, el célebre Gan- 
dino, establece que los sabios de Bolonia, 
y las notabilidades de su tiempo tenían 
como incuestionable, que ni por los más 
selectos indicios se podía condenar defi- 
nitivamente. Pablo de Castro es del propio 
sentir, y por último, el Paulo del siglo 
XVI, como llaman á Gregorio López, en 
la glosa á la ley 26 de la partida 7. *, tí- 
tulo XXXI, adopta la doctrina de que só- 
lo la tortura procede por los indicios. Y 
s1 esto se enseñaba en tiempo en que el 
tormento aún no estaba abolido ¿qué di- 
ara cenando Pacheco, Asentia, Lozano y 
de a, que e mé 
revolución "progresista ó ina 
nal, proclaman. 4 una, voz , SR a 
A der po si emi que la prueba 

Nuestro Cí e P SMALL 
Tap a A inspirado co- 
tablece que lis o modernos, es- 
ser concordantes. no ie además de 
ni destrnirse unas , A CAES 
+ rt a cs y deben tener 
o ora a e 70:00: RECIO OTOBRO, 
que no puedan dejar de considerarse e 
mo antecedentes Ú consecuenci: E A 
(artículo 845. ( 4 Ce ESt6, 

3, C. de P. P.) y que el hech 
4 Ane se trata no puede dejar de ser de 
0 0 causa de los indicios (artículo sienien- 


“Le 
.20s jueces deben aplicar tales prinej 
plos, según lo previene el artículo $49 del 
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propio Cuerpo legal, al apreciar en jus- 
ticia el valor de las presunciones huma- 
nas; y esto fué cabalmente lo que no hi 
zo el Tribunal que condena á mi defen- 
dido, como voy á demostrarlo, haciendo 
un análisis minucioso de las declaracio 
nes que figuran en la causa, á efecto d 
lo cual, tomaré primero las que son fa- 
vorables al procesado y en seguida las 
que le son adversas. :M 
Julia Zamora expuso que el dos de abri 
se hallaba sirviendo como cocinera enla ca: 
sa de Vega; que salió como á las doce deld 
(á las diez se supone que se cometió el: 
rricidio) sin haber notado nada, sino de- 
jando en completa tranquilidad á los mo- 
radores de aquella casa: que en la calle 


oyó después decir que Beatriz estaba en- - 
ferma; que á su regreso, la encontró muer- 
ta, sin saber de qué murió. ¿NN 

Micaela Orantes declara que cree que 
se envenenó aquella joven, pues entre dos 
y tres dela tarde, estando en casa de Vega, 


fué la niña á pedirle agua, quejándose de 
dolor de estómago y rogando que le dieran 
vomitivo: que en esos instantes Lego a 
referido Vega, é impuesto de que había 
entrado su hija á su cuarto, y al verel 
estado en que se hallaba, fué á él; y 1 ego / 
volvió diciendo que probablemente Bea- 
triz se había envenenado, y ordenó inme- - 
diatamente llamar médico: que en ocasio- 
nes anteriores, esa joven había propuesto 
á la declarante que se mataran. Es 

Luisa Samayoa afirma que estuvo en la 


+ 


tienda de Beatriz Vega, en ocasión que” 
llegó su padre, no presenciando que éste 
la golpeara, ni oyendo que diera gritos, 
sino que más tarde supo que se había enve- 
nenado. 

Sebastiana Morales dice que sólo vió 
que Beatriz iba porel corredor de la casa, 
muy encendida de color, ignorando la de- 
clarante si Vega le había dado golpes: 

Juan García, testigo presencial, declara 
que Vega se retiró de su casa después'de 
almuerzo y volvió como á las once y me- 
dia, en ocasión que Beatriz se encontraba 
en la tienda, y Julia Zamora y el E 
nente en el interior: que estando traba: 
jando-en una pieza, al oir ruido de latiga- 
zos, salió á la puerta y observó que Vega 
con un lazo le pegaba á Beatriz y la en- 
traba á su cuarto: que allí tardarían cinco 
ú ocho minutos, y á continuación salió 
Beatriz sollozando, pero sin quejarse com 
persona alguna; que en esos _m 


> 
previno á la Zamora que fuese á lla- 
_4 la Orantes, y cuando ésta llegó, 
uél se retiró, haciéndolo también des. 

s la Zamora: que como un euarto de 


comenzó á quejarse, y se recostó en. 


sta como á las dos de la tarde, que llegó 
padre, quien después de algunas pre- 
tas, sacó un pomo de cristal y dijo que 

hija se había envenenado, lo que le pa- 

16 probable que hubiera verificado, por 

olor de los latigazos y por lo que su pa- 
le hubiera dicho cuando la encerró en 
su aposento. 

Juliana Zamora ratificó su primera de- 

aración, agregando: que aunque no pre- 

ció cuando Vega le pegara á su hija, 
ndo llegó la encontró en la cocina, dan- 
lo muestras de haberle sucedido algo muy 
agradable; pero que como eran ya las 

«doce, se retiró á su casa, y cuando llegó á 

la de Vega, ya había muerto Beatriz. 

La misma testigo, en el careo de fojas 

42, practicado con Juan García, refiere: 
haber visto á Vega entrar á su cuarto 

Mevando un látigo en la mano, aunque no 

senció cuando el padre castigó á la hija; 

ro la vió salir pálida y desfigurada; y 

que, cuando volvió, después de haber ido 

2 Mamar á la Orantes, Beatriz le pedía que 

«fuese á ofrecer una candela prendida á un 

santo. 

Micaela Orantes dice que después de iy 

al mercado, llegó á la casa de Vega; que 
Beatriz estaba haciendo la comida; que 

JD. Manuel se fué á caballo á su tenería 

y que ignora si golpeó á su hija. 

Todas estas declaraciones tienden á 
probar que Vega no dió muerte á su hija; 
y si bien la Sala sentenciadora estima 

muy desfavorable á éste, el testimonio de 

la Juliana Zamora; porque confiesa que 
aquella joven le suplicó prendiese una 
candela á un santo, esta circunstancia 
prueba más bien, en mi concepto, que el 
arrepentimiento se había apoderado del 

"corazón de la Vega, y á que si su padre le 

hi ubiera dado muerte, ella antes de expl- 

rar, algo hubiera dicho. 

La circunstancia de que no agradase al 

dre de Beatriz que se hiciese autopsia 

ésta, después que él mismo se apresuró 
llamar al médico Andrade, no prueba 
ss, sino que el espectáculo de despeda- 

"artísticamente un cadáver, es de suyo 


e 
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a después de haberse ido Vega, Bea- | 


2 cama de la Orantes, continuando así | h 
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repugnante para todos, 
un padre. 

Veamos ahora 
denan á Vega. 

Rafael Castellanos, pretendiente de 
Beatriz, no había de decir que Beatriz se 
ubiera envenenado. Declaró, pues, haber 
odo contar que á palos la mató su padre. 
Este testimonio es de oídas, y recusable de 
suyo; pero lo es más, si se atiende á que, 
momentos antes, Vega dió un golpe con 
las riendas de su caballo á Castellanos. 

Jesús Magarín, que recibió mal trato de 
Vega y un tirón de oreja, dijo que Beatriz 
exhalaba gritos, y que escuchó golpes 
como de palos que le daban. Esta testigo 
no se atrevió á afirmar que el padre hu- 
biera muerto á la hija; pero resentida co- 
mo estaba, faltó ála verdad asegurando 
oir gritos, desde donde no podían esen- 
charse, según está probado; y faltó á la 
verdad, hablando de paliza, que no dejó 
huellas. En todo caso está legalmente 
tachada la Magarín, que era la alcahueta. 

Susana Figueroa se refiere á esta testi- 
go, por lo que le oyó decir. 

Virginia Figueroa vió, según dice, que 
Vega sacaba 4 su hija de las trenzas, y 
que ella exclamaba, papá no me pegue 
más! mientras él respondía, matarte quie- 
ro! 

De estas declaraciones lo sumo que apa- 
rece probado es que el referido Vega, co- 
lérico en aquel acto, dió de latigazos á 
Beatriz, sin dejar en el cuerpo de ésta más 
que siete ú ocho equímosis, que fueron las 
que los doctores Andrade y Arana certifi- 
can haber visto. 

Hasta aquí no hay ni testigos que vie- 
ran á Vega cometer el parricidio, ni cons- 
tancia de que los azotes fueran tantos y 
tales que causaran la muerte; pero des- 
graciadamente fallece la joven, entre las 
dos y tres de la tarde, y de este hecho 
desgraciado, que pudo ser consecuencia 
de los innumerables motivos que pertur- 
ban en un instante la delicada máquina 
que forma nuestro organismo, han queri- 
do deducir que hubo parricidio. 

Recuerdo ahora una causa célebre, que 
también se instruyó en la Antigua, hace 
muchos años, en la cual aparecía que un 
pastor de ganados persiguió con un cuchi- 
llo á otro pastor, y al huir éste, y antes 
de que el que iba armado le hiriera, cayó 
repentinamente muerto. Si el procesado 
hubiera herido, siquiera levemente á su 


y aterrador para 


qué declaraciones con- 
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enemigo, se habría dicho, á no. dudarlo, 

ue él lo había matado. El jurisconsulto 
den Ignacio Gómez, hizo la dea y as 
procesado, como era natural, salió absue 
to del homicidio. ; 

Pero volviendo la vista á la causa de 
Vega, y con presencia del análisis iImpar- 
cial que de las pruebas acabo de hacer, 
creo que resalta perfectamente el hecho 
de que los indicios, lejos de ser concordan- 
tes. como nuestro Código lo exige, y bien 
lejos de domostrar que la muerte de la 
infortunada Beatriz no pudo dejar de ser 
consecuencia necesaria de los pocos azo- 
tes que recibió (Artículo 846, Código de 
Procedimientos Penales) hacen sospechar 
con vehemencia que la pobre joven, que 
poco tiempo antes propusiera á una aml- 
ga suya que se mataran; que fué lastimada 
en sus relaciones amorosas, ofendida en 
su dignidad y castigada á latigazos, tomó 
en un instante de desesperación el veneno 
que halló á la mano, pidió agua después 
y un vomitivo; y hasta arrepentida quizá, 
al ver que se acercaban los últimos instan- 
tes, mandó ofrecer una vela á cualquier 
santo. 

Hay divergencia suma en los testigos; 
no están de acuerdo, sino diametralmente 
opuestos, los fallos de 1.* y 2.* Instancia; 
y para derramar duda mayor, están en 
oposición los médicos que han informado 
en la causa, lo cual nada de extraño es, 
si se considera que no hubo autopsia com- 
pleta y minuciosa de Beatriz Vega; ni 
acostumbran los doctores estar en armo- 
nía, ni opinar lo mismo unos que otros. 

Esa cireunstancia tan esencial, en casos 
como el presente, de verificar con prolijidad 
el examen anatómico de un cadáver; de 
hacer los médicos por sí la autopsia (pala- 
bra que viene de las griegas vER......UNC 
MISMO); esa circunstancia, que es indis- 
pensable para determinar en medicina le- 
gal, de qué murió un individuo, faltó en 
el presente proceso; porque el examen que 
hicieron los cirujanos Andrade y Arana, 
harto lo demuestra, hasta el punto de que 
los médicos Mena y Molina no estimaron 
completa la autopsia, y se vieron en el ca- 
so de decir, como dicen áfolios 163, vuelta, 

Ae nierioros, es etabla dada adas 
“la verdadera causa ao Ar es 

] adera causa que dió fin á la 
vida.” 

Los doctores Monteros y Padilla Fer- 
nández, nada vieron, para presentar la di- 
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sertación que fueron formando de í 
ción en inducción y de sospecha en 
cha, basadas en el ¿incompleto a 
de los señores Andrade y Arana. 
No exagero en lo más mínimo, sir 
esa es la realidad de los hechos. 
autopsia completa; no se examinó 
rebro ni la medula espinal; á los oc 
trajeron los intestinos para que los 
zavan don Samuel González y don Ma 
no Montenegro, y los doctores 
ros y Padilla F., con sus libros y 
escritorio, redactaron el quodlibet 
mativo, que la Sala 1.* de Justicia 
que haga las veces de tercero en discor 
así como hacen los árbitros arbitrad: 
ex c«equo el bono de terceros diriment 
virtud de escritura pública de coz 
miso. 4 
¡Qué es esto, señores Magistrado 
¡En dónde están las leyes? ¿Qué se bh 
derecho? ¡Cuándo se ha visto un 
médico, en vez del acta de formal 
sia, sirviendo de base á una sentencia 
condena á un hombre al último castigo 
“Con que, á pesar de minuciosa aut 
“sia, dice la Facultad de Medicina de 
““rís, en el párrafo que sirve de epíg 
“4 este alegato: á pesar de minuciosa 
“topsia, los hombres más hábiles pu 
“engañarse fácilmente acerca de la cat 
“de la muerte de un individuo, cu 
“cabe la presencia de tóxicos absorbi 
“¿que dan fin á la vida misteriosamen: 
“hay que huir de los errores funestos ¿ 
“que las investigaciones de ese linaje pue 
“den arrastrar á la justicia humana. - 
tracto de las sesiones de la Academi 
París, 14 de junio de 1841.) Con que á 
pesar de minuciosa autopsia, puede en 
este caso quedar duda; y vamos nosotros, - 
con vista de un informe st de 
Facultad de Guatemala, fundado en base 
incompleta, á condenar á un padre á diez 
años de presidio! 40 
Yo, al menos, no he visto la ley que 
mande que esos informes tengan, como 
las ejecutorias, la virtud de hacer delo - 
blanco negro y de lo negro blanco. En- 
cuentro, más bien, que los que necesitaban 
de tercero dirimente son los doctores de 
la Facultad que expidieron el informe. 
Los señores Andrade y Arana, al verá 
Beatriz Vega, dijeron que murió asfiziada 
Los licenciados Mena y Molina opinaron 
que cabía duda acerca del motivo de : 
muerte; y que, hasta las impresiones m 
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a d Aaiapan algunas veces de 
repentino. 
tos dos dictámenes no tienden abso- 
amente á culpar á don Manuel Vega. 
el contrario, el primero coincide con 
jospecha, y la confirma en muy alto 
o, de que la joven tomó estricnina; 
he esta sustancia venenosa produce 
la, en aquel que la toma en nociva 
- El doctor Belece enseña que en cas. 
oisonmement par cet alcali végétal, 
tement consiste á provoquer le plus 
j ente possible le rejet du poison, 
¿a combatre 1'AsFIxtE par la trachto. 
mie el P insufflation del P air dans les 
mons. On emploie comme antidote la 
wure de iode et celle de noiz de galle.” 
Mr. Alph. Devergie, tomo II, capítulo 
14 y15 de su magnífica obra Medecine Le- 
gate, explica perfectamente las varias 
causas de asfixia; y entre ellas enumera el 
renenamiento de que se trata, que obra 
modo especial sobre los órganos respi- 
Orios, y por consecuencia, sobre los de 
las funciones cerebrales, los de la circula- 
¡ción y los demás agentes de la máquina 
mal. Si se consulta á Mata y á Orfila, 
encontrará que son del mismo sentir. 
En tal supuesto, hay que notar, pues, 
e entre el dictamen primero y el dicta- 
hi) segundo, cabrá, si se quiere, antago- 
smo científico; pero ninguno de los dos 
mdena á Vega, sino que, á la inversa, lo 
Ivan ambos, haya hubido asfixia, haya 
o muerte repentina, haya habido lo 
qu e se quiera. 
El único dictamen que es desfavorable 
al procesado, es el de los doctores Mon- 
teros y Padilla F.; de tal suerte, que su 
K inión queda aislada en el proceso. Es 
de esas teorías inductivas, sin presen- 
del cadáver, que, como dice Lesieur, 


—¡lustran á veces los casos, bien que fre- 
> los obscurecen más. 
"S La Eire stancia de que no se hallaran 
restos del veneno en los restos de intes- 
“tinos, corrompidos ya, que apenas podrían 
“ver, y. menos oler, á los ocho días, los 
¡señores González y Montenegro, nada sig- 
fica, toda vez que no es remoto que el 
o, en dosis pequeña se absorba, des- 
1és de tanto tiempo, como se ha visto en 
musas célebres, entre otras, en la de Mad. 
ousier y el griego Rostulo (Caravantes, 
o V, páginas 303 y 304) y en la de 

nenamiento de Enriqueta Lacoste. | 
Con razón el Juez de 1.* Instancia sentó 
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vino la Sala 1.2, y á tí 


a a o y hasta fuerza de infa- 
d,. Imo dictamen, cuando es 
regla trivial de lógica y axioma de dere- 
cho que, cuando el experto juzga, sin ver, 
lo que está sujeto á la vista, es preferible 
el que vió. Séame permitido preguntar: 
¿entre un médico ciego, que dice lo que 
piensa acerca del origen de la muerte de 
una persona, y otro médico que vió el 
cadáver, é hizo siquiera imperfectamente 
la autopsia, quién merece más crédito? 

. Punto es éste tan claro, que no debo 
insistir en él, tanto más, cuanto que ya 
he molestado largamente la atención de 
los señores Magistrados del Tribunal Su- 
premo. Sirvame de disculpa, en todo Caso, 
el vehemente deseo que tengo de que un 
hombre honrado, un padre infeliz, no sea 
víctima de trascendental error en la apre- 
ciación de unas pruebas tan embrolladas y 
obscuras. 

Recordad, señores, al emitir vuestro 
justiciero fallo, que algo significa una vi- 
da de honradez y de trabajo; que no se 
pasa en un momento y de un salto, á con- 
vertirse en criminal obominable; que la 
carrera del delito tiene sus grados; y sobre 
todo, pensad vosotros, padres de familia, en 
que, posible, como es, que sea inocente Ve- 
ga, llevaría por diez años, y más si viviera, 
la imagen tristísima de su hija Beatriz 


tulo de tercero diri- 


grabada con sangre en su memoria, por la 


mano fría de la muerte; llevaría una ca- 
dena al pie, que el error de los hombres 
agregaba á su incomparable infortunio; 
llevaría, en fin, en sus labios trémulos, en- 
trecortada maldición á su destino incle- 
mente; y en sus ojos aparecer alguna vez, 
en el exceso del dolor, quemante lágrima, 
que caería irremisible, como gota fatídica 
de sangre ,en la conciencia de los que, sin 
ser culpable, lo condenaron como parri- 
cida. 


¡Ojalá que aventnradas apreciaciones no 
arrojen la prevención en esta causa; la 
prevención, que sin sentir se apodera del 
espíritu, y que es, como la llama D” Agues- 
seau, el error de la virtud, el crimen de la 
gente honrada. ó 

¡Ojalá prevalezca el principio del dere- 
cho romano, que es la razón escrita: Sa- 
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m innocentem demnare! , 
uatemala, 5 de marzo de 1890. 
* 


C. S. de J. 


INSERCION 
¿A ES AAA 
- DERECHO PENAL 


(Capít tomados, como objeto de estudio, de la: 
0h itaen francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García.) 


LIBRO SEGUNDO 


ARA CAPIPULO TI 


(Continuación) 


“ * 


— Bastaría que la venganza no se distin- 
g 2 la justicia más que por la falta 
la, y sobre todo por el placer in- 
> 4 castigar el hombre por sí mis- 
quel de quien ha recibido alguna 
para que difiriese de la pena, que 
Siempre se presume justa, aplicada sin 

- Pasión y aún con pesar. en 
de 7 Bl 


be 


de él ha sido víctima, resultarían de este 
principio consecuencias prácticas inad- 
misibles: 

1% La pena no tendría ya razón sufi. 
ciente si no existiese ya el ofendido y no 
hubiese quedado persona que sintiese la 
necesidad de vengarle, de suerte que el 
medio más seguro«de ser irreprochable 4 
los ojos de la justicia, sería matar á aquel 
cuyos derechos hubiesen sido lesionados 


13 
. 
4 


e. 


-] mame 


Lic. Antonio Batres. 


| | Prevéese la solución de esta « 
$e derecho de castigar consistiese, . 
como piensan Brukner y Schmalz, en la 
- hecesidad de aplacar el deseo de vengan- 
a excitado por el crímen en aquel que 


mayo: de los crímenes, 


nte la impunidad, p 


Ñ 


su razón, bastaría que no existies 
en el idiota ó-el niño, para que allfr 
biese pena posible, aun para los er 
contra las personas, y con mayo 
para los delitos contra las cosás perl 
necientes á personas incapaces de cc 
bir resentimiento contra aquellos 
atentan contra sus bienes. 

3? Otra consecuencia de la misma 
pótesis, pero muy diferente de la que Í 
cede, es que la sed de venganza debe 
ser la única medida de la pena; y fue 
de aquel que la experimenta sin 
su grado, nadie podría decir en su 1 
“esta es suficiente.” | 
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SILA PENA ES LA VENGANZA PUBLICA 
SOCIAL 


Sumario.—1. La pena no es la venga 
pública. —2. Tampoco es la ver 
privada.-—3. Consecuencias admis 
de lo contrario, 


sila pena no puede consistir legít 
te en la satisfacción dada al rese 
to personal, no hay motivo pa 

da razonablemente definirse la vin 
pública. Enhorabuena que ésta sea 
manera oratoria de caracterizarla; m 
es permitido pensar que estas expre 
puedan ser tomadas ála letra; 
que, de lo contrario, el culpable:e: 
ción tuviese por cómplice el fav 
co, ya no sería culpable. 


(Continu 
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cuerdo relativo á una manifestación de duelo. 
co SUPREMA 


esoluciones.—El deber de administrar cumplida 
icia'impone á los tribunales la obligación de re- 
er con arreglo á la ley, aun cuando las partes omi- 
el citarla, 6 citen la que no proceda aplicar.—De- 
ición por medio de la cual se establece que no ha 
á formación de causa contra un Juez. 


e 
¡SOLUCIONES EN-2* INSTANCIA: —Ramo civil:—No es 
ible la prueba testimonial cuando no se discute 
edad de un instrumento.—En toda sentencia re- 
tiva 4 divorcio se ha de declarar cuál de los cónyu- 
da lugar á este.—Cuando ha transcurrido más tiem- 
del señalado para declarar abandonada la instan- 
corresponde la aplicación del artículo 113 del de- 
número 273. 


Ramo criminal.—La confesión del procesado es un 
ueba plena.—Cuando se reciben las decla- 
los testigos de una de las partes, hay que 
tar á la contraria.—Cuando no aparece la existencia 
-deun hecho justificable, no puede deducirse cargo á la 
persona sindicada. 


- "NEÓN 
Derecho penal. —(Inserción.) 


de y ad E 


Eon O a 
- Guatemala, Abril 16 de 1890.  N 
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REMINISCENCIA 


MOTIVADA POR UN ACUERDO DE LA CORTE 
SUPREMA DE JUSTICIA. 


El 7 del corriente mes falleció en $ 


capital la estimable Sra. Dña. Micaela Sa- 
ravia, madre del Ldo. don Felipe N. Pra- 
do, individuo de la Corte Suprema de 
Justicia; y el 8 expidió ésta el acuerdo 
que en otro lugar del presente número 
publicamos, y que tuvo por objeto ofre- 
cer á la familia de dicha señora un voto 
de condolencia en nombre dela misma 
Corte, por medio de una comisión nom- 
brada con ese fin y con el de acompañar 
los restos mortales al cementerio general. 


La virtuosa señora Saravia, que en a- 
vanzada edad acaba de: morir, era la viu. 


da del distinguido jurisconsulto guate. 
malteco don Felipe Prado y Mayor, que 
en septiembre de 1857 sucumbió, víctima 


del cólera morbus, enla ciudad de la An- 


tigua, donde desempeñaba la Judicatura 
de primera Instancia. Los incuestionables 
méritos de aquel letrado, á cuya memo- 
ria se consagra una oportuna mención en 
el acuerdo á que nos referimos, sugirie- 
ron al Ldo. don Ignacio Gómez el expre- 
sivo tributo de aprecio contenido en los 
apuntes biográficos que ese bien reputa- 
do literato escribió y publicó en octubre 


de 1857, al ocurrir el fallecimiento del 
“señor Prado. 


Nuestros lectores, muchos de los cuales 
no conocen sin duda el interesante escri- 


“to del Ldo. Sr. Gómez, verán probable- 
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mente con gusto la reproducción que de 
él hacemos hoy, no sólo porque así se 
rinde un nuevo homenaje de considera- 
ción respetuosa al jurisconsulto Sr. Pra- 
do, sino porque en esas líneas se recuer- 
da cuánto valen la honradez, la rectitud, 
la laboriosidad y la inteligencia en los 
hombres constituidos en el deber de ad- 
ministrar la justicia. , 
Dice así el breve escrito de carácter 
necrológico que dejamos citado: 


“El buen nombre de los muertos 
queda bajo el amparo de la lealtad 
de sus amigos y de la conciencia de 


la posteridad. 
JAMES. 


- “Siempre que ponemos la cabeza en la 
almohada nos acostamos sobre un vol. 
cán. Puede permanecer quieto y tranqui- 
lo durante el sueño: durante horas, días, 
meses y años puede no mostrar sino cal- 
ma, y pacífica prosperidad extenderse en 
derredor; pero puede también despertar- 
nos antes de amanecer con la lava ó el 
terremoto y esparcir al viento la cosecha 
de nuestras esperanzas. 

“Si esto es efectivo en el curso ordina- 
rio de la vida, ¡cuánto más lo ha sido pa- 
ra estos países durante la aciaga perma- 
nencia de la epidemia que desde junio 
devasta nuestras poblaciones! Ah, ¿quién 
nO tiene un padre ó una madre querida, 
un hijo, esperanza de nuestro porvenir, 
una esposa, un amante, un deudo, un ami- 
go á quien llorar. . .? 

“En el Ldo. don Felipe Prado, víctima 
como tantos y tantos, del cólera morbus, 
una desconsolada familia ha perdido su 
íínico apoyo, sus amigos hemos perdido 
un buen amigo y la causa pública uno 
de sus más celosos é íntegros servidores, 

“Hijo de honrados padres, venidos de 
spañia al antiguo Reino, el Sr. Prado 
nació y se formó en Guatemala para la 
carrera de las leyes. Obligado por las cir- 
cunstancias de la época á prestar sus ser- 
vicios durante la guerra de los años de 
27 y 28, se distinguió notablemente co- 
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mo oficial de caballería, por su valor y su 
apego á la disciplina militar. 


«Vuelto á la vida civil, abrazó el co- 
mercio y fue en su nueva carrera un mo-- 
delo de exactitud y pundonor . Lleyado 
por deberes de familia á Méjico, ejerció 

con crédito su profesión en la capital. 


e 


empeñar una magistratura en la Andie 
cia de Tamaulipas: destino análogo al que | 
ya había servido en Guatemala en con 
cepto de Conjuez de la Corte de Justi- 
cia. De regreso á Centro América, se e 
tableció en la Antigua Guatemala, don- 
de, durante dos períodos legales, desem- 
peñó con universal aplauso el laborioso 
Despacho del Juzgado de 1. % Instancia 
de Sacatepéquez. 2 

“En la inquietud y la inconstancia. 
que han invadido todas las profesiones, 
cual carácter distintivo del siglo que nos 
ha tocado: en la falta de formalidad y 
exactitud que se ha ido introduciendo en 


las relaciones sociales y hasta en el des- 


empeño de los cargos públicos: en el ol. 
vido, en fin, de aquellas máximas de otra 
época y de aquellos ejemplos prácticos 
que nos legaron nuestros abuelos para 
conducirnos en la vida privada ó pública, 
don Felipe Prado se hacía notar como un 
contraste con todo lo que le rodeaba, y 
parecía hombre de otro tiempo. ce 
“Para hacer justicia 4 su raro mérito 
es necesario haber visto en qué situación 
estaba el departamento de Sacatepéquez 
cuando él entró á servir aquel Juzgado, 
y en qué estado lo deja. El demostró lo” - 
que merece en el concepto público la 
hombría de bien y lo que pesa en la ba-; 
lanza Judicial la paciencia, la imparcia= 
lidad y la rectitud. Digno siempre de más 
altas funciones por la manera como lle- 
naba las que se le habían confiado, en. 
medio del desprestigio de todas las dig- 
nidades supo rodear su puesto de la ma- 
jestad de las leyes y del respeto de sus 
conciudadanos. 5 
“Su vida fue laboriosa y austera, y sus 
costumbres honraron siempre sus princi- 
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pi 08. Con él no había transacciones; pues 
que ¿no es una ¿sola la verdad? Que nin- 
gún partido político lo reclame por secta- 
rio; él no pertenece sino al de sus con- 
vi ciones. Simple abogado, los hombres 
honrados citarán su integridad: Juez ó 
Magistrado, los perversos temblarán al 
oir su nombre. De él pudiera decirse co- 
mo de Catón decía Patéreulo, que no o- 
braba bien por parecer hombre de bien, 
sino porque no hubiera podido obrar de 
otra suerte. Numguam recté fecit, ut fa- 
ere videretur, sed quía aliter facere non 
_poteral. 

“Sacerdote de la Justicia, honraba su 
"ministerio mostrándose siempre nimia- 
mente celoso del honor y de la autoridad 
lel bastón que portaba. Las Magistratu- 
ras civiles son de otra suerte una sombra 
“vana y un nombre sin honor: inanem um- 
bram et sine honore nomen, como decía 
“Plinio. ¡Cuán difícil ha hecho á sus suce- 
res aquel destino que supo llenar siem- 
pre con la sencillez de la verdad, con la 
escrupulosidad de la ley, con el desinte- 
rés de la justicia! 

“La muerte ha venido á arrebatarlo á 
su familia y á su patria cuando todavía 
su edad y sus fuerzas daban esperanzas de 
verlo en más elevados puestos. No vivió 
lo bastante para el bien de los suyos n1 
para el interés dela causa pública, y sólo 
“consuela (si algo puede consolar) en su 
«muerte, el ver que las lágrimas de todo 
un pueblo regaron profusamente su ata 
ad y que la justicia lo entregó en manos 
e la PAz al pasar á la tranquila mansión 
de los justos. 
“Con la mayor fortaleza sufrió los con- 
tinuados padecimientos de una violenta 
“cuanto penosa y aguda enfermedad. Con 
el mayor valor se sometió á los reitera- 
dos esfuerzos que en él renovaron duran- 
te prolongados días los facultativos que 
con la más constante energía lo disputa- 
on á la muerte. Con la mayor serenidad 
py llegar la hora postrera y se despidió 
de la existencia acabando sus días tan 
tranquilamente como habían principiado. 
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“Prado era un hombre bien formado, 
de alta estatura y de notables fuerzas fi. 
sicas. Sus grandes y negros ojos, su. bar- 
ba poblada y su cabelio, que todavía no 
plateaban las canas de la vejez, contrasta- 
ban con la blancura pálida de su rostro 
y cuadraban bien á sus severas y nobles 
facciones que iluminaba el rayo de la in- 
teligencia. Su frente era ancha, su mira- 
da sin timidez y sin jactancia; su boca 
bien formada, pasaba fácilmente de la me- 
lancolía de la reflexión á la gracia de la 
sonrisa. La expresión franca € igual de 
su fisonomía tenía la calma del Magistra- 
do, no la movilidad del Tribuno, y retra- 
taba su hidalgo corazón, como un espejo 
destinado á recibir las imágenes que en él 
se reflejan. 

“¡Descanse en paz, pues supo vivir y 
supo morir, es decir supo llenar en toda 
su sencillez y en toda su grandeza aquel 
papel que la providencia nos ha impues- 
to á todos en esta, existencia sublunaria: 
llenar dignamente nuestros deberes y mo- 
rir con esperanza! Si en su última hora 
le hubiera sido dado volver á comenzar 
la vida, habría vivido exactamente como 
vivió....¡Cuán pocos pueden decir otro 
tanto! ¡Y con cuanta verdad no podre- 
mos aplicar á este íntegro y ejemplar fun- 
cionario aquellas célebres palabras de 
Daguesseau: hay héroes, no lo dudemos, 
hay héroes de todos los tiempos y de todas 
las condiciones: la Paz tiene los suyos, co- 
mo la Guerra, y los que consagra la Jus- 
ticia tienen al menos la gloria de haber st- 
do útiles á sus semejantes!” 


ACUERDO RELATIVO A UNA MANIFESTA- 
CIÓN DE DUELO. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, 8 de abril de 1890. 


Habiendo fallecido el día de ayer, la 
apreciable señora doña Micaela Saravia 
de Prado, madre del Sr. Magistrado don 


y 


» 
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Felipe Neri Prado, y viuda del Ldo. don 
Felipe Prado y Mayor, cuya memoria no 
debe olvidarse, por haber sido durante su 
carrera judicial, modelo de rectitud y la- 
boriosidad, la Corte Suprema de Justicia 
acuerda: manifestar por el órgano corres- 
pondiente á los hijos de la Sra. Saravia 
de Prado, la expresión sincera de condo- 
lencia por la defunción desu estimada 
madre, y comisionar á los señores Farfán, 
Flores, Cabral y Guerra para que acom- 
pañen el cadáver en su conducción al Ce- 
menterio General. —Comuníquese. 


Salazar.—Farfán.—A paricio.-- Gálvez. 
Benjamín Q. Urruela, —Srio. 


CORTE SUPREMA 


RAMO CIVIL 


EL DEBER DE ADMINISTRAR CUMPLIDA JUS- 
TICIO IMPONE Á LOS TRIBUNALES LA 
OBLIGACIÓN DE RESOLVER CON ARREGLO 
Á LA LEY, AUN CUANDO LAS PARTES 0- 
MITAN EL CITARLA, Ó CITEN LA QUE NO 
PROCEDA APLICAR. 


Corte Suprema de Justicia; Guatema- 
la, abril diez de mil ochocientos noventa. 


Vista, ¿ virtud de recurso de casación 
introducido por Dña. Eusebia Ramírez, 
la sentencia dictada el nueve de enero úl- 
timo, en que la Sala 3. “% de la Corte de 
Apelaciones, fallando el juicio civil ordi- 
nario promovido por D. Facundo Mazorra 
contra la Ramírez, confirma la que profirió 
el Juez 22 de 1.% Instancia de este de- 
partamento, mandando que la segunda 
pague al primero, dentro de tercero día 
la cantidad de cuatrocientos cuarenta y 
siete pesos con los intereses caídos y las 
costas procedentes; 


Resultando: que Mazorra se presentó 
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el veintitrés de febrero del año : 
Juzgado 22 de 1? Instancia, demanda 
á la Ramírez por la cantidad antes ez 
sada, procedente de mercaderías a 
vendió al crédito, según consta del p 
ré de hojas 15; ¿ 

Resultando: que dada en traslado esa 
demanda, se declaró contestada negativ 
mente y se mandó recibir el juicio á p 
ba por cuarenta días; > 

Resultando: que la parte actora 
la del reconocimiento de las firm 
los dos testigos que suscribieron el 
ré mencionado, y la demandada, ni 
produjo; 3 

Resultando: que llamados autos p 
dictar sentencia, presentó escrito la k 
mírez alegando estar prescrito el cré 
por haber transcurrido más de cuatr 
ños sin cobrarse y ser el negocio d 
competencia del fuero mercantil: ex 
ción que reprodujo en 2* Instancia e: 
expresión de agravios, y tomadas en 
sideración por la Sala, fueron desec 
dictando el fallo que se examina; 

Resultando: que de ese fallo se int 
puso el recurso de casación, fundado 
la violación de los artículos 3? y 643 del 
Código de Comercio, 8? de la ley de er 
juiciamento mercantil, é inciso 6%, artl 
lo 664 del Código Civil; + 

Considerando: que los artículos q) 


a1 
8 


lados, una vez que el negocio de que 
trata, no es mercantil, porque la parte 
demandada no probó que las mercaderías 
compradas á Mazorra fuesen para reve 
derlas al por menor; E 

Considerando: que el artículo 664 del 
Código Civil, forma un solo período y tie: 
ne por único objeto fijar el día en que 
comienza á correr la prescripción de los 
honorarios de los médicos, cirujanos, fl 
botomianos y matronas, de manera que ba 
Jo este concepto, tampoco parece funda 
do el recurso; pero además de que exis 
ten vehementes sospechas sobre la altera- 
ción del número del inciso y del últim 
guarismo del número del artículo, desc 


me. 
ose con facilidad que aquel núme- 
) es cinco y éste es uno, se demuestra 
e una manera irrefutable que la disposi- 
ná que alude la recurrente es el inci- 
5. 9 del artículo 661 del Código Ci- 
, con las palabras qne usa al ocuparse 
este punto, diciendo: “'si se considera 
bligación como procedente de merca- 
as vendidas á persona que no es re- 
vendedora, sino para su consumo, está 
prescrita la acción;” pues ciertamente el 
artículo 661, fijando el término de dos 
s para la prescripción de ciertos dere- 
)s, enumera en el inciso 5.9 la acción 
cualesquiera comerciantes 4 mercade- 
para cobrar el precio de objetos ven- 
didos á personas que no fueren revende- 
- Aoras; 
Considerando: que el deber de admi- 
—nistrar cumplida justicia, impone á los 
Tribunales la obligación de resolver con 
E rreglo ¿la ley, aun cuando las partes 
itan el citarla 6 citen la que no proce- 

aplicar: que en tal virtud, alegada por 
la Ramírez la excepción de prescripción, 
tocaba á la Sala sentenciadora, por más 
_que sólo se invocara el artículo 643 del 
: Código de Comercio, consultar las demás 
disposiciones del derecho patrio vigente, 
relativas á aquella materia; 
Considerando: que bajo ese supuesto, 
es indudable que se ha violado el artícu- 
lo 661, inciso 5. 2 del Código Civil, por- 
- que contra su tenor expreso desechó la 
-Citada Sala la excepción de prescripción, 
- y manda que se cumpla una obligación 
que jurídicamente ya no existe; 
Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, con presencia de lo que dispone el 
artículo 1889 del Código de procedimien- 
tos civiles, casa y anula la sentencia recu- 
—rrida, y fallando en lo principal, declara 
4 prescrita la acción instaurada por don Fa- 
cundo Mazorra contra doña Eusebia Ra- 


7 


mírez, absolviéndose en consecuencia de 


volverá la cantidad depositada. Notifíque- 
se, devuélvanse los autos al Juzgado de 
su procedencia, y quedando copia certi- 
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ficada de los escritos de hojas 12 y 13, 
remítanse originales al Juez que corres- 
ponde para lo que haya lugar. 


José  Salazar.—José Farfún.—José E. 
Aparicio.—R. Gálvez. —M. Cabral. 


Benjamin G. Urruela, Srio. 


(Al margen—Por unanimidad de votos.) 


ECONÓMICO 


DEO0LARACIÓN POR MEDIO DE LA CUAL SE 
ESTABLECE QUE NO HA LUGAR A FORMA- 
CIÓN DE CAUSA CONTRA UN JUEZ. 


Corte Suprema de Justicia; Guatema- 
la, diez y ocho de marzo de mil ochocien- 
tos noventa. 


Vistas las presentes diligencias, instrui- 
das con el objeto de averiguar la conduc- 
ta del Ldo. don Francisco Acuña, ex: 
Juez de 1? Instancia del departamento 
de Jutiapa; 

Resultando: que con motivo de un des- 
orden acaecido en la villa de Jutiapa en 
el interior de la casa de doña Nicolasa 
Lobos, donde se hallaba el Ldo. Acuña, 
se comisionó al Juez de 1* Instancia del 
departamento de Santa Rosa para que, 
constituyéndose en Jutiapa, instruyera 
sobre el particular la correspondiente 11- 
formación con que ha dado cuenta; 

Considerando: que de ella, lo mismo 
que de la sumaria remitida por el Juez 
accidental de Jutiapa, no aparece respon- 
sabilidad penal contra el expresado fun- 

ionario, Acuña; , 
eo tanto: la Corte Suprema de Justi- 
:o de la atribución .que le 
de la Ley Orgáni- 
ar 4 formación 


cia, en ejercicio 
confiere el artículo 26 
ca, declara: que nO ha lug 
de causa contra el Ldo. 


.* 


Y 


don Francisco 


+ 


o 
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Acuña. Hágase saber, y Con certificación 
devuélvase la causa remitida por el Juez 
de Jutiapa, mavifestándose al Comandan- 
te de Armas de dicho departamento, Ge- 
“neral don Ezequiel Palma, que ha llama: 
do la atención de esta superioridad el 
que haya mandado allanar la casa de do- 
ña Nicolasa Lobos, sin los requisitos de 
ley; y que careciendo de competencia, 
dictara orden de detención contra el Juez 
de 1* Instancia, sobre cuyo funcionario 
no tiene jurisdicción. 


Salazar. — Prado.— Farfán. — Apar:- 
cio.— Gálvez. 


Benjamín G. Urruela, 
Srio. 


RESOLUCIONES EN 2? INSTANCIA 


No ES ADMISIBLE LA PRUEBA TESTIMONIAL 
CUANDO NO SE DISCUTE LA FALSEDAD DE 
UN INSTRUMENTO. 


Sala 3.% de Apelaciones: Guatemala, 
veitintrós de noviembre de mil ochocien- 
tos ochenta y nueve. 


Vista por apelación la sentencia dicta. 
da porel Juzgado 2? de 1.% Instancia 
de este departamento, fecha diez y ocho 
de septiembre último, en el juicio que don 
Manuel Navarro ha seguido contra los 
señores don Manuel Orantes, don Benye- 
nato Arana, don Cruz Pineda, don Justo 
Bram y don Lucio López, para que le in- 
demnicen del precio del terreno á que se 
refiere en proporción de la parte ocupada 
por cada nno de los demandados, á quie- 
nes también se exige el pago de costas 
daños y perjuicios. El Juzgado resolvien- 
do dicho juicio, declara: 1* que Orantes 
López y Pineda deben pagar á Navarro 
el valor, á juicio de expertos, del terre- 
no que respectivamente poseen de la pro- 
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piedad de este señor, sin condenatoria 
costas ni intereses, y absuelve de la 
manda á Arana en lo que á él se refier 
sin perjuicio de los derechos que á Nav: 
rro asistan contra Sarceño. Los litiga 
son hábiles para comparecer en juicio; 
Resultando; que el título del terreno 
que se refiere este negocio fue present 
do al Registro el primero de mayo de mi 
ochocientos setenta y nueve, á las doce y. 
media del día, y se inscribió a favo: 
Trinidad Ortiz, su primer dueño. 
vendió á don Manuel Meza, según 
tura presentada al Registro el seis de m 
yo de mil ochocientos ochenta y uno, 
Meza á don Manuel Navarro, según es 
tura presentada el cuatro de septiem 
de mil ochocientos ochenta y tres. As 
aparece de la certificación de fojas vein 
tiuna y veintidós. Este lote tiene cien ' 
ras de largo por cincuenta de ancho; - 
Resultando: que del lote de don Ma: 
nuel Orantes, compuesto de treinta va: 
de Oriente á Poniente, por cincuenta va- 
ras de Sur á Norte, se expidió título y 
fue éste presentado al Registro en sep- 
tiembre de mil ochocientos ochenta y cu 
tro (fojas 25); del lote de Justo Bram, 
hoy de Lucio López, y compuesto de 
veinte varas de frente por treinta y cua- 
tro de fondo, se extendió título en abril 
de mil ochocientos setenta y ocho (fojas 
71), el que se presentó al Registro el vein- 
tiuno de junio de mil ochocientos ochen- 
ta (fojas 78); el lote de Cruz Pineda 
mide de largo cincuenta varas por trein- 
ta y cinco de ancho, y el título se le ex- 
pidió en veintiocho de junio de mil ocho- 
cientos ochenta y uno (fojas 75); Benve- % 
nuto Arana no ha presentado título- del 
lote que se supone de su propiedad; y el 
atestado exhibido de este mismo lote es 
á favor de Manuel Sarceño y tiene fecha 
veintiuno de enero de mil ochocientos 
oehenta y seis y en el mismo mes fue pre= 
sentado al Registro (folio 74.); 12 
Resultando: que sugún la inspección 
ocular efectuada (folios 56), parte del te- 
rreno registrado á favor de Navarro ha 


A 

sido titulado y con posterioridad inscrito 
¿favor de Orantes, López, Pineda y Sar- 
ceño; 
Resultando: que en el curso del jucio 
se han presentado testigos que declaran 
sobre la posesión, extensión, linderos y 
otros puntos relativos al asunto; 


de parte del terreno de Navarro, antes y 
después de haber adquirido éste la pro- 
piedad de él, se efectuaron por disposi. 
ción del Ejecutivo, en la creencia de ser 
terreno disponible, habiéndose declaran- 
-dosin lugar la reclamación del propietario 
-¿ quien se dejaron 4 salvo sus derechos 
para hacerlos valer ante los Tribunales: 
acuerdo gubernativo de dos de septiembre 
de mil ochocientos ochenta y seis; 
Considerando: que la propiedad del se- 
or Navarro sobre el lote que primitiva- 
mente perteneció 4 Trinidad Ortiz, está 
perfectamente establecida, atendiéndose á 
las disposiciones relativas á la inscripción 
- de bienes inmuebles y á los efectos que 
la misma inscripción produce.—Artículo 
2.101, :2,102 y 2,103, Código Civil; que 
por esto mismo las inscripciones poste- 
riores al primero de mayo de mil ocho- 
* cientos setenta y nueve, relativas al lote 
- comprado por Navarro, no pueden surtir 
ningún efecto contra él, una vez que la 
- preferencia es á su favor por la anterio- 
ridad en la presentación; 

Considerando: que la posesión que de 
parte del terreno de Navarro han tenido 
—Orantes, Arana ó Sarceño, Pineda y Ló- 
pez, debe conceptuarse de buena fe, de 
- conformidad con el último resultado; 
y por lo tanto, de buena fe debe considerar- 
se también la construcción y plantaciones 
hechas por estos señores, y en tal sentido 
debe aplicarse lo dispuesto en los artícu- 
los 526 y 596 en los dos extremos que 
este último contiene, esto es, consideran- 
. do al señor Navarro como dueño del 
fundo, y á los otros como poseedores de 
- buena fe; ; 

: Considerando: que la prueba testimo- 
nial rendida noes admisible en el pre: 


1 . e 
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sente caso, pues nose ha discutido la 
falsedad de ningún instrumento, debién- 
dose además estar sobre esto á lo precep- 
tuado en el artículo 167, decreto 273; 

Por tanto: la Sala 3. * de Apelaciones, 
de conformidad con las disposiciones le- 
gales citadas, declara: que don Manuel 
Navarro, como propietario del lote ó si- 
tio á que se refiere la certificación de fo- 
jas veintiuna, tiene derecho á hacer suyas 
las construcciones y plantaciones hechas 
en él por Orantes, López y Pineda, pre- 
vio pago de su valor, á juicio de exper- 
tos, Ó bien, transfiriendo la propiedad, 
obligar el mismo Navarro á estos señores 
á pagarle el precio del terreno por cada 
uno respectivamente ocupado, á juicio 
también de expertos, siendo ú cargo 
de los poseedores en uno y otro caso la 
restitución de los frutos percibidos des- 
de la citación, deducidas las expensas ne- 
cesarias y útiles, con cuya reforma con- 
firma la sentencia apelada en lo demás 
que contiene, esto es, en cuanto que ab- 
suelve á Benvenuto Arana de la deman- 
da en lo que á él se refiere, sin perjuicio 
de los derechos que 4 Navarro asistan 
contra Sarceño.—Artículos 526 y 596 del 
Código Civil. Notifíquese y devuélvase 
como corresponde. 


M. A. Berrera.— Abraham Montiel. — 


Mariano Berdúo. 
oca José A. Medina, 


Secretario. 


EN TODA SENTENCIA RELATIVA A DIVORCIO 
SE HA DE DECLARAR CUAL DE LOS CONYU- 
GES DA LUGAR A ESTE. 


Sala 3. % de Apelaciones: Gon 
veintisiete de noviembre de mil ocho- 


cientos ochenta y Nueve. 
De ión li cia pro- 
Vista por apelación la nie e p o 
nunciada por el Juzgado 4. A 
Instancia de este departamento, dec 


rando el divorcio solicitado 


por María dl 


i 


152 


Fermina Solís contra su esposo Victoria- 
no Sona 6 Monzón: la sentencia es de fe- 
cha diez y siete de setiembre último y los 
litigantes mayores de edad y vecinos de 
Mixco; 

Resultando: que la Solís funda su ac- 
ción en las causales 4. % y 5.% del artí- 
culo 53, decreto número 272, Ó sea la se- 
vicia, trato cruel y odio manifestado por 
frecuentes riñas graves, y en negarse el 
marido á alimentar á la mujer; 

Resultando: que el demandado se limi- 
tó á negar la acción intentada por la So- 
lís, y en el término probatorio, á repre- 
guntar á los testigos presentados por 
ésta; 

Resultando: que la actora, con los tes- 

tigos Justo Fuentes, Manuel Pérez, Inés 
Sinay y Norberto Simón, ha demostrado 
la embriaguez habitual de Monzón, con- 
sumiendo en este vicio lo poco que ad- 
quiere y desatendiendo los deberes do- 
mésticos, especialmente en cuanto á pro- 
veer de alimentación 4 su esposa é hijo, 
por lo cual aquélla se ha visto en la ne- 
cesidad de contraer varias deudas: que 
en repetidas ocasiones ha sido atrozmen- 
te golpeada y amenazada con la muerte 
por su marido, quien así mismo, con fre- 
cuencia, ha escandalizado al vecindario 
con el tratamiento cruel dado ¿su espo- 
sa, 
Resultando: que los testigos al ser re- 
preguntados, han confirmado mejor los 
fundamentos principales de la demanda; 
_ Considerando: que la acción de la So- 
lís descansa en las prescripciones de la 
ley y. ha sido plenamente probada: artí- 
culo citado y 603, 775 y 829, Procedi- 
mientos Civiles; 

Considerando: que la sentencia apela: 
da no hizo declaratoria respecto al cón- 
yuge que haya dado causa al divorcio 
peestoda indispensable para los efec- 

e ley correspondientes, artículos 166 

168 y 176 del Código Civil; 

les oasiderando: que los gastos procesa. 

e e Juicio son á cargo del deman- 
ado: artículo 51, decreto número 272; 
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Por tanto: la Sala 3. % de Apela 
de conformidad con las disposiciones 
gales citadas, confirma la sentencia a 
lada, declarando que Monzón ha d 
motivos al divorcio y que los gastos : 
sonales y procesales del juicio en ar 
instancias son á cargo del mismo, : 
supuesto de que no se ha cumplimenta: 
con lo prevenido en el artículo 51, decr 
to número 272. Notifíquese y devuély 
se con certificación. pes 

M. A. Herrera.—Abraham Montiel. 
Mariano Berdúo. 


qe 


José A. Medina, 
Secretario. 


CUANDO HA TRANSCURRIDO MAS TIEM 
DEL SEÑALADO PARA DECLARAR ABANDO- 
NADA LA INSTANCIA, CORRESPONDE LA 
APLICACIÓN DEL ARTÍCULO 113 DEL DE- 
CRETO NÚMERO 273. 


Sala 3. * de Apelaciones: Guatema 
once de diciembre de mil ochocien 
ochenta y nueve. dE. 

Visto el incidente de abandono inter-. 
puesto por el Licenciado don Francisco 
Medina, en el juicio que sigue con doña — 
Rafaela Azmitia, sobre nulidad de la. ven- 
ta en pública subasta de la finca denomi- 
nada ''El Zarzal;” eN 

Resultando: que doña Rafaela Azmitia 
de Sánchez se presentó ante el Juzgado - 
2? de 1. % Instancia, demandando la nu- 
lidad de la compra efectuada por dou 
Francisco Medina, de la finca “El Zarzal,” - 
y previo el trámite de ley, la parte de- 
mandada opuso las excepciones dilatorias 
litis pendencia y oscuridad de la deman- 
da, y en su oportunidad el Juez resolvió, 
por auto de catorce de marzo del corrien= 
te año, que la señora Azmitia de Sánchez 
carecía de personería para seguirla de- 
manda, de cuya resolución interpuso la 
misma el recurso de apelación, que le fue 
otorgado; ; A 

Que esta Sala, con fecha diez y seis de 
abril y para mejor proveer, dispuso que 
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p; apelante acompañara ciertos an- 
'edentes de que se hacía mérito; 
ue con fecha veintidós de junio la 
e demandada interpuso el incidente 
le se examina, en virtud de que la par- 
contraria había dejado transcurrir mu- 
más de los dos meses que la ley se- 
para declarar abandonada la instan- 
Que corrido traslado á la señora Azmi- 
tia de Sánchez por el término de dos días, 
no contestó la audiencia, y con fecha diez 
seis de noviembre el señor Medina so- 
-licitó se declarara renunciada aquélla y 
que en consecuencia se recogieran los 
autos por la vía de apremio, á cuya soli- 
citud se accedió, previo informe de la Se- 
—Cretaría; 
Considerando: que de la fecha en que 
-se previno á la parte apelante acompañara 
los antecedentes relacionados, á la en que 
la parte contraria solicitó la declaración 
abondono, transcurrió mas del tér- 
_mino designado por el artículo 113 del 
decreto 273, para declarar abandonada 
la instancia; 
Por tanto: la Sala 3. % de Apelaciones, 
con fundamento de la disposición legal 
citada, declara abandonada la presente 
instancia, y en consecuencia ejecutoriado 
el auto de que se interpuso apelación. 
Notifíquese y devuélvase como corres- 
- ponde. 
—Herrera.—Montiel. —Ríivera. 


Felipe Martinez, 
Secretario. 


RAMO CRIMINAL 


A CONFESIÓN DEL PROCESADO ES UN ME: 
DIO DE PRUEBA PLENA. 

Sala 4.* dela Corte de: Apelaciones: 

- Quezaltenango, enero nueve de mil ocho- 
- cientos noventa. 


Vista, en consulta, y con la causa res- 
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pectiva la sentencia que con fecha vein- 
tiocho de junio próximo anterior dictó la 
Comandancia de Armas del departamen. 
to de Sololá, con el dictamen de un ase- 
sor específico, en la que condena á An" 
drés Jiménez, por herida, á sufrir la pe- 
na de seis meses veinte días de arresto 
mayor, y á Gregorio López, por riña, 4 un 
mes de arresto en el cuartel; les abona 
la prisión sufrida, y les permite conmutar 
el tiempo que les falta con la tercera par- 
te del sueldo que por su clase les corres- 
ponde. Los dos procesados son mayores 
de edad, originarios de Sija, vecinos de 
Sololá, tejedores de oficio y no tienen ins- 
trucción primaria, siendo el primero ca- 
sado y el segundo soltero; 

Resulta: que por confesión de Jiménez 
llegó á establecerse que el 25 de febrero 
del mismo año pasado, como á la una de 
la tarde, comenzaron López y Jiménez á 
dirigirse expresiones injuriosas desde sus 
respectivas casas, que quedan calle de por 
medio en la villa de Sololá: que con tal 
motivo salieron ambos á la calle, y allí se 
abrazaron luchando hasta que cayeron al 
suelo, estando López sobre J iménez, en 
cuya actitud el último le infirió 4 López 
una herida en la frente, que le tardó vein- 
te días en curación, con asistencia faculta- 
tiva, dejándole cicatriz visible, sin defor- 
midad; y que López declaró en los mis- 
mos términos, difiriendo únicamente sus 
dichos en que ambos afirman que su Con- 
trario comenzó los insultos desde su Casa; 

Resulta: que Jiménez se presentó vo- 
luntariamente y confesó el hecho, que só- 
lo fue presenciado por la mujer de Jimé- 
nez y por la concubina de López; y qe 
para mejor fallar se mandó en esta 1ns- 
tancia averiguar la conducta que los pre- 
venidos observaron en la prisión y Sus 
antecedentes criminales, siéndoles favo- 
rables los datos que se obtuvieron, 

Considerando: que la confesión es me- 
dio-de prueba plena, por lo que, con arre- 

lo al artículo 24 del decreto número 

930, debe imponerse á Jiménez la pena 

: 1 la 12 del artículo úni- 
que establece la reg 
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co del decreto número 279, si bien apli- 
cándola en el grado mínimo, por existir 
la cireunstancia atenuante de la confesión 
del reo, sin la que no hubiera podido es- 
timarse comprobado el delito-—Artículo 
53 del Código Penal antiguo; 

Considerando: que la riña, sin que de 
ella resulten lesiones, no está penada por 
el Código que regía eu la época en que 
tuvieron lugar los hechos referidos, pues 
la riña de que habla el inciso octavo del 
artículo 194 del Código Militar, primera 
parte, es la que tiene lugar entre milita- 
res 6 entre éstos y paisanos, pero estando 
aquéllos en actual servicio; 

Considerando: que Jiménez observó 
buena conducta en la prisión y que no ha 
sido procesado con anterioridad, por lo 
que se ha hecho acreedor al indulto de 
que hablan los decretos números 382 y 
398; 

Por tanto: con presencia de las leyes 
citadas y de lo que dispone el artículo 
60 del Código Fiscal, la Sala 4.% de la 
Corte de Apelaciones, reformando el fallo 
de 1.* Instancia, declara: 1% que la pe- 
na que debe imponerse á Andrés Jimé- 
nez, por herida, es la de cuatro meses de 
arresto mayor, que se le condona en su 
totalidad: 2% que no se impone pena al. 
guna á López por la riña: 3? que Jiménez 
queda obligado á pagar al último los da- 
ños y perjuicios que se regulen en justi- 
cia, y 4? que con los datos que recabe la 
oficina sobre la posición pecuniaria de Ji- 
ménez, resuelva la Comandancia de Ar- 
mas de Sololá lo que proceda respecto 
á la reposición del papel de la causa, que 
se devolverá con certificación. Notifí- 
quese. 


M. J. Samayoa.—F. J. Fuentes.—C. 
Berges. 


Jesús F. Súenz, 


Secretario. 
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CUANDO SE RECIBEN LAS DECLARACIO 
DE LOS TESTIGOS DE UNA DE LAS PART: 
HAY QUE CITAR Á LA CONTRARIA. 


Sala 4. % de la Corte de Apelaciones 
Quezaltenango, enero nueve de mil oc] 
cientos noventa. e 


Visto el*fallo consultado de 7 de dic 
bre del año próximo pasado, en que 
Comandante de Armas del deparment 
Huehuetenango, conformándose con 
dictamen de su auditor de Guerra, absu 
ve de lainstancia á Inocente Barrios, Flo- 
rencio Villatoro y Santiago de León, pro- 
cesados por robo y otros excesos; y de- 


ja abierto el procedimiento criminal por 
lo que respecta á Nazario Barrios. —El 19 : 
de los prevenidos es soltero, de 36 años 
de edad, originario de Sija, avecindado 
en la Estancia de la Virgen, labrador y 

sin instrucción primaria; el 22 casado, de - 
28 años, también labrador y del mismo 
vecindario y escribe, y el 3% de 18 años, 
soltero, labrador, vecido de la Estancia, 
no sabe leer, pero sí firma; z 

Resultando: que según relación de Jo- 
sé María Barillas, el ocho de agosto de 
mil ochocientos ochenta y siete se halla-- 
ba en los terrenos de su padre don Sera- 
pio de su apellido, situados en jurisdic- 
ción de Malacatán, ocupado en recoger 
sus ganados, y cuando arreaba una vaca, 
sintió que por detrás dos hombres lo ha- 
bían asido de los brazos, despojándolo en 
el acto de un rifle que con un solo tiro 
portaba, y como viese que por delante se 
aproximaban otros dos hombres, teniendo 
cada cual su machete desenvainado, se 
puso en fuga, temeroso de ser asesinado, 
y entonces el que lo despojó del arma le 
disparó el tiro, de cuyo disparo no recibió 
daño alguno, habiendo conocido única- 
mente á Inocente Barrios y á Florencio 
Villatoro; 

Resultando: que Serapio Barillas, al te- 
ner noticia del suceso, lo puso en cono- 
cimiento del encargado de la Comandan- 
cia local de Agua Caliente, y éste á la 
Comandancia local de Sija, cuya autoridad 


RAI A 


cin dis. A E 


e e 


ie dat 


Ae ¿E 
dió cuenta con las primeras diligencias á 
de Armas de este departamento; pero 
habiéndose averiguado que el lugar del 
delito pertenece ála jurisdicción de Hue- 
-— huetenango, la causa fue remitidaá la au- 
—toridad militar correspondiente; 
Resultando: que Inocente Barrios ne- 
86 al principio de su indagatoria haber co- 
metido elrobo de la arma ni saber quié- 
nes lo ejecutaron, sin embargo al fin de 
tal disigencia confesó que él, su hermano 
Nazario, Florencio Villatoro y Santiago 
de León se situaron en los terrenos de Ba- 
-rillas, con el objeto de hurtar una cabeza 
de ganado para beneficiarla, delito que 
no ejecutaron por haberse hecho encuen- 
y tro con José María Barillas, 4 quien de 
León despojó del rifle, que fue disparado 
al aire por el mismo de León; 
Resultando: que éste y Villatoro de- 
-clararon ser falsas las especies que en su 
contra refiere Inocente, dando por causa 
de tal imputación la enemistad que con 
él tienen; y el propio Inocente, preten- 
- diendo desvirtuar su confesión, manifiesta 
haberla producido porque después que 
don Serapio le suministró licor, el Coman- 
dante de Sija lo examinó en tono muy ira- 
cundo, hasta el extremo de querer darle 
de bofetadas y amenazarle con darle 
quinientos palos, si no declaraba en los 
términos en que al fin lo hizo, sobre cu- 
yos hechos nada se ha tratado de investi- 
gar; 
Resultando: que á los tres prevenidos 
capturados no se les dedujeron todos los 
cargos que de la causa aparecen, ni á dos 
de ellos se examinó acerca de la tentatl- 
ya de hurto, no obstante que por dichas 
omisiones esta Sala, con fecha nueve de 
abril último, declaró la insubsistencia del 
fallo que antes se dictara; ; 
Resultando: que don Serapio Barillas 
se presentó formal acusador de los reos, y 
sin observarse lo prevenido en los artícu- 
los 227 y 228 del Código Militar, 2* par- 
te, se recibió declaración á varios testigos 
que propuso, omitiéndose citar á la con- 
aria, como se ha omitido exigir á don 
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Felipe García Aguayo el poder con que ac- 
ciona en nombre del mismo acusador, sien- 
do á la vez de notar que sin rebeldía acu- 
sada se tuvo por renunciada la audiencia 
de que se hace mérito en decreto de diez 
y nueve de enero de mil ochocientos 
ochenta y ocho; que no se haya firmado 
por el Juez instructor la diligencia de 
folios 84 frente y vuelto, ni el decreto de 
folios 85 y sobre todo, que no se haya ci- 
tado al acusador para definitiva, ni noti- 
ficado la sentencia que hoy se consulta; 

Considerando: que habiéndose aumen- 
tado, en vez de subsanarse, los vicios que 
se tuvieron presentes por esta Superio- 
dad al declarar insubsistente el fallo de 
veinte de diciembre de mil ochocientos 
ochenta y ocho; la sentencia que hoy se 
consulta se hace insostenible, puesto que 
se dictó con infracción manifiesta de lo 
que respectivamente prescriben los artí- 
culos 293 y 297 del expresado Código 
Militar, 2% parte; 

Por tanto: la Sala 4. * de la Corte de 
Apelaciones, con la facultad del artículo 
585 del citado cuerpo de leyes, declara 
nulo el fallo de que al principio se ha he- 
hecho mérito y todo lo actuado en el ple- 
nario, inclusive la confesión con cargos. 
Notifíquese y con certificación devuélva- 
se la causa. 

M. J. Samayoa.—F. 4. Fuentes.— C. 
Berges. 


Se dictó por unanimidad. Doy fe, 


Jesús F. Súenz, 
Secretario. 


—— 


CUANDO NO APARECE LA EXISTENCIA DE 
UN HECHO JUSTICIABLE, NO PUEDE DEDU- 
CIRSE CARGO A LA PERSONA SINDICADA. 


2 AE: 

Sala 4. * de la Corte de Apelaciones: 
Quelzaltenango, enero diez de mil ocho- 
cientos noventa. 


Traída á la vista por consulta y COn la 


o 


causa de que procede, la sentencia de tre- 
ce de diciembre del año próximo pasado, 
por la cual el Juzgado de 1. = Instancia 
de Totonicapán absuelve de la Instancia 
á Luisa Son Ixcampasim, procesada por 
hurto—La reo es casada, de 35 años, hi- 
landera, vecina de San Cristóbal y carece 
de instrucción primaria; £ 

Resultando: que ante el Juzgado 1* 
Municipal de San Cristóbal se presentó en 
veintisiete de febrero del año próximo 
anterior, Isabel Mantanico, quejándose de 
que la procesada había hurtado de su ca- 
sa de habitación varios objetos y dinero 
que especificó en una lista que corre en 
autos, y dijo: que sabía que la Ixcampa- 
sim era la autora del hurto, por haberle 
encontrado en su poder algunas piezas de 
ropa de las hurtadas, agregando que el 
valor de todo lo que se le extrajo ascen- 
día 4 más'de cien pesos: que este hecho 
se había efectuado en la fecha anterior al 
día indicado y en oportunidad en que la 
quejosa no había dormido en su casa de 
habitación; 

Resultando: que iniciada la sumaria res- 
pectiva, Juana Olá declaró haber quitado 
á la procesada unas piezas de las hurta- 
das, por haberlas reconocido como de la 
pertenencia de la Mantanico; 

Resultando: que ésta manifestó no te- 
ner personas que declararan sobre la pro- 
piedad y preexistencia de los objetos hur- 
tados, así como respecto á la culpabili- 
dad de la sindicada; 

Resultando: que capturada ésta, negó 
en lo absoluto haber hurtado los objetos 
á que se refirió la quejosa, así como los 
que le fueron encontrados, los que asegu- 
ró haberlos comprado á una indígena des- 
conocida, sin que persona alguna hubiera 
presenciado tal compra, que se efeetuó 
en el camino de Cantel; 

Resultando: que seguido el juicio por 
todos sus trámites, sin haberse comproba- 
do la existencia del delito, se formuló el 
cargo correspondiente á la reo, con el cual 
BO se conformó, habiéndose dictado en su 
Oportunidad la sentencia que se examina; 
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Considerando: que aunque en pod 
la procesada se encontraron algunos 
jetos que dijo haber comprado, est 
circunstancia no es suficiente para dar 
establecido el delito de hurto, ya q 
quejosa por su parte no pudo compre 
la propiedad y preexistencia en todo 
demás que dijo se le había hurtado: q 
no apareciendo la existencia de un he 
justiciable, tampoco ha podido deduc 
se cargo á la sindicada, siendo el que s 
le formuló insubsistente, todo de confor 
midad con la doctrira de los artículo 
y 11 del Código Penal, 1? y 47 del € 
go de Procedimientos Judiciales: q; 
jo este concepto ha debido hacerse la d 
claratoria de sobreseimiento definitix VO, 
que se refieren los artículos 102 y 
del Código últimamente citado; E 

Por tanto: la Sala 4. % de la Corte 
Apelaciones, en observancia de ta 
yes, revocando el fallo relacionado, manda 
sobreseer definitivamente en esta c 
por no aparecer preexistencia de 
Notifíquese y devuélvase la causa con € 
tificación, comunicándose telegráficamer 
te la orden de libertad de la procesa 

M. J. Samayoa.—F. J. Fuentes.— 
Berges. A 

“Se dictó por unanimidad. Doy fe. 


Jesús F, Sáenz, 
Secretario. 


INSERCION ns 


DERECHO PENAL 
(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García.) TAR 


LIBRO SEGUNDO e 
DE LAS PENAS EN GENERAL 
CAPITULO III . 


(Continuación) de 
Del mismo modo, el inocente, el hom= 
bre de bien, cuya virtud misma ha con- 
tribuido á suscitar la envidia y el odio 


> 


o, sería legítimamente víctima 
imadversión pública. 

ster sería decir además que el 
ble podría ser justamente castigado 


onadas de una multitud ciega, 
y salirse de la hipótesis, hablar de 
enganza que tuviera su razón legí- 
ma y su justa medida: pues esta razón 
ma y estos justos límites serían enton- 
el verdadero motivo de la pena: la 
anza no sería más que el móvil, y la 
acción que ella reclama, una simple 


una palabra, si la pena tuviese su 
zen la venganza personal ó pública, 


ese sentida en un grado cualquiera, pa- 
ue la pena, que debería ser su satis- 


y también que esta necesidad no exis- 
se Óno pudiese ser satisfecha, para 


le la pena no tuviese razón de ser. 
AN 


008 CAPITULO IV. 


SILA PENA CONSISTE EN LA RETRIBUCION DEL 
MAL FISICO POR EL MAL MORAL EN LA 
EXPIACION 


o 


-—Sumario.—1. Transformación de la cues- 
tión. —2. Importancia de esta cuestión. 
--—3. Tres maneras de considerarla. — 
 Consecuencias.—4. Primer aspecto: si 
se puede considerar al culpable como 
fuera de la ley.—5. Si la pena consiste 
enla reparación del mal moral por el 
mal físico.—6. Si la pena consiste en la 
satisfacción de una especie de justicia 
-personificada, satisfacción que resulta- 
ría de la aplicación de la pena.—7.Ma- 
“nera sintética y mística de concebir 
emás la relación entre la pena y el 
delito. —8. Si la pena es necesaria de 
una manera absoluta, —9. La explación 
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religioea Ú¿ ceremonial puesta en |n- 
gar de la expiación jurídica y moral. 


Plantear de este modo la cuestión, es 
preguntarse si hay alguna relación de 
identidad entre estas dos especies de ma- 
les, y cuál es esta relación: qué dosis de 
mal físico, por ejemplo, sería menester 
para compensar un mal moral de un gra- 
do dado. Planteada así la cuestión, se re-. 
snelve por sí misma. 

Si embargo, como este sistema es se- 
guido aún por gran número de hom- 
bres de mérito, y ha gozado durante lar- 
go tiempo, de cierta autoridad, debemos 
examinarlo con algún detenimiento, 

Este sistema presenta tres puntos de 
vista Ó tres clases de resultados, según 
que se tome al culpable en el estado ex- 
tra-legal en que se ha colocado, y se le 
trate en consecuencia sin pensar en man- 
tenerle en el orden social por la pena; 
según que se le mantenga, por el contra- 
rio, fuera de este orden, al cual no volye- 
rá jamás si se es consecuente; y por últi- 
mo, según que se le retenga en el orden 
social, pero en cierto aislamiento, y con 
la resolución, la esperanza al menos, de 
volverle á su posición primera por el em- 
pleo de la pena como medio curativo, 

El desorden moral engendrado por el 
delito, no llevaría al orden, en el primer 
caso, sino por la generación regular de 
sus consecuencias, todas contrarias al cul- 

able. Esto sería como un orden negativo 
paralelo al orden moral jurídico positivo. 
No tardaremos en explicarnos. 

La segunda manera de proceder d la 
reparación del desorden social, consiste 
en mirar el delito como un mal que pue- 
de ser borrado por la pena, como una 
deuda social que sólo la pena puede pa- 

ar. Tal es el sistema de la expiación. 

Por último, la tercera manera de hacer 
salir al malvado del desorden moral en 
que ha entrado por el delito, consiste en 
hacer servir la pena para cambiar sus 1M- 
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tenciones, sus sentimientos, y hacer nacer 
en su conciencia el remordimiento, el 
odio al mal, el amor al bien, y la resolu- 
ción de practicarlo en lo sucesivo. La pe- 
na no es entonces mas que un remedio, 
un medio dietético para llegar á un re- 
sultado tan apetecible. Volvamos á estos 
tres sistemas subordinados: 

1? ¿Se puede mirar realmente al cul- 
pable como fuera de la ley y el derecho, 
por el mero hecho de su crimen? Esta 
tendencia de algunos filósofos criminalis- 
tas á despojar al culpable de todos sus 
derechos poniéndole fuero de la sociedad, 
¿no priva al mismo tiempo y necesaria- 
mente al soberano del derecho de castl- 
garle? ¿Le deja al menos otra pena que 
aplicar, distinta de la de destierro, del ex- 
terminio civil, para servirnos de una pa- 
labra de Pasquier muy significativa? Si el 
culpable no es de esta manera excluido 
del cuerpo social, y, sin embargo, no tiene 
«ya ninguna comunión con él; si ya no tie- 
ne derecho la pena capital, ó la servi- 
dumbre al menos, vendría á ser respecto 
á él, siempre legítima. El hombre que no 
tiene derechos, no es ya una persona ju- 
rídica, un hombre social; es en este res- 
pecto una bestia feroz que es preciso des- 
truir, un muro que amenaza ruina y-que 
se puede hundir; es un animal ó una co- 
sa. Y lo que hay de más notable, es que 
todos los malos tratamientos que se le 
puede hacer sufrir, aunque fuesen toda- 
vía jurídicamente permitidos, no merecen 
ya el nombre de pena, ó al menos no es- 
tán ya sometidos á la razón de justicia 
que reclama penas diferentos según la di- 
versidad de los delitos, y que, en to- 
do caso, impone una medida dentro de la 
cual se puede permanecer, sin duda, pero 
que jamás es permitido traspasar. 

El hombre no pierde su calidad de 
tal, dejando de conducirse de una manera 
razonable. Pierde sí algunos de sus dere- 
chos, mas no puede perderlos todos. Nou 
es, pues, verdad que se encuentre coloca: 
do fuera de todo derecho; no pierde á lo 
sumo más que aquellos que desconoce; 


todos los demás los conserva, como des 
pués veremos. O 

Sólo se puede, pues, castigar al culpa- . 
ble, si esto es posible, según la naturale- 
za y el grado del delito. Decimos si esto 
es posible, porque se trata aquí precisa- 
mente de la razón de la pena y esta ra- 
zón es la que buscamos. E 

22 En cuanto al sistema que asigna co 
mo fin á la pena la reparación directa del 
mal moral (social) por el mal físico, tiene 
más de una afinidad secreta con la ven- 
ganza y con el Talión. Es notable, en: 
efecto, que según este orden de ideas, las 
expresiones: ser castigado, es decir, pagar 
penas (luere, solvere pcenas); imponer pe 
nas, (dare penas); castigar, es decir, re- 
clamar, demandar, exigir, tomar, recibir 
penas, (repetere, poscere, reposcere, sume- 
re, accipere pcnas,) expresen una espe- 
cie de contrato de pago, de restitución, 
de sustitución de la pena á la falta, como 
si la pena fuese de la misma naturaleza 


rado 


que el bien moral, y estas dos cosas pu- 
diesen suplirse, compensarse, ocupar la 
una el lugar del otro. y 008 

La pena es seguramente un bien moral 
en el sentido de que es justa, merecida, 
pues que es la aplicación al agente de su 
propia máxima de acción; mas esta justi- 
cia no repara nada, y todos los suplicios - 
del mundo no bastan á impedir un delito 
cualquiera, no influyen nada en la inten- 
ción de aquel que lo ha cometido, y no 
disminuyen tampoco el perjuicio que de - 
él se ha seguido. 

La pena propiamente dicha, y conside- 
rada sólo con relación al mal que se cree 
ha de hacer desaparecer, no tiene, pues, 
ninguna virtad compensatoria, á no ser. 
el triste goce que se puede sentir al ver 
sufrir á aquel que- nos ha hecho mal. 

Mas los que hablan de la virtud expia- 
toria de la pena, no piensan en esta com- 
pensación, y se imaginan, por el contra- 
rio, que la falta y la pena, consideradas 
en un mismo individuo, el culpable, son 
de tal naturaleza, que la segunda hace des- 
apareeer, por decirlo, así la primera, la - 


, la expía,la purifica. De aquí la idea 
ca de recnrrir á medios de purifica- 
m corporales simbólicos, para lavarse de 
alta. De aquí también cierta identi- 
entre la pena, la súplica (supplicium 
plicare), la víctima (hostia piacularis), 
' precio de la expiación, los medios de 
piación, el sacrificio en general, la ro- 
tiva y la expiación misma. 
rátase de ver si esta teoría mística de 
ena es sostenible. 
s verdad, en primer lugar, que hay 
compensación posible entre cosas tan 
utamente diferentes como el mal fí- 
y el mal moral? ¿De qué manera des- 
ecería inmediatamente el primero 
7or del segundo? ¿Cómo serían com. 
dos por una sensación dolorosa la 
intención y los sentimientos perver- 
que constituyen el mal moral? ¿Qué 
de común entre estas dos cosas, y có: 
) la una podría reemplazar á la otra? 
otemos bien, en efecto, que en este 
tema importa poco el sentimiento mo- 
¡del culpable; para que en él haya ex- 
ción, para que la pena produzca su 
to, basta que se haya aplicado, es su- 
ciente que se haya sufrido: No se exige 
que sea aceptada por el condenado. Una 
22 que la pena haya durado hasta el fin, 
ue haya sido soportada voluntaria ó in- 
roluntariamente, haya Ó no arrepenti- 
iento, ora se continúe siendo culpable 
en el fondo del alma, ora se haya llegado 
í ser un hombre nuevo, háyase Ó no ope- 
rado un cambio, una conversión en la na- 
raleza moral del paciente, jurídicamen- 
ha expiado su falta. 
En este sistema, en efecto, el respeto á 
la justicia conmutativa ó de retribución, 
no es el motivo de la pena; se quiere ha- 
: desaparecer en aquel que la sufre, no 
qué vestigios de un mal moral pasado, 
pretender en lo más mínimo hacer 
aparecer el mal moral actual. 
En otro caso, sería preciso en efecto: 
19 Que se estuviese tan seguro de la 
saparición del mal moral pasado, por la 
a presente, como de la existencia 1018- 
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ma de estas dos cosas, 

2? Que lo pena cesase desde que se 
hubiesc demostrado su ineficacia. ó lo que 
puede ser más grave aún, que se aumen: 
tase indefinidamente, tanto en duración 
como en intensidad, hasta que se produ- 
jese el efecto. 

3% Que este efecto pudiese hacerse 
constar, 

Pero ¿cómo podría ser observado tal 
efecto? ¿qué hay en él de sensible ó feno- 
menal? ¿hay aquí un efecto cualquiera? 
¿qué es, en fin, la expiación sino una me- 
táfora peligrosa y grosera, desde que de- 
ja de ser confundida con la justicia penal, 
de que hablaremos después, ó con el me- 
joramiento del culpable, de que vamos á 
ocuparnos? 

Que la pena produzca un efecto moral 
sobre el que la sufre, ó que no produzca 
efecto alguno, se concibe siempre legíti- 
timo ó posible, siempre justo bajo el pun- 
to de vista de la reciprocidad ó del dere- 
cho, pero no sucede lo mismo con la ex- 
piación, que nada siguifica en derecho, ni 
es sostenible en la moral, si se la toma co- 
mo fin y no como medio para obtener el 
cambio moral del culpable. 

Hay, por otra parte, en el sistema de 
la expiación, no sé qué oscuridad tene- 
brosa, qué mal reflejo de dureza, de bar- 
barie y de fanatismo, que lo hace Justa- 
mente sospechoso al espíritu ilustrado, 
positivo y razonador de nuestra época. | 

Además, si la sociedad tuviese la mi- 
sión de purificar al culpable, y no la de 
castigarlo solamente, ¿por qué éste ha de 
permanecer después puro ó impuro? ¿por 
qué todas las faltas morales, por indife- 
rentes que sean inmediatamente al dere- 
cho de otro; por qné, decimos, todas es- 
tas faltas no han de entrar legítimamente 
en nuestros códigos penales como en las 
terribles épocas del régimen teocrático? 

Digámoslo, pues: la retribución del 
mal físico por el mal moral es absurda, 
puesto que admite compensación. entre 
cosas de naturaleza esencialmente diferen- 
tes, Así, hasta los hombres más religiosos 
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y que siguen aún el sistema de la expia- 
ción, pero que entienden sin embargo, 
que sólo resta la palabra y que la cosa 
ha cambiado, rechazan el castigo por el 
castigo, es decir, la retribución del mal 
físico por el mal moral. “No puede haber 
expiación por el castigo, sino cuando el 
culpable mismo consiente la pena. Dios 
quiere, sin duda, que así sea en cuanto á 
su propia justicia, puesto que quiere el 
progreso. Si el culpable puede á veces 
aquí abajo tratar de sustraerse á la pena, 
en otra parte se somete á ella. Muchos 
han cometido el error de creer en la 
eficacia del castigo como tal: el terror 
de la caída les había impedido ver que la 
pena del delito no puede borrar el cri: 
men, sino 4 condición de que el criminal 
acepte la pena. José de Maistre ha incu- 
rrido en este error.” 

Ballanche cae su vezen otro: no es la 
aceptación de la pena lo que constituye 
la expiación, Hay aquí tres casos posibles: 
6 la pena es juzgada merecida por aquél 
que la sufre sin que se someta á ella vo- 
luntariamente por el mero respeto á la 
justicia —ó es juzgada merecida, y acep- 
tada por sentimiento de justicia; —d bien, 
en fin, es detestada por el corazón y ne- 
gada por el espíritu. 

En el primer caso, no hay expiación, y 
mucho menos aun en el tercero. ¿Por 
qué, sino porque el amor á la justicia no 
es sentido, la expiación no tiene lugar en 
la primera de estas hipótesis, y la misma 
idea ha desaparecido en la tercera? ¿Por 
qué se dice, por el contrario, que hay ex- 
piación en el segundo caso, á no ser por- 
que hay á la vez idea y amor al bien?— 
Mas entonces, ¿es precisamente este amor 
ilustrado, el que constituiría la expiación? 
Pero como ésta sería posible sin la pena, 
como se distingue de ella profundamen- 
te, es abusar delas palabras y confundir- 
lo todo, llamar á la pena expiación. La 
pena no es mas que un medio; y la expia- 
ción, como efecto, como cambio moral, 
como conversión, puede ser debida, y más 
seguramente á veces, á otra causa com- 
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pletamente distinta de la pena, e 
ejemplo, al perdón. e 


y Ie 
Este periódico sale quincenalmen! 
luz, y su administración está á carg 
Redactor, en su oficina del edificio de 
Corte Suprema de Justicia. E 
El precio de la subscripción es de d 
reales al mes. Los números sueltos se 1 
den áreal cada uno. l 


AVISO 


local donde se halla, las diversas obra 
que se compone. Oportunamente se 
blicará el catálogo. q 


Enero 1.9 de 1890. 


AVISO Ese 

CR 

“Instrucciones que la Presidencia del - 
Poder Judicial dirige á los jueces de paz 
y alcaldes municipales, para uniformar - 
los procedimientos en los ramos civil y - 
criminal.” 8 
De venta en la Receptoría de los Fon- 
dos de Justicia, 4 diez y ocho centavos el 
ejemplar. z 


TIPOGRAFÍA “LA UNIÓN”” 


4 

ar E 3 ) » ó 

eS á ARDE g A 
cl A ' , Y 

po 


e. 


SUMARIO 


unicaciones de las Salas 1*, 2*, 3?, 4% y 5%, so- 
correspondientes al mes de marzo del año 


CORTE SUPREMA 


mes. —No es nulo el juicio que se entable 
mente contra una mujer casada, si el marido 
ene de cualquiera manera que sea en el propio 
6 no se promueve la acción de nulidad dentro 
mino que señala el artículo 50 del decreto nú- 
La buena 6 mala apreciación que se hace 
aprueba adminiculativa no funda recurso de ca- 
6 1.-—Cuando un individuo, sometido á juicio, no 
de com bar la legítima adquisición del objeto de 
sustracción se le acusa, corresponde declararlo 
s hurto.—En materia criminal, cuando se declara 
gar el recurso de casación, en vez de la pérdida 
epósito que no se verifica en este caso, el recu- 
debe sufrir una pena corporal. 
23 


OLUCIONES EN 9% Insrancia.—Ramo criminal: — 

n estimarse legalmente verdaderas las decla- 
ones de individuos que como compradores tienen 
orés directo en el asunto.--El dicho de un solo tes- 
] no forma más que prueba semi-plena.—Cuando es- 
ien establecido que se cometió el delito de estafa, 
e aplicar los artículos 407 y 408 del Código Pe- 
en los que está aquél previsto y penado respecti- 
Ac u te. 


Derecho Penal —Inserción. 


VII. _ Guatemala, Mayo 


-GACEA DE LOS 


"a DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA : 
Publicación del Poder Judicial . 


COMUNICACIONES DE LAS SALAS 1.%,2,8, 


a Presente. 


' 


1* de 1890. Núm. 11. 


PALAS 


3. %, 4, % y 5, %, SOBRE TAREAS CORRES- 3 
PONDIENTES AL MES DE MARZO DEL AÑo 
EN CURSO. Po 

en Fi 


Guatemala, abril 1. de 1890, 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Señor: 


Me es honroso poner en conocimiento 
de Ud. que, durante el mes de marzo úl- 
timo, la Sala 1? de la Corte de Apelacio- 
nes pronunció veinticuatro sentencias y 
veintiocho autos en el ramo criminal, y 
una sentencia y pueve autos, en el civil, 

ó sea un total de sesenta y dos resolucio- 

nes. 
Con protestas de alto aprecio y Consi- 
deración, me subscribo del Sr. Presidente 


muy atento $, 8. 


J. Francisco Azurdía. 


La e 


== 


E A e 


SITO 


Guatemala, abril 2 de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 


Señor: 


En cumplimiento de la ley, tengo la 
honra de comunicar 4 Ud. que la Sala 
92 dela Corte de Apelaciones, durante el 
mes de marzo próximo anterior, dictó en 
el ramo criminal veinte y seis autos y diez 
y siete sentencias: en el civil, dos autos, 
y en lo económico, un acuerdo, y to- 
do forma un total de cuarenta y seis re- 
soluciones. 

Aprovecho esta oportunidad para rel- 
terar á Ud. las protestas de considera- 
ción y aprecio con que me subscribo su 
muy atento $. $. 


Miguel Flores. 


Guatemala, 2 de abril de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 


Tengo el honor de participar al Sr. 
Presidente que, en el mes de marzo que 
acaba de terminar, este Tribunal dictó 
32 autos y 14 sentencias en el ramo cri- 
minal, y en el civil, 11 autos y 4 senten- 
cias, que hacen un total de 62 resolucio- 
nes. Además, se dictaron en el primer ra- 
mo 59 decretos y en el segundo 26. 

_ En los estados de causas y actas de vi- 
sita de cárceles con que dieron cuenta los 
Jueces de 1* Instancia y Comandantes de 


A SS E E 
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po 


Armas del distrito jurisdicc: 
Sala, después de examinados, 
en ellos las providencias Op 
uedando á la vista ningún asun 
Soy del Sr. Presidente, con toda 
sideración y aprecio, muy atento y 


Ú 


se d 


a 


- Señor Presidente de la Corte Su 
de Justicia. | 


Señor: 


Me es muy honroso informar 
Presidente de la Corte Suprema 
ticia, que durante el mes de marz 
ximo pasado, la Sala 4* de la Cort 
Apelaciones dictó en el ramo crim 
veintiuna sentencias, cincuenta y : 
tos, setenta y un decretos, y se libr 
seis despachos; y en el ramo civil, cinc 
autos, cuarenta y siete decretos y tre 
despachos, haciendo un total de och 
resoluciones, E: 

Y al poner en conocimiento de Ud. 1: 
expuesto, me es igualmente grato st 
cribirme de Ud., con el más alto apre 
y distinguida consideración, su muy 
to y $. $. E 


_Filadelfo J. Fuentes. 
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Jalapa, abril 11 de 1890. 


E CORTE SUPREMA 


RAMO CIVIL 


Guatemala. 


No ES NULO EL JUICIO QUE SE ENTABLE 

DIRECTAMENTE CONTRA UNA MUJER CA- 
| SADA, SI EL MARIDO INTERVIENE, DE 
: CUALQUIER MANERA QUESEA, EN EL PRO- 
ME honra de poner en conoci- | PIO JUICIO, Ó NO SE PROMUEVE LA AC- 

e Ud. que, durante el mes de celda A DENTRO DEL TÉRMINO 
próximo pasado, se dictaron en los a 


nn par : | ¿NÚM 272; 
s civil y criminal, las resoluciones si! 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 


: CRIMINAL veinte y cuatro de abril de mil ochocien- 
- tos noventa. 
ERINENCIAS.. .........- 000.1 
Autos to A 21 Vistos los autos promovidos en la Ju- 
E dicatura departamental de Huehuetenan- 
Total....28 go, por la Municipalidad de San Sebas: 
CTOÑOS coco 56 tián del mismo nombre, contra doña Apo- 


A 1 linaria Molina de Herrera, á efecto de 

S que pague trescientos pesos é intereses 

vencidos, á razón de uno por ciento men- 

CIVIL sual, que aquella Corporación le did á 
mutuo en el año de 1883. 

Resultando: que, antes de entablarse 


des E A la demanda, se solicitó por la Municipali- 
' A 008 dad acreedora y el Juez decretó el em- 
== bargo precautorio de una casa de la deu- 

> Total ... 5 dora; : 
RBTeLOS ............ -.--18 Resultando: que iniciado en seguida 
Despachos .:........ EVO el correspondiente juicio ordinario y co- 

7 . . , 

AAA 1 rrido el primer traslado á la parte de- 


| mandada, en su rebeldía se declaró con- 

de Ud., Sr. Presidente, muy atto. | testada negativamente la acción deduci- 

spetuoso servidor, da, y se recibió á prueba el asunto por 
Eee el término de ley; ] 

Resultando: que corriendo ese término, 

Victor M. Esteves. | don J. Anacleto Herrera, esposo de doña 

s Apolinaria, presentó escrito negando la 

demanda, y sin promover sobre nulidad de 

lo actuado, incidente de previo y especial 

pronunciamiento, hizo notar que según 
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el artículo 159, Código Civil, la mujer ca- 
sada no puede comparecer en juicio sin 
permiso de su marido; 

Resultando: que á instancia de la par- 
te actora y con citación de la contraria, 
fueron examinados, en tiempo, Lázaro 
Gómez, Marcelino García, Sinforoso Pé- 
rez, Francisco Lucas, Manuel Pérez y 
Mauricio Escalante, declarando constarles 
como testigos presenciales que la Muni 
cipalidad de San Sebastián Huehuete; 
nango entregó en calidad de depósito 4 
doña Apolinaria Molina de Herrera la 
cantidad de trescientos pesos, y que cuan- 
do se le exigió la devolución, instó 4 pre- 
sencia de su esposo para que se la deja- 
sen á interés del uno por ciento mensual, 
como en efecto le quedó; 

Resultando: que la Molina de Herrera 
solicitó también el examen de varios tes- 
tigos sobre puntos impertinentes á la 
cuestión sub-judice, y se le denegó esa 
pretensión, porque ni concurría el marido, 
ni se acreditaba la debida autorización de 
éste, conformándose la peticionaria con el 
proveido que contiene tal denegación; 

Resultando: que producidos los corres- 
pondientes alegatos de buena prueba, el 
Juez de la causa condenó á doña Apoli- 
naria Molina de Herrera al pago de la 
cantidad qué le cobra la Municipalidad 
de San Sebastián Huehuetenango, y la 
Sala 4? de la Corte de Apelaciones, en 
sentencia de veintinueve de enero últi- 
mo, confirmó la resolución de primera 
instancia, resolución que fue notificada á 
la parte vencida el trece de febrero, li- 
brándose despacho hasta el once de mar- 
zo del corriente año para la notificación 
del representante de la parte actora; 

Resultando: que dentro del término 
legal, la expresada Molina de Herrera, 
por medio de Procurador legítimamente 
constituido, introdujo el presente recur- 
so de casación, fundándose desde luego 
en quebrantamiento sustancial del proce- 
dimiento por falta de personería en la re- 
currente, y en violación de ley expresa 6 
sea del inciso 1? del artículo 134 del Có- 
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digo Civil de Procedimientos, porque n 
ha tenido poder bastante la persona 
después de iniciado el juicio ha gesti 
do en representación de la Municipa 
demandante; 5708 
Resultando: que en el alegato presen- 
tado el día de la vista, se citan adem 
como violados los artículos 270, 215 y 
296 del Código Civil de Procedimientos, - 
46 del decreto número 272, 746 y 1107 
del Código Civil, 563 y 558 del de : 
cedimientos, inciso 3. %, artículo 46 
decreto número 273 éinciso 2.9, arti 
culo 16 del Código Civil de Procedi-- 
mientos. E o) OS 
Considerando: que el quebrantamiento 
sustancial del procedimiento se hace con- 
sistir en la falta de personería de la Mo- 
lina, por no haber sido autorizada por su 
esposo; mas constando que éste intervino 
en el juicio y no arguyó de nulidad en 
tiempo oportuno, no existe á tal respec- 


O 
/ 
e 


to el quebrantamiento alegado; 
Considerando que el personero de la. 
Municipalidad actora, ha gestionado con 
poder bastante, pues se le confirió por el 
Síndico en conformidad á lo dispuesto en 
los artículos 101 y 132 del Código Civil 
de Procedimientos, que son los aplicables, 
y no los que para sostener su argumento - 
cita la parte recurrente, porque se refie- 
ren los unos á la esfera administrativa de - 
las Municipalidades y los otros al contrato 
de sociedad, que ninguna relación tiene 
con la organización y fines de aquellas 
Corporaciones; 
Considerando: que no se trata ni po- 
dría tratarse hoy de la nulidad ó validez - 
del embargo precautorio, y por consi- 
guiente no es el caso de examinar si han - 
sido ó no violados los artículos 270, 275 
y 296 del Código Civil de Procedimien- - 
tos, que se refieren á las diversas provi- 
dencias precautorias que pueden prece- 
der á los juicios; Es 
Considerando: que si bien el artículo 
46 del decreto número 272, prohibe ¿la | 
mujer casada que comparezca en juicio 
sin la concurrencia ó autorización escrita - 


— 
aarido, el artículo 50 del mismo de- 
) no da la acción de nulidad cuando 
lia el hecho dela ratificación tácita, co- 
sin duda sucede respecto del marido 
a Molina, que no sólo concurrió con 
por medio del escrito en que contestó 


el mucho más del término que 
la ley señala para reclamar y pedir la nu- 
- lidad de lo inádo: edi MS 
Considerando: que el fallecimiento del 
esposo de la Molina no obligaba á traer 
al juicio á los herederos que haya dejado, 
y bajo este concepto no se han violado 
los artículos 746 y 1107 del Código Ci- 
vil 563 y 558 del de Procedimientos; 
Considerando: que la falta de cumpli- 
miento á la prescripción del inciso 3,9, 
artículo 46, del decreto número 273, no 
es motivo suficiente para que sea nulo el 
ader otorgado por la Municipalidad de 
san Sebastián; 

Considerando: que la repetida Molina 
quedó conforme con la denegación de 
prueba, y en tal virtud no puede esti- 
marse violado el inciso 2%, artículo 16 
del Código Civil de Procedimientos, que 
im pone á los Jueces la obligación de no 
impedir ni estorbar á las partes el uso de 
los medios legales de defensa; 
Considerando, por último: que no se 
exigió depósito á la Molina, por estar au- 
_xiliada como pobre de solemnidad; y dada 
la improcedencia del recurso, es preciso 
aplicar la disposición del artículo 1876 
del Código Civil de Procedimientos; 

- Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia declara sin lugar la casación inter- 
“puesta por doña Apolinaria Molina de 
Herrera, y le impone diez días de prisión, 
-conmutable cada uno de ellos con cinco 
“pesos á favor de los fondos de Justicia.— 
Notifíquese y devuélvanse los autos con 
la certificación del caso. 

José Salazar—F. Neri Prado — José 
Farfán—José E. Aparicio—k. Gálvez. 


7 


Benjamín G. Urruela, 
Srio. 
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ativamente la demanda, sino que de- 


RAMO CRIMINAL 


LA BUENA Ó MALA APRECIACIÓN QUE SE 
HACE DE LA PRUEBA ADMINICULATIVA 
NO FUNDA RECURSO DE CASACIÓN. 


Corte Suprema de Justicia: (Gruatema- 
la, diez y nueve de abril de mil ocho- 
cientos noventa. 


Vista, mediante recurso de casación, la 
causa instruida en el Juzgado 4? de 1* 
Instancia de este departamento, contra 
Vicenta Castillo y Antonio Mendoza, por 
el delito de robo; 

Resultando: que el Juez de 1* Instan- 
cia, conceptuando á la Castillo como au- 
tora del delito y 4 Mendoza como cóm- 
plice, los condenó respectivamente á tres 

4 dos años de prisión correccional; 

Resultando: que la Sala 1? de la Corte 
de Apelaciones reformó ese fallo, conde- 
nando á ambos procesados, COMO CO-1eos 
en el delito, 4 dos años cuatro meses de 
reclusión correccional; 

- Resultando: que, dentro del término de 
ley, el Procurador defensor, 4 nombre de 
los dos reos, interpuso contra esa senten- 
cia el recurso de casación, fundándolo en 
violación de los artículos 829 y siguien- 
tes del Código de Procedimientos, que se 
refieren ¿la prueba testimonial, 85 y 
846 del mismo Código, y 11 y 29 del 
Código Penal vigente, estos últimos por 
haber condenado la Sala ¿4 Antonio Men- 
doza como autor del robo, cuando € 
Juez lo conceptuó cómplice solamente; 

Resultando: que Con posterioridad, e 
mismo Procurador presentó escrito reti- 
rando el recurso Con instrucciones de los 
reos, pero al ratificar éstos dicho escrito, 
solamente Mendoza expresó que desistía, 
y la Castillo manifestó contimuarlo; 
Considerando: que, pol el desistimien- 


Y 
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to expreso del citado Mendoza, ya no es 
necesario examinar si fueron ó no viola- 
dos los artículos 11 y 29 del Código Pe- 
nal, que se citaron solamente por este 
reo, y al declararlo separado del recurso, 
debe imponérsele una pena, en conformli- 
dad á lo que dispone el artículo 101 del 
Código de Procedimientos Judiciales; 

Considerando: que los artículos 829 y 
siguientes, que se refieren á la prueba tes- 
timonial, no fueron aplicados por la Sala 
sentenciadora, puesto que su fallo lo fun- 
dó en la prueba adminiculada que en di- 
“ho fallo se analiza, y por consiguiente, 
tales artículos no pudieron ser violados; 

Considerando: que los artículos 845 y 
846 del Código de Procedimientos, esta- 
blecen reglas para la prueba de presun- 
ciones, y el 849 deja al arbitrio de los 
Jueces la apreciación en justicia del va- 
lor de las presunciones humanas, por lo 
que no puede entrarse 4 examinar esa 
apreciación; 

Por tanto: en observancia de los artí- 
culos 1868, 1886 y 1887 del Código de 
Procedimientos, y 100 y 101 del de Pro- 
cedimientos Judiciales, la Corte Suprema 
de Justicia declara apartado á Antonio 
Mendoza del recurso que interpuso, y que 
no procede la casación por lo que res- 
pecta á Vicenta Castillo; imponiendo á 
ambos reos quince días de arresto, que 
podrán conmutar con dos reales diarios, 
—Notifiquese y devuélvanse los autos 
como corresponde. 


José Salazar—F. Neri Prado— José 
Farfán—José E, Aparicio—R. Gálvez. 


Benjamín G. Urruela, 
Srio. 


E 


> 58 AA 
CUANDO UN INDIVIDUO, SOMETIDO 
CIO, NO PUEDE COMPROBAR LA 
MA ADQUISICIÓN DEL OBJETO 
SUSTRACCIÓN SE LE ACUSA, CORI 
DE DECLARARLO REO DE HURTO. 


Corte Suprema de Justicia: Guaten 
veintiuno de abril de mil ochocient 
venta. 38 


Vista, por recurso de casación, in 
puesto por el Procurador defensor de la: 
Sala 1* de la Corte de Apelaciones, 1 
sentencia proferida por dichoTribun 
quince de febrero próximo anterior, € 
que, por el delito de robo, condena ¿ 
bastián Gómez á dos años de prisió 
rreccional, que podrá conmutar en 
dos terceras partes, á razón de dos rea 
diarios; le abona la prisión sufrida 
exonera de reponer el papel con el s 
respectivo, con obligación de repara 
daños y perjuicios causados, en cuyos 
minos reforma el fallo dictado por e 
bunal Militar del departamento de 
tepéquez el veintiuno de noviembre 
año próximo pasado, en el que, estin 
do á Gómez reo de hurto, le impone 1 
pena de ocho meses de arresto mayor; 


Resultando: que en la noche del 


bastián Gómez por la policía de la Anti- 
gua Guatemala, porque llevaba consig 
un reloj, que se supuso fuese hurtado, é 
instruida la correspondiente averigu 
ción, se estableció que dicho mueble per- 
tenecía á la casa de Koch Hagmanmn y 
Cia., y que había sido extraído del tall 
de herrería que tienen dichos señores, 
debiendo haber entrado el que lo extra- 
Jo, por unas ventanas que sin postigos ni: 
rejas existen en el taller, según pudo de- 
ducirse por las señales encontradas en el 
acto de la inspección judicial; nia 
Resultando: que sometido á juicio G 
mez, no pudo comprobar la legítima a 


quisición del reloj; AS 


ultando: que el Procurador defen- 
nda el recurso en la violación de 
fículos 376, 381 y 385 del Código 
1, al calificarse, como se calificó, de 
obo el hecho que se juzga, y 
Considerando: que no pudo compro- 
barse que Gómez sustrajera el reloj, cu- 
cho él niega; pero una vez que no 
ostró el medio legítimo de adquisi- 
ón del expresado mueble, debe estimár- 
e reo de hurto; 
Considerando: que en ese supuesto han 
do violados los artículos citados por el 
curador, que penan el robo, cuya ca- 
ación legal le dió la Sala sentencia- 


Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
con el fundamento del artículo 1889 
Código de Procedimientos Civiles, 
a y anula la sentencia recurrida, y fa- 
Hando sobre lo principal, confirma la sen- 
tencia de primera instancia.—Notifíque- 
y deyuélvase con certificación. 


José Salazar—F. Neri Prado—José 
Farfán—José E. Aparicio—R. Gálve:— 
A 

0 Benjamin G. Urruela, 

: Srio. 


» 

EN MATERIA CRIMINAL, CUANDO SE DEOLA- 

BA SIN LUGAR EL RECURSO DE CASACIÓN, 

Ñ EN VEZ DE LA PÉRDIDA DEL DEPÓSITO, 
- [QUE NO SE VERIFICA EN ESTE CASO, EL 

ke RECURRENTE DEBE SUFRIR UNA PENA 

CORPORAL. 


obte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, veinticinco de abril de mil ochocien- 


- tos noventa. 


Visto el recurso de casación, interpues- 
to por Florencia Arévalo, contra la sen- 
MEE: 
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tencia de trece de abril del año próximo 
anterior, en que la Sala 3? de la Corte de 
Apelaciones, reformando el fallo del Juez 
3.2 de 1? Instancia de este departamen- 
to, que dictó el diez y seis de octubre de 
mil ochocientos ochenta y ocho, la con- 
denó, por homicidio en María Barillas, á 
seis años ocho meses de prisión ordinaria; 

Considerando: que la recurrente ha de- 
sistido de continuar el recurso; y que es- 
te desistimiento es procedente, conforme 
al artículo 1886 del Código de Procedi- 
mientos, por estar llenados los requisitos 
que el mismo artículo exige; 

Considerando: que, según el artículo 
101 del Código de Procedimientos en 
materia criminal, si el recurrente se se- 
para del recurso interpuesto, sufrirá un 
arresto que no baje de quince días, ni ex- 
ceda de dos meses; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia declara á Florencia Arévalo separada 
del recurso que interpuso, y la condena á 
sufrir un mes de arresto, que podrá con- 
mutar con dos reales diarios. Notifíquese 
y devuélvanse los autos con certificación, 

Farfán—Qálvez-— Cabral —Diaz Méri- 
da—Azurdia. 


Benjamín GQ. Urruela, 
Srio. 


RESOLUCIONES EN 2% INSTANCIA 


RAMO CRIMINAL 


No PUEDEN ESTIMARSE LEGALMENTE VER- 
DADERAS LAS DECLARACIONES DE INDI- 
VIDUOS QUE COMO COMPRADORES TIENEN 
INTERÉS DIRECTO EN EL ASUNTO. 


Sala 4. % de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, enero diez y ocho de mil 


ochocientos noventa. 


Vista por apelación y Con la causa SE 
pectiva, la sentencia de siete de octubre 


E 


>” 
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del año próximo pasado, dictada por el 
Juez 19 de 1. % Instancia de este depar- 
tamento, declarando: 1? que Marcos Xi- 
vir, como reo de hurto, debe sufrir la pe: 
na de un año, nueve meses, veintidós días 
de reclusión correccional: 2% que de esa 
pena se le indulta la mitad, abonándole 
en la otra mitad la prisión sufrida, pudien- 
do conmutar lo que le falta á razón de 
dos reales diarios, previa indemnización 
civil, 4 la que está obligado en todo Caso; 
y 3? que lo exonera de la reposición del 
papel —Xivir es de treinta y cinco años, 
casado, vecino y originario de Zunil y no 
sabe leer ni escribir. 

Resultando: que Santiago López, en 
compañía de José Reyes, caminaba de Re- 
talhuleu para esta ciudad, y el veintiocho 
de febrero del año de mil ochocientos 
ochentay ocho, ¿una legua del pueblo de 
Zunil, descargaron las bestias que llevaban, 
con el objeto de pasar la noche en ese lu- 
gar: que al siguiente día, tratando de mar- 
charse, notaron que les faltaban cuatro de 
las bestias, siendo un muleto y una mula 
pertenecientes 4 López y las otras dos de 
la misma clase que las anteriores, pertene- 
cían á Reyes: que se pusieron á buscar 
las bestias y sólo encontraron cerca de 
Zunil un macho de la propiedad de es- 
te último; 

Resultando: que posteriormente Rosen- 
do Reyes, hermano de José, encontró á 
Pablo Guarchaj, que montaba la mula que 
se había perdido á su hermano, á quien 
notició lo acontecido, y presentándose és- 
te al Juzgado departamental de Solola, se 
comenzó á instruir la averiguación corres- 
pondiente; 

Resultando: que examinado Guarchaj, 
manifestó que la mula la había adquirido 
por compra que de ella hizo en el mes 
de febrero un indígena de Zunil, llamado 
Marcos Xivir, á quien Manuel Tzoc com- 
pró otra mula y Francisco Jamines“com- 
pró al mismo individuo un macho: que 
juntamente con Tzoc y Jamines se había 
dirigido 4 Zunil en busca de Xivir, al sa- 
ber¿por Rosendo Reyes que esos semo- 
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vienteseran hurtados, y ante Y alcalde 
mencionado pueblo habían reconocido 
Xivir: que examinados Tzoc y Jamin 
manifestaron ser cierta la compra hec 
tanto por ellos como por Guarchaj al in-= 
dígena Xivir, así como cl reconocimien- 
to de éste, agregando Jamines que el 
cho comprado por él había muerto d 
pués, por haber caído dentro de un ba 
rranco, lo cual comprobó con el dicho de 
dos testigos; 7418 ES 
Resultando: que Guarchaj propuso las 
declaraciones de Diego Rosario y Manuel - 
Tambús, el 1? de los cuales declaró qua 
solamente recordaba haber visto pasar por ie 
Nahualá á un individuo de Zunil con 
mulas; pero que no lo pudo conocer niaun 
de presencia; y el 2? dijo que le pidió alo- 
jamiento en su casa situada en Nahualá 
un hombre que llevaba tres mulas, que le 
propuso en venta y no quiso aceptar, sa- 
liendo entonces con el objeto de vender- 
las en la plaza: que después supo por 3 
Guarchaj, Tzoc y Jamines, que ellos las 
habían comprado: que practicado careo h 
entre este testigo y Xivir, aquél reconmo- 
ció 4 éste por el individuo á que hacía re- 
ferencia; 
Resultando: que López y Reyes com-= 
probaron la propiedad respectiva que tie-= 
nen en las bestias encontradas, y presen= 
taron los fierros con que se encuentran 
marcadas; 
Resultando: que habiéndose declarado 
competente el Juzgado 1% de 1.% Ins- 
tancia de este departamento, á cuya ju- 
risdicción corresponde Zunil, la causa fue 
remitida á este Tribunal y elevada á ple- 
nario, el defensor de Xivir propuso tres 
testigos, que acreditaron que éste nose ha- 
bía ausentado de Zunil en todo el mes de 
febrero; que no era comerciante, y que 
en el mes de abril llegaron á Zunil tres 
individuos de Nahualá preguntando por 
Francisco Chay, á quien sindicaban como 
vendedor de tres bestias que, según ellos, 
eran hurtadas; 
Considerando: que las declaraciones de 
Guarchaj, Tzoc y Samines no pueden es- 


. 


Sk 


- timarse como legalmente verdaderas, por 
- elinterés directo que en su calidad de 
y compradores tienen en la presente causa; 
yen tal virtud, sólo es de apreciarse la 
on de Tambús; 
A * Considerando: que Xivir ha demostra- 
js do con tres testigos idóneos que durante 
el nueve de febrero en que se cometió el 
delito, estuvo en Zunil, de donde no salió: 
que esta prueba destruye por completo 
la que en la causa se encuentra contra el 
expresado Xivir, haciéndose la respectiva 
graduación y teniéndose presentes las cir- 
-Cunstancias de los testigos que declaran; 
Y Por tanto: este Tribunal, en vista de los 
artículos782, 790, inciso duodécimo y 833 
del Código de Procedimientos Criminales 
con la facultad que le confiere el artí- 
culo 87 del Código de Procedimientos Ju- 
-diciales, revoca la sentencia que se exami- 
na, y absuelve ¿4 Marcos Xivir del cargo 
de hurto que se le formuló. Notifíquese y 
-_devuélvase con certificación. 


| M J, Samayoa.—F. J. Fuentes. —José 
Flores y Flores. 


Se dictó por unanimidad. Doy fe, 


Jesús F. Sáenz, 


Secretario. 


EL DICHO DE UN SOLO TESTIGO NO FORMA 
MAS QUE PRUEBA SEMI-PLENA. 


Sala 4. * dela Corte de Apelaciones: 
- Quezaltenango, enero veintidós de mil 
- ochocientos noventa. 


-— Examinada por consulta y con la causa 
de que procede, la sentencia fecha vem- 
—titrés de octubre del año próximo pasado, 
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en la que el Juez departamental de Suchi- 
tepéquez absuelve 4 Justo y Mamuel To- 
bar del cargo de atentado y á Domingo 
Istacuy del de herida, que en una misma 
pieza se les dedujo—Los prevenidos son 
mayores de edad y no tienen instrucción 
primaria, Justo Tobar es casado, agricul- 
tor, vecino de la finca “Venecia,” jurisdic- 
ción de San Francisco Zapotitlán; Manuel 
del mismo apellido es soltero, jornale- 
rO, Vecino de la finca “Dolores” de la mis- 
ma jurisdicción; y el último, d sea Ixta- 
cuy, es casado, albañil y también vecino 
de San Francisco. 

Resulta: que el dos de noviembre del 
año mil ochocientos ochenta y siete, an- 
daba una ronda municipal celando el or- 
den por una de las calles de San Francis- 
co Zapotitlán, y como á las diez y media 
del día encontraron en una esquina á tres 
hombres armados de machetes, en estado 
de ebriedad y escandalizando: que como 
tratase la ronda de capturarlos, esos tres 

“individuos, con las armas que portaban 
agredieron á dos de los agentes de la auto- 
ridad que encabezaban la patrulla, ó sea 
al agente de policía y al juez de mayores: 
que como fuese un mayor á dar parte de lo 
que ocurría, al alcalde 1* municipal don 
Manuel Alecio, éste tomando su bastón d 
insignia de autoridad y acompañado de 
otras personas á quienes pidió auxilio, se 
dirigió al lugar que indicó el alguacil, en 
donde todavía encontraron á dos de los 
agresores acometiendo al agente de poli- 
cía Manuel Marín y al juez de los mayo- 
res Sebastián Xitimul: que como los agre- 
sores viesen que llegaba el alcalde 1% con 
más auxilio, se pusieron en fuga hacia el 
camino de Samayac, pero como continua- 
sen persiguiéndolos, le dieron alcance á 
uno de esos individuos, quelo es Justo 
Tobar, ¿quien capturaron, agregando el 
alcalde 12 en el parte que dió, que el sm 
presado Justo, al hacer un nio 
con el machete que tenía en la mano, le 

partió en tres pedazos el bastón que lle- 
vaba como señal de autoridad. 
Resulta: que entre las personas que 
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acompañaron al alcalde 1*, se encontraba 
Juan Mazariegos, quien expresó haber 
visto que Justo y Manuel Tobar eran per- 
seguidos por el alcalde 1? y su auxilio, con 
motivo de haberse quedado atrás Maza- 
riegos, agregando éste que él presenció 
cuando el albañil Domingo Ixtacuy, al 
capturar á Justo Tobar, sacó un cuchillo, 
y sin duda por la tribulación le causó á 
Tobar una herida que tardó quince días 
en curarse, impidiéndole dedicarse á sus 
trabajos habituales; 

Resulta: que aunque el reo Justo To- 
bar negó haber agredido á los expresados 
agentes de la autoridad, manifestando que 
nada recordaba de los sucesos, por haber 
estado sumamente ebrio, del parte ra- 
tificado, de las declaraciones de José Cu- 
xil y de Atanasio Porres, lo mismo que de 
lo manifestado por Juan Mazariegos, se 
deduce que Justo Tobar fue uno de los 
que con arma blanca agredieron al agen- 
te de policía y juez de mayores; 

Resulta: que esta Superioridad, en sen- 
tencia que dictó con fecha diez y seis de 
octubre de mil ochocientos ochenta y 
ocho, declaró insubsistente el fallo que en 
tres de octubre dictó el Juzgado depar- 
tamental de Suchitepéquez, «bsolviendo 
de la instancia á Justo Tobar, porque no 
constando que se hubiesen librado las ór- 
denes de captura contra Manuel Tobar 
y contra el otro individuo desconocido, 
se estimó que no estaba agotado el suma- 
rio y porque nada se dijo en la senten- 
cia respecto á la culpabilidad que por he- 
rida podía resultarle ¿ Domingo Ixtacuy; 

Resulta: que vuelto el proceso al Tri 
bunal de su origen, se subsanaron esos vi: 
cios y se logró la captura de Manuel To- 
bar, ampliándose el procedimiento por 
heridas contra Ixtacuy; 

Resulta: que el repetido Manuel negd 
haber tomado parte en el atentado que 
se cometió contra el agente de policía y 
juez de mayores: que fue reconocido por 
el alcalde Alecio como uno de los autores 
de ese hecho: que también fue reconoci. 
do por el testigo Juan Mazariegos como 
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uno de los que andaban en compañía 
Justo Tobar, siendo de advertir que | 
zariegos no presenció que Manuel Tol 
haya agredido á la patrulla; y qu 
Cuxil no reconoció á Manuel Toba 
mo tampoco lo hizo Atanasio Porras; 
Resulta: que Ixtacuy negó haber s 
el heridor de Justo Tobar: que éste 
nifiesta que no fue Ixtacuy su ofensor; y - 
que sólo existe á ese respecto el dicho de 
Juan Mazariegos. >si S 
Considerando: que por lo que hace 
atentado cometido por Justo Tobar 
tra el agente de policía y juez de max 
res, existe el dicho conteste y uniforra: 
alcalde Alecio, de José Cuxil y de A 
sio Porras, quien, aunque últimamen 
manifestó no haber declarado ante el 
calde 2? de San Francisco Zapot 
aquella declaración aparece en toda 
ma, y con mucha posterioridad ha ven 
negándola Porras: que bajo ese su: 
to, el dicho de esos tres testigos pri 
ciales é imparciales, puesto que no 
ron ellos los agredidos, hace plena pr 
ba en juicio, según lo que establece el 
tículo 829 del Código de Procedimientos 
Civiles; y que, no habiéndose cometid 
el delito contra la autoridad, sino contra 
sus agentes, corresponde infligir la pena 
de arresto mayor establecida en la últim 
parte del artículo 107 del Código Penal 
antiguo, en concordancia con lo dispues- 
to en el artículo 3% del decreto número 
230 y aplicando esa pena en el grado mí- 
nimo, por existir la única atenuante de 
embriaguez no habitual —Artículo 53 del 


Código Penal citado; MO 

Considerando: que respecto al atenta- 
do cometido contra el alcalde 1%, no exis- 
te más que el dicho del propio funciona- 
rio, que no puede hacer prueba en nin 
gún caso: que tampoco aparece prueba 
plena de la culpabilidad de Manuel Tobar, 
y que igualmente en lo relativo á Ixta= 
cuy no resulta más que el dicho de un so- 
lo testigo, que sólo forma semi-plena prue- 
ba—Artículo 831 del Código Civil de - 
Procedimientos; o 


pr 


n A que no habiendo delin- 
ido Justo Tobar con anterioridad y sien- 
que observó buena conducta en su 
n, es acreedor á que se le aplique 
dulto establecido en los decretos nú- 
382 y 398; 
or tanto: con presencia de las leyes 
das ¿ de lo que disponen los artículos 
1 Código de Procedimientos Crimi- 
$ 28 del decreto número 230, la Sa- 
, de la Corte de Apelaciones aprue- 
la sentencia consultada, en lo que se 
fiere 4 Manuel Tobar y á Domingo Ix- 
uy, y no la aprueba en lo relativo á 
sto del primer apellido, á quien impo- 
la pena de cuatro meses de arresto 
or, que le condona en su totalidad. 
tifiquese y devuélvase la causa como 


Jesús F. Súenz, 


Secretario. 


- CUANDO ESTÁ BIEN ESTABLECIDO QUE SE 
-COMETIÓ EL DELITO DE ESTAFA, PROCE- 
DE APLICAR LOS ARTÍCULOS 407 Y 408 
DEL CóDIGO PENAL, EN LOS QUE ESTÁ 
[AQUEL PREVISTO Y PENADO RESPECTIVA- 
MENTE. 


A 


Sala 4. % de la Corte de Apelaciones: 
ezaltenango, enero veintidós de mil 
rocientos noventa. 


Examinado, en virtud de apelación y 
con la causa correspondiente, el fallo de 
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diez y nueve de septiembre del año próxi- 
mo pasado, en que el Juez departamenta- 
mental de Suchitepéquez, por los delitos 
de infidelidad en la custodia de un do- 
cumento y estafa, condena á Francisco 
lzep á sufrir la pena de un año cuatro 
meses de prisión correccional, con más la 
pena de inhabilitación absoluta durante 
dicho tiempo, le abona la prisión padeci- 
da desde la fecha del auto en que á ella 
se le redujo, le permite conmutar dos ter- 
ceras partes de la condena al respecto de 
dos reales diarios, previa devolución á la 
oficina telegráfica respecto de los tres pe- 
sos cincuenta centavos que indebidamen- 
te se tomó; y por último lo exonera de 
reponer el papel de la causa, en atención 
á su notoria pobreza—El prevenido es sol- 
tero, de treinta y tres años de edad, de 
oficio barbero, vecino de Mazatenango y 
no sabe firmar, 

Resultando: que en el mes de abril úl- 
timo, el telegrafista de Mazatenango, Ma- 
nuel J. Pinillos dispuso la reparación de 
una parte de la línea telegráfica bajo el 
cuidado del inspector Francisco lzep, 
quien reclamó del alcalde 32 de Cuyote- 
nango los mozos necesarios pata el traba- 
jo, y terminado éste, Izep presentó la nó- 
mina de trabajadores, asegurando que do- 
ce individuos habían trabajado durante 
dos días, devengando once el jornal de 
dos reales diarios y uno cinco reales, por 
cuyo motivo el telegratista Pinillos le en- 
tregó la suma de seis pesos veinticinco 
centavos, la lista de mozos y una nota Ce: 
rrada para el alcalde, á efecto de que di- 
chos mozos fueran pagados, pero Izep 
ocultó la nota y solamente entregó al al- 
calde dos pesos setenta y CINCO centavos: 
que como Pinillos no recibiera contesta- 
ción alguna, se dirigió telegráficamente 
al alcalde, quien en su respuesta le mani- 
festó no haberle dado contestación por 
no haber recibido comunicación alguna 
de él y sí de Izep la cantidad antes men- 
cionad, lo que dió mérito para que el re- 
petido telegrafista pusiera el hecho en 
conocimiento del alcalde 1? de Mazate- 
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nango, con fecha veinte del citado mes de 
abril, y este funcionario dió principio ú 
la causa que se examina; 

Resultando: que Darío Obregón decla- 
ró constarle de vista la entrega que El 
nillos hizo á Izep de los seis pesos velntl- 
cinco centavos y de un paquete cerrado 
que dirigido al alcalde de Ouyotenango 
contenía un oficio y la lista de mozos, en 
lo cual conviene el prevenido, afirmando 
haberlo entregado todo al alcalde, y á la 
vez, que fueron doce mozos los que du- 
rante dos días trabajaron en la reparación 
de la línea—El alcalde por su parte ase- 
gura no haber recibido la nota y sí la su- 
ma de dos pesos seis reales; 

Resultando: que durante la secuela del 
juicio se examinó á los jornaleros Poncia- 
no Cap, Ciriaco Horma, Jesús Ambrosio, 
Martín Sánchez y Sebastián Och, com- 
prendidos en la lista ya indicada, y de- 
clararon haber sido once los que trabaja- 
ron un solo día, ganando todos dos reales 
cada uno, siendo por consiguiente falso 
lo demás que lzep había expresado; 

Considerando: que las disposiciones del 
párrafo 3*, título 6*, libro 2? del Código 
Penal vigente se refieren álos funcio- 
narios públicos, en cuya virtud las penas 
en dicho párrafo establecidas no pueden 
ser aplicables 4 Izep, á quien no debe 
conceptuarse como tal funcionario públi- 
co, dada la definición del artículo 150 del 
expresado Código, pues si bien pudiera 
considerarse como particular, faltan aún 
las demás condiciones prevenidas por el 
artículo 249 para que se hubiera hecho 
acreedor á las severas penas contenidas 
en las mismas disposiciones; 

Considerando: que por lo tanto, es el 
caso de tener por bien establecido que el 
prevenido cometió el delito de estafa, 
previsto y penado respectivamente por 
los artículos 407, inciso 19 y 408, fracción 
novena, en cuyo concepto corresponde 
imponerle la pena de seis meses de arres- 
to mayor, por no haber circunstancias de 
ningún género que tomar en cuenta, y de- 
clarar que la pena referida la ha purgado 
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con la prisión sufrida, puesto que 
contra se dictó el auto motivado el 
tiseis del citado mes de abril, y el có 
to de la condena debe verificarse « 
dicha fecha— Artículos 76 y 94 del 
tido Código; 3 

Por tanto: la Sala 4. % de la Corte - 
Apelaciones, teniendo presente lo a eg 
do por el Procurador defensor en fa 
del reo, y de conformidad con lo pedi 
por el señor Fiscal, declara que el re 
mencionado ha debido sufrir la pena « 
seis meses de arresto mayor, la cual 
purgado con la prisión sufrida, quedand 
siempre obligado á restituir la suma de 
dinero en que consistió la estafa; y en es: 
tos términos reforma la sentencia apelada, 
y la confirma en cuanto exonera al pre-- A 
venido de la reposición del papel.—No- e 
tifíquese, y hágase saber por telégrafo 
resuelto, para la libertad de Izep, y op 
tunamente devuélvase la causa con cer 
ficación. 


ES 
pS 


M. J. Samayoa.—f. J. Fuents ÓN 


E, 


Berges. Y 
y! eh 

Se dictó por unanimidad. Doy fe, de 
él 

Jesús F. Sáenz, 

Secretario. 

INSERCION A 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


E 


DE LAS PENAS EN GENERAL 
CAPITULO IV. 4 
( Continuación) ON 3 | 


ER 


La palabra mística expiación indicaría, q 


A 
e 


EE pues, una conversión moral por medio de 
la pena, no siendo razonable en otro sen. 
tido. Porque preciso es convenir en que 

el fines aquí lo único deseable, lo-4nico 

- Importante, y que el medio no tiene, por 

sí mismo, ningún valor, sino que, por el 
contrario, así considerado, es esencial- 

mente malo, semejante á los venenos que 
no tienen precio sino á título de reme- 
dios, pero que permanecen siendo vene- 
mos para la constituciones sanas, y aun pa- 

Ya las enfermas, á las que alteran más 

cuando no las curan. 

-¡Comvengo en que se conserve esta pa- 
labra mística y de un sentido obscuro; pe- 
ro querría también que se condenase en 
ella el sentido fanático que le atribuye 
José de Maistre, y se distinguiesen mejor 
las ideas complejas que expresa cuando 
se hace de la pena una especie de medi- 
camento moral. Preciso sería además re- 
conocer que la salud moral puede reco- 
brarse por otro medio, y que en todo ca- 
so, el régimen es útil cuando ha produci- 
do su efecto. 

También seria preciso distinguir pro- 
fundamente la noción de la justicia que se 
relaciona con la idea de la pena, y la no- 
ción completamente moral de expiación. 

3? Un sistema que se parece muscho al 
de la expiación, y que no se diferencia de 
él sino por un carácter más religioso y 

místico aún, es el que impone la pena co- 

mo satisfacción á la justicia absoluta, ála 

justicia personificada en Dios mismo, y 

que la representa más 4 menos sensible- 

mente animada del sentimiento de ven- 
ganza, cuya medida vo puede absoluta- 


mente conocer el hombre. ; 
Mas es preciso notar: 1? que la satisfac- 


ción de la justicia absoluta, á pesar de 
personificarla Dios, es absurda, ó no tie- 


>" 


le dar dut 


E 
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ne sentido, si por ella se entiende hacer 
que lo que ha sido no haya sido, devolver 
á la justicia, á Dios, lo que le ha sido arre- 
batado, ó establecer una especie de reci- 
procidad entre él y el culpable. Tales 
proposiciones no necesitan más que ser 
enunciadas para ser Juzgadas. 22 que si 
la satisfacción á la justicia absoluta se en- 
tendiera en el sentido abstracto, extra=so- 
cial, antes expuesto, aquélla no podría á 
lo sumo pertenecer más que á la moral, 
6 más bien á la teodicea, mas no al de- 
recho, puesto que la sociedad no estaría 
en ello interesada. 

A decir verdad sobre este punto, tal 
satisfacción no forma parte de ninguna 
ciencia humana; si pudiese ser exigida de 
Dios, El solo sabe cómo y en qué grado. 
No necesita de los hombres para vengar su 
justicia ultrajada. Aun admitiendo que la 
pena fuese para el hombre un medio de 
corregir á su semejante, este medio no es 
indispensable para Dios. ¿Por qué, pues, 
recurrir á él, cuando Dios mismo le des- 
deña ó aplaza su empleo? 

No queda más que un camino para in- 
tentar la justificación de la pena, fuera de 
la utilidad y necesidal social unidas al 
principio de la reciprocidad: decir que se 
impone primitiva, absolutamente, al deli- 
to, lo cual es Mcer de esta proposición: 
“todo mal sccial (y moral) merece casti- 
go,” una de aquellas proposiciones sinté- 
ticas á priorí, que es preciso admitir sin 
buscar su razón, precisamente porque son 
primitivas; y entonces esta proposición 
viene á ser un principio universal, necesa- 
rio, absoluto, inescrutable, una ley de 
nuestra inteligencia moral, un imperati- 
yo categórico absoluto, como quería Kant. 

Si el principio viene ¿4 ser el de la reci- 
procidad, es decir, si se la funda sobre la 


ER A IO E A 


idea de la identidad de la naturaleza hu- 
mana, y sobre esta otra idea también, — 
que no es, por lo demás, sino una Conse 
cuencia de la primera, —á saber, que nues- 
tras máximas de acción pueden volverse 
justamente contra nosotros mismos, que 
la ley por nosotros hecha para los demás 
la hacemos necesariamente también para 
nosotros mismos, entonces la adopto ple- 
namente; mas convendría modificar la fór- 
mula de manera que no se comprendiese 
en ella la moral, y prevenir todas las di- 
ficultades que acompañan al principio de 
la expiación. 

Preciso es también reconocer, sin em- 
bargo, que si hay una relación de coordi- 
nación, ó más bien de subordinación en- 
tre el orden físico ó sensible y el orden 
moral ó práctico, es ésta: que el bien mo- 
ral llama al bien físico. Mas hay aquí una 
proposición sintética, cuya fuerza es me- 
nester no exagerar y cuya justa esfera de 
aplicación es preciso comprender. No 
quiere decir seguramente que repugne á 
la justicia divina hacer dichoso á un sér 
sin hacerle pasar por la prueba del méri- 
to. El bien físico, la dicha puede existir á 
titulo puramente gratuito. Esto sólo sig- 
nifica que el soberano está en la necesi- 
dad de recompensar todas las virtudes y 
castigar todos los vicios. Hay, pues, allí 
una proposición sintética, que pertenece 
á la moral y á la ide, pero que no es 
del dominio del derecho. 

Que la sociedad pueda hacer mal 4 un 
hombre, porque esto mismo lo ha hecho á 
otro, nada más justo; pero que esto sea 
una necesidad jurídica, ó que la sociedad 
no pueda en ningún caso dispensarse de 
penar al culpable sin asumir ella misma el 
crimen que tiene el derecho de castigar, 
esto es lo que no puede sostenerse sino 4 


soluto, no pudiendo el mal físico in pedi 
que el mal moral haya existido, si. 
infaliblemente un medio de llevar 
ES al ll si la Pp 


ganza inútil, que tiene su oca 
mal moral, pero que, por el mero 


E el fin, el objeto de este a 
si, hipotéticamente, el fin es nulo eu 


soluta, lo sería menos quizá bajo el. 
to de vista moral y aun teológico, q 
jo el aspecto metafísico; es decir, que 
no habría podido hacer el mundo sin c 
—según las grandes leyes que lo : 
leyes en sí mismas necesarias en la ; 
divina, por contingentes que nos pa 


la misma naturaleza rs E 

A esta altura, pues, todo puede ser: 
cesario. No es sino quebrantando las - 
laciones que unen los hechos á las leyes, 
las leyes á la naturaleza de las cosas, la n 
turaleza de las cosas á la voluntad divin 
la voluntad divina á su suprema in 


inteligencia, en fin, que no 
añarse, ni por consiguiente, es- 
a á dos maneras opuestas de con- 
mundo, como nosotros encontra- 
lo ) contingente, lo arbitrario, lo con- 
o 4lo posible, que, según todas las 
:ncias, no existe, por consiguiente, 
ara Dios. 
Existe además otro modo de entender 
2na por la expiación; modo entera- 


justicia. Dénsisto este modo, de parte 
culpable, en someterse á ciertas cere- 
s que no son más que la sombra de 
penas, pero á las cuales se cree unida 
rirtud divina, una virtud expiatoria, 
ace desaparecer el mal como el agua 


abuso de las imágenes, en el de la re- 
ón que hace obrar á Dios ¿impulso de 
3 intereses y pasiones de la humanidad, 
le, á pesar de suponer el poder divi- 
o, tiende 3 confiar demasiado en su bon- 
1, y hacer su justicia i irrisoria, 
nde De todas estas especies de expiación, 
las que se empleaban para el homicida 
eran las más solemnes, y cuando el cul- 
he pable era de distinción, los reyes mismos 
no se desdeñaban de hacer la ceremonia. 
Así, en Apolodoro, Capreo, que había da- 
Aa do muerte á Iphito, es expiado por En- 


asto viene edi id por e 
rey de Lidia. Hércules y Theseo se so- 
ieron también á las ceremonias de la 
ación. Jasón, para expiar el asesinato 
1 cuñado, cortó los extremos del ca- 
y bebió por tres veces la sangre 
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que de él salía, según costumbre en los 
homicidios. Otras veces, se limitaba ¿ la- 
varse en una corriente de agua, lo que ha- 
ce decir á Ovidio. (Fast,, t, IL) 
“¡Ah! nimium faciles, qui tristia erimi- 
na ceedis 7 
Fluminea tolli posse putatis aqua, | 


“dl 
A 
E 
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CAPITULO V. 


+» 


SI EL FIN DE LA PENA CONSISTE EN EL ME- 
JORAMIENTO DEL CULPABLE, EN EL ARRE- 
PENTIMIENTO Y LA BUENA RESOLUCIÓN, 
POR MEDIO DE LA RETRIBUCIÓN DEL 
MAL FÍSICO POR EL MAL MORAL 


SUMARIO 


1. Esta teoría se funda en la confusión del 
derecho y la moral. —2. Supone lo im- 
posible y lo injusto.—3. La pena tien- 
de, sin embargo, en el progreso de la 
civilización, á tomar el carácter de un 
medio de moralidad, pero sin perjui- 
cio del derecho social y privado.—4. 
Utopía de Platón realizada.—5. La mo- 
ralización por medio de la pena es un 
fin accesorio en «erecho.—6. Conse- 
cuencias peligrosas ó terribles del prin- 
cipio contrati». 


Supongamos ahora que el cambio mo. 
ral del culpable sea el fin principal, esen- 
cial de esta especie de compensación que 
se busca del mal moral por el mal físico, 


0d 3 


¿Puede esta teoría del orden moral 
servir de razón y de base á la justicia crl- 
minal? w | 

Si no se 
su naturaleza es distinto, si se quiere dis- 
tinguir la pena, bajo el punto de vista del 
| derecho, de la pena bajo el aspecto de la 
) moral, y no ocuparse de ella por de pron- 
to más que bajo el primer aspecto, Ppre- 


 ciso es responder atrevidamente con la 
; 


A A 


negativa. 
No; porque la enmienda del culpable 


es un cambio de estado completamente 

+ moral, fuera de la esfera del derecho, y 
-que escapa al fuero externo. 

É «La sociedad está ciertamente interesa- 

da en que todos sus miembros sean hon- 

rados, mas no se puede admitir en prin- 

cipio que tenga el derecho de obligarles 


¿ello por medio de la pena; pues, de 


- otro modo, los hombres que no fuesen 
É aún más que sospechosos podrían ser cas- 
tigados, sin embargo de no ser para he: 
chos posibles, sino para hechos reales pa- 
ra los que las penas se hallan establecidas. 
No obstante, no puede ménos de con- 


Eo 


venirse en que la pena, considerada co- 


mo régimen moral, tiende á tomar más y 
más este carácter en las sociedades más 
civilizadas de ambos mundos; los siste- 
mas penitenciarios, las mitigaciones lle- 
yadas al rigor de las leyes, el descrédito 
unido á la pena capital; un sentimenta- 
lismo, quizá exagerado, pero que demues- 
tra que la conciencia pública. avanza más 
cada día en el misterio de nuestra natu- 
raleza y descubre en ella la parte mayor 
Ó menor de una especie de fatalidad en 
el destino social de cada uno de nosotros; 
la piedad que tiende á sustituir 4 la in- 
dignación para con el culpable: todo esto 
prueba que el hombre de nuestros días 


a EAS ESA e sd + va TA 


quiere confundir lo que por, 


se le reprimirá con calma y aun 
nerosidad. No se cesará de ver « 
hombre, un hermano criminal; y se. 
con Sócrates, que no ha llegado ú' s 
lo sino porque ignoraba el bien. 
considerará desdichado y casi 
castigado con odiar á sus semeja 
no poderlos amar. — 


ques. 


Desde el quince del presente mes, Ñ 


Tribunales al servicio de los señores . 
gados que deseen consultar, en el m 
local donde se halla, las diversas O 
que secompone. Oportunamente 
blicará el catálogo. 


Enero 1. 2 


A 


AVISO | 


“Instrucciones que la Presidencia del - 
Poder Judicial dirige á los jueces de paz - 
y alcaldes municipales, para uniformar 
los procedimientos en los ramos civil y 
criminal.” > 

De venta en la Receptoría de los' 
dos de Justicia, 4 diez y ocho centay 
ejemplar. 


de 1890. 


4 
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SUMARIO 


CORTE SUPREMA 


-PResolyciones.—La denegación de justicia contra lo 
y dispuesto en el artículo 16 del Código Civil de Proce- 
-—dimientos no presta mérito para declarar la nulidad 
8 de un fallo—La nulidad de un fallo, por defecto en la 
organización del Tribnnal, debe pronunciarse ex-offi- 
CIO. 


- Cuando no aparece probada bajo ningún concepto la 
excepción propuesta por el reo, debe tenérsele como 
autor del hecho.—Cuando no está establecida la pre- 
Y existencia del delito, debe tenerse por insubsistente 


médico-legales para conocer el tiempo que el herido 
estuvo imposibilitado para el trabajo.—La confesión 
la del reo y el dicho uniforme de los testigos sir- 
e para establecer la culpabilidad de aquél.—La con- 
- fesión del reo y las deposiciones contestes de los tes- 
tigos fundan prueba plena.—-Cuando se abandona el 
arresto, y éste no fue ordenado por autoridad militar 
competente, no hay delito motivado por ese abando- 
no.—Cuando no está debidamente justificada la em- 
-———briaguez no habitual que se alega, no puede ésta ser 
considerada como circunstancia atenuante.—Cuando 
no hay esperanza fundada de mejorar la prueba, pro- 
cede la absolución del encausado. 


Estado del movimiento habido en el almacén de 
útiles de escritorio en el año de 1889. 


Derecho Penal—Inserción. 


Guatemala, Mayo 16 de 1890. 


- GACETA DE LOS TRIBUNALES 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Jndicial 


RESOLUCIONES EN 2% IxsTaNcIa.—Ramo criminal:— 


el cargo formulado.—Ha de atenderse á los informes | 


Núm. 12, 


Ñ——_—_—_— 


CORTE SUPREMA 


RAMO CIVIL 


LA DENEGACIÓN DE JUSTICIA CONTRA LO 
DISPUESTO EN EL ARTÍCULO 16 DEL 
Cóbico CiviL DE PRODEDIMIENTOS 


NO PRESTA MÉRITO PARA DECLARAR LA ' 


NULIDAD DE UN FALLO. 


Corte Suprema de Justicia: Gruatema- 
la, mayo ocho de mil ochocientos noventa, 


Vistos los autos civiles seguidos por el 
Lic. don José Díaz Durán, en concepto 
de apoderado de don Manuel Fernández, 
con el representante del Fisco, por da: 
ños y perjuicios. 


Resultando: que aquél se presentó al | 


Juez 2? de 1* Instancia de este departa- 
mento el ocho de febrero de mil ocho- 
cientos ochenta y ocho, demandando al 
Fisco por los daños y perjuicios que su 
poderdante sufrió con motivo de haber 
ordenado el ex Presidente de la Repú- 
blica don J. Rufino Barrios al Jefe Polí- 
tico del departamento de Santa Rosa, que 
les repartiese ¿ los milicianos como tres 
caballerías de tierra de la finca denomi- 
nada “Ojo de Agua,” que Fernández te- 
nía arrendada á la Municipalidad, y cu- 
yos perjuicios fueron apreciados en once 
mil quinientos cincuenta pesos; 
Resultando: que dada audiencia al 
Agente Fiscal, opuso desde luego la ex- 


cepción de incompetencia de jurisdicción, 
punto que fué resuelto afirmativamente, 
y obligado á contestar la demanda, se 
tuvo esta por contestada negativamente 
en su rebeldía; 

Resultando: que recibido á prueba el 
juicio, la parte actora produjo la testimo- 
vial, para establecer que el terreno Con- 
cedido por el General Barrios á los mili- 
cianos, se halla comprendido entre los 
límites de la línea demarcada en la es- 
critura de arrendamiento; acompañó tes- 
timonio de ésta, y copia certificada de la 
orden que dicho General dió al Jefe Po- 
lítico de Santa Rosa el veinte de abril de 
mil ochocientos ochenta y uno; 

Resultando: que el Juez 2* dictó sen- 
tencia con fecha diez y ocho de septiembre 
del año pasado, absolviendo de la de- 
manda al Físco, y dejando á salvo los de- 
rechos de Fernández, para ejercitarlos 
contra la testamentaría del General don 
J. Rufino Barrios; 

Resultando: que de ese fallo interpuso 
el actor el recurso de apelación, que sus- 
tanciado debidamente, la Sala 3* de la 
Corte de Apelaciones profirió sentencia 
el veintidós de enero último, confirman- 
do la de 1* Instancia, en el concepto de 
dejar la salvedad de derechos contra 
quien haya lugar; 

Resultando: que el apoderado de Fer- 
nández introdujo el recurso extraordina- 
rio de casación, por estimar violados los 
artículos 19%, 16 y 28 de la Constitución, 
329 del decreto núm. 272; 2277 del Có- 
digo Civil, inciso 1%, artículo 16; inciso 
3”, artículo 487; fracción 2?, artículo 872; 
887, Código de Procedimientos Civiles, y 
184 del decreto número 273; 

Considerando: que los artículos consti- 
tucionales, que se citan como violados, 
por ser inconducentes al asunto de que 
se trata, no lo han sido; pues el 1% dice: 
“Guatemala es una nación libre, sobera- 
“na é independiente; delega el ejercicio 
“de la soberanía en las Autoridades que 

establece la Constitución.—El 16: Las 
“autoridades de la República están insti- 
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ce 

“tuidas para mantener á los habitantes en pe 
“el goce de sus derechos, que son: la li= 
“«bertad, la igualdad y la seguridad de. 
“Ja persona, de la honra y de los bienes; 
“y el 28: La propiedad es inviolable; só- 
“lo por causa de interés público legal-. 

“mente comprobada, puede decretarse la, 
“expropiación, y en este caso, el dueño, 
“antes de que su propiedad sea ocupada, 
“recibirá en moneda efectiva su justo 
“valor; A 

Considerando: que tampoco lo ha a 0 
el artículo 329 del decreto número 272, 
porque su objeto es definir los cuasi-de- 
litos; ni el siguiente, 2277, Código Civil, 
por referirse á establecer la obligación d 
indemnizar el perjuicio que cualquierá 
cause á otro, por sus hechos, descuido A 
imprudencia; A 

Considerando: que el inciso 12 del art. 
16 del Código de Procedimientos Civiles, 
que obliga á los Jueces 4 administrar jus- 
ticia al que la pida, no puede estimarse 
violado, porque en la sustanciación del 
recurso de apelación, no ha habido dene- 
gatoria de justicia 4 la parte recurrente, 
y aún en el caso de que tal denegatoria 
se observara, esto no haría procedente el 
recurso de casación, por no afectar aqué- 
lla la nulidad de la sentencia; y que res- 
pecto al inciso 3? del artículo 487, que 
explica que las sentencias son resolucio- 
nes que ponen fin á la instancia, deci- 
diendo el asunto principal, y expresa, 
además, los requisitos que deben tener 
en su forma, han sido llenados por la Sala 
sentenciadora; 

Considerando: que, por inconducentes 
también, tampoco han sido violados la 
fracción 2* del artículo 872 y 'el 887 del 
propio cuerpo de leyes, por definir el 
primero lo que son sentencias definitivas 
é interlocutorias, y el segundo dice que 
las sentencias dadas sobre la. acción de- y 
ducida acerca de una cosa, no impiden el 
juicio sobre otra acción diversa que res- 
pecto de ella se deduzca; y por último, 
el artículo 184 del decreto número 273, 
que manda que las sentencias deben ser 


»: 
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Claras, y al establecer el derecho han de 
condenar ó absolver de la demanda de un 
modo terminante, con decisiones expre: 
sas, positivas y precisas, citando en ellas 
la ley en que se fundan, la Sala senten- 
ciadora no lo ha violado, porque arreglán- 
dose á dichas prescripciones, dictó el fa. 
llo que se examina; 
Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, en observancia de los artículos 1879 
y 1887 del Código últimamente citado, 
declara sin lugar el recurso interpuesto, 
¿ingresando á la Receptoría General de 
Fondos de Justicia la cantidad deposita 
da, y siendo los gastos del incidente á 
cargo del recurrente— Notifíquese y de- 
élvanse los autos con. certificación al 
Juzgado de su procedencia. 


José Salazar—F. Neri Prado— José 
Farfán—José E. Aparicio—R. Gálvez— 


Benjamin G. Urruela, 
Srio. 


RAMO CRIMINAL 


LA NULIDAD DE UN FALLO, POR DEFECTO 
EN LA ORGANIZACIÓN DEL TRIBUNAL, 
DEBE PRONUNCIARSE EX-OFFICIO. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, treinta de abril de mil ochocientos no- 
venta. 


J 
| 
mn Vista, por recurso de casación, intro- 
 ducido por el subteniente Juan F. Sama- 
yoa, la sentencia de diez del corriente, en 
que la Sala 3? de la Corte de Apelacio- 
nes, reformando el fallo dictado por la 
Comandancia de Armas de este departa- 


/ 
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mento, el trece de septiembre úitimo, 
condena al expresado Samayoa, por el 
delito de lesiones, ¿la pena de cinco años 
ocho meses de prisión ordinaria, con abo- 
no de la sufrida, lo declara obligado al 
pago de las responsabilidades civiles y lo 
exonera de reponer el papel con el sella- 
do respectivo; 

Resultando: que la sentencia recurrida 
aparece autorizada con las firmas de los 
señores Magistrados Montiel y Berdúo y 
por el señor Fiscal Cabral, sin hacerse 
constar el motivo por qué éste entró á 
sustituir al Magistrado propietario de 
dicha Sala don Manuel A. Herrera; y 

Considerando: que por haberse dicta- 
do el fallo por un Tribunal que no se or- 
ganizó en forma legal, ya que no es el 
establecido por la ley, el procedimiento 


¡debe estimarse quebrantado sustancial- 


mente —Artículo 1869, Código de Pro- 
cedimientos; 

Considerando: que siempre que se ad- 
vierta nulidad sustancial en cualquiera 
clase de causas criminales, el Tribunal 
ante quien pendieren debe declararla, aun 
cuando las partes no la soliciten—Artícu- 
lo 178 de la Ley Orgánica del Poder Ju- 
dicial; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, casa y anula la sentencia recurrida, y 
en consecuencia, manda que se devuel- 
van los autos á la Sala de su proceden- 
cia, para que, organizada legalmente, de- 
termine lo que estime procedente—Ar- 
tículo 1890, Código citado.—Notifiquese 
y devuélvanse los autos con certificación. 


José Salazar—F. Neri Prado— José 
Farfán—R. Gálvez. 


Benjamín Q. Urruela, 
Srio. 
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RESOLUCIONES EN 2 INSTANCIA 


RAMO CRIMINAL 


CUANDO NO APARECE PROBADA BAJO NIN- 
GÚN CONCEPTO LA EXCEPCIÓN PROPUES- 
TA POR EL REO, DEBE TENÉRSELE COMO 
AUTOR DEL HECHO. 


Sala 4% de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, enero veinticuatro de mil 
ochocientos noventa. 


Traida á la vista por apelación y con 
las causas acumuladas, la sentencia de 
diez y siete de agosto del año próximo 
pasado, en la cual, por los delitos de he- 
ridas, la Comandancia de Armas de este 
departamento, en haz del auditor respec- 
tivo, condena á Justo Bobadilla, por la 
lesión causada 4 Lucas Hernández, á su- 
frir la pena de dos años de prisión correc- 
cional, con abono de la prisión sufrida, y 
por la inferida 4 José María Murillo, seis 
meses de arresto mayor; se le obliga al 
pago de las responsabilidades civiles á fa- 
vor de los fondos: se le permite conmu- 
tar la totalidad de la última pena y las 
dos terceras partes en la primera, á razón 
de dos reales diarios; y por último, por 
razón de pobreza notoria, se le exime de 
reponer el papel empleado en la causa con 
el sellado de ley—El prevenido es de 
veintiún años de edad, de estado libre, 
zapatero, originario de Guatemala y sabe 
leer y escribir. 

Resultando: que, como á las ocho de la 
noche del veintiséis de diciembre de mil 
ochocientos ochenta y ocho, en la sección 
de Policía de esta ciudad se encontraba 
acostado en su cama el agente de Policía 
Lucas Hernández: que habiendo penetra- 
do el de igual empleo, Bobadilla, con su 
revólver en la mano, disparó sobre Her- 
nández, habiéndole causado una herida 
que le atrevesó parte del espesor del bor- 
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de anterior de la tetilla izquierda; 


Resultando: que, instruida la averigua= 


ción del caso, el ofendido relacionó en 
esencia lo anteriormente expuesto, estan- 
do de entero acuerdo el agente Vicente 


Obando, que fué presencial del hecho y 
quien quitó al procesado el arma referida; 


Resultando: que los otros testigos, 6 


sean los demás policías que dormían en 


la sección, todos dicen que á la detona- 


ción despertaron, no habiendo presencia- 
do el hecho mismo; PASA 


Resultando: que interrogado el preve- 


nido, dijo: que el disparo había sido ca- 
sual, no conviniendo con lo que á este - 
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respecto manifestaron Hernández y Oban- 
do; 
Resultando: que, según el informe mé- 


dico, el paciente estuvo ciento doce días 


sin poder trabajar, con necesidad de asis- 

tencia médica, quedándole una fístula; 
Resultando: que estando preso Boba- 

dilla en la Penitenciaría de esta ciudad, 


ú 
: 3 
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por el delito anterior, lesionó con un cu- 


chillo ¿ José María Murillo, que también 
como preso trabajaba con él en el taller 
de zapatería: que iniciada la sumaria del 
caso, aparece: que Murillo, sin intención 
de ofender al procesado, pasó á rozarlo 
con un lazo: que aquél, tomando su cu- 
chillo, le causó la lesión referida, la que 
dilató en curarse, once días, con necesi- 
dad de asistencia facultativa; 

Resultando: que interrogado Bobadilla 
sobre este hecho, expuso que Murillo le 
tiró con el pomo de un cuchillo; que al 
parar el golpe, el propio Murillo se había 
lesionado; P 

Resultando: que los testigos citados 
afirman haber presenciado que aquéllos 
reñían, así como que el cuchillo con que 
se causó la lesión, lo portsba Bobadilla; 

Considerando: que la excepción pro- 
puesta por el reo en el hecho primera: 
mente relacionado, no aparece probada 
bajo ningún concepto, y por consiguien- 
te debe tenérsele como autor del hecho, 
el cual está comprendido y penado en el 
artículo 11 del decreto námero 230, por 


Be 


- 
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ser esta pena más favorable al reo que 


la que establece el nuevo Código Penal 
artículo 4* de este Cuerpo legal; : 

Considerando: que respecto del segun- 
do delito, ó sea la lesión causada 4 José 
María Murillo, está plenamente probado, 


- ya por su confesión y ya por el dicho de 


más de dos testigos presenciales: que no 
existiendo circunstancias que hayan agra- 
vado ó atenuado su responsabilidad, y da- 


do el tiempo que el ofendido dilató para 


curarse sin haber podido dedicarse á sus 
trabajos habituales, la pena impuesta en 
1% Instancia está arreglada al artículo 
306, inciso segundo del Código Penal vi- 
gente; 

Por tanto: la Sala 4% de la Corte de 
Apelaciones, en aplicación de las leyes 
mencionadas y en atención á lo pedido 
por el Procurador defensor y Ministerio 
Fiscal, confirma en todas sus partes el fa- 
llo de que se ha hecho mérito. —Notifí- 
quese y como corresponde devuélvase la 
causa al Tribunal de su origen. 


M. J. Samayoa.—F. J. Puentes.—C. 
Berges. 
Jesús F. Sáenz, Srio. 


Se dictó por unanimidad. Doy fe, 


Jesús F. Súenz, 
Secretario. 


CUANDO NO ESTÁ ESTABLECIDA LA PRE: 
EXISTENCIA DEL DELITO, DEBE TENERSE 
POR INSUBSISTENTE EL CARGO FORMU- 
“LADO. 


Sala 4? de,la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, enero veintiocho de mil 
ochocientos noventa. 


A virtud de consulta y con sus antece- 


dl aba 


dentes, se ha traido á la vista la senten- 
cla fecha diez y seis del corriente, en la 
que el Juez departamental de Sololá ab. 
suelve del cargo de agresión á mano ar- 
mada á Doroteo Chalí, soltero, de vein- 
tinueve años de edad, vecino de Patulul, 
jornalero y no tiene instrucción rudimen- 
taria. 

Resulta: que el día tres de agosto del 
año próximo anterior denunció Pablo 
Guerra, administrador de la finca “Santa 
Cecilia,” que el mozo Doroteo Chalé ha- 
bía agredido el 1% del mismo agosto, á 
mano armada, al patrón de la finca, gene- 
ral don Romualdo Fuentes, citando en 
apoyo de su dicho el testimonio de Juan 
Tihuilá y Justo Sajmoló, mozos de la 
propia finca. 

Resulta: que al examinarse al señor 
Fuentes, éste manifestó: que en la fecha 
expresada (primero de agosto) ordenó á 
Chalí que fuese á coger un novillo que es- 
taba en el toril: que Chalí, lejos de obe- 
decer, y pronunciando palabras injurio- 
sas y de descontento, tomó un machete y 
se fué en dirección de Fuentes, en acti- 
tud de agredirlo: que cuando éste tuvo 
cerca 4 Chalí, lo agarró de los brazos y lo 
dominó, mientras llegaron Tahuilá y 
Sapnoló, que desarmaron á Chali, después 
de lo cual dieron cuenta con él á la au- 

ridad. E 
Ss Resulta: que los testigos Tahuilá y 
sapnoló declararon del mismo modo que 
lo hizo el señor Fuentes; y que el prevenl- 
do negó el hecho de la agresión, confe- 
sando únicamente haber desobedecido á 
su patrón en la orden que recibió. | 

Considerando: que de la Neo 
que el ofendido y los testigos hicieron de 
hecho, se deduce que no hubo e. 
en el sentido jurídico, puesto que Fuen- 
tes no fué embestido ni. acometido por 
Chalí y que por consiguiente no e 3 
tablecido el delito de agresión de la ma- 

lo exige el artículo 58 del Có- 
nera que as me 
divo de Procedimientos Criminales y 

> diso Penal vigente; 

tículo 380 del Códig 
: : estando estable- 
Considerando: que no 
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cida la preexistencia del delito por el que 
se le sujetó 4 juicio ú Chalí, debe tenerse 
por insubsistente el cargo formulado, y 
procederse de la manera que lo indican 
los artículos 102, 103 y 104 del Código 
de Procedimientos Criminales; 

Por tanto: la Sala 4% de la Corte de 
Apelaciones, con el fundamento de las 
leyes invocadas, declara la insubsistencia 
del cargo que se formnló contra Chalí; y 
manda sobreseer definitivamente en este 
proceso, por no aparecer la preexistencia 
de delito alguno—Notifíquese y póngase 
telegrama al Juez de Sololá para la in- 
mediata libertad del prevenido, devol- 
viéndose la causa como es de ley. 


M. J. Samayoa—F. J. Fuentes—C. 
berges. 
Jesús F. Súenz, Srio. 


Se dictó por unanimidad —Doy fe, 


Sáenz. 


HA DE ATENDERSE Á LOS INFORMES MÉDI- 
CO-LEGALES PARA CONOCER EL TIEMPO 
QUE EL HERIDO ESTUVO IMPOSIBILITADO 
PARA EL TRABAJO. 


Sala 4% de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, enero veintinueve de mil 
ochocientos noventa. 


Vista, por apelación, la sentencia que 
el Juez de 1* Instancia del departamento 
de Suchitepéquez dictó el diez y ocho de 
julio del año próximo pasado, en la cual, 
por heridas, condena á Vicente Chávez á 
sufrir la pena de tres años de prisión co- 


rreccional, sin aplicación de indulto; le e 
abona la prisión que ha sufrido, permi 


tiéndole conmutar dos terceras partes de 


daños y perjuicios que le ocasionó con 
motivo de las lesiones; lo exonera de re- 


poner el papel de la causa, atendida su 


pobreza de notoriedad; y finalmente, ab- 


suelve de la instancia á Martín Cuc—Chá- 


vez es casado y de veintitrés años de edad; 
Cuc, soltero y de veintiún años, ambos 


jornaleros, vecinos de Mazatenango y sip 


instrucción primaria. 


Resultando: que el diez y ocho de mar- . 
zo del año próximo pasado, el policía 


Manuel Quiñones puso en conocimiento 


del Alcalde 1? de Mazatenango, haber te- 


dd 
la condena al respecto de dos reales dia: 
rios, si antes indemniza á su hermano los 


nido noticia por una indígena desconoci- 


da, de que dos hombres se hallaban heri- 


dos, uno en su casa y el otro en la ribera 


opuesta del río, lo cual era cierto, porque 
acompañado de Manuel de León, policía 


también, habia ido á verlos; 
Resultando: que el Alcalde menciona- 


do procedió á instruir la causa corres- 


pondiente, y puesto en el camino que con- 
duce al pueblo de San Antonio, encontró 
á Martín Cue, quien manifestó que á las 
nueve ó diez de la noche del día ante- 
rior caminaba para su monte, en compa- 
ñía de su hermano Vicente Chávez, yen- 
do ambos en estado de embriaguez, y al 
pasar frente ¿ la finca nombrada el “Com- 
promiso,” se disgustaron, sin acordarse 
cuál fue el motivo, pero suponía que su 
hermano lo habia herido, porque con fre- 
cuencia le pegaba como si fuera su hijo: 
que 4 consecuencia de las heridas no ha- 
bía podido andar, y aunque su madre 
Petrona Cuc, al tener noticia del hecho, 
ocurrió en su auxilio, le fue imposible 
llegar á su casa y se quedó botado en el 


camino, advirtiendo que ninguna persona - 


presenció el disgusto. Vicente Chávez de- 
claró en seguida, hallándose en su casa, 
que yendo su hermano Cuc, ambos ebrios, 
al pasar por la finca el “Compromiso” 
observaron que varios hombres descono- 


yg 


sd 


í 
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cidos reñían: que como su citado herma- 
no intentara tomar parte en la riña, se lo 
evitó y por esto se disgustó, infiriéndole 
varias heridas, y al sentirse lesionado, él 
también le pegó; pero después de pasa- 
dos algunos días, Chávez fue nuevamen- 
te interrogado y en esta oportunidad ex- 
presó no ratificar su primera declaración 

porque en realidad no sabía quien ó quie- 
nes los hubieran lesionado. Al principio 
citó como. testigo á Ignacio Alvarado, 
suponiendo que este sujeto quiso inter- 
ponerse para que Cuc se contuviera; pe- 
ro Alvarado, si bien manifiesta haberse 
hecho encuentro con los sindicados, ase- 
gura vo haber presenciado la riña habi- 
da entre ambos hermanos, quienes por 
medio de testigos han comprobado no ser 
ebrios consuetudinarios; 

Resultando: que no ha podido averl- 
guarse si algunas personas ciertamente 
reñían por la finca el “Compromiso” el 
día y hora á que se refiere Chávez, cuya 
especie sólo descansa en su dicho; 

Resultando: que de los informes médi- 
co-legales se deduce que el mencionado 

ávez permaneció veinticinco días im- 
posibilitado para sus trabajos habituales, 

“4 consecuencia de dos heridas que sufrió, 
una calificada de grave y la otra de leve, 
y Martín Cuc, por término máximo, Cua- 
“renta días, porque de las cinco heridas 
que padeció, dos fueron graves y quedó 
deforme; 

Considerando: que estando del todo 
agotada la averiguación, sin esperanza al- 
guna de que más tarde se adquieran nue- 
vos datos probatorios, no corresponde de- 
clarar la absolución de la instancia respec- 
to de Cue, puesto que, si bien el delito 
á él imputado es grave, falta que de la 
causa se deduzca el otro extremo de que 

“habla el artículo 28 del decreto número 
230 para dicha limitación; 

Considerando: que los pasajes de au- 
tos demuestran bien claro que los her- 
manos Chávez y Cuc riñeron y que en esa 
riña se causaron mutuamente las lesiones 

de que se hace mérito, una vez que Con- 
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fiesan haber caminado juntos, el disgusto 
que entre sí tuvieron, no resultar sindi- 
cación alguna contra otra persona dis- 
tinta y estar más explícita la confesión 


de Chávez, confesión de la que ha podido 


retractarse en el acto de producirla, ar- 


tículo 24, decreto número 230, 849 del 
Código de Procedimientos Civiles y 190 
del Código Militar, 22 Parte; . 

Considerando: que á favor de ambos 
reos subsiste la atenuante señalada en la 
fracción sexta, artículo 21 del Código 
Penal que hoy rige, en cuyo concepto 
Chávez merece sufrir la pena de tres años 
de prisión correccional, que para el caso 
impone el inciso 3* del artículo 304 del 
mismo Código, y en virtud de la com- 
pensación que procede verificar, por apa- 
recer que en quince de noviembre de mil 
ochocientos ochenta y cuatro fue penado 
por homicidio con seis años ocho meses 
de prisión ordinaria; : 

Considerando: que dada la naturaleza de 
las heridas que Cucinfirió á su hermano y 
tomada en cuenta la atenuante ya expre: 
sada, debe sufrir ocho meses de arresto 
mayor, con abono del tiempo que perma- 
neció en prisión preventiva y Con facul- 
tad de conmutar el todo ó parte del que 
aún le falta, á razón de dos reales diarios, 
si previamente :ndemniza los daños y per- 
+uicios causados por el delito —Artículos 
33, 46, 77 y 306, regla 1? del Código Pe- 
nal citado; 

Por tanto: la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, teniendo además presente 
lo alegado por el Procurador defensor y 
de conformidad con lo pedido por el Sr. 
Fiscal, confirma la sentencia de que se 
trata, en cuanto se refiere al reo Vicente 
Chávez; y revocándola por lo que hace á 
Martín Ouc, impone á éste, por el delito 
de heridas, la pena de ocho meses de 
arresto mayor, Con abono de la prisión que 
ha sufrido, y pudiendo, como antes se es- 
tablece, conmutar coh dos reales diarios 
el todo ó parte del tiempo que le Ser. 
para extinguir dicha pena, en el entendi- 


bl qu 
do que antes debe satisfacer los daños y 


perjuicios que á consecuencia del delito 
hubiese ocasionado, quedando, por otra 
parte, exceptuado de la obligación de re- 
poner con sellado el papel de la causa, 
por su notoria pobreza,—Notifíquese y 
con certificación devuélvase el proceso. 


M. J. Samayoa—F. J. Fuentes—C. 


Berges. : 
Jesús F. Sáenz, Srio. 


Se dictó por unanimidad—Doy fe, 


Sáenz. 


La CONFESIÓN TÁCITA DEL REO Y EL DI- 
CHO UNIFORME DE LOS TESTIGOS SIRVEN 
PARA ESTABLECER LA CULPABILIDAD DE 
AQUÉL. 


Sala 4% de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, enero veintinueve de mil 
ochocientos noventa. 


Examinada por apelación y con la cau- 
sa respectiva, la sentencia de veintisiete 
de septiembre del año próximo pasado, 
en la que el Juzgado departamental de 
Suchitepéquez condena á Juan de la 
Fuente á dos años de prisión correccio- 
nal, por el delito de atentado contra los 
agentes de la autoridad ordinaria, y á 
ocho meses de arresto mayor, por hurto 
de un revolver: penas que devengará en 
el orden indicado, contándose la primera 
desde el auto de prisión formal, pudien- 
do conmutar en esta pena las dos terce- 
ras partes, á razón de dos reales diarios, y 
con esta misma cantidad el todo ó parte 
de la segunda; eximiéndosele, por último 
de la reposición del papel empleado en la 
Causa, por su pobreza notoria—El reo es 
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de treintitrés años de edad, carpint 
vecino de Cuyotenango y sabe leer y €s- 
cribir. e 
Resultando: que el doce de abril del 
año último pasado, don Yannario Cañas 
pidió la captura de la Fuente, por decir 
que éste le había hurtado un revólver: 
que organizada una ronda, comandada 
por el regidor Luis Rojas, se procedió 4 
tal captura, y al hacer alto al procesado, - 
éste disparó sobre aquéllos dos tiros de 
revólver, sin causar daño alguno; $ 
Resultando: que interrogado sobre es- 
tos hechos, confesó haber tomado el re- 
vólver de sobre una mesa de la casa en 
que habita, con el objeto de descargarlo 
y evitar así alguna desgracia, y en cuan- 
to á los disparos, dijo haberlos hecho al : 
aire; JEeS 
Resultando: que examinados los indi- 
viduos de la ronda, todos acusan á de la 
Fuente como autor del atentado, asegu- 
rando que los disparos les fueron dirigi- 
dos á ellos; e, 
Resultando: que el arma referida apa- 
reció ser de Ernesto Chacón, quien la ha- 
bía prestado á Cañas, el que á su vez la 
dejó sobre una mesa de la casa de Juana 
Lorenzana, donde vive el procesado; 
Resultando: que estimado por.exper- 
tos tal revólver, lo fue en la suma de diez 
pesos: que seguida la causa por todos sus 
trámites, se formularon al procesado los 
cargos de atentado y hurto, con los cua- 
les no se conformó: que dictada la sen- 
tencia respectiva y tramitado el recurso 
interpuesto, es llegado el caso de resol- 
ver en justicia; 
Considerando: que por la confesión tá- 
cita del reo y el dicho uniforme de los 
testigos, ha quedado bien establecida la 
culpabilidad de la Fuente como autor de 
los dos hechos relacionados, ya que aquél 
por su parte no probó bajo ningún con- 
cepto las circunstancias que 4 su favor 
alegó—Artículos 77 del Código de Pro- 
cedimientos Judiciales y 829 del Código 
de Procedimientos civiles; 


Considerando: que en el kurto no ha 


co 


mediado la agravante de abuso de con- 
fianza que se estimó en el fallo que se 
examina, toda vez que la arma hurtada no 

fue entregada ni depositada en manera al. 

guna en la persona del procesado: que en 
consecuencia la pena debe ser en el gra- 
do de ley, Ó sean seis meses de arresto 

mayor —Artículo 392, inciso 5. “ del (6. 
digo Penal; 

- Considerando: que la pena impuesta 

por el segundo delito, por no existir 
agravantes ni atenuantes que apreciar, es- 
tá arreglada á la ley infringida—Artícu- 
lo 141, Código citado; 
Por tanto: la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, en observancia de las leyes 
- Inyocadas, de lo alegado por el Procura- 
dor defensor y pedido por el señor Fis- 
cal, con la rebaja de pena que indica el 
segundo considerando de esta resolución, 
confirma el fallo apelado de que se ha 
hecho mérito—Notifíquese y como co- 
- rresponde devuélvase la causa al Tribu- 
nal de su origen. 


M. J. Samayoa—F. J. Fuentes—C; 
Berges. 


Jesús F. Súenz, Srio. 
Se dictó por unanimidad —Doy fé, 
Jesús F. Súenz. 


LA CONFESIÓN DEL REO Y LAS DEPOSICIO- 
NES CONTESTES DE LOS TESTIGOS FUN- 
DAN PRUEBA PLENA. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, febrero seis de mil ochocientos nO- 
- venta. 


sa de que procede, la sentencia de diez y 


Vista, mediante apelación y con la cau- : 
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seis de Enero! último, en que el Tribunal 
Militar de Chiquimula, declarando al cabo 
Claro Cabrera, reo de deserción califica- 
da, le impone un año de prisión con ser- 
vicio en las obras públicas y abono del 
tiempo que ha estado preso, conmutable 
en su tercera parte con igual proporción 
del sueldo que por su clase militar le co- 
rresponde, lo dclara exento de reponer 
con sellado el papel del juicio, y manda se 
le destituya del carácter de cabo que ha 
tenido en las milicias nagionales—El pre- 
venido es de treinta y ocho años de edad, 
casado, ladino, sastre, vecino de Chiqui- 
mula y sin instrucción primaria. 

Resultando: que el seis de diciembre 
del año último, el Jefe de la banda mar- 
cial de Chiquimula, dió parte de haber 
desertado de ese cuerpo el cabo Cabre- 
ee 

Que, seguida, con ese motivo, la causa 
que se examina, tanto por la confesión 
espontánea del reo, como por los testimo- 
nios de los sargentos Jacinto López y 
Máximo Pérez y del cabo Jaime Ramí- 
rez, se comprobó plenamente: que el tres 
del mes citado se hallaba el prevenido 
arrestado en el recinto del cuartel, por 
motivo de faltas disciplinarias: que ese . 
mismo día se marchó, probablemente sal- 
tando las paredes exteriores del edificio, 

faltó consecutivamente á las listas de 
retreta de los días cuatro y cinco de di- 
ciembre antes citado; y no volvió á ser 
habido sino hasta el siete, en que lo cap- 
turó la policía; 

Resultando: que en el curso del proce- 
so se estableció evidentemente que el 
prevenido estaba reconocido como cabo 
y ejercía las funciones de tal en la ban- 
da marcial; y que por ejecutoria de trein- 
ta de agosto de mil ochocientos ochenta 
y uno, que obra certificada á fojas catorce 
y quince, fue condenado á nueve meses 
de prisión por delito de la misma clase; 

Considerando: que de lo relacionado se 
deduce: que está patentizada de un mo- 
do evidente la comisión del delito de de- 
serción por el cabo Cabrera; 
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Que en este hecho concurrieron las cir- 
cunstancias agravantes de ser reinciden- 
te su autor y de estar ejerciendo funcio- 
ciones de cabo cuando lo perpetró; 

Que en tal concepto, es de justicia m- 
poner al prevenido, como lo hace el 'Pri- 
bunal de primera Instancia, la pena que 
designa el artículo 150 del Código mili- 
tar, 1* parte, en el grado máximo, que 
esa disposición señala; ; 

Por tanto, con presencia de las dispo- 
siciones citadas y de acuerdo con el sen- 
tir del señor Fiscal, la Sala 5? de la Cor- 
te de Apelaciones, confirma en todas sus 
partes la sentencia apelada, de que se ha 
hecho mérito, advirtiendo que el ren que- 
da suspenso en el goce de sus derechos 
políticos durante el tiempo de la condena. 
—Notifíquese y devuélvase la causa co- 
mo corresponde. 


Victor M. Esteves — José Silva—Felici- 
to Leiva. 


Juan F.Recinos, 
Secretario. 


CUANDO SE ABANDONA EL ARRESTO, Y ÉSTE 
NO FUE ORDENADO POR AUTORIDAD MILI- 
TAR COMPETENTE, NO HAY DELITO MOTI- 
VADO POR ESE ABANDONO. 


Sala 5*% de la Corte de Apelaciones: 


Jalapa, febrero siete de mil ochocientos 
noventa. 


Vista, mediante apelación interpuesta y 
con las diligencias que la motivan, la sen- 
tencia que en diez y seis de enero recién 
pasado pronunció el Tribunal Militar de 
Chiquimula, condenando al sargento Ca- 
milo Tejada, que es de veintocho años 
soltero, filarmónico, con instrtucción pri- 
maria y vecino de aquella ciudad, 4 su- 
frir, por el delito de deserción, la pena de 


ocho meses de prisión, agravada con s 
vicio en obras públicas, previa desti 
ción del nombramiento que le corresp 
de; le abona el tiempo de efectiva : 
sión, pudiendo conmutar el resto de - 
manera que prescribe el artículo 18, Códi- 
go Militar, 1* Parte, y exonerándolo de 
la obligación de reponer con sellado el pa- 
pel invertido en el proceso, por ser dema- 
siado pobre; 3 
Resultando: que el director de la ban- 
da militar de Chiquimula comunicó al Co- 
mandante de Plaza, con fecha cinco de 
diciembre pasado, que el sargento del 
mismo cuerpo, Camilo Tejada, habia deja- 
do de concurrir consecutivamente á dos 
listas de retreta, consumando en conse- 
cuencia el delito de deserción, con la cir- 
cunstancia de haberse evadido del arres- 
to en donde estaba detenido por faltas 
que habia cometido; Hd 
Resultando: que interrogados los testi- 
gos propuestos por el denunciante, todos 
convienen en que fue cierto el hecho de 
que se trata, agregando que Tejada se 
hallaba arrestado de orden del Director 
de la banda por motivo de embriagnez, 
y que se llevó el kepi y la munición; de 
cuyos objetos únicamente la chaqueta es 
nacional, pues los demás son de propie- 
dad exclusiva del encausado; ] 
Resultando: que á Tejada se le capturó 
el nueve del propio mes, y al ser exami- 
nado no negó haberse salido del arresto, 
pero ignora cómo lo verificó, en razón de 
que estaba muy ebrio, manifestando igual- 
mente haber faltado repetidas veces á las 
listas que pasa la banda militar, á cuyo 
cuerpo está incorporado como sargento 
segundo; CA 
Que así mismo adujo los testimonios 
de varias personas para acreditar que no 
es ebrio consuetudinario, y aunque no 
presentó el nombramiento de sargento, - 
sí fue agregada á la causa su filiación co- 
mo soldado, por habérsele perdido aquel 
documento segun expresa; : 
. Resultando: que de los informes respec- 
tivos aparece que el reo estaba dado á 


reconocer como sargento en la banda 
- que disfrutaba el sueldo de su clase y 
- que prestaba sus servicios sin tiempo de- 
terminado, y aunque había pedido su ba: 
ja el mismo día que cometió la deserción 
el Comandante de Armas le había ofreci- 
do atendérsela oportunamente; 
Considerando: que de la confesión ju- 
-—dicial del prevenido, así como de las de- 
_claraciones de tres testigos idóneos, se 
desprende evidentemente su culpabilidad 
en el delito de deserción, ya que faltó 4 
más de dos listas de retreta, con las cir- 
-cunstancias agravantes bien caracteriza. 
das de haberse llevado enseres de guerra 
y de ser sargento reconocido, sin que 
“aparezca á su favor ninguna atenuante; 
por lo que la pena respectiva debe apli- 
—cársele en su grado máximo, extremo ma- 
yor—Artículos 140, inciso 1% 147 inciso 
1% y 150 Código Militar, 1* Parte y 53 Có- 
digo Penal; 

Considerando: que la fuga en el presen- 
te caso no viene á constituir delito, aun- 


porque falta la circunstancia esencial de 
que el arresto que abandonó Tejada no 
le fue impuesto por ninguna autoridad, 
sino por el Director de la banda; siendo 
aquella condicion la que exige la ley pa- 
ra caracterizar el expresado delito —Artí- 
culo 136, Código Militar, 1* Parte; 

Por tanto: la Sala 5* de la Corte de Jus- 
ticia, de conformidad con lo pedido por el 
Ministerio Público y en observancia de los 
artículos 139, 18 y 150 del Código citado, 
aumenta á un año la pena que se impone 
4 Camilo Tejada, quien además queda en 
la obligación de devolver ó pagar eljus- 
to precio de las prendas militares, confir- 
mando en lo demás la sentencia—Notifí- 
quese y con certificación devuélvanse los 
autos. 


Victor M. Esteves.—José Silva.—Feli- 

cito Leiva. 

Juan F. Recinos, 
Secretario. 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


CUANDO No ESTA DEBIDAMENTE JUSTIFI- 
CADA LA EMBRIAGUEZ NO HABITUAL QUE 
SE ALEGA, NO PUEDE ÉSTA SER CONSIDE- 
RADA COMO CIRCUNSTANCIA ATENUANTE. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: Ja- 
cs febrero doce de mil ochocientos no- 
venta. 


Vista, por razón de consulta, juntamen- 
te con los antecedentes de que procede, 
la sentencia asesorada del Comandante de 
Armas de este departamento, fecha cinco 
de noviembre del año último, en la cual, 
declarando que el soldado Simeón Gon- 
zález es reo de agresión, 4 mano armada, 
de la que resultaron heridas, le impone 
por esos delitos dos años ocho meses de 
prisión correccional, que deberá extinguir 
en la Penitenciaría de la capital, con abo- 
no del tiempo padecido, y permitiéndole 
conmutar las dos terceras partes del so- 
brante con dos reales diarios, si antes pa- 
ga ó afianza el valor de las responsabili- 
dades civiles consiguientes; declarando, 
además, que durante la condena quedará 
suspenso en el ejercicio de sus derechos 
políticos y decomisada el arma con que ' 
perpetró el delito; pero exento, por su 

obreza de la reposición del papel con el 
sellado de ley-—El procesado es vecino de 
Sansare, de veintiún años de edad, casa- 
do, labrador y sabe leer y escribir; 

Resultando: que el día doce de mayo 
del año pasado, como á las diez de la ma- 
ñana, el Comandante de Sansare obser- 
vó desde su despacho, que en el estable- 
cimiento de aguardiente de aquella po- 
blación, había movimientos que indica- 
ban riña, por lo que mandó pronto una 
escolta, la que condujo momentos des- 

ués al subteniente Cayetano Rivas y al 
soldado Simeón González, ambos heridos, 
siendo éste puesto en la detención; ' 

Resultando: que en ocasión de que Ri- 
vas se hallaba asociado de muchas perso- 
nas en el estanco, llegó González á invi- 
tarlo para pelear, mas Como no accediera 
á sus deseos, éste, armado de un puñal, sa- 
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lió á la calle, regresando á continuación 
por la puerta que da hacia el interior del 
establecimiento, en donde se encontraba 
el teniente Manuel Andrino, á quien aco- 
metió primeramente el prevenido por el 
hecho de haber advertido á Rivas que 
podría González causarle algún mal: que 
éste inmediatamente continuó al interior 
del estanco, y allí infirió á Rivas las lesio- 
nes que oportunamente le fueron exami- 


nadas y reconocidas por el Cirujano, tar- 


dando la más grave de ellas sesenta días 
para sanar, sin haber podido el paciente 
entregarse á sus trabajos ordinarios du- 
rante ese tiempo; 

Resultando: que el mismo Rivas, en su 
primera declaración, indicó que Agatón 
de la Cruz también había tomado partici- 
pación en el hecho, ocasionándole una de 
las heridas, pero después se retractó y 
ninguno de los testigos da razón acerca 
de ese particular, por lo que dicho indi- 
viduo no fue incluido enel procedimiento; 

Resultando: que el procesado se limitg 
á confesar que se encontraba en el estan- 
co en donde tuvo con Rivas un desagra- 
do, dando lugar á que se agarraran á la 
lucha, pero ninguno de los dos teñía ar- 
mas, é ignora cómo sería herido éste, ni 
por quién, aunque presume que podría ha- 
ber sido Margarito Valenzuela, porque 
era el único que portaba un corbo entre 
los concurrentes y porque tiene antece- 
dentes de enemistad con el lesionado; 

Resultando: que acerca del hecho co- 
metido por González, del que resultó he- 
rido Rivas, declaran Isidro Luna, Pedro 
de la Cruz, Margarito Valenzuela, Venan- 
cio Meza y Josefa Marroquín, y respecto 
á la agresión coutra Andrino, declaran és- 
ta última y Margarito Valenzuela: que el 
reo propuso prueba para demostrar que 
la embriaguez de que estaba poseído no 
le es habitual, consiguiendo justificar úni- 
camente este último punto, pues respec- 
to al primero, uno solo de los testigos de- 
pone de conformidad; 

Considerando: que hay la prueba tes- 
timonial suficiente para convencer á Gon- 
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zález de la agresión 4 Andrino y de las 
lesiones á Rivas—Artículo 199, Código 
Militar, 2? Parte; BS 

Considerando: que esos dos hechos, eje- 
cutados sucesivamente, no constituyen 
reo responsable criminalmente para im 
ponerle la pena consignada á cada un: 
de ellos, sino que cometido el uno como 
medio para perpetrar el otro, es el casa 
de aplicarse la pena respectiva, aumenta: 
da en una tercera parte— Artículo 86, Có: 
digo Penal; 

Que no hay circunstancias atenuantes 
que apreciar, porque la de embriaguez 
no habitual que se alega no está debida- 
mente justificada, según queda consigna: 
do——Artículo 21, fracción 6?, Código cita- 
do; 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Justicia, de conformidad con los artículos 
304, inciso 4? y 308 del Código Penal, y 
con presencia de lo pedido por el Minis-- 
terio Público, aprueba en todas sus par-. 
tes la sentencia que ha dado lugar á la 
consulta—Notifíquese y con certificación * 


Ñ 


devuélvanse los autos. y 


Victor M. Esteves.—José Silva.—Feli- 
cito Leiva. : 


Juan F. Recinos, 
Secretario. 


CUANDO NO HAY ESPERANZA FUNDADA DE 
MEJORAR LA PRUEBA, PROOEDE LA ABSO- 
LUCIÓN ILIMITADA DEL ENCAUSADO. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, febrero veinticinco de mil ochocien- 
tos noventa. 


Vista, por razón de consulta y con los 
antecedentes que la motivan, la sentencia 
que en el mes de diciembre del año an- 
terior profirió el Juez departamental de 


1] 


J 


Chiquimula, absolviendo del cargo de in- 
cendio que previamente se le formuló, 4 
Agapito de Paz, que es de cuarenta y cin- 
co años de edad, soltero, labrador, veci- 
ho de Ipala y sin instrucción primaria; 
Resultando: que Vicente Berríos com- 
pareció personalmente al Juzgado Muni- 
C: cipal de aquella población, manifestando 
jue el veinte de marzo del año próximo 
ido, como á las once de la noche, ad- 
rtió que su casa de habitación, sita en 
Los Pérez de aquella jurisdicción, comen- 
zalba á incendiarse, por lo que, habiéndo- 
levantado inmediatamente del lecho en 
e reposaba y saliendo afuera, vió que 
gapito de Paz iba de huida por el cer- 
do de piedra que circula dicha casa, 
iéndole visto también Nicolás Menén- 
y Bernardino Acebedo, que se halla- 
á corta distancia: que ¿ consecuen- 
del incendio tuvo pérdidas por valor 
roximado de cuarenta y nueve pesos, 
y que no le cabe la menor duda de que 
el procesado fue el incendiario, tanto por 
lo expresado, como porque siempre acos- 
umbra causar esos males en las casas en 
londe proporcionan asilo 4 su concu- 
gina Bruna Ríos, quien se encontraba ca- 
fualmente durmiendo en casa del decla- 
rante la noche misma del acontecimiento; 
Resultando: que, examinados los úni- 
os testigos citados como presenciales, Me- 
éndez y Acebedo, ambos manifestaron: 
ue estaban conversando á diez brazadas 
tante de la habitación del quejoso, y á 
o de las once de la noche aludida, es- 
charon que éste profería injurias en al. 
voz, sin poder distinguir por entonces 
, quién se dirigía; pero al haberse apro- 
ximado al punto en que él estaba, obser- 
varon perfectamente bien, con la clari 
dad de la luna, que de Paz pasó sobre el 
cercado de la casa de Berríos, en momen- 
los que ésta ardía, y de allí emprendió 
2 pr, como para que no fuera conoci- 
do; añadiendo el primero de los testigos 
que el prevenido vestía calzón y camisa 
potos, mientras que el otro no se fijó en 
la clase de traje que tenía; 
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Resultando: que el procesado, por su 
parte, contradice las especies que se le 
acumulan tanto por el quejoso como por 
los testigos, y aunque propuso prneba en 
su descargo, ésta se contrae á justificar 
su buena conducta y á demostrar, por 
medio de un testigo, que la noche del su- 
ceso no salió de su casa, lo que no le dió 
un resultado favorable; 

Considerando: que aunque está clara- 
mente precisado con dos testimonios unl- 
formes é imparciales, que el reo salió hu- 
yendo de las inmediaciones de la casa in- 
cendiada, esta presunción, por sí sola, no 
conduce indefectiblemente á creer que 
aquél sea autor del delito de incendio, 
porque bien puede explicarse que su lle- 
gada á las cercanías de la habitación de 
Berríos haya sido motivada por encon- 
trarse allí su concubina, habiendo sobre- 
venido en esa ocasión el incendio de la 
casa; 

Considerando: que, en tal virtud, para 
que probara plenamente esa presunción, 
era necesario, como lo determina la ley, 
que fuera consecuencia precisa del hecho 
probado que le sirve de base— Artículo 
844 del Código Civil de Procedimientos; 

Considerando: que la imposibilidad que 
hay de que más tarde puedan reunirse 
mejores datos contra el encausado, hace 
que se ponga término á las diligencias de 
un modo absoluto, decretando la absolu- 
ción ilimitada, ya que la averiguación se 
halla concluida, por más que el delito sca 
de carácter grave; 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Justicia, en observancia de los artículos 
1? del Código Penal de Procedimientos y 
28 del decreto número 230, y de confor- 
midad con el Ministerio Público, da su 
entera aprobación á la sente:cia consul- 
tada —Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvanse los autos. 


Victor M. Esteves. —dJosé Silva. — Peli. 
cito Leiva. 
Juan F. Rec:nos, 
Secretario, 
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útiles de escritorio en el año de 1889. 
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El encargado del almacén, 


J. J. Beteta. 
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OBSERVACIONES 


Está cargado á 
la Secretaría de 
la Presidencia 
lo que en el año 
han consumido 
los dos archivos 
y los útiles á la 
Suprema Corte: 
las escobas y los 


o Ll 


fósforos dados 
al Conserje. 
En la colum- 


-.|na del papel Mi- 
...|nistro, las parti- 
.. das 2, 5, 45, 30 y 


40, son cuader- 


OS. 
Al valor delos 


.Jútiles debe agre- 
...garse la canti- 
..ddad de $480, que 


anualmente se 


..¡remiten á la Sa- 


la 4* y $144 que 


.. la Receptoría de 
...[Quezaltena n go 


subministra á 


... [aquellos juzga- 
... «dos. A los del 
..|Petén é Izabal 
... también se les 
.. da $36 y 72 a- 
...¡nuales, respec- 
..tivamente, por 


aquellas recep- 


torías. 
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INSERCION 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 
CAPITULO IV. 


(Continuación) 
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La caridad, —esta es la palabra, pues 
que hay en ella gran tendencia al perdón, 
—la caridad tiende de una manera evl- 
dente á sustituir ¿la pena; la moral 4 0cu- 
par aquí el puesto del derecho. 

Este hecho produce un sentimiento emi- 
nentemente humanitario, y, desde enton- 
ces, eminentemente social; un admirable 
progreso en sustitución de la ley del amor, 
de misericordia, de gracia ó la de derecho 
ó de justicia; mas la moral no es, en fin, 
el derecho, y el derecho es lo que busca- 
mos. 

Hay que añadir que sería muy peligro- 
so, en el estado general de la moralidad 
pública actual, dar un amplio y elevado 
vuelo á los sentimientos generosos; pero 
preciso es reconocer, sin embargo, que 
las sublimes utopías de Platón se en- 

 Cuentran también en esto realizadas. Este 
filósofo admirable era ya de opinión que 
la pena no tiene su razón en el pasado, 
sino en el porvenir; que es menester cas- 
ligar, no porque haya habido delito, sino 
para que no le haya más, por lo ménos de 
parte del culpable; según lo cual, la pena 
no era para Platón, como ya hemos visto, 
más que un régimen moral, y á este títu- 
lo quería que fuese aceptada como un 
bien para el culpable. El mal físico era un 
medio de librar del mal moral, el mayor 
de todos los males. 

Algunos autores han ido tan lejos en 
este camino, que han negado que Dios 


mismo tenga el derecho de castigar sin 
provecho moral para el malvado. AN 
Otros han pensado que la sociedad no 33 
tiene este derecho, puesto qne no tiene z 
la obligación de tratar de moralizar al cul- 
pable por medio de la pena, y no ven en 
lo que se llama derecho de castigar, más. 
que el derecho de defensa. - 
Volvamos sobre este punto. El mejora. 
miento del culpable por medio de la pena, 
puede muy bien ser ambicionado por el 
legislador; mas no puede ser su principal ; 
objeto, por la única razón de que no ten- 
drá derecho á castigar al acusado desde 
el momento en que apareciese arrepenti- 
do: toda pena aplicada dejaría de ser le- 
gítima en su duración desde el momento / ] 
en que hubiese conseguido el cambio mo- 
ral que es su objeto, y tendría, por el E 
contrario, una eterna razón de ser, mien= 
tras no se llegase á este cambio. A 
Hay más; su intensidad debería au- 
mentarse por la razón misma de su jnsu- 
ficiencia y duración, á pesar de que ya 
no hubiese la más ligera agravación en 
el delito, 4 no ser que se prefiriese renun- 
ciar absolutamente á la pena como medio 
reputado impotente para mejorar 4 un 
culpable. 
Tal es, pues, la alternativa impuesta 
por la lógica en caso de ineficacia de la 
pena: ó la impunidad, ó suplicios que po- 
drían ser horribles. Pe 
Por otra parte, ¿cómo juzgar de la sin- 
ceridad del arrepentimiento? ¿No nos en- 
contraríamos también aquí colocados en 
la triste alternativa, ó de castigar al imo- - 
cente, ó de dar libertad en mal estado al 
malvado, después de haber hecho nacer ó 
desarrollado en él un vicio más, cual es 
el de la hipocresía? Hé aquí, pues, á dón- 
de conduce el sistema que da por base 
única á la pena el mejoramiento del cul- 
pable. ; 


(Continuará) A 
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TIPOGRAFÍA “LA UNIÓN” 


SUMARIO 


CORTE SUPREMA 


solución. —No puede conceptuarse como equívoca, 
ubierta ó dudosa la injuria, si por otra parte apa- 
laramente manifiesta la intención de dirigirla 4 
ma determinada. 


onoce en juicio, no aparece la obligación cuyo cum- 
miento reclama la parte contraria, nada puede exi- 
4 aquélla á este respecto.—Cuando los descen- 
ntes naturales no son reconocidos por alguno de 
medios que la ley señala, los herederos legales son 
ascendientes. 

a. -, 

Y Ramo criminal: —Son nulas las diligencias que se 
practican por quien carece de competencia legal al 
efecto.—Si las declaraciones de los testigos presencia- 
están conformes con la del ofendido, se considera 
superabundante la prueba.—El delito de falsificación 
í que se refiere el artículo 192 del Código Penal, se co- 
mete cuando de aquélla se trata de reportar benefi- 
cios, ó se infieren daños por ese medio. 
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No PUEDE CONCEPTUARSE COMO EQUÍVOCA, 
ENCUBIERTA Ó DUDOSA LA INJURIA, SI POR 
OTRA PARTE APARECE CLARAMENTE MANI- 
FIESTA LA INTENCIÓN DE DIRIGIRLA A PER- 
SONA DETERMINADA, 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
mayo trece de mil ochocientos noventa. 


sr A 

Examinada, con los antecedentes res- 
pectivos, mediante recurso de casación 
interpuesto por el señor Fiscal de la Sa- 
la 5* de la Corte de Apelaciones, la sen- 
tencia que en 5 de febrero del corriente 
año dictó dicha Sala, en la parte que con- 
firma la que la Comandancia de Armas del 
departamento de Jalapa dictó el 5 de 
noviembre del año próximo pasado, de 
acuerdo con el dictamen desu Anditor 
específico, en que condena al cabo Ma- 
nuel Polanco, por el delito de injurias 
á Ciriaca Meza, á sufrir la pena de seis 
meses de arresto mayor, con abono de la 
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prisión que ha padecido, haciendo las de- 
claraciones procedentes en derecho, res- 
respecto á conmutación de la pena, res- 
ponsabilidad civil, suspensión de los de- 
rechos políticos y exención de reponer el 
papel de la causa. 

Resultando: que el cabo Manuel Po- 
lanco fue sometido ájuicio por la Co- 
mandancia de Armas del departamento 
de Jalapa, por el delito de injurias á Ci- 
riaca Meza y por otros hechos de que 
también sele sindicaba; y seguida la cau- 
sa por todos sus trámites, fue terminada 
con las sentencias de que se hace mérito; 

Resultando: qne el señor Fiscal de la 
Sala sentenciadora, que pidió al emitir 
su dictamen en segunda instancia, la ab- 
solución del enjuiciado por los cargos que 
se le formularon, interpuso el recnrso de 
casación contra la ejecutoria de la Sala, 
en la parte en que condena al mismo en- 
juiciado por el delito de injurias de que 
le acusaba Ciriaca Meza; fundando el 
recurso en la violación que aquella eje- 
cutoria contiene, de los artículos 1? y 337 
del Código Penal vigente y 1? y 30 del 
de Procedimientos Judiciales; 

Considerando: que los dos artículos del 
Código Penal vigente, que se invocan co- 
mo violados, que consignan los mismos 
principios y definiciones que los artícu- 
los 1* y 302 del Código Penal que regía 
en la fecha en que se cometió el delito 
de injuria de que se acusa 4 Manuel Po- 
lanco, y son los correlativos de aquéllos, 
no están infringidos, porque las expresio- 
nes proferidas por Polanco, de que hacen 
mérito en en sus declaraciones Ciriaca Me- 
za, que es la ofendida y las testigos María y 
Valeriana Ordóñez y Emilia Sandoval, 
constituyen el delito de injuria que defi- 
nen los artículos 337 y 302 ya citados y 
está penado por ambos Códigos; sin que 
pueda establecerse para los efectos lega- 
les, que las expresiones de que se hace 
referencia deban conceptuarse como equí- 
VOCAas, encubiertas Ó dudosas, porque de 
todas las circunstancias del hecho se de- 
duce que Polanco, al proferirlas, tuvo in- 
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tención de injuriar á Ciriaca Meza; bh 
biendo así certeza de la persona á qui 
Polanco se propuso ofender; ¿a 

Considerando: que tampoco han : do | 
infringidos los artículos 1? y 30 del Códi- 
go de Procedimientos Judiciales, porq 
al estimar la Sala sentenciadora que el he 
cho cometido por Polanco era justicia 
conforme á lo que se deja establecido en 
considerando anterior, correspondía - 
clarar, como declaró, que el acusado : 
culpable y acreedor en consecuencia á 
pena respectiva; y así quedó también Jle- 
nado el objeto del juicio criminal en los 
tres conceptos que comprende; 

Considerando: que toda vez que 
han sido violados los artículos en que se 
fandó la interposición del recurso extra- 
ordinario, procede declarlo sin lugar, con- 
forme álos artículos 100 del Código de 
Procedimientos ya citado y 1868 del. ; 
digo de Procedimientos Civiles; 

Por tanto, la Corte Suprema de Justi- 
cia, así lo declara, y manda devolver los 
antecedentes con certificación de lo r 
suelto — Notifiquese. de 


José Salazar—F. Neri Prado — José 
= José 


Farfán —José h. Aparicio—R. Gálvez. 


Benjamin G. Urruela, Srio. 


RESOLUCIONES EN 2% INSTANCIA — 
RAMO CIVIL 0 


SIEMPRE QUE EN EL DOCUMENTO QUE 
UNA PERSONA FIRMA Y RECONOCE EN 
JUICIO, NO APARECE LA OBLIGACIÓN CU- 
YO CUMPLIMIENTO RECLAMA LA PARTE 
CONTRARIA, NADA PUEDE EXIGIRSE A 
AQUÉLLA A ESTE RESPECTO. APA 

* 
Sala 4* de la Corte de Apelaciones; 

Quezaltenango, enero veintiocho de mil 

ochocientes noventa. sd 


pan 
. 


Traido á la vista por apelación y con 


sus antedentes el auto que con fecha 
“treinta de noviembre del año próximo an- 
terior dictó el Tuzgado 2? de 1? Instan- 
cia de este departamento, en el que, es- 
_timándose bien aparejada la acción eje- 
—cutiva de obligación de hacer, previene á 
los herederos de don Domingo Andrade 
que dento del término de un mes otor- 
- guen áfavor de don Santos Calderón es- 
—critura de venta de un terreno, 
Resulta: que Calderón solicitó el reco- 
nocimiento del documento del folio pri- 
mero, en que la señorita Ester Andrade 
se comprometió á vender á Calderón, por 
el precio de quinientos pesos, una caba- 
Jlería de terreno, sita en el Tumbador del 
+ departamento de San Marcos, terreno que 
pertenecía 4 su difunto padre el Licdo. 
don J. Domingo Andrade, quien estaba 
moribundo el veintinueve de marzo de 
mil ochocientos ochenta y ocho, fecha en 
que Ester Andrade otorgó el documento, 
manifestando que lo hacía impelida por 
las angustiosas circunstancias, pues á 
"cuenta de aquel precio recibid cuatro- 
cientos pesos para gastarlos en la última 
enfermedad y en los funerales de su pa- 
dre; y que ese documento fue reconocido 
judicialmente por el personero de la se- 
orita Andrade después de apercibido 
para declararlo por confeso, caso de que 
no se presentase 4 la segunda citación 
que se le hizo; 

Resulta: que doña Ana María Gonzá- 
lez de Andrade reconoció judicial y es- 
- pontáneamente el documento del folio 
dos, en el que consta que la señora Gon- 
“zález recibió de Calderón un legajo de 
papeles referentes al terreno pertene- 
- ciente al señor Andrade, advirtiendo que 
quedaba en poder de Calderón el docu- 
- mento que Ester Andrade firmó el vein- 
-tinueve de marzo de mil ochocientos 
ochenta y ocho, para seguridad de la su- 
ma que el repetido Calderón dió para la 
muerte del Licdo. Andrade; 
Resulta: que con esos adminículos so- 
licitó Calderón que Ester Andrade, como 
heredera del difunto don Domingo, y do- 
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ña Ana González, como representante de 
la mortual del mismo señor Andrade, por 
ser su viuda, le cumpliesen la obligación 
contraída, pidiendo que el Juzgado seña- 
lase el término prudencial dentro del 
cual deberían cumplir la obligación, de 
lo que se proveyó el auto que se exami- 
na y que fue apelado por la señora Gon- 
zález; 

Resulta: que ambas partes alegaron en 
esta Instancia: la de Calderón pidiendo la 
confirmatoria del auto, 4 cuyo efecto 
acompañó un douumento ó planilla firma- 
do por el Licdo, don Juan Ignacio Gon- 
zález, como personero de Ester Andrade, 
en el que consta que los cuatrocientos 
pesos que ésta recibió de Calderón se em- 
plearon en los funerales del difunto señor 
Andrade y en otros gastos de los herede- 
ros; y la parte de la señora González, pi- 
diendo la revocatoria, con los fundamen- 
tos que consignó en su alegato; 

Considerando: que la obligación cuyo 
cumplimiento solicita Calderón, no fue 
contraída por el causante de la herencia, 
para que sus herederos debieran ahora 
cumplir con lo pactado—Artículo 744 del 
Código Civil; 

Considerando: que tampoco fue con- 
traída aquella obligación por la que de- 
be reputarse heredera universal del Lic. 
Andrade, que lo es Justina del mismo 
apellido, para que la madre de ésta, do- 
ña Ana María González, como tutriz na- 
tural, estuviese obligada á cumplir aquel 
compromiso; 

Considerando: que en el documento 
que personalmente firmó y reconoció la 
señora González de Andrade, á nada se 
obligó ésta al respecto de la obligación 
cuyo cumplimiento se pide; 

Considerando: que si bien Ester An- 
drade contrajo la obligación aludida, la 
expresada Ester sólo es heredera de la 
quinta parte de los bienes que dejó á su 
fallecimiento el difunto señor Andrade; 

Considerando, por último: que el reco- 
nocimiento prestado por el personero de 
la señorita Andrade, sobre la verdad del 
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documento de promesa de venta, se hizo 
apercibiéndolo antes, y que con ese vicio 
el dicho reconocimiento no puede apare- 
jar ejecución —Artículo 194 del decreto 
número 273; 

Por tanto: la Sala 4% de la Corte de 
Apelaciones, revoca el auto apelado. — 
Notifíquese y devuélvase con certificación 
el juicio al Tribunal de su origen. 


Samayoa—Fuentes—Berges. 
Jesús F. Sáenz, Srio. 
Se dictó por unanimidad—Doy fe, 


Jesús F. Séenz, Srio. 


CUANDO LOS DESCENDIENTES NATURALES 
NO SON RECONOCIDOS POR ALGUNO DE 
LOS MEDIOS QUE LA LEY SEÑALA, LOS 
HEREDEROS LEGALES SON LOS ASCEN- 
DIENTES. 


- Sala 4* de la Corte de Apelaciones; 
Quezaltenango, enero treinta de mil ocho- 
cientos noventa. 


Examinado por apelación y con sus 
antecedentes, el auto fechado el treinta 
de noviembre del año próximo anterior, 
en el que el Juez 2* de este departamen- 
to declaró: primero, que Rosa Barillas 
es heredera de Cleofas del mismo apelli- 
do: segundo, que Raymunda G. de Ba- 
rillas es heredera de su hijo Leopoldo, 
también Barillas: tercero, que Elisa, Da- 
niel, Eulogia, Manuel, Eliseo y Raymun- 
do Barillas, son herederos ¿n capite de 
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" AL 
E ina: 


don Manuel Antonio Barillas, y la citada 
Rosa es heredera del mismo don Manuel 
Antonio, por estirpe; y cuarto, que esas 
declaratorias se hacen sin perjuicio de 
tercero de igual ó mejor derecho. ; 138 
Resulta: que seguidos en una sola pie- 
za los juicios mortuorios de don Manuel 
Antonio, don Leopoldo y doña Cleofas, 
todos Barillas, después de seguidas las 
informaciones del caso, con presencia de 
los documentos presentados y de lo pe- 
dido por el Fiscal de Hacienda, se hizo la 
declaratoria aludida; q 
Resulta: que estando en tiempo, se pre- 
sentó Eulogia Barillas apelando de ese 
auto, en la parte en que se declara como 
ínica heredera de Leopoldo Barillas á 
doña Raymunda G. de Barillas, manifes- 
tando que, como Leopoldo falleció cuan- 
do vivía aún su padre don Manuel An- 
tonio, deben ser declarados herederos de 
don Leopoldo su señora madre, que está 
viva y lo es la expresada doña Raymun- 
da y el repetido don Manuel Antonio, ó 
en representación de éste, sus herederos 
legales, que son sus hijos legítimos; 
Resulta: que según la certificación del 
folio veintisiete de la pieza de 1? Instan- 
cia, Leopoldo Barillas falleció el veinti- 
cinco de diciembre de mil ochocientos - 


| ochenta y tres: que del certificado del 


folio 1? de la misma pieza se deduce que 
don Manuel Antonio Barillas falleció el 
cuatro de agosto del año próximo ante- 
rior, y por consiguiente que estaba vivo 
en la época de la muerte de Leopoldo: 
que de ia información rendida aparece 
que Leopoldo falleció intestado. dejando 
dos hijos naturales no reconocidos y co- 
mo ascendientes á sus padres don Manuel 
Antonio y ¿su madre doña Raymunda 
G. de Barillas; 

Considerando: que en la sucesión legal 
los descendientes excluyen á los ascen 
dientes: que si bien Leopoldo Barillas de- 
Jó descendientes, no habiendo sido reco- 
nocidos éstos por ninguno de los medios 
señalados por la ley, los herederos lega- 
les de Leopoldo deben ser aquellos as- 


» 
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- cendientes que vivían en la época de su 
- fallecimiento, y si alguno de esos ascen- 
- dientes ha muerto, los que lo represen- 
- ten como herederos testamentarios ú le- 
_gales, todo en obedecimiento á lo dis- 
- puesto en el artículo 18, título 10, libro 
2? del Código Civil y de lo que precep- 
-—táan los artículos 1350 y 1351 del Códi- 
- go de Procedimientos Civiles; 

Por tanto: revocando el auto aludido 
en la parte apelada, la Sala 4? de la Cor- 
te de Apelaciones declara: que los here- 
-deros legales de Leopoldo Barillas lo son 
su madre doña Raymunda Gramajo, y en 
representación de su padre don Manuel 
Antonio Barillas los herederos de éste, 
declarado en el punto tercero del repe- 
tido auto.—Notifíquese y devuélvase el 


> 


Jesús F. Sáenz, Srio. 
Se dictó por unanimidad —Doy fe, 


Jesús F. Sáenz, Srio. 


dl SON NULAS LAS DILIGENCIAS QUE SE PRAC- 
Di TICAN POR QUIEN CARECE DE COMPETEN- 
CIA LEGAL AL EFECTO. 


Sala 5? de la Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, febrero veintiséis de mil ochocien- 
tus noventa. 


Vista la causa que, por los delitos de 
lesión, agresión á una patrulla militar é 
insultos á un superior, se ha seguido con- 


tra Bernardo Tejada y Rivas, de veinte 
años de edad, soltero, filarmónico y sas- 
tre, vecino de Jutiapa y sabe leer y es- 
cribir; 

Resultando: que el Comandante de 
aquella plaza dió parte al departamental 
respectivo, de que el día diez y seis de 
mayo del año último, y con motivo de 
haber faltado á varias listas el sargento 
de banda Santiago Cortés, envió á cap- 
turarlo con una escolta del mismo cuerpo 
de banda, formada por los sargentos Pe- 
dro Velázquez, que la comandaba, y Juan 
Aragón, cabo Antonio Fernández y sol- 
dado Bernardo Tejada: que como al inti- 
mar la orden de arresto á Cortés, se re- 
sistió éste, el sargento Aragón pidió una 
patrulla armada al cuartel, por cuyo mo: 
tivo el soldado Tejada manifestó que al 
capturar á Cortés y conducirlo á la cár- 
cel, lo capturarían á él también, y, ar- 
mándose de una navaja, agredió al sar- 
gento Aragón, causándole una herida en 
el muslo izquierdo; 

Que seguido el preceso respectivo, se 
elevó á plenario, tomando al reo confesión 
con cargo, para cuyo acto le fue nom: 
brado como tutor específico el oficial Teo- 
doro Lima; 

Que al pasárselo para que dictaminara 
en definitiva, el Auditor titular estimó de- 
ficiente la confesión con cargos, por ha- 
'berse formulado al reo sólo el de lesión y 
no el de agresión á la patrulla, y aconse- 
jó que, declarándose insubsistentes todas 
las diligencias del plenario, se subsanara 
el indicado vicio; 

Que obrando de acuerdo con ese dic- 
tamen, la Comandancia de Armas mandó 
volver el proceso á la Fiscalía, para que 
repusiera el plenario; y como $e hallase á 
la sazón sirviendo como Fiscal el oficial 
Lima, tutor específico del reo, se excusó 
de conocer en la causa por el auto de dos 
de noviembre último, fojas 41 vuelto, y 
la devolvió á la Comandancia de Armas; 

Que este Tribunal, de plano y Sin dic- 
tamen de asesor letrado, acordó se tuvie- 
ra por apartado del conocimiento del jui- 
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cio al fiscal Lima y comisionó al Coman: 
dante de plaza para que lo continuara co- 
mo Fiscal específico; siendo de notar que 
esa providencia sólo fue firmada por el 
Secretario—(Fojas 42, pieza 1”); 

Que habiendo cambiado la persona del 
Auditor, sin darlo 4 conocer previamente, 
y en haz de él, dictó la Comandancia de 
Armas repetida el fallo de veintinueve de 
noviembre último, terminando la causa 
que se examina, y en el cual impone á 
Tejada la pena de dos años de prisión con 
servicio en obras públicas, conmutables, 
previo abono del tiempo de efectiva pri- 
sión, en una tercera parte, con la mitad 
del sueldo que proporcionalmente le co- 
rrespondería como soldado; declarándo- 
lo, como consecuencia, reo de insultos á 
superior, y por ese delito no se le formu- 
ló cargo en la diligencia respectiva; y sin 
resolver cosa alguna acerca de los de le- 
sión y agresión á una patrulla, por los 
que sí se dedujo cargo al encausado; 

Considerando: que el Comandante de 
Armas de Jutiapa se extralimitó de sus 
atribuciones al declarar insubsistentes las 
diligencias del plenario de fojas 31 4 39 
inclusive, practicadas primeramente en el 
proceso que se examina, pues aquella de- 
claratoria es de la exclusiva competencia 
del Tribunal superior respectivo—Artí- 
culos, 87 del Código de Procedimientos 
Judiciales y 178 de la Ley Orgánica del 
Poder Judicial; 

Considerando: que la inhibitoria del 
fiscal Lima, debió tramitarse en la forma 
que especifica el título sexto, Libro 12 
del Código de Procedimientos Civiles y 
los artículos 516 y siguientes del Có- 
digo Militar, parte 2%, y ser dictada la re- 
solución respectiva con asesoría de letra- 
do, por envolver una cuestión de dere- 
cho—Artículos 21 y 22 de Procedimien- 
tos Civiles; 

Considerando: que, tanto por las infrac- 
ciones apuntadas, como porque mo está 
suscrita por el Comandante de Armas reg- 


pectivo, es nula la providencia del folio 
42 antes referida, que acordó la interven. | 
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ción del Comandante de Plaza en concep- 
to de Fiscal específico, y nulas tienen que 
ser también, en consecuencia, las diligen- 
cias que éste practicó, por haber careci- 
do de competencia legal para evacuarlas; 
Considerando: que el fallo de que an- 
tes se hizo mención es también ilegal, tan- 
to por no haberse dado á conocer el Au- 
ditor titular, como porque declara al reo 
convicto y le impone pena por un hecho 
criminal de que no se le dedujo cargo— 
Artículos 19 de Procedimientos Civiles, 
425 y 293 del Código Militar, 2% Parte; NA 
Considerando: que esas omisiones, vi- | 
ciando substancialmente el procedimien-- 
to, hacen indispensable la reposición de 
éste, para poder entrar al estudio y reso- 
lución que corresponde acerca de los he- 
chos punibles que motivaron este proceso; 
Por tanto: con presencia de las dispo- - 
siciones legales antes invocadas y de 
acuerdo con el sentir del señor Fiscal, a- 
Sala 5? de la Corte de Apelaciones del - 
clara insubsistentes las diligencias del ple- 
nario y la sentencia de la causa que se - 
examina, esto es, las diligencias que obran - 
desde el folio 40 en adelante, y manda 
se repongan con arreglo á la ley, cuidan- 
do el Tribunal respectivo de que se com. 
pruebe el fuero de guerra del encausado, 
conforme á los artículos 4? y 6% del Có- 
digo Militar, 2? Parte—Notifíquese y de: - 
vuélvase la causa con certificación. 


Víctor M. Esteves.—José Silva.—Felú- 
cúto Leiva. 


Juan F. Recinos, 


Secretario. 


-TIGOS PRESENCIALES ESTAN CONFORMES 
CON LA DEL OFENDIDO, SE CONSIDERA 


y: Vista, y á virtud de apelación, la sen- 
tencia que en catorce de diciembre pró- 
ximo anterior, y eu haz desu Auditor, 
pronunció el Comandante de Armas del 
departamento de Zacapa, imponiendo al 
reo de lesión, Florencio Ortiz, la pena de 
nueve meses de arresto mayor, con abo- 
mo de la prisión sufrida, conmutables en 
todo ó en parte con dos reales diaries, 
previo el pago ó fianza del valor de los 
daños y perjuicios causados; lo declara 
“suspenso de los derechos políticos du- 
rante la condena, y, por último, excep- 
' tuado de reponer el papel de la causa con 
el del sello que corresponde. 
Resultando: que, en trece de agosto 
- del año próximo pasado, el Comandante 
de Plaza dió parte al de Armas, de que 
se hallaba en la detención el soldado de 
banda Florencio Ortiz, porque había 
dado un golpe al mayor Francisco 
- González, habiendo hecho uso para ello 
- del clarinete que tocaba; 

Resultando: que, ordenada la instruc- 
ción de las diligeucias, se recibió decla- 
ración al ofendido, y éste expuso: que el 
- día anterior, á las cuatro de la tarde, en 
ocasión que daba clase ¿ los músicos de 
- Banda, en el local acostumbrado, recon- 
vino á Ortiz porque no se fijaba en el pa- 
pel de música: que desagradado Ortiz por 
- aquella reconvención, le aplicó un golpe 
en la cara con el instrumento que tocaba; 
agrega que, en época anterior, también 
lo ofendió causándole una herida, sin que 
3 por esto conserve, respecto á su ofensor, 
motivos de resentimiento; cita en apoyo 
ds a dicho, 4 varios testigos presencia- 
les, 

Resultando: que recibida indagatoria 
qn 


ES 
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al reo, manifiesta no recordar en lo ab- 
soluto haber ofendido á Francisco Gon- 
zález, porque se hallaba ebrio á la hora 
del suceso que éste refiere: que, ordena- 
do el reconocimiento quirúrgico, aparece 
del informe, que la herida, sin necesidad 
de los auxilios del arte, tardó ocho días 
en sanar, sin dejar impedimento ni de- 
formidad, pero no pudiendo el paciente 
dedicarse 4 sus ocupaciones habituales en 
aquellos días; 

Resultando: que en las presentes dili- 
gencias consta que el reo fue indultado 
por el Sr. General Presidente cuando se 
le procesaba por el delito de igual natu- 
raleza que antes ejecutó contra el propio 
González; 

Considerando: que aparece prueba su- 
perabundante para conceptuar á Floren- 
cio Ortiz reo del delito que motivó la 
presente causa, puesto que las declara- 
ciones de los testigos presenciales, Emilio 


Ardón, José M”* Garnica y Víctor Ma- 


nuel Ramírez, se encuentran en armonía 
con lo declarado por el ofendido; 

Considerando: que existe 4 favor del 
reo la atenuante de la ebriedad no 
habitual, y la agravante de haber ofen- 
dido 4 un superior—Artículo 21, frac- 
ción 6*, artículo 22, fracción 18, del Có- 
digo Penal; 

Considerando: que la pena que debe 
infligirse al reo es la que establece el 
artículo 306, fracción 2*, del Código Pe- 
nal, en el grado medio, por compensarse 
las circunstancias antes mencionadas, 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones confirma el fallo venido en 
apelación, con la única modificación de 
que la pena impuesta al reo se reduce ú 
seis meses de arresto mayor.—Notifíque- 
se, y con la correspondiente certificación 
devuélvase la causa al Juzgado de su 


origen. 


Victor M. Esteves.—José Silva.—Feli- 


cito Leiva. ] 
Juan F. Recinos, 


Secretario. 
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EL DELITO DE FALSIFICACIÓN Á QUE SE RE- 
FIERE EL ARTÍCULO 192 DEL CóDbIGO PE- 
NAL, SE COMETE CUANDO DE AQUÉLLA SE 
TRATA DE REPORTAR BENEFICIOS, Ó SE 
INFIEREN DAÑOS POR ESE MEDIO. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones, Ja- 
lapa, febrero veintiocho de mil ochocien- 
tos noventa. 


Vista, en virtud de apelación inter- 
puesta, la sentencia de cuatro del presen- 
te mes, en la que el Juez de 1? Instancia 
de Jutiapa, declarando al ex-alcalde de 
Atescatempa, Juan García y al Srio. Ma- 
nuel José Jáuregui reos de falsedad, les 
impone por este delito seis años de pri- 
sión correccional, que compurgarán en la 
Penitenciaría de la capital, descontándo- 
les previamente el tiempo padecido, en 
el concepto de agravárseles con una cuar- 
ta parte la pena, en los casos á que se 
contrae el artículo 47 del Código Penal, 
si en la segunda mitad de la condena ob: 
servaren mala conducta, 6 de disminufr- 
seles en la proporción que indica el artí- 
culo siguiente, si observaren buena con- 
ducta durante las tres cuartas partes de 
la condena, y exonerándolos, por último, 
de la obligación de reponer el papel del 
proceso con el sellado de ley, por ser co. 
nocida su pobreza—Los procesados son 
de cincuenta y tres y Cincuenta y un años 
respectivamente, casados, de Atescatem.- 
pa, el primero labrador y sin instrucción 
y el segundo agricultor y sabe leer y es- 
cribir. 

Resultando: que en la causa criminal 
instruida en el Juzgado departamental de 
Jutiapa contra Ramón Melgar, por lesión 
con arma de fuego en Valentín Aguilar, 
el Fiscal de esta Sala, en su respuesta de 
treinta de octubre del año próximo pasa- 
do, sobre la excarcelación bajo de fianza 
concedida al reo en 12 Instancia y cuya 
providencia fue consultada, entre otras 
cosas hizo ver los vicios que se notaban 


en el procedimiento, y á la vez pidió se 
mandara seguir la averiguación del caso 


acerca de ciertas suplantaciones en las di- 


¿ 
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. SIR 
ligencias que denunciaba Melgar en un 


2 , PER 
escrito que presentó ante el Juez ú quo, 


, . e a 
lo que dió lugar á que se testimoniaran 


: 5 
esos pasajes y se instruyera por cuerda 

separada el proceso que se tiene á la vis- 
> 7 e ba 
Resultando: que Melgar ocurrió pri- 


E 


ta; 


meramente en el mes de junio del año úl- 
timo al Juez departamental de Jutiapa, 


A 


3 


pidiendo que se ordenara al Alcalde* e 


Atescatempa diera cuenta de la causa 


que contra él se instruía por el hecho 
aludido, el cual se había verificado > 


cinco de marzo de aquel año; y coma 


se cumpliera lo ordenado, reiteró su 


petición el veintitrés de julio siguiente, é 


hizo presente también que tenía seguri. 


dad de que se estaban reponiendo las — 


” 


diligencias, probablemente por haberse 


extraviado Ó porque no las habían comen- 


zado á practicar tan luego como se de- 5% 
bunció la perpetración del delito, y dá 


eso era debida la tardanza; 


Resultando: que el Alcalde remitió las. Z 


diligencias expresadas, el veintinueve de 

Julio, y de ellas consta por el auto cabe- 

za de proceso, que el cinco de MArZO, CO-- 
mo á las ocho y media de la noche, el 

auxiliar de la aldea de Contepeque dió. 
aviso de que Valentín Aguilar había si- 

do herido por Melgar, y con ese motivo 

se mandó instruir la información de ley; 

estando autorizada esa providencia por 

el alcalde accidental Policronio Zepeda 

y los testigos de asistencia Manuel José 

Jáuregui y Juan Valenzuela; 

Que en la misma noche el Alcalde 
estos últimos se trasladaron 4 Contepe- 
que, tomaron declaración al ofendido, 
así como á los testigos Anselmo Aréva- 
lo, Urbano Flores y Antonio Martínez, 
extendiendo á continuación el informe 
del empírico Andrés Ramírez, que reco: 
noció las lesiones, y autorizando esas di- 
ligencias el propio personal; 

Resultando: que examinados sobre el 


y 
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nuevo delito que denunció Melgar, los 
- testigos Arévalo y Flores, ambos ratifi. 
- caron sus declaraciones, menos en la fe 
Cha en que aparecen extendidas, pues 
aseguran haberlas dado dos meses des- 
- pués de cometido el hecho, cuando ya 

el herido estaba casi bueno, y que el 
que los interrogó fue el alcalde Juan 
García y no Policronio Zepeda, actuan- 
do como secretario Jáuregui, en cuyo 
acto no se encontraba presente Juan Va- 
-—lenzuela, que figura como testigo de asis- 


encia; 
Resultando: que el reo García mani- 
- festó que la noche en que fue herido 


Aguilar, se hallaba en su casa, pero sí 
$ recuerda que en el mes de julio del año 
pasado interrogó 4 unos individuos de 
- Chingo, en concepto de alcalde de Ates- 
-— catempa y en la propia oficina del Juzga- 
do; y que ignora si el secretario Jáu. 
regui pondría su nombre en esas declara- 
ciones, porque no sabe firmar, no recor- 
- dando si se encontraba presente Juan 
Valenzuela; 

Resultando: que el secretario Jáure- 
gui expuso: que la noche del suceso fue 
en compañía del regidor Policronio Ze- 
peda, que fungía como alcalde accidental, 
4 Contepeque, á tomar declaración á 
Aguilar: que no fueron examinados los 
testigos en aquella época, ni en aquel lu- 
- gar, sino en una fecha posterior y en 
- Atescatempa por el mismo Alcalde inte- 
-rino, no recordando quiénes actuaron co- 
mo testigos de asistencia: que no dieron 
cuenta de las diligencias al Juzgado su- 
perior en su debido tiempo, porque fal- 
taban algunas citas de testigos que eva- 
cuar; 

Resultando: que el ex-regidor Zepeda 
expone: que, efectivamente, es cierto 
que en concepto de alcalde interino pasó á 
Contepeque ¿examinar al lesionado A gui- 
lar en la noche aludida: que el secretario 


diligencia Rosalío Herrrera y escribién- 
dola el maestro de escuela del lugar: que 
no fueron examinados los testigos la mis- 


ma noche, ni los interrogó después el 
declarante, ignorando por qué motivo 
aparecen autorizadas las declaraciones 
con su firma puesta á su ruego, por el 
Secretario: que Juan Valenzuela declaró: 
que no presenció la práctica de las dili- 
gencias y si las firmó fue porque Jáure- 
gui se las llevó ásu casa para que las sus- 
cribiera como testigo de asistencia, lo 
que no tuvo inconveniente en hacer, por- 
que ya estaban autorizadas por el Alcal- 
de; 

Considerando: que, si bien, á primera 
vista se advierte que los enjuiciados en 
su carácter oficial, como Alcalde el uno 
y el otro como Secretario de Atescatem- 
pa, alteraron las fechas verdaderas en las 
declaraciones de los testigos Arévalo y 
Flores en las actuaciones referidas y die- 
ron intervención al regidor Policronio Ze- 
peda, cuando en realidad no la tuvo, 
también es necesario tener presente que 
esos testimonios, en el fondo, no fueron 
modificados, es decir en cuanto á los he- 
chos, que consignan relativos á la lesión 
que sufrió Aguilar, puesto que así se des- 
prende de las ratificaciones posteriores 
hechas por los mismos testigos; 

Considerando: que el delito de falsifi- 
cación á que se contrae el artículo 192 
del Código Penal en sus nueve incisos, se 
comete cuando los falsarios se proponen 
sacar provecho de sus actos para sí Ó pa- 
ra otros, ó causar perjuicio á la sociedad 
ó á un particular, ó en los demás casos 
que simultáneamente deben concurrir con- 
forme al artículo 194 del mismo código; 
cireunstancias que no está justificado 
competentemente hayan impulsado álos 
reos en sus procedimientos, lo que en 
ellos en consecuencia excluye toda ¡idea 
de culpabilidad en el delito que se les 
atribuye; 

Considerando: por otra parte, que los 
procesados no hicieron otra cosa que cum- 


Jáuregui no lo acompañó, redactando la' 


plir los mandatos del tribunal superior, 
preparando las diligencias contra Melgar 
en la forma indicada y dando cuenta de 
ellas para exonerarse de un castigo, lo 
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que, si bien es una infracción del artículo | bía de ser una parte del derecho penal? 


45 del Código Penal de Procedimientos, 
no reviste los caracteres de criminalidad; 

Por tanto: con presencia de los artícu- 
los 11 del Código Penal y 28 del decreto 
número 330 y de acuerdo con lo pedido 


Sin duda, la pena impuesta mediante bue-. 
nas razones por actos civilmente reprensi- 
bles, puede ser convertida en un trata. 
miento moral, ora se piense ejercer por 
ella una especie de retribución, ora se 


por el Ministerio Público, la Sala 5? de la | pretenda procurar pura y simplemente á 


Corte de Apelaciones, revocando la sen- 
tencia apelada, absuelve del, cargo for- 
mulado al ex-alcalde Juan García y al 
secretario Manuel J. Jáuregui. —Notifi- 
quese y devuélvase la causa con certifica- 
ción, 


Victor M. Esteves--José Silva— Felici- 
to Leiva. 


Juan F. Recinos, Srio. 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 
DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPITULO Y. 


( Continuación) 


Además, si la sociedad está investida 
de semejante poder, ¿por qué no extender. 
lo á las simples faltas, á los simples peca- 
dos, del mismo modo que á los delitos? 
¿Por qué la justicia mora] íntegra no ha- 


la sociedad un reposo y una seguridad que 
tiene derecho á exigir de parte de to-. 
dos sus miembros. Mas, ¿no sería preciso 
siempre que hubiese una regla por medio 
de la cual se determinase la naturaleza 
y el grado de la pena? Y esta regla, ¿pue- 
de ser tomada del fin uniforme 
querría entonces alcanzar? cad 


i 


que se 


CAPITULO VI 


Da 


ds 
SILA PENA TIENE POR OBJETO EXCLUSIVO 


LA UTILIDAD PRIVADA Y PÚBLICA POR 


MEDIO DE LA INTIMIDACIÓN, LA PRO- 


TECCIÓN DEL DERECHO POR MEDIO DEL 
SUFRIMIENTO, LA SEGURIDAD, EN UNA 
PALABRA. a 


SUMARIO. 


. Nada de derecho sin el derecho de ha- 


cerlo respetar, sin el derecho de em- 
plear al efecto los medios aprobados 
por la razón. — 2.Distinción entre el 
derecho de defenderse, de protegerse 
y el de castigar.—3. El derecho de de- 
fensa puede ser infinito, Jus bella est 
infinitum; el de la pena, finito.— 4. Prue- 
ba de que el derecho de castigarno tie: 
ne su razón única en el derecho de 
seguridad.—5. Consecuencias inadmi- 
sibles del priucipio de intimidación co- 
mo principio único de la pena.—6 La in- 
timidación es un principio de utilidad, 
Un principio interesado, que conduce 


A 


al del placer. —Consecuencias.—7. Re- 
sumen de la cuestión. 


3 
El derecho de ser y el de poseer—el 
derecho de propiedad en la acepción más 
lata de la palabra—supone necesariamen- 
te el de proteger lo que nos pertenece, de 
defenderlo contra toda agresión ilegítima, 
de prevenir, dentro de ciertos límites, to- 
do nuevo atentado que á ello pudiese ser 
dirigido en nuestra persona ó en nuestras 
Cosas, y en fin, el derecho de forzar á la 
reparación (reintegración ó compensa- 
ción) del perjuicio por nosotros sufrido. 
- Talesel derecho de hacer respetar el 
derecho. 
Mas aquel que repara el perjuicio por 
él ocasionado, no es por esto castigado; 
solamente no daña áotro. La pena es al- 
go más que la reparación de la injusticia, 


, 
. 
id 


i w 
| 
| 


de ciertos límites. 
También se distingue la acción civil de 
la criminal: por la primera se reclama la 
indemnización, por la segunda la pena, y 
frecuentemente se ejercen en competen- 
Cia contra la misma persona con ocasión 
- de un solo y mismo acto. | 
-——Elderecho de defender nuestro dere- 
Cho, de rechazar una agresión injusta, de 
entrar en posesión delo que nos pertene- 
ce ó del equivalente, no es, pues, la pena, 
aun en el caso de que la necesidad rigu- 
rosa de la defensa entrañase la muerte del 
agresor. 

El derecho de defenderse contra un 
enemigo, unido al de prevenirlo ponién- 
dolo en la imposibilidad de dañarnos, me- 
diante la violencia ejercida sobre su per- 
sona, se llama propiamente derecho de 

- coerción; el de forzarle á la satisfacción, 
á la reparación del mal causado, es pro- 
piamente el derecho de coacción. Por la 
coerción el mal es impedido; por la coac- 
ción reparado. 

Por lo demás, esta distinción no es de 
tal modo rigurosa que una de las palabras 


E esto es, la del mal físico, aflictivo dentro 
k 
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no setome frecuentemente por la otra. 
Cuando se fuerza á alguno á renunciar á 
la perpetración del crimen que había co- 
menzado á ejecutar, se ejerce realmente 
sobre él una coacción, que no difiere de 
la coerción sino por el objeto que se 
propone, es decir por una idea. Y del 
mismo modo, cuando se impide á uno de- 
Jar una injusticia sin reparación, se ejer- 
ce una coerción, 

Ni la conciencia pública, ni aun la con- 
ciencia individual abandonada á su es- 
pontaneidad, han confundido jamás el 
derecho de defensa y el del castigo, que 
son dos ideas diferentes, expresadas por 
palabras diversas en todas las lenguas al- 
go desarrolladas. 

La defensa se dirige contra la amenaza 
Y la tentativa, y acaba con ellas; la pena 
comienza cuando el delito está iniciado ó 
consumado. 

Convienen todos en que la defensa se 
ejerce legítimamente por el individuo 
agredido cuando no puede recurrir á la 
fuerza pública; pero se disputa sobre la 
cuestión de saber si la pena es ó no de la 
competencia exclusiva del poder so- 
berano. 

El derecho de defensa existe entre igua- 
les, y aun de inferior ásuperior. Se dis- 
tingue, en efecto, por lo que respecta á 
la autoridad, lo que es abuso de poder, 
ataque, de lo que es ejercicio del derecho, 
la pena. 

En todo casc, la defensa no puede en: 
tenderse de todo sér que tenga el dere- 
cho de castigar, y particularmente del 
sér á quien se cree pertenece realmente 
el derecho, de Dios. Dios no tiene necesl- 
dad de defenderse, pero puede tenerla 
de castigar. Así es al menos como lo con- 
cibe el sentido común con relación al hom- 
bre. 

La elección de medios de defensa y la 
medida de su eficacia depende de las cir- 
curstancias exteriores y personales en 
que se encuentra el que es atacado: es 
irreprochable, cuando se exagera (sin que- 
rerlo) la inminencia y la magnitud del 
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peligro, la debilidad de sus medios para | men más grave. 


rechazarlo, y se traspase en ella la medi- 
da absolutamente necesaria. Le es permi 
tido, por otra parte, recurrir á todos los 
medios propios para hacer respetar su de- 
recho, con tal que la necesidad lo auto- 
rice á ello, por insignificante que sea este 
derecho. No hay en ello medida de la 
pena como de la defensa: no es un medio 
que sea preciso acomodar á los obstácu- 
los que haya que vencer, sino un fin deter- 
minado por un hecho conocido y á su vez 
determinado. No se puede ya decir aquí: 
Jus belli est infinitum. Los pueblos se 
atacan, se hacen la guerra, mas nose cas- 
tigan, hablando con propiedad, cualquie- 
ra que sea, por otra parte, el mal que se 
hagan. 

Si la pena no tuviese su razón de sér 
más que en la seguridad del ofendido, 
éste tendría siempre el derecho de pro- 
porcionarse esta garantía de la manera 
más completa; pero los medios propios 
para ponerse al abrigo del peligro, miran 
al porvenir, mientras que la pena perte- 
nece esencialmente al pasado. Se vuelve 
á caer, pues, siguiendo esta hipótesis, en 
el caso de la confusión de la pena del de- 
lito con la prevención. 

¿Cuál sería, además, la razón de casti- 
gar 4 un homicida, sobre todo cuando no 
fuese ya temible, en la hipótesis, por ejem- 
plo, de que pudiese estar abandonado en 
una isla? Se sabe, por otra parte, que ha. 
bía una razón particular para cometer el 
homicidio de que uno se ha hecho cul. 
pable, y que esta razón probablemente no 
volverá 4 presentarse jamás, al menos en 
lo que á él se refiere, y que, si otros se 
encuentran en el mismo caso, no serán ya 
contenidos, según todas las apariencias, 
por el ejemplo de la pena impuesta á un 
atentado semejante. Y en el caso de que 
se tratase solamente de la seguridad de 
aquel que ha sido ofendido por un primer 
o qué derecho se castigaría al 
¿UIPabie sl la vic 28 ¡ . 
a de ,% eco er A 

Dg z a, aquella que hace 1ó- 
gicamente imposible el castigo del eri 


¿Con qué derecho, además, se castiga- 
ría en este sistema 4 aquel que se encuen- 
tra en la imposibilidad de reincindir, si 
se ha quedado paralítico, por ejemplo, 
si ha perdido la inteligencia, sl se ha ex- 
patriado, ó si está de tal modo enmenda- 
do que no inspira ya inquietud alguna? 
¿Con qué derecho se castigaría á aquel 
que fuese incorregible ó considerado co- 
mo tal? y 

Si se castiga al culpable para ¿ntimidar 
á aquellos que pudiesen caer en la tenta- 
ción de imitarle; en otros términos, si la 
¿ntimidación, la ejemplaridad, es toda la 
razón de la pena, la menor sospecha bas- 
tará para autorizar á castigar, y el más 
alto grado de castigo será lícito, y aun 
excelente, si por insignificante que sea el 
delito, la intimidación se lleva hasta el 
terror. 

Preciso es decir otro tanto de la se- 
guridad pública, como razón exclusiva 
de la pena. Aun en este caso, la pena no 
es más que un medio, y ua medio nunca 
es mejor que cuando es el más adecnado 
para alcanzar el fin 4 que tiende. 

Añadamos á las razones que preceden 
relativamente 4 la seguridad individual 
garantida por la intimidación, — razones 
que se aplican igualmente á la garantía 
de la seguridad pública por los mismos 
medios, —que la pena sería lógicamente 
imposible en este último caso, si el eri- 
men fuese tan atroz que causase horror 
á todos los miembros de una sociedad, y 
se estuviese moralmente cierto de que 
ninguno de ellos intentará renovarlo; ó 
tarmbién si la sociedad se encontrase tan 
corrompida, ó fuese tan feroz, que el 
ejemplo no hiciese sobre ella ninguna im- 
presión d la sublevase hasta el punto de 
provocarla á crímenes análogos. 

El principio de la intimidación, consi- - 
derado en si mismo, no es, por otra par- 
te, más que un principio de interés, y no 
de justicia. Todo interés, pues, que se 
untese á una pena, podría desde enton 
ces legitimar la elección y la exten- 
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sión de esta misma pena. Se podría por 
consiguiente, hacer servir á los culpables 
de diversión á un tirano, 6 4 un especu- 
lador sin entrañas, de pasatiempo á un 
déspota, ó á la curiosidad de un fisiolo- 
gista; y se podría satisfacer con sus su- 
frimientos ¿un populacho ávido de emo- 
ciones sanguinarias. ¡Qué hombre de 
nuestros días, en nuestra civilizada Fran. 
cia, consentiría que se fundase la pena so- 
bre bases tan arbitrarias, tan irritantes! 

- En resumen: 

La pena no cabe en la defensa preven- 
tiva ó anticipada, ni en la defensa propia- 
mente dicha. Por de pronto, no esla pre- 
vención contra los ataques posibles de par- 
te de personas indeterminadas, prevención 
cuyo nombre propio sería precaución, si es- 
ta palabra no tuviese una acepción mu- 

cho más lata. Toda pena debe recaer so- 
bre individuos determinados y por un 


consumado. 

La prevención no supone más que un 
atentado probable ó comenzado; la pena, 
un delito consumado, ó por lo menos un 
principio de ejecución. 

La prevención mira esencialmente al 
porvenir; la pena, al pasado. La preven 
ción se dirige contra el culpable, posible 
futuro y más ó menos probable; la pena 

recae sobre un culpable real, actual, cier- 
to. 

Sila pena no fuese más que el derecho 
de prevenir un delito posible con ocasión 
de uno ya consumado, sería perfecta, si 
alcanzase infaliblemente su objeto. Y co- 
mo la muerte es el medio más seguro de 
incapacitar 4 los malvados para dañar á 
las gentes honradas, la mejor pena, la 

nica excelente, infalible, sería la pena de 
muerte. 

La bondad de una pena no sería estl- 
mada sino con relación al fin que se 
quisiese alcanzar al castigar, relativamen- 
te á la seguridad individual en general. 

Nu habría, pues, lugar ya á distinguir 
las penas en justas é injustas, sino sola- 
mente en suficientes é insuficientes. 


E determinado, y por consiguiente 


Si la prevención tiene su razón en un 
peligro más ó menos probable, la pena 
no tiene la suya más que en el delito; la 
primera cesa con el peligro, mientras que 
la segunda vuelve á comenzar, por el 


contrario, después que el mal ha sobre- 
venido. 


CAPITULO VIL 


SILA PENA COMSISTE EN LA RETRIBUCIÓN 
PROPORCIONAL DEL MAL FÍSICO Ó AFECTIVO 
POR EL MAL FÍSICO. 


SUMARIO: 


1. El principio de reciprocidad ó de jus- 
ticia conmutativa, es el fundamento 
de esta base de la penalidad.—2. Está 
de acuerdo con las máximas más an- 
tiguas y más universalmente admitidas. 
3. Lo está igualmente conla conciencia 
del género humano, y con la de los mal- 
hechores mismos. —-4. Diferencia entre 
este principio y el del Talión brutal. 
5. El Talión inteligente y justo está 
fundado en la analogía y la propor- 
ción, y no en laigualdad absoluta, apa- 
rente y objetiva.—6. Dos especies de 
analogías en las leyes penales. —7. Falsa 
analogía de la Oulogenia.—8. Condi- 
ción para que la verdadera «analogía 
sea respetada.—9. La justa reciprocidad 
de la pena no entraña la necesidad de 
la aplicación; esta justicia es un límite 
que no se puede traspasar, pero al que 
es posible aproximarse más Ó menos, á 
voluntad.-—10. Remisión posible de 
toda la pena justa, ó de una parte de 
ella.—11. El principio del Talión, rec- 
tamente entendido, no es más que el 
de la reciprocidad ó la justicia conmu- 
tativa y también de la distributiva, 


200 


principio supremo de toda justicia. — 
12. Los criminalistas más autorizados 
<e inclinan mucho á esta opinión.—13. 
Los sabios de la antigiiedad habían 
comprendido ya el principio de la reci- 
procidad en materia criminal, tal como 
debe ser comprendido. —14. Resumen 
de la cuestión. —El derecho de casti- 
gar no existe, hablando propiamente, 
para el hombre, sino el derecho de 
defensa, que á veces va más allá que 
el de castigar. Este puede moderar el 
primero y servirle de regla. —-En todo 
caso tiene su límite marcado por el de- 
lito. Utilidad del principio de la reci- 
procidad en la hipótesis aun admitida 
del derecho de castigar, que no es más 
que el derecho de venganza sometido 
á una regla, la de la justicia absoluta. 


Es incuestionable que hay equidad, 
justicia igual absoluta, en hacer extensl- 
va ú un agente que sabe y quiere lo que 
hace, en la medida en que lo sab= y quie- 
re, la regla de conducta que se ha for- 
mado, aunque no haya sido más que una 
vez, respecto de uno de sus semejantes. 
De aquí esta máxima, tan antigua 
como el mundo: no hagas á vtro lo que 
no quieras para tí; la cual no sólo se en- 
cuentra en el libro por excelencia de los 
cristianos, sino también en Pitágoras, en 
Confusio y en todos los pensadores que 
han hecho descansar la justicia en el 
principio de la igualdad. Se la vuelve áen- 
contrar también, más ó menos claramen- 
te concebida, en el espíritu y en el cora- 
zón de todos los hombres. Caín, el primer 
homicida, es también el primero que ha 
reconocido y proclamado el principio de 
la retribución del mal porel mal, la 
igualdad. Su condena por sí mismo es 
muy notable, porque no se hace esperar 
un instante. El diálogo entre Dios y Ca- 
ín, es de la más alta significación, cual- 
quiera que sea la opinión que, por otra 
parte, se tenga acerca del carácter divi- 
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namente inspirado ó nó del libro de Moi 
sés, siendo difícil en todo caso no ver en 
él una inspiración natural, profunda, una 
admirable expresión de la naturaleza mo- 
ral de la humanidad. Escuchémosle: 
«¿Qué has hecho? dice Dios á Caín. La 
sangre de tu hermano grita de la tierra 
hasta mí. dE 
“Serás, pues, maldito sobre la tierra, 
que se ha abierto y recibido la sangre de 
tu hermano, derramada por ta mano. 
“En vano la cultivarás; pues te rehu- 
sará sus frutos. Andarás errante y vaga- 
bundo sobre la tierra. a 
“Caín dice á Dios: mi iniquidad es muy 
grande para que yo pueda ser perdo- 
nado. A 
“Hé aquí, pues, que hoy vos me per- 
seguiréis en todos los lugares de la tie- 
rra, y que me será preciso en todas par= 


, 


tes ocultarme á vestras miradas, y anda- 
ré errante y vagabundo sobre la tierra: 
cualquiera, pues, que me encuentre mema- 
tará-OMNIS IGÍTUR QqUI INVENIET ME 
occipeT ME” (Génesis, IV, 10-14.) das 
Caín ha comprendido que merece la 
muerte, pues que la ha causado. ¡Habla Be: 
del derecho IGITUR! Aquí está el grito 
de la conciencia humana. Así pues, se Ven 
muchos homicidas que no solamente sien- 
ten la justicia de la sentencia capital que 
les alcanza, sino que la sufren con una es- 
pecie de satisfacción, penetrados de que 
la idea de la justicia se cumple en ellos, 
y que el desorden moral se repara, sobre 
todo, cuando la pena es aceptada con 
resignación, con intención, con una espe- 
cie de amor á la justicia absoluta. Así es 
como Platón, en las páginas sublimes del 
Gorgías, concibe la aceptación moral de 
la pena. TA 
No es esto todo; esta admirable es- 
cena nos representa además dos cosas del: 
más alto interés; la proteción debida al 
culpable mismo contra todo movimiento - 
desordenado de venganza, y la remisión 
por el que tiene el derecho de castigar 
de toda la pena ó de una parte de la pe- 
na merecida; es decir, la moral, la gene- 


- rosidad poniéndose en lugar del derecho 
6 de la justicia absoluta. 

“Y Dios le dice: no será así: cualquie- 
- ra que matare á Caín, será severamente 
- castigado. Y Dios puso un signo á Caín, 
por temor de que fuese muerto por el 
que le encontrase (/bid 16)”. 

El sistema penal que tiene por base 
la retribución del mal físico por el mal 
físico calculado, según la justicia ó igual- 
dad, es el más antiguo de todos, pues que 
la venganza no es una base, un principio 
de penalidad, y en el ejercicio de la ven- 
- ganza se muestra ya cierta necesidad de 
justicia óde medida. El principio de la 
- justa reciprocidad no ha sido concebido 
-— desdeluego más que como un principio 
de igualdad material absoluta; es el Ta- 
-—lión brutal, irracional, injusto en su 
igualdad misma. Más tarde no ha sido 
ya más que la analogía en las penas; pero 
esta misma analogía ha carecido frecuen- 
- temente de medida. La moral ha sido 
- más de una vez ultrajada en este sistema 
penal. Nose ha comprendido suficiente- 
mente que el respeto á la justicia no pue- 
excluir de las costumbres. Se ha olvida- 
-— do igualmente que la analogía no es más 
que una conveniencia en la elección de 
las penas, mientras que la medida es una 
necesidad; siendo sobre todo en la me- 
dida en lo que consiste la justicia. Hay 
más: la razón más poderosa en favor de 
la analogía, es la facilidad misma que ha 
de proporcionar la pena al delito; por- 
que, en efecto, se trata entonces de co- 
sas de la misma naturaleza, fiícilmente 
comparables, y de las cuales los límites 
de la una asignan los de la otra. 

h Por lo demás, hay dos especies de ana- 
-—logías en las leyes penales, una que con- 
siste en ciertas semejanzas entre el delito 
y la naturaleza del mal que se hace sufrir, 
y otra en hacer sufrir al culpable por don- 
de hapecado, aunque no de la misma ma- 
nera. Esta última analogía es mucho más 
errónea que la primera, tanto en cuanto 
á la naturaleza, como en cuanto al grado 
de la pena; y puede conducir, como en 
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la India, en China y en otras partes, á cas- 
tigar al ladrón con la pérdida de la mano. 
En virtud de esta analogía, el parricida 
tenía hace poco entre nosotros la pena de 
serle cortada la mano. Los autores del 
Código de 1810 sospechaban poco, sin 
duda, que seguían en esto el principio 
del Talión. 

Entre las legislaciones modernas, la de 
Rusia, conocida con el nombre de Onlo- 
genia, y debida al padre de Pedro el Gran- 
de, es notable, sobre todo por esta falsa 
analogía. Los monederos falsos, — tam- 
bien por otra especie de analogía, —son 
condenados á recibir en la boca metal 
fundido; los incendiarios son entregados 
á las llamas; la importación fraudulenta 
del tabaco es castigada con la hendidura 
de la nariz, y con la pérdida de ésta, se- 
gún el número de reincidencias; los ultra- 
jes corporales (golpes, heridas) con la pe- 
na del Talión propiamente dicha, más 
una indemnización de cincuenta rublos 
por cada miembro cortado ó mutilado. 

Hay algo más que hacer aún para apli- 
car sabiamente la pena, según el principio 
de la analogía: menester es comparar en- 
tre sí, nosolamente la pena y el delito, si- 
no las personas y su posición respectiva. 
Atenerse en ello á la igualdad absoluta 
misma, es desconocer también la verda- 
dera justicia. El rico que roba al pobre, 
no sería castigado convenientemente si no 
lo fuese más que enel doble; la pena que 
sufriese en este concepto, podría ser muy 
inferior al dolor, al perjuicio que habría 
ocasionado. 

¡Cuántas consideraciones, sacadas de 
las circunstancias agravantes ó atenuantes, 
pueden además modificar la igualdad ab- 
soluta del Talión. 

Preciso es no olvidar tampoco que 
aunque el Talión proporcional fuese la 
justa medida de la pena posible, siempre 
que pueda tener lugar de otro modo, no 
hay necesidad moral de castigar con este 
rigor extremo. Téngase muy en cuenta 
que es necesario, que el interés público lo 
exija; la justicia lo permite, más no lo exi- 
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je; lo que quiere es que no se traspase 
tal medida. La justicia es, pues, aquí un 
límite, más bien que un motivo; es un 
principio negativo, más bien que positivo; 
pero por negativo que sea, su Importan- 
cia es extrema, y la mayor parte de 
las legislaciones la han desconocido. 

Como se ve, el Talión, á pesar de todos 
los justos reproches dirigidos contra este 
principio, tal cual generalmente ha sido 
aplicado, no es enel fondo más que la 
igualdad, la reciprocidad, la noción fun- 
damental de toda justicia criminal. Es- 
ta noción tiene, por otra parte, la tri- 
ple ventaja de recordar la igualdad hu- 
mana; de asociar más íntimamente, con 
la ayuda de la analogía, la idea de la pe- 
na á la del delito, y por último, la de ser 
esencialmente popular. 


Continuará. 


OMISIÓN.—- Al publicarse en el nú- 
mero anterior de este periódico la reso- 
lución que en el ramo criminal fue dicta- 
da por la Corte Suprema de Justicia el 
30 de abril último, se omitió, por olvido 
del amanuense que hizo la copia, el nom- 
bre del magistrado señor Aparicio, que 
debe figurar entre los de los otros seño- 
res que casaron y anularon la sentencia 
que motivó el recurso de que se trata. 


ANUNCIOS.—Entre los avisos que á 
veces recibimos y que por su naturaleza 
no pueden insertarse en este periódico, 
NOS vino recientemente el que nos fue en- 
viado por una Agencia de sellos postales 
de Filadelfia; y como no es posible darle 
cabida, nós vemos en el caso de hacer 
constar que, sólo los anuncios relaciona. 


dos con negocios Judiciales pueden re- 
gistrarse en esta Gaceta. 


AVISO 


Este periódico sale quincenal 
loz, y su administración está á cargo 
Redactor, en su oficina del edifici 
Corte Suprema de Justicia. | 

El precio de la subscripción es d 
reales al mes. Los números sueltos s 
den áreal cada uno. Ñ 


Desde el quince del presente mes 
548 p.m., queda la Biblioteca de lc 
Tribunales al servicio de los señores A] 
gados que deseen consultar, en el m 
local donde se halla, las diversas obras 
que secompone. Oportunamente se 
blicará el catálogo. E 


Enero 1.9 de 1890. 
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Instrucciones que la Presidencia 
Poder Judicial dirige á los jueces de. 
y alcaldes municipales, para unifor 
O Rs 
los procedimientos en los ramos civil 
criminal.” : Mea 
es 
De venta en la Receptoría de los a 
ISO , . ¿ / 
dos de Justicia, á diez y ocho centavos el 
ejemplar. 
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d y Resoluciones. —La compra-venta, como contrato con- 
sensual, es válida respecto á las partes estipulantes» 
aún cuando no se otorgue escritura pública.—No es 
, necesario que la cosa robada aparezca en poder del la- 
A a si por otros medios se prueba el cuerpo del de- 
ito, 
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> 


RESOLUCIONES EN 2* IssTANCIA.—Ramo civil: —Si se es- 
—tipula enel contrato de mutuo que el mutuario pagará 
cuando tenga medios para hacerlo, sin designarse nin- 
gún plazo, lo fijará el Juez según las circunstancias del 
r deudor.—Juicio Ejecutivo—El embargo de bienes sólo 
-procedecuando el deudor no pagare la cantidad por que 
se le ejecuta en el acto de ser requerido.—Sólo puede 
suspenderse una partición por convenio expreso de 
los interesados y por un término que no pase de cin- 
co años.—Aplicación de los artículos 1262 y 1264 del 
Código de Comercio.—Si el contrato celebrado reune 
todos los requisitos esenciales para su validez, según 
el artículo 1406 del Código Civil, procede su cumpli- 
-¿ Miento. 

Ramo criminal: —Toda persona responsable criminal- 
mente de un hecho, lo es también civilmente.—A los 
jueces corresponde determinar cuándo debe Ó no ex- 

- pedirse una orden de captura.—Cuando la apelación 
no se hace por parte legítima, no debe otorgarse en 
ningún efecto el recurso que se interpone.—Aplicación 
del artículo 83 del Código de Procedimientos Crimi- 
nales. 
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Poder Judicial — 


COMUNICACIONES DE LA SALA 1? Y DE LA 
32%, SOBRE TAREAS CORRESPONDIENTES 
AL MES DE MAYO ÚLTIMO. - 


Guatemala, junio 2 de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Presente. 


Señor: 


Me es honroso comunicar ¿ Ud. que, 
durante el mes de mayo último, la Sala 
1? de la Corte de Apelaciones dictó cua- 
renta y Cuatro sentencias y cuarenta y 
seis autos en el ramo criminal, una sen- 
tencia y ouce autos en el ramo civil, que 
forman un total de ciento dos resolucio- 
nes—Quedaron doce asuntos civiles y 
diez y siete criminales á la vista; once cau: 
sas en poder del señor Fiscal, y diez en 
el del Procurador. - 

Con protestas del más distinguido apre- 
cio me repito del señor Presidente 


Muy atto. Ss. 


J. EF. Azurdia. 


Guatemala, 2 de junio de 1890. 


> LAA 
Señor Presidente de la Corte Supre- 
ma de Justicia. 


Presente. 
Señor: 

Tengo el honor de poner en conoci- 
miento de Ud. que, durante el mes de 
mayo próximo anterior, la Sala 3* de la 
Corte de Apelaciones dictó las resolu- 
ciones siguientes: 


RAMO CRIMINAL 


Sentencias...... 19 
A O ES TENER 28 47 
RAMO CIVIL 
Sentencias ....... 6 
IUDOR cos 20 26 
RAMO ECONÓMICO 

Acuerdos. ........ 3 a 

Total 76 


También se dictaron en el primer ra- 
mo sesenta y cinco decretos y en el se. 
gundo cuarenta y seis; se revisaron los 
estados de causas y las actas de visita de 
cárceles con que dieron cuenta los Jue- 
ces de 1% Instancia y Comandantes de 
Armas del distrito jurisdiccional de la 
Sala, no quedando en estudio de los se. 
ñores Fiscal y Procurador asunto aleu- 
no, niá la vista de este Tribunal. e 

Reitero al señor Presidente las protes- 
tas de consideración y aprecio con que 
sOy 


Atto. y $, S. 


M. A. Herrera. 
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RAMO CIVIL 


LA COMPRA-VENTA, COMO CONTRATO CON- 
SENSUAL, ES VÁLIDA RESPECTO Á LAS 
PARTES ESTIPULANTES, AUN CUANDO 
NO SE OTORGUE ESCRITURA PÚBLICA. 


on 
Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
junio seis de mil ochocientos noventa. 


Vistos, por recurso de casación, losau- 
tos seguidos ante el Juzgado 2* de 1* Ins- 
tancia del departamento de Quezaltenan- 
go, con motivo de la demanda en que do- 
ña Carmen Ibarra, después de referir que 
va para cuatro años que le dió 4 su her- 
mano Patrocinio la finca de café denomi- 
nada “Concepción Colima,” bajo prome- E 
sa de venta, según escritura que acom- 
paño, pide, fundada en el tenor de ésta y 
en que su hermano no ha cumplido con 
las condiciones allí estipuladas, le devuel- 
va su dicho hermano la mencionada finca 
y le pague el valor de las cosechas que ha 
tomado. 

Resultando: que por escritura otorga: 
da á veintisiete de marzo de mil ocho- 
chientos ochenta y cuatro, ante el nota- 
rio don Calixto de León, doña Carmen 
Ibarra hizo á su hermano don Patrocinio ú 
del mismo apellido formal promesa de 
venta de una finca denominada “Concep- 
ción Colima” por la suma de seis mil pe- 
sos, obligándose á verificar dicha venta 
dentro de tres meses contados desde la 
fecha de la dicha escritura y otorgar en- 
tonces la de propiedad á favor de don 
Patrocinio, quien por su parte quedó 
comprometido á pagar, no sólo esa suma, 
sino también la de seis mil ochocientos 
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pesos, que ¿la vez confesó tener recibida 


de su expresada hermana, con el produc- 
to de las cosechas venideras, tomando 
únicamente mil pesos anuales para gastos 
de cultivo; 

Resultando: que la demanda se contes- 
tó negativamente, respecto al derecho 
ejercitado para obtener la devolución de 
la finca y el pago delos frutos percibidos, 
y después de recibirse á prueba el juicio, 
aduciéndose la que cada parte estimó 


conveniente á sus respectivos propósitos, 


se dictó el treinta y uno de octubre de 
mil ochocientos ochenta y ocho la sen- 


Er tencia que declara: primero, rescindido 
el contrato de promesa de venta de la fin- 


ca “Concepción Colima;” segundo, obli: 
gado don Patrocinio á pagar el valor de 


- ochocientos quintales de café, que con- 
-—fiesa haber recibido, al precio corrien- 
te, en los años de mil ochocientos ochen- 


ta y cuatro, ochenta y cinco y ochen- 
ta y seis, según el parecer de expertos, 
previa deducción de los gastos indispen- 
sables; y tercero, obligada á la vez doña 
Carmen á reintegrar á don Patrocinio 
cuatro mil pesos, que tiene recibidos por 
cuenta de la promesa y además el valor 
de las mejoras á juicio también de ex- 
pertos; 

Resultando: que esa sentencia, en vir- 
tud del recurso legal que interpuso don 
Patrocinio, fue revocada por la Sala 4* de 
la Corte de Apelaciones con fecha veinte 
de diciembre de mil ochocientos ochenta 
y nueve, resolviéndose, primero: que des- 
pués de la promesa de venta se perfeccio- 
nó entre los litigantes el contrato de com- 
pra-venta de la finca “Concepción Coli- 
ma,” la que don Patrocinio Ibarra no de- 
be devolver 4 su hermana doña Carmen; 
segundo, que ésta queda obligada ú otor- 
gar á don Patrocinio la respectiva escrl- 
tura de venta, por cuyo contrato el com- 
prador pagará doble alcabala, si no com- 
prueba haberla satisfecho en tiempo, cor 
forme á los artículos 140 y 156 del Có- 
digo Fiscal; tercero, que la misma doña 
Carmen debe hacer legítimos abonos á 


don Patrocinio, de las cantidades que con- 
fesó haber recibido por cuenta del con- 
trato; cuarto, que. don Patrocinio debe 
pagar á doña Carmen la parte de precio 
que falta que solventar, abonándole inte- 
reses legales por las cantidades que debió 
haberle satisfecho como producto de las 
cosechas de mil ochocientos ochenta y sie- 
te á mil ochocientos ochenta y ocho, y de 
este último año á mil ochocientos ochen- 
ta y nueve; y quinto, que los gastos del 
Juicio son á cargo de cada una de las par- 
tes; 

Resultando; que dentro del término de 
ley, el Lic. don Manuel Dieguez, con po- 
der bastante de doña Carmen Ibarra, in- 
trodujo el recurso extraordinario de casa- 
ción, invocando desde luego como viola- 
dos los artículos 1507 y 1508 del Código 
Civil, y más tarde en el alegato presenta- 
do el día de la vista, el 1503 del mismo 
Código. 

Considerando: que el fundamento de 
la parte recurrente, para estimar infrin- 
gidos aquellos artículos que se refieren á 
la promesa de venta, consiste en que no 
ha llegado á verificarse el hecho prometi- 
do; pero no puede dudarse que la compra- 
venta entre los hermanos Ibarra, de la 
finca “Concepción Colima,” está perfecta, 
toda vez que consta demostrado que don 
Patrocinio hace más de cuatro años que 
está en posesión de la cosa y que doña 
Carmen ha recibido, en diversas partidas, 
cuatro mil pesos por cuenta del precio; 
pues si bien es cierto que, según los artí- 
culos 233 y 245 del decreto número 272, 
todo contrato de traslación de un inmue 
ble debe constar en escritura pública é 
inscribirse en el Registro de la Propie- 
dad, estos requisitos no afectan la validez 
del acto para el efecto de producir entre 
los estipulantes los derechos y obligacio- 
nes propias de la naturaleza del contrato 
que, conforme al artículo 1425 del Códi: 
go Civil, tiene fuerza de ley respecto á 
las mismas partes; 

Considerando: que bajo tales supues- 
tos, establecidos claramente en nuestro 
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derecho, no han sido en manera alguna 
violados por la Sala sentenciadora los 
artículos 1503, 1507 y 1508 del Código 
Civil; y como ningún otro se cita, es 
evidente que no procede el recurso 10- 
troducido por la representación de doña 
Carmen Ibarra. 

Por tanto: la Corte Suprema de Justl- 
cia. en observancia de los artículos 1868 
y 1887 del Código Civil de Procedimien- 
tos, declara sin lugar el expresado recur- 
so, y manda ingresar á los fondos de jus: 
ticia la cantidad depositada, siendo 4d 
cargo de doña Carmen Ibarra los gastos 
del incidente—Notifíquese y devuélvan- 
se los autos con la certificación cCorres- 
pondiente. 


José Salazar—F. Neri Prado — José 
Farfán—José E. Aparicio—kH, Gálvez. 


F. Bustillo, Srio. 


CRIMINAL 


No Es NECESARIO QUE LA COSA ROBADA 
APAREZCA EN PODER DEL LADRÓN, €I 
POR OTROS MEDIOS SE PRUEBA EL CUER- 
PO DEL DELITO. 


Corte Suprema: Guatemala, dos de 
junio de mil ochocientos noventa. 


Vista, por recurso de casación, inter- 
puesto por el señor Fiscal de la Sala 12 
de la Corte de Apelaciones, la sentencia 
de diez y seis de abril próximo anterior, 
en que la propia Sala confirma la que 
dictó el Juez 4? de 1? Instancia de este 
departamento, con fecha diez y ocho de 
enero último, en que, por los delitos de 
robo y atentado, condena á Vicente Ri- 


vera á sufrir dos años ocho meses de pri- 
sión correccional, y con abono de la 
sufrida, le permite conmutar las dos ter- 
ceras partes á razón de dos reales diarios, - 
previa devolución del reloj robado, Ó su 
equivalente en efectivo, y lo exonera de 
la reposición del papel empleado en la 7 
Causa; 1 
Resultando: que el señor Fiscal funda 
el recurso en la violación de los artícu- 
los 58 del Código de Procedimientos en. 
materia criminal, 828, inciso 1% y 881 
del de Procedimientos Civiles; , 
Considerando: que el artículo primera- 
mente citado, que exige la comprobación - 
del cuerpo del delito, para que un hecho 
sea justiciable, es circunstancia llenada 
en el presente caso, porque se encuentra 
plenamente probado que Vicente Rive- 
ra sustrajo con violencia el reloj á Jo- 
sé María Morán, tanto por la designación 
de éste, como por el dicho de los testi- 
gos presenciales Julio Torres, Julián 
Arriola y Manuel Sanchea, no obstando 7 
para dicha comprobación el que-al reo 
no se le hubiese encontrado el reloj cuan- 
do fue registrado, á lo que se agrega que 
tanto en su indagatoria, como en los 
careos practicados, no ha negado el he- 
cho que se le imputa, limitándose 4 ma: 
nifestar no acordarse de nada por el es- - 
tado de ebriedad en que se encontraba, 
y porlo tanto no puede estimarse viola- 
do aquel artículo; 
Considerando: que los artículos 828, 
inciso 1? y 831 del Código de Proce- 
dimientos Civiles, que dicen: el primero, 
que carecen de verdad legal las declara- 
ciones de los testigos que no dan razón 
de su dicho, ó que son varios y contra- 
dictorios en sus exposiciones; y el segun- 
do, que un testigo idóneo, aunque sea 
presencial, sólo produce semiplena prue- 
ba, tampoco han sido violados; porque 
acerca de ese hecho han declarado unifor- 
mes y contestes José María Morán, Ju- 
lio Torres y el agente de policía Maria- 
no Archila, cuyas deposiciones hacen 
plena prueba, conforme lo dispuesto en 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


213 


- el artículo 829 del Código de Procedi- 
mientos Civiles. 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
-—ticia, en observancia de los artículos 
- 1883 del Código citado y 100 del de 
Procedimientos en materia criminal, de- 
Clara sin lugar el recurso interpuesto— 
- Notifíquese y devuélvase la causa con 
- certificación. 


José Salazar—P. Neri Prado—José 
 Farfán—José E. Aparicio—R. Gálvez, 


y 


IP. Bustillo, Srio. 


RESOLUCIONES EN 2* INSTANCIA 


¿d o 


8 CIVIL 


"SISE ESTIPULA EN EL CONTRATO DE MU- 
TUO QUE EL MUTUARIO PAGARÁ CUANDO 
TENGA MEDIOS PARA HACERLO, SIN DE- 
SIGNARSE NINGÚN PLAZO, LO FIJARÁ EL 
JUEZ SEGÚN LAS CIRCUNTANCIAS DEL 
DEUDOR. 


Sala 1? de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, junio cinco de mil ochocien- 
tos noventa. 


Vista por apelación y con el juicio de 
que procede, la sentencia de cuatro de 
diciembre último, en que el Juez 1? de 
12% Instancia de este departamento, po- 
niendo término al juicio ejecutivo, que 
por cantidad de pesos ha seguido el 
Licdo. don Manuel Diéguez contra el de 

igual título don Nicolás Larrave, decla- 
ra que debe hacerse trance y remate de 
los bienes embargados y con su produc- 


to, pago al acreedor de capital, intereses 
y costas—Los litigantes son de este do- 
micilio; 

Resultando: que el Licdo. Diéguez, co- 
mo endosatario del documento judicial- 
mente reconocido y que obra á folio 3, se 
presentó demandando ejecutivamente al 
Liedo. Larrave, por la suma de doscien- 
tos setenta y cinco pesos é intereses, que 
dicho documento expresa, protestando 
aceptar los abonos hechos legítima- 
mente; 

Resultando: que librado el manda- 
miento respectivo y citado de remate el 
deudor, se presentó éste oponiendo las 
siguientes excepciones: primero, la de 
falta de personería del actor, por no ser 
endosable el documento en que se fun- 
daba la ejecución; segundo, la de pres- 
cripción de la vía ejecutiva, por haberse 
otorgado el documento en marzo de mil 
ochocientos ochenta; tercero, la de ser 
ilíquida la cantidad demandada; y cuar- 
to, la de ser condicional la obligación, 
por constar en el propio documento que 
debería pagar cuando le fuese posible; 

Resultando: que el ejecutante presen- 
tó el testimonio de una escritura públi- 
ca, en la que doña Jesús Rivera de Martí- 
nez, primitiva acreedora del Licdo. La- 
rrave, le cede el referido crédito; y ha- 
biendo negado las excepciones opuestas, 
el juicio se recibió á prueba por el tér- 
mino de diez días, durante los cuales se 
solicitó la práctica de algunas diligencias, 
encaminadas ¿ probar que el ejecutado 
se halla en condiciones de cubrir su den- 
da; 

Considerando: que la escritura relativa 
á la cesión del crédito que ha presentado 
el ejecutante, demuestra el derecho con 
que gestiona, y en tal concepto la excep- 
ción de falta de personería es inadmisi- 
ble—Artículo 1,632 del Código Civil; 

Considerando: que también carece de 
fundamento la de prescripción de la vía 
ejecutiva, porque estimando que el tér- 
mino respectivo debiera computarse des- 
de el cumplimiento del plazo de la obli- 


A E AA 
ración, éste no aparece fijado en el do- 
cumento—Artículo 916 del Código de 
Procedimientos; 

Considerando: que cuando se haya es: 
tipulado en el contrato de mutuo que el 
mutusrio pagará cuando tenga medios 
para hacerlo, sin designarse ningún plazo, 
el Juez lo fijará según las circunstancias 
del deudor, quien está obligado á pagar 
la deuda al vencimiento del término fija: 
do por el Juez—Artículos 1,914 y 1,915 
del Código Civil; 

Considerando: que en el caso que se 
examina no se ha llenado el requisito de 
quese trata en el párrafo anterior, y en 
tal virtud es improcedente la demanda 
ejecutiva, según lo dispuesto por el artí- 
culo 918 del inciso 4. del Código de 
Procedimientos; 

Considerando: que, por otra parte, el 
documento en que se ha fundado la de- 
manda, expresa, claramente, que de la 
cantidad de doscientos setenta y cinco 
pesos, á que él se refiere, deberá abonarse 
el valor de un pagaré, que el ejecutado 
pagó por cuenta de la acreedora, más 
los intereses correspondientes; y no ha- 
biéndose establecido durante el curso del 
juicio la suma á que ascienda el valor 
de ese pagaré y de esos intereses, la obli- 
gación cuyo cumplimiento se exige es 
indeterminada, y, por este otro motivo, 
tampoco procede la ejecución—-Artículo 
020 de Código del Procedimientos; 

Por tanto: la Sala 1% de la Corte de 
Apelaciones revoca el fallo apelado— 
Notifíquese y devuélvase la causa con 
certificación. 


J. Francisco Azurdia—Rosendo Ro- 
bles—. José Pinto. 


Felipe Martinez, Srio. 


JvICIO EJECUTIVO —EL EMBARGO DE BIE- 
NES SÓLO PROCEDE CUANDO EL DEUDOR — 
NO PAGARE LA CANTIDAD PORQUE SE LE 


EJECUTA EN EL ACTO DE SER REQUERIDO. 


Sala 12 de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, junio siete de mil ochocien. 
tos noventa. 05 


o 


de 
a 


¡e 


Visto, á virtud de apelación, el auto 
de once de marzo último, en que el Juez 
1." de 1? Instancia de este departamento e 


Y, 


declara sin lugar la solicitud que don 


Recaredo de Villa, en concepto de re- ' 
presentante legítimo de su esposa doña 
Pastora Vázquez, formuló con el objeto de 
que se declarase insubsistente la diligen- 
cia que el ministro ejecutor practicó al 
requerir de pago á don Tomás Jump ea 
don Francisco Sosa, por ejecución de 
don Rafael Navarro y Euse. y AS 
Resulta: del juicio ejecutivo que se 
tiene á la vista: que, habiéndose librado - 
mandamiento de ejecución por la suma: 
de diez y nueve mil novecientos ochenta 
y dos pesos, trece centavos, intereses y 
costas, contra don Tomás Jump y don 
Francisco Sosa y á solicitud de don Ra- 
fael Navarro y Euse, gerente de la Socie- 
dad “Ospina Hermanos y C*,” el segun- 
do de dichos señores, al ser requerido 
de pago por el ministro ejecutor, cubrió 
desde luego 4 dicho Navarro y Euse la 
prenotada cantidad en un cheque á cargo 
del Banco Internacional y 4 favor de los 
citados Ospina Hermanos; o: 
Resulta: que don Recaredo de Villa 
fonda su solicitud sobre nulidad de la 
diligencia referida, en que el ministro 
ejecutor no embargó el mencionado che- 
que, ni dió cuenta de él al Juzgado; 
Considerando: que del artículo 925 
del Código de Procedimientos Civiles se 
deduce que el embargo solamente pro- 
cede cuando, requerido el deudor, no 
paga en el acto: qne constando, como 


] consta, que don Francisco Sosa pagó des- 


= 


) 4 Navarro la cantidad que éste 
ba, el embargo del cheque ya no 
>cesario; y que en este concepto, 
gencia en que el ministro ejecutor 
zo constar el referido pago, no entraña 
runa nulidad. 
tanto: la Sala 1% de la Corte de 
slaciones, fundándose en la disposi- 
a citada, confirma el auto que origi- 
nó el recurso—Hágase saber y devuél- 
rase el juicio como corresponde. 
dd 


Francisco Azurdia—Rosendo Ro- 


Felipe Martínez, Srio. 


, Mie 
.. Ea 
¿1 as he 
ÓLO PUEDE SUSPENDERSE UNA PARTICIÓN 
R CONVENIO EXPRESO DE LOS INTERE- 


e 


DOS Y POR UN TÉRMINO QUE NO PASE 


Sala 3% de la Corte de Apelaciones; 


atemala, veintisiete de mayo de mil 
ls entos noventa. 


E. 
Visto, por apelación, el auto del Juzga- 
lo 2. de 1? Instancia de este departa- 
to, fecha veintiscis de abril próximo 

do, en que se desaprueba el conve: 
o celebrado entre la señora viuda y he- 
deros del señor Ignacio Palomo, sobre 
isión de un potrero perneciente á la 
tamentaría de este último. : 
Considerando: que de las constancias 
de autos aparece que, hace más de cinco 
ños fueron aprobados los inventarios y 
ños de los bienes correspondientes á 
a testamentaría, sin que hasta la fecha 
e haya practicado la partición de ellos, 

y sin que conste el convenio que haya au- 
do tal suspensión, tanto más nece: 
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sario cuanto que hay menores interesados: 
que en tal concepto, lo que procede en 
el juicio de testamentaría aludido es lle- 
var adelante la partición de todos los 
bienes, siendo indudable que esto es lo 
necesario y conveniente á los derechos 
de los menores, y no una partición espe- 
ca como la que se pretende llevar á ca- 

de 
Por tanto: la Sala 3* de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con lo pre- 
ceptuado en los artículos 1,015, 1034 y 
1,053 del Código Civil y 1387 del de Pro- 
cedimientos Civiles, confirma el auto ape- 
lado —Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


Herrera — Montiel — Berdúo. 


José A. Medina, Srio. 


% 
APLICACIÓN DE LOS ARTÍCULOS 1262 y 1264 
DEL CÓDIGO DE COMERCIO. 


Sala 4? de la Corte de Apelaciones; ' 


Quezaltenango, febrero veintiuno de mil 
ochocientos noventa. 


Visto por apelación y con los antece: 
dentes respectivos, el auto fecha tres de 
octubre del año próximo pasado, en que 
el Juez 1? de 1? Instancia de este depar- 
tamento termina el incidente promovido 
en el juicio de concurso de don José Aro- 
cha por don Eduardo Vivas, pidiendo la 
reivindicación de cuarenta barriles de vi- 
no, declarando que no son reivindicables 
por el señor Vivas los vinos aludidos, que 
deben ingresar al concurso, al cual el se- 
ñor Vivas entrará en calidad de acreedor 
en el orden que le corresponda; 
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Resultando: que el señor Vivas, como 
comisionista de la casa Riva y Rubio de 
Jerez de la Frontera, se presentó solici- 
tando que se le entregasen cuarenta ba- 
rriles de vino, que por su medio, con el 
carácter que representa, pidió 4 la casa 
mencionada, para el señor Arocha, que 
posteriormente al pedido, había sido de- 
clarado en quiebra; y el vino se encon- 
traba en la actualidad en el puerto de 
Champerico, en depósito, por orden del 
Juzgado. Acompañó á su solicitud una 
carta del señor Arocha, en que le encar- 
gaba el pedido de vinos y que le dijese 
las condiciones con que lo verificaría: una 
certificación en que consta la carta contes- 
tación del señor Vivas, en la que estipula 
que el pago lo hacía Arocha aceptando 
un giro por el importe del pedido y pa- 
gadero á seis meses fecha del conocimien- 
to: una carta, fecha diecisiete de julio de 
ochenta y ocho, en la que el comisionista 
manifiesta á Arocha haber desembarcado 


los cuarenta barriles pedidos y le ruega: 


acepte el giro convenido por su importe: 
una carta dirigida por la casa de Jerez al 
señor Vivas, en la que le dicen quedar 
anotado en el débito de su cuenta el valor 
de los barriles remitidos; y una factura en 
que consta el embarque de los vinos por 
cuenta y riesgo de don José Arocha. 

Resultando: que oido el Síndico del 
concurso, se opuso á la petición del señor 
Vivas, fundado en que Arocha era dueño 
de los vinos desde su remisión, como se 
deducía de las bases del contrato y de la 
factura referida; 

Considerando: que la condición estipu- 
lada para el pago, no deja duda alguna 
de que se verificaba al fiado la compra 
del vino hecha por Arocha. 

Que el señor Vivas se cargaba la cuen- 
ta en su débito en la casa de Jerez, está 
demostrado por la certificación de la car- 
ta respectiva; 

Que los vinos se recibieron cuando el 
señor Arocha estaba ya fallido y no llega- 


ron á su destino, pues quedaron deposi- 
tados en Champerico; > 
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Que por lo expuesto, es el caso d ; 
cer aplicación de los artículos 1263 y. 
1264 del Código de Comercio, sin € 
pueda estimarse como razón atendible 
ra declarar sin lugar la solicitud del s 
Vivas, la circunstancia de haber sido 
mitido el vino por cuenta y riesgo de 
Arocha, cuando el solicitante estaba o 
gado á pagarlo con sus fundos; A 

Por tanto: este Tribunal, en aplicación 
de los artículos citados y sin especial con- 
denación en los gastos del incidente, re- 
voca la providencia que dió origen E 
curso, y declara: que los cuarenta barr 
de vino están sujetos á la acción resc 
ria y, como tales, son reivindicables 
don Eduardo Vivas, á quien debe 
entregados. —Notifíquese y devué 
con certificación. dE 


as 
AOS 
Samayoa— Mazariegos—Flores y Flo- 
res. E 
Jesús F. Sáenz, Srio. 
51 
Se dictó por unanimidad —Doy fe, 2 


A 


Jesús F. Sáenz, Srio. 


SI EL CONTRATO CELEBRADO REUNE TODOS 
LOS REQUISITOS ESENCIALES PARA SU va 
VALIDEZ, SEGÚN EL ARTÍCULO 1406 DEL 
CóDIGO CIVIL, PROCEDE SU CUMPLIMIEN- 
TO. de 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones, | 
Quezaltenango, febrero veintidós de mil 
ochocientos noventa. 7 


LN 
e 1d 


Visto por apelación de la respectiva 
sentencia, el presente juicio civil ordina- 


y 


1 
ds 


> 
A 


des 
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rio, que don Abraham Coutiño ha segui- 
do contra don Basilio Estrada, para que 
-se cancele una inscripción hecha en el Re- 
-——gistro de la propiedad inmueble á favor 
del último—Los litigantes son mayores 
- de edad y de este vecindario; 

Resultando: que en instrumento priva- 
do, fecha catorce de diciembre de mil 
- ochocientos ochenta y cuatro, el Licdo. 
don Remigio Coutiño se declaró deudor 
de su hermano don Abraham del mismo 
- apelido de cierta suma de dinero que de 
- €l recibió en diversas partidas, obligán- 
dose para el pago á venderle por la can- 
tidad de quinientos pesos su parte here. 
-ditaria que le correspondía en los baños 
de Sajmequenhá y cuarenta cuerdas de 


terreno de labranza, y prometiendo otor- . 
-—garle la respectiva escritura pública: Que: 


habiendo fallecido don Remigio sin ha- 
0 ber cumplido con la última de las obliga- 
ciones indicadas, don Abraham se pre- 
sentó contra su viuda, doña Raymunda 
- Acabal, con el objeto de que le otorgara 
- dicha escritura pública, por lo cual se si- 
guió el juicio civil respectivo, recayendo 
- por último en él la sentencia ejecutoria 
- de quince de junio del año próximo pa- 
sado, en la que, confirmándose el fallo de 
1% Instancia, se declaró á la demandada 
: en la obligación de otorgar escritura pú- 
“blica de los inmuebles referidos á favor 
de don Abraham Coutiño, tan luego co- 
mo éste le cubriera la suma de ciento no- 
. 


venta y nueve pesos, que no justificó ha- 
ber pagado del precio; 

| Resultando: que la parte actora exigió 
posteriormente, y ante el Juez de los au- 
tos, el debido cumplimiento de lo dis: 
puesto en los fallos de que se hace mérito, 
depositando previamente en el Banco de 
Occidente la cantidad que aun le faltaba 
del precio, y entonces el apoderado de la 
señora Acabal de Coutiño, dándose por 
recibido de la cantidad expresada, decla- 
ró haber otorgado, á nombre de su co- 
mitente, el instrumento público de pro- 
eS “Resultando: que con tal escritura, don 


Abraham ocurrió al Registro para la ins- 
cripción de losinmuebles, lo cual no tuvo 
verificativo por estar ya inscriptos á fa- 
vor de don Basilio Estrada, según deta- 
lladamente consta en la razón puesta por 
el Registro á cuatro de septiembre del 


| año recién-pasado; 


Resultando: que el propio don Abra- 
ham, fundado en las razones que expone, 
al día siguiente, ante el Juez 2? de 1” 
Instancia departamental, compareció de- 
mandando á Estrada para que se ordena- 
ra la cancelación de la inscripción hecha 
á favor de éste y al mismo tiempo la ins 
cripción de su propiedad; 

Resultando: que ordinariado el juicio, 
don Basilio Estrada, al contestar el tras- 
lado, pidió en definitiva se declarara sin 
lugar la cancelación y que se condenara 
al actor al pago de las costas, daños y 
perjuicios, por lo improcedente de su de- 
manda; 

Resultando: que habiéndose estimado 
la cuestión de puro derecho, se manda- 
ron traer los autos á la vista y para me- 
jor resolver los que el actor siguió con- 
tra doña Raymunda y las diligencias en 
que se ordenó á favor de Estrada la ins- 
cripción del inmueble; y con fecha vein- 
tinueve de octubre del repetido año de 
ochenta y nueve se dictó la sentencia que 
ha motivado la apelación, declarándose: 
1? que debe cancelarse la inscripción he: 
cha á favor de don Basilio Estrada de los 
baños de Sajmequenhá y de cuarenta cuer- 
das de terreno; 2%, que esa inscripción 
debe hacerse 4 favor de don Abraham 
Coutiño; 32, que deja 4 salvo los derechos 
del señor Estrada para deducirlos contra 
quien corresponda, y 4*, que las costas 
quedan á cargo de las partes; 

Resultando: que, según documentos 
presentados en esta 2% Instancia, don Re- 
migio Coutiño, á doce d+ octubre de mil 
ochocientos ochenta y seis, y en Instru- 
mento simple, se reconoció deudor de 
don Basilio Estrada por la cantidad de 
quinientos pesos, pagadera el doce de fe- 
brero de mil ochocientos ochenta y siete, 
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v de no verificarlo, se comprometía á re- 
matar en favor de su acreedor la parte 
hereditaria paterna que le correspondía 
en los baños de Sajmequenhá, conforme 
á la hijuela que obraba en poder de su 
hermano Abraham Coutiño; 

Que habiendo recaído en favor de do 
ña Raymunda Acabal la declaratoria de 
única heredera de su esposo, quien falle- 
ció intestado y sin dejar ascendientes n1 
descendientes, reconoció judicialmente 
por medio de legítimo representante el 
repetido instrumento simple, é hizo ano- 
tar preventivamente los inmuebles de la 
herencia que cedió en pago 4 don Basi- 
lio Estrada, quien los inscribió 4 su favor 
definitivamente, según consta de la razón 
puesta al folio 80, tomo 26, libro del Re- 
gistro del departamento, su fecha nueve 
de abril de mil ochocientos ochenta y 
ocho—Escritura pública de seis de octu- 
bre de mil ochocientos ochenta y siete y 
certificados de los folios 19 424 y de 25 
á 28 de la pieza de 2* Instancia; 

Considerando: que doña Raymunda 
Acabal, al disponer en pago y á favor de 
don Basilio Estrada de los inmuebles de 
que se trata, fue en virtud de haber sido 
declarada heredera ab-intestato de su 
marido difunto y en uso de los derechos 
que como á tal heredera le conceden los 
artículos 513, 514, 515 y 746 del Código 
Civil; 

Considerando: que la repetida señora 
Acabal se halló en la imposibilidad de 
conciliar los intereses entre dos personas 
con iguales pretensiones y sobre una mis 
ma cosa, intereses nacidos de dos contra. 
tos de una misma naturaleza celebrados 
por su esposo: que tal imposibilidad mo- 
tivó la venta de los repetidos inmuebles 
en Estrada, quien, por haber inscrito sus 
derechos de propiedad en el Registro 
respectivo con anterioridad, le cabe ser 
preferido en la inscripción á su favor, y 
por lo tanto no procede la cancelación 
que se manda, conforme lo dispuesto en 
el artículo 245 del decreto número 272, 
que textualmente preceptúa que: “si el 


contrato de compra-venta fuese de b 
nes raíces, debe observarse lo dispuesto 
en el artículo 1402, no produciendo efec- 
to, respecto de tercero, sino desde la : 
cha de la presentación de la escritura el 
el Registro de la propiedad, para ser 1ns- 
crita. En consecuencia, vendido el mism: 
inmueble á dos ó más personas, la prefe- 
rencia se determinará por la presentación 
en el Registro del título respectivo; pero 
el otro ú otros compradores tienen ac- 
ción, si acreditan el contrato por confe- 
sión judicial documento privado reco- | 
nocido, para exigir del vendedor la im- 
demnización de daños y perjuicios y las 
demás responsabilidades personales que 
procedan según las circunstancias.” 
Considerando: que el contrato celebra- 
do con el señor Estrada reune todos los 
requisitos esenciales que el artículo 1406 
del Código Civil requiere para su validez, 
y por lo mismo no puede ser aplicable en 
el presente caso la doctrina del artículo 
2106 del repetido Código, invocado por 
el actor; e do 
Por tanto: la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, aplicando las leyes mencio 
nadas y con vista del mérito delos autos, 
sin especial condenación de los gastos del 
juicio, y dejando á salvo los derechos que 
puedan asistir 4 don Abraham Coutiño 
por razón del contrato con él celebrado, 
revoca el fallo que ha dado origen al re- 
curso, y declarando no ser cancelable la 
inscripción hecha por cuenta de don Ba- 
silio Estrada, absuelve á éste de la de- 
manda de que igualmente se hace mérito. 
—Notifíquese y como es de ley, devuél- 4 
vase el juicio al Tribunal de su origen. k 


M. J. Samayoa—F. J. Fuentes—C. 
Berges. A 


Jesús F. Sáenz, Srio. 
Se dictó por unanimidad—Doy fe, 


Jesús F. Sáenz, Srio. 


a42 de la Corte de Apelaciones; 
tenango, febrero cinco de mil ocho- 
'S noventa. 


va, la sentencia de tres de octubre 
ño próximo pasado, dictada por el 
2% de 1* Instancia de este departa- 
), por la cual condena á Jesús Va- 
5, por el delito de heridas, á sufrir 
de dos meses de arresto menor, 
bono de la preventiva, con facultad 
nmutar el resto á razón de dos rea- 
diarios, y sin que deba reponer el pa- 
empleado en la causa, en virtud de 
u pobreza—La reo es mayor de edad, 
a, lavandera, de este vecindario y 
'sabe escribir ni leer; 
Resultando: que el once de julio del 
o próximo pasado, el Director de la 
Policía dió parte de que Fermín González 
bía sido herido y conducido al Hospi- 
por lo que se procedió á instruir la 
veriguación correspondiente, y (Gonzá- 
ez declaró: que su concubina Jesús Va- 
bo -ladares, sin tener para ello motivo algu- 
no, le infirió con un cuchillo la herida 
que presentuba sobre el flanco izquierdo 
del abdomen, y que dilaió para su cura- 
ción, según el informe quirúrgico que fue 
pedido, nueve días de asistencia facultati- 
va, sin dejar impedimento ni deformidad; 
Resultando: que, capturada la Vallada- 
res, fue examinada y dijo: que era concu- 
bina de González, y el once de octubre se 
ontraba ebria cuando entró á su casa 
setido González, también en estado 
iedad, y le dijo: que saliese por- 


n su lugar iba 4 quedar otra mujer; 
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que al oir tales expresiones la declaran- 
te tomó un cuchillo é infirió una herida 
á su concubino; 

Resultando: que practicado un careo 
entre ambos, convinieron en que se en- 
contraban ebrios, manifestando la Valla- 
dares que no le era habitual, cuya excep- 
ción comprobó con dos testigos; 

Considerando: que el delito está ple- 
namente probado con la confesión de la 
reo, única prueba que existe en el pro- 
ceso, por lo cual debe estimarse como 
circunstancia atenuante, existiendo ade- 
más á favor de la reo la de no ser ebria 
habitual; y en su contra no existe agra- 
vante alguno; 

Considerando: que la segunda de las 
atenuantes expresadas no tiene el carác- 
ter de muy calificada, como lo exige el 
artículo 69 del Código Penal, para hacer 
aplicación del mismo, y que en tal vir- 
tud, para graduar la pena, debe estarse ¿4 
lo prescrito por el artículo 17 del Códi- 
go citado; 

Considerando: que toda 
ponsable criminalmente de 
ea también civilmente; 

Por tanto: este Tribunal, en vista de 
lo pedido por el señor Fiscal, de lo ale- 
gado por el Procurador y en aplicación 
de los artículos 33, 21, 77 y 306 del Có- 
digo Penal, y con la facultad que le con- 
fiere el artículo 87 del Código de Pro- 
cedimientos Criminales, con la reforma de 
que la pena que debe sufrir Jesús Valla- 
dares es de cuatro meses de arresto me- 
nor y de que queda obligada 4 indemni- 
zación civil á favor de Fermín Gonzá- 
lez, confirma la sentencia de que se hizo 
mérito—Notifíquese y devuélvase la cau- 
sa con certificación. 


persona res- 
un delito, lo 


M: J. Samayoa—F. J. Puentes—Jo- 
sé Flores y Flores. : 


Jesús F. Sáenz, Srio. 


Se dictó por unanimidad. —Doy fe, 


Jesús F. Sáenz, Srio. 
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Á LOS JUECES CORRESPONDE DETERMINAR 
CUÁNDO DEBE Ó NO EXPEDIRSE UNA OR- 
DEN DE CAPTURA. 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones; 
Quezaltenango, febrero diez de mil ocho- 
cientos noventa. 


Traída á la vista, para resolver, la que- 
ja que Alejandro Cancinos interpuso con- 
tra los procedimientos del Juez 2? de 1* 
Instancia de este departamento, en la 
causa que por acusación de Cancino se 
instruye contra Juan del Rivero por 1n- 
jurias; 

Resulta: que Cancino contrajo su que- 
ja á los capítulos siguientes: primero, que 
habiendo acusado á Rivero ante el Juz- 
gado 2* de este departamento, por inju- 
rias, destrucción de un documento, pro- 
vocación á duelo y por difamación, des- 
pués de rendida la prueba sobre la co- 
misión de esos delitos no se libró contra 
el acusado la respectiva Orden de captu- 
ra, sino que se llamó á Rivero para to- 
marle- su indagatoria, después de lo cual 
se le detuvo en el recinto del cuartel 
principal de esta ciudad, prisión que no 
le corresponde al acusado por no gozar 
del fuero de guerra: segundo, que como 
Rivero solicitó su excarlación bajo fianza 
el veinte de diciembre del año pasado, 
en vez de incidentar el Juez esa solicitud, 
dando traslado por dos días al acusador, 
se llamó á éste para prevenirle que en la 
misma fecha contestase de palabra si con- 
sentía Ú no en la soitura de Rivero—Ex- 
puso el quejoso que en la propia fecha 
(veinte de diciembre) dirigió escrito al 
Juez á quo, haciéndole observar que, al 
modo de ver de Cancino, se habían tor- 
cido los procedimientos; escrito que el 
quejoso insertó en su queja ante esta Sa- 
la; y 3%, manifestó Cancino, en el otro 
sí del escrito que le dirigió al Juez con 
fecha veintiuno de diciembre, que en ese 
día había sabido que Juan del Rivero es. 


do la audiencia sobre excarcelación, por. 


taba ya puesto en libertad, sin que Ps 
acusador hubiese previamente contesta- 


id 


cuyos procedimientos, no solamente pr 
testó Cancino, sino que se dirigió € 
queja ante este Tribunal; ie: 
Resulta: que pedido el informe de ley 
al Juez 2? manifestó dicho funcionario: 
que, si bien Cancino acusó por varios de- 
litos á Rivero, éste solamente fue redu- 
cido á prisión formal por injurias: que- 
Rivero solicitó su excarcelación bajo de 
fianza, á la que el Juzgado accedió, des- 
pués de tramitado el incidente respecti- 
vo: que no se consultó el auto de soltura, 
porque juzgó el Tribunal de 1* Instancia 
no ser el caso de aplicar el artículo 25 del — 
decreto número 230; y que no se espe- 
ró que trascurrieran los quince días de 
prisión del acusado, porque el delito por 
el que se le redujo á éste 4 prisión for- 
mal, no tiene asignada la pena de reclu- 
sión correccional; : 
Resulta: que pedidos los autos para me- 
jor fallar, de la lectura de éstos se des- 
prende: primero, que el diez y nueve de 
diciembre se redujo á formal prisión á4 
Rivero por injurias: 22 que el mismo día - 
19 solicitó el rev su excarcelación bajo 
de fianza, 4 cuya solicitud se le dió el 
trámite de incidente, corriéndole trasla- 
do por dos días al acusador: 3?, que-cuan- 
do se notificó 4 Cancino ese decreto, 
manifestó que volvería cuando hubiese 
meditado: 4* que al día siguiente (veinte 
de diciembre) presentó Cancinos el es-- 
crito que insertó en su queja y en el - 
cual, contestando la audiencia, en el fon- 
do, se oponía á la excarcelación de Rive- 
ro, y en el otro sí, firmado el día vein- 
tiuno, manifestaba que Rivero había sido. 
excarcelado en esa fecha: 5% que al dar- 
se á conocer el nuevo personal del Juz- 
gado se pidió informe á la oficina de lo 
manifestado por Cancino, y la Secretaría 
se limitó d decir que formado el inci- 
dente de excarcelación se le notificó 4 
Cancino, quien quedó de volver á sacar 
los autos, y que sin sacarlos presentó 


> 


A 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


221 


: OS 
e aquel escrito, en el quese ve que está 
Impuesto de la solicitud de Rivero y que 
-evacúa la audiencia en el fondo, después 
delo cual llamó el Juzgado antos en in- 
- cidente, y con fecha veinticuatro de di- 
- ciembre accedió á la excarcelación del 
procesado, auto que le fue notificado á 
- Cancino, quien no interpuso recurso al- 
- gunoenelacto de la notificación, por 
- cuyo motivo el propio día veinticuatro 
se leyantó la escritura de fianza y se or- 
- denó la soltura del reo; 

Considerando: que ninguna omisión se 
cometió por el Juez al no ordenar la cap- 
tura de Riyero con los únicos datos ob- 

tenidos en las primeras diligencias, una 
vez que no puede menos de quedar al 
prudente arbitrio de los Jueces determi- 
- narcuándo debe ó no librarse una orden 
de captura, puesto que con ella incurren 
en responsabilidad; 
Considerando: que otro de los capítu- 
los de queja de Cancino es el de que la 
prisión de Rivero se ordenó en el cuar- 
tel militar, no gozando el reo del fuero 
de guerra, en lo cual efectivamente se 
- Infringió lo que á ese respecto establece 
el artículo 65 del Código de Procedi- 
mientos Criminales; 

Considerando: que de los demás pun- 
tos de queja, Cancino no se produjo coa 
verdad, puesto que de la solicitud de ex- 
- carcelación se formó el incidente del caso, 
- el acusador contestó la audiencia, y la 
soltura de Rivero se permitió hasta el 
veinticuatro de diciembre y noel vein- 

tiuno como lo afirmó el quejoso; 

Considerando: que dado el delito por 

el que se procesa á Rivero, no era del ca- 
so ni de esperar que trascurrieran los 
quince días de prisión para permitir la 
soltura del reo, ni de consultar el auto 
- de excarcelación—artículo 110 del Códi- 
go de Procedimientos Criminales y 25 

del decreto número 230; 

Por tanto: la Sala 4? de la Corte de 

- Apelaciones declara: que la única pre- 
vención que debe hacerse al Juez á quo, 
pes la de que en la prisión de los procesa- 


4 


+ 


dos se esté á lo dispuesto en el citado ar- 
tículo 65 —Notifíquese. 


Samayoa—-Puentes— Berges. 
Francisco Flores, Srio. 
Se dictó por unanimidad—Doy fe, 


Francisco Flores, Srio. 


CUANDO LA APELACIÓN NO SE HACE POR 
PARTE LEGÍTIMA, NO DEBE OTORGARSE 
EN NINGÚN EFECTO EL RECURSO QUE SE 
INTERPONE. 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones; 
Quezaltenango, febrero once de mil ocho- 
cientos noventa. 


Examinado por apelación y con sus an- 
tecedentes el auto proferido por el Juez 
2* de 1? Instancia de este departamento, 
con fecha quince del próximo pasado 
enero, en el que se previene al Licdo. 
don Jesús Soto que, para proveer en 
la solicitud que hace para que se le tenga 
como apoderado especial de Alejandro 
Cancino, en la causa criminal que por 
injurias se sigue contra Juan del Rivero, 
acredite haberse pagado la multa del dé- 
cuplo y reposición del papel de seis pe- 
sos que debió haberse empleado en el 
testimonio del instrumento en que Can- 
cino confirió poder al señor Soto; 

Resulta: que por instrumento público 
que autorizó en esta ciudad el notario 
licenciado don Celso Rojasá ocho del 
expresado mes de enero, Alejandro Can- 
cino, acusador de Juan del Rivero, confi- 
rió poder al Licdo. Soto para continuar 
la acción criminal y para pedir la corres- 
pondiente indemnización de daños y per- 
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juicios, que el poderdante estimó en una 
suma que dijo no llegar á dos mil pesos; 
y que extendido el testimonio de esa es- 
critura en papel sellado de 4 un peso, se 
presentó con él el señor Soto pidiendo 
que se le reconociera su personería, á cu- 
ya solicitud se dictó el auto que se exa- 
mina; 

Resulta: que notificado el auto al se- 
ñor Soto, se alzó de esa providencia, y le 
fue otorgado el recurso en ambos efec- 
tos; | 

Considerando: que según lo expuesto, 
no debió otorgarse el recurso interpues- 
to en ningún efecto, una vez que la ape- 
lación no se hizo por parte legítima, pues- 
to que se había rechazado la personería 
del señor Soto— Artículo 32 del decreto 
número 273 y 1,818 del Código de Pro- 
cedimientos Civiles; 

Por tanto, y por no tener aún perso- 
nería en el juicio el Licdo. Soto, se decla- 
ra que por ahora no ha lugar á dictar 
resolución alguna—-Notifiquese y devuél- 
vase el juicio con certificación. 


Samayo«—Fuentes—Berges. 
Francisco Flores, Srio. 
Se dictó por unanimidad — Doy fe, 


Francisco Flores, Srio. 


APLICACIÓN DEL ARTÍCULO 83 DEL Cópr- 
40 DE PROCEDIMIENTOS CRIMINALES. 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones; 
(¿nezaltenango, febrero doce de mil ocho. 
cientos noventa, 


Se ha traído á la vista por consulta, y 
] dez ) 
con sus antecedentes, el auto fecha vein- 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


tiocho del próximo pasado enc 
que el Juez departamental de So 
manda sobreseer definitivamente en 
diligencias instruidas contra Dolores 
gollón, por heridas; O 
Resulta: que Juan Quesada declar 
te el Juez Fiscal Militar, que el dom 
tres de noviembre del año próximo 
terior se hizo encuentro, por una de 
esquinas de la villa de Sololá, con ” 
cente Reyes, con quien se paró á conv 
sar, siendo las nueve y tres cuartos de la 
noche: que 4 pocos momentos llegó á 7 
donde aquellos estaban Dolores Mogo- 
llón, en estado de ebriedad, y desde lueg: 
comenzó á insultar 4 Quesada y 4 Reyes 
á quienes agredió en seguida, causán 
le una lesión á Reyes y cuatro heridas 
Quesada, quien en su defensa dió un en 
pujón á su agresor, cayendo Mogollón y 
quebrándose entonces una botella qu 
tenía y la navaja con que agredió á aqué 
llos —En los mismos términos declaró | 
yes; pero al ser examinado Mogollón, ne- 
gó en lo absoluto su culpabilidad y citó 
dos testigos, con quienes pretendió com 
probar que en la noche del suceso no 
salió de su casa—Los testigos citados de- 
clararon que únicamente les constaba ha- 
ber visto en su casa al prevenido hasta 
las siete de la noche del domingo tres; 
Resulta: que sin haberse pedido el in- 
forme quirúrgico de las heridas de que 
adolecieron Quesada y Reyes, se dictó el. 
auto que se examina, por encontrarse 
agotada la pesquisa y no haber mérito, 4 
Juicio del Juez, para dictar providencia 
contra Mogollón; LAN 
Considerando: que no conociéndose la 
gravedad, entidad y demás circunstan- 
cias de las lesiones sufridas por Quesada 
y Reyes, no puede saberse si el auto que 
se examina ha sido Ó no dictado por 
Juez competente; y que además ha ha- 
bido mérito para continuar la causa— 
Artículos 45 y 64 del Código de Proce- 
dimientos Criminales; + 5 
Por tanto, la Sala 4% de la Corte de 54 
Apelaciones, con la facultad del artículo 
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-83 del Código citado, no aprueba el au- 

to consultado—Notifíquese y devuélvase 
la causa con certificación. 

ia Samayoa— Fuentes —Berges. 

19 Francisco Flores, Srio. 


Se dictó por unanimidad —Doy fe, 


m Francisco Flores, Srio. 


INSERCION 


ii 


DERECHO PENAL 


7 (Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
- tellano por J. Ortega García) 


Mono sicunos 
> DELAS PENAS EN GENERAL 


di CAPITULO VII 


(Continuación) 


La reciprocidad en materia criminal, 

no es en sí misma más que la consecuen- 
cia del principio supremo de todas nues- 
tras acciones sociales, principio que Kant 
ha formulado como sigue: “Obra de tal 
suerte, que la regla de tus acciones pue- 
da ser erigida en ley general.” Aquí, pues, 
el delincuente no tiene derecho de que- 
.Jarse de que su máxima sea generalizada 
- de manera que le alcance; sino que por 
el mero hecho de haber creído poder per- 
-—mitirse tal ó cual acto con respecto á. se- 


+ 


res de la misma naturaleza que él, con el 
mismo destino y los mismos derechos, no 
puede evidentemente encontrar mal que 
semejante tratamiento le sea aplicado. 

Así, no dudamos en creer que no hay 
ctro sistema penal fundado en derecho 
extricto que el de la reciprocidad, única 
regla de la justicia distributiva en mate- 
ria criminal: todo lu demás es, Ó arbitra- 
rio ó extraño á la noción del derecho, no- 
ción que es el principio supremo de la 
ciencia de las relaciones jurídicas, de la 
acción y reacción ecualitarias entre los 
hombres. 

Esta opinión dista mucho de hallarse 
abandonada: los espíritus eminentes, que 
han reflexionado sobre esta grave cues- 
tión, á pesar de reconocer, ora sus dificul- 
tades, y aun á veces sus imposibilidades 
físicas Ó morales en la aplicación, ora tam- 
bién la conveniencia, la utilidad de apar- 
tarse más ó menos de la severidad del de- 
recho, —utilidad y conveniencia que es- 
tán en armonía con la dulzura de las le- 
yes modernas, —estos hombres reconocer, 
no obstante, que la razon y la base de la 
pena están en el gran prin:1pio de laigual- 
dad. Sin hablar de las leyes de Moisés, de 
Solón, de la ley de las Doce Tablas y de 
otras grandes instituciones que parece han 
admitido el Talión absoluto, con más ó 
menos rigor, harémos solamente notar que 
los pitagóricos, segun Aristóteles, que 
Aristóteles mismo, Bodin, Montesquieu, 
Genovesi, Kant, Beck, Rotteck, Hegel, 
Bentham, Rossi y muchos otros que se 
podría citar además, se han pronunciado 
más ó menos en favor de una retribución 
penal que tenga su razón y su medida en 
el gran principio de la igualdad. 

No hay duda de que esta igualdad no 
siempre es posible, sino que frecuente- 
mente sería injusta Ó inmoral, si fuese 
aplicada judaicamente sin inteligencia y 
sin pudor; mas se incurriría en error al 
pensar que esta espiritualidad en la reci- 
procidad entre el delito y la pena, es un 
gran descubrimiento de nuestros días: los 
antiguos habían comprendido ya muy 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


bien lo que en ella habría de absurdo, 1n- 
moral, inicuo y cruel, ateniéndose 4 una 
semejanza rigurosa, frecuentemente erró- 
nea y falsa. Aquí se puede decir también 
que la igualdad absoluta y brutal seria 
una profunda desigualdad; que hay nume- 
rosas circunstancias que examinar, Clt- 
cunstancias que transforman frecuente- 
mente la igualdad absoluta en igualdad 
proporcional, única equitativa, puesto que 
es entonces la única verdadera. Trátase 
más bien de cierta analogía entre el mal 
ocasionado por el delincuente y el que se 
le hace padecer á título de pena; de cier- 
ta proporción entre el grado del uno y el 
del otro, que de una semejanza é igualdad 
rigurosas. Esta semejanza sería el aspecto 
judaico del Talión, aspecto absurdo, lite- 
ral y farisaico, que no podría condenarse 
nunca lo bastante. Se puede ver sobre es- 
ta cuestión las razones concluyentes de 
Kant, razones que Hegel se limita á re- 
producir; solamente que este último filó- 
sofo ha hecho resaltar además la semejan- 
za y las difereucias que existen entre la 
pena y la venganza. 

Nada, pues, más claro, más incontesta- 
ble, más universalmente sentido y conce- 
bido que la verdad de esta proposición: 
—las acciones de un sér racional deben 
ejecutarse en nombre de un principio, y 
este principio debe ser común á todos los 
hombres colocados en las mismas circúns- 
tancias en que se encuentra el agente.— 
Sin esta reciprocidad posible, pondríase 
uno fuera de la ley común, cada cual obra- 
ría por sí 4 su manera, se olvidaría la 
igualdad humana, se colocaría uno en una 
sociedad ideal, en la que cada cual se ha- 
ría á sí mismo la ley, arbitraria y parcial- 
mente, 

Preciso es reconocer, por otra parte, 
que la reciprocidad perfecta no es más 
que un ideal que sólo Dios puede reali- 
zar perfectamente, y que la sociedad no 
está obligada á hacer reinar la justicia 
absoluta, ó la justicia por la justicia sobre 
la tierra, sino que solamente tiene el de- 
recho de defenderse por medio de la pe- 


na en una medida justa Ó permanece: 
metida á esta medida. La pena es una 
pecie de deuda de que el paciente 
sociedad son los acreedores, deuda q 
el uno ni la otra tienen derecho de 
donar, en parte al menos. La mor: 
moderación de las costumbres, acon 
de consuno este perdón. | 


(Contínua 


SA 


Desde el quince del presente mes, 


gados que deseen consultar, en el mismo 
local donde se halla, las diversas obras 
que se compone. Oportunamente se pu 
blicará el catálogo. EA 


. . EL pS, A NE > 7 
Tribunales al servicio de los señores Abo- 


Enero 1.9 de 1890. 


AVISO 


“Instrucciones que la Presidencia. del. : 
Poder Judicial dirige á los jueces de paz 
y alcaldes municipales, para uniformar 
los procedimientos en los ramos civil y 
criminal.” AE: 
De venta en la Receptoría de los Fon- 


dos de Justicia, á diez 


( y ochio centavos el 
ejemplar. 


TIP. “LA UNIÓN.” - - 


Guatemala, Julio 1.” de 1890. 
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SUMARIO CoMUNICACIÓN Y ACTA RELACIONADAS CON 


F 

3 Comunicación y acta relacionadas con la visita de 

- que fue objeto la Sala 5" 

Comunicaciones de las Salas 2*, 4* y 5” sobre tareas 
correspondientes al mes de mayo último. 


CORTE SUPREMA 


hi Resoluciones — Los puntos resueltos en casación no 
pueden ser, bajo concepto alguno, objeto de un nue- 
yo juicio.—El recurso de casación interpuesto des- 

pués del término señalado por la ley, debe declararse 
improcedente por extemporáneo.—Si la parte recu- 
Yrente no hace el depósito dentro del término que 
-el tribunal señala, de oficio debe declararse sin lugar 
el recurso de casación. 


CORTE DE APELACIONES 
” 


RESOLUCIONES EN 2* Insrancra.—Ramo cicil.—Para que 

la confesión sirva como medio de prueba, tiene que 

| ser espontánea, clara, expresa y terminante.—Ho- 

p micidio. Para que una presunción humana forme 

e rueba plena, debe ser grave y precisa, y si se fun- 

| e en varios hechos, deben además éstos estar de 

tal manera enlazados, que todos tiendan á probar 

el hecho de que se trate, que por lo mismo no pue- 

da dejar de ser causa ó efecto de ellos —La confe- 

: sión del encausado se considera como prueba plena. 

—Cuando no existe prueba alguna dela culpabili- 

dad que á un individuo se atribuye, y hay prueba 
plena de su inocencia, procede la absolución. 


Inserción—Derecho Penal. 


Avisos. 


LA e A DE QUE FUE OBJETO LA SA- 
LA 13 E 


Guatemala: 28 de mayo de 1890, 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 


Señor: 


En virtad de la comisión que Ud. se 
sirvió conferirme, por acuerdo fecha 13 
del corriente mes, practiqué la visita de 
la Sala 5? de la Corte de Apelaciones, re- 
sidente en la ciudad de Jalapa, como cons- 
ta en el acta respectiva, de la cual tengo 
la honra de acompañar á Ud., para su co- 
nocimiento, copia certificada, y en la que 
aparece en detalle la manera como fue 
practicada dicha visita y el resultado al- 
tamente satisfactorio que se obtuvo; por 
lo que me fue muy grato felicitar al per- 
sonal de la Sala á nombre de Ud. y de la 
Corte Suprema de Justicia. 

Cou sentimientos de verdadera consi- 
deración y aprecio, soy de Ud. su más 
atento $. $. 


R. Gálvez. 
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ACTA Á QUESE REFIERE LA ANTERIOR CO- 
MUNICACIÓN. 


En la ciudad de Jalapa, 4 veinte d€ 
mayo de mil ochocientos noventa, cons” 
tituido el señor Magistrado don Rodolfo 
Gálvez, Vocal de la Corte Suprema de 
Justicia, en el despacho de la Sala 5% de 
la Corte de Apelaciones, con el objeto 
de cumplir la comisión que el Sr. Presiden- 
tede la Corte Suprema le confirió, por des- 
pacho fecha diez y seis de mayo corrien- 
te, para que practique la visita de esta 
Sala, conforme á la Ley orgánica y re- 
glamentaria del Poder Judicial; hallándo- 
se presentes el Presidente accidental de 
la misma don Víctor M. Estévez, los Vo- 
cales don José Silva y don Felícito Lei- 
ya, Fiscal don Antonio Godoy, Procura- 
dor don Jesús Sandoval, Secretario don 
J. Francisco Recinos y el Jefe Político 
accidental, la Municipalidad de esta cabe- 
cera y el señor Administrador de Rentas 
don Vicente J. Alvarado, se procedió de 
la manera que sigue: primero, el Secreta- 
rio de la Sala exhibió los libros siguien- 
tes: dos de entrada y salida de los asun- 
tos civiles y criminales, los en que se co- 
pian las sentencias y autos en ambos ra 
mos, los de conocimientos de negocios 
que pasan al Fiscal, al Receptor y se en- 
tregan á las partes, el diario del Procu- 
rador, el libro en que se toma razón de 
las condenas, el de conocimientos de des- 
pachos que se remiten á los Juzgados in- 
feriores, el de votos particulares en el ra- 
mo civil, por no haber ocurrido caso al. 
guno de que se salvara votos en el ramo 
criminal, el de autos acordados y el de 
acuerdos económicos de la Sala; y encon- 
trándose estos libros llevados en el orden 
y con las formalidades que la ley exige, 
no hubo providencia alguna que dictar. 
Segundo, se pasó á revisar el archivo del 
Tribunal, hallándose legajeado é inven- 
tariado con el orden y separaciones con- 
venientes. Tercero, el Presidente de la 
Sala exhibió los estados en que se consig- 
na el movimiento diario de los asuntos 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


civiles y criminales y el libro en q 
constan todas las providencias que di: 
riamente dicta el Tribunal. Cuarto, el 
mismo Presidente informó que las cárce 
les de esta cabecera se conservan con to 
do aseo, proporcionándose á los reos las 
comodidades compatibles con su situa- 
ción, y que, aunque hoy apenas puede 
contener la prisión los ochenta y tres 
presos que en ella hay, este número de 
detenidos no es el ordinario, y reconoce 
por motivo el retraso que han sufrido los 
procesos respectivos, á causa de que el 
Juzgado de 1* Instancia ha estado mu-- 
chos meses á cargo del Juez accidental. 
Quinto, se hizo presente por los Magis- 
trados de la Sala, que el local que ésta 
ocupa no reune las condiciones de de- 
cencia que la respetabilidad del Tribu- 
nal exige, pues se carece hasta de mu- 
chos de los muebles indispensables. Sex- 
to, el señor Fiscal hizo presente que para 
el despacho de los asuntos en que se le - 
oye, le es muy necesario el escribiente 
que la Ley orgánica dispone tenga, y 
cuya plaza no está ocupada hasta hoy. q 
Séptimo, el señor Magistrado Visitador 
se sirvió disponer se consigne en esta ac- 
ta que ha quedado muy satisfecho de la 
marcha de la administración de justicia 
en esta Sala, donde todos los asuntos se 
llevan al día y se tramitan en la forma de 
ley; que, así mismo hace presente su gra- 
titud por la manera deferente con que ha 
sido recibido. Octavo, no habiendo otra 
cosa de que tratar, se levantó la presen- A 
te, que firman los señores antes mencio- 
nados, de todo lo que doy fe. 

KR. Cálvez—José Silva— Víctor M. Es- 
teves —Felicito Leiva— Antonio Godoy— 
David Barrientos, Jefe Político— Vicente 
J. Alvarado, Administrador de Rentas — 
Jesús Sandoval —Jnan F. Recinos, Se- 
cretario de la Sala— Rafael Argueta, Al- 
calde 1. 2 — Ciriaco Jiménez, Síndico 2. 9 
—Calíxto Marroquin—Por el resto de 
la Municipalidad, que no sabe firmar, 
sel ancisco Aragón, Srio—-Manuel Figue- 
roa, Srio. Específico. 
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COMUNICACIONES DE LAS SALAS 2.*, 4,* 
Y 5.*, SOBRE TAREAS CORRESPONDIENTES 
¿AL MES DE MAYO ULTIMO. 


Guatemala, 4 de junio de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
- de Justicia. 


Señor: 


Me es honroso comunicar á Ud. que la 

Sala 2. % dela Corte de Apelaciones dic- 

tó, en el mes de mayo próximo pasado, 26 

sentencias y 58 autos en el ramo crimi- 
nal, un auto en el civil y un acuerdo en 

lo económico, formando un total de 86 

resoluciones. 
- ¡Quedaron á la vista 50 causas crimina- 
* les, en poder del señor Fiscal 18 y. todos 
los estados y actas de visita de que han 
- dado cuenta los Jueces de 1.* Instancia 
desde que dicho funcionario se hizo car- 
go de su empleo, y en poder del Procura- 
dor una causa. 

Reiterando á Ud. mis protestas de con - 
- sideración y aprecio, me suscribo su muy 
atto. $. 


Miguel Flores. 


Quezaltenango, junio 2 de 1890, 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
| Guatemala. 


Señor: 


En cumplimiento de lo que Ud. se ha 
servido disponer últimamente, me es 
muy grato manifestar á Ud. que la Sala 
Cuarta dela Corte de Apelaciones, du- 


A 


$ 


rante el mes que acaba de terminar, pro- 
nunció ciento treinta resoluciones, como 
Ud. se servirá ver por el siguiente resn- 
men. 


RAMO CIVIL. 


Sentencias............ 4 
AOS do ion y 
Decretos. out o JON 70 
ESPACIO as 42 


RAMO CRIMINAL 


Sentencias. ..........d5 
IM Lo! 
Decretos 05 
Despachos... de 8 


También manifiesto á Ud. que el día 
último de mayo, al cual me refiero, no 
quedó asunto alguno pendiente de reso- 
lución, vi tampoco en el estudio del señor 
Fiscal, y si bien en poder del Procurador 
defensor existen diez causas correspon- 
dientes al ramo criminal, es desde los 
últimos días del citado mes de mayo. 

Sin otro particular, tengo á mucha 
honra protestar 4-Ud. de nuevo la esti- 
mación y aprecio con que soy de Ud. 
atto. y seguro servidor, 


Manuel Julián Samayoa. 


Jalapa, junio 2 de 1890. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Señor: 


Tengo la honra de manifestar 4 Ud, 
que la Sala 5. * de la Corte de Apela- 
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ciones dictó en el mes de mayo próximo CORTE SUPREMA de 


pasado, las sentencias, autos y decretos 


que ú continuación se CONsIghan. 


RAMO CRIMINAL 


Sentencias...... A: 
Pr E Ae 47 

Total..... ll 
o 133 
Despachos.......... .----18 


RAMO CIVIL 


NEnfeadiaA 2... ne 00 
AMLOS a dao AO 
eN A OL MOROS ARA 6 
Decretos ..... A: 12 
Despachos............. 4 


RAMO ECONOMICO 


ES A 1 


Quedan pendientes quince causas, de la 
manera siguiente: una eu poder del Pro- 
curador, cinco por señalamientos de día 
para la vista, ocho practicándose diligen- 
cias y una por traslado al acusador. 

No queda ningún asunto á la vista, ni 
en poder del señor Fiscal. 

Reitero 4 Ud., señor Presidente, mis 
sentimientos de aprecio y respetuosa con- 
sideración, susbcribiéndome su más atto. 


Víctor M. Esteves. 


RAMO CIVIL 


Los PUNTOS RESUELTOS EN CASACIÓN Ni 
PUEDEN SER, BAJO CONCEPTO ALGUN 
OBJETO DE UN NUEVO JUICIO. 


Corte Suprema: Guatemala, doce de ju- 
nio de mil ochocientos noventa. 


o 


Visto, mediante el recurso extraordina- - 
rio de casación, el juicio seguido por 
don Vicente Montenegro B. contra don 
Mariano Oliva, sobre que se le otorgue es- 
critura de venta de un terreno denomina- 
do “Las Cruces.” a 

Resultando: que Montenegro demandó 
á Oliva para que cumpliera el compromi- - 
so contraído de otorgarle escritura públi- 
ca de la venta del terreno “Las Cruces,” 
y fundó su demanda en un documento - 
con legalización de firmas y en posiciones 3 
absueltas por el demandado; A 

Resultando: que el Juez 2? de 1? Instan- 
cia de este departamento fijó á Oliva el 
plazo de ocho dias para el otorgamiento de 
la escritura y, por no haber cumplido, en 
sentencia de siete de mayo de mil ocho- 
cientos ochenta y ocho se le condenó á 
otorgar dicha escritura dentro de segundo 
día y á pagar los gastos del juicio y los 
daños y perjuicios; Me 

Resultando: que, interpuesta apelación 
de esa sentencia, Eugenio Pedrosa se pre- - 
sentó haciendo tercería excluyente, porha- 
ber comprado el potrero “Las Cruces,” 
motivo por el cual se suspendió la apela- 
ción del primitivo juicio; 

Resultando: que la tercería fue resuelta 
en primera y en segunda instancia á favor 
de Pedrosa, pero la Corte Suprema de Jus- 
ticia, fallando en casución, absolvió á Mon- 
tenegro de la citada demanda de tercería; 

Resultando: que en virtud de esa ejecn- 
toria, continuó la apelación dela sentencia 
que ordenó el otorgamiento de la escritura 
de venta á favor de Montenegro, y con fe- 
cha 21 de abril del corriente año la Sala 3* 


AA 


A a sl 
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de la Corte de Apelacion»s la confirmó en 


ú 
todas sus partes; 


y 


Resultando: que deesta ejecutoria in- 
terpusieron el recurso de casación Oliva 
y Pedrosa, alegando que fueron violados 
por la Sala sentenciadora los artículos 1460 


del Código Civil, 245 del decreto 272, los 


P 


incisos 2? y 4? del artículo 16 del Código 


% Procedimientos, los artículos 224, 557, 


. 


3 


A 


É 
4 


7. 


A AAA 


4 


le 


Bl 


558, 970 y 1014 del mismo Código, el 158 
del decreto 273 y el inciso 4? del artículo 
66, combinado con el 20 del decreto 273. 
Considerando: que las disposiciones del 
Código Civil citadas, no fueron infringidas 
por la Sala, toda vez que no se trataba de 
a venta de varias cosas alternativamente, 
que es á lo que se refiere el artículo 1460; 
mi era aplicable el 1477, reformado por el 
245 del Decreto 272, porque establecido 
como está por la sentencia de casación que 
terminó la tercería, que Montenegro era 
referente en la venta del terreno “Las 
Cruces, "el otorgamiento de la escritura 
que se exige á Oliva, es consecuencia in- 
mediata de dicho fallo: 

Considerando: que tampoco se han vio- 
lado los artículos del Código de Procedi- 
mientos citados por los recurrentes, que se 
refieren á las obligaciones de los Jueces á 

definir el juicio, á las citaciones, y notifi- 
- caciones, al plazo para oponerse y á la con- 
fesión; ni lo ha sido el inciso 4? del artícu- 
lo 66 combinado con el 20 del decreto 273, 
porque el magistrado Montiel no tenía 
prohibición de conocer, sino solamente ex- 
-cusa, por lo cual no carecía en lo abso- 
luto de jurisdicción, que es el caso á que 
se refiere la fracción 5* del artículo 1869 
del Código de Procedimientos; 
Por tanto: la Corte Suprema de Justicia 
declara no haber lugar al recurso de casa- 
ción, manda ingresar á los fondos de ¡us- 
ticia las cantidades depositadas y condena 
á los recurrentes al pago de los gastos del 
incidente. Artículo 1887, Código de Proce- 
dimientos Civiles. Notifíquese y devuél- 
vanse los autos con certificación. 


José Salazar.—-F. Neri Prado.-—Jost 
Farfán.—José E. Aparicio.—R. Gálvez. 


4 


F. Bustillo, Srio. 


x 


EL RECURSO DE CASACIÓN INTERPUESTO 
DESPUES DEL TÉRMINO SEÑALADO POR 
LA LEY, DEBE DECLARARSE IMPROCE- 
DENTE POR EXTEMPORANEO. 


Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
junio doce de mil ochocientos noventa. 


Vista por recurso de casación inter- 
puesto por el Procurador de la Sala 1* de 
la Corte de Apelaciones, la sentencia que 
la propia Sala dictó el veintiuno de mayo 
próximo pasado, confirmando la que pro- 
nunció el Juez 4? de 1? Instancia de este 
departamento, que impone á Eusebio Fa- 
jardo, por homicidio causado por impru- 
dencia temeraria en la persona de Santia- 
go Vázquez, tres años de prisión correc- 
cional, contados desde el auto de bien 
preso; le permite conmutar las dos terce- 
ras partes de esa condena con dos reales 
diarios, y lo exouera de reponer con sella- 
do el papel empleado en la causa, median- 
te su notoria pobreza. AE 

Resultando: que dicho fallo fue notifi- 
cado al recurrente el veintidós del propio 
mes de mayo, y éste interpuso el presen- 
te recurso el día E de junio siguiente, 
es decir á los doce días; 

Considerando que el artículo 1877 del 
Código de Procedimientos Civiles fija diez 
días para la interposición de ese recurso, 
y por consiguiente el de que ahora se trata 
está fuera de dicho término; k 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, lo declara improcedente por extempo- 
ráneo. —Notifíquese y devuélvanse los au- 
tos con certificación. 


Salazar.—Prado.—Forfán.-- Aparicio. 


—Gálvez. F. Bustillo, Srio. 


—— 


SI LA PARTE RECURRENTE NO HACE EL DE- 
PÓSITO DENTRO DEL TÉRMINO QUE EL TRE 
BUNAL SEÑALA, DE OFICIO DEBE DECLA- 
RARSE SIN LUGAR EL RECURSO DE CASA- 


CION. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 


la, 18 de junio de 1890. 


los autos respectivos, me- 


E Vista con , 
ón interpuesto 


diante recurso de casacl 


por doña Dolores Santis, en concepto de 
tutora natural de su menor hija María 
Giovanetti, la sentencia que en 19 de 
mayo próximo pasado dictó la Sala 3% 
de la Corte de Apelaciones, revocando 
la que el Juzgado 2? de 1* Instancia de 
este departamento pronunció en Y de 
diciembre último, en que condena á la 
representación de! ausente don Fidel 
Fabretti al pago de la cantidad de $1260 
por indemnización de daños y perjuicios 
causados por el hecho de haber dado 
muerte Fabretti 4 don Antonio Giova- 
netti, padre de dicha menor. 

Resultando: que interpuesto el recur- 
so de que se hace mérito, se pidieron á 
la Secretaría de la Sala sentenciadora los 
antecedentes respectivos; y con vista de 
la cantidad objeto del litigio, se previno 
á la parte recurrente depositara en la Re- 
ceptoría de los fondos de Justicia, dentro 
del término de tres días, la cantidad de 
5200; providencia con la que no cum- 
plió, según elinforme que preeede, emi- 
tido por la Secretaría de este Tribunal. 

Considerando: que conforme á. la últi- 
ma prescripción del artículo 329 del de- 
creto número 273, vencidoel término pa- 
ra constituír el depósito, sin haberse he- 
cho éste, queda sin lugar el recurso; 

_Portanto, la Corte Suprema de Justi- 
cia, en observancia de esa disposición, 
así lo declara, y manda devolver los au- 
tos con certificación de lo resuelto.— No- 
tifíquese. 


Salazar— Prado— Farfán— A paricio 
— Gálvez. 


F. Bustillo, Srio. 
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RESOLUCIONES EN 2? INSTANI 


a 
Ñ 

A 
a 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones; 
Quezaltenango, marzo primero de mil 


ochocientos noventa. NN 


Examinada por apelación y con la cau- 
sa de que procede, la sentencia fecha sie- 
te de mayo del año próximo anterior, en 
la que el Juez departamental del Quiché. 


declara: 1? que Domingo Gimón es reo 
de estafa; 2? que por ese delito debe su- $ 


frir la pena de diez meses, seis días y diez 


y seis horas de arresto mayor, que por 
cumplirla en obras públicas y abonar 18 
la preventiva que sufrió, queda reducida 
á cuatro meses, once horas, que podrá 
conmutar en todo ó en parte con dos 
reales diarios, previo pago-:de daños y 
perjuicios; lo exonera de la reposición 
del papel y lo absuelve del cargo de in- 
fidelidad en la custodia de documentos 
—El prevenido es casado, de treinta y. 
cinco años de edad, labrador, vecino de j 
Joyabaj y no tiene instrucción prima- 
ria. 


Resulta: que el ocho de noviembre de 
mil ochocientos ochenta y ocho, Raimun- 
do Méndez pidió al Juzgado Municipal 
de Joyabaj, un alguacil para que con- 
dujese á la Administración de Rentas del 
Quiché una nota que contenía una paten- 
te, ya vencida, de venta de licor, remi- 
tiendo también para la renovación de la +h 
patente la suma de cuarenta pesos seis 
reales, siendo el conductor nombrado por 
el Alcalde Municipal de Joyabaj, el al- 
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RT 
- guacil Domingo Gimón, á quien se le 
entregó así mismo por Pedro Méndez, 
padre de Benvenuto, una silla de mon- 
tar, catorce pesos seis reales y una carta, 
objetos que debía entregar en el Qui- 
ché 4 don Valentín Gil: que como á las 
cinco de la tarde del indicado día el in- 
dígena Domingo Gimón se presentó al 
Alcalde auxiliar de la aldea de Chuaxán, 
Jurisdicción municipal de Chiché, mani- 
-—festando que al pasar por el lugar nom- 
brado ““ojo de agua,” había encontrado á 
los tres individuos, cuyas señas persona- 
les expresó, y quienes asaltándolo á ma- 
nO armada, le quitaron el dinero, notas, 
silla de montar y otros objetos de su 
propiedad, que conducía, tomando los 
asaltadores el camino del río “Cucumatz:” 
que de aquel suceso no hubo ningún tes- 
- tigo presencial, con excepción de dos 
- pastores de ganado, ¿ quienes encontró 
Cuatro cuadras antes de llegar al “ojo 
de agua:” que esos pastores, que eran 
unos jovencitos, lo vieron pasar con los 
objetos de que fue despojado; y que, 
después de lo ocurrido, regresó muy asus- 
tado á contar á los pastores lo que le 
- había pasado, aconsejándole los pasto- 
Tes que fuese á dar parte al auxiliar que 
E estaba en Chuaxán—Agregó Gimón que 
al ser asaltado, uno de los tres desconoci- 
dos lo agredió, causándole una rotura en 
la chaqueta, que le fue reconocida; 

- Resulta: que el citado Alcalde auxiliar 
“reunió á todos los vecinos de la aldea 
“de “Chuaxán,” con quienes fue á prac- 

1 

- ticar un registro de los lugares indica- 
dos por Gimón, con el objeto de ver si 
lograba la captura de los malhechores, 
recorriendo con una actitud inusitada 
todos los alrededores del punto indica- 

do por Gimón, sin que haya podido en 
contrarse á persona alguna que fuese 
sospechosa, ni menos los objetos de que 
-—Gimón aseguró haber sido despojado; 
Resulta: que pasadas las diligencias al 
Alcalde 1% municipal de Chiché, este 
funcionario ordenó un reconocimiento y 
“ registro de las márgenes del río “Cucu- 


1, 


matz”, acompañándose al efecto de dos 
testigos de asistencia, de Pedro y Benve- 
nuto Méndez y de Domingo Gimón, con 
quienes se constituyó á orillas del río 
“Cucumatz”, encontrando en una poza 
del repetido río la silla de montar, su- 
mergida dentro del agua, por tener lle- 
nas de piedras las alforjas ó cantinas: en 
un hoyo que hay en las márgenes del pro- 
pio río se encontró también, á cubierto de 
la intemperie, una chamarra, un pedazo 
de brin y una pequeña red, (matate) con- 
teniendo tortillas y una jícara, objetos 
todus que pertenecían á Gimón, y sola- 
mente dejó de encontrarse el dinero y 
las notas que conducía Gimón, de donde 
nacieron sospechas de la culpabilidad de 
éste; 

Resulta: que el repetido Gimón confe- 
só haber recibido en el Juzgado de Jo- 
yabaj la nota que iba dirigida al Admi- 
nistrador de Rentas, junto con cuarenta 
pesos seis reales, y la carta que se le en- 
viaba 4 Valentín Gil, con una silla, de 
montar y Catorce pesos sels reales, de to- 
do lo cual manifestó que lo habían des- 
pojado los individuos que lo asaltaron en 
el “ojo de agua”; 

Resulta: que el Tribunal de 1% Instan- 
cia hizo la declaratoria ya indicada, de- 
duciendo la responsabilidad criminal de 
Gimón de las disposiciones que respecto 
de poreadores contienen los artículos 
1,762, 1,763 y 1764 del Código Civil. 

Considerando: que por más que deba 
estimarse calificada divisible la confesión 
de Gimón, éste no ha confesado haberse 
tomado para sí los objetos y cantidades 
que se le dieron para que los llevase al 
Quiché, y por consiguiente no es lógico 
asegurar que Gimón haya confesado su 
culpabilidad criminal á ese respecto, de- 
biendo la confesión pata los casos en 
que deba servir como medio de prueba, 
ser espontánea, clara, expresa y. del, 
nante-—Artículos 77 del Código de Pro- 
cedimientos Criminales y 639 del Código 
de Procedimientos Civiles; en 

Considerando: que la confesión pres: 


ea 
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tada por Gimón, sólo sirve para deducir- 
le la responsabilidad civil de que hablan 
los artículos 1762, 1763 y 1764 ya cl- 
tados, una vez que no se ha demostrado 
que los objetos que le fueron entregados 
desaparecieron ú virtud de un hecho 
criminal; 

Por tanto: con presencia de las leyes 
invocadas y de lo que disponen los ar: 
tículos 1? del Código de Procedimientos 
Criminales y 28 del decreto número 230, 
la Sala 4% de la Corte de Apelaciones, 
revocando el fallo apelado, absuelve á 
Domingo Gimón del cargo que se le for- 
muló, dejando á salvo los derechos de 
los señores Méndez para deducir sus ac- 
ciones civiles cuando y contra quién co- 
rresponda—Notifíquese y devuélvase la 
causa cou certificación. 


M. J. Samayoa—F. J. Fuentes—C. 
Berges. 


Jesús F. Sáenz, Srio. 


Se dictó por unanimidad —Doy fe, 


Sáenz Srio. 


CRIMINAL 


HomiIcIbIO.—PARA QUE UNA PRESUNCIÓN 
HUMANA FORME PRUEBA PLENA, DEBE 
SER GRAVE Y PRECISA, Y SI SE FUNDARE 
EN VARIOS HECHOS, DEBEN ADEMAS ES- 
TOS ESTAR DE TAL MANERA ENLAZADOS, 
QUE TODOS TIENDAN A PROBAR EL HRr- 
CHO DE QUESE TRATE, QUE POR LO MIS- 
MO NO PUEDA DEJAR DE SER CAUSA Ó p- 
FECTO DE ELLOS. 


Sala 1% de la Corte de Apelaciones; Gua- 
temala, mayo veintitrés de mil ochocien. 
tos noventa. 


' Traída á la vista por consulta y con los 
antos de que procede, la sentencia de ocho 
de enero pasado, en que el Juez departa- 
mental de Sacatepéquez absuelve de la 


¡ cisco Armas Lara, sita en la calle ancha de 


instancia 4 Francisco Armas Lara, e 
causa que se le ha instruido por el d 
de homicidio.—El reo es de veintidós añ: 
soltero, sastre, vecino de la Antigua Gu 
temala y sin instrucción. 0 

Resultando: que en la tarde del trece d a 
julio del año anterior, Manuel de Jesús 
Sánchez y Venancio Arriola se dirigían 
de la expresada ciudad al pueblo de P: 
rramos, y al pasar frente á la casa de Fran- 


los Herreros, salió de ella el último de los - 
nombrados, invitando á los dos prime- 
ros para que entrasen á jugar al dado, in- 
vitación que fue aceptada en el acto. 
Resultando: que en consecuencia, pene- 
traron en la casa de Armas, donde se en- - 
contraban José Monroy, Felipe y Ladislao 
Pineda, José Morales, Francisco Monte- 
rroso y Rita Gaitán, y se pusieron á jugar 
dinero al dado, hasta como á las cinco y 
media ó seis de la tarde, en que se promo- 
vió una riña entre los jugadores, de la cual 
salió muerto Manuel de Jesús Sánchez; - 
Resultando: que sabedor del hecho el 
Juez 2? de Paz de la Antigua, se constitu- 
yó en la casa del delito, y en el corredor 
halló el cadáver de Sánchez, presentando 
dos heridas, una de ellas situada en la ca- 


_¿beza y la otra sobre el pulmón izquierdo; 


bajo el cadáver estaba un cuchillo ensan- 
grentado, que se adaptaba á una vaina que 
se le encontró en la mano izquierda; | 
Resultando: que en la noche del mismo 
día fue capturado Francisco Armas Lara, 
quien se presentó herido, y habiéndole 
interrogado acerca del antro de su lesión 
Ó lesiones, manifestó: que se encontraba 
en su casa de habitación, acostado en su 
cama, como á las seis de la tarde, cuan- 
do repentinamente entraron dos hombres . 
montados á caballo, y desde luego lo aco- 
metieron hasta causarle varias heridas, y 
probablemente le hubieran dado muerte si 
no hubiera logrado ponerse en fuga; 
Resultando: que Francisco Monterroso 
y José Morales afirman: que es cierto que 
llegaron á la casa de Armas Lara, con el 
fin de averignar si en unión de ellos que- 
ria 1r á tocar marimba al pueblo de Itza- 
pa; que en dicha casa encontraron al refe- 
rido Armas Lara, á Felipe y Ladislao Pi- 
neda, á Rita Gaitán, á José Monroy yá 
otro sujeto desconocido para Monterroso 
y designado por Morales con el nombre de 
Ladislao N. : que estos individuos estaban 
tomando chicha y licor, tocaban una gui-. 
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- farra y ya se hallaban algo beodos: que 
pocos momentos después pasaron por la 
calle dos hombres desconocidos, á quie- 
nes Armas Lara invitó para que entraran 
á jugar al dado, y habiendo aceptado la 
invitación amarraron los caballos en que 
iban montados, en un pilar y en un palo 
del interior de la casa y se dispusieron to- 
dos á jugar: que por ese motivo los decla.- 

- Tantes se retiraron; en la calle se detuvie- 
ron á conversar con Evarista Berdúo, y en 
eso estaban cuando vieron llegar á Felipe 
Pineda pidiendo auxilio á la policía; y no- 
tando que había grande alboroto en toda 
la calle, quisieron indagar lo que aconte- 
cía; fueron á pararse á la puerta de la ca- 

-— sa que habita la madre de Rita Gaitán, á 

_ donde pocos momentos después llegaron 

los agentes de policía á capturar á la ex- 

-—presada Rita, que se había refugiado y se 

ocultaba en la referida casa: que en segui. 
da se dirigieron á casa de Eugenio Caste- 
llanos, padre de Francisco Armas Lara, 
con el objeto de arreglar su viaje á Itza- 

- pa, y allí encontraron al susodicho Fran- 

Cisco herido y acostado en una cama, quien 

les manifestó (según Monterroso, pues Mo- 

rales dice que nada oyó por haberse que- 

xd en la puerta) que á consecuencia de 

un albur se había promovido una riña, de 

la que él (Lara) había salido herido y uno 
de los hombres desconocidos muerto, pe- 
ro sin determinar quién fuese el matador; 

Resultando: que Venancio Arriola ma- 

-—nifiesta: que en la ciudad de la Antigua 

se reunió con Manuel de Jesús Sánchea, y 

habiendo ambos convenido en irse juntos 

para Parramos, pueblo de su domicilio, 
al pasar por la casa de Francisco Armas 

Lara, salió éste y dirigiéndose á Sánchez, 

le dijo: **por fin, Manuel, no jugás”” á lo 

que su compañero respondió “sí juego,”” 

- y aunque el declarante le hizo algunas in- 

-——dicaciones para que continuaran su cami- 

no, Sánchez penetró con su cabalgadura á 

la casa de Armas Lara, quedándose él 
(Arriola) en la puerta de la calle: que ig- 
nora si en el interior de la casa había otras 
personas, porque la puerta se encontraba 
cerrada: que como tres minutos después 

de la entrada de Sánchez, oyó que había 
“riña, y como en esos momentos pasara por 
allí Felipe Pineda, quien también se aper- 
-—cibió de la riña, ambos se dirigieron en 
busca de la autoridad; que no puede su- 

-—miinistrar otros datos acerca de la muerte 

+ de su compañero Sánchez, 


3 


* 

Resultando: que Felipe Pineda y su 
hermano Ladislao del mismo apellido, han 
negado constantemente haber estado en la 
casa que habitaba Armas Lara, en la tarde 
del delito, sosteniendo Felipe que al vol- 
ver de Jocotenango, donde habita su her- 
mano Ladislao, observó que en una casa 
de su pertenencia, que alquilaba Francisco 
Armas Lara, había un rumor, como si va- 
rios hombres estuviesen en riña, y que 
Venancio Arriola, de pie en la puerta gri- 
taba: “auxilio, auxilio!”: que como el 
declarante no pudiese correr, suplicó á 
un muchacho que por allí pasaba 
fuera en busca de la policía, y que 
habiendo llegado ésta, supo por lo que se 
refería, que en una querella originada por 
el juego, Armas había herido á Sánchez. 

Resultando: que José Monroy también 
niega haber estado la tarde indicada en la 
casa de Armas Lara, asegurando que pasó 
frente á ella, y como viese en la puerta á 
Ladislao Pineda, se detuvo para proponer- 
le en venta dos fanegas de maíz, y arre- 
glado que fue el contrato, se dirigieron 
juntos, él y Ladislao, á la casa de éste 
último para quele entregase el precio con- 
venido. 

Resultando: que Rita Gaitán declara: 
que en la mañana del trece de julio llegó 
un desconocido á casa de su concubino 
Francisco Armas Lara, en busca de Felipe 
Pineda, y como éste no estaba, el desco- 
nocido se estuvo conversando con Armas 
hasta la llegada del nombrado Felipe, que 
fue como á las diez: que los tres indivi- 
duos citados tomaron chicha, y á eso de 
las tres de la tarde Pineda suplicó á la 
declarante que fuese á hacerle un manda- 
do: que en consecuencia salió de la casa y 
al volver poco después, ya encontró tam- 
bién á Francisco Monterroso y á otros dos 
hombres desconocidos. que supone son de 
Parramos: que Monterroso se retiró como 
á las cuatro y ella también se dirigió á la 
casa de su madre, donde estaba cuando su 
hermana Angela le dió avisc de que en 
casa de su concubino Armas había un al- 
boroto: que quiso ir á averiguar la causa, 
pero su madre se lo impidió, y pasados 
algunos momentos, llegaron a captararla 
los agentes de la antoridad. : 

Resultando: que Francisco Armas Lara, 
en la ampliación á su declaración indaga- 
toria, que obra á folio 13, sostuvo Sus pri- 
mitivas aseveraciones, dando algunos por- 
menores sobre los sucesos referidos; pero 
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en diligencias posteriores rectificó su di- 
cho. conformándose con las declaraciones 
de Monterroso y Morales, excepto en lo 
relativo á que fue él quien invitó á Arrlo- 
la y á Sánchez para que entrasen a jugar, 
y explicando además que, con motivo de 
que, al estar jugando, Sánchez no quiso 
pagarle un peso que le había ganado, se 
disenstaron y éste (Sánchez) lo acometió 
con un cuchillo hasta causarle la herida 
que presentaba, por la cual cayó'á tierra: 
que entonces las otras personas que allí es- 
taban salieron en su defensa, y Ladislao 
Pineda (no el hermano de Felipe, sino 
otro del mismo nombre y apellido) y el 
mismo Felipe hirieron al susodicho Sán- 
chez. 

Resultando: que á solicitud del procesa- 
do Armas, se practicaron muchas diligen- 
cias, que sería inoficioso relacionar por 
cuanto no esclarecen el hecho que motivó 
la averiguación, mas son de advertir las de- 
claraciones de Julián Pérez y Tomás Pe- 
láez sobre que, desde una azotea donde 
trabajaban y desde la cual se ve el interior 
de la casa que Armas habitaba, presencia- 
ron que en el corredor de esta casa se tira: 
ban con cuchillo Francisco Armas y un 
hombre alto. á quien no conocían; que 
Francisco, á uno de los golpes que su con- 
trario le dirigió, cayó al suelo, su agresor 
corrió al interior del sitio, y entonces tres 
individnos que allí estaban le salieron al 
encuentro y lo acometieron; los declaran- 
tes no pudieron presenciar el resultado de 
esa agresión; 

Resultando: que también fueron exami- 
nados los agentes de policía que acudieron 
al lugar del delito, y se practicaron otras 
diligencias que no merecen especial men- 
ción, porque, como las practicadas á so- 
licitud de Armas Lara, no arrojan datos 
sobre quién sea el delincuente; 

Resultando: que aunque al principio, ó 
sea en su primera declaración, Armas La- 
ra aseguró que le habían causado varias 
heridas, no presentó más que una, la cual, 
según el informe quirárgico, que obra á fo- 
lio 57, tardó doce días en curarse; 

S ados que está comprobado que 
Manuel de Jesús Sánchez estuvo jugando 
O ae: personas en casa de 
fátio ¿de cea he he a tarde del trece 
secuencia del juego Pd OXImo; que a con- 
chez y a ES e entre San- 
te resultó A aj : riña, de la que és- 

-1140; que en esos mismos mo- 
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mentos Sánchez recibió dos heridas, delas 
cuales una era grave y la otra necesaria- 
mente mortal, como que, en efecto, acto 
continuo le causó la muerte; que estos h 
chos arrojan fuertes sospechas de la cul- 
pabilidad de Armas Lara, por lo queres- 
pecta al delito de homicidio, pero no bastan 
para formar una prueba completa qu 
pueda servir de fundamento jurídico á ur 
sentencia condenatoria, porque ellos n 
excluyen la posibilidad de que otro sea el 
delincuente, y lejos de eso, la cireunstan- 
cia de que varios individos en estado d 
embriaguez, jugaban asimismo con Sán- 
chez y estuvieron presentes á la riña, y la 
de existir dos testigos que declaran sobre 
que otras personas acometieron al occiso 
después de haber herido éste 4 Armas La- 
ra, introducen dudas acerca de quién sea 
el matador; e 
Considerando: que por consiguiente, de- 
be absolverse al procesado, mas como el 
delito que se ha tratado de averiguar es 
grave, y la prueba obtenida podría mej 
rarse con la captura y examen de Ladis- 
lao Pineda (a) Culebra, á quien se sindica 
también como autor del homicidio, y con - 
otros datos que, dadas las circunstancias 
del hecho, pueden en lo de adelante pre- 
sentarse, es conveniente y legal limitar á 
la instancia dicha absolución; ae: 
Por tanto: la Sala 1? de la Corte de A- 
pelaciones, con vista de lo pedido por el 
señor Fiscal, delo alegado por el Procura- 
dor defensor, y en observancia de lo que - 
disponen los artículos 28 del decreto nú- 


mero 230, 845, 846 y 849 del Código de Pro- 

cedimientos Civiles, aprueba el fallo que 

motivó la consulta. —Notifiquese ete. y 

J. Francisco Azurdia.— Rosendo Ro- | 
bles.—J. Pinto. des 

Pelipe Martínez, 
Secretario. ro 

yA z 4 

LA CONFESIÓN DEL ENCAUSADO SE CONSI” 

DERA COMO PRUEBA PLENA. : 0 

5 

Sala 4% de la Corte de Apelaciones; 

Quezaltenango, febrero trece de mil ocho- a 

cientos noventa. 3 

A ./ Do 

Examinada por apelación y con la can- 

8 


sa respectiva, la sentencia que con fecha 
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e 
diez y nueve de noviembre del año pró- 
ximo anterior, dictó el Tribunal Militar 
de este departamento, en haz de uno de 
sus Auditores de Guerra, condenando al 
soldado Manuel de León á la pena de un 
año cuatro meses de prisión correccional, 
por disparo de arma de fuego; le permite 
conmutar las dos terceras partes de la 
pena á razón de dos reales diarios, le abo- 
na la prisión sufrida y le exonera de re- 
poner el papel de la causa—El reo es ca 
sado, de treinta y cinco años de edad, 
agricultor, originario de Sibilia, y no tie- 
- ne instrucción primaria. 
Resulta: que el trece de julio del año 
- próximo pasado, Longina Rodas puso en 
conocimiento del comandante local de 
Sibilia que Manuel de León, armado de 
un remíngton nacional, había agredido al 
hijo de aquélla, Rosalío Echeverría: que 
mandada instruir la averiguación, la Ro- 
das ratificó su parte, agregando que supo 
el hecho por su nuera Anastasia Reina, 
quien llegó á Sibilia 4 contarle que de 
León disparó dos tiros de remíngton so- 
E bre su hijo, que vive en el paraje nombra- 
do “Las Majadas,” lugar en donde ocn- 
| rrió el hecho, sin constarle nada á la Ro- 
das, porque ella vive en Sibilia; 
Resulta: que examinada Anastasia Rei- 
3 na, refirió que el día trece ya citado, sien- 


4 
j 


do cerca de las oraciones de la noche, 
-—Oyó desde su casa, que está en “Las Ma- 
-——jadas.” voces alteradas: que saliendo á ver 
lo que ocurría, se encontró con su cuñada 
| Clotilde Echeverría y Sotera de León, 
que altercaban, manifestándole su cuñada 
que había encontrado oculta 4 Sotera de 
León entre unos matorrales que están 
cerca de la casa de Echeverría, y como se 
les han perdido varios animales de corral, 
-presumió su cuñada que la de León fue- 

se la autora del hurto de esos semovien- 

tes, por lo que se produjo disgusto entre 

ellas: que pocos momentos después oyó 
la Reina un disparo del arma de fuego 
- en Ocasión que ya llegaba á la casa el 
po 7 agente de policía Mariano de León, her- 
mano de Manuel del mismo apellido: que 


como su esposo Echeverría estaba hacien- 
do leña, lo llamó, llegando ála casa en 
los mismos instantes que el agente de 
policía, quien le preguntó á su espo- 
so qué ocurría, respondiéndole Eche- 
verría que lo ignoraba: que habla- 
ban en el patio el expresado policía y 
su esposo Echeverría, cuando apareció 
armado de un remington Manuel de León 
é hizo un disparo cuya bala pasó silban- 
do entre los que conversaban en el patio: 
que el policía Mariano de León recono- 
ció y contuvo á su hermano Manuel; y 
que ella (la Reina) corrió para Sibilia, á 
pedir auxilio para capturar á de León. 
En el mismo sentido y con poca. diferen- 
cia declararon el ofendido y su hermana 
Clotilde; 

Resulta: que interrogada Sotera de 
León, manifestó: que el citado día trece 
regresaba de Sibilia para “Las Majadas”, 
y cuando pasaba en la tarde por la casa de 
Echeverría, que queda en el camino, sa- 
lió Clotilde del último apellido, diciéndole 
que la iba á matar su cuñada, porque ella 
(la de León) se había robado unos patos; 
que al propio tiempo que eso le decía, la 
asió de las manos dándole de tirones como 
para derribarla, saliendo en el mismo ac- 
to Anastasia Reina, Laura, hermana de 
Clotilde y también Rosalío Echeverría, 
aplicándole varias bofetadas por la cara: 
que cuando pudo desasirse de sus ofenso- 
res, corrió para su casa, yendo al mismo 
tiempo á darle aviso á su cuñado Mariano 
de León, que es policía de aquel lugar: 
que cuando su esposo Manuel de León 
sapo la ocurrencia, se enfureció, y toman: 
do un revólver, se fue á casa de Echeve- 
rría con intención de pelear, pero como 
lo impidió Mariano, sólo disparó un tiro 
al aire sin dirección determinada, Cru- 
zándose muchas palabras insultantes en- 
tre Echeverría y Manuel de León. El ci- 
tado policía Mariano de León declaró: 
que por Sotera de León supo que su her- 
mano Manuel se había dirigido d la casa 
de Echeverría para pelear con éste: que 
deseando evitar cualquier desorden, se 


fue deprisa á la casa del último, llegando 
primero que su hermano Manuel á casa 
de Echeverría, á quien preguntó la causa 
del disgusto, contestándole éste que la 
ignoraba, porque acababa de llegar á su 
casa regresando de su trabajo: que en esos 
momentos llegó Manuel y comenzó á la. 
mar para pelear, Echeverría, yendo éste 
entonces para donde estaba Manuel arma- 
do de un cuchillo: que logró hacer 
regresar á Echeverría, quien entró á ar- 
marse de una escopeta, pero Mariano hizo 
también regresar para su casa á Manuel 
de León, el que tiró un tiro al aire de 
regreso parasu casa, sin haberse fijado 
con que arma; 

Resulta: que al tomársele indagato- 
ria á Manuel, confesó espontáneamente 
que, con motivo de haber sabido que su 
esposa había sido ultrajada y golpeada 
por las mujeres de la casa de Echeverría, 
se encolerizó y armándose de su revólver 
se fue d buscar á Echeverría, y disparó 
dos tiros, uno al aire, y otro con inten- 
ción de herir á Echeverría. Aunque se 
practicaron careos, de León sostuvo que 
los disparos los hizo con revólver y no 
con remíngton; 

Considerando: que por la confesión de 
Manuel de León, quedó plenamente esta- 
blecido el delito de disparo de arma de 
fuego, toda vez que la confesión es me- 
dio de plena prueba, según lo establece 
el artículo 24 del decreto número 230, y 
que en esa virtud el reo de León debe 
sufrir la pena designada en el artículo 
309 del Código Penal vigente; 

Considerando: que siendo tachables to- 
das las declaraciones que aparecen contra 
él reo, por el parentesco de los testisos 
con el ofendido, á éste no habría podido 
condenársele si no hubiera confesado su 
delito, por cuyo motivo existe á su favor 
la Circunstancia atenuante establecida en 
el inciso 10 del art. 21 del Código cita- 
do, procediendo, por lo tanto, rebajarle 
la pena en la proporción que lo indica el 
artículo 77 del repetido cuerpo de leyes; 

Por tanto: con presencia de las leyes 


Apelaciones confirma en todas sus par 
el fallo apelado—Notifíquese y dev 
vase la causa con certificación. 


M. J. Samayoa—F. J. Fuentes—! 
Berges. 47 
Jesús HF. Súenz, Srio. É 
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CUANDO NO EXISTE PRUEBA ALGUNA 1 
LA CULPABILIDAD QUE Á UN INDIVIDUC 
SE ATRIBUYE, Y HAY PRUEBA PLENA DE 
SU INOCENCIA, PROCEDE LA ABSOLUCIÓ 

O 0 

Sala 4? de la Corte de Apelaciones; 
Quezaltenango, febrero catorce de mil 
ochocientos noventa. eN d 


- 


Examinada por consulta y con sus an- 
tecedentes, la sentencia en que el J db 
departamental de Suchitepéquez, con a a 
cha dos de diciembre del año próximo 
pasado, absuelve ú Eleuterio Ordóñez del 
cargo de heridas que se le dedujo y de-- 
clara: que no hay mérito para dictar pro- 
videncia alguna contra Lázaro López por 
la falta de golpes que se le atribuyó— 
Ordóñez es casado, de treinta y Cinco. 
años de edad, jornalero y vecino de Ma- 
Zatenango. 

Resulta: que Marcelino Batzá declaró 
ante el Alcalde 1? de Mazatenango, que ny 
el domingo veinticinco de agosto del mis- 


Ye 
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mo año pasado, como á las tres de la tar- 
de, se hizo encuentro por una de las ca. 
lles de la expresada cabecera con el cita- 
do Ordóñez y López, con quienes se pro- 
movió un leve desagrado con motivo de 
que le pedían un trago de aguardiente, 


con palabras injuriosas y por lo cual Or- 


dóñez comenzó á tirarle con piedras, ha- 
ciéndole caer al suelo un golpe que le 
produjo una piedra, en cuyo acto llegó 
López y lo golpeó con las manos, habién- 
dole causado las pedradas que le tiró Or- 
dóñez las heridas que le reconoció á Bat- 
zá el cirujano departamental, y que sin 
dejarle impedimento ni deformidad, le 
impidieron trabajar por doce días, nece- 
sitando por ese tiempo de asistencia fa- 
cultativa; 

Resulta: que Batzá citó en apoyo de su 
aserto el testimonio de las señoras Ma- 
nuela Monterrosa y Clara Lavarreda, quie- 
nes dijeron no constarles nada de lo ocu- 
rrido, pues si bien la Monterrosa asegu- 


- ró que el día citado tiraban piedras en la 


calle, que penetraban hasta su casa, al 
salir á ver quién las arrojaba, entró Or- 
dóñez á la casa de la Monterrosa, salien- 
do por el patio, sin que haya visto 4 Ló- 


pez y sí á Batzá y á su hermano Cleto 


del mismo apellido —No hubo ningún otro 
testigo que declarara en la sumaria; 

Resulta: que los prevenidos Ordóñez y 
López negaron su culpabilidad y refirie- 
ron: que se dirigían juntos para la finca 
de doña Adela de González, cuando en- 

ntraron parados en una esquina, en es- 
tado de ebriedad, á los hermanos Marce- 
lino y Cleto Batzá, quienes los llamaron, 
y como no les hicieron caso, los Batzá se 
disgustaron y comenzaron á correr de- 
trás de ellos tirándoles de piedras, al ex- 
tremo que Ordóñez tuvo que refugiarse 
en casa de Manuela Monterrosa para li: 
brarse de las piedras: que como Marceli- 
no Batzá iba tan ebrio, cayó al suelo y se 
- rompió la boca al caer; 

Resulta: que en el plenario, el defen- 
“sor que sele nombró á los prevenidos, so- 
licitó que declarasen Pedro Hernández y 


A 


Fermín Sánchez, quienes afirmaron que 
el hecho acaeció tal como lo refirieron 
Ordóñez y López; 

Considerando: que ninguna prueba 
existe de la culpabilidad que se le atribu- 
yó á Ordóñez y 4 López, habiendo más 
bien prueba plena de su inocencia, por 
lo que es procedente la declaratoria que 
hizo el Juez á quo, en obedecimiento á lo 
que disponen los artículos 1? del Código 
de Procedimientos Criminales y 28 del 
decreto número 230; 

Por tanto: la Sala 4?* de la Corte de 
Apelaciones aprueba el fallo consultado, 
—Notifíquese y devuélvase la causa con 
certificación. 

M. J. Samayoa—F. J. Fuentes—C. 
Berges. 

Jesús F. Sáenz, Srio. 
Se dictó por unanimidad —Doy fe, 


Sáenz, Srio. 


EL DICHO DE DOS TESTIGOS IDÓNEOS Y CON- 
FORMES SE REPUTA PRUEBA PLENA. 


Sala 4% de la Corte de Apelaciones; 
Quezaltenango, febrero veintidós de mil 
ochocientos noventa. 


Examinada la sentencia venida en con- 
sulta y. que el Juez departamental de 
Huehuetenango dictó el treinta de oc- 
tubre del año recién pasado, en la cual, 
por el delito de herida, condena á Mi- 
guel García, de veintidós años de edad, 
jornalero, soltero, vecino de San Sebas 
tián y sin instrucción, á la pena de sels 
meses de arresto mayor, con abono de la 
prisión sufrida, con facultad de conmu- 
tar lo que le falta con dos reales diarios, 
previo pago de las responsabilidades cl- 
viles provenientes del delito, á las que 
igualmente lo declara obligado, y lo exo- 
nera de la reposición del pspel de la 
causa, por ser notoriamente pobre; de 

Resultando: que con fecha veintisiete 
de abril del año próximo pasado, Felipe 
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Sales se presentó al Alcalde de Colotenan- 
go, dando parte que por la mañana del 
veintitrés del propio mes se encontró 
por el río de San Juan con Miguel Gar- 
cía, cuyo sujeto, al dirigirle algunas pa- 
labras indecorosas, le aplicó sobre la ca- 
beza un golpe con un palo ó bastón que 
llevaba, y como, por defenderse, interpu- 
so la mano izquierda, en ella recibió el 


9 
prescripciones legales citadas la sen: 
cia que motivó la consulta, la aprueba 
todos los puntos que contiene——Noti 
quese y como corresponde devuélva 

causa. 9 

M. J, Samayoa— Y. J. Fuentes— 
Berges. 


3 golpe y le fracturó la segunda falange Se dictó por unanimidad —Doy fe, 

y del dedo meñique, siendo posible que Sáenz, 
León Morales y José María Luis hubie- 
ran presenciado el hecho, porque éstos se INSERCION 
hallaban sobre un cerro inmediato; 

h tesultando: que á virtud de haberse 

h comenzado la averiguación, se ordenó el DERECHO PENAL 
reconocimiento del herido, y el faculta- 
tivo informó que el citado Sales obtuvo a cid to e : 
completa curación á los quince días, y | tellano por J. Ortega García) : 
que mientrastanto estuvo - imposibilita- 4 

] do para sus trabajos habituales; LIBRO SEGUNDO 

e Resultando: que los testigos citados 


por el ofendido, con muy poca diferen- 
cia declararon: que hallándose á una dis- 
tancia de cuatro cuadras de la cuesta ó 
camino que conduce al río de San Juan, 
observaron que Sales subía dicha cuesta, 


DELAS PENAS EN GENERAL 
CAPITULO VII Aa 


(Continuación) 


, y García caminaba en dirección contra- 
ría, y al hacerse encuentro, éste dió 4 La justicia penal no es, pues, más 
aquél de golpes con un palo, no habien- | una regla,una medida y un medio,cuyc 
do oído, sin duda por la distancia, las | es la conservación de los individuos y de 73 
palabras que recíprocamente se dirigie- | la sociedad. Esta manera de considerar Ñ 
, ron. El prevenido confiesa el delito, aun- | la pena no está menos conforme con la 


que lo relaciona de distinta manera; 
Considerando: que el dicho de dos 
testigos idóneos y conformes, forman 
prueba plena, prueba que se recogió en 
este proceso, por lo cual es de derecho 
estimar al reo convicto de su delincuen- 
cia, y como no existen circunstancias ate- 


Escritura, que hace decir á Dios: “La 
venganza me pertenece, y yo vengaré” 
que con la filosofía. O 

En resumen: hablamos de la legitimi- 
dad de la pena, ó del derecho de castigar; 
se trata del derecho de conservación por 
medio de la pena; la elección, del mismo 


4 


nantes 1 agravantes bien determinadas, | modo que la medida de la pena, no tiene 3 
dada la pobarleza de la herida, el pro- | su regla sino en el principio de recipro- 
pio reo debe sufrir toda la pena señala. cidad, principio que es el de la justicia bi 


da en la regla 2% del artículo 306 del 
Código Penal infringido, conforme lo 
preceptuado por el artículo 76 de dicho 
Código: 

Por tanto: la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, estimando arreglada á las 


conmutativa en todas las cosas, y que se 
aplica igualmente á la justicia distributi- 
va, puesto que cada cual sólo debería re 
cibir del príncipe ó del Estado en razón 
de su mérito y de sus servicios; principio 
que domina, por consiguiente, el derecho 


criminal, el civil, el administrativo y el 
él público. Mas, la naturaleza de las cosas, 
la impotencia del hombre ó la moral, no 
permiten siempre que la pena sea precisa- 
mente de la misma naturaleza que el su- 
frimiento ocasionado por el delito; lo cual 
hace, por otra parte, más difícil de deter- 
minar la medida de la pena, siendo pre- 
ciso entonces, para tener una regla, entre- 
- garse á analogías más ó menos desemejan- 
- tes, y en defecto de estas analogías, re- 
% currir á las compensaciones. Mas se sabe 
- que, cuanto más se aparta uno de este 
modo de la semejauza—que hace fácil la 
- comparación entre el mal físico ocasiona- 
do á título de delito y el que puede ser 
aplicado en concepto de pena—tanto más 
difícil es determinar la medida de la 
pena, siendo necesaria gran circunspec- 
ción para no traspasarla; cuanto más pier- 
«de la pena su carácter de justicia absolu- 
ta, tanto más necesario es también dejar 
de sustituirla por medios de coerción y 
- de coacción, es decir, medios de simple 
efensa, sin objeto de intimidar, ni aun 
de retribuir el mal físico por el mal mo- 
ral, que es lo que constituye la venganza 
en la medida del principio de reciproci- 
dad. 
En resumen: si la sociedad no tiene mi- 
sión ni poder para hacer reinar la justi- 
-cia absoluta por sí misma, en materia 
criminal, tampoco tiene derecho de 
castigar, sino únicamente el de conser- 
varse á sí misma y ¿ sus miembros por 
los medios que juzgue necesarios. Y co- 
e mo el derecho de defensa, considerado le 
este modo, es indefinido, se comprende 
cómo la sociedad y los particulares están 
"á veces exusados, por protegerse por 
medios que traspasan la medida permiti- 
da bajo el punto de vista de la penalidad. 
Pero en general, cuanto más sólidamen- 
te constituida esté una sociedad, más 
avanzada sea su civilización y más sanas 
sean sus costumbres, tanto más dulces 
pueden ser también las leyes penales, y 
permanecer en sus medios de defensa ba- 
jo el nivel que la justicia penal absoluta 
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parezca exigir. Por el contrario, en las 
sociedades en que las costumbres son du- 
ras, feroces, óse hallan relajadas, donde 
la autoridad pública es debil, dichas le- 
yes se creen frecuentemente obligadas, 
para proteger eficazmente la cosa pública 
Ó los particulares, —á recurrir 4 medidas 
extremas. Pero como estos excesos pue- 
den no tener su razón más que en errores 
imaginarios; como producen frecuente- 
mente un efecto contrario al que se quie- 
re obtener, puesto que exaltan los espí- 
ritus y hacen más feroces aún las cos- 
tumbres; como, por otra parte, los pue- 
blos civilizados no renunciarán desde 
luego á la idea de que las sociedades hu- 
manas tienen el derecho y la misión de 
hacer reinar la justicia penal, de castigar, 
en una palabra, bueno es recordar ¿ to- 
dos que este derecho, así como el de la 
defensa, no puede justa ó útilmente tras- 
pasar la medida establecida por el princi- 
pio de reciprocidad. 


CAPITULO VIII 


PARALELO ENTRE EL SISTEMA DE LA EX- 
PIACIÓN Y EL DE LA RECIPROCIDAD 


Sumario. 


1. Estos dos sistemas están en oposición 
en el estado actual de la ciencia—2. 
Obscuridad, inconveniencia, injusticia y 
falsedad del uno; claridad, utilidad, 
justicia y verdad del otro 3. Carác- 
ter racional y científico de éste; carác- 
ter místico y sentimental de aquél 
—4. El uno es negativo, limitativo; el 
otro positivo, indefinido —5. El uno 
conduce á la justicia; el otro al fana- 
tismo—6. El uno, á pesar de su apa- 
rente severidad, deja libre curso á la 
indulgencia; el otro, en su obscuridad 
mística, es despiadado ó conduce á sa- 
crificar la justicia 4 la superstición— 
7, eto., etc. 
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Acabamos de dar á conocer separada: 
mente los dos sistemas que parecen dis- 
putarse en la actualidad, en el espíritu de 
los hombres más competentes, la autorl- 
dad de un principio de filosofía penal. 
Trátase ahora de colocar el uno frente al 
otro, bajo sus principales aspectos, para 
hacer resaltar mejor sus diferencias, y po- 
ner al lector mismo en condiciones de de- 
cidir entre las opiniones contrarias. 

El principio de la expiación, además 
de ser más bien moral que jurídico, y de 
carácter místico, dista mucho de ser de una 
perfecta evidencia: préstase á objeciones 
muy serias, aun no considerándole más 
que bajo su aspecto más natural, es decir, 
bajo el punto de vista de la justicia abso- 
luta, del orden moral ó con relación: á 
Dios. Hemos visto que se obscurece hasta 
el punto mismo de llegar á ser poco enn- 
cebible de parte de un sér omnipotente 
y absolutamente bueno. 

El principio de la reciprocidad, por el 
contrario, está exento de toda dificultad 
teológica; no conviene más que á las rela- 
ciones de hombre 4 hombre, relaciones 
que se determinan con arreglo al hecho 
cierto de la identidad de la naturaleza 
humana. 

Este principio es, pues, verdaderamen- 
te uno, mientras que el de la expiación 
tiene necesidad de pruebas, pudiéndose 
pedir al menos la de que no puede ni de. 
be tener ninguna, y que es un principio 
verdadero. 

¿Qué es, por el contrario, la reciproci- 


dad sino la igualdad y la justicia? Y la” 


Justicia ¿es otra cosa que la igualdad ab- 
soluta ó proporcional, según las circune- 
tancias? Pedir una prueba del principio 
de la reciprocidad, sería, pues, pedir que 
se probase que la justicia es justa, 
Además, este principio es lo que debe 
ser para una ciencia de ideas puras, tal 
como la ciencia del derecho; para una 
ciencia verdadera: es á priori, racional: 
es, como ya hemos dicho, Jurídico. 
Es además neyativo, en el sentido de 
que no impone la pena como el principio 
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te la permite; deja la facilidad de rem 
la, de perdonarla, de rebajarla, por lo 
se concilia eminentemente con la mor 
Por lo demás, puesto que es negatly 
exige, para ser aplicado, motivos de ¿ 
ción que domina, esclarece y contiel 
Estos motivos son precisamente lo que en 
los diversos tiempos se ha tratado de dar 
como principio del derecho penal, es de- 
cir 12 la defensa directa Ó indirecta y 
preventiva, y por consiguiente, la pt 
dad de individuos determinados ó de la 
sociedad en general, y también, por con- 
siguiente, la ejemplaridad; 2? la enmien- 
da del culpable; 3? su colocación fuera 
del derecho; 4? la justicia de la venganza; 
52 la satisfacción de la conciencia pública, 
y 6? la de la justicia absoluta. e A 
Mas la acción de estos motivos está cir- 
eunserita por nuestro principio, de tal ma- 
nera, que si se le quiere tener en cuenta, 
como se debe, no se traspasará el límite 
de la justicia, y se tendrá la facultad de - 
permanecer dentro de él para estar bien 
seguro de no franquearle. "E 
(Continuará) 


AVISO. pe 


Desde el quince del presente mes, de. 
548 p.m., queda la Biblioteca de los - 
Tribunales al servicio de los señores Abo- 
gados que deseen consultar, en el mismo 
local donde se halla, las diversas obras de 
que secompone. Oportunamente se pu- 
blicará el catálogo. Ed 

Enero 1.9 de 1890. 8 


AVISO. ña 
“Instrucciones que la Presidencia del 
Poder Judicial dirige 4 los jueces de paz 
y alcaldes municipales, para uniformar 
los procedimientos en los ramos civil y 
criminal.” 

De venta en la Receptoría de los Fon- 
dos de Justicia, á diez y ocho centavos el 
ejemplar. 


"TIP. “LA UNIÓN”? 


Se “% 


" o vit. Guatemala, Julio 16 de 1890. Núm. 16 
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4 Publicación del Poder Judicial 
SUMARIO RESOLUCIONES EN 2? INSTANCIA 


a RAMO CRIMINAL 


e CORTE DE APELACIONES A 0 1 
A 
HoMmICIDIO: PRUEBA DE PRESUNCIONES Y 
r 9a 7 MmMAN A eS A E Ñ Ñ 5] 
(os e 2 Inercia mo cimil | COMPENSACIÓN DES CIROUNSTANOTAS 4 
PP p y Ene GRAVANTES Y ATENUANTES. 


ción de circunstancias agravantes y atenuantes— 
Homicidio: apreciación de prueba en cuanto al he- 
cho principal y á la excepción alegada por el sindi- 
aga ; z Je. ; 

-—cado—Aplicación del artículo 1.9 del Cód go de Sala 2* de la Corte. de Apelaciones; 
Procedimientos Criminales y del 28 del decreto nú- | Guatemala, mayo veintiséis de mil ocho- 

mero 250, sobre absolución de un acusado.—No | cientos noventa. 
puede formnlarse cargo al encausado cuando aquél 
no ha cometido el delito, y en tal supuesto es in- 
— gubsistente el que se le deduzca.—Cuando sólo exis- vá : ., 
A Mos » si 1Sba mediante a ela ¡ón J/ con la cau- 
ta la sindicación del que se dice ofendido, no puede sun, y ) 


. e A a T :t1 Ti d 8 ] ¿0 3] 10- 
Atos que haya ni aún prueba semi-plena. sa respectiva, la sentencia fecha veintio 


cho de diciembre del año próximo ante- 
rior, en que el Tribunal Militar de Ama- 


IN ERRIan Derecho Penal. tivlán condena al soldado Francisco Cruz 
Benítez, de treinta y cinco años de edad, 
A Avisos. soltero, agricultor, con instrucción pri- 


maria y avecindado en Villa Nueva, por 
herida grave, á cuatro años de prisión 
correccional, que deben contarse desde el 
auto de prisión, pudiendo conmutar la 
tercera parte con dos reales diarios, si pre- 
viamente paga daños y perjuicios á la 
ofendida, y por último, le exonera de re- 
poner el papel. 

Resultando: que en la tarde del nueve 
de septiembre del año indicado, tuvo no- 
ticia el Juez 22 Municipal de Villanueva, 


od de que había sido herida Matilde Juárez, 
4 
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cajera del estanco de aguardiente de Do- 
mingo Saravia, por lo que se comenzó ú 
instruir la presente causa; y examinada la 
Juárez, declaró: que estando en el esta- 
blecimiento mencionado, llegaron tres 
individnos á tomar licor; que uno de ellos 
dijo á Julián Martínez, quien allí se en- 
contraba: “esta chatilla, porque no me 
quiere, le voy á pegar un balazo”, y que 
en seguida, al volver la cara la exponen- 
te, el desconocido que dijo aquellas pa- 
labras disparó contra ella su revólver, 
causándole la lesión que presenta y que 
se califica y describe en el informe qui- 
rúrgico del folio 20 vuelto, según el cual 
tardó treinta y cinco días para curarse, 
quedando á la paciente deformidad en la 
cara; 

(Jue examinado Julián Martínez, ex- 
puso ser cierto que estaba en el estable- 
cimiento de licor cuando llegó Cruz Be- 
nítez, acompañado de otros dos indivi- 
duos; pero habiéndose retirado en el ac- 
to, no presenció el hecho que se pes- 
quisa; 

Que Jesús Martínez declara: que, es- 
tando en la tienda inmediata al estanco 
repetido, oyó una detonación de arma de 
fuego, por lo que salió en el acto á la 
puerta y vió que Cruz Benítez huía pre- 
cipitadamente á caballo, é introducién- 
dose la mano en el bolsillc de la chaqueta, 
como para ocultar algún objeto: que á 
Benítez le seguían el auxiliar de Villalo- 
bos y Enrique Avila: que la exponente 
penetró al estanco, donde observó que 
se hallaba cubierto de humo y la Juárez 
ya herida; 

Que interrogado Enrique Ayila, expu- 
so: que el día indicado, fue en compañía 
A 
Juárez donde estuvi Da a 

E stuvieron tomando algu- 
dr 
fueran, en cuyo acto E en e 
por otra puerta pes E e parte 
miento y Chiguichón or 1 A cp 
cita Méádando Fea ps a que da 4 la 

-1 la pieza del estable- 


cimiento, donde se encontraba la cajera, 
ímicamente el precitado Cruz Benítez: 
que en tales momentos y cuando Chigui- 
chón se hallaba ya en la acera de la casa, 


oyó el que declara una detonación, vol- 


vió á ver en dirección al estanco, y o0b- 
servó que la cajera, cubriéndose la cara 
con las manos, penetraba al departamen- 
to donde se expende la chicha, y al mis- 
mo tiempo Cruz Benítez salió á la calle, 
montó en su caballd y se marchó con 
Chiguichón, haciéndolo poco después el 
deponente, sin que antes notara si aqué- 
llos tenían ó nó revólver; 

Que Luis Chiguichón expone: que ha- 
lláíndose en el estanco con Uruz Benítez 
y Enrique Avila tomando unas copas de 


licor, dispusieron marcharse como á las 


tres ó cuatro de la tarde, y que en los 
momentos en que salían el declarante y 
Avila del establecimiento, donde sólo se 
encontraba Cruz Benítez, oyeron una de- 
tonación y á la cajera que gritaba alar- 
mada: que en el mismo acto salió Bení- 
tez del estanco, montó á caballo y se pu- 
so en fuga, por lo que deduce el expo- 
nente que aquél fue el heridor de la ca- 
jera (Matilde Juárez). Agregó que Be- 
nítez portaba un revólver que el propio 
declarante le vendió poco antes del suce- 
so; 

Que José María Pérez declaró, que es 
tando en el patio de la casa de Saravia, 
donde se halla el estanco de aguardiente, 
después de haber tomado en él una copa 
con Cruz Benítez y un amigo de éste, 
oyó la detonación de arma de fuego, y 
saliendo 4 ver lo que pasaba, observó 
que Benítez salía del estanco, montaba en 
su caballo y huía con su amigo, quedan- 
do ya herida la cajera; 

Que además de los testigos menciona: 
dos, otros varios declararon sobre el he- 
cho de haber estado Benítez en el estan- 
co, y que al oír la detonación de arma de 
fuego, penetraron en él, diciéndoles la ca: 
jera que aquel era su heridor; 

Que capturado Benítez poco después 
del hecho, fue reconocido por la Juárez, 


| 
| 
| 
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quien firmemente sostiene ser él su heri- 
dor; pero el reo confiesa únicamente que 
estuvo á la hora que se ha indicado en el 
estanco que aquella señora dirige: que 
allí, asociado de Luis Chiguichón, Enri- 
que Avila y Ladislao Pérez, tomó algu- 
nas copas de licor, no recordando á qné 
horas salió del establecimiento, porque 
estaba sumamente ebrio: niega en lo ab- 
soluto haber herido ¿la Juárez, á quien 
asegura no conocer, y afirma que no pot- 
taba arma de fuego; 

Que practicados varios careos, todos 
los declarantes, así como el reo, sostuvie- 
ron lo que han expuesto; 

Considerando: que la designación de la 
ofendida, las declaraciones de Chigni- 
-Cchón, Avila, Pérez y demás testigos, for- 
man un cúmulo de presuncioues, tan en 
armonía y enlace, y todas tan vehemen- 
tes y graves, que convencen legalmente 
de la culpabilidad del procesado; por lo 
que debe declarársele autor del delito de 
lesión grave, é imponérsele la pena que 
designa el artículo 304, inciso 3% del Có 
digo Penal, sin aumento ni disminución 
alguna, pues si bien existe en contra del 
reo la circunstancia agravante de haber 
ejecutado el hecho usando de arma de 
fuego y con ofensa del sexo y debilidad 
de la ofendida, debe tomarse en conside- 
ración que, según las declaraciones de los 
testigos, el reo delinquió en estado de 
ebriedad, y ésta no es habitual —Articn- 
lo 78, Código citado; 


Por tanto: la Sala 2? de la Corte de: 


Apelaciones, con vista de lo alegado y 
pedido en esta Instancia, reduce á tres 
años de prisión correccional, la pena im 
puesta 4 Cruz Benítez, y con esta sola re 
forma, confirma en todo lo demás que 
contiene, el fallo apelado. —Notifíquese y 
como corresponde devuélvase la causa. 


Miguel Flores—José A. Betela—At. 
Montúfar. 


Vicente F. Marroquín, Srio. 


HonmIcIDIO: APRECIACIÓN DE PRUEBA EN 
CUANTO AL HECHO PRINCIPAL Y A LÁ 
EXCEPCIÓN ALEGADA POR EL SINDICA- 
DO. 


Sala 2% de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, mayo treinta y uno de mil 
ochocientos noventa. 


Vista, mediante consulta y con la causa 
respectiva, la sentencia de siete del mes 
que hoy termina, en la que el Juez de- 
partamental de Chimaltenango absuelve 
del cargo de homicidio á José María Juá- 
rez, que es de veintidós años de edad, 
casado, de oficio agricultor, vecino de 
Patzún y sabe leer y escribir. 

Resultando: que Manuel Ramírez, aso- 
ciado de Cándido Juárez, Quirino Mora- 
les, Arcadio Turcios y Ramón Urrea, pa- 
seaban por las calles de Patzún, llevando 
consigo una guitarra, la noche del vein- 
tiséis de enero del corriente año, y des- 
pués de haber cantado una tonada frente 
á la casa que habitan las maestras de es- 
cuela, se retiraron de ese lugar, y poco 
después el primero de los individuos men- 
cionados, ó sea Ramírez, sufrió una heri- 
da ocasionada con arma de fuego sobre 
la región inguinal izquierda, que le pro- 
dujo la muerte en la madrugada del 
veintiocho del mismo mes, según consta 
de los informes quirúrgicos de hojas siete 
á nueve: 

Resultando: que oportunamente fue 
examinado el ofendido, quien declaró que 
el hecho pasó como se ha dicho y que su 
ofensor había sido José María Juárez, 
agregando que éste, al encontrarse con 
ellos, como á las doce de la noche expre- 
sada, emprendió una disputa con Cándi- 
do Juárez, por lo que intervino el decla- 
rante para evitar un disgusto, y abrazán- 


| dolo en seguida José María Juárez, le 


disparó un tiro con el revólver que por- 
taba, hiriéndole y retirándose pronto pa- 
ra su Casa; 


244 


Resultando: que examinado Quirino 
Morales, dijo: que al regresar para sus Ca- 
sas todos los individuos mencionados, 
después de haber cantado la tonada, se 
encontraron con José María Juárez, quien 
disparó un tiro; pero no observó si fue 
dirigido contra persona alguna; y á poco 
ato, habiéndose adelantado sus acompa- 
hantes y quedádose atrás solamente con 
Manuel Ramírez, que estaba muy ebrio, 
llezó otra vez el referido Juárez con un 
revólver en mano, y abrazando á Ramí- 
rez, disparó un segundo tiro sobre éste y 
se alejó en seguida con dirección á su ca- 
sa: que el declarante fue á dejar al ofen 
dido á su habitación, y en el tránsito le 
indicó que iba herido, le tocó la bala que 
tenía introducida en la ingle, sin poder 
percibir la lesión por la obscuridad de la 
noche y sin que hubiese ninguna persona 
que presenciase tales acontecimientos; 
porque sus acompañantes ya se habían 
separado de ellos, y si acaso, pudieron so- 
lamente oir la detonación del arma de 


fuego; 


Resultando: que Cándido Juárez de- | 


clara, que al encontrarse con el procesa- 
do. le disparó éste un balazo, sin hablarle 
y sin que le hubiese dañado con el pro- 
yectil, y annque después oyó otro dispa- 
ro, no presenció ese acto, infiriendo que 
sería por el mismo prevenido y que en- 
tonces heriría á Ramírez, que se hallaba 
distante y acompañado sólo de Morales: 

Que Hamón Urrea y Arcadio Turcios 
munifestan, que al hacerse encuentro con 
el encausado, tavo éste una disputa con 
Cándido Juárez y en seguida se oyó un 
balazo, ignorando quién lo dispararía, así 
como el segundo que oyeron después 
cuando se habían separado de sus de- 
más compañeros de paseo; 

Resultand: 


que José 


mega con firmeza los hechos que se le ¡m- 
dere y asegura que la noche en que fue 


rr Ñ E , 4 ' ' SÁ - 
herido Ramírez, no salió ni un momento 
de 


SU Casa, pues se ocupaba en asistir á 
*B hijo peque no, que estaba gravemente 


enfermo la í nal com] 
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siciones unánimes de Saturnino Coloma, | 
Damián Rubio, Luisa Juárez y Francisca 
Ardón, que se hallaban acompañando al 
prevenido, en velar y cuidar á su hijo, - 
motivo por el cual les consta posltiva- 
mante dicha circunstancia; | 
Resultando: que Ildefonso Guerrero y 
Antonio Molina aseveran que Quirino 
Morales se ha mostrado siempre como 
enemigo del encausado, y por el dicho de 
otros testigos, consta que el mismo Mora- 
les tiene íntimas relaciones con los indi- 
viduos que formaban la serenata en la no- 
che aludida; por lo que en parte han sido 


| desvirtuadas sus declaraciones, en cuanto 


tienden á inculpar al prevenido, quien 
ha justificado su honradez y buena con- 
ducta; A 

Considerando: que de lo expuesto se 
deduce con evidencia que no hay prueba 
en que pudiera fundarse una sentencia 
condenatoria, puesto que las deposiciones 
no muy conformes, del ofendido y de 
Morales, están completamente desvirtua- 
das con las de los otros testigos con que 
el procesado comprobó plenamente la 
coartada; | 

Considerando: que por tudas las demás 
constancias y pasajes de la causa, se vie- 
ne en conocimiento de que José María 
Juárez no fue el heridor de Manuel Ra- 
mírez, y que estando demostrada su ino- 
cencia, no hay razón para dejar el juicio 
abierto con respecto á su persona, sino 
absolverle del cargo, como lo ha resuel- 
to el Juez á quó, en observancia de los. 


| artículos 28, decreto número 230, 829 y 


831 del Código de Procedimientos Ci- 
viles; 

Por fanto: la Sala 2% de la Corte de 
Apelaciones, en uso de las facultades que 


¡le confiere el artículo 80 del Código de 


María Juárez | Procedimientos 


en materia criminal. 
aprueba la sentencia que ha motivado la 


¡ consulta. —Notifíquese y devuélvase la 


causa con certificación. 
Miguel Flores—José A. Beteta— R. 


Montúfar. 


robó con las depo- 


Vicente F. Marroquín, Srio, 
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APLICACIÓN DEL ARTÍCULO 1.2 DEL Có- 
DIGO DE PROCEDIMIENTOS CRIMINALES 
Y DEL 28 DEL DECRETO NÚMERO 230, so- 
BRE ABSOLUCIÓN DE UN ACUSADO. 


Sala 4% de la Corte de Apelaciones; 
Quezaltenango, marzo doce de mil ocho- 
cientos noventa. 


T E , o 

raída á la vista, por consulta y con 
sus antecedentes, la sentencia fecha pri- 
_mero de noviembre del año próximo pa- 
sado, en la que el Juez departamental de 
Totonicapam absuelve 4 Lorenzo Her- 
nández de los cargos de lesiones y pro- 
vocación de aborto-—El prevenido es ca- 
sado, comerciante, vecino de San Fran- 
cisco el Alto y no tiene instrucción pri- 
maria. 

Resulta: que Santiago Juárez se pre- 
sentó á la Jefatura Política de aquel de- 
partamento, manifestando que su yerno 
Lorenzo Hernández, yendo para un co- 
rral de ovejas que está en el lugar nom- 
brado “Pasuc”, jurisdicción de San Pran- 
- cisco el Alto, por celos infundados gol- 
peó gravemente á su esposa Tomasa Juá- 
rez, hija de Santiago, al extremo de arro- 
jarla á una barranca, 4 consecuencia de 
todo lo cual, la citada Tomasa abortó, y 
citó en comprobación de los hechos el 
testimonio de Francisca García; 

Resulta: que examinada la ofendida, 
relacionó los sucesos del mismo modo 
que lo había hecho su padre ante la Je- 
fatura Política, agregando que su esposo, 
Lorenzo Hernández, comenzó á regañar- 
la y 4 hacerle increpaciones desde que 
salían de la población y encontraron á un 
grupo de individuos, entre los cuales le 
dijo su esposo que iba su querido, des: 
pués de lo cual se dirigieron para el co- 
rral de ovejas en donde la golpeó, tirán- 
dola á un barranco y ocasionándole el 
aborto con los golpes; 


Resulta: que el prevenido ha negado 
en lo absoluto los hechos y toda respon- 
sabilidad al respecto indicado; y que exa- 
aminada la única testigo que se citó co- 
mo presencial, y lo fue Francisca García, 
ésta se limitó á declarar que, estando en 
su casa de habitación, que queda en des- 
poblado, oyó que gritaban entre un ba- 
rranco, pero no le consta que Hernández 
haya embarrancado á su esposa, ni que 
la haya querido asesinar, pues nada pre- 
senció; : 

Resulta: que de las deducciones del 
largo y prolijo informe quirúrgico, se 
desprende: 1% que Tomasa Juárez sufrió 
leves golpes y lesiones, que no necesita. 
ban de asistencia facultativa para su cu- 
ración; 2? que las contusiones de que fue 
víctima le ocasionaron el aborto, y 3* 
que ese aborto fue ocasionado por mano 
criminal; 

Resulta: que, pasadas al Juzgado de 
1% Instancia las diligencias, el defensor 
probó en el plenario, que la Juárez no 
había tenido tal aborto, puesto que sin 
haberse vuelto 4 juntar con su marido, 
había dado, dentro del tiempo natural, 4 
luz una niña, según el certificado de na- 
cimiento que se agregó á la causa; 

Considerando: que ninguna prueba 
existe de la responsabilidad criminal de 
Hernández, porque ni confesó su culpa: 
bilidad, ni nada refirió la que se citó co- 
mo testigo presencial, y aunque ésta hu- 
biese declarado contra el sindicado, no 
formaría su dicho más que semiplena 
prueba—Artículo 83l del Código de 
Procedimientos Civiles y 77 del Código 
de Procedimientos Criminales; 

Considerando: que, según lo expuesto, 
la declaratoria que hizo el Juez á quo es- 
tá arreglada á lo que disponen los artí- 
culos 1? del Código últimamente citado 
y 28 del decreto número 230; 

Por tanto: la Sala 4% de la Corte de 
Apelaciones, en aplicación de las leyes 
invocadas, aprueba en todas sus partes el 
fallo. consultado —Notifíquese y devuél 
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vase la causa con certificación. 


FJ. Fuentes—0. Berges—A. Maza- | 


riegos. 


Jesús F. Sáenz, Srio. 
Se dictó por unanimidad—Doy fe, 


Sáenz. 


No PUEDE FORMULARSE CARGO AL ENCAU- 
SADO CUANDO AQUÉL NO HA COMETIDO 
El DELITO, Y EN TAL SUPUESTO ES IN- 
SUBSISTENTE EL QUE SE LE DEDUZCA. 


Sala 4% de la Corte de Apelaciones; 
(Juezaltenango, marzo catorce de mil o- 
chocientos noventa. 


Traída á la vista por consulta y con la 
causa respectiva, la sentencia asesorada 
de veintidós de febrero del año corrien 
te, en que la Comandancia de Armas de 
Suchitepéquez, por falta de prueba ab- 
suelve al subteniente Filadelfo Ovalle 
del cargo que por insaltos 4 un superior 
se le formuló, así como de una falta que 
en dicho fallo se especifica—El procesado 
es de veintitrés años de edad, soltero 
vecino de San Francisco Zapotitlán y sa. 
be leer y escribir. A 
| Eros que el veintiuno de octu- 
Jre del año próximo anteri 
Ja EN dió parte á la a 
oval de Zapotitlá 
bía inferido o ise cad Sl a 2 
tal parte, agreró ( Ol e la 
manifiesto odio, lo e de , a 
Dean, Leandro Cotí ce e o 

S, y por último, 


que el citado Ovalle había proferido cier- 
tas expresiones injuriosas respecto á la 
persona del Comandante que recibió el 
parte; ; 
Resultando: que sin proceder las for- 
malidades de ley, el Comandante local 
de Zapotitlán se desprendió del conoci-. 
miento de la causa y comisionó para que 
la continuase al capitán don Virgilio Ki- 
vera, quien tomó algunas declaraciones; 

Resultando: que pasada la causa ¿ la 
Comandancia departamental, se repitie- 
ron aquéllas con el objeto de revalidar 
todo lo practicado anteriormente; 

Resultando: que de la causa aparece, 
que el procesado negó en lo absoluto ha- 
ber inferido golpe alguno ¿4 Sop, quien, 
con el carácter de colono, trabajaba en 
su finca; niega así mismo haber proferido 
las expresiones injuriosas de que también 
se le sindicó, agregando que no estaba en 
servicio militar y que se ocupa exclusiva- 
mente en sus labores agrícolas; 

Resultando: que examinados los testi- 
gos citados por Sop, ninguno de ellos ha 
declarado con uniformidad, no estando 
de acuerdo en escencia tales declaracio- 
nes, y los otros dicen no haber oído unin- 
guna injuria dirigida al comandante 
Amézquita; 

Resultando: que reconocidos los gol- 
pes que dijo Sop haber recibido, el Ciru- 
jano no le encontró más que uno califica- 
do de leve, que se curó en tres días sin 
necesidad de asistencia facultativa; 

Resultando: que seguida la causa por 
todos sus trámites por la Auditoría de 
aquel departamento, se dictó el fallo con- 
sultado de que se ha hecho mérito, no ha- 
biéndose conformado Ovalle con el cargo 
deducido; , 

Considerando: que aunque apareciese 
comprobada en forma legal la verdad 
de las expresiones injuriosas que se dice 
virtió el procesado, tales injurias mal pu- 
dieran reputarse como insultos 4 un su- 
perior, toda vez que el sindicado no esta- 
ba en servicio militar, ni con motivo del 
propio servicio, ni fueron dirigidas en 
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presencia del superior: que en consecuen- 
cia, el caso no está comprendido en el ar- 
tículo 72 ni en el 73 del Código Militar, 
1? Parte—Artículo 1.9 de este Código; 

Considerando: que con respecto de la 
falta de que también se sindica 4 Ovalle, 
no existe prueba legal, y por consiguien- 
te la declaratoria que se hace en 1? Ins- 
tancia está arreglada á la ley-—Artículo 
424 y fracción última del artículo 425 
del Código Militar, 2? Parte; 

Considerando: que no habiéndose co- 
metido el delito de insultos á superior, 
no ha debido formularse al encausado 
cargo alguno, siendo insubsistente el que 
por el delito expresado se le dedujo— 
Artículo 293 del Código Militar, 2% Par- 
te; 

Por tanto: la Sala 4* de la Corte de 
Apelaciones, constituida en Corte Mar- 
cial, con el fundamento de las leyes cita- 
das y facultad de los artículos 468 y 585 
del Código y Parte citada, declara insub- 
sistente el cargo que por insultos á supe- 
rior se formuló al subteniente Filadelfo 
Ovalle, y aprueba el fallo consultado en 
cuanto á la absolución que por falta de 
prueba se hace al mismo Ovalle, respecto 
de la lesión causada. —Notifíquese y co: 
mo es de ley devuélvase la causa al Tri- 
bunal de su origen. 


EJ, Fuentes—0. Berges—A. Maza- 
riegos — Bonifacio Pardo— Manuel Con- 
treras (G, 


Jesús F. Sáenz, Srio. 


Se dictó por unanimidad —Doy fe, 


Sáenz. 


CUANDO SÓLO EXISTE LA SINDICACIÓN DEL 
QUE SE DICE OFENDIDO, NO PUEDE ESTI- 
MARSE QUE HAYA NI AUN PRUEBA SE- 
MI-PLENA. 


Sala 4% de la Corte de”Apelaciones; 
Quezaltenango, marzo diez y nueve de 
mil ochocientos noventa. 


Examinada por consulta y con los au- 
tos de que procede, la sentencia de vein- 
ticinco de enero de este año, en la que el 
Juez departamental de Sololá absuelve 
del cargo de homicidio, que se le formuló 
á Felipe Quiem, casado, de treinta años 
de edad, labrador, vecino de Nahualá y 
no tiene instrucción rudimentaria. 

Resulta: que el diez y seis de junio del 
año próximo anterior, al pasar por el 
puente “Gualquiacaco]”, que se encuen- 
tra en el camino que de Sololá conduce 
á Nahualá, y á media legua distante del 
último pueblo, los Alcaldes Municipales 
y varios Regidores del propio Nahualá ob- 
servaron ciertas manchas de sangre, y 
queriendo averiguar su origen siguieron 
el rastro que marcaban, encontrando á 
poca distancia apoyado en un peñasco al 
indígena Juan Tzoc, quien tenía una he- 
rida en la parte anterior del cuello, y co- 
mo lo interrogasen sobre el antor y mo- 
tivo de su herida, nada contestó, porque 
la lesión le impedía articular palabra, ra- 
zón por la cual lo condujeron al cabildo 
de Nahualá, mandaron capturar d varios 
de sus parientes y dieron cuenta con és- 
tos y con el herido al Juzgado de 1% Ins 
tancia del departamento; 

Resulta: que cuando el herido pudo 
hablar, manifestó, ante el Juez departa- 
mental, por medio de intérprete, que en 
la noche del quince de junio estuvo en 
casa de sus suegros, Martín Guarcha] y 
Marcela Tzep, acompañado de sn esposa 
Catarina Guarchaj, tomando licor: que 
cuando estuvo ebrio, salió 4 ciertas horas 
de la noche, que no pudo determinar, 4 
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buscar más aguardiente, y cuando pasaba 
porel puente del río “Gualquiacaco), le 
salieron dos hombres de su misma clase, 
de los cualessólo conoció 4 Fe'ipe Quiem: 
que el otro individuo, á quien no cono 
ció, le quitó 4 Tzoc un machete que por- 
taba y con él le infirió aquella herida en 
el cuello: que Felipe Quiewm no tomó par- 
te en el hecho y, por el contrario, se pu 
so á la defensa de Tzoc; pero en un me- 
moria! que el propio herido Tzoc pre 
sentó al Juzgado y corre agregado á los 
folios diez y seis y diez y siete de la pie- 
za de 1? Instancia, expuso que probable- 
mente su intérprete no lo había com 
prendido en su primera declaración, pues 
el autor único de su herida era Felipe 

Quiem; 

Resulta: que el Alcalde 1.2 de Na- 
hualá remitió capturado á Quiem y á 
Francisco Tzoc, con oficio, en el que ma- 
nifestaba que aquellos eran los heridores 
de Juan Tzoc. Interrogado el citado Al- 
calde acerca de aquella aseveración, ex- 
plicó que afirmó ser aquellos los herido- 
res de Tzoc, porque al propio herido le 
oyó decir que el autor de su lesión era 
Quiem y otro desconocido, y como ave- 
riguó que en la noche del quince de ju- 
nio Francisco Tzoc anduvo en unión de 
Quiem, capturó ú los dos, pero sin tener 
datos positivos á ese respecto; 

Resulta: que interrogado que fue Fran- 
cisco Tzoc, expuso que en la noche refe 
rida se estuvo en su casa atendiendo á los 
de un baile de la fiesta de Corpus: que 
entre otros individuos que estuvieron en 
su casa se encontraba Felipe Quiem, con 
el cual salió como á las cuatro ó cinco de 
la Mañana para amanecer el diez y seis 
o a o pa Lc 

€ zacate d una mula: que 

por el camino, ni de ida ni de regreso, se 
pa 
coj”: que en el baile : ct rl 
no hubo desorden O O en su casa 
á Juan Tzoc. lo at e ei 
mie que tener culpa en la 
'4e que éste adolezca. Examinado 
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a 
Felipe Quiem, negó conocer á Juan Tzoc, 
refirió con poca diferencia lo relacionado 
por Francisco del último apellido, en cuan- 
to á haber estado en un baile que huboen. 
la casa de Francisco y en cuanto 4 haber 
ido en unión de éste 4 darle zacate 4 una . 
mula, regresando á la casa de Tzoc (Fran- 
cisco), de quien se separó hasta las nueve 
de la mañana del diez y seis de junio: ex- 
puso no haberles acontecido cosa notable 
ni de ida ni de regreso y negó ser autor 
de la herida de Tzoc; 

Resulta: que careado el herido con 
Quiem y con Francisco Tzoc, al primero 
le sostuvo ser él el autor de su herida y 
expresó no ser Francisco Tzou el que 
acompañaba á Quiem, sino otro indivi- 
duo á quien solo conoce de cara; 

Resulta: que á los treinta y cuatro días 
de herido, falleció Juan Tzoc 4 consecuen- 
cia de la herida, según expresa el infor- 
me quirúrgico y descuidos en la alimenta- 
ción y en suministrarle los medicamentos; 

Resulta: que examinadas que fueron 
muchas personas de las que estuvieron en 
el baile de Francisco Tzop y otras que 
por distintos motivos se citaron en la cau- 
sa, nada pudo adelantarse en la averi- 
guación del hecho relacionado; 

Considerando: que según las constan- 
cias procesales preapuntadas, no existe 
contra Felipe Quiem más que la sindica- 
ción del ofendido, que no puede ni con 
mucho formar ni semi-plena pueba de la 
responsabilidad de Quiem; 

Considerando: que no hay ni remota 
esperanza de mejorar la prueba, pues 
con la muerte del herido se ha venido á 
cerrar la puerta al reconocimiento que 
Juan Tzoc pudo haber hecho del que 
acompañaba á Quiem, y al que dijo co- 
nocer de cara; 

Considerando: que, como consecuencia 
de lo expuesto, el fallo que se consulta 
está arreglado á lo que disponen los ar- 
tículos 1. 2 del Código de Procedimien- 
tos Criminales y 28 del decreto número 
230; 

Por tanto: la Sala 4? de la Corte de 


A a dis 
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Apelaciones, con el fundamente de las 


esta manera, el interés en castigar, ó el 


leyes citadas, aprueba la sentencia venida | motivo que se podría tener para ello, se 
en consulta; pero diciéndose al Juez de | encuentra subordinado á la justa recipro- 


autos el certificado de defunción de Juan 
Tzoc, —Notifíquese y devuélvase la cau- 
sa como corresponde al Juzgado de su 
origen. 


F. J. PFuentes—0. Berges—A. Maza- 
riegos. 
Jesús F, Súenz, Srio. 


Se dictó por unanimidad —Doy fe, 


Sáenz. 


ERannoloN 


DERECHO PENAL 


- (Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 
DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPITULO VII 
(Continuación) 


Se conseguirá también, si se quiere no 
faltar á la humanidad, no aplicar la pena, 
ni aun en un grado inferior á lo que per- 
mite la justicia, 4 no ser que se tenga un 
interés material ó moral en hacerlo. De 


h a Ll A > > . 
1% Instancia que mande agregar á los | cidad, en lo que se refiere á la existencia. 


la naturaleza y el máximum de la pena, 
mientras que el ejercicio del derecho de 
castigar se halla subordinado al motivo 
interesado que á su vez la sociedad pue- 
de tener de castigar. Así es que la ofensa 
directa ó indirecta, la seguridad particu- 
lar ó pública, y la ejemplaridad que está 
destinada á asegurarla, serán siempre res- 
tringidas por la naturaleza y la medida 
del delito, por la estricta obligación de 
no traspasar el delito por la pena, cual- 
quiera que sea la ventaja que se pueda es- 
perar de ello, porque de otro modo se 
saldría de la reciprocidad. 

En este caso jamás se sacrificará la jus- * 
ticia penal á la enmienda del culpable, si- 
no que podrá ejercitarse solamente de ma- 
nera que se obtenga este fin indirecto de 
la pena, sin poder, por lo demás, recurrir, 
al efecto, á medios reprobados por la jus- 
ta reciprocidad, por la justicia, en una 
palabra. 

Si el culpable es colocado fuera del de- 
recho, esto no es más que en apariencia; 
el derecho es el que, por el contrario, 
quiere que aquél sea tratado como él ha 
tratado á sus semejantes. Más aún, supo- 
niendo que sea colocado fuera del dere- 
cho común, ó más bien, que sea abando- 
nado en la posición jurídica que él mis 
mo se ha creado, no será mantenido en 
ella más que en el caso y medida deter- 
minados por su delito ó su crimen. 

La venganza se encontrará iguamente 
encerrada en los justos límites; y esta do- 
ble justicia, en la materia y en el límite 
de la pena, es lo único adecuado para sa- 
tisfacer la conciencia pública y restable- 
cer el orden jurídico absoluto. 
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CAPITULO IX: 


CONCLUSIÓN SOBRE LA NATURALEZA Y JL 
FIN DE LA PENA. 


Sumario. 


1. En qué consiste esencialmente la pena. 
—2. Sobre qué se está de acuerdo en 
todo lo que precede.—3. Hay algo de 
verdad en todas las opiniones sobre es- 
te punto. —4. Prueba.—5. Cierta dul- 
zura en las penas es más útil que la ex- 
trema severidad. —6. Fin moral compa- 
tible con el jurídico.—7. La cualidad 
de la pena y su grado están indicados 
por la naturaleza y la medida del deli- 
to.—8. Si el culpable es castigado por- 
que ha delinquido, y si puede serlo en 
toda la extensión de su crimen, no lo 
es, sin embargo, necesariamente.—0. 
Fórmula del principio supremo y com- 
pleto de la pena.—10. Resumen esen- 
cial y que acaba de dilucidar la cues. 
tión del fandamento del derecho de 


castigar. 


En todo lo que precede no se está de 
acuerdo más yue sobre una sola cosa, 4 
saber, en que debe aplicarse un sufrimien- 
to al culpable. Mas desde el momento en 
que se pregunta por qué razón y con qué 
fin cesa el acuerdo, los unos quieren que 
sea por la única razón de que ha habido 
delito; otros, solamente porque debe pre- 
venirse el delito, ora en el culpable, ora 
en aquellos que pudieran verse expuestos 


; o a. A 
á la misma tentación: otros admiten este 
doble motivo. 
: lambién hay desacuerdo en cuanto 4 
a cuestió > entr. ¿P 

n del porvenir, ¿Por qué el por- 


ran Da / 
ventr? ¿Por qué el pasado y el porvenir á 
la vez 


"] 


Preciso es, sin embargo, reconocer que 
hay algo de verdad en todas las opinio- 
nes, puesto que todas tienen cierta razón 
de ser, ora en nuestros instintos apaslona- 
dos, ora en nuestra conciencia. XA 


Así, los que quieren que la pena ten- 


ga por fin calmar el resentimiento de 
aquel que ha sido víctima del delito, se 
fandan en la pasión demasiado real de la 
venganza, pasión que se ha supuesto has- 
ta en los muertos. De aquí la costumbre 
de apaciguar á los manes de aquellos que 
habían dejado injustamente de vivir. 

No es menos real ni meuos imperiosa á 
veces la venganza pública. 

Esta doble satisfacción es tan necesa- 
ria, en general, que si no se hubiese rea- 
lizado, la perturbación, el desorden se- 
ría inminente. Cada cual querría vengar- 
se por su propia cuenta; la conciencia 
pública podría sublevarse; y por haber 
dejado sin castigo al culpable, se le ha- 
bría entregado al furor del pueblo. El 
interés privado del delincuente y el del 
órden público exigen, pues, que se dé 
cierta satisfacción al sentimiento de la 
venganza. 

Hay además en el hombre que no ha 
reflexionado largo tiempo y profunda- 
mente sobre la base de la pena, sobre su 
naturaleza y su verdadero carácter jurí- 
dico y moral, el sentimiento vago y con- 
faso de que el mal moral puede y debe 
ser reparado por el mal físico, senti- 
miento que toca muy de cerca al del 
mérito y demérito, y que podría tener 
muy bien su razón secreta, en parte en 
la noción de la justicia en materia penal, 
y en parte en el sentimiento simpático ó 
antipático del reconocimiento y de la 
venganza. Este obscuro y sombrío moti- 
vo de la pena se llama expiación, que la 
justicia penal también satisface. 

La expiación tiene ya alguno mucho 
más puro, menos personal y menos inte- 
resado que la venganza; elévase, ya del 
sentimiento á la idea, ya de la pasión á 
la justicia, 4 la moralidad misma, de lo 
subjetivo á lo objetivo, y de lo relativo 


- 
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á lo absoluto. 

Toma en muy alto grado este último 
carácter en el espíritu de aquellos que 
creen ver en fondo de la conciencia hu- 
mana la proclamación de la necesidad 
absoluta del mal físico como consecuen- 
cia del mal moral. Esta convicción da 
orígen á un sistema despiadado, en que 
el hombre y sus miserias desaparecen 
para no dejar percibir ya más que una 
conexión necesaria, imperiosa, entre el 
delito y. la pena, y se exalta sobre todo 
hasta el fanatismo más impío, más cruel 
en aquellos que hacen consistir la esen- 
cia del mal en una ofensa á la Divinidad, 
y erigen el castigo en una especie de 
culto obligado de parte de los hombres, 
y sobre todo de los poderes públicos. 
Las leyes penales toman entonces un ca- 
rácter teocrático, y llegan Á ser terribles, 
como el móvil que las inspira. 

Hay, en efecto, una conexión necesa: 
ria entre el delito y el castigo; mas no 
entre el mal moral y el mal físico, sino 
entre el mal físico que constituye el de- 
lito y el que constituye la pena; pero 
aunque la conexión exista, y por justa 
que ésta sea, no es obligatoria. La socie- 
dad puede devolver el mal por el mal, en 
lo cual no hay nada que no sea mere- 
cido, nada que no sea el derecho de la 
sociedad, el derecho mismo del indivi- 
duo, un derecho que le pertenece inme- 
diatamente, y del cual la sociedad no es 
más que la depositaria y dispensadora. 
Ahora bien; de este derecho, como de 
todos los demás, el individuo y la socie- 
dad pueden renunciar; se puede dispo 
ner de él, ejercitarle, remitiéndole, sin 
embargo, en un grado cualquiera. 

¿Qué hay, pues, aquí de absoluto? No 
existe, por tanto, la necesidad jurídica 
de castigar, como se cree en el sistema 
precedente; no existe, en otros términos, 
el deber, sino el derecho de castigar, y el 
merecimiento de ser castigado. 

¿Que hay aquí de imperativo? ¿Es có- 


-mo se piensa en el sistema que precede, el 


castigo mismo? De ningún modo; es só: 


lo límite en la pena, la cual no debe tras- 
pasar el de la culpabilidad, sino que de- 
he ser proporcionada á ésta, desde el 
momento en que nada se quiere remitir 
de ella. Castigar fuera de esta medida es 
castigar á un inocente en un culpable. 

Fácil es ahora notar la ilusión del sis- 
tema que precede; mas el error no es en 
él completo, puesto que hay realmente 
en la pena algo de categórico y absoluto, 
Este sistema no es, pues, enteramente 
falso; se encuentra además en ciertos 
respectos fundido en la razón; mas el 
que acaba de ocuparnos es completamen- 
te verdadero, por más que no responda 
enteramente á todos los fines que se pue- 
de legítimamente proponer el que cas- 
tiga, 

En el número de estos fines, preciso es 
contar también el interés público procu- 
rado por medio de la intimidación. La 
pena tiene naturalmente por efecto impe- 
dir las reincidencias y contener las malas 
intenciones; pero es evidente que este 
efecto no debe ser procurado sino por 
medios aprobados por la justicia; es de- 
cir, por la justa cualidad y el justo gra: 
do de la pena. 

El procurar la utilidad en la pena no 
está, pues, menos subordinado á la justi- 
cia que la expiación (que es una especie 
de venganza arbitraria y absoluta), y 
que la venganza pública ó privada. 

Preciso es notar, finalmente, que no 
es la severidad de las penas la que dul. 
cifica las costumbres y hace á los hom- 
baes mejores para con sus semejantes: 
la pena agria, indispone y subleya al 
hombre; le hace insensible á los males 
de sus semejantes, enemigo, envidioso 
del bien de otro, y, por consiguiente, le 
dispone á hacer el mal, Un dolor indefi- 
nido en intensidad y sin fin acabaría por 
hacer á aquel que le sufre, esencialmen- 
te malo; mas esta maldad no podría, sin 
un horrible círculo vicioso, motivar la 
severidad y la continuidad de la pena. 

Desde hace mucho tiempo los filósofos 
habían notado que la dulzura vale más 


. 
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que la severidad; habíales conducido á 
estas profundas reflexiones la observación 
de los animales y de los niños; la de sus 
disposiciones personales; la comparación 
de las diversas costumbres y legislacio- 


nes. Séneca ha escrito párrafos admira- 


bles sobre esta materia. 

Montesquieu había notado también que 
la ferocidad de las costumbres japonesas 
podría muy bien ser debida á la de la 
legisiación del país, y que el medio de 
dulcificarlas sería hacer las penas más 
dulces, lejos de agravarlas. 


Otra razón que milita en favor de la 
dulzura de las penas, tanto en interés pú- 
blico como en el del culpable, es que so- 
mos impulsados 4 aborrecer todo aque: 
llo que ha sido ocasión de nuestros sufri- 
mientos, y por consiguiente la justicia, 
los derechos 4 que hemos faltado: cuanto 
más se traspasa la justa medida al casti- 
gar al culpable, tanto más se le endurece 
y deprava. 

Una estadística reciente viene también 
en apoyo de esta proposición. En Ingla- 
terra, la disminución del número de los 
crímenes coincidió con la de la severi. 
dad de las penas. Los condenados ¿ muer- 
te fueron 97 en 1843, 57 en 1844, y so- 
lamente 49 en 1845; y esto ú pesar del 
gran aumento de la población, y sin que 
las leyes relativas al procedimiento cri- 
minal, del mismo modo que las penales, 
hayan sido modificadas. 

La enmienda del culpable es un fin mo- 
ral que la justicia prohibe y que la mo 
ral y el interés público ordenau de con. 
suno; pero sería brutal, torpe ó injusto 
en querer obtenerla por medio de la pe 
na, por el mero sufrimiento, más bien 
que por la manera de ser impuesta esta 
pena. Es, pues, un grave error el de cier- 
to criminalista alemán que no ve otra 
justa medida en la pena que su misma 
cel nl Ab la enmienda 
más rigorosa es la Pa do 
cuada es para od E E ade. 

ste efecto. Y el 


pena, justa por otra parte, una garantía 


medio de saber ¿cuándo se habrá produ- 
cido realmente? E 

Concluimos diciendo, por el contrario, 
que la cualidad de la pena está indica- 
da por la naturaleza del delito; que el 
máximum de sa medida está marcado 
por el grado del mal fisico ocasivnado por | 
el delito, y que la justicia se opone abso 
Intamente, cualquiera que sea el prove- 
cho que de ello pudiera sacarse, á que se 
traspase esta medida. 3 

Así, el culpable es castigado porque 
ha delinquido; y no lo es necesariamente, - 
sino en un interés público ó privado; no 
puede serlo más que según la medida de 
su crimen; y se puede, al aplicarle toda - 
ó una parte de la pena merecida, bus- - 
car el mejoramiento del culpable. Mas 
entonces la moral se une al derecho, del 
mismo modo que á éste una considera- 
ción de utilidad cuando se busca en una 


de seguridad. 

El principio supremo y completo del 
derecho penal sería, pues, complejo; ten- 
dría su razón en la utilidad y su medida 
en la justicia absoluta, que no permite 
castigar más de lo merecido, cualquiera 
que sea la utilidad que podamos prome- 
ternos de la pena. | 

Habría en ello, además, subordinación 
recíproca entre la justicia penal y el in- 
terés, en el sentido de que el interés es- 
taría sometido á la justicia, siempre que 
tendiese á exigir una pena que traspasa- 
se el grado merecido; mientras que el de- 
recho de castigar estaría igualmente su- 
bordinado al interés físico ó moral, en el 
sentido de que no debería aplicarse una 
pena, por lo demás absolutamente justa, 
sino en tanto que hubiese una ventaja 
material 6 moral que alcanzar de ello. 

Preciso es persuadirse, en efecto, de 
que el hombre no tiene la misión de cas 
tigar por castigar, es decir, por restable- 
cer el orden moral perturbado por el de- 
lito, por hacer reinar la justicia absoluta, 
aplicando al delincuente la ley que éste 
hace para los demás respecto de sí, con: 


la acción de que se ha hecho culpable. 
No; y aunque haya aquí una justicia abso- 
luta, objetiva, que restablecer; aunque, 
por otra parte, el derecho de castigar no 
sea propiamente más que ésto; aunque el 
principio de la expiación ó de la preten- 
dida reparación del mal moral por el mal 
físico no sea, en comparación con el de 
la reciprocidad, más que un principio 
místico, falso y fanático, sin regla como 
sin medida; aunque parezca que el hom- 
bre tiene, no solamente el derecho, sino 
también el deber de hacer reinar la justi- 
cia, y toda especie de justicia, por respe- 
to ¿4 la justicia misma; no obstante, como 
la justicia considerada de este modo, per- 
tenece al orden absoluto de las cosas, al 
bien ó al orden moral en sí, y el hom- 
bre no tiene la misión de hacer reinar es- 
te orden más que en su personalidad in 
dividual y no en la sociedad; como le es, 
por otra parte, imposible establecer es- 
te reinado de la justicia absoluta de una 
manera perfecta, en atención á que no 
conoce suficientemente los caracteres mo- 
rales del delito, la naturaleza y el grado 
del sufrimiento de aquel que por él es le- 
sionado, ni posee los medios más ade- 
cuados para operar perfectamente la re- 
ciprocidad por la elección perfecta de la 
naturaleza y la medida de la pena; el de- 
recho de castigar que le queda, no es, ha- 
blando con propiedad, más que el dere- 
cho de calmar hasta cierto punto el su- 
frimiento con que expía su delito, hacer- 
le volver á la calma de la seguridad, 
perturbada por un momento, y tener pa- 
ra el porvenir cierta vigilancia. La pena, 
tiene, pues, para el lombre su razón en es- 
te interés; razón subjetiva, relativa, pero 
indispensable, extraña hasta aquí, sin em- 
bargo, 4 la necesidad moral absoluta de 
reparar el desorden, traído por el delito 
al mundo moral. Mas si la pena, tal cual el 
hombre tiene el derecho, si es que no el 
deber de aplicarla, tiene su razón relati- 
va Ó humana en el interés privado y pú- 
blico, tiene también su regla y su medi- 
da en la justicia absoluta, justicia que el 
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interés, un intérés cualquiera, no tiene 
derecho de violar. 


CAPITULO X. 


IMPORTANCIA DE LA DETERMINACIÓN 
DEL PRINCIPIO PRECEDENTE. 


Sumario. 


l. No hay más que dos maneras de juz- 
gar: arbitrariamente, ó por principios. 
—Necesidad de juzgar por principios 
en derecho, sobre todo en derecho cri- 
minal.—3. Principios falsos y princi- 
pios verdaderos; principios vagos y 
principios precisos. —4. Necesidad de 
los principios para juzgar las legislacio- 
nes, para apreciar su valor absoluto y 
relativo, así como sus progresos. 


No hay más que dos maneras de juzgar: 
arbitrariamente, ó por principios. El le- 
gislador es un primer juez que determina 
los delitos y les aplica la pena que cree 
merecen. 

Mas, ¡que espantoso desorden, que ho- 
rrendo menosprecio de la vida del hom- 
bre y de la justicia en las recopilaciones 
de derecho penal! Comparadlas entre sí, 
y decid si el arbitrio más deplorable no 
parece haber presidido á su redacción. 
Aquí, la legislación draconiana es la que 
está puesta en vigor: la pena se impone 
á cada instante. Allí, es el fisco, que no 
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quiere más que multas, confiscaciones, 
beneficios para el tesoro, y esto lo pS 
en las faltas ligeras que en los más gran 
des crímenes. En una parte, se diria que 
el soberano se ha impuesto la tarea de 
hacer languidecer y morir en horribles 
calabozos 4 todos los condenados; en otra, 
no es más que cuestión de destierro y ex- 
trañamiento. Hay por último, pueblos en 
donde todas las penas son suplicios. 

Es más fácil, en efecto, entregarse 4 
los movimientos de la venganza que con- 
tenerlos; arrojar del territorio á todos los 
malhechores, ó encerrarlos á todos indis- 
tintamente, ó exterminarlos, que aplicar- 
se escrupulosamente á reconocer la natu- 
raleza y el grado de sus faltas, y castigar- 
los en consecuencia. 

Hay un poco más de estudio, pero un 
estudio muy fácil y que puede tener sus 
inconvenientes, en generalizar de tal mo- 
do el delito, que no se vea en él más que 
un atentado contra la sociedad, un abuso 
de la libertad; de donde se saca en con- 
clusión que no hay más que una pena le- 
gítima, la supresión de la libertad, la de- 
tención. 

Pero, aún en este sistema, ¿cual será 
el modo de la detención? ¿Cuál su dura- 
ción? Cuestiones graves son éstas; porque 
si la manera de tratar á los culpables ]le- 
ga á ser envidiable para las gentes po- 
bres; si no hay otra privación que la de 
no poder salir y de abusar, además, de la 
libertad en perjuicio de sus semejantes, 
es muy de temer que tal sistema peniten- 
Ciario venga á ser un estímulo al mal. Si 
se añade, por el contrario, alguna otra 
pena á la de privación de libertad, se sa- 
le entónces del principio planteado, y es 
preciso buscar otro, ó proceder arbitra. 
riamente., 

Del mismo iodo, en cuanto á la dura- 
ción de la detención, será preciso regirse 
el de la privación de Mena oo 

aci ertad. ¿Lo será el 

si arrepentimiento del condenado, ó el 
mar Botana de volverá ae sn al 
Ss ¿ o se sabrá que se ha 


arrepentido? Y este arrepentimiento ¿no 
podía preceder á la pena? Si es la impo- 


tencia de dañar, ¿en qué excesos no está 


amenazado de volver á caer? Hasta este 
momento no tendríamos que temer más 
que el error; ahora la injusticia? Y ¿por 
qué esto? Porque se carece de un princi- 


pio de penalidad. Las erróneas diferen- 


cias que separan las diversas legislacio- 
nes criminales, la arbitrariedad que im- 


pera en casi todas ellas, todos estos vicios 


no tienen otra razón que la falta de prin- 
cipio, de un principio verdadero, del 
principio de justicia unido á los de la uti- 
lidad y la mansedumbre. 

Todas estas consideraciones doctrina- 
les á que hasta aquí nos hemos entreya- 
do, sobre todo las que acabamos de in- 


dicar, nos han parecido indispensables en - 


interés mismo del trabajo histórico y fi- 
losófico que nos proponemos, 

En efecto, ¿cómo establecer con evi- 
dencia, sin las indicaciones que preceden, 
la verdad de los principios eternos que 
regulan el derecho penal? ¿Cómo, sin es- 
tos principios, juzgar del valor absoluto 
de una legislación criminal, de su verdad 
Ó falsedad, del lugar que ocupa en la es- 
cala de la civilización, de su valor con re- 
lación á otras legislaciones del mismo gé- 
nero? ¿Cómo, en otros términos, apreciar 
el espíritu de una ley, lo perfecto ó lo de- 
fectuoso de sus disposiciones, el origen 
instintivo, de sentimiento ó de razón de 
este espíritu, etc., etc.? ¿Cómo, en una 
palabra, juzgar, criticar, y hacerlo con 
acierto, sin reglas de crítica y de juicio? 
No insisto en una verdad tan palpable. 
Los hechos ya me han dado ampliamente 
la razón; no tardarán en justificar ade- 
más la marcha seguida. 
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CAPITULO XI 


DEL DERECHO DE CASTIGAR. 


Ss Sumario. 


1. Si el hombre tiene el derecho de cas- 
— tigar á su semejante.—2. Cuestión re- 
- suelta implícitamente por la que pre- 
_cede.—3. Opinión de los autores.— 4. 
Equivocación deshechs.— 5. Origen del 
poder penal.—El derecho de defensa. 
- —6,. El derecho de defensa no debe ser 
- considerado como una delegación di- 
vina.—7. El derecho de castigar no 
pertenece más que á Dios y por qué. 
- —8. No es necesario que lo ejerza por 
mano del hombre.—9. No lo ha queri 
do, puesto que le ha rehusado las con- 
- diciones indispensables para ejercerlo 
bien.—10. Dios mismo no podría qui- 
-zá, sin herir su soberana perfección, 
ejercer el derecho de castigar, tal como 
se le entiende generalmente.—11. Así 
entendido, el derecho de castigar es á 
lo menos muy dudoso, mas conviene 
conservar la expresión, salvo interpre- 
tarla por esta otra: derecho de defen- 
sa. —12. Resumen. 


1 


Esta cuestión no presenta ya para no- 
sotros dificultad alguna. 

Se puede, es verdad, sostener con igual 
apariencia de razón lógica que el hombre 
- tiene el derecho de castigar í su semejan- 
te, Ó que no le tiene, segun la idea verda- 
dera ó falsa que se tenga de la pena. 
La cuestión del derecho de castigar, 
presupone, pues, la que acabamos de re- 


3 


solver, y se encuentra por sí misma re- 
suelta. 

En efecto, preguntar si el hombre tie- 
ne el derecho de castigar, es preguntar 
si tiene el derecho de defenderse en la 
medida de la justicia, ó bien si tiene el 
derecho de ejercer la justicia penal euan- 
do en ello está interesado. Planteada así 


| la cuestión, no es susceptible de dos so- 


luciones. 

Los autores han sostenido, sin embar- 
go, que el derecho de castigar no perte- 
nece al hombre, ni al hombre colectivo, 
á la sociedad, ni al hombre individual. 
Así, Jark sostiene que no es sino en vir- 
tud de nn mandato del cielo como casti- 
ga el soberano, que ejerce en general to- 
dos los derechos supremos del Estado. 

Según esta teoría, defendida ya por 
muchos filósofos franceses del siglo 
XVIII, por lo menos eu la parte negati- 
va, y combatida por Portalis, como uno 
de los abusos de esta filosofía, la sociedad 
no tendría el derecho de tocar al culpa- 
ble. 

Si se entiende por peua un mal físico, 
impuesto sin objeto Ó por la mera consi- 
deración de que ha habido mal moral, la 
pena carecería sin duda de .razón sufi- 
ciente, no solamente para el hombre, si- 
no también, y sobre todo, para Dios, sér 
absolutamente sabio, y cuyos actos de- 
ben ser perfectamente confurmes con la 
razón. 

La pena carecería también de razón pa- 
ra Dios, y no habría más que una apli- 
cable por el hombre, si no debiese con- 
ducir más que á la satisfación de la ne- 
cesidad de regocijarse por los sufrimien- 
tos de otro, por consecuencia del mal que 
de él se ha recibido, lo cual propiamente 
es la venganza. 

¿Con qué título podría, pues, el sobe- 
rano castigar como mandatario del cielo, 
y qué se entiende por un mandato de es- 
ta clase? ¿No es preciso que sea positivo 
y visible? Pero entonces, á no ser por 
prodigios que el cielo na hace, el sobera- 
no se encontraría desarmado, la sociedad 
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misma no podría ya tener jefe, vi la jus- 
ticia tampoco podría ya ser representada. 

¿Este mandato debe, por el contrario, 
no tener nada de prodigioso, no debe 
emanar más que del poder sacerdotal? 
Mas ¿cuál es el poder de esta especie que 
ha recibido manifiestamente del cielo la 
misión de hacer y deshacer reyes, de rei- 
nar indirectamente por medio de ellos? 
¿Dónde están sus títulos incontestables, 
admitidos por todos? Hay que confesar 
que el derecho divino no tiene sentido 
mis que en las teocracias. Faltaría saber 
si esta forma social es legítima, bajo qué 
condiciones, y sí es la única que tiene es- 
te carácter. 

Hay un sentido, según el cual, sin em- 
bargo, el poder es divino: tal es cuando 
está fundado en la naturaleza de las co- 
sas: es decir, cuando es la expresión de 
la voluntad común, bien sea supuesta en 
virtud de la justicia absoluta de la medi- 
da, y por consiguiente no expresada, 
bien sea enunciada directamente por re- 
presentación. Mas entonces es emplear 
una palabra impropia, pues que nosotros 
no conocemos la voluntad divina en ma 
teria de justicia, sino por la razón. 
| Hablar de mandato del cielo, es en rea- 
lidad hablar simplemente de derecho na- 
tural, de derecho absoluto, 6 emplear un 
lenguaje desprovisto de sentido ó de ver- 
dad; es, como se ha dicho, poner á Dios 
en el lugar de un príncipe, cuando pare- 
ce, por el contrario, que Dios ha querido 
poner á los príncipes en su puesto. 


( Continuará) 
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ejemplar. ' 
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ps SUMARIO ACUERDO POR MEDIO DEL CUAL SE AM- 
q PLÍA EL PLAZO DE LA LICENCIA OTOR- 
GADA Á UNO DE LOS SEÑORES MAGIS- 
TRADOS DE LA SALA 22 


7 Acuerdo por medio del cual se amplía el 
plazo de la licencia otorgada á uno de los seño- 
magistrados de la Sala 2% 
Acuerdo referente 4 la visita judicial prac- 
- ticada por la Sala 5* de la Corte de Apelaciones. Corte Suprema de Justicia; Guatema- 
Comunicación de la Sala 5*, con motivo del | la 91 de junio de 1890 
F - acuerdo que antecede. q J pe 
- Concesión de licencia á uno de los señores 
Magistrados de la Sala 4* Ñ il > 7 
Acuerdo análogo al anterior. Vista la solicitud del Lic. don José E. 
Comunicación de la Sala 12 de Apelaciones, | Pinzón, contraída á que se le conceda dos 
5 sobre tareas relativas al mes de junio último. meses más de licencia para continuar se- 
Aplicación del indulto que establece el de- parado de la Magistratura de la Sala 2 


-creto número 382, en favor de varios presidia- de la Corte de Apelaciones, por no haber 
) 


rios. 3 E 
sido suficiente, para restablecerse, el mes 
, 4 TE , z Le E 
AUTE DE APELACIONES que le fue concedido por la Presidencia 
RESOLUCIONES EN 2% INSTANCIA — ltamo | y que termina hoy; 
—Oriminal:— Abandono de Guardia—Para que Apareciendo: que el peticionario se 


se entienda consumado este delito, no es nece- | funda en el mal estado de su salud, lo que 
sario que el militar se separe del puesto más de comprueba con la certificación expedida 


cuarenta pasos— Homicidio: prueba de presun- il SS 
—ciones—A los Tribunales corresponde el deber | POP el facultativo don Jorge Espinosa; 
Por tanto: la Corte Suprema de Jnsti- 


de perseguir y castigar, de oficio, los delitos |. nto: ci 
públicos —Siempre que se descubre que es ex- | Cla, en ejercicio de la atribución que le 
temporáneo Gilegal el auto dictado por un | confiere el artículo 169 de la Ley Orgá 
juez inferior, toca al superior revocarlo--Cuan- nica, concede al Magistrado señor Pin- 
do el hecho no reviste los necesarios caracteres | ¿ón la licencia que solicita, con gnce de 
de criminalidad, procede el sobreseimiento 1d aaa 

—Si el hecho imputado constituye injuria, pro- O Eos ad 
cede la aplicación del artículo 339 del Código 
Penal, que señala arresto mayor—Agotada la 


pesquisa, sin esperanza de mejorar la prueba, Salazar — Prado— Farfán — Aparicio 
procede la absolución completa del procesado | — Gálvez. 
-—Procede la absolución ilimitada del acusado, 
siempre que esté concluida la averiguación y F. Bustillo, Srio. 


no haya esperanza de mejorar la prueba—A- 


| 


, 
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ACUERDO REFERENTE A LA VISITA JUDICIAL 
PRACTICADA POR LA SALA 5* DE LA CORTE 


DE APELACIONES. 


Corte Suprema de Justicia; Guatema- 
la, 8 de julio de 1890, 


Con presencia de las actas de visita 
certificadas y de los informes respectivos, 
con que ha dado cuenta la Sala 5* de la 
Corte de Apelaciones, respecto á la que 
practicaron en los Tribunales de 1% Ins- 
tancia departamentales del distrito juris- 
diccional de la misma Sala, los Magistra- 
dos designados al efecto; la Corte Supre- 
ma de Justicia, acuerda: que se haga pre- 
sente á la referida Sala la satisfacción con 
que este Tribunal ha visto el celo y dili- 
gencia que manifestaron aquellos funcio- 
narios en el desempeño de la comisión 
que se les confiriera; y que espera se dic- 
ten todas las providencias que correspon- 
dan, con vista de los diversos puntos que 
se consignan en las actas aludidas—Co- 
muníquese. 


Rubricado por los señores: Presidente, 
Salazar, y Magistrados, Farfán, Aparicio, 
Gálvez y snplente Azurdia. 


Felipe Martínez, Srio. 


1 "ut "Há . J 
COMUNICACIÓN DE LA SALA 5%, CON MOTI- 
VO DEL ACUERDO QUE ANTECEDE, 


: Jalapa, julio 14 de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 
Guatemala, 


He tenido el honor de imponerme de 
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su apreciable comunicación, fecha 
once del corriente mes, en la cual s 
ve insertar literalmente el acuerd 
do por la Corte Suprema con motive 
la visita practicada por los miemb 
esta Sala en los departamentos de su | 
risdicción, de cuyo resultado se dió op: 
tunamente conocimiento ú ese 
Tribunal. | 0 
Tanto mis compañeros de empleo c 
mo yo, agradecemos sinceramente lo 
términos benévolos en que está redact 
do el mencionado acuerdo; y la Sala, 
su parte, dictará las disposiciones y 
didas que crea prudentes, á fin de q 
en esta sección se regularice la ad 
nistración de justicia y se corn 
cuanto más se pueda, los extray 
que incurren los encargados de 1 
la, que por cierto son poco frecuen 
Con distinciones de aprecio y cor 
ración, soy del señor Presidente 
atento y $. 5. 


t 


, z Cox 
CONCESIÓN DE LICENCIA Á UNO DE LOSS 
NT 7 a pe y 
NORES MAGISTRADOS DE LA SATA 4% 


Presidencia de la Corte Suprema 
Justicia; Guatemala, julio 17 de 1890. 


En vista de la solicitud respectiv 
con presencia de lo dispuesto por el a 
tículo 169 de la Ley Orgánica del Po 
Judicial, esta Presidencia acuerda: co 
ceder veinte días de licencia al señor M: 
gistrado de la Sala 4? de la Corte de Ape- 
laciones, Lic. don Francisco Alarcgal 
Comuníquese. — Salazar. , 


Felipe Martínez, Srio. 


Y ACUERDO ANÁLOGO AL ANTERIOR. 
esidencia de la Corte Suprema de 
la, Guatemala, julio 23 de 1890. 


pS 


| Presidente de la Corte Suprema de 
icia, acuerda: conceder un mes de li- 
, que solicita, por motivos de salud, 
ic. don Abraham Montiel, Magistra- 
e la Sala 3? de la Corte de Apela- 
mes—Comuníquese. 


Felipe Martínez, Srio. 


NICACIÓN DE LA SALA 1* DE APELA- 
INES, SOBRE TAREAS RELATIVAS AL 
TES DE JUNIO ÚLTIMO. 


ns 
ra 
f. 


Guatemala, 1? de julio de 1890. 


ES Señor Presidente de la Corte Suprema 
Justicia. 


Presente. 


Ñ PS hd E 
Señor: 


Durante el mes de junio próximo pa- 
ido, la Sala 1? de la Corte de Ape'acio- 
; pronuncié veintisiete sentencias y 
cuenta y siete autos en el ramo criml- 
, tres sentencias y diez y ocho autos en 
vil, 9 sea, un total de ciento cinco 
uciones Quedaron á la vista cuaren- 
y siete juicios, en poder del Procura- 
dor uno, y otro y varios estados en estu- 
- dio del señor Fiscal. 
Al tener la honra de comunicar lo ex- 
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APLICACIÓN DEL INDULTO QUE ESTABLECE 
EL DECRETO NÚMERO 382, EN FAVOR DE 
VARIOS PRESIDIARIOS. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia; Guatemala: 16 de julio de 1890. 


Vista la solicitud del Procurador Lic. 
don Antonio Andreu, dirigida á que se 
otorgue el indulto que establece el de- 
creto número 382, á los presidiarios Feli- 
pe Ramírez, Balbino Bojorques, Ramón 
Angel, Francisco Cap, Cayetano Gutié- 
rrez, Salvador Tejeda R., José Televario 
y Manuel Vega. 

Resultando: que, según informe del 
Director Comandante de la Penitenciaría, 
los nombrados han observado buena con- 
ducta, y de los antecedentes acompaña- 
dos no aparece que sean reincidentes, ni 
que en sus respectivos procesos haya in- 
tervenido acusador privado: que Ramírez 
y Angel están cumpliendo, éste último, 
desde el veintitrés de noviembre de mil 
ochocientos ochenta y siete, y aquél des- 
de el veinticinco de octubre de mil ocho- 
cientos ochenta y ocho, la pena de 
seis años ocho meses de prisión ordina- 
ria, pues aunque respecto de Angel la 
Sala dice de prisión correccional, se ve 
claramente que es un error de pluma: 
que la pena impuesta á los demás es de 
prisión correccional, habiendo comenza- 
do á devengar Bojorques la de dos años 
cuatro meses el siete de mayo de mil 
ochocientos ochenta y nueve; Cap, 
la de tres años ocho meses el trece de 
aquel mismo mes y año; Gutiérrez, la de 
igual término el siete de enero de mil 
ochocientos ochenta y nueve; Televario, 
la de tres años cuatro meses el siete de 
enero del propio año, y Vega la de tres 
años ocho meses, el treinta de abril del 
corriente, debiendo abonársele dos meses 
veintinueve días que estuvo preso antes 
de ser excarcelado; 

Considerando: que en cuanto 4 Tejeda 


R., la misma Sala le denegó el indulto 
r su mala conducta en la prisión, sindi- 
cándosele además de que en la propia 
prisión hirió á Damiana Ramírez; y que 
acerca de Ramón Angel, es de tenerse 
presente que también se le condenó á seis 
meses veinte días de arresto mayor; 

Por tanto; y con presencia del decreto 
antes citado y del que lo amplía bajo el 
número 398, se declara sin lugar la men- 
cionada solicitud por lo que hace á Sal- 
vador Tejeda R.; se remite á Ramón An- 
gel la totalidad de la pena de arresto ma- 
yor, se le condona, lo mismo que á Felipe 
Ramírez, la cuarta parte de las penas que 
sufren de prisión ordinaria, y la mitad de 
las de prisión correccional impuestas á 
Balbino Bojorques, Francisco Cap, Caye- 
tano Gutiérrez, José Televario y Manuel 
Vega, declarándose también, que Bojor- 

ques debe ser puesto inmediatamente en 
libertad, que Ramírez la obtendrá el 
veinticinco de octubre de mil ochocien- 
tos noventa y tres, Angel el veintisiete 
de noviembre de mil ochocientos noven- 
ta y dos, Cap el trece de enero de mil 
ochocientos noventa y uno, Gutiérrez el 
siete de noviembre del año en curso, Te- 
levario el siete de septiembre de mil 
ochocientos noventa y uno, y Vega el 
veintinueve de noviembre de ese propio 
año, —Hágase saber y comuníquese á 
quienes corresponde. 


Salazar. 


Felipe Martínez, Srio. 


nn Ra > b MA. 
E 
4 
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CORTE DE APEL ACI | , ? 


CRIMINAL 


ABANDONO DE GUARDIA—PARA QU 
ENTIENDA CONSUMADO ESTE DELIT 


SOS. 


Sala 1* de Apelaciones, organiza 
Corte Marcial; Guatemala, doce C 
de mil ochocientos noventa. 


Traída á la vista, por consulta, la 
tencia de veinticuatro de febrero ús 
en que el Comandante de Arma 
partamento de Sacatepéquez, de 
con su Auditor, declara: 1. 9 que 
gento Justo Chanquín es reo de aban 
no de un acto del servicio; 2. 2 
esto debe sufrir un año de prisión 
le contará desde el primero de ago 
año pasado; 3. que puede conm: 
tercera parte de esta pena con igua 
ción de su sueldo diario; y 4. que qu 
da exento de reponer el papel, por s 
notoriamente pobre. El reo es de veint 
cuatro años, sultero, albañil, originari 
de esta ciudad y sin instrucción. 

Resultando: que el veintiocho dej 
del año próximo anterior, el Comandan 
de Plaza de la Antigua Guatemala di 
parte al Comandante de Armas del de 
partamento, de que la noche precedent 
el sargento Justo Chanquín había aba 
donado la guardia de prevención, pass 
dose á una casa contigua al cuartel, d 
de había permanecido hasta como á 
seis y media de la mañana; E 

Resultando: que instruida en esa: 
tud la averiguación del caso, un testig 
dice haber oído la voz del referido Ch 
quí; en el patio de la casa vecina al cu: 
tel; otro asegura que vió dirigirse al r 
con dirección á esa casa, y todos los i 
dividuos que componían la guardia a 


que Chanquín desapareció la citada 
ne, ignorando dónde permanecía; 
esultando: que el procesado niega 
er salido del edificio del cuartel, pe- 
onviene en que abandonó durante to- 
la noche el retén, porque habiéndose 
¡proximado á la pared de la casa vecina, 
el objeto de hablar á una muchacha, 
le dió licor, y como se embriagara, 
no pudo volver ásu puesto en la 
rdia; 
esultando: que, por medio de una di- 
encia dictada para mejor proveer, se 
stablecido que el reo asistió. sin de- 
ar, á la campaña llamada de la Unión 
Nacional; 
Considerando: que, tanto por las de- 
: iones de los testigos mencionados, 
mo por la confesión del mismo Chan- 
, está plenamente comprobado el 
andono de un acto del servicio, que 
e castigarse con la pena que señala el 
ulo 155 del Código Militar, 1* Parte; 
Considerando: que á favor del proce- 
o obra la circunstancia atenuante que 
determina el artículo 6.9, inciso 5.9, 
Código citado, y no existe en contra nin- 
guna circunstancia agravante; 
Por tanto: la Sala 1% de la Corte de 
pelaciones, organizada en Corte Mar 
al, con apoyo de las disposiciones cita- 
s y de los artículos 18 y 21 del Código 
Hilitar, 1? Parte, aprueba en todas sus 
partes el fallo que motivó la consulta. — 
Notifíquese, y devnélvanse los autos co- 
mo corresponde. 


á 


>) 


Francisco Azurdia—Rosend» Ro- 


les —.J. Pinto. 


Felipe Martinez, Svio. 


Sala 1% de la Corte de Apelaciones; 
temala, veintiséis de julio de mil c- 
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ista, por apelación, y con los autos 
qa 
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respectivos, la sentencia fecha quince 
de abril último, en que el Juez del de- 
partamento de Escuintla absuelve á Vi- 
cente Trujillo, de los cargos de agresión 
álos agentes de la autoridad y de heri 
da 4 Carlos García, que se le formularon; 
absuelve también 4 Benvenuta Mendoza 
del cargo de complicidad que se le dedu- 
jo, y declara que el expresado Vicente 
Trujillo es reo de homicidio en la perso- 
na de Gabino Chingo, imponiéndole por 
este delito la pena de diez años de pri- 
sión correccional inconmutables, que con 
abono del tiempo padecido, deberá su- 
frir en la Penitenciaría de esta capital, 
con calidad de retención, quedando, du- 
rante la condena, suspenso en el ejercicio 
de sus derechos políticos; le exonera de 
reponer el papel de la causa, por su no- 
toria pobreza, quedando también obliga- 
do al pago de las responsabilidades civi- 
les 4 que haya logar. —Trujillo es de 
veintidós años de edad y carpintero; y la 
Mendoza, de diez y nueve años y de ofi- 
cio propio de su sexo; siendo ambos de 
estado libre, vecinos de Escuintla, y sólo 
el primero sabe leer y escribir. 
Resultando: que el diez y ocho de mar- 
zo del año próximo pasado, se dió parte . 
al Alcalde 1? de la ciudad de Escuintla, 
de que el día anterior, como á las diez 
de la noche, habían sido capturados Vi- 
cente Trujillo y Bénvenuta Mendoza, el 
primero por homicidio en Gabino Chingo, 
y la segunda por complicidad en el mis- 
mo delito; por consecuencia de lo cual 
el expresado funcionario mandó instruir 
la correspondiente averiguación; e 
Resultando: que examinado el Auxiliar 
Magdaleno García, éste dijo: que el diez 
y siete de marzo ya citado, como 4 las 
nueve y media de la noche, estando en 
su casa, llegó Remigio Chingo á pedirle 
auxilio, manifestándole que un hombre, 
cuyo nombre no le expresó, le habia EN 
gado á Gabino del áltimo apellido; Eran 
que trató de reunir una ronda, de estaba 
en ello, cuando vió que por la última ca- 
lle del barrio de San Miguel (de Escuin- 
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tla, donde ocurrió el hecho de que se 
trata) iba corriendo un hombre, y presu- 
miendo que éste fuese el autor del delito 
de que acababa de tener noticia, lo. per- 
sienió, y con el auxilio de Bruno de Paz. 
José María Chingo, Julián y Agustín 
Chávez, que acudieron á prestárselo, cap- 
turó ú dicho hombre, quitándole un ga- 
rrote de naranjo, con el cual intentó aco- 
meterlo, y dando cuenta, en seguida, del 
reo, á quien correspondía; 

Resultando: que Remigio Chingo de- 
clara: que como á las nueve y media de 
la noche del mismo diez y siete de marzo 
del año pasado, llegó á visitarlo Carlos 
García, y estando platicando en el patio 
de la casa, oyeron que en la calle decían: 
“mataron ¿ Gabino Chingo”; por lo cual 
corrió inmediatamente á pedirle auxilio 
al Alcalde auxiliar del cantón; habiendo 
votado que éste procedió á la captura de 
un hombre que apareció corriendo y que 
acometió á la ronda con un garrote que 
portaba; 

Resultando: que Carlos García refiere 
que, estando conversando con Remigio 
Chingo, 4 las nueve y media de la noche 
ya dicha, vió que de la casa de Benvenn- 
ta Mendoza salió Vicente Trujillo y Ga- 
bino Chingo, junto con aquélla, alegando 
fuertemente; y que cuando ya estaban co- 
mo ú veinte pasos de distancia del que 
habla, Trujillo, con un palo le dió de gol. 
pes á Gabino, cayendo éste en el acto al 
suelo: que como en seguida se puso á co- 
rrer Trujillo, el deponente se hizo en- 
cuentro con él, y entonces el mismo Tru- 
jillo, diciéndole “qué quiere Ud”, le arro- 
JÓ una piedra, causándole con ésta una 
herida en la cabeza: 

Resnltando: que José María Chucuyo 
Julián y A gustín Chávez, individuos a 
la ronda que encabezaba el auxiliar Gar- 
cla, han declarado casi en el mismo sen- 
Dra que ero, que Vceno 
z 0, que asi se maba el hombre que 
o y ad, go 
rrote estaba m: ' ca ta ne dicho ga- 

2 estaba mauchado de sangre cuando 


se lo quitaron al referido Trujillo, y. 
en casa de la Mendoza (que era concubi 
na del sindicado) encontraron ocu. 
ensangrentado el sombrero del occi 
Resultando: que la herida que re 
Carlos García, según el informe quirúr- 
gico de fojas 46, tardó veintiocho días 
para su completa curación, durante cuyo - 
término no pudo dedicarse 4 sus trabajos - 
habituales, y al referirse el cirujano d 
partamental de Escuintla á las lesio 
que sufriera Gabino Chingo, dice lo si- 
guiente: “Practiqué la autopsia del cad: 
ver, el cual presentaba una herida contu- 
sa al nivel de la rama izquierda del max 
lar inferior, de tres centímetros de ex- 
tensión, dirigida de arriba abajo, dividió 
las partes blandas y fracturó el hueso 
maxilar y los dientes y muelas del mismo 
lado. Una contusión en la rama ascenden- : 
te del mismo maxilar, extendiéndose has-- 
ta el hueso molar del mismo lado izquie: 
do y raíz de la oreja, fracturando dichos 
huesoz completamente, hasta el grado de - 
desorganizar en su totalidad el lado de 1 
cara del cual se ha hecho mención. De lo 
expuesto deduzco que Gabino Chingo-' 
murió á consecuencia de la herida y con- 
tusión descritas, por ser los resultados de 
la primera mortales y los de la segunda - 
necesariamente mortales.” A 
Resultando, por último, que tanto Vicen- 
te Trujillo como Benvenuta Mendoza han 
negado su respectiva delincuencia; y que 
como en el curso de la causa se ha dicho 
que el primero estaba ebrio cuando de- 
linquió, á solicitud del Procurador de po- 
bres se comprobó que tal ebriedad no le — 
es habitual al prevenido; ¿de 
_ Considerando: que los cargos de agre= 
sión á los agentes de la autoridad y heri- 
da á Carlos García, deducidos al encau- 
sado Vicente Trujillo, no están legalmen- 
te comprobados, por basarse tan sólo en 
el dicho de los directamente ofendidos; — 
pero que con respecto al cargo de homi- 
cidio que dicho Trujillo perpetró en la 3 
persona de Gabino Chingo, el proceso su- 
ministra la prueba acumulativa siguiente: 
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haber presenciado el acto en que Tru- 
o le causó al occiso algunos golpes con 


pocos momentos de la comisión del he- 
Cho, el propio Trujillo huía, y fue captu- 
rado, quitándole el referido garrote, que 
estaba manchado de sangre; la circuns- 
tancia también de que en casa de Benve- 
uta, concubina del mismo Trujillo, fue 
encontrado oculto y ensangrentado el 
- sombrero del occiso; y finalmente, el de 
talle, no menos atendible, de que el fa- 
-cultativo que practicó la autopsia en el 
cadáver de Chingo, asegura que las lesio- 
nes que éste presentó eran contusas, es 
"decir, causadas con arma que no era cor- 
tante; 
Considerando: que, como consecuencia 
e lo dicho, Vicente Trujillo debe ser ab- 
uelto de los dos primeros cargos de que 
se ha hablado, é imponérsele por el de 
homicidio la pena á que se refiere el ar- 
tículo 295 del Código Penal vigente, pe- 
o disminuida en una tercera parte, por 
irtud de la circunstancia atenuante de 
ebriedad no habitual, que aparece á favor 
del prevenido —Artículo 77 del cuerpo 
de leyes citado; 

Considerando: que la complicidad de 
vóonta Mendoza en el homicidio re- 
-lacionado, no está bien establecida, y por 
lo mismo, es procedente su absolución — 
Artículo 28 del decreto número 230; 
Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 


e 


Apelaciones, fundándose en las leyes in- 
-—yocadas y en lo que disponen los artícu- 
los 33 y 41, fracción 5* del susodicho 
Código Penal y 60, inciso 4? del de Ha: 
-Ccienda, y de acuerdo con el parecer del 
Ministerio Público, reduce á seis años 
ocho meses la pena impuesta á Vicente 
- Trujillo; y con esta única reforma, confir- 
ma el fallo apelado, en los demás puntos 
- que comprende. —Notifíquese y devuél- 
- vase la causa con certificación. 


o J, Francisco Azurdia— Rosendo Robles 
—J, Pinto. 


AS 


Felipe Martínez, Srio. 


un garrote; la cirennstancia de que á los 


testimonio de Carlos García, que asegu- | Á LOs TRIBUNALES CORRESPONDE EL Dr- 


BER DE PERSEGUIR Y CASTIGAR, DE OFI- 
CIO, LOS DELITOS PÚBLICOS. 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones; 
Quezaltenango, marzo veintiocho de mil 
ochocientos noventa. 


Traída á la vista con sus antecedentes, 
la sentencia consultada, fecha catorce de 
febrero próximo pasado, en la que la Co- 
mandancia de Armas del departamento 
de Huehuetenango, conformándose con 
el dictamen de su Auditor, absuelve de 
la instancia á Belisario Villatoro, Marce- 
lo Soto, Jesús de León Castillo y Agus- 
tín Flores, en el proceso que se instruyó 
contra los mismos por homicidio en 
Arcadio Samayoa, quedando abierta ¡a 
causa por lo que toca á Filadelfo Rivas, 
cuya captura no ha podido obtenerse. — 
Todos son solteros, vecinos de Huehuete- 
nango y tienen instruccion primaria, con 
excepción de Agustín Flores, los dos pri- 
meros son menores de edad y mayores 
los dos últimos; Villatoro es tejedor, Soto 
es sastre; no se expresa el oficio de Jesús 
de León, y Flores es zapatero, Originario 
de esta ciudad. 

Resulta: que á las cinco y media de la 
mañana del dos dejunio del año próximo 
anterior, Apolinario Samayoa puso en co- 
nocimiento del Alcalde 3? Municipal de 
Huehuetenango, que su hermano Arcadio 
Samayoa se encontraba herido en la casa 
de Manuel Palacios, y en la ratificación 
de su parte expuso: que por Domingo 
Morales supo que su hermano estaba he- 
rido frente á la casa de Palacios, por lo 
que en unión de Morales ocurrió á levan- 
tar á su expresado hermano, á quien con: 
dujeron á la propia casa de Palacios; y 
que por el mismo herido supieron que 
sus heridores eran Marcelo Soto, PS, 
gustín Flores, Belisario Villatoro y Fila- 
delfo Rivas. Constituido el Alcalde 3. 9 
en la casa de Palacios, encontró ú Arcadio 
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Samayoa, á quien le reconoció una herida 
en el abdomen, teniendo de fuera los ¡n- 
testinos, y examinado el paciente, dijo: 
que en la noche del primero de junio, pa- 
ra amanecer el día dos, estuvo rondando 
como auxiliar municipal, y cuando hubo 
concluido su ronda, y se dirigía ya para 
su casa, frente á las ventanas de la Ad- 
ministración de Rentas, y en la esquina 
de la casa de Jesús Gutiérrez, se encon- 
tró con Marcelo Soto, Belisario y José 
María Villatoro y Filadelfo Rivas: que 
todos, sin motivo alguno, le dieron de 
bofetadas y Belisario Villatoro le causó 
con una navaja la herida que le sacó los 
intestinos. Agregó que con sus agresores 
nunca había tenido motivos de enemis- 
tad y dijo que el suceso pasó 4 las doce 
de la noche, sin que hubiera quien lo 
presenciara, fuera de sus ofensores. Pos- 
teriormente solicitó el herido ampliar su 
declaración y expuso: que José María 
Villatoro no era del número de sus heri- 
dores: que sin duda, debido al estado de 
de debilidad en que se encontraba cuan- 
do le tomaron su primera declaración, no 
pudo expresarse con exactitud, pues lo 
que quiso indicar cuando nombró al cita- 
do José María, era que su heridor, Belisa- 
rio, es hijo del repetido José María Villa- 
toro, y explicando mejor el heeho, ma. 
nifestó que después de rondar, cuando 
iba para su casa, siendo media noche, se 
encontró en la esquina de la Administra- 
ción de Rentas con Marcelo Soto, Belisa- 
rio Villatoro, Agustín Flores, Filadelfo 
Rivas y Jesús Castillo de León: que mien- 
tras Soto le agarró por detrás los dos 
brazos, Villatoro le infirió la herida en el 
abdomen: que Floresle causó una contu- 
sión, golpeándolo con un palo al lado iz- 
quierdo de la cabeza: que Rivas le causó 
también dos pequeñas heridas con un pu- 
ñal, una en el antebrazo izquierdo y otra 
en el dedo pulgar de la mano derecha; y 
que Castillo de León le dió dos puntapié, 
huyendo en seguida sus agresores, pero 


que en la fuga le tiraron todavía dos pe- 
dradas; 


hechos referidos por Samayoa y toda 
pabilidad en la herida de que éste a 
cía, expresando que en la noche del: 
mero al dos de junio llegó como á 
seis y media de la tarde 4 la tienda 
Agripina López, donde estuvo en tert 
lia con esa señora, Telésforo Herrera 
Cirilo Villatoro, hasta las nueve de la no- 
che que, en unión de Herrera, fuer: 
dejar á la señora López á su casa, dond 
permanecieron media hora: que de 
salió solo y se fue á casa de Francisc 
Rivas, donde estuvo hasta las once de 
noche conversando con Cirilo Vilat 
la señora Rivas y su hija Refugio: q 
la hora expresada se retiraron con Vill: 
toro, de quien se despidió en la plaza, 
mando éste para su casa y Soto para. 
suya, donde se acostó, levantándose h: 
ta las cuatro de la mañana, para asistir. 
viático de la esposa de David Ríos. En 
la prueba de descargo que Soto rindió, 
los folios 28 y 29 se contradijo, pues al 
trató de establecer que, después de sep: 
rarse en la plaza de Cirilo Villatoro, se fu 
para la casa de Eleuterio Hernández, 
donde duerme Soto: que como encontra- 
se á Sérvulo Mauricio é Isidro Morales 
arreglando una pieza para un baile que 
debía darse, estuvo aguardándolos has- 
ta las dos de la mañana quese retira 
ron Macario y Morales, quedándose solo 
con Hernández colocando unas colgadu- 
ras, hasta las cuatro de la mañana que se 
fue al viático de la mujer de Rivas, en 
donde lo vió éste y otras personas que ci- 
tó. Es de advertir, que examinadas casi 
todas las personas citadas por Soto, de- 
clararon de acuerdo con el dicho de éste; 
Resulta: que Belisario Villatoro negó 
también los hechos y ser el heridor- de 
Samayoa, expresando que en la noche re- 
petida estuvo en la plaza de armas oyen- 
do la retreta en unión de Valeriano Uhá- 
vez y Jesús de León: que se retiraron po- 
co después de las diez de la noche, to- 
mando por la Administración de Rentas, 
hasta llegar á la casa de Fulgencio Casti- 
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onde se separaron, yéndose Villato- 
Jara su casa á acostarse, y ya no vol. 
á salir, sino fue hasta las seis de la 
añana que llegaron á capturarlo. Exa: 
¡nadas las personas citadas en descargo 
y además Juan Meza, Macario Hernán- 
dez é Inés Castillo, corroboraron todos el 
dicho de Villatoro, á quien se le recogió 
un sombrero que tenía manchas de san- 
- gre, según lo afirmó el informe facultati- 
vo: que interrogado Villatoro sobre el 
origen de esas manchas, no supo dar ex- 
cación de ellas. También ¿ Marcelo 
lo se le recogió una chaqueta, á la que 
se le encontraron manchas de sangre, co- 

_molo afirmó el Cirujano departamental; 
o a probó que aquellas 
nanchas eran producidas por añilina con 
que estuvo jugaudo con Leandro Rodas, 
Francisco Chanaix y Angel Sosa, quie- 
nes corroboraron lo expuesto por Soto. 
Y Las personas citadas por Villatoro, decla- 
- raron conforme á las intenciones de éste; 
Resulta: que Jesús de León Castillo 
negó así mismo las aseveraciones del he- 


“e 


-rido Samayoa, como también toda culpa- 
bilidad en la lesión inferida al último, y 
manifestó: que en la fecha del suceso se 
E untó como á las diez de la noche con 
Victoriano Chávez y Belisario Villatoro 
en la esquina de la casa de Fulgencia Cas 
-tillo: que conversó con aquéllos un rato 
y se despidió de ellos, yéndose á acostar 
¿su casa, donde lo vieron entrar Fran- 
cisco Herrera, Petronilo Vázquez, Ma- 
- nuel Galindo é Indalecio Chávez, perso- 
nas que declararon en un “todo de acuer- 
do con el dicho de Castillo de León; 
Resulta: que Agustín Flores niega 
-—¡gualmente ser el heridor de Samayoa; 
niega también haber estado en compañía 
de Villatoro, Soto y de León la noche del 
“suceso: que esa noche se acostó 4 dormir 
¿las ocho y media, porque tenía que ha- 
cer viaje para la capital al día siguiente: 
«que media hora después que se había 
acostado, y estando ya durmiendo, llega- 
ron á su casa de habitación Jesús y Gre- 
_gorio Herrera á dejarle unas cartas que 


> 


debía llevar á Guatemala, á donde sefue, 
en efecto, el día siguiente, á las dos de la 
mañana. Los señores Jesús y Gregorio 
Herrera dieron sus deposiciones de con- 
formidad con el dicho de Flores; 

Resulta: que Crisanto Aguirre, que 
funcionaba el año próximo pasado como 
Alcalde 2.2 Municipal de Huehuete- 
nango, declaró: que en la noche del pri- 
mero al dos de junio, como á las dos y 
cuarto de la mañana, encontró en la es- 
quina de la casa de doña Juliana Aguirre, 
un grupo de hombres que paseaban con 
guitarra, y que entre ellos conoció 4 Be- 
lisario Villatoro y á Agustín Flores. Ca- 
reado el alcalde Aguirre con Villatoro, 
se retractó de su dicho Aguirre, manifes- 
tando no haber conocido en el grupo que 
paseaba con guitarra, á Villatoro, pero sí 
conoció á Flores y á Filadelfo Rivas; 

Resulta: que á los nueve días de haber 
sido lesionado Samayoa, falleció 4 conse- 
cuencia de la herida que tenía en el ab- 
domen, según consta del informe del fa- 
cultativo, quien manifiesta no haber re- 
conocido otra lesión al occiso; 

Resulta: que, sin embargo de las órde- 
nes que para el efecto se han impartido, 
no ha sido posible obtener la captura del 
sindicado Filadelfo Rivas; 

Resulta: que después de instruidas las 
primeras diligencias en el Juzgado 3. 9 
Municipal, la causa se siguió y feneció, en 
razón de haber comprobado su fuero los 
reos, por la Comandancia de Armas del 
departamento, en donde se examinaron 
todas las personas que fueron citadas, lo 
mismo que los individuos que rondaron 
aquella noche con Samayoa, sin que na- 
da haya podido adelantarse en el esclare- 
cimiento del hecho; 

Considerando: que las presunciones que 
aparecen contra los sindicados Villatoro, 
Soto, Flores y de León Castillo, son tan 
tenues y de tan poca importancia, que no 
alcanzan, ni con mucho, para estimar bien 
comprobada la enlpabilidad en el hecho 
relacionado; pero sí puede muy bien me- 
jorarse la prueba, al respecto indicado, 
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cuando se logre la captura de Filadelfo 
Rivas; 

Considerando: que, según las constan- 
cias de autos preapuntadas, atendida la 
naturaleza grave del delito y la espe- 
ranza de mejorar la prueba, el fallo que 
se examina está arreglado á lo que pre- 
ceptúan los artículos 421 y 423 del Có- 
digo Militar, 22? Parte; 

Considerando: que es deber de los Tri- 
bunales perseguir y castigar, de oficio, 
los delitos públicos—Artículos 11 del 
Código de Procedimientos Criminales, 5* 
del Código Penal vigente, 101, 109 y 111 
del Código Militar, 2? Parte; 

Por tanto: la Sala 4? de la Corte de 
Apelaciones, aprueba el fallo consultado, 
con el fundamento de las leyes invocadas; 
pero previene á la Comandancia de Ar- 
mas de Huehuetenango, primero: que, 
mandando sacar testimonio de lo condu- 
cente, al respecto de la contradición en 
que incurrió el ex-alcalde Crisanto Agui- 
rre, dé cuenta con ese testimonio á la 
autoridad que corresponde, para lo que 
haya logar; y segundo, que se mande 
agregar al presente proceso, que se de- 
volverá con certificación, el certificado 
de la muerte de Arcadio Samayoa, en- 
tendiendo que deben repetirse las órde- 
nes de captura contra Filadelfo Rivas. — 
Notifíquese, poniéndose telegrama por la 
Secretaría para la inmediata libertad de 
los reos, 


F. J, Puentes—C. Berges—A. Maza- 
riegos. 


Jesús F. Sáenz, Srio, 
Se dictó por unanimidad —Doy fe, 


Súenz. 


4 He 
SIEMPRE QUE SE DESCUBRE QU 
PORÁNEO É ILEGAL EL AUTO 
POR UN JUEZ INFERIOR, TOCA 
RIOR REVOCARLO. A 


Sala 5* de la Corte de Apel: 
Jalapa, febrero dos de mil ocho 
noventa. E: 


Visto, por consulta, y con las 
cias de que procede, el auto de o 
mes en curso, en que cl Tribunal 
de Jutiapa manda sebreseer 
mente las diligencias seguidas pa 
guar las circunstancias de la mu 
preso Sinforoso Vázquez. De 

Resultando: que el veinte de - 
bre del año último, el Com 
Plaza dió parte al de Armas de 
de que á las doce y media de ese 
bía tenido noticia de que el reo 
Vázquez reñía con el soldad 
López, que lo custodiaba, en 
“Infiernillo”, distante quinientas 
la población; que con tal motivo, 
dos escoltas en auxilio de López, u 
mada del capitán Juan Orozco, 
Eustaquio Alay, Julián y Abraha 
pez y soldados Jenaro Cruz y Franci 
Mejía, y la otra al mando del subtenien- 
te Asunción Gregorio, compuesta de 
cabo Paulino Ortiz y soldados Diego 
mírez, Jerónimo Maártínez, Cirilo Ms 
quín y Felipe Salazar: que á pocos 
mentos regresaron estas escoltas € 
ciendo muerto á Vázquez, cuyo ca 
presentaba cinco lesiones de arma « 
go, todas mortales, según el inform 
ricial respectivo; y por último, qu 
bía podido averiguar que Julián y A 
ham López, Paulino Ortíz y Jenaro! 
eran quienes dispararon sus armas 
Vázquez, causándole la muerte; 

Resultando; que con ese parte se i 
truyeron las diligencias que se tiene 
la vista, interrogándose solamente 


que aparecían sindicados de haber 
nado al occiso; 


e 


A A a 
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ez refiere: que en momentos que cus- 

ba al reo Vázquez y éste tomaba 

a en el pozo del “Infiernillo”, de im- 

viso fue el exponente agredido con 

ras por el preso, trabándose entre 
bos una lucha en que López fue de- 
rmado de la daga del remington y ata- 

o con ella, pero aprovechando una 

rtunidad propicia, disparó su arma 

e Vázquez, lesionándolo del brazo en 

ue tenía la daga, con lo que éste la bo- 

y se puso en fuga: que persiguiéndo- 

el declarante, le hizo un nuevo disparo 

esos momentos llegaron dos escol- 

á auxiliarlo, poniéndose en persecu- 

el prófugo, y las que haciendo fue- 

sobre el repetido Vázquez, le dieron 

te; 
ue Julián y Abraham López, Paulino 
tíz y Jenaro Cruz refieren: que al po- 
rse en persecución del reo prófugo 

Vázquez, lo encontraron oculto bajo un 

usto y el primero le intimó la orden 

le darse preso, por lo que éste, armán- 
lose de una piedra, agredió al cabo Ju- 
ián López: que al verse agredido éste, 
izo un disparo al aire para detener á 
17quez, pero como lejos de moderarse 
lanzó sobre toda la escolta, armado de 
edras, los cuatro primeros nombrados 
dispararon sus armas, viéndole inme- 
atamente caer en tierra; 

Resultando: que el cirujano, que reco: 
ió al occiso, solamente indica haberle 
icontrado cinco lesiones de arma de fue- 

so y que todas causaron la muerte á 

zquez, pero no describe las dimensio- 

nes, dirección y demás circunstancias Ca- 

_racterísticas de ellas, ni los órganos que 

a una haya interesado, para precisar 

jodas á la vez, ó algunas nada más, 

ron mortales; 

Considerando: que comprobada, como 

ce en este caso, la existencia del 

de lesión, que confiesa el soldado 
ronilo López y la muerte violenta de 
quez, sólo procedería el sobreseimien- 


E AS e 


1 el caso de que se hallara plenamen- | 
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sultando: que de éstos, Petronilo | te demostrada la inocencia de los que 


aparecen como presuntos culpables; 

Considerando: que para esto es indis- 
pensable que el sumario esté completo, 
se hace indispensable en el caso que se 
tiene á la vista, interrogar á todos los 
soldados, clases y oficiales que formaban 
las escoltas que persiguieron á Vázquez, 
así como 4 todos los testigos que aparez- 
ca haber presenciado los hechos que se 
pesquisan, y evacuar las diligencias que 
en su descargo propongan los sindicados, 
y las demás que, como el reconocimiento 
quirúrgico, sean conducentes para escla- 
recer todas las circunstancias que rodea- 
ron los.delitos de que se trata, con la 
amplitud y del modo detallado que la 
recta administración de justicia requiere; 

Considerando: que en consecuencia de 
lo antes relacionado, el auto que se exa- 
mina es extemporáneo é ilegal; 

Por tanto: con presencia de los artícu- 
los 125, 126, 139, 140, 155, 159, 288 
511 del Código Militar, 2? Parte, la Sa- 
la 52 de la Corte de Justicia revoca el 
auto relacionado, que motivó la consulta, 
y llama seriamente la atención del Juez 
á quo, por la lentitud con que se han se- 
guido las diligencias que se tienen á la 
vista. —Notifíquese, y transcribiéndose el 
pedimento del señor Fiscal, devuélvanse 
los autos con certificación de éste. 


Esteves—Silva— Leiva. 


Samuel Bonilla, Srio. 


CUANDO EL HECHO NO REVISTE LOS NEOE- 
SARIOS CARACTERES DE CRIMINALIDAD, 
PROCEDE EL SOBRESEIMIENTO. 


Sala 52 de la Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, mayo trece de mil ochocientos no- 
venta. 


Visto, por apelación interpuesta por el 


si «A 


TE 


Administrador de Rentas de Zacapa, co- 
mo representante de la Hacienda Públi- 
ca, el auto de quince de febrero recién 
pasado, en que el Juez de 1? Instancia de 
aquel departamento manda sobreseer, por 
no existir el delito de contrabando de ta- 
baco, la causa instruida contra Gregorio 
Molina, y dispone igualmente entregar á 
éste el artículo que le fue aprehendido; 

Resultando: que el resguardo de ha- 
cienda de Zacapa, tuvo noticia de que 
Molina tenía en su casa de habitación, si- 
ta en el lugar nombrado “Maguey,” pu- 
ros de contrabando, y en efecto, al ca- 
teúrsele la casa, se encontraron en ella 
veintisiete mil setecientos veinticinco pu- 


ros, que en aquel mismo acto fueron de-. 


comisados y presentados á la Administra- 
ción de Rentas; 

Resultando: que el presunto contraban- 
dista se presentó ante la autoridad mani- 
festando que los puros los había elabora- 
do con tabaco adquirido en las tercenas 
establecidas, presentando, con tal motivo, 
algunas guías, y los tenía ya compuestos 
para enviarlos á Guatemala, con el fin de 
venderlos: Que evacuadas las citas opor- 
tunas, con el fundamento de las diligen- 
cias, se dictó el auto que hoy se examina; 

Considerando: que de ningún modo ha 
contrariado Molina las disposiciones 
que contienen los 14 incisos del artículo 
14 del Reglamento de tabaco, pues el he- 
cho de tener en su poder la cantidad de 
puros que se le decomisaron, sin demos- 
trarse que haya habido venta ó aleuno 
de los otros actos que pena esa ley, no 
puede imputársele, ni hacérsele responsa- 
ble por un hecho que no reviste los ca. 
racteres de criminalidad: Que bajo tal 
precedente y no existiendo el cuerpo del 
delito, es de derecho poner término 4 las 
diligencias, sobreseyendo en ellas confor 
me lo determina el artículo 103 del Có. 
digo Penal de Procedimientos; 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, apoyada en las disposiciones 
legales apuntadas, confirma en los dos ex- 
tremos que abraza, el auto materia de la 
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alzada.—-Notifíquese y con € 
devuélvase la causa. 


Víctor M. Esteves. —José Sil | 
cito Leiva. 


Juan F. Recinos 


SI EL HECHO IMPUTADO CONSTIT 
RIA, PROCEDE LA APLICACIÓN 
CULO 339 DEL CóDIGO PENAL 
LA ARRESTO MAYOR. ; 


E 


noventa. 


Vista, por consulta y con las 
cias de que procede, el auto de 
mes en curso, en el que el Juez d 
mental de Zacapa otorga 4 Sebasti 
cobar su excarcelación bajo fianza de 

Resultando: que Nicolasa Escobar, qu 
es casada con Perfecto González, acusó £ 
prevenido de haberla ofendido diciér 
le que la querellante cultiva rela 
de ilícita amistad con Teodoro 
quín; por lo que se instruyeron las 
gencias que se tienen á la vista, y € 
que se dictó el auto referido; 2 

Considerando: que el hecho imputa 
á Escobar, constituye injuria, según lc 
tículos 337 y 338 del Código Penal 


Por tanto: con presencia del a 
25, del decreto número 230, así se d 
ra.—Notifíquese y devuélvase la ca 
con certificación. 0 


Tr ñ , . 4 
ictor M. Esteves.—José Silva. 
cito Leiva. : P 

A 


Juan F. Recinos Ñ 
Secretario. — 


DA LA PESQUISA, SIN ESPERANZA DE 
JRRAR LA PRUEBA, PROCEDE LA AB- 
UCIÓN COMPLETA DEL PROCESADO. 


t 


¿E 
la 5% de la Corte de Apelaciones: 
pa, mayo catorce de mil ochocientos 


sta, y por consulta, la sentencia que 
2 y siete de abril próximo pasado 
el Juez de 1* Instancia del depar- 
to de Zacapa, en la que absuelve 
rgo de lesiones al reo Manuel Leo- 
de cuarenta y seis años de edad, 
9, agricultor, vecino de la aldea 
irriba y sin instrucción primaria; 
sultando: que en diez y seis de di. 
re del año próximo pasado, el Au- 
de la aldea Río-Arriba, Gregorio 
irdo, se presentó al Alcalde muni- 
Ide Zacapa, dando parte de que Maca- 
flores se encontraba herido y que se 
licaba como autor 4 Manuel Leonardo; 
Resultando: que instruida la averigna- 
1, se interrogó al ofendido, y éste sin- 
en como único ofensor al expresado 
mardo, refiriendo las especies que 
stan en su indagatoria, y se encuen- 
resumidas en el segundo párrafo 
rimer resultando de la sentencia de 
tancia; 
ltundo: que el reo, al ser interro- 
), niega en lo absoluto haber ofendi- 
'; Macario Flores, sosteniendo su ne- 
ativa en los careos practicados; 
esultando: que el ofendido, en apo- 
aserto, citó como presenciales 
so á los testigos Luciano Pineda 
nte Vargas; y examinados ambos, 
imero afirma haber visto cuán- 
o hirió 4 Macario Flores; 


1 examinadas otras personas, su 
contrae 4 referir lo que oyeron 
ido; A 

sultando: que del informe pericial 
las trece y catorce, consta: que las 
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lesiones tardaron, la primera, treinta días 
para sanar, con asistencia facultativa y 


prohibición por igual tiempo para sus 


ocupaciones ordinarias, habiendo queda- 
do impedido de los movimientos del bra- 
zo el expresado Flores, y la segunda, 
quince días, sin circunstancias graves; 

Considerando: que de los pasajes de 
la causa, solamente existe contra el reo la 
declaración de un testigo presencial, que 
unida á las otras constancias, no forma 
prueba plena para estimar comprobado 
el cargo que al reo se le formuló: que es- 
tando agotada la pesquisa y no habiendo 
esperanza de mejorar la prueba, procede 
terminar la causa con la completa abso- 
lución, como lo hizo el Juez consultante 
en la sentencia que hoy se examina; 

Por tanto; la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, obedeciendo á lo prevenido 
en el artículo 28 del decreto de Refor- 
mas número 230, da su aprobación al fa- 
llo venido en consulta.—Notifíquese y 
con certificación devuélvase la causa. 


Victor M. Esteves.— José Silva. — Felí- 
cito Leiva. 


Juan IF. Recinos, 
Secretario, 


PROCEDE LA ABSOLUCIÓN ILIMITADA DEL 
ACUSADO, SIEMPRE QUE ESTÉ CONOLUI- 
DA LA AVERIGUACIÓN Y NO HAYA ESPF- 
RANZA DE MEJORAR LA PRUEBA. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, mayo catorce de mil ochocientos 
noventa. 


Vista, por consulta de la sentencia de- 
finitiva, en que se absuelve á Ildefonso 
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Esteban del cargo de lesiones, la causa 
instruida contra éste en el Juzgado de- 
partamental de Zacapa. —El procesado tie- 
ne treinta y cinco años de edad, es solte- 
ro, jornalero, vecino de Limones y no lee, 
ui escribe; 

Resultando: que María Dolores Lay- 
mundo se presentó verbalmente al Juz- 
gado de Paz de Zacapa con fecha veinti- 
dós de diciembre del año último, denun- 
ciando haber sido herido su hijo Sebas- 
tián del mismo apellido por Ildefonso 
Esteban, hecho que, aunque no le cons- 
taba de vista, sí lo había sabido por su 
nieta Petronila Raymundo; 

Resultando: que, como el suceso se ha- 
bía verificado en la aldea de Limones, y 
el ofendido se encontraba imposibilitado 
para poder caminar, el expresado funcio- 
nario se constituyó en aquel lugar á to- 
marle su declaración, en la que hay con- 
signado: que Sebastián Raymundo se 
dirigía á su casa de habitación el diez y 
nueve de diciembre, como á las cuatro de 
la tarde, y antes de llegar á ella fue: al. 
canzado por Esteban, quien sin decirle 
más que “esto es lo que yo quería,” lo 
agredió con un cinto ó puñal, causándole 
en ese acto dos lesiones, una en el ante- 
brazo derecho y otra en la mano del mis- 
mo lado, y aunque prosiguió en la agre- 
sión no pudo causarle otros males, des- 
pués de lo cual salió el agresor huyendo: 
que el herido encuentra como anteceden - 
te del hecho el que su concubina Juana 
Esteban, hermana del heridor, le ha pro- 
hibido á éste que visite la casa en que 
Viven, para que se eviten disgustos á que 
podría dar origen; k 

Resultando; que el reo niega en lo ab- 
soluto la delincuencia que se le imputa; 

Resultando: que Juana Esteban mani- 
fiesta que, estando en su casa, vió que su 
Bano Ildefonso pasaba corriendo por 
E con A puñal desenvainado, se- 

por el ofendido, quien le indicó 

que aquél lo había herido: que el ciruja- 
ES 
: , Pues deja al paciente pri- 
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vado del uso del miembro daña 
Considerando: que, si bien hubo 
damento para someter á juicio á Es 
no lo hay para dictar contra él | 
condenatoria, porque la sindicaci 
ofendido y el dicho de su hermas 
forman prueba legal para reputar 
vencido del delito que se le imputa; 
Considerando: que, concluida com 
tá la averiguación, y sin espera 
que más tarde se mejore la prue 
procedente decretar la absolución 
tada del reo, no obstante ser de 
leza grave el delito; : 
Por tanto: la Sala 5% de la € 
Apelaciones, de conformidad con 
culos 1? del Código Penal de Proced: 
tos y 28 del decreto número 230, aprue 
sentencia consultada, en cuyo sentido 
tamina el señor Fiscal-—Notifl a y 
certificación devuélvase la causa. 


Victor M. Esteves. —José 


Silva. 
cito Leiva. j 


APLICACIÓN DEL ARTÍCULO 199 DEL € 
GO MILITAR. . ey 


lapa, mayo catorce de mil ochocie 
noventa. > 


próximo pasado mes, en la cual absuel 
del cargo de allanamiento de morada a 
soldado Cecilio Franco, de veintidós ; 


y soltero, jornalero, vecino de Río 
) y sin ninguna clase de instrucción; 
sultando: que el Comandante 22, 
José Sosa, compareció en la Co- 
ia local de este último lugar, que- 
contra Franco, porque éste había 
rado su casa de habitación, sita en la 
a denominada “El Ojo de Agua,” en 
ñana del día primero de febrero del 
te año, intentando en esa ocasión 
y la sirvienta Carmen Mata, que 
etaba en dicha casa; 

ltando: que examinada convenien: 
te Carmen Paz y no Mata, expuso: 
las cuatro de la mañana de la fecha 
jente citada, dormía en una pieza 
Jasa perteneciente á Sosa, cuando 
$ el prevenido á tocarle la ventana é 
rla para que tomara aguardiente, 
ándola además de amores, con el 
de que le admitiera en el mismo 
en que ella reposaba, á lo que la 
dente se rehusó de una manera ter- 
e; pero que persistiendo Franco en 
J a idea, logró penetrar al interior 
de la habitación, introduciéndose por la 


4 


ntana, que se encontraba bien asegura- 
en cuyo momento llegó Nicanor de 
1, y con la presencia de éste, se vió el 
susodicho Franco en la necesidad de 
abandonar.el lugar, saliéndose por la mis- 
ventana, sin haberle causado ningún 


Resultando: que el testigo de Paz, sir- 
viente de Sosa, refiere: que al rumor de 
voces, que oía en la casa en que dormía 
Carmen, se levantó, llegó á la ventana y 
permaneció hasta que salió Franco, 
quien al reconocerlo le ofreció un poco 
le licor, diciéndole que había entrado á 

e un susto á la Mata (Paz), porque es 

ma; 

se Lando: que el enjuiciado niega el 
to, y propuso á Rosendo Chacón y Jo- 
ría Mendoza, para acreditar que la 
he del suceso estuvo en compañía de 
s tomando licor hasta las cuatro de la 
ana, cuyos testigos declaran de ente- 


ormidad; 
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Considerando: que la única declaración 
hábil en el proceso es la del testigo Nica- 
nor de Paz, porque, aunque aparece que 
es sirviente del quejoso, esta circunstan- 
cia por sí no le imposibilita para que su 
dicho sea aceptado jurídicamente, si no va 
agregada á la de vivir en casa del amo y 
á la de prestarle servicios mediante un 
salario fijo, cuyos dos últimos extremos 
no están justificados, artículo 207, inciso 
4? del Código Militar, 2* Parte; 

Considerando: que eso no obstante, ese 
dicho aislado no forma prueba completa, 
pues se necesita para este efecto dos tes- 
tigos idóneos, artículo 199 del mismo Có- 
digo; : 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con lo pedido 
por el señor Fiscal, con vista de los artí- 
culos 186 y 424 del Código Militar, 2? 
Parte, y con presencia de la prueba adu- 
cida á su favor por el procesado, aprue- 
ba sin modificación la sentencia elevada 
en consulta. —Notifíquese y con certifica- 
ción devuélvase la causa. 


Victor M. Esteves.— José Silva.—Felí- 
cito Leiva. 


Juan F. Recinos, 
Secretario. 


A 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 
CAPITULO XI 


(Continuación) 


En nombre de los principios, suficien- 
temente desarrollados en lo que precede, 


B 
y 


A a 
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es como nos creemos autorizados para de- 
cir con verdad que el hombre no tiene el 
deber de castigar por castigar, que no tie- 
ne la misión ni los medios de mantener 
el orden absoluto del mundo moral en 
vista del bien moral mismo; que no tiene 
el derecho de castigar por castigar Ó con 
objeto de restablecer el orden jurídico y 
por la mera cousideración de la necesidad 
moral ó en sí de este orden, sino que tie- 
ne el derecho de castigar para defenderse, 
ó en interés de su conservación. La socie- 
dad, investida en provecho de todos sus 
miembros, del ejercicio de este derecho, 
viendo, por otra parte, en la lesión expe- 
rimentada por uno un peligro y una ame- 
naza para todos los demás, se preocupa 
justamente del porvenir, y trata de impe- 
dir, por medio de una pena por lo demás 
justa, que la injusticia se repita. El dere- 
cho de defensa no se aplica solamente al 
individuo desarmado, detenido, encade- 
nado y en lo sucesivo impotente; se apli- 
ca al porvenir, á la intimidación, y cuan- 
do la sociedad hiere para defenderse, es 
menos para defenderse contra aquél á 
quien hiere, que contra la vuelta, la re- 
petición de los delitos que tiene proscri- 
tos y castigados. 

Nadie pone en tela de juicio el dere. 
cho de defensa; negarlo sería negar el de- 
recho de existir. Y como «se reconocería 
por esto mismo el derecho de vida y 
muerte en unos hombres sobre otros, se- 
ría faltar á la vez ú la justicia y á la ló- 
gica. Queda, pues, sentado que el dere- 
cho de castigar, si se entiende por esto 
el derecho de defensa, existe; es además 
necesaria su existencia, pues que su nega- 
ción conduciría á una contradicción, es 
decir, á lo. imposible. 

_ Toda la dificuitad está, pues, en saber 
si el derecho de castigar, bajo el punto 
de vista de la expiación, como retribn. 
ción del nal por el mal, como medio de 
corrección 6 de enmienda del culpable, 
es un derecho para el hombre, y si es 
también para él un deber ejercerlo; por- 
que, aun suponiendo que haya justicia en 


hacer á otro el mal que de 

bido, habría aquí un proble: 
ficultad poco menos que insoluble p 
hombre. Se pueden muy bien, sin 
apreciar comparativamente las cost 
teriales de la misma especie; por ej 
como una moneda equivale á ot; 
mismo peso y de la misma ley; co: 
metro de tela, de una cualidad dad: 
de equivaler también á otra, aunq 
ya se presenten matices muy difíci 
notar. Mas las dificultades son, por 
parte, grandes y embarazosas, si se c 
para, no ya materia con materia, sin XK 
da materia susceptible de ser obje 
derecho, con relación á uno 64 « 
pietario, si se considera la acción 
ble en relación al grado de intelig 
de libertad y de moralidad del age 
Para administrar recta y cumplida 
cia, no es suficiente NS más ó 
perfectamente el cuerpo del delito, 
turaleza del mal cometido: es neces; 
además apreciar el grado de crimin 
que ha presidido á la acción y el gr 
de sufrimiento que de ella ha result 
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CORTE SUPREMA 


DEMOSTRACIÓN HECHA AL JUEZ 3 DE1* 
INSTANCIA, LIC. DON FRANCISCO CoN- 
TRERAS B., POR NO HABERSE ARREGLA- 
DO A LAS PRESCRIPCIONES LEGALES RES- 
PECTO DE CIERTO ASUNTO. 


Corte Suprema de Justicia; Gruatema- 
la, veintiocho de julio de mil ochocientos 
noventa. 


Apareciendo de las anteriores diligen- 
cias, que el Juez 3. 2 de [* Instancia de 
este departamento, Lic. don Francisco 
Contreras B., alimponer al Receptor del 
Juzgado 1? de 1* Instancia de este mis- 
mo departamento, el apremio de ser con- 
ducido por la policía, infringió la dispo- 
sición del artículo 404 del Código de 
Procedimientos Civiles, toda vez que el 
propio Receptor no desobedeció las ór- 
denes del Juez que lo citaba, sino que 
cumplió con el mandato de su Jefe el 
Srio., que fue quien respaldó la segunda 
orden, haciendo observación al Juez que 
la había librado; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, en uso de la facultad que le confieren 
los artículos 26, fracción 7*, y 28 de la 
Ley Orgánica y Reglamentaria del Po- 


der Judicial, acuerda decir al citado Juez 


a 


Da 
A, 
' 


E a A O SS A O 
Y en de L : y ye 7 mo Mi Ns y : 
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Pia ¿ 
dos los actos de su ministerio. 


José Salazar— José Farfán— José E. 
Aparicio—R. Gálvez—M. A. Herrera. 


£ 


Felipe Martínez, Srio. 


CORTE DE APELACIONES 


CIVIL 


No ES APLICABLE EL Cóbico FISCAL A 
HECHOS OCURRIDOS ANTES DE SU PRO- 
MULGACIÓN-—LAS INSCRIPCIONES HIPO- 
TECARIAS SÓLO SE EXTINGUEN POR LA 
CANCELACIÓN Ó PAGO COMPLETO DEL CRÉ- 
DITO QUE GARANTIZAN—LA ACCIÓN DE 
NULIDAD DURA CUATRO AÑOS. 


Sala 3% de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, junio diez y ocho de mil ocho 
cientos noventa. 


Vista, por apelación, y con los antece- 
dentes respectivos, la sentencia del Juz. 
gado 2? de 1? Instancia de este departa- 
mento, fecha diez y nueve de abril últi- 


mo, en la que se absuelve al Fisco de la. 


demanda interpuesta por el apoderado 
del señor Rafael Escobar, sobre devolu- 
ción de un mil pesos, con que fueron can- 
celados los gravámenes hipotecarios de 
la labor llamada “Concepción Piscayá”, 


que perteneció á los herederos del señor 


32 que, para lo sucesivo, observe estric- Manuel Edd dancoi ¡U 
isposici - idamen 

tamente las disposiciones legales en to- | dos han sido de 

en el juicio; 


Resultando: que el señor Esc 
medio de apoderado, ocurrió al Juz, 
referido, manifestando: que, en n 
diciembre de mil ochocientos och 
mortuoria del citado Gálvez Pala 
positó d la orden de la Comisión 
de Consolidación la suma de un 
sos, para mientras se averiguaba s 
ó nd cubierta una capellanía impues 
bre la finca la “Concepción,” seg 
critura de veintinueve de noviembre: 
mil ochocientos veinte: que, como ul 
acreditar la solvencia de dicha fi 
señor José María Monterroso, tuto 
menores interesados y apoderado. 
tros, solicitó se otorgara carta de 
cia á favor de la mortuoria, ya qu 
ban depositados los mil Pes á lo q 
adhirió el representante del señor 
Gálvez y también la señora Cristina 
mismo apellido, accediendo la Consoli 
ción en auto de catorce de enero de n 
ochocientos ochenta y uno, mandando 
torgar la carta pedida y declarando 
los mil pesos quedaban como de la p 
piedad del Fisco: que así las cosas, en m 
ochocientos ochenta y -cinco, el dem 
dante se presentó á la Secretaría de H 
cienda solicitando la devolución de ac 
dinero, apoyándose en que la capellan 
estaba pagada desde el año de mil och 
cientos treinta y cinco, según atestad 
que presentó; y el Ministerio, en pro 
dencia de veinticuatro de abril de m 
ochocientos ochenta y seis, resolvió 
Iguales términos que la Consolidación. 
(fojas 32 y 43 vuelto): que ya por estar 
pagada la capellanía “referida, como: 
que Monterroso, al proponer el arreglo 
fojas 42, procedió sin la competente ant 
FIZACION, COMO representante de menores, 
estima procedente la devolución quer 
clama contra el Fisco, tanto de lós n 
pesos, como de los intereses y gast | 

Resultando: que oído el Agen 
cal, éste se limitó ¿ pedir que el jui 


” 


yo de su acción; 
y Resultando: que la sentencia se funda 
en las disposiciones de los artículos 1224 
1225 del Código Fiscal, por asegurarse 
n el mismo fallo que el depósito de los 
mil pesos se efectuó el nueve de diciem- 
bre de mil ochocientos ochenta y uno, y 
haberse dejado pasar más de seis meses 
ejercitar los derechos respectivos an- 
la jurisdicción contenciosa; 


Considerando: que el depósito fue 
nstituido el nueve de diciembre de mil 

chocientos ochenta, (informe de fojas 26, 

uelto) en cuya fecha no regía el Código 

iscal, y por lo tanto, sus disposiciones 
o pueden aplicarse al caso en cuestión; 
O 


onsiderando: que los interesados, al 

incipio, solicitaron el depósito de los mil 
pesos para mientras se averiguaba la obla- 
ción de los capitales que reconocía “La 
Concepción”, y en tal sentido defirió la 
Oficina de Desamortización (fojas 36 y 
);, mas posteriormente, dificultándose 
a venta que de la respectiva finca se ha- 
—bía propalado con el señor Nicolás Sini- 
'baldi, pidieron que, mediante estar hecho 
elindicado depósito, se acordara la can- 
elación de cuantas hipotecas gravaban 
a finca, en lo cual estaban conformes to- 
los los herederos; y la Desamortización 
resolvió de conformidad, declarando que, 
“en consecuencia, los mil pesos quedaban 
definitivamente perteneciendo al patri- 
“monio de la Consolidación de bienes, (fo- 
jas 42 y 44) siendo notificado el señor 
onterroso en la misma fecha de la reso- 
ución (catorce de enero de mil ochocien- 


os ochenta y uno); 


Considerando: que lo resuelto por la 
ina de Desamortización obedeció al 
pósito de los interesados, y que no 
ocede la cancelación de gravámenes, de 
modo definitivo como se pidió, sino 
mbién mediante el definitivo y com- 
o pago de lo que se adeuda—Artícu- 
25 del Código Civil: 


a 

Ei 

2107. 7208) 

f 

Considerando: que la Oficina de Desa- 4 
mortización, al dictar la resolución de ca- 4 
torce de enero de ochenta y uno, no sólo ? 
procedió en virtud de la aquiescencia de 
los interesados, sino en uso de la juris- j 


dicción económico-coactiva de que estaba 
y está investida—artículo 2? del decreto 
nomero 104: que las partes tuvieron ex- A 
pedito contra tal providencia el recurso 
de queja, del que no hicieron uso en tiem- 
po oportuno, ni el escrito de fojas 46 
puede estimarse como protesta en vista 
de su objeto, al que se accedió por la 
Desamortizacion; 


A 373 


Considerando: que aún á la fecha pre- - 
sente, nose ha demostrado la solvencia 
de la finca de “La Concepción” con an- 
terioridad á la mandada verificar por la 
Consolidación en el acuerdo de catorce 
de enero citado, pues las certificaciones 
de folios 20 y 21, prueban abonos á cuen- 
ta de diferentes obligaciones que, si se 
liquidasen, producirían un adeudo ma- 
yor de los mil pesos que por gracia se 
aceptaron en pago para cancelar las re- | 
feridas obligaciones, lo cual sería tanto 
más exacto, si en la liquidación que se 
practicara se tomase en cuenta lo dis- 
puesto en el artículo 8? del citado decre- 
to número 104; 


Considerando: que no existe la nulidad 
que también se alega al respecto del in- 
ciso 3%, artículo 2365 del Código Civil, 
puesto que de catorce de enero de mil 
ochocientos ochenta y uno, fecha del 
acuerdo de la Desamortización, hasta el 
diez y siete de agosto de mil ochocientos * 
ochenta y cinco, en que se ocurrió á la Se- 
cretaría de Hacienda reclamando, trans- 
currieron más de cuatro años y más aún 
hasta la fecha de la demanda (veintidós 
de agosto de mil ochocientos ochenta y 
nueve). Por lo tanto, tal acción de nuli- 
dad está prescrita, en vista de lo dispues- 
to en el artículo 2369 del Código Civil; 


Por tanto: la Sala 3% de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de las leyes 
citadas y de lo alegado por las partes, 
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: Ae 
Úlirma la sentencia apelada. —Notifí 
quese y devuélvase como corresponde. 


M A. Herrera— Abraham Montiel — 


Mariano Berdúo. 


Pedro Penagos A., Srio. 


NO PROCEDE EL APEO ÚÓ DESLINDE ENTRE 
DOS PREDIOS, SI ANTES NO SE HUBIESEN 
DETERMINADO SUS RESPECTIVOS LÍMI- 
TES. 


Sala 32 de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, ocho de julio de mil ocho- 
cientos noventa. 


Visto, por apelación, el auto del Juz- 
gado 2* de 1* Instancia de este departa- 
mento, fecha doce de junio próximo pa- 
sado, declarando no haber lugar á la prác- 
tica del deslinde, objeto del interdicto 
promovido por el apoderado de la seño- 
ra Luz Moreno de Asturias, y se dejan 
á salvo los derechos que á las partes asis- 
tan para deducirlos como corresponde; 

tesultando: que la señora de Asturias, 
con fecha veintisiete de agosto de mil 
ochocientos ochenta y ocho, promovió el 
deslinde entre su finca “San Juan Per- 
dido” y “Los Tarros”, de la propiedad 
del señor Luciano Barrios, ambas situa- 
das en el departamento de Escuintla, y 
cuyo interdicto, por consentimiento de 
los interesados, se radicó en el J uzgado 
2* de 1*% Instancia de este departamento; 

Resultando: que, con acuerdo de las 
partes, se nombró experto al Ingeniero 
señor Juan de Dios Morales, quien en su 
informe de fojas 30 y 31 manifiesta ha. 
ber encontrado dificultades que le impi- 
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dieron continuar la medida del t 
de “San Juan Perdido”, por faltar 
de diez caballerías para complete 
veintitrés de que debe constar, y 
diferencia, según contrato, debió 
se de “Los Tarros” en parte no € 
da, lo que ya no puede tener efect 
la actualidad sin un previo arreglo; - 

Resultando: que, hecho saber tal 
forme, el apoderado de la señora de 
turias promovió incidente sobre qu 
lieve adelante el apeo, debiendo el 
geniero trazar la línea divisoria s 
“Los Tarros” hasta donde lleguen 
veintitrés caballerías que corresponde: 
“San Juan Perdido”, cualquiera qu 
el rumbo, dirección y terrenos por d 
deba pasar la línea referida, acerc 
cuyo incidente recayó el auto veni 
apelación; eN 

Considerando: que tal incidente, y 
el mismo interdicto promovido, se. 
querido fundar en la disposición del 
tículo 1233 del Código de Procedin 
tos, que dice que la diligencia de : 
debe ceñirse á demarcar los límites, m 
esta disposición está subordinada á l 
determinaciones del artículo 1221 
propio cuerpo legal, con referencia á 
circunstancias en que aquella diligenc 
tiene lugar, circunstancias que no con 
rren en el caso de que se trata, puestc 
que de las constancias de autos aparece 
que la línea divisoria entre los fundos 
enunciados está por trazarse. ME 

Por tanto: la Sala 3? de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con las 1 
yes citadas, confirma en todas sus part 
el auto apelado—Notifíquese y devu 
vase como corresponde. y 


as 
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RAMO CRIMINAL 


> Sala 5? de la Corte de Apelaciones: Ja- 
mE lapa, mayo quince de mil ochocientos no- 
venta, 


Me Vista, con los antecedentes y por ra- 
-—zón de consulta, la sentencia que en ca- 
- torce de abril reción pasado, profirió la 
Comandancia de Armas de este departa- 
- menio, de acuerdo con el dictamen del 
abogado don Félix Castañeda, declaran- 
do que el soldado Sinforoso López, dé 
treinta y dos años de edad, viudo, labra- 
dor, del vecindario de Pinula, y sin ins- 
- trucción, es responsable del delito de le- 
- siones en la persona de José Hernández, 
por el que le aplica la pena de ocho me- 
a ses de arresto mayor, con abono del tiem- 
po sufrido y con licencia de conmutar el 
resto al respecto de dos.reales diarios, si 
previamente satisface los daños y perjui- 
cios ocasionados, y eximiéndolo, por úl- 
timo, de la obligación de reponer con pa- 
pel sellado el invertido en el proceso, por 
ser sumamente pobre; 
p Resultando: que á la Comandancia Lo- 
cal de Pinula compareció el indígena Jo- 
sé Hernández, quejándose de que el vein- 
-—tiuno de noviembre del año recién pasa- 
do, como á las cuatro de la mañana, des 
pués de haber pasado tomando licor du- 
rante la noche en su casa de habitación, 
sita en aquella población, en compañía de 
Martín Pérez, José Santos Segura, Feli- 
ciano Mateo y Sinforoso López, ¿la ho- 
ra indicada comenzó con el primero de 
éstos á disputar con las manos,, con in- 
tención probablemente su contrincante 
- de provocar un desagrado, el que no tu- 


vo efecto en razón de que Sinforoso Tó- 
pez, cuando estaban en esa actitud, se 
aproximó al declarante y por detrás le 
inúrió una herida con un cuchillito ó na- 
vaja pequeña, habiendo presenciado el 
suceso las personas que se hallaban pre- 
sentes; 

Resultando: que iniciado el procedi- 
miento criminal, ninguno de los testigos 
propuestos corrobora esos datos, con ex- 
cepción de Feliciano Mateo y María de la 
Cruz, esposa de Hernández, que en la 
sustancia y en sus accidentes confirman 
las especies relatadas por el quejoso, sin 
ninguna modificación; 

Resultando: que el procesado López, 
á la vez que en su indagatoria niega ha 
ber estado en casa de Hernández, mani- 
fiesta que, cuando éste reñía á las manos 
con Martín Pérez, lo asió por detrás, apa- 
reciendo herido en esos precisos momen- 
tos, aunque no se da cuenta si él fue ó nó 
su heridor, por haberse encontrado suma- 
mente ebrio, pero que sí portaba enton- 
ces un cortaplumas de tamaño regular; 

(Que el mismo reo propuso dos testigos 
para acreditar que la embriaguez de que 
estaba poseído cuando perpetró el hecho, 
no le es habitual, en cuyo sentido decla- 
ran aquéllos; 

Resultando: que el Cirujano en su in- 
forme quirúrgico describe dos lesiones 
que reconoció y examinó en Hernández, 
situadas en el lado izquierdo y parte pos- 
terior del tórax, muy cerca la una de la 
otra, de las cuales la de mayor gravedad 
tardó para su curación treinta días, du- 
rante cuyo tiempo estuvo inhábil el pa- 
ciente para dedicarse á sus faeras habi- 
tuales; 

Considerando: que la sindicación del 
ofendido y el dicho de su esposa, aunque 
son inadmisibles en rigor de derecho co- 
mo medios probatorios, sí son datos que, 
combinados con el testimonio del testigo 
presencial Feliciano Mateo, y el haber 
confesado espontáneamente el reo que 
agarró por detrás 4 Hernández cuando 
éste disputaba con Martín Pérez, en cu- 


os instantes aquél resultó herido; la li- 

ra contradicción en que incurre el mis- 
mo en su indagatoria, el haber portado 
arma y no aparecer siudicada del hecho 
ninguna otra persona, conducen indefec- 
tiblemente á establecer tan fuertes pre- 
sunciones que el ánimo judicial no puede 
menos que admitir la culpabilidad del 
prevenido en el delito que se le imputa, 
ya que por otra parte en su descargo no 
ha aducido ninguna clase de probanzas. 
Artículos 221 y 222 del Código Militar, 
2 parte; 

Considerando: que habiendo estado el 
ofendido imposibilitado para trabajar más 
de quince días y menos de treinta y uno, 
es procedente imponerle la pena que de- 


- signa el artículo 306, fracción 1? del Có- 


digo Penal, pero disminuida en una 
tercera parte, por existir á favor del reo 
únicamente la circunstancia atenuante de 
la embriaguez no habitual, pues la confe- 
sión en los términos en que fue dada no 
es apreciable en justicia—Artículos 21, 
Inciso 5* y 77 del mismo Código; 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con lo dicta- 
minado por el señor Fiscal, de lo alegado 
por el Procurador y conforme lo precep- 
tían las leyes apuntadas y el artículo 58 
del Código Penal, aprueba la sentencia 
consultada, en el concepto de quedar sus- 
penso el reo en el ejercicio de sus dere- 
chos políticos durante la condena. Noti 


fiquese y devuélvase la causa con certifi- 
cación, 


”. 1 
Victor M. Esteves. — José Silva,— Feli. 
cilo Leiva. 


Juan Y Riecinos, 


Secretario. 


CONFIRMACIÓN DR UNA PROVID 
PELADA, DE ACUERDO CON EL 
113 DeL CóbiGO PENAL DE 
MIENTOS. 

AGO S 

Sala 5? de la Corte de Apelaciones; 

lapa, mayo veintidós de mil ocho 

noventa. | 
¿E 


Visto, mediante apelación interp 
por la parte acusadora, el auto q 
fecha veinte de diciembre del 
mo pasado dictó el Juez dep: 
de Zacapa, en el que concede 


Resulta: que ésta se encuentra | 
sada por adulterio, y funda su- sol 


en hallarse enferma y no poder e 
con comodidad en la prisión; 
Resulta: que la Ayala falleció « 
aún no se había resuelto en esta in: 
cia la alzada, según certificación expe 
da por el depositario del Registro Oi: 
respectivo; : CA 
Considerando: que, no obstante el 
llecimiento de la Ayala, la Sala debe co» 
cretar su resolución al examen de la p 
videncia apelada; 0 
Considerando: que ésta está arre, 
al artículo 113 del Código Penal de 
cedimientos, una vez que se han 11 
los requisitos que en él se exigía; — 
Por tanto: la Sala 5% de la Cort 
Apelaciones, confirma el auto apel 
sin perjuicio de que el Juez resuely 
conveniente respecto de la muerte 
Ayala. —Notifíquese y con certifi 
devuélvase la causa. 00 


£steves—Silva—Leiva,. 


” 
pan 
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Sala 5* de la Corte de Apelaciones; Ja- 
Ja, mayo veintidós de mil ochocientos 
oventa, 


el auto de veintiséis de abril recién pa- 
en el que el Juez departamental de 
pa manda practicar la prueba testi- 
l ofrecida por Manuel J. Girón, en 
sación que por el delito de injurias 
es sigue contra Margarita López, con 
pción de las preguntas cuarta y sex- 
del interrogatorio formulado con tal 
jeto, y con la limitación de interrogarse 
cinco testigos sobre el contenido del 
o quinto; 
esultando: que Girón acusa formal. 
te á la López por injurias vertidas 
ra su legítima esposa, Mercedes Re- 
lorio, y estando abierta la causa á prue- 
ba por el término de cuarenta días co 
munes, se presentó solicitando el examen 
varios testigos, en cuya solicitud re- 
la providencia de que se alzó el acu- 
r; 
nsiderando: que los hechos de que 
cupan las preguntas cuarta y sexta 
terrogatorio, son enteramente ex- 
os á la acción intentada por Girón, y 
nada la robustecen, ni la desvirtúan, 
es se refieren á actos ejecutados por la 
acusada y su concubino, contra el testigo 
'elipe González, que ha declarado en la 
sa, y á justificar el estado, conducta y 
lición de la encausada, pero que no 
n relación á las injurias; 
ue el Juez á quo ha obrado en justi- 
| desechar la práctica de “esas dili- 
as, que deben calificarse de incon- 
ntes—Artículos 71 y 76 del Código 
de Procedimientos; 


los litigantes tienen derecho de proponer 
hasta seis testigos sobre cada uno de los 
hechos que deban ser acreditados, y en 
tal concepto es el caso de que se exami- 
nen los seis testigos que propone el acu- 
sador para comprobar el punto quinto 
del interrogatorio— Artículo 175 del de- 
creto número 273; 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, con presencia del artículo 
87 del Código Penal de Procedimientos, 
y con la única modificación que se apun- 
ta en el último considerando, confirma el 
anto que ha motivado el recurso de ape- 
lación—Notifíquese y con certificación 
devuélvase la causa. 


 Esteves—Silva— Leiva. 


Juan F. Recinos, 
Secretario. 


PRUEBA FUNDADA EN PrESUNCIONES Y EN 
LA DECLARACIÓN DE UN TESTIGO PRE- 
SENCIAL. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones; 
Jalapa, mayo veintitrés de mil ochocien- 
tos noventa. 


Vista, á virtud de consulta y con la 
causa de que procede, la sentencia de dos 
del mes en curso, en la que el Juez de- 
partamental de Zacapa absuelve á Maca- 
rio Pérez, de veintidós años de edad, sol- 
tero, jornalero, vecino de aquella ciudad 

sin instrucción primaria, del cargo que 
se le dedujo por lesión en la persona de 
Tomás Pineda; 

Resultando: que éste ocurrió á la Co- 
mandanaia de Armas de Zacapa, queján- 


E A TA O 
AS 5 SA ES 
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dose de que el diez de diciembre último, 
á las siete de la noche, cuando se aproxi: 
maba, en unión de sus hijos Moisés y Ma- 
riano Pineda, á la aldea “Trementina”, 
donde viven, se dió encuentro con el sin- 
dicado, quien le interrogó por su nom- 
bre y al responderle lo agredió con un 
palo de que iba armado, causándole la 
contusión que presentó sobre la mano iz- 
quierda y que según el informe faculta- 
tivo que obra en autos, tardó quince días 
para sanar, necesitando asistenciá médica 
¿impidiendo al quejoso dedicarse á sus 
trabajos ordinarios: que presenció este 
hecho el testigo Camilo Peña; 

Que iniciado así el proceso respectivo 
é interrogado el presunto reo, manifestó: 
que durante el día citado se ocupó en to- 
mar copas de licor en unión de Manuel 
Méndez, y que por el estado de suma 
ebriedad en que se encontraba, no podía 
recordar haber lesionado 4 Pineda; 

Resultando: que Moisés y Mariano de 
este último apellido, que tienen quince y 
diez años de edad respectivamente, y el 
testigo Peña refieren el hecho en los mis- 
mos términos que el ofendido; 

Resultando: que el testigo Méndez 6 
Ramírez, refiere: que durante el dí1 diez 
de diciembre citado, acompañó al reo to- 
mando ambos licor, y se separaron ¿4 las 
siete de la noche, cerca del lugar donde 
Pineda asegura haber sido lesionado, cu- 
yo hecho llegó á noticia del declarante 
por medio de Francisca Hernández y 
Luisa Peña; 

Resultando: que la primera declara ha- 
ber sabido el hecho, porque se hizo pú- 
blico en sualdea y la segunda aseonra 
haber visto-al reo en estado de ebriedad 
cerca del sitio donde el suceso que se 
Juzga tuvo lugar: 
ens 0% al tomársele confe- 
«fado 8 s . prevenido se conformó 

y que se le ha deducido; 
rd qe la declaración del 
las den presencial Camilo Peña, unida 4 

295 presunciones que nacen de los 
lestimonios y datos referidos en los re- 


sultandos precedentes, forman l: 
necesaria para conceptuar ¿ Pér 
legalmente convicto de la respor 
dad criminal que se le ha deducido; 

Que en tal concepto, procede p 
con arreglo al artículo 306 del € 
Penal; eN 

Por tanto: con presencia de ess 
sición, de los artículos 46 y 58 del Có 
go citado, de lo alegado por el Proc 
dor y de conformidad con lo pedido 
el señor Fiscal, la Sala 5% de la Corte 
Apelaciones, revoca el fallo co: 
de que se ha hecho mérito, impon 
cario Pérez seis meses de arrest 
que previo abono del tiempo que h 
tado preso, podrá conmutar, en tc 
parte, con dos reales por cada día 
clara obligado 4 pagar las respon 
dades civiles procedentes, exento. 
poner con sellado el papel del juicio 
penso en sus derechos políticos di 
el tiempo de la condena. —Notifíquese 
devuélvase la causa con certificación. - 


sab 


to Leiva. 


_. INSERCION 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO. 


DE LAS PENAS EN GENERAL NN 
CAPITULO XI á 


(Continuación) 


Hemos establecido el principio de que 
no hay hombre ni tribunal en el mundo 
capaz de formar sobre un delito cual 
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ecesaria. Hay más; niel agente, ni el pa- 
ciente mismos, son capaces de juzgarse 
erfectamente en este punto, en lo que 
ente les concierne, y menos po- 
“drá serlo el uno por el otro, ó los dos 
- por un tercero. 

Así, bajo este punto de vista, el hom. 
e es enteramente incapaz de adminis- 


- trar perfecta justicia. 

Pero supongamos que el hombre que 
se impone esta ardua tarea, fuese tan pers- 
- picaz, tan cuidadoso, tan amigo de la jus- 
 ficia, cuanto un mortal puede serlo. ¡Qué 
sucederá si las pasiones, las preocupacio- 
nes, la pereza y la ignorancia vienen á al- 
-terar todavía: un juicio, por otra parte 
tan difícil de formar! 
-—Afortunadamente,es este un problema 
moral, más bien que un problema jurídi- 
co, y el legislador, el príncipe, el juez, no 
solamente no están obligados á resolver- 
le, ni tienen esta misión, sino que hasta 
están obligados á abstenerse de ello. No 
pudiendo en manera alguna hacer reinar 
el indicado orden moral en los corazones 
puros, debe dejar este cuidado á la mira- 
da que puede penetrar en este abismo, al 
solo poder capaz de realizarlo. 

¿Qué sería, por otra parte, la retribu- 


Y 


ción del mal por el mal, aun suponiendo 
que fuera posible al hombre? ¿Cuál sería 
el fin? Si concedemos que es justa, esto 
-es suficiente para que sea sabia. Sólo Dios 
es bastante perspicaz y bastante poderoso 
para hacer sufrir 4 un culpable la justa 
medida de pena que merece sa maldad 
Eecasionado. en su relación al sufrimiento 


ocasionado. ¿Pero esta retribución de un 
mal físico por otro de igual naturaleza, 
repara ó puede reparar el mal moral, la 
culpabilidad? ¿Puede hacer que no haya 
sido? Ni Dios mismo podría darle esta 
virtud. No destruye, pues, ni borra el mal 
moral del delito, y si la expiación se de- 
'finiese “la reparación del mal moral por 
el mal físico,” la expiación sería absurda 
é imposible. 

- ¿Entenderíase, al contrario, por expla- 
sJón, la reparación del mal físico de uno 


por el mal físico del otro? No hay expia- 
ción posible ni aun en este sentido, pues- 
to que el mal físico ocasionado por el de- 
lito, no ha sido menor porque el delin- 
cuente sufra ó nó un mal igual. Solamen- 
te la reparación civil, que es preciso no 
confundir con la pena, podrá proporcio- 
nar á veces una indemnización más ó me- 
nos suficiente. Pero la pena propiamente 
dicha, no puede en manera alguna dar 
resultado semejante, 4 no ser que la ne- 
cesidad y la satisfacción de la venganza 


te consideren aquí como la base del de- 


recho de castigar, lo cual no es, sin duda, 
el propósito de los que sostienen la exis- 
tencia de semejante derecho. 

Pero, para que estos sentimientos pu- 
dieran tomarse en consideración, para po- 
der definir la expiación, “el derecho de 
venganza,” bastaría agravar todo delito 
de asesinato para evitar la razón de cas- 
tigar al culpable; bastaría consumar el 
crimen, para obtener la impunidad; ó 
bien, bastaría, para desarmar la justicia, 
que la víctima quisiese perdonar al cri- 
minal. 

Por último, si la expiación se define 
“un medio físico de producir en el culpa- 
ble el arrepentimiento, el respeto á la 
justicia, la simpatía y el amor á la huma- 
nidad,” en este sentido el hombre no tie- 
ne derecho ¿ castigar: 1.*, porque se tra- 
ta en esto de un estado moral interno, 
que no tiene la misión de establecer, al 
menos en nombre del derecho; 2.”, por- 
que no conoce este estado; 3.”, porque 
ignora los medios propios para procurar- 
le; 4.?, porque se probibiría la aplicación 
del principio de reciprocidad en caso le 
crimen capital, puesto que no podría ejer- 
cerle, estuviese ó nó arrepentido: si lo es- 
taba, la pena sería inútil; si nó, conven: 
dría no hacer esto imposible matando al 
culpable; 5.” porque en todo caso, el 
arrepentimiento haría inútil la pena, y 
por lo tanto injusta; 6.”, porque la hipo: 
cresía burlaría con frecuencia á la justicia; 
7.2, porque la pena no sería más que un 
motivo de engaño; 8.”, porque sl la pena 


no fuese más que un medio de conducir 
al arrepentimiento, se tendría derecho á 
prolongarla ó á agravarla indefinidamen- 
te hasta que se obtuviese el efecto; 9.*, 
porque todas las penas conocidas, cuando 
exceden á la culpabilidad, son medios 
muy poco seguros de conducir á la en- 
mienda; pueden contener, mas 'no con- 
vertir. 

El cambio moral del culpable no pue- 
de ser el fin esencial de la pena, ó, sl lo 


es, está en manos de Dios, único que pue; 


de saber y hacer lo que conviene en esto. 

Pero, ¿no podría Dios delegar en los 
hombres, en los soberanos, el derecho de 
castigar? Esto es lo que se ha discutido 
con frecuencia y se discute todavía. Se- 
ríamos de este parecer si se dignase de- 
legar en ellos, á la vez, su sabiduría; de 
otro modo no podemos comprender que 
les confiera un derecho que son natural- 
mente incapaces de ejercer. Y la mejor 
prueba, á nuestro modo de ver, de que 
se ha reservado para sí el derecho de 
castigar, es que ha rehusado á los hom- 
bres las luces y el poder necesario para 
ejercerlo justa y útilmente. 

El hombre está todavía tan distante de 
poder castigar, según se entiende vulgar- 
mente esta parte de la justicia, es tan po- 
co exacto que haya recibido este derecho 
por delegación celestial, que el mismo 
Dios no podría ejercerle, sino en tanto 
que no repugnase ni á su bondad ni san- 
tidad supremas, hacer sufrir á una criatu- 
ra un mal físico sin otro resultado que el 
sufrimiento mismo, motivado solamente 
por un sufrimiento igual padecido por 
ina criatura á consecuencia de la acción 
re ais que la Justicia 
al y a contra esta penalidad 

ga , que hasta parece exigirla; sa. 
bemos que la justicia no tiene necesidad 
de ser útil para ser legítima, que tiene en 
5! MISMA SO propia razón de ser, que cons- 
orden moral, del orden 


tituye parte del 
EN cio nO puesto que por encima 
1 orden Jurídico, que es pur: 
ramente ne- 
gativo, h y Ei 


ay todavía en el mundo moral 
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un grado superior de perfecció 
un bien moral positivo; ¿por qué 
restableciendo el orden negativ 
giendo el desorden, no sería un 
para un orden mejor que condujes 
bien? Y si Dios tiene la inteligenci 
poder necesario para hacer salir. 
del mal, ¿por qué no lo hace? ¿P 
dejar á los hombres el derecho de 
su camino, de separar los medios 
de agravar el estado moral del mz 
endureciéndole por la pena? 

Guardémonos de caer en una 
cuestión de palabras, y puesto qu 
convenido en llamar derecho de ca 


to. Sin embargo, para no discutir m 
necesario entenderse, a 
En resumen: el hombre no tiene ] 
sión de castigar por castigar, es 
para restablecer el orden moral alter 
por el delito, para hacer reinar la jus 
absoluta aplicando al delincuente 1 
que éste aplica d los otros mediant 
acción que le hace culpable. No, 
cuando haya que restablecer en esto 
Justicia en sí absoluta, objetiva; aun cuan 
do el derecho de castigar propiamen 
dicho, no consista más que en esto y no 
en otra cosa; aunque el principio de 
piación ó de la pretendida reparació 
mal moral por el mal físico, no sea, 
comparación del de reciprocidad, sino 
principio místico, falso, absurdo y fan 
co, sin regla y sin medida; aun cua 
parezca que el hombre tiene, no solam 
te el derecho, sino también el deber di 
hacer reinar la justicia, y toda especie 
Justicia, por respeto á la justicia mis 
sin embargo, como la justicia, así con 
derada, pertenece al orden absoluto. 
las cosas, ó bien al orden moral en sí, 
el hombre no tiene la misión de h 
reinar este orden más que en su pe 
individual y no en la sociedad; como 
es además imposible establecer este rei 
do de la justicia absoluta de una mas 
| perfecta, porque reconoce basta 


res morales del delito, la natura- 
grado del sufrimiento del que está 
cado; como no posee los medios 


procidad por la perfecta elección 
a naturaleza y medida de la pena, el 
ecl o de castigar que le resta, no es, 
lamente hablando, sino el derecho de 
zar hasta cierto punto el sufrimien- 
ne padece por el delito, de volver á 
alma de una tranquilidad momentá- 
nente perturbada y de tener cierta 


5 


ridad para el porvenir. 

pena tiene, pues, para el hombre, 
de en este interés; razón subjetiva, 
tiva, pero indispensable, extraña has- 
nces á la necesidad moral absolu- 
eparar el desorden producido por 
to en el mundo moral. Pero si la 
a, tal como el hombre tiene el dere- 
el deber de aplicarla, tiene su ra- 
elativa ó humana en el interés pri- 
público, tiene su regla y su me- 
en la justicia absoluta, justicia que 
aterés, un interés cualquiera, no tiene 
echo de violar. En una palabra: la 
a es una deuda, cuyo acreedor es la 
sticia absoluta; los hombres no tienen 
cho á exigirla por sí misma; al me- 
no están obligados á ello. Todo lo 
e les debe es la reparación del mal 
ido por ellos, del mal físico latu sensu 
wantías para el porvenir. Esto senta- 
) BO hay confusión posible, y en ade- 
ante se puede hablar sin ningun incon- 
niente el lenguaje admitido, puesto que 
un idioma hecho y comprendido. 


» 


CAPITULO XII 


PUEDE LEGÍTIMAMENTE CASTIGAR. 


Sumarto. 


* 


estado llamado de naturaleza— 
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2. Derecho de reciprocidad—3. Quién 
debe ejercerlo. 


En el estado de aislamiento, que ordi- 
nariamente se llama estado de naturaleza, 
se ha dicho que el hombre tiene el derecho 
de defenderse, pero no el de castigar. 
Puede ayudar á un semejante suyo á re- 
chazar una injusta agresión, pero no pue- 
de ayudarle 4 castigar al agresor. 

La pena supone un superior que la im- 
ponga y un inferior que la sufra. No hay, 
pues, pena legítima entre iguales, es de- 
cir, fuera de la sociedad, entre salvajes, 
entre las naciones. Locke, Barbeirac, Fi- 
langieri, Burlamaqui y Vattel, Rotteck, 
han sostenido, por el contrario, que el 
individuo tiene también el derecho de 
castigar cuando la sociedad no puede ha- 
cerlo por él; que la sociedad no está in- 
vestida de ningún derecho que, bajo una 
íÍ otra forma, no pertenezca ya á los in- 
dividuos. ¿Qué es, pues, la pena, sino el 
derecho de defensa preventiva, subordi- 
nado á un delito anterior y ejercido den- 
tro de los límites de la justicia? Perores- 
pondamos á cada una de las precitadas 
razones contra el derecho de castigar, tal 
como lo entendemos. 

1? Es cierto que el derecho de recipro- 
cidad, en cuanto á un mal físico volunta- 
riamente ocasionado, no es sino la equi- 
dad con un nombre dado. Decir que el 
derecho de castigar, á nadie pertenece in- 
dividualmente, sería tanto como decir 
que la equidad no es la equidad, ó que 
un derecho no es un derecho. 

22 Cuando se trata de saber quién de- 
be ejercerle, el individuo ó la sociedad, 
todavia no es grande la dificultad, porque 
hay más de una razón para que la socie- 
dad esté exclusivamente investida de él, 
cuando puede estarlo útilmente. 

La pena es mejor elegida y aplicada en 
una medida más justa. 
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Se impone con más seguridad, puesto 
que ningun culpable es bastante fuerte 
ante todos para esperar fácilmente la im- 
punidad. 

El resentimiento del condenado ó de la 
familia contra la sociedad, es nulo en 
comparación de lo que podría ser contra 
un individuo. 

Si un particular se encargase de casti- 
gar á su enemigo, muchos delitos y crí: 
menes quedarían necesariamente 11mpu- 
nes por falta de fuerza suficiente de par- 
te del ofendido. El asesinato más hábil- 
mente premeditado, podría escapar con 
facilidad á la justa pena que merece. 

Si un hombre débil se viese obligado ¿4 
recurrir á la astucia para vengarse de o- 
tro más fuerte, las relaciones sociales lle- 
garían á ser muy peligrosas. Lo mismo 
sucedería si se reconociese á los parien- 
tes, d los amigos del ofendido, á todos 
los que pudieran interesarse por él, el de- 
recho de ayudarle á castigar al culpable: 
se sembraría de este modo la desconfian- 
za y el odio para obtener asesinatos sin 
número. La sociedad se vería amenazada 
de caer en la disolución más completa. 

¿Pero es que el hombre, en estado de 
naturaleza, es decir, considerado con re- 
lación á sus semejantes, como hombre 
pura y simplemente, y no como ciudada- 
no, no tiene el derecho de castigar 4 quien 
le ofenda gravemente, sobre todo cuando 
no puede recurrir 4 ninguna fuerza pú- 
blica para restablecer al menos por la re- 
paración civil, la igualdad jurídica entre 
él y su enemigo? No lo creemos, porque 
todo individuo tiene el derecho de eje- 
cutar una acción que no traspase los lí- 
mites de la justicia, cuando al obrar de 
este modo, no pertíñirbe el orden social, 
lo cual no hay que temer en el estado de 
naturaleza. 

Hay más: el individuo está interesado, 
y legítimamente interesado, no solamen- 
te en defenderse, sino también en garan- 
tirse por medio de una justa intimida. 
ción, resultado de la pena, contra toda 
agresión ulterior. Tiene el derecho de 


corregir á su agresor de manera Q| 
quite la voluntad de cometer una nu 
injusticia, tanto con él como con ot 
hombres. 

En resumen, creemos que el der 
castigar, considerando la pena bajo 
pecto preventivo, y subordinándola 
pre á la justicia absoluta, y aun al 
rés actual, si este interés no exig 
que lo que el derecho concede; cr 
que el derecho de castigar pertenec 
ofendido en estado de naturaleza 
puede ejercerse en este estado por t 
hombre que experimente un movimik 
de simpatía hacia uno de sus semeja 
injustamente maltratado. Esto es lo. 
el pueblo llama ¿mponer un corre 
Con tal que sea merecido, se preo 
bastante poco de la mano que le i 
aun en el estado social. 


necesidad relativa en una socieda 
tituida), que la pena parta de ur 
rior. Lo esencial es, lo repetimos, 
merecida y que no exceda á la justi 
Para obtener con más seguridad 
garantías y algunas otras de que antes |! 
mos hablado, todos están de acuerdo 
decir que el ejercicio del derecho de 
tigar debe abandonarse al soberano 
estado social. NE 
¿Pero, en qué consiste este abandono? 
¿Es por un contrato social, real ó ficticio, 
por un contrato propiamente dicho, ó por 
un cuasi-contrato? $ 
Un tradicionalista, un partidario de 
la teocracia, respondería que es un efecto. 
de la institución divina. E 
Un sensualista diría que es en virtud 


de un contrato ó de un cuasi-contrato. 
Un racionalista, que es una consecuen 
cia necesaria de la soberanía, una de 
atribuciones esenciales. Instituido el 
berano (poco importa aquí la cuestión 
cómo), para el sostenimiento del o 
social, para servir de lazo de unidad y 
principio de vida al cuerpo político 
Imposible en efecto, que la parte disci 
naria de policía y de derecho crimina 
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per tenezca. Aunque quisiera despren- 
e de éste, no podría hacerlo lógica- 
te: para descargarse de un deber tan 
ado, para renunciar al ejercicio de 
ante derecho, no tendría más que 
edio, abdicar. 

econociendo, pues, que el derecho de 
ar, es esencialmente inherente á la 
abía, no hay necesidad de respon- 
la cuestión: ¿cómo ciudadanos fu- 
quese den un soberano, podrán 
rirle el derecho de castigar, no te- 
ndo ellos el de castigarse 4 si mismos? 
angieri responde que cada miembro 
sociedad concede al soberano el de- 
10 de castigar á los demás, cuando es- 
interesado en ello, reconociendo así la 
osibilidad jurídica de ser castigado él 
mo, no á petición propia, como si' se 
suiese por un delito, lo que es ab- 
sino á instancia del querellante ó 
reano de la sociedad. 

lveremos á ocuparnos en esto, al 
de la pena de muerte. 


Sumarío. 


Y 


ndiciones para que haya legalidad en 
la pena: —1. Debe ser decretada por 
la ley.—2. El grado debe ser determi- 
nado aproximadamente al menos.—3. 
Debe ser aplicada al delito que está 
destinada á castigar.—4. Debe ser pro- 
-—nunciada sobre pruebas legales. —5. 
- Debe ser pronunciada sobre pruebas 


jurídicas suficientes. —6. Debe ser apli- 
cada judicialmente. —7. Debe ser pro- 
nunciada por Juez competente.—8. De- 
be ser pronunciada después de las 
formas prescritas por las leyes penales 
existentes en la época del delito. —9. 
No debe alcanzar más que á los culpa- 
bles. —10. Debe ser impuesta en el 
tiempo, lugar y manera exigida por la 
ley ó el uso. 


Sabemos por qué condiciones es legí- 
tima una pena; resta saber lo que consti- 
tuye su legalidad. 

Una pena es legal, cuando reune las 
condiciones siguientes: 

1? Debe ser inspirada por la ley, al me- 
nos en cuanto á la intención y al espíritu. 

Un gran defecto en las leyes penales de 
Atenas es que la pena que debía alcanzar 
al delito, no era determinada por la ley.. 
Necesitábanse dos juicios: uno que tenía 
por objeto la cuestión de culpabilidad, 
otro la de la pena merecida. En el inter- 
valo del primero al segundo juicio, se 
preguntaba al acusado qué pena creía 
merecer. Esta pena era después discutida 
comparativamente á la que había sido 
propuesta por la acusación, y después fa- 
llaban los jueces. 

¿Quién creería que el cantón de Zurich, 
uno de los más populosos, industriosos é 
ilustrados de Suiza, no poseía todavía en 
1835, un Código de leyes penales, ningu: 
na ley penal, segun Rossi? Desde esta épo- 
ca, este cantón ha reparado una omisión 
poco digna del distinguido rango que 
ocupa en la Confederación helvética, 

2% La segunda condición exigida para 
que haya legalidad en la pena, es que el 
grado sea en ella determinado por la ley, 
sin perjuicio del poder discrecional que 
se atribuye al Juez; el grado es entonces 
divisible por sí mismo; tiene solamente un 
máximum y Un mínimun. 
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3% La pena debe ser aplicada al delito 
que está destinada á reprimir. 

4% No debe ser pronunciada sino apo- 
yándose en pruebas legales, y no en prue- 
bas que pudieran ser personales al Juez. 
Moralmente, la sentencia que se fundase 
sobre el conocimiento que el Juez tuvie- 
ra personalmente del hecho, podía ser 
irreprochable; pero no sería jurídicamen- 
te regular. 

5% Las pruebas jurídicas deben ser su- 
ficientes, es decir, propias para producir 
certeza moral; si no lo son, el acusado 
debe ser indemnizado ó puesto en liber- 
tad, con la restricción de un informe más 
amplio, Pero este informe sólo debe fun- 
darse en probabilidades de cierto valor y 
por tiempo determinado. El informe más 
amplio indefinido sería ya una pena y una 
pena moral grave. 

6? La pena debe ser aplicada judicial. 
mente ó según las formas exigidas, con 
arreglo 4 las formas prescritas por la 
ley. 

7* Debe serlo por el Juez competente. 

8* Debe serlo según las leyes penales 
existentes en la época del delito, á me- 
nos que el acusado no tenga interés en 
ser juzgado según una ley más reciente, 
porque la retroactividad en materia cri- 
minal puede admitirse en favor del acu- 
sado, si no se opone á ello el interés pú- 
blico. No hay, pues, injusticia en juzgar 
un delito según una ley más severa, bajo 
cuyo imperio se hubiere cometido; pero 
habría injusticia en aplicarle una ley nue- 
va, más dura que la que existía en el mo- 
mento en que tuvo lugar, 

:)* La pena no debe alcanzar sino á los 
culpables. 

Nuestra antigua jurisprudencia excep- 
tuaba en malhora el crimen de lesa. 
majestad; era una odiosa copia del dere- 
cho romano, Ciertas leyes bárbaras habían 
sido más sabias, la ley de los visigodos es 
formal, con respecto á la personalidad de 
las penas; no admite en esto excepción, 
La ley sajona era menos equitativa. Pero 
en la antigúedad, en que el principio de 


solidaridad era en general fácil 
mitido, había menos escrúpulo 
extensión de la impunidad en : 
las personas. Así es que, en Ma 
Persia, los padres del culpable 
magestad, eran condenados 4 mu 

La misma responsabilidad ale 
otras partes á los inocentes por : 
públicos Ó privados de otra 0 
Toda la familia de Amán fue ab 
con él. Una envenenadora 
Theoris, fue condenada á muert 
dos los suyos. Todos los parien 
Hannon sufrieron su fin trágico. 
ma, cuando los esclavos mata 
amo, aun los que no habían tomado 
en el crimen, los libertos que habi 
en la misma casa, eran también con: 
dos al último suplicio, En el Perú, 
joven consagrada al Sol faltaba á s 
de castidad, era enterrada viva, su: 
tor ahorcado, y destruida la cit 


desierto el sitio. En el Japón, la 
canza á los parientes próximos « 


Rusia. En China, cuando se comet 


dos, y los padres castigados. La ley: 
Imperio del Medio, permite también 
el inocente participe de la suerte del 
pable, Ú sea castigado en su lugar 
hijos y nietos, las esposas y los herm 
están autorizados para seguir á los 
denados al lugar de su destierro, pe 
jano que esté; y todos los pariente 
ximos tienen la facultad de recibir b 
tadas, latigazos y otros ligeros castigos 
lugar de sus antepasados. 
Ya se considere la pena como u 
tribución de un mal físico por u 
moral, como ejemplo propio para: 
dar, como medio de mejorar al cu 
como una especie de satisfacción d 
la justicia, ó como una reparación 
sorden moral (lo que se refiere al 
do punto de vista), debe ser sul 
lamente por el cul pable, no por 4 
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i se ofreció á sufrirla, su repara- 
ada evitaría en el fondo, no repara- 
la. Si no se ofrecía espontánea- 
en expiación, habría otro crimen. 
Aste para comprender mejor aún la 
d de esta proposición, explicar la 
sión que ha dado origen á la opinión 
aria. Dos pueblos están en guerra; 
conocen unos á otros. Son el uno 
el otro dos personas morales, como 
cuerpos de nación. Trátase de ven- 
n asesinato cometido por uno de los 
bros del uno contra uno de los del 
. El pueblo que trata de vengarse, 
ama al asesino; se le propone un ino- 
nte que quiere satisfacer por el culpa- 
y se acepta al inocente. ¿Por qué? 
ue el blo ofendid l 
e el pueblo ofendido no ve en e 
1e ha cometido la injusticia, más 
un todo, un cuerpo, una persona, 
ble en uno de sus miembros; y á es- 
ona es á la que quiere castigar en 
mo de sus miembros, sin investigar 
quién ha cometido el crimen. La pena se 
ee es sentida de esta manera, lo mismo 
de otro modo, en la persona colecti- 
que se castiga, pues tácitamente se su- 
one que tiene la conciencia de todos 
miembros. 
e parece, pues, indudablemente, la 
da criminal á una deuda civil. Lo 
icial en lo civil, es que el acreedor sea 
lo. Un tercero puede librar al deu- 
or. Es simplemente una generosidad del 
¡ue paga para con el que debe, cosa en 
verdad muy permitida. 
Pero en materia criminal, si es permi- 
ido el sacrificio, si al menos en cierto mo- 
lo es excusable y no aceptable por la 
sticia, no es una víctima lo que se ne- 
como el número de escudos que 
“un acreedor; trátase, por el contra- 
de establecer una igualdad; hay un 
físico merecido, por otro mal físico 
luntariamente ocasionado óÓ por un 
2nte determinado, que es la única per- 
1 en quien puede restablecerse el e- 
rio de la justicia, porque él es el 
falta y no otro; en esto consiste la 
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deuda activa, que es el crédito: este es el 
vacío que hay que llenar por mebio de la 
satisfacción. 4 

El verdadero acreedor, en materia cri- 
minal, es la justicia, que quiere ser satis- 
fecha en la persona y por la persona del 
culpable, y que no puede serlo sino de 
este modo. No es un sufrimiento, un do- 
lor en general lo que ella exige, sino más 
bien una pena, es decir, un sufrimiento en 
un sujeto culpable, y porque es culpable, 
sin lo cual ni hay pena ni deuda satisfe- 
cha. Todos los terceros posibles, ni son ni 
pueden ser otra cosa que agentes: de la 
justicia; pero de ningún modo deudores 
aceptables para ella. 

Es una especie de justicia digna de los 
tiempos más atrasados, aquella en que el 
inocente es admitido á la pena en vez del 
culpable. Así lo vemos entre los salvajes. 
Cometióse un asesinato en un miembro 
de la tribu de los Chactas por un joven 
salvaje de una tribu vecina; los Chactas 
reclamaron el culpable. Iba 4 ser entre- 
gado cuando el padre del asesino, reco- 
nociendo que la reclamación era justa, 
pero que el culpable era más útil 4 su 
mujer y ásus hijos que él, anciano débil, 
ofreció su cabeza por la de su hijo. El sa- 
crificio fue aceptado. La conducta de es- 
te desgraciado padre se concibe, pero la 
de los Chactas no se comprende sino por 
medio de las aberraciones de que hemos 
hablado. 

He dicho que el sacrificio no sería siem- 
pre justo: sería muy reprensible si fuese 
acompañado de la creencia de que el 
culpable hoy indultado volverá mañana á 
su vida criminal. 

10. La décima y última condición para 
que la pena sea legal, es que se imponga 
en el tiempo, lugar y de la manera ext 
gida por la ley ó por la costumbre. 

No basta que la pena sea legal; es ne- 
cesario que sea legítima, equitativa y 
conforme ú la razón. Debe, además, ser 
útil, eficaz. 


( Continuará) 
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muerdo relativo al fallecimiento del señor 
strado Pinzón. 


CORTE SUPREMA 


Para apreciar la violación de un artículo pe- 
-es necesario calificar previamente la de los 
culos que se refieren á las pruebas. 

0 CORTE DE APELACIONES 
RESOLUCIONES EN 2% INSTANCIA.-— amo 
Criminal: —Las sentencias deben resolver ex- 
—presamente todos y cada uno de los puntos ven- 
lados en el juicio.—Es prohibido por la ley 
ejercer jurisdicción en una causa comenzada 
por otro Juez, si el sucesor de éste no ha noti- 
ficado previamente que va á ejercerla. —Según 
el artículo 28 del decreto número 230, si se tra- 
ta de un delito grave, es consultable el auto so- 
e excarcelación. 
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Publicación del Poder Judicial ' 


MANIFESTACION DE DUELO 


En el lugar que corresponde del presen- 
te número, damos hoy cabida al acuerdo 
expedido el 16 de agusto próximo ante- 
rior, por la Corte Suprema de Justicia, á 
propósito del sensible fallecimiento del 
señor don José Escolástico Pinzón, ma- 
yistrado de la Sala 2% de la Corte de A- 
pelaciones. 

Cumpliendo un triste deber la Snpre- 
ma Corte, dispuso honrar, según es cos- 
tumbre en tales casos, la memoria del di- 
fanto funcionario, y excitar al Poder Eje- 
eutivo á efecto de que por el tesoro pú- 
blico se hiciesen los gastos consiguientes 
á los fuuerales, como se ve por los tér- 
minos de la disposición citada. 

El señor Pinzón dió en lo general tes- 
timonios de ser un letrado inteligente: 
desde que se decidió á seguir la carrera 
del foro, á la que sus naturales inclina- 
ciones lo llamaban, aplicóse con afán al 
estudio del derecho; y una vez obtenido 
el diploma que le permitía ejercerla, com- 
placíase en favorecer ú sus clientes. Lla- 
mado al desempeño de cargos del orden 
judicial, tuvo gusto en prestar el contin- 
gente de sus luces á los valiosos intere- 
ses que se le encomendaban, aceptando ú 
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veces empleos en lugares de fuerte clima, 
donde su salud no pudo menos de sufrir 
algún quebranto. Minada desde hace 
tiempo su constitución física, agraváron- 
se recientemente sus dolencias, impidién- 
dole el lleno de sus deberes, y murió á 
mediados del mes que acaba de terminar. 

La redacción de este periódico, órgano 
del Poder Judicial de la República, de- 
plora el desaparecimiento de aquel fun- 
cionario. 


AS AZ IRA E EA 


RECTIFICACIÓN 


Al publicarse en el número anterior de 
este periódico el acuerdo relativo á la de- 
mostración hecha al Juez 3? de 1? Ins- 
tancia, señor Contreras, se hizo figurar 
al pie, por equivocación de la Secreta- 
ría que remitió la copia, el nombre del 
magistrado señor Herrera, á quien no se 
llamó al efecto 4 la Corte Suprema, pues 
bastaban, por la naturaleza del asunto, 
las rúbricas de cuatro señores Magistra- 
dos, en vez de las cinco firmas que en ese 
lugar se encuentran indebidamente. So- 
bre esto ha hecho ya la Superioridad la 
advertencia que corresponde á los em- 
pleados de la Secretaría. 

También en el número 17 de este mis 
mo periódico se omitieron, por equivoca 
ción del amannense que hizo la copia res- 
pectiva, las firmas del general don Ra- 
món Saravia y del coronel don Rosendo 
Girón A., en el fallo de la Sala 1? de A- 
pelaciones, sobre abandono de guardia; 
por lo quese dispuso explicar esa falta 
en el presente número, 


Corte Suprema de J usticia: Gi 
la, agosto 16 de 1890. 


Habiendo fallecido el día de ho 
ñor Lic. don José Escolástico Pinz 
magistrado de la Sala 2* de la Corte 
Apelaciones; y siendo un deber de 
ticia honrar la memoria de los indivi 
del Poder Judicial, haciendo las 
traciones que al caso correspon: 
Corte Suprema de Justicia, acu 
que una comisión, presidida por e 
magistrado Farfán, y compuesta de 
señores magistrados Flores, Beteta 
Montúfar y de los señores fiscales 
Mérida y Guerra, concurran al acto 
la conducción ¿ inhumación del cad 
del señor Pinzón al Cementerio 
2* que se impriman y distribuy 
esquelas, invitando por parte de 1 
te Suprema de Justicia y Salas de 
te de Apelaciones, residentes en es; 
pital, para aquel mismo acto, el q 
verificará 4 las 12 del día de ma 
3? comunicar al Poder Ejecutivo - 
sible defunción del señor Pinzón, 
tándole para que se sirva disponer 
los funerales se costeen por el tod 
público; y 4? que por telégrafo se p: 
cipe á las Salas 4% y 5% el fallecimie 
del expresado funcionario. —Comuníq 
se á quienes corresponda. UR 


Salazar—Prado — Farfán — A par ( 


— Gálvez. 


) 


Felipe Martivez, 
Secretario. 


CORTE SUPREMA 


RAMO CRIMINAL 


AR 
PARA APRECIAR LA VIOLACIÓN DE UN AR- 
 TÍCULO PENAL, ES NECESARIO CALIFICAR 
PREVIAMENTE LA DE LOS ARTÍCULOS QUE 


SE REFIEREN Á LAS PRUEBAS. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 


Vista, con la respectiva causa, y me- 
diante recurso de casación interpuesto por 
el Procurador defensor de la Sala 1? de 
la Corte de Apelaciones, lu sentencia que 
en diez y seis de julio último dictó la pro- 
pia Sala, revocando la que en ocho de ma 
yo próximo pasado pronunció el Juez de- 
-—partamental de Sacatepéquez, que absol- 
vía al indígena Cleto Acú del cargo de 
lesión á Venancio García, condena al en- 
| pa? viciado á sufrir la pena de dos años, ocho 
meses, de prisión correccional, con abono 
de la padecida, permitiéndole conmutar 
las dos terceras partes de la pena con 
dos reales diarios, si previamente indem 
niza al ofendido los daños y perjuicios; y 
le exonera de la obligación de reponer 
con sellado el papel de la causa, por ser 
notoriamente pobre. 

Resultando: que la revocatoria de que 
se hace mérito, indujo al Procurador de- 
“fensor de la Sala sentenciadora, á inter- 
poner, en representación del reo, el re- 
curso extraordinario de casación, fun- 
“ dándolo en la violación de los artículos 
4, inciso 4? del Código Penal; 77 del 
digo de Procedimientos en la misma 
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materia; 790 y los demís referentes al 
valor de la prueba testimonial, del Códi- 
go de Procedimientos Civiles; 849 del 
propio Código; y finalmente, del 208 del 
Código Militar, 2? Parte; 

Considerando: que para apreciar la 
violación que se invoca del artículo 304, 
en el inciso citado, que se refiere á la pe- 
na señalada á los reos de lesiones que 
hubieren producido al ofendido enferme- 
dad ó incapacidad para el trabajo por 
más de treinta días, debe apreciarse pre- 
viamente la violación de los otros artícu- 
los que también se invocan como infrin- 
gidos, por referirse éstos á las pruebas y 
valor que deba dárselas, para estimar si 
está 6 nó comprobado que la persona sin- 
dicada de un delito sea inocente ó culpa- 
ble, para declarar su absolución ó conde- 
nación; 

Considerando: que á ese respecto, de 
be atenderse á que el artículo 77 del 
Códigu de Procedimientos en materia 
criminal, ha sido fielmente observado por 
la Sala sentenciadora, porque al apreciar 
la prueba acriminante que ubra en la 
causa, formada por los diversos datos Ñ 
acumulados que se relacionan en el con- y 
siderando primero, hizo aplicación del ar- 
tículo 849 del Código de Procedimien- 
tos Civiles, que establece la facultad de 
los Jueces para apreciar en justicia el va- 
lor de las presunciones, conforme á las 
reglas que en el mismo artículo se con- 
sienan; facultad que por su naturaleza 
queda sujeta al prudente criterio de los 
que la ejercen; y bajo estos conceptos, 
claramente se deduce que no han sido a 
violados los artículos de que se ha hecho 
referencia en este párrafo; no habiéndo- 
lo sido tampoco los que regulan la prue- 
ba testimonial, que son los demás del 
Código de Procedimientos Civiles que se 
citan como infringidos, porque la Sala, al 
establecer la respcnsabilidad criminal de 
Acú, como reo de lesión grave causada 
á García, no se fundó aisladamente en di- 
cha prueba, sino en la acumulativa que 
analiza el considerando ya citado; y acer- 
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ca del artícalo 208 del Código Militar, 
2% Parte, que es el último que se indica 
como vio'ado, debe tenerse presente que 
la Sala no hizo aplicación alguna de él, y 
aunque indebidamente lo hubiera aplica 
do, esto no constituiría infracción del 
mismo; 

Considerando: que de todo lo expuesto 
se deduce que el artículo 304, inciso 4* 
del Código Penal, no pudo ser violado, y 
su aplicación fue una consecuencia legal 
de la apreciación que la Sala hizo de la 
prueba que obra en el proceso; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, con presencia de lo dispuesto en los 
artículos 100 y 101 del Código de Pro- 
cedimientos en ma“eria criminal y 1868 
del de Procedimientos Civiles, desestima 
el recurso de casación in'erpuesto por el 
Procurador defensor de la Sala 1* de la 
Corte de Apelaciones, y condena a! reo 
Cleto Acú á sufrir la pena de quince días 
de arresto, conmutables con dos reales 
diarios. — Notifíquese, y devuélvase la 
causa con certificación. : 


José Salazar-——F. Neri Prado—. José 


Farfán—José E. Aparicio—R. Gálvez. 


Felipe Martínez, Srio. 


CRIMINAL 


LAS SENTENCIAS DEBEN RESOLVER EX- 
PRESAMENTE TODOS Y CADA UNO DE 
LOS PUNTOS VENTILADOS EN EL JUICIO. 


SENTENCIA DE 1? INSTANCIA. 
Juzgado 3? de 1? Instancia: Guatema- 


la, diez y nueve de junio de mil ocho- 
cientos noventa. 


Procede esta causa, por acusación de 


contra Santiago Reinoso, mayor C 
ocho años de edad, soltero, vec 
esta ciudad, albañil; sabe leer y e 
y no es soldado. 0 

Resultando: que el seis de ab 
año próximo pasado, se presentar: 
lores Eguizábal y Sotera Reyes + 
Juzgado 4? de 1* Instancia, consti 
dose acusadoras de Santiago 


ciente de aquella tentativa; 2 
Resultando: que en diligencia de d 
y siete de agosto último, Sotera Re 
manifestó en la Fiscalía de Plaza « 
se constituía formal acusadora del 
Que, elevados estos autos al ce 
miento de la Superioridad, en cons 
de la sentencia respectiva, la Sala 
vió el proceso, previniendo se dicte 
llo 4 que haya lugar, tomado en cons 
ración el allanamiento; EN 
Considerando: que por haber de 
de la acusación Sotera Reyes, era 
sario resolver previamente sobre 
sistimiento; : de 
Considerando: que respecto de la te 
tativa de violación debió sobreseerse po 
el desistimiento de la acusación, pues: a 
desistimiento, expreso ó presunto, supor 
el perdón de la quejosa —Artículo 11 
Código Penal; ON 
Considerando: que en el fallo dic 
ya por este Tribunal, está tomado en con: 
sideración dicho allanamiento, y por ello 
dice la sentencia anulada que “el dicho 
allanamiento no ha podido ser en el p 
sente caso objeto de un cargo especi 
por deberse considerar comprendido 
el artículo 86, Código Penal; que sin h 
ber penetrado en el patio referido no. 
día el reo iutentar tal violación, siend 
necesario para tal tentativa el alla 
miento expresado; pues que esa nec 
dad no se refiere á la esencia del de 
de violación, que bien puede come 
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en una casa como en cualquier lugar; pe- 
el hecho principal ó sea el que se ha 
ido la intención de cometer, es preci- 
nente el que determina si el hecho 
se ha verificado para ejecutar aquél, 
o indispensable para llevar á cabo 
jecución, y en el presente caso, se ve 
nte que lo que se propusiera Reino- 
Do era simplemente penetrar en la 
piedad y posesión de la Eguizábal, 
violar á Sotera Reyes, siendo por 
iguiente el hecho de haber entrado á 
necesario para su intento, ya que 
le un punto distante de la Reyes, 
parecía la posibilidad del delito re- 


, 
ue debe, en virtud del argumento 
e precede, atenderse al delito princi- 
ll en la resolución del proceso: que co- 
responde sobreseerse acerca de la tenta- 
va de que se acusó al reo; pero habién- 
ose elevado á plenario dicha causa, el 
ofrascrito Juez ha tenido que terminar 
a causa por una sentencia definitiva, que 
de ser absolutoria por la razón ya ex 
puesta, como por no haber prueba; 
Considerando, finalmente: que desde el 
mee de mayo del año próximo pasado 
e halla el acusado sufriendo prisión por 
delito que se estaba pesquisando en la 
esente; 
Por tanto, y con presencia de los artí- 
culos 18 y 28 del decreto 230, el Juzga- 
do 3? de 1? Instancia absuelve del cargo 
e violación á Santiago Reinoso.—Noti- 


J. M. Escobar. 


Dió miotivo ú la presente causa el he- 
o de que el 31 de marzo del año 
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próximo anterior, 4 eso de las once ó doce 
de la noche, Santiago Reinoso allanara la 
casa de Dolores Eguizábal é intentara 
violar 4 Sotera Reyes; por lo cual ambas 
presentaron el escrito de querella del fo- 


lio primero del cuaderno de primera ins- 


tancia. 

Lo concerniente á la violación lo re- 
fiere la agraviada de esta manera: “Que 
“dormía con Dolores Peña en una mis- 
“ma cama, cuando sintió que le tenían 
““agarrados los dos brazos y con una pier- 
“na encima del cuerpo: que 4 consecuen- 
“cia de esto, despertó y gritó fuertemen- 
“te, á cuyas voces acudieron Eustaquio 
“Fuentes y su esposa: que ád continua- 
“ción huyó-el hombre, que conoció per- 
“fectamente, y es un albañil llamado San- 
“tiago Reinoso.” 


Este hecho fue calificado, á juicio del 


Fiscal, con bastante propiedad, de tenta. 
tiva de violación; porque tentativa dice 
el Código Penal que la hay “Cuando el 
“agente da principio á la ejecución del 
“delito directamente por hechos exterio- 
“res, pero no prosigue en su realización 
“por cualquier causa Ó accidente que 
“no sea su propio y voluntario desistl 
miento.” 

Al culpado se le redujo 4 prisión por 
allanamiento y por tentativa de viola- 
ción; conceptos que fueron aceptados 
por la Sala 1? de Apelaciones, al confir- 


mar el auto respectivo. 


Proseguida la causa, se formuló con- 
tra el reo el cargo de allanamiento, y 
también el de tentativa de violación. 

Sin embargo, al ponerse fin al proce- 
so con la sentencia de diez y ocho de 
abril último, el Juez 3% de 1% Instancia 
de este departamento, en la parte reso- 
lutiva de la misma, expresa solamente 
que absuelve al enjuiciado del cargo de 
violación. 

Tal sentencia fue declarada nula por 
esta Superioridad el diez de junio último, 

or no haberse resuelto nada respecto al 
allanamiento, apesar de que había sido 
un punto ventilado en la causa, 
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Devuelto el juicio al Tribunal de su 
origen, el Juez se afirmó en los estribos, 
como se dice, y reprodujo lo resuelto en 
el fallo anterior, en el que dictó el diez y 
pueve del propio junio, esto es, que ab- 
suelve del cargo de violación al reo. 

Muchas afirmaciones inexactas, com- 
pletamente contrarias, no sólo d las le- 
yes escritas de la nación, sino asi mismo 
á los principios que constituyen jJuris- 
prudencia universal, contienen los dos fa- 
llos del Juez 32 de 1? Instancia. Y el 
Fiscal ha de ocuparse de ambos, ya que 
se convirtieron en correlativos el uno del 
otro. 

Expresa el Juez en un Considerando 
de su segundo fallo, que debid sobreseer- 
se respecto ú la tentativa de violación, 
por el desistimiento de la acusadora (stc), 
pues tal desistimiento, expreso ó presun- 
to, supone el perdón de la quejosa. 

La Reyes, ciertamente, expresó que no 
se constituía acusadora de Santiago Rel- 


_noso, sino que dejaba exclusivamente á 


disposición de los Tribunales el juzga- 
miento de la causa. 

Ahora bien: si el Juez sostiene, como se 
ha visto, que debió sobreseerse por la 
tentativa, ¿por qué no resolvió así, y 
no declarando absuelto del cargo de vio- 
lación al inculpado? ¿Por qué esa con- 
tradicción de reconocer que una cosa de- 
be hacerse, y efectuar otra distinta? 

(Jue aparte de esto de la contradic- 
ción, lo que sostiene el Juez es un ab- 
surdo jurídico; porque en el delito de 
violación, el perdón de la parte agravia- 
da se presume sólo cuando ésta contrae 
matrimonio con el violador—Y así está 
ordenado en el artículo 119, fracción 22 
del Código Penal, que dice: “Se presume 
concedido el perdón en los delitos de es. 
tupro, violación ó rapto, por casarse la 
ofendida con el ofensor €,” disposición 
que se reproduce en el artículo 331 del 
mismo Código, el cual establece: El per- 
dón no se presume sino por el matrimo- 
nio de la ofendida con el ofensor.” 

Constando, como consta, que la Sotera, 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


Reyes dejó á disposición de los Tr 
les la continuación de la causa, se h 
muy bien en proseguirla, una vez 
las causas por violación no es nec 
que se instruyan á instancia de parte, 
sino que basta que la persona inte 
denuncie el delito, y se hizo, igualm: 
muy bien en no sobreseerse en ella, 
en terminarla por sentencia, sólo que 
procede la absolución del cargo de 
lación, como se declaró, sino del de t 
tativa de violación, ya que éste fue el 
formulado con arreglo á las constane as 
del proceso, y ya también que las res 
luciones han de ser congruentes 
aquéllas, y que hay gran diferencia 
tre la tentativa del delito y el delito ci 
sumado. 03 
Otro de los conceptos inaceptables 
todo, es el que expresa el Juez en est 
términos: “Considerando: que en el fallo 
dictado ya por este Tribunal, estaba to- 
mado en consideración el allanamiento, - 
y por ello dice la sentencia anulada « 
el dicho allanamiento no ha podido ser en 
el presente caso objeto de un cargo 
pecial.” E 
Los Jueces, puesto que son respons: 
bles de sus actos, gozan de la más am- 
plia libertad para dictar sus fallos, y pue- 
den, en tal virtud, sentar las proposicio- 
nes que á bien tengan; pero en todo ca- 
so, debe de haber por lo menos con- 
gruencia, concordancia absoluta entre las 
consecuencias que se deduzcan y las pre- 
misas establecidas. Si el Juez, en orden al 
allanamiento, tiene el juicio ya expresa- 
do, ¿por qué no declaró nulo el cargo 
que por éste fue oportunamente formu- 
lado? La Sala, al prevenir al expresado 
funcionario que, al fallar de nuevo la 
causa, comprendiese el allanamiento, ha 
querido, y ha querido con sujeción es- 
tricta á la ley, que resolviese algo, lo 
que le pareciese á ese respecto. Porque | 
es doctrina corriente que, una vez dedu- 
cido un cargo, se inflige pena por él, si. 
hay prueba; se declara nulo ó insubsis- 
tente, si fue impropia ó indebidamente 


- 

julado, ó si falta prueba, se absuelve 
al inculpado, pero siempre se re 
e algo, no se guarda silencio, con- 
viniendo así á la ley que manda que, 
ndo hayan sido varios los puntos liti. 
sos, se haga con la debida separación 
ronunciamiento respecto á cada uno 
de ellos. Pe 
- Y nada importa que el Juez, en un 
Considerando, haya tratado de allana- 
lento, exponiendo lo que ya se ha trans- 
rito, porque el fallo lo constituyen, no 
considerandos que le sirven de fun- 
mento, sino única y exclusivamente su 
te resolutiva; principio jurídico que 
de tanta mayor observancia, cuanto 
e se suelen sentar en ésta resoluciones 
ordantes con la parte expositiva, co- 
queda apuntado ahora en lo de la 
entativa de violación. 
Otras varias aserciones contiene el úl- 
timo fallo del Juez 3? en lo que se refie- 
al allanamiento, que aunque están 
entro de las reglas y preceptos de nues: 
¿legislación penal, no puede aceptar 

el Ministerio Público que sirvan para 
- demostrar lo procedente de no haber de- 
-—cidido nada en el fallo respecto al mismo 
llanamiento. 
Realmente, el artículo 86 del Código 
Penal ordena que, cuando un solo hecho 
constituya dos ó más delitos, ó cuando 
el uno de ellos sea el medio necesario 
pen cometer el otro, únicamente se cas- 
—tigará el más grave; pero de aquí no 


- puede inferirse que, si por alguna cir- 
—cunstancia no hubiera fundamento para 
- imponer pena, no por el delito que sirvió 
de medio necesario, por el otro, también 
lebiera resolverse lo mismo respecto al 
rimero, aun cuando hubiera prucba y 
- procediese el castigo. 

- De consiguiente, si por alguna causa, 
por ejemplo el perdón ó la falta de prue- 
, debiera no imponerse pena á Reinoso 
por la tentativa de que se le acusa, esto 
no era razón para que dejara de exami- 
marse lo que procediese resolver en lo 
- relativo al allanamiento, por más que €s- 
e, 
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te delito haya sido un medio necesario 
para intentar cometer el de violación. 

Todo esto indica que el Juez, en la re- 
solución que se examina, así como la an- 
terior, se apartó de todo en todo de las 
leyes que en puntos importantes fijan el 
orden de los procedimientos judiciales, 
cuya observancia no sólo facilita y hace 
clara la substanciación de los procesos, 
sino que es una garantía valiosa é im- 
prescindible de las personas sometidas á 
juicio. 

Por otra parte, el Ministerio Público 
llama la atención sobre que, habiendo pa- 
sado en autoridad de cosa juzgada la sen- 
tencia que la Sala dictó el diez de junio 
último, el Juez ha debido subordinarse 
á sus prescripciones en su nuevo pronun- 
ciamiento, por más destituido de funda- 
mentos legales que conceptuase á aquél; 
porque hasta ahora no hay autoridad, 
con poder bastante, para no respetar y 
dar cumplimiento á una sentencia firme, 
sin incurrir en abuso y en las consiguien- 
tes responsabilidades. 

Violadas, como se ha visto, las leyes 
procesivas en puntos substanciales (artícu- 
lo 874 del Código Civil de Procedimien- 
tos y artículo 184 del decreto núm. 213); 
y no cumplimentado lo dispuesto por es- 
ta Superioridad, ha de declararse. nue- 
vamente la insubsistencia del fallo que el 
Juez 32 de este departamento dictó el 
diez y nneve de junio próximo anterior; 
con prevención al mismo funcionario de 
que ejecute el fallo supradicho de diez 
de junio del año en curso. 

Si la Sala aceptare los términos de es- 
te dictamen, dígnese resolver de confor- 
midad. 


Por citado. 
Guatemala, julio 12 de 1890. 
Diaz Mérida. 
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SENTENCIA DE 2* INSTANCIA. 


Sala 2% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, julio treinta de mil ochocien- 
tos noventa. 


Vista, en consulta, la sentencia de diez 
y nueve de junio próximo pasado, en la 
que el Juez 32 de 1% Instancia de este 


departamento absuelve ¿4 Santiago Rei-. 


noso del cargo de violación, en causa 
que por allanamiento y tentativa de aquel 
delito se le instruye —El reo es de veinti- 
dós años, según declaración de folio 29 
vuelto, soltero, vecino de esta ciudad, al- 
bañil y con instrucción primaria; 

Resultando: que Dolores Eguizábal se 
presentó al Juzgado 4% de 1% Instancia 
de este departamento, acusando á San 
tiago Reinoso por haber allanado su casa 
de habitación é intentado violar 4 Sote- 
ra Reyes; 

Que seguida la correspondiente infor- 
mación, se hizo cargo al reo de los deli- 
tos de allanamiento y tentativa de vio- 
lación; 

Que el Juez 32 de 1* Instancia, en sen- 
tencia de diez y ocho de abril próximo 
pasado, consideró el allanamiento como 
medio de cometer el delito de violación, 
y absolvió de este cargo al acusado; 

Que esta Sala declaró nula aquella 
sentencia, porque no comprendía todos 
los puntos que son objeto del proceso, el 
cual fue devuelto al Juez para que de 
nuevo fallase, quien lo verificó reprodu- 
ciendo la resolución anulada; 

Considerando: que el fallo de este Tri. 
bunal, fecha diez de junio último, can- 
só ejecutoria, y que el Juez debió cum- 
plir estrictamente lo ordenado en él, re- 
solviendo lo que creyese de Justicia res- 
pecto de los cargos de allanamiento de 
morada y tentativa de violación, que se 
formularon al reo; 

¿Que al no hacerlo así el Juez, infrin- 
gló de nuevo los artículos 874 y 877, C6- 


E 


digo de Procedimientos Civiles 
apartó, además, de la obediencia q 
be á los Tribunales superiores; 

Por tanto: la Sala 2% de la Cort 
Apelaciones, anula la sentencia cons 
da, ordena al Juez que cumpla lo resu 
to por esta Superioridad en el fallo: 
diez dejunio citado, y transcríbasele 
pedimento Fiscal. —Notifíquese, y 
corresponde devuélvase la causa. 


Miguel Flores. —José A. Bete 
Montúfar. 


NO HA NOTIFICADO PREVIAMENT! 
VA Á EJERCERLA. 


Sala 5% de la Corte de Apelacior 
Jalapa, mayo veintitrés de mil ochocie 
tos noventa. 


% 


Visto, con la causa respectiva, el fallo 
consultado por el Juez de 1% Instarci: 
accidental, de Chiquimula, fecha seis 
corriente mes, en el que este funcionario, 
de acuerdo con el dictamen de asesor es- 
pecífico, declara insubsistente el cargo de 
hurto que se formuló á Vicente Cruz, de 8 
veinticinco años de edad, soltero, jorna- 
lero, de Quezaltepeque, y sin ningun 
clase de instrucción; ¿AA 

Resultando: que con fecha diez y seis 
de julio del año recién pasado, se presen- 
tó Aurelia Méndez al Juzgado munici 
de (Quezaltepeque, quejándose contra ' 
cente Cruz, quien, afirma, le hurtó de 
casa de habitación, sita en el lugar no 
brado “El Potrerillo”, ocho pesos en d 
nero efectivo, en Ocasión que se 


e 
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- contraba ausente por asuntos particulares; 
Resultando: que interrogado el preve- 
nido, confiesa haber sacado de la casa 
Pe de la querellante solamente dos pesos, y 
[eso porque con ésta ha llevado una vida 
-——maridable y han trabajado en común, sin 
separar lo que cada cual adquiere; 
Resultando: que después de agotada la 
averiguación, se mandó elevar á plenario 
la causa, entrando á conocer en ella, por 
ausencia del Juez propietario, el Juez de 
Paz, Orellana, quien citó al reo para sen- 
tencia; 
Resultando: que en ese estado el asun- 
to, entró con el carácter de Juez de 1? 
Instancia accidental don José Antonio 
Flores, quien subscribió la sentencia que 
se consulta, sin haberse dado á conocer 
previamente; 
| Considerando que, conforme á la ley, 
es prohibido ejercer jurisdicción contra 
Na persona en una causa comenzada an- 
te otro Juez, sin previa notificación del 
] que va d ejercerla—Artículo 19, inciso 
5% del Código Civil de Procedimientos; 
Considerando: que ese trámite es de 
muchísima trascendencia, pues es el acto 
- en que la parte queda prevenida para re- 
cusar al Juez si lo estima conveniente, de 
- Cuyo recurso legal no puede quedar pri- 
vada; 
Considerando: que en la presente cau- 
sa se ha infringido la ley citada, lo que 
debe corregirse por el Juezá quo, antes 
de entrar en el examen y calificación del 
fallo que se examina; 
Por tanto, la Sala 5. * de la' Corte de 
- Apelaciones, en observancia del artículo 
87 del Código Penal de Procedimientos, 
y de conformidad con lo pedido por el 
representante del Ministerio Público, de- 
clara insubsistente la sentencia que ha 
dado origen á la consulta. —Notifíquese, 
y con certificación devuélvase la causa al 
Juzgado de donde procede. 
Víctor M. Esteves — José ¡Siwa—Felict- 
to Leiva. 
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Juan F. Recinos, 
Secretario. 


SEGÚN EL ARTÍCULO 28 DEL DECRETO NÚ- 
MERO 230, ES CONSULTABLE EL AUTO SO0- 
BRE EXCARCELACIÓN, SI SE TRATA DE 
UN DELITO GRAVE. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, mayo veinticuatro de mil ocho- 
cientos noventa. 


Visto, por vía de consulta y con las 
diligencias de que se origina, el auto fe- 
cha veintiocho de abril recién pasado, en 
que el Juez de 1% Instancia de Zacapa 
permite la excarcelación 4 Justo Gómez 
y Pedro Pineda, sindicados de lesiones 
graves; 

Resultando: que la causa respectiva se 
inició el dos de abril contra los mencio- 
nados individuos é igualmente contra 
Miguel Gómez, en virtud de que Emilio 
Cortés recibió de ellos una lesión en el 
labio superior, la que también le ocasio- 
nó la caída de tres dientes, sin estar de- 
terminado quién de todos fue el causan- 
te del hecho, pues aparece que simultá: 
neamente ejercieron violencia en el ofen- 
dido; 

Resultando: que el Juez concedió pri- 
mero excarcelación á Justo Gómez y Pe- 
dro Pineda, ejecutando desde luego la 
providencia, sin obtener el consentimien- 
to de esta Sala, y después otorgó igual 
gracia 4 Miguel, pero consultando pre- 
viamente el auto que así lo dispone, el 
que fue reprobado, mandándose en la 
misma ejecutoria que se diera cuenta 
por el Juez en la forma correspondiente 
con' la providencia dictada á favor de 
aquéllos; 

Considerando: que el auto que se exa- 
mina es consultable por ocuparse de un 
delito grave—artículo 28, decreto núme: 
ro 230; 

Considerando: que dadas las circuns: 
tancias que rodean el hecho y el estado 
en que se halla la causa, es procedente 
denegar la aprobación á dicho auto 
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—acuerdo de 26 de septiembre de 1888; 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, no aprueba la providencia 
de que se habla, y llama la atención del 
Juez, por no haberla consultado como lo 
preceptúa el artículo 25 del decreto 
230. —Notifíquese, y con certificación de- 
vuélvase la causa. 


Esteves.—Silva.— Leiva. 


Juan FF. Recínos, 
Secretario. 


INSERCION 


DERECHO PENAL 


¡Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 
DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPITULO XIV 
CUALIDADES EXTRÍNSECAS DE LA PENA. 


(Continuación) 


Sumario. 


1. Dos cualidades dominantes: equidad 
» * 1 * 2 
eficacia—2. Cualidades subordinadas: 


AA IAS MN 


analogía, proporción,  divisi 
conmensurabilidad, revocabilidad, 
parcialidad, certidumbre, re 
corrección, ejemplaridad, utilida, 
ral, etc.—3. Desarrollo.—4. Efi 
de la pena, una vez satisfecha.—£ 
lidad de la pena.—£6. Bes edac 
imponerla. ! 


Las penas deben, en cuanto sea | 
ble, reunir ciertas cualidades que 1 
gan tanto más perfectas cuanto ma 
el número y la categoría en que se e 
cuentran. EE 

Las dos grandes cualidades de las 
nas son la justicia y la utilidad ó la 
cia, cualidades externas, sin duda, 
responden más á la aplicación qu 
esencia de la pena, pero cualidades 


Es mucho más fácil hacer justo u 
tema de penalidad y poner de relieve 
te carácter fundamental que reune en 
to grado las propiedades siguientes: 
logía, proporción, divisibilidad, con 
surabilidad, revocabilidad é imparcia 
dad. Ñ 3 

Además, si la justicia es ya una garan 
tía de la eficacia de la pena, se puede de 
cir que esta eficacia aumenta todavía si. 
la pena es cierta, coactiva, correctiva, — 
ejemplar y materialmente útil á la soci 
dad y al reo. DTO 

Tratemos á la ligera estas diversas cu 
lidades. . 

Según lo que hemos dicho del prin 
pio de la reciprocidad aplicado á la pen 
nada más nos queda por decir aquí de 
analogía que sería de desear entre la p 
na y el delito; no debe ser sacrificada 
no á cualidades superiores. | 

La proporción entre la pena y el de 
to constituye su justicia rigurosa 4 
tricta. La lenidad de la sociedad se h 
ver aun al culpable mismo, si la pena 
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Ó nó á esta medida sin dejar de ser 
iciente. Puede serlo, sobre todo, si el 
la sufre está convencido de que los 
ele castigan son compasivos é indul- 
es para con él, y no ceden sino á una 
esidad que deploran. 

y Pudiendo los delitos de un mismo nom- 
e variar considerablemente en cuanto 
grado de daño y de culpabilidad, sería 
mal sistema penal el que no fuese sus- 
ptible de tantos grados como puede 
ber en el mismo delito. Volveremos á 
uparnos de esto en el siguiente capí- 


O. 
Conviene también que el legislador, el 
z, el culpable, el público, la sociedad, 
fin, comparen los delitos y las penas. 
ta comparación puede ser muy útil á 
sociedad, á causa de la elección posi- 
ble de medios criminales para llegar á 
un mismo fin. 
Es además una cualidad en la pena la 
- de poder ser perdonada en el caso cn que 
haya sido superflua ó demasiado severa, 
6 también cuando se hubiere reconocido 
error en el tribunal. 
La pena para los unos, la impunidad 
para los otros, diferentes penas para los 
mismos delitos, según la condición de las 
- personas, tal ha sido siempre, con poca 
A . . 
diferencia, el estado de las sociedades, 
sobretodo de las sociedades antiguas, de 
la Edad Media, y de las sociedades asiá.- 
ticas; en una palabra, de todas las socie- 
Í dades constituidas sobre el principio de 
la desigualdad. Y no es que la igualdad 
material ó aparente sea mucho más justa 
y . BN . . . 
en derecho civil, sino que, si la igualdad 
proporcional es de ordinario la única ad- 
-—misible, por ser la única que se aproxima 
4 la igualdad absoluta, verdadera, se ha 
aplicado con demasiada frecuencia en sen- 
tido contrario á la realidad; puesto que 
era más dura para el menos culpable, y 
nás leve para el más criminal. 
Hubiera sido mejor una igualdad ciega 
y brutal, una igualdad absoluta para el 
mismo delito, sin excepción de personas, 


que una igualdad proporcional, cuya apli- 


U 


ET 
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cación se ha hecho en sentido inverso. 

Los pueblos salvajes no están al abrigo 
de este abuso; en ninguna parte es más 
venal la justicia. Hay que ganar al prín- 
cipe, al juez, al sacerdote, para obtener 
una sombra de justicia; de aquí que el 
mayor malvado puede alcanzar la impu- 
nidad. Veremos de esto más de un ejem- 
plo. 

Se conoce el criterio de Solón sobre 
las leyes, sobre su fuerza contra los débi- 
les y su impotencia contra los fuertes. 

En Roma variaban las penas según la 
condición del acusado, aun bajo el despo- 
tismo imperial, pero siempre para herir 
con más fuerza al débil. 

Las leyes de los bárbaros, las de los 
tiempos feudales, la Carolina, las orde- 
nanzas de los reyes de Francia, los estatu- 
tos de los reyes de Inglaterra, en gene- 
ral, todas las legislaciones europeas lleva- 
ban impresa esta inicua distinción. Los 
países donde hay esclavos, como Rusia, y 
gran parte de los del Nuevo Mundo, han 
conservado en sus códigos penales dife- 
rencias que no son sino una consecuen- 
cia casi forzosa de la injusticia de las le- 
yes civiles sobre el estado de las persos 
nas. 

No están todavía muy distantes los 
tiempos en que los plebeyos eran conde- 
nados á seis años de galeras por una or- 
denanza del más popular de nuestros re- 
yes, si tiraban con el arcabuz á una le- 
gua de distancia de las selvas, parques, 
bosques y cotos de la corona. 

Otra ordenanza del mismo príncipe lle- 
ga hasta castigar las reincidencias, en ma- 
teria de caza, con destierro perpetuo, con- 
fiscación de bienes, y aun con la última 
pena. 

Felipe Augusto condenaba al blasfemo 
á pagar algunos sueldos de multa si era 
noble, y á ser ahogado si era plebeyo. 
Una ordenanza de Carlos IX, dada en 
Tolosa en 3 de febrero de 1566, después 
de haber prohibido vender durante la 
cuaresma toda clase de carne, excepto 
para los hospitales y los enfermos, añade: 
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Los contraventores pagarán una multa de 
cien escudos, sí tienen de qué, y sinó serán 
azotados en las encrucijadas de las calles 
donde habiten. 

Un criado, convicto de haber tenido 
comercio criminal con su señora, era Con- 
denado 4 muerte, y ella perdonada. 

Hemos dicho que la eficacia de los 
castigos está asegurada, no solamente por 
la justicia de la pena, sino también por la 
seguridad de que será juzgado, por la 
probabilidad mayor de que el delito será 
conocido y el autor convenientemente 
perseguido. Se ha notado también que 
no es el rigor de las penas, sino su certe- 
za lo que contiene á los malhechores. 

Además, estaremos libres de los aten- 
tados de un criminal, al menos durante 
el tiempo de su pena, si ésta consiste en 
la privación de la libertad ó en el des- 
tierro. Bajo el punto de vista de la segu- 
ridad no hay pena comparable con la de 
muerte; pero conviene que sea jurídica- 
mente posible y socialmente necesaria. 
No es tampoco divisible, ni conmensura- 
ble, ni remisible. Eu esto consisten los 
grandes defectos que deben hacer al juez 
más circunspecto en su aplicación. Des- 
pués hablaremos de esto. 

Si la pena fuera propia para hacer en- 
trar al culpable en sí mismo, para corre- 
girle, alcanzaría el mayor grado pcsible 
de eficacia en lo que á ella se refiere. Si 
la publicidad de la pena intimidase ¿ 
todos los que desgraciadamente se viesen 
inclinados á incurrir en ella, la eficacia 
sería mucho mayor todavía, aunque qui- 
za menos sensible. Basta, por lo demás, 
para que sea eficaz con respecto á esto, 
que sea de tal naturaleza que produzca 
una saludable impresión en el espíritu del 
pueblo, sin salir de los límites de la jus- 
ticia. Mas para que así suceda, la pena no 
debe contrariar los prejuicios ni las cos- 
tumbres de la ¿poca ni del país, 

Se puede también hacer útil la ena, 
obligando á trabajar al detenido; de este 
modo será más templada, más fácilmente 
correctiva y menos peligrosa para la sa- 


lud intelectual, moral y física. 
El individuo y la sociedad gan 
esto, según veremos al tratar del. 
penitenciario. Pero no todas las fo 
utilizar la pena son igualmente jus 
Si á las cualidades precedentes 
mos además que la pena debe segui 
mediatamente al delito; que el teatre 
uno debe ser también el de la o 
debe ser impuesta inmediatame 
pués de los debates públicos y de la 
denación, y que la manera de ha: 
frir no debe ir separada del respeto 
bido á la humanidad y al infortunio, 
dremos todas las condiciones nece 
para la eficacia de la pena. 
Lo mismo sucede con el espec 
de las penas que con el de la mu : 
grandeza, etc.: cuanto más ordinar: 
menos conmueven. Nueva razón 
multiplicar sin necesidad los deli: 
gales. Du 


CAPITULO XV 


' 


DE LA CUANTIDAD Ó GRADO DE LA P 
Sumario. 


1. Dos clases de grados en las penas 
Lo que tienen de común—3. Escala € 
la penalidad—4. Grado absoluto de q 
no debe pasarse, cualquiera que sea 
escala—5. Escala única—6. Elastici 
ó máximum y mínimum de la pen 
Divisibilidad de la mayor parte de 

penas—-8. Inconveniente de la elastici- 

dad de las penas—9. Otro inconv 
niente—10. Contradicción aparente= 

11. Algunas escalas de delitos- 

De la clasificación de faltas. 


—_— 
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penas entre sí y que debe se- 
á la de los delitos, —ó de la propor- 
1 de una pena dada, impuesta al gra- 
O de culpabilidad legal de un delito de- 
)rminado. La primera especie de canti- 
ad constituye lo que se llama escala de 
pe nalidad; la segunda es más bien la 


na y otra especie de cantidad res- 
nden á una idea común: la intensidad 
e las penas es diversa, ya se compare á 
a Ó á otra especie de penas, 6 á un 
o ó á otro de una pena de la misma 


escala de la penalidad tiene un lí- 
atural, que no se puede franquear 
olar el principio de la justa recipro- 
; pero puede ser inferior. Si se quie 
guardar una perfecta proporción en- 
Una y otra pena, es necesario restar 
una misma cantidad cada especie de 
na, sin llegar á su más elevado nivel. 
_Elsistema de penalidad tiene entonces 
una templanza uniforme. 

Pero no siendo siempre fácil determi. 
nar esta proporción, debemos decir que 
no es necesaria; circunstancias particula- 
pueden permitir al legislador ser más 
enos circunspecto en el castigo que 
mpone á tal ó cual delito. 

Lo principal en un sistema penal es no 
- exceder al principio de reciprocidad ó de 
_ Justicia; lo demás depende de circunstan- 
las, sobre todo del interés público. Si el 
islador elige las penas según el princi- 
de analogía, y las mide. según el de 
reciprocidad, su sistema penal estará dis: 
e tribuido en cierto número de escalas di- 
-versas, y todos los grados irán marcados 
sí mismos. Con estos dos principios, 
escala de la penalidad se construye sin 
igerzo, y se obtiene por medio de con- 
ecuencias necesarias. 

Pero si no se admite más que un solo 
género de penas, por ejemplo, la priva- 
n 1 de la libertad, sólo se tiene una es- 


cala única, en la que el grado asiguable á 
cada delito está determinado más Ó me- 
nos arbitrariamente, por falta de analogía 
bastante visible entre la pena y el delito. 
Entonces la construcción de la escala re- 
clama grande atención y presenta difi- 
cultades muy serias. 

No debemos, pues, ocuparnos todavía 
de la elección de las penas, ni por consi- 
guiente de Jas relaciones qne tienen en- 
tre sí, y con las diferentes especies de de- 
litos. Nuestro objeto, por ahora, es de- 
mostrar la necesidad de dar á cada pena 
cierta elasticidad que permita al juez 
ajustarla, en cada especie de delito, al 
grado exacto de culpabilidad legal. 

Siempre se ha sentido la necesidad de 
esta proporción en la pena; pero no siem- 
pre se ha observado con fidelidad. Ya 
se han castigado muy severamente deli- 
tos que no lo eran, dejando impunes ver- 
daderos crimenes; ya se ha impuesto la 
misma pena á delitos que casi no tenían 
de común más que el nombre; ya, en fin, 
no se na guardado más que cierta me- 
dida, Ó nos hemos dejado arrastrar des- 
pués de habernos contenido quizá dema- 
siado tiempo. 

La diferencia en más ó en menos, en 
los delitos de la misma naturaleza, es la 
razón del máximum y del mínimum en 
las penas. 

Puesto que la esencia de los delitos es 
siempre determinada ó determinable, que 
un delito es de esta especie y no de otra, 
conviene imponerle el género de pena 
que le corresponda. Pero es necesario 
también que el grado de culpabilidad sir- 
va de medida al grado de pena. 

Son, pues, malas clases de penas, las 
que son indivisibles, Ó no son 'suscepti- 
bles de disminución 6 agravación, según 
la manera como se impongan. 

Todas las penas que deban sufrirse du- 
rante un tiempo más ó menos largo, y 
aumentarse indefinitivamente sin alterar 
su naturaleza, como las de privación de 
libertad y las de multa, se prestan muy 
bien á estas exigencias. 
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Ciertas penas aflictivas, las de látigo, 
azotes y disciplinas, se prestan i¡gualmen- 
te á esto. Pero esta especie de penas es 
también divisible en intensidad, y no es 
conveniente que el ejecutor sea libre, co- 
mo lo es en ciertos países, de atenuar Ó 
aligerar la pena por su manera de apli- 
carla. Es un mal y un escándalo que pue- 
da hacer ilusorias las sentencias de los tri- 
bunales, por medio de un cálculo odioso. 
Un desgraciado que sufre, que no puede 
sobornarle, ó que no tiene amigos, que 
no encuentra en el público, testigo de su 
suplicio, simpatías bastante eficaces para 
protegerle contra el rigor de la pena, la 
sufrirá en una medida tanto más rigurosa, 
cuanto más cara pudiera costarle la in- 
dulgencia; la humanidad sería en tal caso 
un mal ejemplo. 

La pena de muerte es la que más se 
opone á la divisibilidad, á no ser que se 
la quiera convertir en suplicio. Pero, si 
el espíritu público no lo repugnara, se la 
podría rodear de un aparato, que sin 
agravar los sufrimientos,sin convertirla en 
suplicio, aumentara su efecto moral. De- 
be, en todo caso, noser más que un mí- 
nimum necesario. Ya lo hemos dicho. 

Las penas infamantes son también sus- 
ceptibles de más y de menos. 

No hay penas que no puedan ser mo- 
dificadas en sentido contrario, y que no 
se presten 4 un .mínimam 44 un máxi- 
mum. 

Hay más de un inconveniente en esta 
elasticidad de la pena, pues su grado 
puede quedar al arbitrio del Juez; pero 
este inconveniente es incomparablemente 
menor que el de la unidad absoluta en la 
medida de la pena. ¿Qué interés, pues, 
podría tener el Juez en no seguir en la 
estimación del grado de la pena el dicta- 
do de su conciencia? 

Sería necesario que fuese doblemente 
venal y corrompido para imponer una 
pena inmerecida á quien no hubiera po- 
dido ni querido sobornar su culpable 
clemencia. Que en ciertos países venda 
el Juez su sentencia de absolución, se 
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concibe; pero es menos de tem 
prescinda de sus deberes pasando 
mite de la pena dictada por la ley 
tra el acusado que no trata de corrom- 
perle; pues sería necesario, para que es 
to ocnrriese, que tuviera la costumbre d 
vender la justicia criminal, y que no ti 
viese que temer por su culpable trá 
el ejemplo de una sola condenación 
recida y no pronunciada, es decir, 
una pena que le hubiera sido impu 
que no hubiera sido aplicada. Sil 
rriera una sola vez condenar despt 
haber recibido el precio de una a 
ción que sólo debe darse al inoceni 
die se fiaría de sobornarle otra vez. 
Aun en las causas políticas mismas, ; 
tribunal criminal no debe sobrep 
justicia al interés de partido? ¿Com 
se acaso generalmente de hombres de + 
misma opinión? ¿No está sometido él mis 
mo al juicio del público? ¿No podría 
parcialmente rechazado por el crimin 
valiéndose de la recusación? Con esta 
titud, todavía puede suceder que un 
lito, en apariencia más grave y consi 
rado bajo su punto de vista material, 
castigue con una pena inferior á la de 
delito menos grave. En otros términos, 
dos delitos considerados en sí mismos 
más grave el uno que el otro, el mí 
nimum del primero puede estar bajo el 
máximum del segundo. En otros térm 
nos, y valiéndonos de un ejemplo, una 
tentativa de homicidio, un asesinato, pue- 
de ser cometido con circunstancias ta 
atenuantes, —sin que haya no obstante 
inocencia, —que el que de él se ha hech 
culpable, sea mucho menos severament 
castigado, que el que á sangre fría, po 
ferocidad, mutila á su semejante. Y sin: 
embargo, el asesinato es en sí un crimen 
mayor que la mutilación. MO 
Esta contradicción no es aparente sino 
para dos delitos análogos; pues para los 
que nada tienen de común, cuando hay - 
obligación de castigarlos con una misma 
especie de peña, por ejemplo, el robo y 
el ultraje, la contradicción nada tiene 
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losa, puesto que no se comparan ya 
s delitos, ni se considera el uno in- 
ral otro. 
or io demás, la contradicción es sglo 
arente; recae más bien sobre las pala- 
ras que sobre las cosas, y así es que no 
erífamos fijarnos en las denominacio 
s,sino en las intenciones, en la reflexión, 
ore todo,en el grado del perjuicio oca- 
ado voluntariamente; en una palabra, 
beríamos examinar las acciones en to- 
sus circunstancias, puesto que sólo 
las está la realidad, el hecho, la ver- 


ha supuesto falsamente que no hay 
jue una sola escala de delitos, cuan- 
or el contrario, hay tantas como 
es de delitos, y estas escalas son más 
paralelas que unilineales ó sucesiva- 
te conjuntas. Por lo demás, en la 
misma clase de delitos, los grados no son 
realmente distintos y progresivos, sino 
anto que las circunstancias y los de- 
—litos son diferentes; mas cuando sólo el 
10 elito es materialmente el mismo, ó cuan- 
lo siendo éste materialmente diferente, 
las circunstancias esenciales varían, en- 
tonces la progresión no tiene ya esa re- 
laridad que puede tener en el caso en 
e los hechos análogos son materialmen- 
más graves los unos que los otros, y 
en que los más graves están acompaña- 
dos de circunstancias, igualmente d más d 
menos reprensibles, y en el mismo grado. 
Trátase, como se ve, de la prestación 
de la culpa en materia criminal, cuestión 
que si es harto delicada en la aplicación 
s 


en materia civil, no lo es menos en la cri- 
inal. 

Al parecer, se podría distinguir con 
filangieri tres grados de culpabilidad, 
án que no hubiese en ella más que 
prudencia, ó sólo voluntad indelibera- 
, poco ilustrada, poco libre, 4 bien, por 
ontrario, voluntad deliberada de ha- 
el mal. De este modo habría en cada 
en de delitos tres grados de culpabi- 
vd; y como también podría haber di- 
ancias importantes en cada grado, se- 
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ría bueno que el Juez pudiese moverse 
dentro de él en una gran escala de pe- 
nalidad entre un mínimum y un máxi- 
mum. 


CAPITULO XVI 


DE LAS DIVERSAS INFLUENCIAS QUE MODI- 
FICAN LAS LEYES CRIMINALES. 


INFLUENCIA DE LAS RAZAS. 
Sumario. 


1. No es posible enumerar todas las in- 
fluencias—2. Las principales—3. Las 
razas. El número de éstas no se halla 
rigurosamente determinado—4. Tres 
principales—5. Cinco grandes divisio- 
nes de la raza caucásica—6. Sus ramas 
—7. Superioridad de la raza caucásica 
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contradicción, el primer puesto entre 
las ramas caucásicas—11. Las institu- 
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13. La rama semítica; sus leyes crueles, 
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espontánea, menos sistemáticamente 
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No pretendemos designar todas las in- 
fluencias que modifican las leyes crimina- 
les. Las hay entre ellas accidentales, que 
ni se pueden prever ni enumerar, las 
cuales motivan medidas temporales ó de 
tal modo especiales, que es, por otra par- 
te, inútil ocuparse de ellas en un trabajo 
que tiene un carácter esencialmente ge- 
neral, Hay, además, otras que pueden te- 
nerse por circunstancias permanentes, ta- 
les como el clima, los productos del sue- 
lo, ete., y que tampoco tienen un interés 
teórico muy pronunciado. En general, las 
circunstancias extrañas á la voluntad hu- 
mana, interesan menos que las que de 
ella dependen, si bien es cierto que las 
leyes inspiradas por circunstancias fata- 
les, tienen sin embargo su aspecto libre, 
y en este sentido no son indignas de que 
fijemos en ellas nuestra atención, 

Con todo, obligados como estamos á 
ser concisos, no nos detendremos sino en 
las influencias más poderosas y comunes, 
las cuales se refieren á la raza, á la civili- 
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zación, á las instituciones políticas, 
y religiosas; á las relaciones con lc 
blos vecinos, y por último, á la « 
ción de todas estas influencias r 

Los naturalistas todavía no e 
acuerdo acerca del número de 1 
unos, tales como Blumenbach y 
ce, admiten cinco: la caucásica, 
gólica, la negra, la africana y le 
otros, tales como Cuvier, Lacéped 
Schlosser, etc., no admiten más que 
europea-árabe Ó caucásica, la mo 
y la negra ó la etiópica. Nosotros 
remos esta última división, como 
cilla, salvo distinguir las ramas : 
en cada una de las tres grandes 

Así, la raza caucásica prese 
grandes divisiones Óó ramas: la 
la indo-persa, la semítica óÚ ar 
pelásgica y la escítica. 


-% 


Juan Ignacio Rosal 
Calixto de León 
Pedro Mariano Ramírez 
Juan Ignacio González 
Jesús F. Sáenz 
Julián Aguilera 

José Antonio Aparicio 
Fernando D. Ramírez 
Francisco Villagrán 
Rafael Montes 

Jesús Soto. 


Arraigo ó fecha 
de fianza 


> 2 junio 1890 

h 30 julio 1889 

7 28 nov. 1889 » 

o 21 enero 1890 

5 26 enero 1889 

a 25 julio 1889 

2 8 agosto 1889 

z 12 abril 1890 

5 arraigado 0 

4 id. AS 
(Continuará) 

TUN 


£ 


o VII. Guatemala, Septiembre 16 de 1890. Núm. 20 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


DE LA 


REPUBLCIA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 


A 
» ZO KA OQ IIA <H ___ e A AAAÓKXAÁÓ 2 === A 


SUMARIO 


El día de la Patria y las reformas alcanzadas 
por nuestra legislación. 
Acuerdo sobre concesión de licencia 4 uno 


CORTE SUPREMA 
Da : 
Hay violación del artículo 11 del Código 


Penal, siempre que se exija prueba respecto á 
la intención del delincuente, puesto que la ley 
la reputa dolosa mientras nose acredite lo con- 


trarto. ; 
ze CORTE DE APELACIONES 


| RESOLUCIONES EN 2? InsTANCIA-— Ramo Ct- 
vil —No cabe reclamación contra las notifica- 
ciones practicadas por medio de cédulas en la 
forma prescrita por la ley—En el juicio ejecu- 
tivo sólo son apelables en ambos efectos los 
autos que deciden sobre personalidad ó incom- 
-petencia.—No es aplicable á los inventarios el 
artículo 58 del decreto número 273; sin embar- 
go, considerados los inventarios como diligen- 
cia judicial, está expedito el derecho de recu- 
- sación contra el notario que se nombre para au- 
- torizarlos. 
Ramo Criminal. —Lesiones graves—Califica- 
ción de cirennstancias para graduar la pena.— 
Prueba deducida de presunciones fundadas. — 
Declaración de insubsistencia de un fallo por 
- omisiones que dejaron incompleto el proceso.— 
Circunstancia atenuante en delito de deserción, 
y consiguiente rebaja en la pena.—La tacha de 
enemistad que se invoca respecto de un testigo, 
es admisible cuando está de acuerdo con lo que 
determina el artículo 207, inciso 19%, Código Mi- 
litar, 22 Parte, en asuntos del fuero respectivo. 


Derecho Penal. —Inserción. 


Lista de los Notarios hábiles, con expresión 
- del lugar de su residencia. 
Ayisos. 


EL DIA DE LA PATRIA 


Y LAS REFORMAS ALCANZADAS POR NUES- 
TRA LEGISLACIÓN. 


Con la solemnidad oficial acostumbra- 
da y con diversas manifestaciones de pú- 
blico regocijo se ha celebrado en el pre- 
sente año el aniversario del cambio po- 


lítico que se obtuvo el 15 de septiembre 


de 1821. 

Desde antes de efectuarse aconteci- 
miento tan trascendental venía experi- 
mentándose la necesidad de esa trans- 
formación en los pueblos del antiguo rel- 
no de Guatemala; y ya en 1811 se hizo 
sentir en San Salvador, en León y en 
Granada el deseo de la Independencia, 
al favor de tentativas revolucionarias que, 
si no fueron seguidas del feliz éxito de- 
seado, pusieron al menos de relieve la 
agitación en que estaban los ánimos, agl- 
tación que continuó denunciándose por 
medio de las llamadas juntas de Belén de 
Guatemala en 1813 y del nuevo pronun- 
ciamiento de San Salvador en 1814. 

Las instituciones y los hombres tienen 
en la historia su período señalado, y es 
un absurdo pretender que éstos Ú aqué- 


306 


llas prolonguen su existencia más allá 
del límite que el bien común les traza. Á 
España cupo la suerte de conquistar y 
colonizar estos países; y después de ejer- 
cer en ellos el gobierno por espacio de 
tres siglos, sonó la hora de la emancipa- 
ción, que había de traer, como trajo, el 
cumplimiento de los ideales acariciados 
en lo político, en lo administrativo, en lo 
judicial y en todas las manifestaciones de 
la vida pública de la nueva entidad libre 
y soberana. El régimen republicano fue 
el escogido por los padres de la patria 
para reemplazar el sistema antes existen- 
te, y con razón, porque era el que de más 
simpatía gozaba entre los guatemaltecos, 
seducidos éstos por el prestigio de las 
virtudes que tal forma de gobierno en- 
gendra en los pueblos que bajo sus aus- 
picios viven y crecen y se desenvuelven. 

El acta del 15 de septiembre de 1821 
dispuso que por entonces y mientras se 
reunía el congreso, se conservaran en vi- 
gor las leyes coloniales; pero la metamór- 
fosis debía también extenderse á un ra- 
mo de tanto interés, ya que no era posi- 
ble que una república se rigiese por los 
códigos calculados para una monarquía. 
Multitud de circunstancias vinieron por 
desgracia aplazando la radical reforma 
que en ese punto ambicionaba el patrio- 
tismo, y no fue sino en 1877 cuando se 
dotó al país de nuevos cuerpos de dere- 
cho, aunque ya desde antes había venido 
modificándose parcialmente la antigua 
legislación. 

Todo tiene que progresar en el mun. 
do: las penas, por ejemplo, que hoy es- 
tán adoptadas en los pueblos civilizados, 
no son las que estaban en uso en tiem. 
pos atrás, cuando la crueldad era su ca. 
rácter distintivo. Prodigábase en otros 
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A 
siglos la pena capital, no sólo en E 
sino aquí en América antes de 
quista del siglo XVI, como lo acre 
sistema entonces vigente en la monar 
del Quiché de nuestro territorio : 
largo período de la colonia estaban 
en práctica las mismas leyes penale: 
la Península, con su terrible lujo 
veridad; y aun la Novísima Recopi 
emitida para los dominios españole 
1806, cuando ya en Francia domin 
principio de la moderación en este 
to, resentíase del escaso progreso 
materia alcanzado. La inhumanid: 
los castigos, que Montesquieu com 


otros conceptos, como inspiradas por 
liberal espíritu moderno. | 

Como antes dijimos, los códigos 
en Guatemala abrieron al país nuevos 
rizontes, haciéndole romper con el pa 
do, datan desde 1877; y debe creerse c 
cada día irán recibiendo las reformas que 
la experiencia indique como necesari 
para que sean, como deben ser, la co 
sagración más amplia del derecho, á 1 
vez que el triunfo completo de la justic 


— A, 0 
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ACUERDO SOBRE CONCESIÓN DE LICENCIA 


Á UNO DE LOS SEÑORES MAGISTRADOS. 


Con vista de las razones en que el Lic 
don Francisco Alarcón, magistrado de 
Sala 4? de la Corte de Apelaciones, 
funda para solicitar licencia por tres me- 
ses para separarse del empleo que desem. 


y 
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a Corte Suprema de Justicia, en 
cicio de la atribución 10%, artículo 26 
la Ley Orgánica del Poder Judicial, 
rda: conceder la expresada licencia, 
2ndiéndose sin goce de sueldo.—Co- 
Íquese E jale corresponda, y cer- 
uese en el libro respectivo. 


Salazar — Prado —Farfán — Aparicio 
—_ Gálvez. 


Felipe Martínez, Srio. 


CORTE SUPREMA 


RAMO CRIMINAL 


Hay VIOLACIÓN DEL ARTÍCULO 11 DEL Có- 
-piGO PENAL, SIEMPRE QUE SE EXIJA 
PRUEBA RESPECTO Á LA INTENCIÓN DEL 
DELINCUENTE, PUESTO QUE LA LEY LA 
REPUTA DOLOSA MIENTRAS NO SE ACRE- 
A DIE LO CONTRARIO. 


he 


ES eS 
Corte Suprema de Justicia; Guatema- 
la, septiembre cuatro de mil ochocientos 
_hoventa. 


Vista, por recurso de casación, inter- 
puesto por el señor Fiscal de la Sala 2% 
«la Corte de Apelaciones, la sentencia 
e la propia Sala dictó el veintitrés de 
rio próximo pasado, en la causa que, 
” herida con arma de fuego á Basilio 
ázquez, se instruyó contra Norberto 
én, y declara insubsistente el fallo, 
ando sobreseída definitivamente la 


causa, en cuyos términos reformó el que 
con fecha treinta y uno de enero último 
profirió el Juzgado departamental de 
Chimaltenango, que imponía al procesa- 
do dos años de prisión correccional, que 
con abono de la padecida, le permite con- 
mutar las dos terceras partes 4 razón de 
dos reales diarios, y lo exonera, por úl- 
timo, de reponer el papel empleado en la 
causa. 

Resultando: que Norberto Sequén fue 
sometido á juicio por haber disparado un 
tiro de revólver á Basilio Velásquez la 
noche del trece de noviembre del año 


anterior, causándole una lesión en la par- 


te posterior del cuello; 

Resultando: que el enjuiciado está con- 
feso en el hecho, y se disculpa con que 
fue casual el disparo del revólver; 

Resultando: que los testigos Camilo 
Ruiz, Marcos Uzol, Miguel Paz y Joaqui- 


na Pellecer, al declarar de conformidad, 


no pueden asegurar si el disparo sería ca- 
sual ó intencional; y con tales preceden- 
tes se dictaron los fallos de que se ha he- 
cho referencia; 

Resultando: que el señor Fiscal funda 


el recurso que interpone, en que la Sala _ 


sentenciadora violó los artículos 11 y 13 
del Código Penal; 

Considerando: que el primero de di- 
chos artículos, dice: —Delito es la infrac- 
ción voluntaria de una ley penal —Toda 
infracción de la ley penal se presume vo- 
luntaria, mientras no conste lo contrario; 
y el segundo expresa, que incurre así 
mismo en responsabilidad criminal, el que 
con ocasión de acciones ú omisiones no 
penadas por la ley, causa por impruden- 
cia Ó negligencia, un mal que, 4 mediar 
malicia, constituiría delito ó falta; 

Considerando: que, prescribiendo el 
ímico inciso del artículo primeramente 
citado, la obligación de probar la excep- 
ción opuesta por el reo, y no constando 
esta prueba en la causa, es fuera de toda 
duda que pesa sobre él la responsabilidad 
criminal del disparo de arma de fuego, 

Considerando: que el Juez de 1* Ius- 


MS 
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tancia ha apreciado debidamente las cons- 
tancias de la causa, y aplicado la pena 
señalada en el artículo 309 del Código 
Penal, con relación al 86, que prescribe, 
que cuando un solo hecho constituya dos 
6 más delitos, ó cuando el uno sea medio 
necesario de cometer el otro, únicamente 
se impondrá la pena correspondiente al 
delito más grave, aumentada hasta en 
una tercera parte, y en el caso que se 


examina, el disparo del revólver tiene. 


asignada mayor pena que la lesión que 
sufrió Velázquez, la que solamente dilató 
ocho días en curarse; 

Considerando: que en esa virtud ha 
sido violado por la Sala sentenciadora el 
citado artículo 11 en su único inciso; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, con presencia de los artículos 1873 
y 1889 del Código de Procedimientos 
Civiles, y 100 del de Procedimientos en 
materia criminal, casa y anula la senten- 
cia recurrida, y fallando en lo principal, 
confirma la de 1? Instancia, con la única 
adición de quedar el heridor obligado á 
las responsabilidades civiles. —Notifíque- 
se, y devuélvase la causa con certifica- 
ción. 


José Salazar—F. Neri Prado— José 
Farfán—José E. Aparicio—R. Qálvez. 


Felipe Martínez, Srio. 
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CORTE DE APELACI 


RAMO CIVIL 


No CABE RECLAMACIÓN CONTRA LAS 1 í 
FICACIONES PRACTICADAS POR MEDIC 
CÉDULA EN LA FORMA PRESCRITA POH 
LEY.—EN EL JUÍCIO EJECUTIVO 
SON APELABLES EN AMBOS EFECTOS LOS 
AUTOS QUE DECIDEN SOBRE PERSONAI 
DAD Ó INCOMPETENCIA. de 
Sala 3% de la Corte de Apela: 

Guatemala, agosto cinco de mil och 

tos noventa, Hs 


Visto el ocurso introducido por el se- 
ñor Florentín Ubedo contra el Juez 2 
1* Instancia de este departamento, p 
no haberle otorgado en ambos efectos 
apelación que interpuso del auto fecha 
veintitrés de julio último, en el qu 
aprueba el remate de un terreno que 
ha sido embargado en virtud de ejec 
ción instaurada por el señor Cipriano B 
rrera, manifestando, además, que las d 
ligencias dictadas por el Juzgado no fu 
En notificadas al ocurrente en forma le- 
gal. : ero 

Considerando: que las notificaciones, 
según aparece de autos, han sido hech: 
á Ubedo en persona ó por cédula—Artí 
culos 494 y 499, Código de Procedimien- 
tos y 120 del decreto número 273; 


ble en ambos efectos, salvas las exce 
ciones respectivas. entre las que no está 
comprendido el auto apelado— Artículo 
212 del decreto citado; : 

Por tanto: la Sala 3% de la Corte d 
Apelaciones, declara sin lugar el ocurs 
de que se ha hecho mérito —Artícul 


LAS 


PY 
Código de 0 id 
', y devuélvanse los autos con cer- 


SIN EMBARGO, CONSIDERADOS LOS INVEN- 
TARIOS COMO DILIGENCIA JUDICIAL, Es- 


ala 3* de la Corte de Apelaciones; 
temala, agosto once de mil ochocien- 
noventa. 


Visto, por apelación, el auto en que el 
luzgado 2? de 1* Instancia de este de- 
artamento, con fecha veintiocho del 
próximo pasado julio, deniega su apro- 
bación á los inventarios practicados en 
los bienes de la mortuoria del señor Ale- 
ndro M. Sinibaldi, resolución fundada 
que el notario inventariante es con- 
sníneo dentro del cuarto grado de los 
ederos del señor Sinibaldi; 
onsiderando: que según el precepto 
artículo 53, decreto número 273, los 
arios no pueden autorizar ninguna es- 
a á favor de las personas enumera- 
n el propio artículo, entre los que 
comprendidos los consaguíneos del 
io; ' 
onsiderando: que los inventarios de- 
2n estimarse como instrumentos públi- 
escrituras, conforme á la definición 
culo 51, decreto número 273, y 
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668 del Código de Procedimientos; mas 
en ellos no se establecen derechos á fa: 
vor de los herederos en el sentido del ar- 
tículo 53 del decreto citado; 

Considerando: que, por otra parte, los 
inventarios tienen, además, el carácter de 
diligencia judicial (artículo 1574 del Có- 
digo de Procedimientos), y bajo tal con- 
cepto los interesados tienen expedito el 
derecho de recusación contra el notario 
que se nombre, derecho de que, en el ca- 
so que se examina, no han usado los se- 
ñores Sinibaldi, sino que, por el contra- 
rio, ellos propusieron al notario señor 
Ramírez, y conformes con el inventario 
autorizado por él, han solicitado su apro- 
bación; 

Por tanto: la Sala 3? de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con lo dis- 
puesto en el párrafo 19%, título 10, libro 0 
2? del Código de Procedimientos, revo- y 
cando el auto apelado, aprueba, con las y 


reservas de ley, los inventarios que del 
ab-intestato del señor Alejandro M. Sini-. 
baldi, practicó el notario señor Carlos Ra- 


mírez, los que deberán protocolizarse en A 
. . 17 

el Registro del Secretario del Juzgado, 
señor Asensio. —Notifíquese, y devuélva-. 
se como corresponde. ys 
Herrera— Montiel —Berdúo. 
Ricardo Orantes, Srio. q 


CRIMINAL 


LESIONES GRAVES. —CALIFICACIÓN DE CIR- 
CUNSTANCIAS PARA GRADUAR TA PENA. 


Sala 2? de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, agosto veintidós de mil ocho- 
cientos noventa. 


« 


Vista, mediante apelación, la sentencia 
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fecha doce de marzo del corriente año, 
en la que el Juez de 1% Instancia de 
Amatitlán, en causa que procede contra 
Manuel Castro, de veinte años de edad, 
jornalero, vecino de Santa María y sin 
instrucción primaria, lo condena, por he- 
ridas, á tres años ocho meses de reclu- 
sión correccional, con abono del tiempo 
que lleva de estar preso, le permite con- 
mutar el todo ó parte á razón de dos 
reales diarios, previa indemnización de 
los daños y perjuicios causados al ofen- 
dido, y le exonera de reponer el papel 
de la causa; 

Resultando: que el siete de enero de 
mil ochocientos ochenta y nueve se dió 
parte al Juez Municipal de Villa Nueva 
de que 4 la madrugada de ese día ha- 
bían causado una herida á Pedro García, 
por lo que se comenzó á instruir la pre- 
sente causa; 

(Que examinado García, dijo: que ha- 
llándose en el estanco de chicha de Do- 
mingo Saravia, durmiendo con su mujer, 
se levantó para pedir 4 ésta dinero con 
qué comprar aguardiente, en cuyos mo- 
mentos Manuel Porón, que alií se encon- 
traba, lo agredió causándole las lesiones 


que presenta; 


Que preso Porón, se le examinó y di- 
jo: que él no hirió á García, y que sos- 
pechaba que lo hubiese hecho Manuel 
Castro, por tener éste manchas de san- 
gre en el vestido y en un machete de 
su propiedad; 

(Jue las mismas sospechas tuvo José 
Remigio Cruz, encargado del estableci- 
miento; por lo que capturó á Castro, po- 
niéndolo á disposición de la autoridad: 

Que Castro negó al principio la ejecu. 
ción del hecho; pero en careo practica- 
do posteriormente, confesó que en sumo 
estado de ebriedad había inferido 4 Gar- 
cía las lesiones de que adolece, con el 
machete ensangrentado que se le reco- 
gl0; motivo por el cual se puso en liber- 
tad con sujeción ¿ las resultas ¿ Porón, 


prosiguiéndose la causa únicamente con. 
tra Castro; 


Que, según el informe quirúrgico 
folio 28, García recibió cinco her 
las cuales dos tardaron sesenta dle 
curarse, dejando deformidad é im 
mento del miembro izquierdo desd: 
hombro, y de la mano derecha, é im 
sibilidad para el trabajo; oa 

Considerando: que está plename 
probada la delincuencia del reo por me-. 
dio de su espontánea confesión — A 
culo 649, Código de Procedimientos (€ 
viles; | : A 


Que habiendo producido dos de 
lesiones inferidas 4 García impedim 
de todo el brazo izquierdo y mano 
recha, é imposibilidad para dedicarse 
sus trabajos habituales, debería inflig 
á Castro la pena que señala el artícu 
267, inciso 2*, Código Penal de mil ocl 

cientos setenta y siete, en su grado mi 


cometido en estado de ebriedad, que 
él no es habitual, esta última no es ta 
calificada, en concepto del Tribunal, que 
pudiera inclinar su ánimo hasta el punto 
de imponer al reo menor pena de la se- 
ñalada por el artículo 267 ya citado, cc 
mo piden el señor Fiscal y el Procu 
dor, con tanta más razón cuanto que 
número y circunstancias de las lesiones: 
causadas y la gravedad de sus conse- 
cuencias, están indicando la convenie: 
cia de emplear la severidad que dent 
de los límites legales es permitida á lo 
Juecas; pero como es más benigna 
reo la pena que señala el artículo 30 
inciso 2%, del Código Penal vigente, 
cha la rebaja de una tercera parte, de 
aplicarse ésta conforme al artículo 4? y 
al 717 del mismo Código; 8 

(Que habiendo delinquido el reo antes: 
del quince de septiembre de mil ocho: 
cientos ochenta y nueve, y concurriendo 
en su favor todos los requisitos que es- 
tablecen los decretos números 382 y 398, 
debe aplicársele el indulto de la mitad 
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de su condena, ya que ésta no excedería, 
- en ningún caso, de reclusión correc- 
cional; 
0 Por tanto: la Sala 22 de la Corte de 
Apelaciones, con vista de lo alegado y 
pedido en esta Instancia, condena á Ma- 
-muel Castro á tres años cuatro meses de 
prisión correccional, los que, por aplicár- 
sele el indulto á que se refieren los de- 
« Cretos citados, quedan reducidos á un 
“año ocho meses; y con estas reformas 
confirma en lo demás que contiene el 
fallo apelado. —Notifíquese y con certi- 
ficación devuélvase. 


A 


ds cl 


Miquel Flores.—-José A. Beteta.—R. 
E Montúfar. 


Vicente F. Marroquín, 


Secretario. 


PRESUNCIONES 


E. PRUEBA DEDUCIDA DE 
E FUNDADAS. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, mayo veintiocho de mil ochocientos 
- noventa, 


| 


Vista, en grado de apelación y con las 


diligencias respectivas, la sentencia fecha 


treinta y uno de marzo último, en la que 
la Comandancia de Armas de este depar- 
tamento, de conformidad con el dictamen 

- de asesor específico, declara que el sol- 
dado Hermenegildo Carías, de veintiún 
años, soltero, labrador, sin instrucción y 
- de este vecindario, debe sufrir, por el de- 
lito de lesiones, un año de arresto mayor, 
- com abono del tiempo padecido, permi- 
- tiéndole conmutar la tercera parte del so 
-—brante con dos reales diarios, si satisface 
antes las responsabilidades civiles del ca- 
SO; le exonera de la obligación de repo- 


>. 


> 
ha 


pra 


ner con sellado el papel de la causa, y 
por último, manda certificar los pasajes 
conducentes, para que se averigite lo cier- 
to acerca de la defraudación á la renta 
de licores, de que también aparece sindi- 
cado el mismo reo; 

Resultando: que por parte que diera 
el Comisionado Militar de Jutiapilla, con 
fecha tres de noviembre de mil ochocien- 
tos ochenta y siete, se tuvo conocimiento 
en la Comandancia de Armas de este de- 
partamento que Eleuterio Juárez estaba 
herido y que su heridor era Hermenegil- 
do Carías, por cuya causa se instruyó el 


. Juicio que se tiene á la vista; 


Resultando: que el lesionado manifies- 
ta, que el día primero de noviembre ci- 
tado, encontrándose en casa de Ventura 
Chavarría, llegó Carías con una arroba de 
aguardiente clandestino para vender: que 
momentos después, los tres se dirigieron 
á la casa de Jerónimo Orellana, en don- 
de permanecieron tomando licor, en unión 
de otras varias personas: que á eso de la 
una de la mañana el procesado, con la 
idea de obsequiar aguardiente al que ex- 
pone, hizo que saliera del interior de la 
casa, y allí comenzó á decirle que le iba 
á pegar porque había hablado mal de él; 
á lo que le contestó que no había tal co- 
sa, pero cuando quisiera llevar á cabo sus 
propósitos, que le avisara anticipadamen- 
te, con lo que terminó ese incidente, re- 
gresando de amigos á juntarse con los 
demás compañeros: que 4 las cuatro de 
la mañana, cuando se sintió demasiado 
ebrio el deponente, dispuso retirarse á la 
casa que habita, pero no bien había ca- 
minado cuarenta brazadas de la casa de 
Orellana, cuando lo alcanzó Carías, quien, 
sin pronunciar una palabra, le acertó dos 
heridas en la cabeza y otra en el antebra- 
zo izquierdo, dejándolo casi exánime en 
el mismo sitio, mientras que su ofensor 
salió de huida, y al recobrar su juicio dió 
aviso de lo ocurrido al Comisionado Mi- 
litar, no presenciando el hecho "ninguna 
persona, porque todavía era de noche 
cuando ocurrió; 
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Resultando: que Carías no fue captura- 
do sino hasta el mes de enero del año pró- 
ximo pasado, y eu su indagatoria se con- 
creta á decir, que estuvo en la reunión 
habida en casa de Orellana, y que allí Juá- 
rez le infirió sin motivo, tres bofetadas, 
evitándose la cuestión por haber interve- 
nido el mismo dueño de la casa; 

Resultando: que el testigo Orellana nie- 
ga la última aseveración que hace el reo, 
y en un careo practicado se logró que és- 
te se pusiera de acuerdo con aquél sobre 
ese punto; 

Resultando: que Manuel Llanes refiere 
que al concluirse la diversión, se retiró en 
compañía de Carías, Juárez y Ventura 
Chavarría, ¿sus respectivas casas, y al des- 
pedirse de ellos, como á distancia de quin- 
ce brazadas de donde habían estado, oyd 
golpes y vió que Juárez estaba herido, 
presumiendo que el hechor fuera Carías, 
con quien el ofendido no guardaba bue- 
vas relaciones; 

Resultando: que Ventura Chavarría ex- 
presa que al separarse de los individuos 
antes mencionados, vió que el prevenido 
se separaba del camino con una daga de- 
senvainada, “dejando herido á Juárez,” 
pero no presenció los antecedentes, ni la 
perpetración misma del hecho; 
Resultando: que Mariano Recinos vió 
únicamente herido á Juárez, y que un in- 
dividuo á quien no conoció por la obscu- 
ridad de la noche, se separaba de él, ma- 
nifestando en ese acto el quejoso que su 
ofensor era el procesado; 

Resultando: que la lesión más grave 
que sufrió Juárez, la del antebrazo iz. 
quierdo, tardó para sanar, seserta días 
con necesidad de asistencia y sin poder 
trabajar durante ese tiempo; 

Considerando: que la confesión del en. 
causado acerca del disgusto que tuvo con 
el ofendido, por una parte, y por otra la 
fuga de aquél, tan luego como se come- 
tió el delito, la contradicción en que in- 
curre al careársele con el testigo Orella- 
na, unida á lo relacionado por los testi- 
gos Llanes, Chavarría y Recinos, for 

, Torman 


un cúmulo de datos bastantes : 
sumir fundadamente que Carías fi 
tor de las lesiones, 4 lo que se agreg; 
éste no ha rendido prueba en su d 
go, y no aparece otra persona si 
del delito— Artículos 221, 222 y 
Código Militar, 2* Parte; e 
Considerando: que la pena asign 
hecho de que se trata, debe reg 
conforme á las leyes que regían 
época de su perpetración, ya que aqu 
llas son más favorables que las vigeni 
por lo que conviene imponer la de 
to mayor en su grado máximo á- 
sión correccional en su grado mínimo, 
ro en el extremo inferior, por apare 
comprobada á favor del reo la circu 
tancia atenuante de la embriaguez n 
bitual — Artículos 7?, fracción 6%, 5 


tenta y siete; e 
Considerando: que el procesado n 
acreedor á la gracia de indulto que 
blecen los decretos números 382 y 39 
como lo solicita el señor Fiscal, porq; 
del informe que se tiene á la vista resu 
ta que aquél ha cometido un nuevo. 
to en la prisión, circunstancia que indi 
claramente que no ha observado bu 
conducta; 3 
Por tanto: la Sala 5% de la Corte 
Apelaciones, con apoyo de los artícul 
186 y 422 del Código Militar, 2? Parte 
1.* del decreto número 230, disminuy 
nueve meses diez días la pena impues 
en primera Instancia, la que ha comp 
gado el reo con la prisión sufrida; eo 
mando de este modo la sentencia ven: 
en apelación.-— Notifíquese, y con cert 
cación devuélvase la causa. 0 


Víctor M. Esteves. —José Silva. —Fe 
cito Leiva. 2d 


CLARACIÓN DE INSUBSISTENCIA DE UN 
ez 
LLO POR OMISIONES QUE DEJARON IN- 


- COMPLETO EL PROCESO. - 
A ! 


Me Sala 5* de la Corte de Apelaciones: Ja- 
apa, mayo veintiocho de mil ochocien- 
OS noventa. 


Y 


Vista, en virtud de apelación interpues- 
a por el reo y con la causa á que corres- 
ponde, la sentencia de dos del mes en 


Zacapa declara que el soldado Francisco 
Sagastume, de veintiocho años de edad, 
asado, labrador, vecino de Gualán en 
quel departamento, y sin instrucción ele- 
rental, es reo de estafa, imponiéndole por 
ste delito la pena de un año de arresto 
mayor, con abono del tiempo de prisión 
ue ha sufrido, y conmutable al respecto 
le dos reales por día, previo pago de las 
esponsabilidades civiles 4 que, en todo 
aso, queda obligado; lo exime de repo- 
er con sellado el papel del juicio, y lo pri- 
va del ejercicio de sus derechos de ciu- 
dadano durante el tiempo de la condena; 
Resultando: que el tres de febrero úl. 
timo, José Ordóñez ocurrió á la autori- 
dad militar de Zacapa, acusando al sol. 
- dado Sagastume por el delito de estafa, 
y explicó el hecho diciendo: que el vein- 
' tislete de enero anterior, el prevenido, 
asegurando llamarse Francisco “Ramí- 
rez,” se le presentó vendiéndole un novi- 
lo y dos terneros por la suma de treinta 
y dos pesos, que en el acto recibió su 
comprador, otorgando para seguridad del 


t 


quejoso el documento de fojas tres, que 
'subscribieron los testigos Francisco y José 
Antonio Fuentes, y obligándose el ven- 
edor, además, á entregarle el novillo po- 
os días después del contrato; que como 
o cumpliera con este último compromi- 
el quejoso ocurrió 4 Gualán en busca 
l repetido Sagastume, y allí pudo ave- 
uar que éste no era de apellido Ramí- 
ez, como le había asegurado, y que Ca- 
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curso, en la que el Tribunal Militar de. 
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recía en absoluto de toda clase de bienes, 
por lo que lo había defraudado en la ven- 
ta referida;-Que iniciado así este proceso, 
al interrogarse al reo, declaró ser cierto 
el contrato que celebró con Ordóñez, el 
cual estaba en disposición de llevar á ca- 
bo, y que si usó del apellido Ramírez 
es porque éste le corresponde por la lí- 
nea materna;-Que, examinados los seño- 
res José María Ardón, Ignacio Orellana 
y Cayetano Archila, citados por Ordóñez, 
declaran: que no les consta la venta de 
animales referida, pero que el procesado 
es Sagastume de apellido y no Ramírez; 
que es vago, que no posee bienes de nin- 
guna clase, que usa del último apellido 
para cometer fraudes, como el de que se 
trata y otros hechos punibles, que á la 
sazón se averiguaban como recientes, por 
el Juzgado de Gualán; pero sin especifi- 
car cuáles fueran estos hechos;-Que con 
los datos referidos y sin que fuera posi: 
ble, por la ausencia del párroco de Río- 
hondo, glosar al juicio la fe de bautismo 
del procesado, dictó la Comandancia de 
Zacapa el fallo que se examina; 

Considerando: que en el proceso que 
se tiene á la vista, no está aún agotada la 
pesquisa, pues no se cuidó de que el reo 
explicara y comprobara en qué manera 
pensaba cumplir el contrato que celebró 
con Ordóñez, excepción que, una vez de- 
mostrada, desvirtuaría en gran parte las 
presunciones de culpabilidad contra aquél 
acumuladas;-Que la fe de edad del pro- 
cesado puede obtenerse fácilmente, y, sin 
duda, proporcionará algun dato aprecia- 
ble respecto al uso que el reo ha hecho 
del apellido Ramírez;-Que los demás he- 
chos que los testigos Ardón, Orellana y 
Archila aseguran se pesquisaban en Gua- 
lán, debieron haber sido detalladamente 
investigados por el Juez de la presente 
causa, ya que se denunciaron como re- 
cientes;-Que las omisiones apuntadas, ha- 
ciendo incompleto el proceso, lo vician 
de un modo substancial; 

Por tanto, la Sala 5* de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con lo pe- 
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dido por el señor Fiscal, y apoyada en 
los artículos 34 y 58 del Código de Pro- 
cedimientos Judiciales, y 178 de la ley 
Orgánica del Poder Judicial, declara 1n- 
subsistentes el fallo relacionado y las dili- 
gencias todas del plenario practicadas en 
la causa que se examina. —Notifíquese, y 
devuélvase el juicio en la forma acostum. 


brada. 


Víctor M. Esteves. —JLosé Silva. — Felí- 
cito Leiva. 


Juan F. Recinos, 
Secretario. 


CIRCUNSTANCIA ATENUANTE EN DELITO DE 
DESERCIÓN, Y CONSIGUIENTE REBAJA EN 
LA PENA. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, mayo veinticuatro de mil ochocien- 
tos noventa. 


Vista, por consulta y con la causa de 
que procede, la sentencia de siete del mes 
en curso, dictada por la Comandancia de 
Armas de Chiquimula, en la que, por el 
delito de deserción, se impone al sargen- 
to 1% Jacinto López, de cincuenta y slete 
años de edad, viudo, ladino, vecino de 
aquella ciudad, zapatero y que lee y es. 
cribe, seis meses de prisión, que, previo 
abono del tiempo padecido, podrá con- 
mutar en la tercera parte con igual pro- 
porción del sueldo de su clase, declarán. 
dolo suspenso en el uso de sus derechos 
civiles y políticos, exento de reponer con 
sellado el papel de la causa, y mandándo- 
le recoger el nombramiento de su clase: 

Resultando: que el veintiuno de di. 
ciembre del año último, salió franco el 
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“tiva; 


prevenido, así como los demás 1 
de la banda marcial, donde pres 
servicios de sargento; y como se embr: 
gara, faltó á las listas de retreta del. 
tiuno y veintidós, hasta que el v 
fae capturado por la policía;-Qu 
del cuerpo de banda dió el parte 1 
tivo, lo que dió margen al presente: 
ceso, del que aparece: que López bh 
tado sus servicios de sargento de 
durante más de treinta años; qu 
más de cincuenta de edad, y que al de 
tar no tuvo motivo alguno, no estaba 
tinado, ni desempeñando acto algr 
servicio, y no se llevó consigo pre 
nacionales; -Que interrogado el pre: 
confiesa haberse embriagado el ve 
de diciembre último, y con tal/me 
ber faltado al cuartel, hasta que fu 
so por la policía; 148 

Considerando: que está plenam: 
comprobado que López cometió el « 


con arreglo 4 los artículos 140 y 149 
Código Militar, 1? Parte;-Que en atenci 
á que en López se reune la circunst 


artículo 146 del citado Código, debe 
bajarse al grado mínimo la pena resp: 


Por tanto, con presencia de las disposi- 
ciones citadas, de lo alegado y pedido 
por el Procurador y por el señor Fiscal, 
la Sala 5% de la Corte de Apelacione 
aprueba la sentencia consultada, con 
sola modificación de que no queda el : 
privado de sus derechos civiles.—No 
quese, y devuélvase la causa con cert 
cación. 


Victor M. Esteves.—José Silva.—. 
cito Leiva. | 
Juan F. Recinos, 

Secretario. 


"DETERMINA EL ARTÍCULO 207, INCISO 19, 
CÓDIGO MILITAR, 2? PARTE, EN ASUNTOS 
DEL FUERO RESPECTIVO. 


A Sida 57 dela Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, mayo veintiocho de mil ochocientos 
noventa. 


pe 


Le Vista, por vía de consulta y con el pro 
ceso de que procede, la sentencia de tres 
5 _del corriente mes, en la que la Coman- 

——dancia de Armas de este departamento, 
de acuerdo con lo dictaminado por el li- 
- cenciado Felix Castañeda en concepto de 
asesor específico, absuelve del cargo de 

disparo de arma de fuego á los soldados 
tino Morales y José Eustaquio Oli. 
va, de diez y ocho y veintitrés años de edad 
_ respectivamente, solteros, labradores, sin 
- Instrucción primaria y vecinos del pue- 
blo de Guastatoya-; además, en la misma 
resolución se manda procesar por separa- 
do á los testigos Juan Ramos y Agustín 
Chaves, por haber alterado la verdad en 
é sus declaraciones y por aparecer denun- 
-—ciados del delito de lesiones; 

Resultando: que el veintiocho de ma- 
yo del año próximo pasado, ocurrió el 
cabo Mónico Castillo ante el Comandan- 
te local de (ruastatoya, denunciando que 
- ese propio día, entre cuatro y cinco de la 
- tarde, que iba de su trabajo á aquella po- 
blación, al pasar por el punto llamado 
E “El Claro,” Marcelino Morales y José 


A 


Eustaquio Oliva, que estaban ocultos y 
- favorecidos por una cerca, le tiraron dos 
balazos con sus respectivas escopetas, ro- 
-zándole ligeramente la chaqueta uno de 
los proyectiles, pero sin haber recibido 
Otros males, porque inmediatamente sa- 
e lió de huida; 
ñ Resultando: que abierto el procedi- 
“miento con motivo de esa denuncia, se 
- examinaron por su orden los testigos pro- 


sg 
he 
E 


puestos por el cabo Castillo, que son: 
Juan Ramos, Agustín Chaves y José Ca- 
rías, declarando el primero, que al pasar 
junto con el quejoso por el lugar indica- 
do, escuchó la detonación de una arma 
de fuego, cuyo disparo fue dirigido á 
aquél, y al examinar de dónde había pro- 
cedido vió que los procesados estaban con 
escopetas, abrigados por una cerca, desde 
donde Marcelino Morales le disparó otro 
tiro al mismo Castillo, quien en eso, y pa- 
ra cortar cualquier peligro se puso á huir; 

Resultando: que Chaves asegura lo 
mismo que el testigo anterior, advirtien- 
do simplemente que por haber sido con- 
secutivos los tiros y por haber estado am.- 
bos sindicados con escopetas, supone que 
los dos fueron los causantes de los bala- 
zos; -Que José Carías se limita á manifes- 
tar que oyó dos detonaciones de arma de 
fuego, pero no averiguó quiénes fueron 
los hechores ni quiénes los acometidos, 
aunque sí asegura haber visto 4 los pro- 
cesados por la mañana del día del suceso 
por el sitio en que se verificó el delito; 

Resultando: que Morales fue capturado 
hasta el veintiocho de agosto siguiente, 
por haberse ausentado del pueblo de su 
vecindario, y á la vez que niega el hecho 
de que se le sindica asegura que durante 
el día en que esto se efectuó estuvo tra- 
bajando en compañía de Juan Carías, In- 
dalecio Morales y Diego Raldá, y por la 
noche permaneció en su casa rodeado de 
su familia; 

Resultando: que á Oliva, por igual causa 
que al otro reo, se capturó el seis de oc- 
tubre, manifestando en suindagatoria, que 
en la fecha ya citada antes, se juntó con 
Morales en el camino que conduce á 
Guastatoya, llevando ambos sus corres: 
pondientes escopetas: que teniendo de- 
seos de comer fruta se apartó de la ruta 
que llevaba dejando su arma en poder de 
su compañero, pero apenas habían trans- 
currido algunos momentos, cuando oyó 
una detonación de arma de fuego, y vol- 
viendo inmediatamente al sitio de donde 
había partido, observó que el ofendido co- 
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rría, y éste le dijo: “ve, hermano, Marceli- 
no me quiere matar,” por lo que el inte- 
rrogado le indicó que se retirara, y al sa- 
lir huyendo el mismo Marcelino, con la 
escopeta del deponente le disparó otro ba- 
lazo, presenciando eso Chaves y Ramos; 

Resultando: que estos dos últimos tes- 
tigos, en las ampliaciones de sus dichos, 
agregan 6 explican que después del pri- 
mer tiro, que no saben quién lo disparó, 
Morales le exigió á Oliva que le diera su 
escopeta, á lo que éste accedió, y con ella 
le tiró un balazo al ofendido en ocasión 
que éste iba huyendo; 

Resultando: que elevada la causa á ple- 
nario, á solicitud del defensor de Mora- 
les, fueron examinados Norberto Orella- 
na, Catarino Ramos, Bonifacio de León 
y Juan Carías, de los cuales el primero 
afirma que vió 4 Morales ú las dos de la 
tarde del día del suceso en su casa de ha- 
bitación: el segundo, ninguna cosa decla- 
ra: el tercero, que vió al mismo Morales 
á las seis de la tarde en su casa; y el cuar- 
to, que estuvo trabajando con el expre- 
sado individuo como hasta las dos de la 
tarde, sin constarle ninguna cosa más; 

Resultando: que por parte de Oliva se 
examinaron cuatro testigos, quienes ase- 
guran que un año antes del hecho de que 
se trata, Juan Ramos y Agustín Chaves 
le causaron al propio Oliva unas lesiones, 
quedando desde entonces enemistados; 
manifestando éste á ese respecto que por 
haber sido leves las heridas no dió cono- 
cimiento de ellas á la autoridad; 

Considerando: que las declaraciones de 
los testigos presenciales, Juan Ramos y 
Agustín Chaves no adolecen de ningún 
defecto legal, porque si bien es cierto 
que en sus ampliaciones dieron 4 conocer 
y o Otros pormenores que habían 
omiti : 

e ma CO Por primera 
ze e E | y Ica contradicción ni di- 
Meat, callas 
Los, se llega á cb, nz eno E 
ia dos ms orir_ con claridad el 

sos accidentes que lo 
rodearon en su perpetración; 


re 


y 
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Considerando: que la tacha 
tad que se opone á los mencionad 
tigos, no es la que determina el 
207, inciso 1%, Código Militar, 
porque para que exista se hace 
que proceda en los casos que € 
sición enumera, y no del presen 
se hace derivar de las lesiones qu 
y Chaves causaron al procesad 

Considerando: que con esos d 
monios, lo confesado por el reo 
otros datos que suministra el pro, 
que la prueba deducida en contrar 
bilite su fuerza, se establece perfec: 
te que Marcelino Morales fue el « 
paró los balazos 4 Castillo, y qu 
Eustaquio Oliva proporcionó el a1 
ra dirigir uno de ellos— Artículos 
199, Código Militar, 2* Parte; 

Considerando: que en conse 
Morales es autor del delito de dispa 
arma de fuego, y Oliva cómplice 
mismo, por lo que al primero deb 
garse con la pena que designa el a 
lo 309 del Código Penal; y al seg 
do corresponde aplicarle los dos - 
cios de la propia pena—-Artículos 29, 
69 y 76 del Código citado; 27 

Que es de derecho hacer en el pre: 
te fallo las declaraciones á que se refie 
los artículos 44, 46 y 58 del Código 
nal y 60 del Fiscal; : Ae 

Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, con fundamento de las dis- 
posiciones copiadas y de conformidad, en. 
su mayor parte, con el pedimento del 
for Fiscal, revocando la sentencia de ] 
Instancia, la que únicamente queda sub 
sistente en cuanto al proceso que ma 
Instruir contra Juan Ramos y Agustín 
Chaves, por lesiones, declara: 19% que 
Marcelino Morales, como autor del deli-. 
to y José Eustaquio Oliva, como cóm: 
ce, deben sufrir respectivamente en 
Penitenciaría de la capital dos años, uno, 
y diez y seis meses el otro, de prisión co- 
rreccional: 22 que de ese tiempo se les 
abone el que han sufrido en la prisi 
pudiendo conmutar las dos terceras pa 


de 


e: 


E 


y) 


de 


ES 

resto al respecto de dos reales 
, Si satisfacen antes las responsabi- 
civiles: 32 que durante la conde- 
an suspensos en el ejercicio de 
echos políticos; y 4? que se les 
nere de la obligación de reponer el 
] juicio, por ser pobres. —Notifí- 
on certificación devuélvanse los 


eN 
pítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
a escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
ano por J. Ortega García) 


PS 
A 
By 


LIBRO SEGUNDO 
DELAS PENAS: EN GENERAL 
CAPÍTULO XVI 


(Continuación) 


La rama armenia se extendía por el 
ste del mar Caspio á través de la Ar- 
menia, y al Este, por las estériles regio- 
que ocuparon más tarde los Parthos. 
rama indo-persa se extendía al Sur 
el mar Caspio, siguiendo la cade- 
> montañas hasta la Bactriana al 
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Persia oriental hasta las Indias. Su nú- 
cleo principal eran las montañas de don- 
de toman su origen el Sihon (Yaxarts) y 
el Amu-Darya (el Oxus), hasta el Paro- 
pamiso y el Imaus occidental, hasta Sar- 
makanda, Buchara y Chiva. Esta rama 
de la raza caucásica es verdaderamente 
pariente de la germánica, más joven que 
ella, que no comienza á figurar sino más 
tarde en la historia. No hay seguridad 
de que sea pariente próxima de la rama 
céltica, más antigua que la germánica, y 
que llegó ¿ ser poderosa en todo el Oes- 
te de Europa. Hay igual incertidumbre 
acerca de si se estableció en la Tracia, 
la Macedonia y el Asia Menor, donde, 


en tal caso, habría fundado un estableci- - 


miento considerable. 

La rama semítica se dirigió hacia el 
el Sur; se extendió sobre el Eufrates y 
el Tigris, fundó desde muy antiguo rel- 
nos en Asiria, Babilonia y Media, de una 
parte; en Fenicia, Palestina y Siria, de 
otra, y se mezcló indudablemente de un 
lado con los Egipcios (con la casta sacer- 
dotal?), y de otro con la raza etiópica, 
atravesando el estrecho de Bab el-Man- 
deb. 

La rama pelásgica se extendió más 
bien por el Oeste, y fundó sus principa- 
les establecimientos en el Asia Anterior 
(Frigia?), de donde, mezclándose con la 
rama semítica (Fenicios), implantó sus 
ramas, por tierra y por mar, en Europa, 
en las Islas del mar Egeo, del Mediterrá- 
neo, en Tracia, Grecia é Italia. 

La rama escítica, la última de la raza 
caucásica, que comprende los tártaros 
ó turcos, se estableció en las estepas en 
armonía con la vida nómada, entre el 
mar Caspio, el Volga y el Danubio; 
mezclóse aquí, como en otros lugares, 
con la raza mongólica, y de este modo 
dió origen 4 muchísimas variedades: á 
los filandeses, los magyares ó húngaros, 
y á los diversos pueblos de la Siberia. 

La raza mongólica se extiende al Este 


del Asia, y comprende la China, la India 


oriental, el Thibet y el Japón. Su rama 
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nómada, los kalmukos, unida d la rama 
escítica, ha hecho frecuentes INVaslones 
armadas en el Oeste. También se puede 
considerar á los habitantes del Norte de 
América, en Europa los fineses, los la.- 
pones y los groenlandeses, como ramas 
de la raza mongólica. 

La raza etiópica ocupa la parte cen- 
tral y la meridional del Africa, á partir 
de las montañas de la Luna, y se mezcla 
en la Nubia y las comarcas vecinas con 
la raza semítico-caucásica, representada 
por los arabes. Hallándose por lo de; 
más, circunscrita á su país originario, á 
menos que consideremos la rama malaya 
que se extiende por Malaca, las islas de 
la India oriental y la Australia, así co- 
mo también por la India oriental misma, 
como una ramificación de clla. 

No hay, sin duda alguna, temeridad 
en decir que las tres grandes razas hu- 
manas no so igualmente  civilizables, 
puesto que no son igualmente civilizadas. 
Mas sería muy atrevido afirmar que sus 
leyes ó sus costumbres penales son tanto 
más severas cuanto más bárbaras son es- 
tas razas, y que esta severidad tan ex- 
tremada es la consecuencia de una per- 
versidad cada vez más arraigada. 

Se puede decir, sin embargo, sin fal- 
tar á la verosimilitud, que la raza caucá- 
sica es superior en moralidad á la negra 
y ¿la mongólica. ¿Se pude igualmente 
poner á la raza mongólica por bajo de 
la negra? En cuanto á la inteligencia, nin- 
gún pueblo negro ha llegado á tanta al- 
tura como el pueblo chino. La raza mon- 
gólica es, pues, superior, y lo sería tam- 
bién indudablemente si se comparase la 
moralidad de la una con la de la otra, 
Mas si se hace descender á la rama ma- 
laya, de la mongólica y se la compara 
con la etiópica, no hay duda de que la 
ventaja no es de esta última, 

Si, por el contrario, se considera la ra- 
ma malaya como proveniente de la etió- 
pica, este vástago estará por debajo de 
la rama madre, Si es un producto de la 
mongólica ingerta en la negra, las cau- 


santes valdrán más que el vástag 
to. La rama malaya es la menos 
da, la más feroz y cruel. 1 
En la raza caucásica las ramas se ; 
cen tanto menos, cuanto más leja 
tán del tronco, y más alteradas 
mezcla con otras incontestablemen: 
feriores. La rama oriental ó a 
menos moral y más cruel que la c 
tal; la del mediodía más que la de 
te; lo cual es, sin duda, efecto del e 
Comparando entre sí las diferentes 
mas de la raza caucásica, y, aun sin 
lir de los tiempos antiguos, se encue 
que las dos ramas puramente as 
la indo-persa y aramea ó semítica, t 
leyes y costumbres criminales n 
más bárbaras que la armenia, la es 
y, sobre todo, la pelásgica. 
Pudiera creerse que la diferencia se 
refiere á las instituciones políticas y re 
ligiosas. La India y la Persia estaba 
constituidas despóticamente, y la G 
se había constituido en república, La re 
ligión india y la persa, desde muy ant 
guo, tenían mucho más del panteismc 
de la astrclogía que la griega; sus dio 
se aproximaban menos al hombre, ten: 
menos cualidades de éste, y eran se 
menos morales. Por consiguiente, las 
ligiones de la India y de la Persia tenÍ 
menos influencia moral que la idolat 
griega. Verdad es que unos di Ss 
virtudes, no humanos, eran también dio- 
ses sin defectos. Mas el hombre, aun 
atribuyendo sus vicios á los dioses, les 
concede también más ampliamente sus 
virtudes. Por otra parte, los vicios de las: 
divinidades paganas, más bien que vicio, 
eran actos arbitrarios de su omnipoter 
cia; los dioses estaban naturalmente : 


encima de las leyes destinadas d reg 
los mortales. : 

Apresurémonos á decirlo, sin emb 
go: todas las influencias sacadas de 
constitución interior de un pueblo, 
sus Instituciones diversas, de sus cre 
cias, de su civilización propia, y 
influencias mismas que sufre de fue 
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'son en realidad más que causas se: 
idarias; la raza, sus disposiciones y 
titudes nativas, tal es la causa ver- 
aderameute primera y que, bien co- 
ocida, da razón de todas las demás. 
Mas es muy difícil, imposible quizá, pe- 
-—netrar en el carácter distintivo de las ra- 
zas en este punto,:hacer ver en ellas efec- 
os en sus causas. La superioridad inte- 
tual y moral de las ramas pelásgica é 
o-persica sobre las demás de la raza 
ucásica, se ha conservado hasta nues- 


- Preséntase una sola excepción en fa- 
vor de la rama germánica; mas esta 
- excepción se explica por la influencia de 
la rama greco-romana, que le impuso su 
-elvilización. La rama aramea ó semítica, 
de la cual los israelitas son la manifesta- 
TS IZO . . . 

ción más importante en la historia de los 
yrogresos de la humanidad, no ha teni- 
o su rápido desarrollo sino al contacto 
bajo la infiuencia de la civilización 
- greco-romana. 

Hasta el cristianismo en sn germen, 
debe quizá más de lo que se cree á Gre- 
cia por los Esenianos y los Therapeutas, 
y más tarde por el platonismo y el peri- 
- patetismo, 

La rama semítica puramente oriental 
se distingue por lo terrible de sus supli- 
los y por su número. 

El antiguo Egipto brilla, por el con- 
“ trario, por una rara sabiduría en sus le- 
yes penales: la administración gratuita 
de la justicia, la composición de los tri- 
'—bunales, la manera sencilla, y sin embar: 
go solemne, con que los jueces querían 
que los procesos fuesen tramitados en su 
presencia, la supresión de la pena de 
muerte, etc., etc. Estas instituciones egip- 
cias no dejaron de tener influencia sobre 
las de los israelitas y los pelasgos, y 
sobre la de Atenas misma. El Areópa- 
go conservó de ella tradiciones no du- 
sas. 

A pesar de la lisonjera pivtura que 
stino nos ha dejado de los antiguos 
citas, generalmente no han gozado de 


tan buena reputación como los antiguos 
germanos. Esos bárbaros del norte se 
alimentaban de carne humana, y sacrifi- 
caban hombres á sus monstruosas divini- 
dades. Los antropófagos, que habitaban 
la región conocida hoy con el nombre 
de Gran Lithuania, no conocían, dicen 
los historiadores, ley ni justicia. Sin em- 
bargo, no todos los escitas, ni todos los 
sármatas eran tan bárbaros. 

Mas las invasiones de los godos y los 
hunos en los siglos IV y V, la de los 
húngaros en el X, y más tarde, las de- 
vastaciones de los mogoles y tártaros en 
Europa, no eran las más adecuadas para 
hacer variar la tradición que los anti- 
guos escitas habían dejado de sus cos- 
tumbres groseras y de su ferocidad. 

Queda, pues, sentado que la rama pe- 
lásgica, y después de ella quizá la indo- 
persa, son, entre las de la raza caucásica, 
aquellas cuyas costumbres fueron más 
dulces y sus penas las más moderadas. 
Hoy mismo, si se compara á los pueblos 
que representan estos dos orígenes, es 
decir, de un lado todos los del Centro, 
del Mediodía y una parte del Oeste de 
Europa, con los del Norte y del Este, 
también de Europa, y con los del Norte 
de Asia, se encontrará una diferencia aná- 
loga. La raza mogola aventaja poco á la 
rama escítica, siendo difícil concebir 
costumbres más duras, y leyes penales 
más terribles que las que reinan toda- 
vía en el Japón. Mas esta raza presen- 
ta grandes diferencias en sus varieda- 
des. Así, los chinos, 4 pesar de su in- 
mensa población y su extrema  mise- 
ria, distan mucho de ser tan feroces Co- 
mo los japoneses. Los antiguos habitan- 
tes del Norte de América, que pasan 
por tener el mismo origen, eran más sal- 
vajes sin duda, pero no más crueles. Si 
los antiguos mejicanos pudiesen ser con- 
siderados como descendientes de la mis- 
ma raza, la representarían de una mane- 
ra más ventajosa. Sea de ello lo que 
quiera, todo el extremo Norte de la Eu- 
ropa y del Asia se resiente todavía de 


yy 
las costumbres primitivas de los escitas 
de los mogoles. Así, los habitantes de 
alista, de origen finés, son considera- 
dos hoy mismo demasiado amantes de la 
venganza; opinión confirmada desgracia- 
damente por el número de asesinatos que 
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Manucl de J. Zepeda Antigua 3 de octubre '1888 
Trinidad Coronado do arraigado 

Atanasio Gándara 3 ae 

Eduardo Quiñónes ALE Te 
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AVISO 


Desde el quince del presente mes, de 
548 p.m., queda la Biblioteca de los 
Tribunales al servicio de los señores Abo- 
gados que deseen consultar, en el mismo 
local donde se halla, las diversas obras de 
que secompone. Oportunamente se pu- 
blicará el catálogo. 


Enero 1. de 1890. 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


sn 


tiempo se debilita por la ob 
que estos crímenes son deb 
nacional del aldeano finés cc 


Este periódico sale quincena 
luz, y sa administración está á e. 
Redactor, en su oficina del edific 
Corte Suprema de Justicia. 

El precio de la subscripción es 
reales al mes. Los números sueltos se 
den áun real cada uno. 00 
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“ACUERDO SOBRE LICENCIA CONCEDIDA Á 
UN JUEZ DE 1? INSTANCIA. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia; Guatemala, “septiembre 13 de 
1890. 


El Presidente de la Corte Suprema de 
Justicia, con presencia de lo dispuesto en 
el artículo 169 de la Ley Orgánica del 
Poder Judicial, acuerda: conceder la li- 
cencia de un mes, que por motivos de sa- 
lud, solicita el Juez de 1.% Instancia del 
departamento de Totonicapán, Lic. don 
Juan Barrios M.-—Comuníquese. 


Salazar. 


F. Bustillo, Srio, 


ACUERDO ANÁLOGO AL ANTERIOR, RESPEO- 
TO DEL MAGISTRADO SEÑOR GÁLVEZ. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia; Guatemala, septiembre 17 de 
1890. 


Con vista de la anterior exposición, en 


| que el magistrado don Rodolfo Gálvez, 


r motivos de salud, solicita un mes de C | 

-— Ticencia; el Presidente de la Corte Supre- le fueron pasados 4 fines. lel: 

ma de Justicia, acuerda: conceder dicha | mes de Julio. 194 

licencia, debiendo contarse el término de A] cumplir con el deber de Si 

ella desde el día de hoy.—Comuníquese | cuenta de los trabajos indicados, 

y certifíquese en el libro respectivo. honroso reiterar á Ud. el aprecio € 
soy su muy atento $. $. | 


Salazar. 
avaza) Manuel Julián £ 


F. Bustillo, Srio. 


» 
COMUNICACIONES DE LAS SALAS 4? Y 5%, 
SOBRE TAREAS REFERENTES AL MES DE 5 
JULIO ÚLTIMO. Señor Presidente de la Corte 
de Justicia. ye 


Quezaltenango, agosto 4 de 1890, 
Señor: 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. | 


Guatemala, mo pasado, las sentencias, autos y decre 
tos que ú continuación se expresan: 
3 Señor: ' A 
E Ramo Criminal 
te La Sala 4* de la Corte de Apelaciones Sentencias... Loa 
y dictó ciento seis resoluciones durante el AUTOS ona 3% A 
q mes de julio próximo pasado, correspon- Decretos. ica cd , 
y diendo al ramo criminal treinta y dos sen- Despachos... :. ¡DO 
A tencias y cincuenta y siete autos, y al ci- De 
vil cuatro sentencias y trece autos. En Ramo Civil 
2 ambos ramos se dictaron también ciento ; 
E diez y nueve decretos, se libraron diez y Sentencias 
siete despachos y quedaron revisados cin- Autos CN 
co estados de causas criminales. Decretos... 22ooooo hs 
En poder del Procurador defensor no Despachos AN 
quedó causa alguna el día último del ci- ÓN A 
| ano pd Be dino le a la vista de la Con sentimientos de verdadera 
ko. y pen es de resolución quedaron | deración, me subscribo de Ud. mu 
> las causas instruidas contra Federico She- | to $. S, a OE: 
bro ridan, por estafa y la que procede contra | 


José Orosco por deserción, y en el estu- 


IA 
Ar 1 dl 


e rá 


'E DE APELACIONES 


'ONE RECURSO EN TIEMPO, QUEDAN 
EJ CUTORIADOS POR MINISTERIO DE LA 
—SÓLI LA SENTENCIA DEFINITIVA 
E DECLARARSE CONSENTIDA Y EJk- 


a, dos de septiembre de mil 


qe 


artos noventa. 


, por apelación, el auto del Juz- 
o 2? de 1? Instancia de este departa- 
to, fecha siete de agosto último, de- 

ndo consentida y ejecutoriada, ¿ so- 
1d de parte, la resolución del mismo 


riente año, sobre que la señora Emilia 
Peña, dentro de cuarenta y ocho 
deposite en el Banco Internacio- 
ma de cinco mil quientos pesos, 


res Saturnino Tinoco y López y Joa- 
Iglesias de Tinoco; 

siderando: que la resolución ú que 
iere la declaratoria apelada, es un 
que tiene la calidad de irrevocable, 
érminos del artículo 900 del Có- 
Procedimientos, y está compren- 
n el inciso 9? del artículo 190, de 
¿mero 273; 

derando: que el auto expresado, 
bién recibe por la ley la denomi- 
le sentencia interlocutoria, tiene 
ejecutiva ó calidad de ejecutoria- 
ministerio de la ley (primera par- 


Y SAA el cia 1 17 bs H NA m 
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' de la Corte de Apelaciones; 


E E es 


te del artículo 192, decreto citado), por 
lo cual la declaratoria hecha con tal ob- 
Jeto, es innecesaria, lo que es tanto más 
concluyente en vista de que el artículo 
893 del Código de Procedimientos esta- 
blece que sólo la sentencia definitiva pue- 
de declararse consentida y ejecutoriada;” 
Por tanto: la Sala 3% de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con lo pre- 
venido en las disposiciones legales cita- 
das, declara la insubsistencia del auto que 
motivó el recurso.—Notifíquese, y de- 
vuélvase como corresponde. 


Herrera— Montiel — Berdúo. 


Ricardo Orantes, Srio. 


RAMO CRIMINAL 


CORRESPONDE Á LA AUTORIDAD ORDINA- 
RIA JUZGAR DE LOS DELITOS COMUNES 
CUANDO SEAN MÁS GRAVES QUE EL MILI- 
TAR COMETIDO POR LA MISMA PERSONA. 
Á CUYO EFECTO SE TESTIMONIARÁ LO 
CONDUCENTE (ART. 12, CóDiGO MILITAR, 
2% PARTE) —APLICACIÓN DEL ARTÍCULO 
6% DE Las BASES DEPAZ ENTRE GUA- 
TEMALA Y EL SALVADOR. 


Sala 3% de la Corte de Apelaciones, 
organizada en Corte Marcial; Guatemala, 
seis de septiembre de mil ochocientos no- 
venta. 


Vista, por apelación y con el proceso 
respectivo, la sentencia fecha veintinue- 


) 
, 
3 
e 


ARA 


ve del mes anterior, en que el Tribunal 
Militar de Santa Rosa condena, por ex- 
presiones subversivas, 4 Vicente Gonzd- 
lez, á seis meses de arresto mayor, que 
extinguirá con abono de la prisión SUu- 
frida y conmutable con dos reales diarios, 
con las demás declaratorias de derecho, 
así como de que no está obligado á re- 
poner el papel de la causa. —González es 
de veinticuatro años, soltero, originario 
de Jlobasco, de la República del Salva- 
dor y avecindado en el pueblo de Chi- 
quimulilla, buhonero, y no sabe leer ni 
escribir; 

Resultando: que Asunción Alexana 
pasaba por el atrio de la iglesia de Chi- 
quimulilla como á las siete de la noche 
del veintiuno del mes pasado, cuando un 
hombre se le fue encima, amenazándola y 
diciéndole se fuera con él: que á los gri- 
tos que esta señora daba, Antonio (Gar- 
cía acudió al cabildo 4 pedir auxilio, yen- 
do el agente de policía Virgilio Aguilar, 
acompañado del regidor Lucio Beteta y 
del soldado Antonio Oliva, logrando á 
fuerza la captura de ese hombre, que aún 
asía á la Alexana: que ya en la cárcel, el 
desconocido, que apareció ser un buho- 
nero avecindado en la población y llama- 
do Vicente González, comenzó á proferir 
especies que tendían á alterar el orden 
público en las circunstancias por que en- 
tonces atravesaba la República; 

Resultando: que todas las personas ci- 
tadas han declarado de conformidad, y 
el prevenido se limitó á expresar que no 
se acuerda de nada por la suma ebriedad 
de que estaba poseído la noche del su. 
ceso; 

Considerando: que en cuanto al hecho 
contra la Alexana, no es el caso de entrar 
á examen, en virtud delo dispuesto en el 
artículo 12, Código Militar, 22 Parte, y 
cuyo juzgamiento corresponde á la anto- 
ridad ordinaria; 

Considerando: que si bien cl delito de 
expresiones subversivas de que se sindi- 
có á González, está suficientemente com- 
probado con las constancias relacionadas 
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y penado por el artículo 154 del 
Penal, ese hecho está comprend: 
amnistía concedida en el artíc 
las Bases de Paz entre las Repúbl 
Guatemala y el Salvador, aproba 
acuerdo de veintiséis de agosto an 
Considerando: que por lo expu 
procede declarar la extinción de l 
ponsabilidad penal del reo, por el 
3? del artículo 105 del Código Pen 
el delito que ahora se examina; - 
Por tanto: la Sala 3%, orga 
Corte Marcial, con presencia de la 
posiciones citadas, declara exento 
responsabilidad penal deducida á 
te González por palabras subw 
mandando que en cuanto al hecho 
tido contra Asunción Alexana, se te 
nie lo conducente, para remitirlo á la 
risdicción común, para lo que haya 
—Notifíquese, y devuélvase como cc 
ponde. Á 


as 

M. A. Herrera— Abraham Monttel- 
Gregorio Contreras —Mariano Berdúo- 
R. Romaña. 


Ricardo Orantes, Sri : 


EL PERDÓN OTORGADO POR EL OFENDI 
Y ACEPTADO POR EL OFENSOR,” EXT 
GUE LA ACCIÓN PENAL EN LOS DELITO 
PRIVADOS. - 00 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
lapa, mayo veintiocho de mil ochoc 
tos noventa. 0 


Visto, mediante consulta y con las 
gencias que lo motivaron, el auto de 
cinueve del mes en curso, en que el Ji 
de 1* Instancia accidental de Chiquimul: 
de acuerdo con el dictamen de as 
letrado, manda sobreseer definitivamer 
el proceso instruido contra Manuel 


vas, por tentativa de violación en Je 
Ruano; de 
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Resultando; que en la noche del seis 
el mes corriente, fue capturado el pre- 


la Ruano; 
Que seguido el juicio correspondiente, 
| y la diligencia de fojas diez manifestó 
la 
-acusadora de Vivas; pero con la misma 
cha de esa diligencia, el doce del actual, 


a gracia; 

Considerando: que el perdón otorgado 
r el ofendido y aceptado por el ofen- 
extingue la acción penal en los deli- 


Que, según el artículo 33 del Código 
- Penal,para conceder esa gracia no es 
ciso haber formalizado instancia con- 
tra el presunto reo; 

Que en tal concepto, el auto que se 

examina está arreglado 4 la ley; 

Por tanto: con presencia de la dispo- 
sición citada y de los artículos 102 y 105 
- del Código de Procedimientos Judiciales, 
esta Sala da su aprobación al auto con- 
-—sultado, de que se ha hecho referencia— 
- Notifíquese y devuélvase la causa con 
- certificación. 


Esteves —Silva--Leiva— 


Juan F. Recínos, Srio. 
> 


le B ASTA EL HECHO DE CONDUCIR MAS DE DOS 
LIBRAS DE TABACO FUERA DE POBLADO 
Y SIN LA GUÍA CONVENIENTE, PARA QUE 
É Mera DELITO DE CONTRABANDO. 

Sala 5% de la Corte de Apelaciones: 
ypa, mayo veintiocho de mil ochocien- 


fendida que no se constituía formal 


en el ramo de tabacos se ha seguido en 
en el Juzgado departamental de Zacapa 
contra las indígenas Antolina Cortés, de 
cuarenta y cuatro años, viuda, y su hija 
Francisca García, de veinticinco años, sol- 
tera, ambas vecinas de la villa mencio- 
nada,de oficios propios de su sexo y sin 
instrucción elemental; 

Resultando: que en la noche del vein- 
tiuno de octubre del año próximo pasa- 
do, los agentes del resguardo de Hacien- 
da Emilio Solano, Antonio Cordón y Ca- 
milo López vigilaban apostados en una 
de las entradas de la población de Zaca- 
pa, y como á las siete capturaron á la 
Cortés y á la García, porque conducían 
para el interior de la población una can- 
tidad de tabaco en rama, que, reconocido 
por expertos, apareció pesar cuarenta y 
una libras y valer diez pesos dos reales; 

Que recibido en el Juzgado de Ha- 
cienda el parte respectivo, se inició la 
presente causa, interrogándose á las pre- 
suntas contrabandistas, quienes declaran: 
que sabiendo que el tabaco se vendía más 
barato en la tercena de Gregorio Molina, 
sita en la aldea “Maguey,” ocurrieron á 
comprar allí, la Cortés diez y nueve li- 
bras y la García veintidós, recibiendo del 
tercenista la boleta respectiva y dirigién- 
dose después á su domicilio de Zacapa; 
pero que al entrar en esta población fue- 
ron capturadas por el Resguardo de Ha- 
cienda, decomisándoles el fruto antes 1n- 
dicado, por decirse que no llevaban la 
correspondiente guía, pues sólo pudie- 
ron exhibir la boleta que por las diez y 


' nueve libras les extendió el patentado Mo- 


lina; 

(Que con el testimonio de éste compro- 
baron las reos en 1? Instancia la legítima 
procedencia del tabaco que se les apre- 
hendió; 

Que fundado en las constancias referi- 


' das el Juez de Hacieuda de Zacapa, im- 


puso ¿las procesadas la pena de un mes 

veintitrés días de arresto menor, con 
abono del tiempo padecido, conmuta- 
bles al respecto de un peso por cada día, 
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y declarando que están exentas de repo- 
ner con sellado el papel del juicio y que 
queda en legal comiso el tabaco apre- 
hendido; des 

Que en esta 2* Instancia y á petición 
del señor Fiscal, se obtuvieron los testl- 
monios de Ignacio Cordón y Faustino 
Franco, con los que se demostró el hecho 
de que las procesadas obtuvieron en la 
tercena de Molina el fruto que se les de- 
comisó; 

Considerando: que según el inciso 8*, 
artículo 14 del Reglamento del ramo de 
tabacos, el hecho sólo de conducir más 
de dos libras fuera de poblado, sin la 
guía correspondiente, extendida por el 
funcionario y en la forma que determina 
el artículo 16, constituye delito de con- 
trabando, sin que pueda servir de excusa 
la legítima procedencia del artículo 
aprehendido, puesto que, según el artí- 
culo último citado, en la guía debe con- 
signarse el nombre del comprador, quien, 
legalmente, no puede estimarse como tal 
sino cuando compra en los depósitos ó 
tercenas establecidas al efecto; 

Que en tal concepto y atendiendo al 
valor del fruto decomisado, el fallo que 
se tiene á la vista está arreglado el mé 
rito del proceso y ¿4 las disposiciones le- 
gales que le sirven de base; 

Por tanto, con presencia de la ley ci- 
tada y delas prescripciones 1258, 1261 
y 1265 del Código Fiscal, la Sala 5? de la 
Corte de Apelaciones confirma en todas 
sus partes la sentencia de que antes se hi- 
zo relación. —Notifíquese y como corres- 
ponde devuélvase la causa, 


Victor M. Esteves —José Silva— Felíci- 
lo Leiva. 


Juan F. Recinos, Srio. 


CONCURRENCIA DE UNA CIRCUNSTAN 
TENUANTE EN DELITO DE DESERC 


Sala 5? de la Corte de Apelaci o | 
lapa, mayo veintinneve de mil ochoc 
tos noventa. d 


Visto, y con los antecedentes, el | 
consultado por el Tribunal Militar 
Zacapa, fecha catorce de abril último en 
el que se declara 4 Sacramento Corc 
de diez y siete años, soltero, filarm« 
sabe leer y escribir y vecino de aqu 
jurisdicción, reo del delito de dese cl 
por el que le impone seis meses de 
sión, agravada con servicio en obras 
blicas, y con facultad de conmutar la r 
tad de la condena con la tercera p 
del sueldo que le corresponde por s 
se, previo abono del tiempo padecido, 
declara suspenso en el ejercicio de : 
derechos políticos, y exento, por su 
breza, de reponer con sellado el papel 
proceso, pero con el deber de pagar 
precio de los enseres de guerra que s 
trajo cuando desertó; AO 

Resultando: que el quince de julio del 
año próximo pasado, el mayor de plaza 
de Zacapa dió parte al comandante d 
armas de que el músico de lá banda milita 
Sacramento Cordón, había desertado el 
trece del propio mes, por lo que se proce- 
dió á instruir la averiguación del caso; 
Resultando: que examinados Franci 
co González, tambor mayor de la banda, 
y los sargentos Miguel Contreras, Fran- 
cisco Fuentes, Salvador Solís y José An-- 
tonio Casasola, todos manifiestan lo mis- 
mo que antes se ha relacionado; agrega 
do solamente que al desertar le faltab 
seis tiros de los cuarenta de que se le h 
bía provisto; > 

Resultando: que el procesado se pre: 
sentó voluntariamente á principios de 
enero del corriente año, y en su indaga- 
toria confiesa haber abandonado el cuer- 
po de banda 4 que estaba incorporadc 
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' niega haberse llevado los seis tiros; 
esultando: que según la certificación 
¿fe de edad, que corre agregada, 
el procesado contaba, á la fecha en que 
cometió el delito, diez y siete años, diez 
meses y nueve días; 
Considerando: que el delito de deser- 
ción le está competentemente justificado 
¿4 Cordón, tanto por lo que confesó, como 
- por los testimonios que obran en autos— 
tículos 192 y 199, Código Militar, 2% 
Parte, 
Considerando: que corresponde en el 
presente caso infligir la pena de seis me- 
ses ¿un año de prisión, conforme al artí- 
alo 150, Código Militar, 1? Parte, pero 
n su grado mínimo, por concurrir en fa- 
. 'or del reo la circunstancia atenuante de 
no haber tenido diez y ocho años cuando 
esertó, que es el mínimum que señala la 
ley para que sea obligatorio el servicio 
militar— Artículo 146, inciso 2? de esta 
misma parte del Código Militar; 
Por tanto: la Sala 5% de la Corte de 
Apelaciones, en vista de lo alegado y pe- 
dido por el señor Fiscal, aprueba en to- 
das sus partes la sentencia consultada. — 
Notifíquese, y con certificación devuélva- 
se la causa. 


De? 


Victor M. Esteves—José Silva—Pelíci- 
to Leiva. 


Juan F. Recinos, Srio. 


E 
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PRUEBA PLENA. 
Sala 5* de la Corte de Apelaciones; 
lapa, mayo veintinueve de mil ocho- 
cientos noventa. 


Vista, á virtud de consulta, la senten- 
cia que en doce del mes en curso dictó el 
Juez de 1? Instancia del departamento de 
Jutiapa, en la que absuelve del cargo de 
mamiento de morada al reo Urbano 


AE ' 
EL DICHO DE UN SOLO TESTIGO NO HACE 


López, y declara insubsistente el que por 
violación también se le formuló-—El en- 
juiciado es soltero, menor de edad, la- í 
brador, originario de Agua-Blanca, ladi- ; 
no y sin instrucción elemental; 
Resultando: que en diez y seis de fe- y 
brero del año en curso, Ana Josefa (5on- ; 
zález se presentó ante el alcalde munici- 
pal del pueblo de Asunción Mita, que- 
jándose de que Urbano López, en la ma- 
drugada del doce del mismo mes, la ha- 
bía violado después de allanar su morada; 
Resultando: que la ofendida, cuando se 
la interrogó, explicó los pormenores que 
precedieron á la comisión del delito, y en | 
apoyo de su aserto citó como testigos á 
Rosario Trabanino, Alejandro Jiménez, 
Tránsito Gómez y Juana Bautista Lina- ó 
res; 
Resultando: que examinados los testi- 
gos anteriormente nombrados, sólo la 
Trabanino declara de conformidad con lo 
expuesto por la querellante, y los otros 
sólo refieren que en el interior de la ca- 
sa oyeron voces de la González; 
Resultando: que el reo niega en lo ab- 
soluto ser el autor del delito por el cual 
sele sometió á juicio; negativa que sos- 
tuvo en los careos practicados; : 
Considerando: que de lo actuado no 
aparece prueba para conceptuar respon- , 
sable criminalmente al reo, puesto que el : 
dicho de un solo testigo no hace prueba 
plena— Artículo 831, Código C. de Pro- 
cedimientos; , 
Por tanto: la Sala 5% de la Corte de ko 
Apelaciones, en cumplimiento de lo pre- pe 
venido en el artículo 28 del decreto de 
Reformas número 230, aprueba la sen- 
tencia venida en consulta, y recomienda 
al Juez cumpla con la obligación que le 
impone el artículo 79 del Código Civil 
de Procedimientos. —Notifíquese, y con 
la correspondiente certificación remítase 
la causa al Juzgado de su origen. 


A 


Víctor M. Esteves—José Silva——Pelí- 
cito Leiva. : 
Juan F. Recinos, Srio. 
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LAS INJURIAS PROFERIDAS CONTRA LOS 
AGENTES DE LA AUTORIDAD CONSTITU- 
YEN DELITO DE DESACATO. 


Sala 5* de la Corte de Apelaciones; Ja- 
lapa, mayo veintinueve de mil ochocien- 
tos noventa. 


Vista la causa instruida en el Juzgado 
de 1? Instancia de Jutiapa contra Juan 
Zamora, de veintidós años de edad, sol- 
tero, jornalero, con instrucción elemen- 
tal y vecino del pueblo de Mita; 

Resultando: que el regidor Refugio 
Menéndez dió parte al alcalde de aque- 
lla población, de que el diez y seis de fe- 
brero último, por la noche, en ocasión 
que vigilaba el orden público, acompaña- 
do de sus auxiliares, se encontró por una 
de las calles con Juan Zamora, quien an- 
daba ebrio y portando una daga, por lo 


que lo detuvieron; y al conducirlo á la: 


prisión, antes de entrar en ella, le ofen- 
dió con varias injurias graves, dirigiéndo- 
le consecutivamente una bofetada que no 
le acertó, pero en cambio sí logró aquél 
corresponderle con otra bofetada; 

Resultando: que los que daban el 
auxilio eran seis, declarando todos que 
escucharon las injurias vertidas por el reo 
contra Menéndez, pero ignoran si aquél 
acometió á éste con las manos; 

Resultando: que el sindicado Zamora 
no afirma, ni niega los hechos, excusán- 
dose con manifestar que en la noche alu- 
dida se hallaba muy ebrio; 

Resultando: que en la sentencia apela- 
da por el reo, la que se tiene ú la vista, 
le impone el Juez á quo, por injurias al 
regidor Menéndez, seis meses de arresto 
mayor, con abono de la prisión sufrida, 
facultándolo para conmutar el resto con 
dos reales diarios, y exonerándolo de re. 
poner con sellado el papel de la causa 
por su notoria pobreza; 
, Considerando: que los testimonios uni- 
lormes de los seis agentes que componían 


prueban bien que Zamora inju 
gidor y no el otro hecho de que 
queja —Artículos 76, Código P 
Procedimientos, 824 y 829, Código 
vil de Procedimientos; ÓN 
Considerando: que las injurias vertit 
contra los agentes de la autoridad, cc 
tituyen el delito de desacato, descrii 
penado con seis meses de arresto ma) 
conforme al artículo 146 del Código 
nal; E 
(Jue no habiendo circunstancias 
dibles, es procedente aplicar al p: 
do la totalidad de esa pena—Artículc 
del mismo Código; > CS 
Por tanto: la Sala 5* de la Corte 
Apelaciones, en observancia del art 
58 del Código Penal, confirma la sente 
cia venida en apelación, en el concep 
de que el reo queda suspenso en el 
cicio de sus derechos políticos dur 
tiempo de la condena— Notifíquese, - 
con certificación devuélvase la causa 3 
Tribunal de que procede. A+: 


Víctor M. Esteves—José Silva —Felí- 
cito Leiva, - EN 


To 


Juan F. Recinos, Srio. e Ñ 


O 


AL ARTÍCULO 121, Cónico MILITAR, 2% 
PARTE. z 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones; Ja- 
lapa, mayo veintinueve de mil ochocien- 
tos noventa. 


Visto, por apelación y con las dilig 
cias que lo motivaron, el auto de y 
tiuno del mes en curso, en el que la: 


E A 
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-calía Militar de esta plaza "decreta la for- 
mal prisión de Marcelino Flores, por es 


de Ladislao Lemus y Víctor Ortega, por 
- juego prohibido; 
Resultando: que de las diligencias has- 
ta hoy instruidas aparece: que don An- 
gel Figueroa dió 4 Marcelino cien pesos 
y otros objetos para que, en concepto de 
mozo, los condujera ¿ Chalatenango y 
Sensuntepeque: que en el pueblo de .i- 
-lotepeque, Flores se embriagó, excitó con 
repetidas instancias 4 Lemus y Ortega 
para que jugasen ¿ los dados, en cuyo 
_ juego perdió parte del dinero recibido 
de Figueroa: que María y Manuel, ma- 
dre y hermano, respectivamente, del reo 
principal, tuvieron guardados parte del 
dinero y los objetos que aquél recibió de 
Figueroa, los que fueron recogidos des- 
pués por el mismo reo; y Wenceslao no 
aos sindicado de hecho alguno puni- 

e; 

Considerando: que por su propia con- 
fesión consta la delincuencia de Marceli- 
no, pero no existe ni aun indicio de cul- 
pabilidad criminal respecto de María, 
Manuel y Wenceslao Flores; 

3 Considerando: que el juego prohibido 
de que se sindicó 4 Lemus y Ortega, sl 
constituye una falta de policía, no apare- 
ce hasta ahora como un hecho que deba 
penarse como delito; 

Por tanto: con presencia del artículo 
121, Código Militar, 2? Parte, revócase 
el auto que se examina, en cuanto á Ma- 
nuel, María y Wenceslao Flores, Estanis- 
lao Lemus y Victor Ortega, y confírmase 
en lo demás que resuelve.—Notifíquese 
y devuélvase la causa con certificación. 


A 


TS A 


> 
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AAA 


Esteves—Silva—-Leiva. 


Juan F. Recinos, Srio. 


-—tafa, de Manuel, Wenceslao y María del 
mismo apellido, madre de los dos prime- | 
ros, por complicidad en aquel delito, y | 


REUNIÓN DE CIRCUNSTANCIAS QUE PRODU- 
CEN CONVENCIMIENTO JURÍDICO EN EL 
ÁNIMO DEL JUEZ. 


Sala 5% de la Corte de Apelaciones: Ja- 
lapa, mayo veintinueve de mil ochocien- 
tos noventa. 


Vista, por consulta, la sentencia dicta- 
da por el Juez de 1* Instancia de Jutiapa, 
con fecha ocho del mes en curso, en la 
cual absuelve del cargo de lesiones á Rai- 
mundo Jiménez y del de agresión 4 An- 
tonio López, el primero de treinta y ocho 
años, casado, carpintero, lee y escribe; y 
el segundo, de treinta años, soltero, labra- 
dor y sin instrucción; siendo ambos del 
vecindario de Santa Catarina de aquella 
jurisdición; 

Resultando: que 4 la Comandancia lo- 
cal de ese pueblo se presentó Antonio 
López el dia veintiocho de noviembre de 
mil ochocientos ochenta y ocho, con tres 
heridas, manifestando que se las había cau- 
sado Raimundo Jiménez el veinticinco 
del mismo mes; 

Resultando: que Jiménez se hizo pre- 
sente á la autoridad el dieciocho de di- 
ciembre siguiente, y en su indagatoria 
dice: que encontrándose en la venta de 
aguardiente que en la plaza de Santa Ca- 
tarina tenía Carmen Fuentes, llegó Ló- 
pez, y desde luego comenzó á insultarlo 
y á provocarlo á la riña, por lo que se 
vió en la necesidad de huir, tomando una 
de las calles de la población: que López 
lo siguió, tirándole piedras, hasta que 
por último lo perdió de vista, sin saber lo 
que á éste le haya sucedido; advirtiendo 
además que, cuando corría, daba voces pi- 
diendo auxilio para que capturaran al 
individuo que lo perseguía; 

Resultando: que el mismo López agre- 
gó después que. por Leandro Her- 
nández sabía que Jiménez era su heridor, 
pues él no se acordaba, por haberse encon- 
trado sumamente ebrio en aquella fecha; 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


Resultando: que los testigos Leandro 
Pinto, de catorce años, Diocleciano y 
Amadeo Espina, Julián López, Gervasio 
Maza y Dionisio Ramírez, todos afirman, 
que López iba corriendo tras de Jiménez, 
algunos dicen que aquél arrojaba pie- 
dras á éste y que el perseguido le indi- 
caba al otro que lo siguiera; 

Que el joven Pinto añade igualmente 


callejón, vertiendo sangre, y que á corta 
distancia de él iba huyendo Jiménez; 
Resultando: que Carmen Fuentes ase- 
gura que estaba Jiménez en su venta de 
aguardiente cuando llegó un individuo 
desconocido á insultarlo, después de lo 
cual, cambiándose ambos algunas ofensas, 
] oyó ruido como de bofetadas, pero no 
averiguó quién las dió, ni quién las reci- 
bió: que ¿4 continuación Jiménez salió 
huyendo y detrás de él el individuo des- 
conocido, sin saber qué más pasaría en- 
tre ellos; 
. Resultando: que según declara Ilde- 
. fonsa Navas, pocos días después del suceso 


estuvo en su casa Jiménez, y entonces le 
refirió que se iba 4 presentar á la au'ori- 
dad por el hecho que le había aconteci- 
do en Santa Catarina el veinticinco de 
noviembre; 

Resultando: que el cirujano, en su in- 
forme asegura que López tardó curán- 
dose veinticinco días, durante los cuales 
no pudo trabajar; 

Considerando: que de los datos sumi. 
nistrados por la testigo Fuentes, de haber 
reñido en su estanco Jiménez con un in- 
q dividuo desconocido, el aparecer que és: 
| te, según los demás testigos, era López, 

quien iba en persecución de aquél, arro- 
jándole piedras; el haberse encontrado 
herido 4 López momentos después, uni- 
das al dicho del jóven Leandro Pinto, son 
| circunstancias que convencen jurídica- 
| mente el ánimo judicial, de que el proce- 
sado Jiménez fue el autor de las lesiones 
—Artículos 844 y 848 del Código Civil 

de Procedimientos; 
(Jue la pena que le corresponde por 


que después de eso halló 4 López en un. 


ese delito, esla que designa el 
número 279, aplicándola en su ¿ 
medio, por no concurrir circu 
atenuantes, n] agravantes, que ap 
-—Artículo 53, regla 1% del Cóc 
nal, promulgado el año 1877; 

Considerando: que el hecho € 
por López, de haber arrojado p 
Jiménez, constituye una simple fal 
debió haberse juzgado económica 
conforme al artículo 427 del misn 
digo; por lo que el cargo de ag 
que se formuló carece de fundam 

Por tanto: la Sala 5% de la Cort 
Apelaciones, en observancia de le 
culos 75 y 87 del Código citado, 18 de 
creto número 250 y 60 del Fiscal, y e 
forme en parte con lo pedido por el 
terio Público, revocando la senten: 
sultada, declara: 1% que Raimunc 
ménez es reo de lesiones menos g 
por cuyo delito le impone la pe 
seis meses de arresto mayor: 2? que 
abona el tiempo padecido, permiti 
conmutar el resto con dos reales dia 
sl antes paga las responsabilidades € 
les en que ha incurrido: 32% que qu 
suspenso en el ejercicio de sus derech 
políticos durante la condena, y lo exone 
ra de la obligación de reponer con sella- 
do el papel del proceso; y 4% que se « 
clara insubsistente el cargo de agr 
formulado á Antonio López. —Notifi 
se, y con certificación devuélvase l: 
sa. 
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INSERCION 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 


e tellano por J. Ortega García) 

LIBRO SEGUNDO 

DELAS PEÑAS EN GENERAL 

CAPITULO XVI 
(Continuación) 


Podrían hallarse puntos de contacto 
más notables aún entre los rusos, los mo- 
goles y los chinos; mas este paralelo tras- 

pasa nuestro objeto. Nos limitaremos, 
pues, á llamar la atención del lector so- 
bre las profundas analogías que existen 
entre las leyes criminales de los dos paí- 
ses: de una y otra parte, estas leyes son 
más avanzadas que las costumbres, por- 
que los letrados de los dos países que han 
hecho sus códigos, tienen una civilización 
más adelantada que la masa del pueblo. 
Aquí, como allí, las penas políticas han 
sufrido la influencia del despotismo. En 
ambas partes los azotes representan un 
papel muy importante. 

En cuanto á la raza etiópica, parece ser 
menos dada á la venganza que la mongó- 

—lica; pero, en general, no tiene la misma 
inteligencia. Un sentimiento superior de 
la justicia parece limitar la venganza en- 


tre los negros; y veremos entre ellos ins- 
tituciones que honrarían á pueblos colo- 
cadosá mayor altura en la opinión gene- 
ral. Mas en esta raza, como en las otras 


| dos, hay grados considerables de pueblo 


á pueblo, de país á país, y estos grados 
son los que constituyen la escala de la ci- 
vilización. 


CAPITULO XVII 


INFLUENCIA DE LA CIVILIZACIÓN EN GE- 
NERAL SOBRE LAS LEYES PENALES. 


Sumaro. 


1—Elementos diversos de la civilización 
—2. Sus combinaciones; proporciones 
diversas—3. Diferentes grados de civi- 
lización—4. Tres grados principales— 
Carácter de cada uno de ellos, según 
Malte-Brun — 5. Estos caracteres no 
pueden tener nada de rigurosos—6. 
Observaciones sobre esta materia—T. 
Algunos rasgos culminantes de las na- 
ciones bárbaras—8. De la penalidad en 
el estado salvaje —Si hay un derecho 
penal propiamente dicho en este esta- 
do de sociedad informe—Qué es lo 
que puede ser tal derecho—9. De la 
penalidad en el estado bárbaro: —sim- 
plicidad excesiva de una parte, y va- 
riedad y sutileza de otra.—-Leyes pe- 
nales más bien que civiles:—delitos 
contra las personas más bien que con- 
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tra las cosas—10. El acrecentamiento 
de los delitos reprimidos por las leyes, 
y la mayor severidad de las penas, son 
compatibles en muchos casos con un 
grado superior de civilización.——Prue- 
bas sacadas del derecho danés y del de 
los francos—11. De la penalidad en el 
estado de civilización propiamente di- 
cha.—Lo que caracteriza al período de 
civilización en contraposición á los 
otros dos períodos --12. Escala psico- 
lógica de la civilización—13. Civiliza- 
ción oriental —Montesquieu criticado 
—14. Civilización occidental ó greco- 
romana—15. Principales disposiciones 
penales entre los griegos, entre los ro- 
manos—16. La ley y el derecho preto: 
rio.—La inmovilidad y el progreso. — 
Espíritu análogo en Inglaterra—17 

Mejor manera aún de apreciar la in- 
fluencia de la civilización sobre la pe- 


nalidad. 


La civilización se manifiesta también, 
y sobre todo, por la naturaleza de las le: 
yes penales. Trátase, pues, aquí de otros 
elementos de la civilización y de su in- 
finencia en el derecho criminal. Estos 
elementos son la industria. el comercio, 
las ciencias, las artes, las letras, la políti- 
ca, la religión y la filosofía. Cuanto más 
desarrolladas están estas expresiones de 
la actividad y del genio del hombre, 
cuanto más se aproximan al ideal, tanto 
más cultas son las costumbres, y más dul- 
ces las leyes penales. 

Todos estos elementos de la civiliza. 
ción pueden ser combinados en propor- 
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ciones diversas; mas se ligan t 
chamente, que es dificil, quizá 
ble, que uno de ellos esté en gran « 
porción con los demás. No debemos, [ 
een de los matices y res alt 
diversos á que pueden conducir: 
se trata más que de consideracio 
generales. 
Mas todas estas Cosas reunidas, fo y 


de civilización. Estos grados, com: 
comprende, son E y no se dist 


ellos algún carácter saliente que 
expresión. 

Reconócense generalmente tres prin 
pales grados de civilización: el infe 
estado salvaje; el segundo grado, ó es 
do bárbaro, y el grado superior, Ó ho 1 
vilización. Mas ¡qué diferencia entre la 
civilización de un pueblo y la de ot 


entre los ie periaaes de la de 


son absolutos más que en las palabras, 
que en la realidad tienen sus matices, si 
grados, sus relaciones más ó menos en 
armonía con todas los elementos consti- 

tutivos de la civilización. Sepamos 1gu al 
mente que el hombre civilizado —y cuan- 
do digo hombre civilizado, podría del ir. 
también una nación,—-es aún bárba o, 
salvaje quizá, bajo cierto aspecto, del mis-- 
mo modo que el bárbaro es ya civilizado 
en parte, el salvaje bárbaro; y que en to- 
dos el hombre es lo que es y nada m 
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ompletamente de grado ó de canti. 
de ningún modo de naturaleza Ú de 
idad. 

lte-Brun caracteriza del modo si- 
ente los tres grados de civilización: 
“Los salvajes son aquellos que no co- 
n el arte de escribir ó de fijar sus 


tes á la escritura. Sus ideas muda- 
no se refieren más que á las cosas 
“afectan sus sentidos; gustan de ador- 


> ridícula; se entregan á los ejercicios 
porales, y en Ebo nos aventajan infi- 
mente. Su industria se limita ordina- 


a y d la caza. Sin embargo, algunos 
sutan obras muy primorosas y tienen 
almente habitaciones cómodas y ele- 


“La clase de los bárbaros Ó semi-civi- 
liz rados comprende todo pueblo que por 
escritura, las leyes escritas, una reli- 
n exterior y veremonial, y un sistema 
ilitar más estable, se ha alejado del es- 
o salvaje. Mas los conocimientos que 
pueblo posee, no son todavía más que 
un cúmulo irregular de observaciones in- 
oherentes; sus artes son ejer cidas por ru- 
la; su política se limita á la defensa mo- 
ntánes de sus fronteras ó á invasiones 


Bo marchando hacia la EA ación, no 
. 
“todavía idea alguna de este fin su- 


de la existencia del género hu- 


n pueblo civilizado es aquel que ha 
do sus conocimientos en forma a 


mientos por medio de sienos equi- | 
(e) 


de una manera que á nosotros pa- | 


nicas hasta elevarlas á bellas artes; que, 
para la expresión de sus sentimientos, ha 
creado las bellas-letras; un pueblo que 
tiene un sistema fijo de legislación, de 
política y de guerra, calculado no sola- 
mente para el momento, sino también pa- 
ra los siglos venideros; un pueblo en que 
la religión, libre ya de las supersticiones, 
no tiene más que la moral por objeto; un 
pueblo, en fin, que se somete al derecho 
natural y de gentes, considerándose en 
tiempo de paz como amigo de todas las 
demás naciones, y respetando en tiempo 
de guerra las propiedades de los ciudada- 
nos armados. ” 

Nada sería más fácil que discutir so- 
bre estos caractéres; pero preferimos dar- 
los por lo que valgan, absteniéndonos de 
intentar caracterizarlos mejor. 

Puesto que lo que se ha de decir es va- 
go é incompleto, en atención á que nada 
hay claramente determinado por la natu- 
raleza de las cosas, no intentaremos salir 
de esta vaguedad, por temor de salir al 
mismo tiempo de la realidad y de la ver- 
dad. Nos bastará considerar generalmen- 
te á un pueblo como salvaje, ád otro co- 
mo bárbaro, 4 un tercero como civilizado, 
para poder así verificarlo. La costumbre 
será nuestra regla en este punto. 

Convengamos en que no habría en el 
mundo un solo pueblo que pudiese pasar 
por civilizado, si se tomasen en rigor los 
caractéres de la civilización como los pre- 
senta el ilustre geógrafo. No daremos de 
esto más que una razón: una religión esta- 
ría exenta de superstición, si el pueblo 
que la practica no la introdujese. “Todas 
las religiones, dice de Maistre, tienden á 
los mitos.” 

Pero hay esta diferencia; que unas 
tienden más que otras, á éstos y á las 
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prácticas absurdas. Las que menos se pres- 
tan á la superstición y al fanatismo, son 
las más perfectas, aun cuando sean mal 
entendidas por la clase ignorante de los 
que las profesan. 

No nos engañemos: por la parte inte- 
ligente de una nación es por la que hay 
que juzgar su civilización, sobre todo 
cuando esta parte es considerable y po- 
derosa; de otro modo, bastaría descender 
hasta lo último, para encontrar siempre 
la barbarie en el seno de los pueblos más 
civilizados. 

Es cierto que una nación debe pasar 
por más civilizada que otra, si la masa de 
su población, la que constituye su vida y 
su fuerza, es generalmente más ilustrada, 
aun cuando cuente menos notabilidades 
científicas, literarias, artísticas, etc. 

Los bárbaros son el medio entre los 
salvajes y los pueblos civilizados: tienen 
ya costumbres, pero no siempre escritas; 
pescan y cazan todavía, pero ya tienen 
rebaños y principian á cultivar la tierra; 
son más religiosos que los salvajes y no 
menos supersticiosos, siendo su supersti- 
ción más terrible, El deismo del salvaje, 
es un naturalismo determinado, con espe- 
ranzas y temores sin objeto fijo, sin ins- 
tituciones religiosas para aplacar á la di- 
vinidad ó hacerla propicia, sin sacerdocio 
y sin culto público. Los bárbaros, por el 
contrario, son generalmente gobernados 
por sacerdotes; la idea religiosa parece 
ser el primer freno que sirve para disci- 
plinar al hombre, para someterle 4 una 
autoridad humana á nombre de una au: 
toridad divina. Los alanos, de quienes nos 
habla Amiano Marcelino, eran salvajes 
feroces. Cifraban su gloria en la fuerza fí- 
sica, en el desprecio de la muerte, y su 
felicidad en esa especie de cidia más 


ó menos justo que se llama la gue 
hacían trofeos con los mutilados - 
grientos restos de sus enemigos. 

Los galos, por el contrario, segt 


cracia de hierro. “Las sentencias de 
druidas, intérpretes de toda ley dis 
humana, no tenían apelación,” Des 
ciado del que las desconociese. P: 
ciábase su exclusión de las cosas san 
se le condenaba á la execración públ 
como á un sacrílego y á un infame; 
abandonaban sus parientes; su sola p 
sencia hubiese comunicado el mal e 
gioso que le seguía por todas parte 
le podía despojar impunemente, heri 
matarle: para él no había ni picdas 
justicia. Ninguna consideración, nin 
clase le garantizaba contra los efectos 
la excomunión. Mientras subsistió 
omnipotente arma en manos de los dr 
cas, su imperio fue ilimitado, y los esc 
tores extranjeros pudieron decir que 
reyes de la Galia, en sus dorados asien 
tos, en medio de todas las pompas de su ¡ 
magnificencia, eran los ministros y ser 
dores de sus sacerdotes. 
Otro rasgo de las naciones barba 
después que han renunciado á la + ven 
ganza penaal es ser pleitistas y pro- 7 
pensas á querellas, sobre todo y con 
da especie de motivos. Este espíritu de 
intolerancia, esa necesidad de recrimina- 
ción en todo, de no sufrir nada, es 8 
resto de susceptibilidad salvaje, que cre es 
ver un peligro, un acto de hostilidad en 
todo lo que sucede y le afecta. Carece 
del sentimiento de unión, y del PR 
de abnegación y de a En vez. de 
estos nobles “sentimientos reina el má 
pronunciado egoísmo, y con él un an 


to- 
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¡o pronto siempre á aparecer. Es- 
isposiciones de espíritu tienen su 
AL] . 
cación y hasta cierto punto su excusa 
AÑ 8 

debilidad y en el temor. Parece que 
nerosidad no pertenece sino á la 


¿No es necesario poder castigar para 
benigno? El individuo, pues, aban- 


stado seguro. Lo mismo sucede entre las 
'milias: la más poderosa puede, sin du- 
da, sucumbir por la astucia de la más dé- 
Este estado de aislamiento más ó me- 
pronunciado, da la convicción de que 
hay enemigo pequeño. También ve- 
mos en países donde la civilización no ha 
podido penetrar todavía, el espíritu de 
solidaridad, y por consiguiente, el espí- 
1 verdaderamente social, estas huellas 
salvajismo ó de barbarie. La vengan- 
le la sangre, la venganza hereditaria 
doméstica, que es ya un progreso sobre 
“venganza personal, como entre los os- 
s, es todavía esta misma venganza h.e- 
taria ya templada por una justicia ci- 
, y reunida á la pasión por las quere- 
llas judiciales, como entre los jakoutas. 

- Hay poca diferencia entre las costum- 
es de los pueblos salvajes y bárbaros 
jue viven al lado de la civilización mo- 
“ derna, y las costumbres de los pueblos 
- primitivos ó antiguos cuya historia nos 
ha conservado la tradición, tales como los 
escitas y germanos. M. Guizot ha notado 
y probado la justicia de esta observación, 
relacionando lo que nos dice Tácito de 
los germanos, y lo querefieren los viaje- 
ros de los diferentes pueblos que todavía 
ha trasformado la civilización. 

Basta, por otra parte, comparar la le- 
lación bárbara aún con las modifica- 
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ciones que ha recibido del espíritu cris- 
tiano y de los reyes Ó emperadores que 
la han reunido, con la pintura de las cos: 
tumbres de los germanos por Tácito, pa- 
ra admirarse todavía de esta semejanza 
aunque quizá en menor grado. Tácito de- 
ja mucho que desear, sin duda, sobre las 
costumbres judiciales de los germanos; 
pero si se tiene presente que estos pue 
blos, casi nómadas, llevaban una vida 
simple sin ser templada; que las quere- 
llas eran frecuentes, violentas y hasta 
crueles: que el valor era su primera vir- 
tud, la libertad su primera necesidad; 
que sus sacerdotes, sin tener la misma au- 
toridad que los druidas entre los galos, 
gozaban, sin embargo, de un ascendiente 
mayor, será fácil comprender que los 
bárbaros, sus descendientes, tuviesen cos- 
tumbres y leyes penales en armonía con 
la grosera sencillez de estas costumbres; 
que las leyes penales relativas á los deli- 
tos contra las personas fuesen más nume- 
rosas; que la venganza no cediera sino al 
interés; que debió trasformarse más bien 
que desaparecer, y que las contiendas ju- 
diciales no dejaban de existir en las cos- 
tumbres de los germanos, ni en las de los 
conjuratores. El carácter nacional explica 
la primera de estas costumbres; el espí- 
ritu de familia y de tribu, la segunda: las 
afinidades de sangre son tanto más estre- 
chas, cuanto más débiles son los lazos so- 
ciales ó políticos. 


(Continuará) 
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LI. STA de los Notarios hábiles, con expresión del luga ar de 


Do 


residencia. 
Nombres Residencia Arraigo ú fecha 

de fianza 

ham de León San Marcos| 23 mayo 1889 

aria: Nes * ds 18 marzo 1889 

- Manuel Morales T. TR 11 septiembre 1890 

- Celso Rojas | de arraigado 

Joaquín Samayoa 1 hs 18 marzo 1889 
Juan de J. Lara - Mazatenango| 2 abril 1889 

Manuel Valle | pa 23 febrero 1889 

Francisco Porras  * Retalhuleu arraigado 


Luis F. Molina pe 
Angel Ugarte y > 
Rafael Meoño AN 


Alejo Arias > 


23 mayo 1885 
12 junio 1890 
22 marzo 1889 

3 julio 1889. 
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Este periódico sale quincenalmente á 
luz, y su administración está 4 cargo del 
Redactor, en su oficina del edificio de la 
Corte Suprema de Justicia. 

El precio de la subscripción es de dos 
reales al mes. Los números sueltos se ven- 
den 4 un real cada uno. 


548 p.m. queda la Biblioteca. 
Tribunales 5 servicio de los señor 


AVISO 


Desde el quince del presente 1 


gados que deseen consultar, en el 
local donde se halla, las diversas obras 
que se compone. Oportunamente e 
blicará-el catálogo. yd 


Enero 1.9 de 1890. 


TIP. “LA UNIÓN.” 


vu. 


y Publicación del 


7 SUMARIO 


IS 


Acuerdo sobreel servicio de los Juzgados de 
12 Instancia de Quezaltenango. 


CN CORTE SUPREMA 


Cuando las partes no fijan el orden de pro- 
er álos árbitros arbitradores, no puede ale- 
se como fundamento para el recurso de ca- 
ón el precepto del artículo 1306 del Código 
Civil de Procedimientos. 


CORTE DE APELACIONES 


RESOLUCIONES EN 2*% INSTANCIA. — Fiamo 
hiwil.— Juicio hereditario —Pruebas admisibles 
e filiación. 

Ramo Oríminal.—Fuero militar—Los deli- 
contra la subordinación son el de inobe- 
ncia y el de insultos á superiores—Al cul- 
le de dos ó más delitos ó faltas se le impon- 

drán todas las penas correspondientes á las di- 
=yersas infracciones, con tal que la suma de ellas 

no pase de quince años.—Las sentencias pro- 
- nunciadas en causas por defraudación á la ren- 
ta de licores no son consultables, salvo que 
comprendan delitos comunes conexos, ó que se 
aplique el indulto. —Infanticidio—Caso en que 
Ja madre no es responsable de la muerte de su 
hijo, sin embargo de no haberle suministrado 

los auxilios necesarios para la vida en el acto 
del alumbramiento.—Los Tribunales del país 
- no pueden conocer en los delitos cometidos fue- 
ya de su territorio. —Ausencia de circunstan- 
cias agravantes ó atenuantes en el señalamien- 
to de una pena por falso testimonio.—Conce- 
sión de la gracia de indulto determinada por 
los decretos números 382 y 398. 
Derecho Penal—Inserción. 
Lista de los Notarios hábiles, con expresión 
lugar de su residencia. 
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Guatemala, Octubre 16 de 1890. Núm. 22 
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REPUBLICA DE GUATEMALA 


Poder Judicial 


rd 
ACUERDO SOBRE EL SERVICIO DE Los JuUz- 
GADOS DE 1* INSTANCIA DE QUEZALTE- 
NANGO. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia; Guatemala, octubre 1? de 1890. 


Con presencia del telegrama en que 
el Juez 2? de 1? Instancia del departa- 
mento de Quezaltenango, manifiesta que 
por licencia concedida al Juez 1* del mis- 
mo departamento tiene á su cargo los 
dos Juzgados y á la vez integra la Sala 
4? de la Corte de Apelaciones, no siéndo- 
le posible atender, cual es necesario, á 
esos triples cargos; y apareciendo de los 
informes telegráficos emitidos por la mis- 
ma Sala la certeza de aquellos hechos; en 
la necesidad de dictar la providencia que 
corresponda á fin de expeditar la admi- 
nistración de justicia, y con vista de lo 
dispuesto en el 2? período del artículo 
133 de la Ley Orgánica del Poder Judi- 
cial, el Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia acuerda: que el- Juez 1? de 
Paz del municipio de Quezaltenango se 
encargue provisionalmente de los dos 
Juzgados de 1? Instancia de aquel depar- 
tamento, recomendándose á la propia 
Sala cuide de que el Lic. Cabrera vuelva 
cuanto antes á hacerse cargo de su des: 
pacho. —Comuníquese. 


Salazar. ; 
F. Bustillo, Srio. 


3 


$ 


, 4 17 
A 


e” 


| 


Ñ 
s 
E 


E 


re 


E 


EN 


di 


A A A e RS e A A A 


338 


CORTE SUPREMA 


CIVIL 


CUANDO LAS PARTES NO FIJAN EL ORDEN 
DE PROCEDER Á LOS ÁRBITROS ARBITRA- 
DORES, NO PUEDE ALEGARSE 0OMO FUN- 
DAMENTO PARA EL RECURSO DE CASA- 
CIÓN EL PRECEPTO DEL ARTÍCULO 1306 
DEL CÓDIGO CIVIL DE PROCEDIMIENTOS. 


Corte Suprema de Justicia; Guatema- 
la, octubre diez de mil ochocientos no- 
venta. 


Vista, por recurso de casación, intro- 
ducido por don Jorge Nicolesca y don 
José Gonzáléz Piloña, la sentencia arbi- 
tral dictada el primero de septiembre pró- 
ximo pasado por los Licdos. don Domin- 
go José Quevedo y don Francisco Váz- 
quez, en el juicio que sobre disolución de 
una Compañía seguían contra don Tomás 
Ogarrio, sentencia en que se declara: 12 
la disolución de la sociedad Nicolesca y 
C*, formada por escritura de quince de 
febrero de mil ochocientos ochenta y 
nueye, ante el notario Lic. don Agustín 
Mencos, es procedente—2"” no puede atri- 
buirse 4 ningún socio en particular la di- 
solución; su causa existe en el origen de 
la misma Sociedad y en lo defectuoso de 
su constitución-—3* no procede pagar na- 
da á los socios industriales sobre los suel- 
dos que, de conformidad con el contrato 
social, tienen percibidos—4% no siendo 
imputable la disolución á ninguno de los 
socios en particular, no procede que nin- 
guna de las partes indemnice á la otra 
daños y perjuicios—5.% debe quedarse 
con la lavandería el socio capitalista don 
Tomás Ogarrio; y 6? los gastos procesa- 
les son á cargo de todos los litigantes, 
quedando solidariamente responsables 
por ellos. 
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Resultando: que el veintidós A 
del corriente año, con el objeto de des 
dir amigablemente las cuestiones Civ 
que han surgido entre Nicolesca y 6 
zález Piloña, por una parte, y Ogarri 
la otra, convinieron en nombrar árb 
con el carácter de arbitradores, por esc 
tura pública que pasó en esa fecha an 
el notario Lic. don José Lara; y en- 
cláusula 4% se consigna “que los o 
“gantes renuncian expresamente la a 
“lación y demás recursos judiciales; É 
“quieren que la decisión de los árbitx 
“nombrados, si es uniforme, Ó la del t« 
“cero en discordia, en su caso, sea la s 
“tencia definitiva;” e 

Considerando: que en esta virtud, € 
improcedente tomar en consideración € 
recurso interpuesto en conformidad á lo 
que se dispone en la primera parte del 
inciso 5.2, artículo 38, Código de P1 
cedimientos Civiles; 

Considerando: que si bien el artícu 
1306 del Código de Procedimientos Civi- 
les, que se cita como violado, ordena que 
en todo caso habrá lugar al recurso de 
casación por infringirse las reglas de st 
tanciación establecidas por las partes 
por la ley, tal disposición es inaplicable 
al caso que se examina, ya porque las 
partes no fijaron á los Jueces reglas de 
procedimientos, ni eran árbitros juris, y 
ya porque la infracción se dice que tuvo. 
lugar en el pronunciamiento del laudo, 
que no es parte de la sustanciación del. 
juicio; ; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, desestima el recurso interpuesto; 
manda ingresar á los fondos de penas de 
Cámara la cantidad depositada, y conde- 
na á la parte recurrente en las costas del 
incidente —Artículo 1887, Código citado 
—Notifíquese, y devuélvanse los autos a 
Juzgado de su procedencia. 3 


José Salazar—F. Neri Prado— 7 
Farfán—José E. Aparicio—J. Franc: 
Azurdia. s 


F. Bustillo, Srio. 
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¡ damento de una escritura pública que, el 


Gálvez, solicitando que se les declarase 
legítimos herederos de aquélla, con fun- 


quince de diciembre de mil ochocientos 
ochenta y siete, otorgara la misma doña 
María ante el notario don Trinidad Co- 
ronado, reconociendo á los nombrados 
Gálvez como hijos ilegítimos de su di- 
funto padre (de la otorgante) don Ma- 
nuel Gálvez García, y por consiguiente 
como medio hermanos suyos; y previos 


RAMO CIVIL 


po 
P 


da JUICIO HEREDITARIO —PRUEBAS ADMISI- 


BLES SOBRE FILIACIÓN. 


Sala 1* de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, septiembre cuatro de mil 
ochocientos noventa. 


Traída á la vista, por apelación, la sen- 
tencia fecha catorce de abril pasado, en 
que el Juez de 1? Instancia del departa- 
mento de Sacatepéquez, poniendo térmi- 
no al juicio ordinario que el Lic. don 
Juan Francisco Aragón, representante de 


Alejandra, Gertrudis y Mercedes Castillo, 


ha seguido, sobre derecho hereditario, 
con don Juan B. Lira, como apoderado 
de Valentina, Vicenta, Manuel, Isidro y 
Guadalupe Gálvez, declara, sin especial 
condenación en costas y sin perjuicio de 
tercero de igual ó mejor derecho, que 
las expresadas Castillos son herederas de 
su difunta hermana María Pérez Gálvez, 
excluyendo de la herencia 4 Valentina, 
Vicenta, Manuel, Isidro y Guadalupe del 
último apellido, que con anterioridad ha- 
bían sido declarados herederos. —Los li- 
tigantes son vecinos de la Antigua Gua- 
temala, gestionaron en 1* Instancia con 
la representación ya dicha, y en esta Ins- 


tancia don Juan B. Lira sustituyó su po- 


- der en el Lic. don Antonio Batres, 

Resultando: que habiendo fallecido in- 
-testada doña María Pérez Gálvez, en el 
mes de enero del año próximo anterior, 
se presentaron al Juzgado departamental 
de Sacatepéquez doña Vicenta, doña 
E Guadalupe, don Isidro y don Manuel 


q 


los trámites del caso, los solicitantes ob- 
tuvieron que se hiciera á su favor dicha 
declaratoria, sin perjuicio de tercero de 
igual ó mejor derecho; 

Resultando: que el Lic. don Pedro Pe- 
nagos, con poder que le confiriera Ale- 
jandra y Aniceto Castillo, éste último en 
concepto de tutor natural de sus menores 
hijas Gertrudis y Mercedes de su mismo 
apellido, se present al mismo Juzgado 
de 1? Instancia de Sacatepéquez, el nue- 
ve de marzo del año pasado, demandan- 
do á la familia Gálvez la posesión y los 
frutos de los bienes que á su fallecimien- 
to había dejado doña María Pérez Gál- 
voz, fundando esta acción en el mejor 
derecho hereditario de sus poderdantes; 
y en once del mismo marzo, adicionó la 
demanda, pidiendo que se declarase nula 
la escritura pública que sobre reconoci- 
miento de sus hermanos paternos otorga- 
ra doña María; pero habiéndose opuesto 
por la parte demandada la excepción di- 
latoria de oscuridad del libelo, el Lic. Pe- 
nagos concretó su acción á pedir que se 
declarase el mejor derecho de sus repre- 
sentadas á los bienes de la Pérez Gálvez, 
y en tal virtud, insubsistente la declara- 
toria de herederos hecha 4 favor de los 
demandados; 

Resultando: que en ese estado del jui- 
cia, tomó la representación de las Casti- 
llos el Lic. don Juan Francisco Aragón, 
quien reiteró la demanda en análogos 
términos á los últimamente expresados 
por el Lic. Penagos, agregando que el 
mejor derecho hereditario de las Casti- 
llos consistía en ser hermanas uterinas de 
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María Pérez Gálvez, según las partidas de 


bautismo que para comprobarlo acompa- | 


ñaba, y en que no podría reputarse á los 
Gálvez como hermanos paternos de la 
causante, porque no habían sido reco- 
nocidos en la forma determinada por las 
leyes; 

Resultando: que objetada por don Juan 
B. Lira, apoderado de los Gálvez, la per- 
sonalidad del Lic. Aragón, esta nueva 
excepción dilatoria fue declarada sin lu- 
gar, y habiéndose tenido por contestada 
negativamente la demanda, se recibió á 
prueba por el término ordinario de cua- 
renta días; 

Resultando: que, durante dicho térmi- 
no, la parte actora solicitó que se tuvie- 
ran como probatorias las partidas de bau- 
tismo de María, Alejandra, Gertrudis y 
Mercedes Pérez, y la declaratoria de he- 
rederos que, como hermanas uterinas de 
la últimamente nombrada, hizo á favor 
de las tres primeras el Juzgado 1? de 1* 
Instancia de este departamento, por auto 
de once de abril de mil ochocientos ochen- 
ta y nueve, partidas de bautismo y de- 
claratoria de herederos que, en copia cer- 
tificada, había acompañado á su deman- 
da; 

Resultando: que el representante de 
los demandados, durante el mismo térmi- 
no probatorio, solicitó y obtuvo el exa- 
men de varios testigos para comprobar: 
1? que en la oficina del Registro Civil de 
la Antigna Guatemala no existe libro de 
reconocimientos de hijos ilegítimos, rela- 
tivo á los años anteriores al de mil ocho- 
cientos ochenta y tres; 22 que doña Va- 
lentina S. de Lira, doña Vicenta Paz y 
don Manuel Gálvez M., fueron tratados 
siempre como hijos por don Manuel Gál. 
vez García, quien como tales los presen. 
tó 4 sus deudos y amigos, los mautuvo 
en su propia casa y proveyó á su educa- 
ción por un largo período de tiempo; y 
37 que todos los bienes poseídos por do- 
ña María Pérez Gálvez á su fallecimiento 
los adquirió por herencia de su padre don 
Manuel Gálvez García, y que por parte 


materna no recibió ninguna heren 
Resultando: que al alegar de 
prueba la misma parte demandada 
sentó los siguientes documentos: 
tificación de varios pasajes de un 
cios que del año de 1874 al de 188 
guió Juana Paz contra don Mawnel ' 
vez García sobre alimentos de su: 
Vicenta Gálvez Paz, y por los cuales c 
ta que Gálvez García, como padre n: 
ral de la susodicha Vicenta, se com 
metió á pasar á la Paz una pensió 
menticia y que, en el mismo concep: 
padre, fue condenado por varias se 
cias ejecutorias á pagar esa pensión 
copia certificada de un escrito que el q 
ce de noviembre de mil ochocient 
ochenta y seis presentó don Manuel 
vez García al Juzgado departamental 
Sacatepéquez, en el que diciéndose p 
dre de Guadalupe Gálvez, que ála sazí 
se hallaba procesado por herida, solic: 
la excarcelación de éste; y así mismo 
pia certificada de la llamada escritura 
fianza, que apud acta y autorizada po 
Juez de 1% Instancia, otorgó el misn 
Gálvez García en la fecha últimamente 
referida, expresando que se constituía fia: 
dor de su hijo Guadalupe Gálvez; y 3% 
testimonio de la escritura pública, es 
que ya se ha hecho mérito, en que doña. ' 
María Pérez Gálvez reconoció á los de- 
mandados como hijos ilegítimos de su di ' 
fanto padre don Manuel Gálvez García, 
y acordó con ellos la manera de dividir= 
se los bienes hereditarios; : 8 
Resultando: que como la parte contra: 
ria impugnara en sus alegaciones la iden- 
tidad de los hijos de Jesús Pérez y los de 
Aniceto Castillo, así como la identidad d e; 
la madre de éstos y la madre de María 
Pérez Gálvez, el actor presentó en esta 
Instancia dos documentos 'suscritos por 
varias personas y cuyas firmas fueron re: 
pectivamente reconocidas ante el Alca 
E municipal de Sumpango y ante el J 
1* de Paz de la Antigua Guatemala, p 
comprobar que la expresada impugna: 
ción carece de fundamento; eo 
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“Considerando: que la declaratoria de 
herederos á favor de los Gálvez fue he- 


tercero de igual 4 mejor derecho, y en 
esa virtud, no debe admitirse que el pa- 
rentesco entre los mismos Gálvez y Ma- 
ría Pérez, ya no pueda ser objeto de con- 
- —troversia, por haberse estimado estable- 
cido, al pronunciar aquella declaratoria, 
con los documentos que se exhibieron— 
Artículo 1352, Código de Procedimien- 
Los; 
Considerando: que las partidas de bau- 
-——tismo presentadas por el representante 
de las Castillos, demuestran que éstas son 
hermanas uterinas de María Pérez Gál- 
vez, una vez que dichas partidas se equi- 
paran con las actas del Registro Civil, y 
éstas no pueden rechazarse sino probando 
la no identidad de la persona á que se re- 
 fieren; y que si bien en el presente ca- 
so la parte demandada ha negado que la 
madre de las Castillos sea la misma que 
la de María Pérez Gálvez, no ha rendido 
“sobre este punto prueba de ninguna es- 
- pecie—Artículos 234, 261, 490, 491, Có- 
digo Civil, 604 y 668, inciso 6.9 del Có- 
- digo de Procedimientos Civiles; 
Considerando: que la prueba testimo- 
vial aducida para establecer que Valen- 
tina G. de Lira, Vicenta Paz y Manuel 
Gálvez son hijos ilegítimos de don Ma- 
nuel Gálvez García, por haber gozado 
- notoriamente de la posesión de tales, es 
- Inadmisible, porque la ley reserva esta 
prueba de notoria posesión para la filia- 
ción legítima—Artículos 229 y 494 del 
Código Civil; 
Considerando: que la escritura pública 
otorgada por María Pérez Gálvez el quin- 
cede diciembre de mil ochocientos ochen- 
ta y siete ante el notario don Trinidad 
Coronado, reconociendo á doña Valenti- 
- na, doña Vicenta, don Isidro, don Ma- 
-—nuel y don Guadalupe Gálvez, como hi- 
Jos ilegítimos de su difunto padre don 
Manuel Gálvez García, tampoco prueba 
E E sin perjuicio de tercero, la 
liación de los demandados, porque el 


reconocimiento de los hijos ilegítimos de- 
be hacerse por el padre, según la termi- 
nante disposición que contiene el artícu- 
lo 229 del Código Civil ya citado; 

Considerando: que en los autos segui- 
dos entre Juana Paz y Manuel Gálvez 
García, de que arriba se ha hecho  rela- 
ción (autos que originales se han tenido 
á la vista), el último de los nombrados 
reconoció ante el Juez, explícitamente, á 
Vicenta Paz como hija ilegítima suya, y 
ese reconocimiento debe estimarse vale- 
dero, atendiendo á las leyes que regían 
en la época en quese verificó (año de mil 
ochocientos setenta y cuatro) y á que las 
leyes dictadas con posterioridad no pue- 
den modificar un estado civil ya adqui- 
rido.—Ley V, tít. XV, Part. 4, Ley de 
primero de julio de mil ochocientos se- 
senta y dos y artículo 2 del Código Civil; 

Considerando: que no es necesario en- 
trar á examinar si la escritura de fianza 
que á favor de Guadalupe Gálvez otorgó 
el año de mil ochocientos ochenta y seis 
don Manuel Gálvez García, implica un 
verdadero reconocimiento de la paterni- 
dad, porque el expresado documento no 
contiene todos los requisitos legales de 
una escritura pública, y porque el reco- 
nocimiento de los hijos ilegítimos sólo 
puede hacerse, según la legislación vi- 
gente, en el Registro Civil, en escritura 
pública y en testamento—Artículos 229, 
Código Civil; 668, Código de Procedi- 
mientos y 26 del decreto número 2530; 

Considerando: que se encuentra en au- 
tos establecido que doña María Pérez Gál. 
vez era hija ilegítima reconocida de don 
Manuel Gálvez García, padre de Vicen- 
ta Paz; 

Considerando: que á falta de descen- 
dientes, ascendientes, cónyuge, Ó hijos 
adoptivos, la herencia de una persona que 
muere intestada corresponde 4 sus her- 
manos, observándose las reglas estableci- 
das por los artículos 955 y 981 del Có- 
digo Civil; 

Por tanto: la Sala 1? de la Corte de 


Apelaciones, en observancia de las dis- 


E 
| | 
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posiciones citadas y con vista de los ale- 
gatos de las partes, confirma la sentencia 
que motivó ei recurso, en cuanto declara, 
sin perjuicio de tercero, que Alejandra, 
Gertrudis y Mercedes Castillo son here- 
deras de su difunta hermana uterina María 
Pérez Gálvez, excluyendo de la herencia 
áú Valentina, Manuel, Isidro y Guadalupe 
Gálvez, y la revoca en cuanto se refiere á 
Vicenta Paz Gálvez, quien, como herma- 
na paterna de la misma María Pérez (il. 
vez, concurrirá 4 heredar con las Casti- 
llos, en el concepto: de que los bienes 
procedentes del padre de la causante co- 
responderán á la hermana paterna, los 
procedentes de la madre se partirán en- 
tre las hermanas uterinas, y los demás 
bienes se partirán por igualdad entre to- 
dos los hermanos, según las reglas lega- 
les de que se ha hecho mérito en el últi- 
mo considerando. —Notifíquese, y devuél 
vase el juicio con certificación. 


J. Francisco Azurdia— Rosendo Robles 
no y Pú to. 


Felipe Martinez, Srio. 


RAMO CRIMINAL 


FUERO MILITAR—LOS DELITOS CONTRA LA 
SUBORDINACIÓN SON EL DE INOBEDIEN- 
CIA Y EL DE INSULTOS Á SUPERIORES—AL 
CULPABLE DE DOSÓ MÁS DELITOS Ó FAL- 
TAS SE LE IMPONDRÁN TODAS LAS PENAS 
CORRESPONDIENTES Á LAS DIVERSAS IN- 
FRACCIONES, CON TAL QUE LA SUMA DE 
ELLAS NO PASE DE QUINCE AÑOS. 


Sala 1% de la Corte de Apelaciones, or- 
ganizada en Corte Marcial; Guatemala 
E 3 


dos de septiembre de mil ochocientos no- 
venta. 


Praída á la vista, mediante apelación 


con la causa respectiva, la sen: 
fecha doce del mes corriente, en la 
Comandante de Armas del departa 


ditor, declara que el soldado Grego 
Hipólito es reo de insubordinación, y por. 
tal delito, debe padecer la pena de c 
años de prisión correccional, que se 
contarán desde la fecha del auto de | 
preso, pudiendo conmutar la tercera p: 
te con igual porción de su sueldo, y q 
dando exonerado de reponer el pap: 
por su notoria pobreza. —Hipólito es d 
treinta y cinco años, soltero, labrador, ve- 
cino de Ciudad Vieja y sin instrucción 
Resultando: que, como á las doce de 
noche del cuatro de junio último, en 
guarnición del expresado pueblo de Ci 
dad Vieja, el cabo Cecilio Flores desper- 
tó al soldado Gregorio Hipólito, con el 
fin de que fuese á hacer su turno de cen- 
tinela, y como se negara á cumplir tal or- 
den, el cabo le aplicó varios latigazos, - 
que exasperaron á Hipólito, quien con 
un cuchillo de que estaba armado le arro- * 
JÓ un golpe que no pudo pegarle, al re- - 
ferido Flores, y luego se puso en fuga, - 
hasta que fue capturado por los indivi- ' 
duos que en el mismo acto lo persiguie- 
ron; 3 
Resultando: que instruida en esa virtud 
la averiguación correspondiente, el reo 
sosíuvo que no recordaba nada de lo - 
acontecido en la expresada noche; pero 
los hechos, tal como se han referido, cons 
tan por las declaraciones del cabo Flores 
y de los sargentos Mercedes Zúñiga ya 
Leandro López; 7 
Considerando: que el hecho de no ha- 
ber obedecido el soldado Hipólito al ca- 
bo Flores, cuando éste le dió orden de ir. 
á recibir su turno de centinela, constitu- 
ye el delito que establece y castiga el ar- 
tículo 71 del Código Militar, primera. 
parte; | 3 
Considerando: que el hecho de haber 
acometido el mismo Hipólito con un cu- 
chillo 4 un cabo de su compañía, debe 
estimarse comprendido entre los que de- 
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termina como insultos á superiores el ar- 
tículo 72 del cuerpo de leyes citado, y 
castigarse con la pena que el propio ar- 
tículo señala; 

- Considerando: que no concurrieron en 
la comisión de los expresados delitos cir- 


- cunstancias agravantes ni atenuantes; 


Por tanto: la Sala 1* de la Corte de 
Apelaciones, organizada en Corte Marcial, 
con fundamento de las leyes de que se 
ha hecho mención y de los artículos 18, 


- 21 y 27, Código Militar, primera parte, 


impone al soldado Gregorio Hipólito, 
por el delito de inobediencia, ¡a pena de 


-18 meses de prisión, con servicio en obras 


públicas, y dos años de la misma pena 
por el delito de insultos á superior; estas 
penas las cumplirá una en pos de otra, 
con abono del tiempo padecido, y pudien- 
do conmutar la tercera parte de cada 
una de ellas con la mitad de su sueldo 
diario, sin obligación de reponer el pa- 
pel, por su notoria pobreza. En estos tér- 
minos se reforma la sentencia apelada. — 
Notifíquese y devuélvase como corres- 
ponde. 


Y. Francisco _Azurdía.— Rosendo Ro- 
bles.-—J. Pinto. 


Felipe Martínez, Secretario. 


Las SENTENCIAS PRONUNCIADAS EN CAUSAS 
POR DEFRAUDACIÓN Á LA RENTA DE LI- 
CORES NO SON CONSULTABLES, SALVO QUE 
COMPRENDAN DELITOS COMUNES CONEXOS, 
Ó QUE SE APLIQUE EL INDULTO. 


Sala 2? de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, septiembre ocho de mil ocho- 
cientos noventa. 


Vista, mediante consulta y con la cau- 
sa de que procede, la sentencia de pri- 
mero de agosto próximo pasado, en la 


que el Juez departamental de Chimalte- 
nango declara: que Miguei Hernández, 
Felipe Zamora y Carmen María son reos 
de defraudación á la renta de licores y 
debieran sufrir la pena de un mes y vein- 
titrés días de arresto menor; pero que se 
les remite el tiempo que les faltaba que 
devengar, por aplicárseles el indulto á 
que se refieren los decretos números 382 
y 398—Hernández tiene veinticinco años 
de edad, es jornalero, y originario de 
San Antonio Aguas Calientes; Zamora es 
de veinticuatro años, jornalero y origina- 
rio de Santiago Zamora; y la María, de 
treinta años, molendera y originaria de 
San Lorenzo el Cubo, sin que ninguno de 
ellos sepa leer ni escribir, y los tres resi- 
den en la finca denominada “El Horizon 
te,” ignorándose el estado que tengan los 
dos primeros y siendo soltera la última; 

Resultando: que con fecha veinte de 
mayo del corriente año, se catearon las 
habitaciones de los prevenidos y se en- 
contraron en ellas dos tinajas, dos ollas y 
una botella, que contenían chicha, cuyo 
líquido y envases fueron valorados en 
cuatro reales y tres cuartillos; 

Considerando: que por no haberse in. 
terpuesto por las partes el recurso de 
apelación, ha quedado ejecutoriada la 
sentencia, y por lo mismo en esta segun- 
da instancia no debe entrarse al examen 
de lo principal, sino tan sólo en lo rela- 
tivo al indulto que contiene, y el cual se 
encuentra arreglado á las constancias de 
autos y á las prescripciones contenidas 
en los decretos que al principio se han 
citado; 

Por tanto: la Sala 2* de la Corte de 
Apelaciones, con vista de los artículos 
1313 del Código Fiscal y 80 del de Pro- 
cedimientos Judiciales, aprueba la referi 
da sentencia en cuanto al indulto que 
contiene. —Notifíquese, y devuélvase la 
causa con certificación. 


Miguel Flores—José A. Beteta—K. 


Montúfar. ) 
Vicente F. Marroquín, Srio. 


IxraNticipDio—CASO EN QUE LA MADRE NO 
ES RESPONSABLE DE LA MUERTE DE SU 
HIJO, SIN EMBARGO DE NO HABERLE SU- 
MINISTRADO LOS AUXILIOS NECESARIOS 
PARA LA VIDA EN EL ACTO DEL ALUM- 
BRAMIENTO. 


Sala 2 de la Corte de Apelaciones, 
Guatemala, septiembre once de mil ocho- 
cientos noventa. 


Vista, mediante consulta y con la cau- 
sa respectiva, la sentencia fecha trece de 
junio del año próximo pasado, en la que el 
Juez de 1? Instancia de la Alta Verapaz 
condena por infanticidio á Cecilia Gon- 
zález, de diez y siete años, soltera, oficio 
de su sexo, originaria de San Cristóbal 
Verapaz y sin instrucción primaria, á un 
año, diez meses, veinte días de reclusión 
correccional, con abono de la sufrida; le 
permite conmutar el todo ó parte á razón 
de dos reales diarios, y la exonera de re- 
poner el papel de la causa por su notoria 
pobreza; 

Resultando: que el veinte de noviem- 
bre del año de mil ochocientos ochenta y 
ocho, se presentó Melesio Reyes dando 
parte al Juez de Paz de Cobán, de que 
en un sitio de su propiedad, contiguo á 
su casa de habitación y en unas letrinas, 
se había encontrado una criatura muerta; 
por lo que se comenzó á instruir la ave- 
riguación correspondiente, resultando ser 
Cecilia González la madre; 

(Jue Reyes y los domésticos de éste, 
declararon haber observado que la Gon- 
zález se hallaba encinta antes de encon- 
trarse el cadáver de una niña recién na- 
cida; 

Que examinada la reo, negó al princi- 
pio ser la madre de aquella criatura; pe 
ro en la ampliación que posteriormente 
hizo de su indagatoria, declaró: que un 
día, encontrándose muy indispuesta, to- 
mó un brevaje que le suministró su seño- 
ra, el cual resultó ser inofensivo, según 
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informa el cirujano: que después, en 
de los cuartos de la casa, dió a l: 
criatura, la que fue llevada á enterra 
Rosalía Caal, sirvienta que la as 

el parto: que ella no oyó llorar á a cria 
tura, y niega haberle dado muerte; 3 

Que examinada la Caal, niega € 
absoluto el hecho de que se trata, 
rando que ignoraba que la Gonzá 
tuviese embarazada; 

Que practicado el reconocimie 
cadáver, el cirujano informó: “que 
era el de una niña que nació de t 
á la cual no se le prodigaron los au 
necesarios, pues no tenía ligado el cor 
umbilical y á consecuencia de la hemor: 
gía murió,” agrega que la criatura na 
vIva; e: 
Que de los datos recogidos en el. 
del proceso, aparece que la Gonzáli 
había tenido otro alumbramiento, y 
trataba de ocultar álos extraños su 
do y enfermedad; 
Considerando: que está plenam: 
probado que la criatura de que se t 
era hija de la González, y que por no ha 
berle ligado el cordón umbilical se produ- 
jo la hemorragia que causó la muerte; 

Que dadas las circunstancias especiales 
con que se verificó el parto, la ignorancia 
que es natural suponer en una joven me- 
nor de diez y siete años, que no había 
alumbrado nunca; la perturbación de su 
ánimo, propia de su inexperiencia, y 
postración de sus fuerzas físicas en t 
crítico lance, no puede hacerse legalme 
te responsable ú la González por no ha 
ber ligado el cordón umbilical 4 su hija, y 
prestádole todos los auxilios que eran 
necesarios; AS 

Que demostrada por tales razones 
falta de voluntad en la reo, en cuanto 
la muerte de su hija, no es el caso de « 
clararla infanticida; procediendo sí la al 
solución del cargo, conforme lo estab 
el artículo 28, decreto número 230; 
que no concurren los requisitos estable 
cidos para dejar el juicio abierto; 

Por tanto: la Sala 2% de la Cort 


MA 
4 


, 


Apelaciones, de acuerdo con lo alegado 
por el Procurador y con vista de lo pe- 
dido por el señor Fiscal, absuelve del 
cargo de infanticidio 4 Cecilia González, 
- revocando en tal sentido el fallo consul. 
-tado.—Notifíquese, y como corresponde 


] 
j 


Es devuélvase. 


4 
É Miguel Flores—José A.  Beteta—-R. 
 Montúfar. 


Vicente F. Marroquín, Srio. 


y 

E 

LOS TRIBUNALES DEL PAÍS NO PUEDEN CO- 
| -NOCER EN LOS DELITOS COMETIDOS FUE- 
h RA DE SU TERRITORIO. 

: py 


Sala 4? de la Corte de Apelaciones: 
-—Quezaltenango, marzo diez de mil ocho- 
A cientos noventa. 


_Traído ¿la vista, por consulta y con sus 
respectivos antecedentes, el auto fecha 
quince del mes proximo pasado, en el que 
el Juez departamental de Huehuetenan- 
go manda suspender el procedimiento 
criminal que se había incoado contra Me- 
lesio Petres, originario de la República 
Mexicana, por hurto de semovientes, 
verificado en territorio mexicano, man- 
FP dando depositar los semovientes hurta- 
dos y cierta suma de dinero en la Admi- 
nistración de Rentas, mientras se pro- 
mueve por quien corresponde la acción 
o civil del caso; 
Resulta: que el veintinueve de enero 
-— deeste año se presentó Luis Aguilar, ori- 
-—ginario también de México, al Juzgado 1* 
municipal de San Sebastián Huehuetenan- 
go, quejándose de que el veinticinco del 
propio mes se le habían desaparecido de 
la Hacienda “Palo María, dos bestias 
mulares: que poniéndose á buscarlas tu- 
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vo razón de que un individuo de nom- 
bre Abraham Hernández, las conducía 
por los pueblos de la jurisdicción de Hue- 
huetenango, dirigiéndose en su alcance: 
que, en efecto, en el río Esquizal, de la 


comprehensión municipal de San Sebas- 


tián, alcanzó al citado individuo, que sólo 
llevaba una mula melada; habiendo ven- 
dido ya otra de color retinto. Capturado 
el individuo con la bestia que conducía, 
expresó llamarse Melesio Petres, y no 
Abraham Hernández, y que tanto la mula 
que conducía como otra que había deja- 
do vendida en el pueblo de Chimaltenan- 
go, las hubo por compra que de ellas hi- 
zo á Acisclo Rodas; 

Resulta: que de las diligencias instrui- 
das aparece plenamente establecido que 
el hurto de semovientes, por el que se 
procesa á Petres, fue cometido en la ha- 
cienda “Palo María,” perteneciente al te- 
rritorio de la República Mexicana y por 
un individuo que tiene aquella naciona- 
lidad. 

Considerando: que los Tribunales del 
país no pueden conocer en los delitos co- 
metidos en país extranjero, sino en los 
casos determinados por las leyes, pues 
eso sería traspasar los límites jurisdiccio- 
nales que marcan los respectivos territo- 
rios; que el caso sub-judice no puede es- 
timarse comprendido en las disposiciones 
de los artículos 23, 24 y 25 del Código 
de Procedimientos Judiciales; y que las 
disposiciones del artículo 50 del propio 
Código, sólo son aplicables para delitos 
quese cometan en el territorio de la Re- 
pública. 

Por tanto: con el fundamento de las le- 
yes citadas, la Sala 4? de la Corte de Ape- 
laciones aprueba en todas sus parte el 
auto consultado.—Notifiquese, y devuél- 
vase la causa con certificación. 


F. J.Fuentes —C. Berges —A. Mazarte- 
Jos. 
Jesús F. Sáenz, Srio. 


Se dictó por unanimidad. —Doy fe, 
Sáenz. 
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AUSENCIA DE CIRCUNSTANCIAS AGRAVAN- 
TES Y ATENUANTES EN EL SEÑALAMIEN- 
TO DE UNA PENA POR FALSO TESTIMONIO. 


Sala 4* de la Corte Apelaciones: Quezal- 
tenango, abril ocho de mil ochocientos no- 
venta. 


Examinada por consulta y con sus an- 
tecedentes, la sentencia de 17 de marzo 
recién pasado, en que la Comandancia de 
Armas de este departamento, conformán- 
dose con el dictamen de uno de sus au- 
ditores, condena al teniente Ignacio Ba- 
rrios y á Isidro de Paz, por falso testimo- 
nio, ála pena de ciento veintiún días de 
arresto mayor, declarando que han purga- 
do esa pena con la prisión sufrida, por lo 
que se les mandó poner en libertad bajo 
caución juratoria, exonerándolos de la re- 
posición del papel de la causa por el sella- 
do respectivo. Barrios es agricultor, de 
cuarentidós años de edad, de Paz es sastre, 
de veinticinco años, y ambos son solteros, 
vecinos de la aldea de los Alisos y care- 
cen de instrucción rudimentaria; 

tesulta: que el once de junio del año 
próximo anterior, el Juez 2? de Paz de 
esta ciudad inició una causa criminal, por 
heridas, contra José Angel López, quien 
al ser interrogado negó su culpabilidad, 
expresando que á la hora que sele in- 
dicaba en la pregunta había estado acom- 
pañado de Atanasio Barrios, en la casa de 
Isidro de Paz: que interrogado el último, 
negó su cita, asegurando que el once de 
junio del año pasado estuvo en su casa, 
se acostó á dormir á las ocho p.m., y agre- 
gó que hacía como quince días que no 
veía á José Angel López. Examinado Ig- 
nacio Barrios, expresó que López es su 
primo hermano y que á la fecha en que 
se le preguntaba hacía más de tres meses 
que no lo veía (4 López), negando en 


consecuencia, su cita y agregó que no ha- 


bía otro individuo que llevase el nombre 
de Atanasio López, por lo que se llamó 4 


López y éste manifestó que el di 
nacio que tenía presente era el: 
con el nombre de Atanasio. e 
Resulta: que practicados careos 
López y sus dos testigos de descargo, E 
rrios y de Paz, éstos no ratificaron st 
mera declaración, y manifestaron que 
la noche del once de junio habían pe 
necido acompañados de López, en la. 
sa del nombrado de Paz, tomando copas 
de licor; por lo que notándose contradi 
ción entre sus propios dichos, se man 
testimoniar lo conducente de la causa 
heridas, se redujo á prisión formal : 
rrios y á de Paz por falso testimonio, y s€ 
guida la causa por todos sus trámites, 
terminó con la sentencia que se 
mina; a 
Considerando: que de las constan: 
procesales aparece bien establecida 
responsabilidad criminal de Barrios y 
Paz, como reos de falso testimonio; y que, 
aunque trataron ambos de excepcionar 
por el estado de ebriedad en que esta 
ban cuando estuvieron acompañados de 
López, esa excepción ni está probada, co- 
mo lo preceptúa el artículo 603 del Có- 
digo de Procedimientos Civiles, ni es ve- 
rosímil creer que á una persona se le ol- 
vide al día siguiente con quiénes se ha 
reunido en una casa á tomar licor, cuan- 
do la reunión no pasa de tres individuos; - 
Considerando: que el falso testimonio - 
en que han incurridolos procesados, le es 
favorable al reo José Angel López, que 
en otro caso debió haber sufrido la pena 
de un año de prisión correcional, ya que - 
las heridas por las que se le procesaba, - 
sólo tardaron veintidós días en curarse, 
sin dejarle al ofendido impedimento ni: 
deformidad; por lo que es el caso de in- 
fligirles álos reos la tercera parte de 
la pena indicada, una vez que en el hecho. 
DO ha habido circunstancias agravant 
n1 atenuantes que apreciar —Inciso 1? d 
artículo 306 y articulos 76 y 212 del Có-. 
digo Penal vigente; m0 
Considerando: que los reos sufrieron 
más del tiempo de la pena que les corres- 
y 
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pondía, con la prisión preventiva, en vir- 
tud de lo cual y de lo que dispone el ar- 
tículo 94 del Código últimamente citado, 
- debe declarárseles purgados de la pena; 
Por tanto: la Sala 4* de la Corte de 
- Apelaciones, con el fundamento de las le- 
-yesinvocadas, aprueba en todas sus par- 
tes el fallo consultado. — Notifíquese y 
- devuélvase la causa con certificación. 


F. J. Fuentes — 0. Berges — A. Mazarte- 
os. 


—PFrancisco Flores Srio. -Se dictó por 
unanimidad. —Doy fe. — Flores. 


CONCESIÓN DE LA GRACIA DE INDULTO DE- 
TERMINADA POR LOS DECRETOS NÚMEROS 
- 382 Y 398. 


E 


S 

r 

; 

- Sala 4? de la Corte Apelaciones: (Juezal- 
 tenango, abril ocho de mil ochocientos no- 
venta. 
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Examinada á virtud de consulta y con 
la causa respectiva, la sentencia de ocho 
de marzo próximo pasado, dictada por el 
- Juzgado departamental de Totonicapam, 
h y en la que por delito de lesiones se im- 
pone á Diego Isoy y Juan Mulul cinco 
meses veintitrés días de arresto mayor; 
se les declara obligados al pago de las 
'- responsabilidades civiles procedentes; ex- 
- ceptuados, por razón de pobreza, de repo- 
er con el sellado de ley el papel emplea- 
- doenla causa; y por último, en aplicación 
q de los decretos 382 y 398, se les remite la 
totalidad de la pena impuesta. —Los pre: 
- venidos son mayores de edad, casa: 
dos, comerciantes, vecinos de Chiquimu- 
la y carecen de instrucción primaria; 
7 Resultando: que con fecha tres de sep- 


DS 
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tiembre del año mil ochocientos ochenta 
y seis, se tuvo conocimiento en el Juz- 
gado 1? municipal de Chiquimula, de que 
José y Andrés Colorado habían sido le- 
sionados: que instruida la averiguación del 
caso, resultó que los procesados, en el pa- 
raje denominado “El Rancho” de aquella 
jurisdicción habían lesionado ¿los Colo- 
rados, causándoles las heridas que opor- 
tunamente les fueron reconocidas y que 
según el informe médico tardaron en cu- 
rarse veinticinco días, con necesidad de 
asistencia facultativa; 

Resultando: que interrogados Isoy y 
Mulul, el primero confesó haber herido 
á uno de los Colorados, diciendo que 
lo había hecho en defensa de su persona; 
y el segundo, aunque negó ser autor del 
propio hecho, convino en la existencia 
de la riña; 

Resultando: que al ser capturado Mu. 
lu), se reconocieron varias manchas de 
sangre; 

Resultando: que seguida la causa por 
todos sus trámites, se formuló ¿los pro- 
cesados el cargo correspondiente, no ha- 
biéndose conformado Mulul con el que se 
le dedujo; 

Considerando: que los ofendidos reco- 
nocieron en los procesados á los auto- 
res de las lesiones, sindicación que per- 
maneció firme durante todo el jucio: que 
Isoy no probó su excepción, ni Mulul 
pudo desvanecer las presunciones gra- 
ves de su culpabilidad, tanto más cuanto 
también fue sindicado por Isoy: que, ba- 
jo tal concepto, ha quedado comprobada 
la delincuencia de aquéllos como auto- 
res del hecho relacionado— Artículos 77 
del Código de Procedimientos Judiciales, 
836 y 847 del Código de Procedimien- 
tos Civiles; 

Resultando: que dada la fecha de la 
comisión del delito y la naturaleza de las 
lesiones causadas, la ley infringida es la 
del artículo único del decreto número 
279. 

Considerando: que en la causa aparecen 
llenados los requisitos que para hacer 


efectiva la gracia de indulto determinan 
, los decretos citados, 382 y 398, sien- 

- do en consecuencia procedente la decla- 
ratoria de remisión total que de la pena 
- se hace en el fallo consultado, así como 
los demás puntos que comprende—Artí- 
culos 60 del Código Fiscal y 38 del Có- 
digo Penal vigente; 

Por tanto: la Sala 4% de la Corte de 
Apelaciones, en observancia de las leyes 
citadas, aprueba en todas sus partes la 
sentencia de que se ha hecho mérito.— 
Notifíquese, y como es de ley, devuélvase 
la causa al Tribunal de su origen. 


F. J. Fuentes—C. Berges—A. Maza: 
rie908. 


Prancisco Flores, Srio. 


INSERCION 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 
DE LAS PENAS EN GENERAL 
CAPITULO XVII 


(Continuación) 
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DE LA PENALIDAD EN EL ESTADO SALVAJE 


No hay derecho criminal escrito ni aun 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


E a A eo 0 ad Ñ y 


convencional entre los salvaj 
meute dichos. No hay sino uso 
bien costumbres. Estas costumbr 
mero hecho de serlo, no tiener 


bu, de un JE su sucesor, y en 
mo jefe, según su capricho y Ss 
en un momento dado. 
tivo existe entre los salvajes en es 20 : 
familia, y, si es posible, en estad 
acota En este estado de 1 ignor, 


idea clara ni una regla, sino un sentimi 
to vago, unido á la St de la veng 


cia, se agregan, ¿dea al seciN 
la injuria recibida, y contribuyen de 
perarla y á impedir toda reflexión p 
para separar la noción de justicia 
en la elección y medida de la be 


vía. 

La debilidad de la situación, casi no 
permite variar la pena: se impone la q 
es más fácil, más segura, menos peligros ] 
De allí nace una simplicidad y uniform 
dad extremas: los malos tratamientos, p 
ra los casos menos graves, si no hay « qu 
temer una seria represalia; la muerte 
ra las ofensas más irritantes, Ó para 
que no se pueda castigar de otro mod 
sin exponerse más. 

Un género de pena muy usado to 
vía en ciertos pueblos, es una especie 
excomunión. Es de advertir que el de ; 
tierro es la única pena en AS 


hd: es la competencia en la apropia- 
ión, competencia que conduce á vías de 
- hecho; es el robo de objetos apropiados; 
de os, en fin, el asesinato por ofensas prece- 
- dentes. Los demás ultrajes Podrían refe- 
se tanto más fácilmente á uno de estos 
_tres principales, cuanto que el matrimo- 
nio y la paternidad todavía no son, en es- 
te estado, sino la situación de un propie- 
tario que puede ser lastimado en su cosa, 
E en su mujer ó en su hijo. 
- Las pruebas de todo esto resultarán del 
estadio particular que después haremos 
he e cada especie de delitos. Esta observa- 
- ción se aplica del mismo modo á las re- 
flexiones siguientes sobre las otras dos 
fe aces de la civilización. 


$ H 


E LA PENALIDAD EN EL ESTADO DE BAR- 
BARIE. 


Los bárbaros ya constituidos en cuer- 
po de nación, pero no regidos todavía por 
an despotismo perfectamente organizado, 
Me: principian á tener algo del orden y de la 
disciplina de os pueblos civilizados; pe- 
r todavía conservan mucho del genio 
paciente é indisciplinado de los salva- 
Poo de libertad por su independen- 
, tanto ó más que por sumisión á las 
j yes y á la autoridad del príncipe. Esta 
autoridad, rara vez está bien establecida. 
-Ose cila entre el amor y el odio, va del 
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desprecio á la admiración, y puede á ca. 
da instante perecer por su debilidad Ó 
por su dureza. Para existir, tiene necesi. 
dad de estar sostenida por algún senti. 
miento basado en un mérito superior en 
la persona del jefe, mérito que puede 
consistir en la inteligencia, en el valor 6 
en el carácter. Los besa que no están 
bastante civilizados para obedecer á las 
ideas, no ceden sino á un sentimiento ins: 
pirado por la grandeza. Y esta grandeza 
que les admira, es siempre para ellos una 
superioridad natural, una fuerza, 

Demasiado imbuidos ya en el senti- 
miento de la igualdad para obedecer á 
una superioridad convencional, necesitan 
superioridades reales que los contengan. 

A este espíritu de igualdad deben, en 
parte, el principio de su legislación, el 
Talión. Las necesidades y la codicia la 
modifican después. 

Todavía eran bárbaros los romanos que 
se regían por sus Doce Tablas, donde se 
encuentra el Talión al lado de la compo- 
sición, donde la transacción se extiende 
hasta el robo. 

El carácter y reducido número de le- 
yes penales en las Doce Tablas eran más 
bien principios que una legislación eri- 
minal propiamente dicha. Hay allí más 
espíritu de generalización y menos deta- 
lles que en la mayor parte de las leyes 
bárbaras. ¿Es esto sabiduría ó impoten- 
cia; es simplicidad sistemática irreflexiva, 
ó simplicidad por defecto de precisión? 
Esto es lo que no puede ponerse en du- 
da: hay en es'as leyes tal majestad que 
no es permitido pensar que el legislador 
no haya sido conciso en este punto sino 
porque ha querido serlo. Lo demás era 
asunto de los jurisconsultos. Los bárba- 
ros de los tiempos siguientes han conta: 
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do menos con los magistrados: han que- 
rido hacer fáciles las funciones de juez, 
para que todos pudiesen desempeñarlas, 
y sobre todo, para prevenir la arbitra- 
riedad. 

La imaginación de estos bárbaros, no 
avanzando á los hechos, no brilla más que 
en los detalles de circunstancias y nO en 
los de la variedad de los delitos. Proce- 
den en esto como los redactores de las 
Doce Tablas. Cuanto menos numerosos 
son los lazos sociales, aparecen menos 
compactos, y son también menos nume- 
rosos los puntos en que se tocan y Con- 
fanden los intereses y los derechos. 

Estas leyes son casi enteramente pena- 
les: más tarde toman un carácter civil. Y 
entre las leyes penales de los primeros 
tiempos, las que están destinadas á pro- 
teger las personas son más numerosas que 
las que tienen por objeto proteger las co- 
sas. La razón de esta doble diferencia en 
el progreso de las leyes penales, es sen- 
cilla: el estado de las personas no es más 
que un asunto de familia, y las relaciones 
de familia á familia, un negocio de libre 
relación en que la ley no interviene co- 
mo reguladora, sino para prevenir deli. 
tos que por mucho tiempo se ha limita 
do á castigar. Cuando las riquezas no 
consisten sino en un pequeño número de 
semovientes que se poseen, cuando la 
propiedad territorial no está todavía de- 
finitivamente organizada; por último, 
cuando la industria y el comercio no han 
dado todavía á las producciones espon- 
táneas de la naturaleza un vuelo y un va- 
lor considerables, todo atentado contra 
las cosas no es, en ese tiempo, sino un 
atentado contra las personas, un despojo, 
una violencia. 

A medida que van desapareciendo en 


las legislaciones esos caracteres d 
yes primitivas, sobre todo en pi 
un mismo origen, más desaparec 
barie ante la civilización. Este £ 
es sensible en la comparación di 
yes $ sálicas con las de los bávaros, ri 
rios, borgoñones, visigodos y l 

dos; se ve que la civilización va 


ió atole recono 
dos los hombres: el de propiedad 


y valor, son o en co 
la apreciación del delito y en la esti 
ción de la pena. 

Los delitos contra las personas - 
principalmente, los que suponen más 
rocidad ó atraso en las costumbre 
mutilación y la violación. Sus varieda 
se han descrito con exactitud. 

La ley ripuaria se parece dl 
ley Sálica; es más penal que elvil; 


nas parecen preocupar más al legisla: 
que los delitos contra la propiedad. Ls 
composición desempeña en ella el mismo 
papel que en la ley sálica: el número de 
penas es casi el mismo en las dos le 
sólo que la ley sálica lo expresa en 
ros, y la ley ripuaria en sueldos. La 7 
mera entra en más detalles sobre los 
litos digoos de multa, la segunda se o 
pa más de la forma; la una es más 

la ley del pueblo: enseña cómo debe tr: 
sigir y proceder en justicia; la o 
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| Ends Món la ley del juez: da hasta la fór- 
mula de sus sentencias, no dejándole otro 
- cuidado que el de probar la existencia y 
b> — naturaleza del delito. 
- La ley de los borgoñones tiene ya un 
- carácter más civil que las dos preceden- 
- tes, puesto que de trescientos cincuenta 
e] y cuatro artículos que contiene, .no hay 
más que ciento ochenta y dos de derecho 
- penal; un poco más de la mitad. Pero en 
la ley sálica hay trescientos cuarenta y 
tres artículos consagrados al derecho cri- 
de sinal, y sesenta y cinco solamente á otros 
- objetos en la ley ripuaria, que cuenta 
- doscientos veinticuatro, Ó doscientos se- 
_tenta y siete artículos, según los diver- 
sos modos de distribución, ciento sesen- 
E > cuatro tienen por objeto el derecho 


distintivo entre la ley Gombette y las 
dos precedentes: en esto no hay cuestión 
como en aquéllas, acerca de la diversi- 
E dad de condiciones legales entre hombres 
de razas diferentes; en materia civil ó cri- 
min al, ofendidos y ofensores están colo- 
os bajo el mismo pie de igualdad. 
Además, si la composición se encuentra 
p Er ía en la ley de los borgoñones, ha 
dejado de ser sólo pena: los castigos cor- 
-porales, las penas morales ó infamantes 
ienen lugar en ella. El espíritu de inven- 
ción extravagante y cruel de la Edad 
Media, se descubre ya en ella; los delitos 
“son en ella más variados, pos especies 
contra las personas son más reducidas. 
Si pasamos de la ley de los borgoñones 
4 la de los visigodos, encontraremos un 
"progreso notable: veremos, ante todo, 
que es la obra de la iglesia, la de los con- 
-cilios de Toledo, verdaderas asambleas 
_ nacionales de la monarquía española, se- 


ol 


gún advierte el ilustre historiador de la 
civilización en Francia y en Europa. Más 
conocedora de las debilidades de la hn- 
manidad, más hábil para percibir las re- 
laciones sociales, más preocupada del 
punto moral y religioso, más penetrada 
de la solidaridad humana, la iglesia de- 
bía inspirar leyes más benignas, más sa- 
bias, más sociales, más en armonía con la 
moral y la religión, más equitativas. Pe- 
ro también las infracciones y los vicios, 
las faltas contra la autoridad religiosa, 
llamaron más su atención. 

No hay que admirarse de ver multipli- 
carse las penas y llegar 4 ser quizá más 
severas en los pueblos alemanes que pa- 
san de la barbarie á la civilización. Este 
fenómeno no es propio de ellos, y hasta 
debemos creer que es universal. La jus- 
ticia, al tener conciencia de sí misma, lle- 
ga á ser más atenta, más escrupulosa. 
Dejará pasar menos delitos sin castigo, y 
sus penas tomarán un carácter de varie-. 
dad y severidad que no tenían cuando el 
legislador distinguía menos, cuaudo no 
investigaba tanto la justa relación entre 
la pena y el delito. ¡Qué diferencia entre 
la simplicidad relativa de las leyes bár- 
baras, y la multiplicidad de las que les 
han seguido desde la Edad Media hasta 
el siglo XVIII! Encoutraremos aquí las 
multas y las penas corporales, pero nun- 
ca en conjunto: circunstancia digna de 
notar que era ya un principio entre los 
atenienses. 


(Continuará) 
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GACETA DE LOS TRIBUNALES RE. 
s , | : 
LES TA de los Notarios hábiles, con expresión del lugar a 
ES residencia. ] 
Nombres Residencia Arraigo ó fecha 
de fianza 
Eliseo Amézquita Totonicapán 10 diciembre 1889 
Guillermo Cordón Amatitlán 20 junio 1890 
Adolfo de León Escuintla 27 oe 1890 
Mariano Cruz Y arraigado 
José G. Mejía Jalapa 12 julio 1890 
Antonio González Lobo Chiquimula 13 marzo 1890 
Juan B. Narciso Cobán 7 junio 1889 
Jacinto Córdoba E arraigado 


Apverrescia—Equivocadamente fue incluido, en el número anterior, el L 
Alejo Arias entre los Notarios hábiles; no debiendo tenérsele en tal concep 
ser Juez de 1* Instancia del departamento de Suchitepéquez. 9 
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RECOMENDACION 


A los agentes de este periódico reco- 
mienda el administrador se sirvan re- 
caudar y remitir cuanto antes el valor de 
las subs1ipciones que respectivamente 
adeuden los abonados, pues hace algu- 
nos meses que nada percibe en tal con- 
cepto, de los subscriptores de fuera de 
la capital, la administración de la *Gace- 
ta de los Tribunales.” 

A los abonados residentes en esta ciu- 
dad se cobró hace poco lo que corres- 
ponde al segundo y tercer trimestre del 
año en curso. Mas como sucede que al- 
gunos de aquéllos ponen al recaudador 
en la necesidad de acudir repetidas ve- 
ces á sus casas para hacer efectivo el pa- 
go, el administrador les recomienda pro- 
curen que aquel empleado no sufra tales 
demoras, las que se evitan cubriéndole 

el valor de la subscripción luego que se 
les presente el recibo, 


Guatemala, octubre de 1890. 
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Este periódico sale quincenalmer 
luz, y su administración está á cargo 
Redactor, en su oficina del edificio d 
Corte Suprema de Justicia. y 

El precio de la subscripción es de ( 
reales al mes. Los números sueltos se * 
den ¿un real cada uno. 


AVISO 2088 
Desde el quince del presente mes, 
548p.m., queda la Biblioteca d 
Tribunales al servicio de los señores Abo 
gados que deseen consultar, en el mis 
local donde se halla, las diversas obr 
que se compone. Oportunamente se 
blicará el catálogo. Pe 


Enero 19 de 1890. 


TIP. “LA UNIÓN.” 
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Publicación del Poder Judicial — 


SUMARIO 


de las Salas 11, 2 y 3%, sobre tareas 
septiembre último, y de la Sala 

ferentes á agosto y septiembre. 

D relativos á la visita practicada por el 
or Juez de 1* Instancia de la Alta Verapaz en la 

del Registro de la Propiedad inmueble de los 

tamentos del Norte. 


CORTE SUPREMA 


me 


¡La ley no tiene efecto retroactivo. Las deci- 
de los juicios sobre contratos ó hechos anterio- 
la promulgación de los Códigos patrios, se arre- 
án á las leyes que regían en la época en que se ce- 
on 6 acontecieron. 


minal—El simple hallazzo en poder de una per- 
1 más ó menos cantidad del licor llamado «chi- 
prueba con arreglo á las leyes fiscales vigen- 
elaboración clandestina. 


"CORTE DE APELACIONES 
y 
UCIONES EN 2% Ixsraxcia= Ramo Criminal.— 
asos de ocurso de hecho, siendo apelable el 
e los motiva, debe señalarse día para la vista. 
mienda el exacto cumplimiento del artículo 
e] Código de Procedimientos Criminales.—La 
vistía que otorga el artículo 6? de las Bases de Paz 
re ésta y la República del Salvador, no se extien- 
s delitos cometidos contra la disciplina militar 
e la pasada guerra. —Imposición de la pena es- 
cida en el artículo 127, Código Militar, 2* Parte. 
'onfirmación de una sentencia dictada en delito de 
ión.—El hecho de penetrar en morada ajena 
a voluntad manifiesta del que la habita, está 
y penado por el artículo 366 del Jódigo Pe- 


| COMUNICACIONES DE LAs SALAS 13, 22 y 


3%, SOBRE TAREAS RELATIVAS AL MES DE 
SEPTIEMBRE ÚLTIMO, Y DELA SALA 4? 
SOBRE LAS REFERENTES Á AGOSTO Y SEP- 
TIEMBRE. 


Guatemala, octubre 1.9 de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. e y 


o 


Presente, 
Señor: 


Tengo la honra de poner en conocimien- 
to de Ud. que, durante el mes de septiem- 
bre anterior, la Sala 1? de la Corte de Ape- 
laciones pronunció cuarenía y cuatro sen- 
tencias y veintiocho autos en el ramo cri- 
minal, y diez sentencias y diez y seis au- 
tos en el ramo civil, que forman una suma 
de noventa y ocho resoluciones. Quedaron 
á la vista veinticinco asuntos civiles y 
veintiocho criminales; dos causas en estu- 
dio del señor Fiscal, dos en poder del Pro- 
curador de la Sala 2% y una en el del Pro- 
curador de esta Sala. 

Con el mayor aprecio y consideración, 
me subscribo del señor Presidente muy 


atento $. $. / 
—% 


. an . 
J. Francisco AURORA 


Y SE 


a ESP AA AV 


% 


A 
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Guatemala. octubre 4 de 1590. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 


Tengo la honra de poner en conocimien- 


to de Ud., que durante el mes próximo 


anterior, dictó la Sala 2% de la Corte de 
Apelaciones veintitrés sentencias y vein- 
tiséis autos en lo criminal, dos autos en lo 
civil y un acuerdo en lo económico; todo 
lo que hace el total de cincuenta y dos re- 
solnciones. 

A la vista quedan veinte procesos y cua- 
tro asuntos civiles. En estudio del señor 
Fiscal, cuatro causas, y en el del Procura- 
dor ningnna. 

Con sentimientos de consideración muy 
distinguida, me repito de Ud. su más atto. 
servidor, . 


Miquel Flores. 


Guatemala, 2 de octubre de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 


lengo el honor de poner en conocimien- 
to del señor Presidente que esta Sala, en 
el mes de septiembre último, dictó las re- 
soluciones signientes: 


Ramo Civil 


Sentencias... ....... 2 
Antos 


Ramo Criminal 


- Sentencias... 
AUTO SO 


Además. se dictaron cincuente 
decretos en ambos ramos; se exa 
los estados de causas y actas de 
cárceles de que dieron cuenta los j 
1? Instancia y comandantes de arm 
distrito jurisdiccional de la Sala. 
cinco causas pendientes de diligene 
en estudio del señor Fiscal, y en poc 
Procurador ninguna. A la vista 
bunal, tres asuntos civiles y una « 
minal. Hd 

Soy del señor Presidente, con dist 
da consideración, muy atento y $. 


Señor Presideute de la Corte Sup 
de Justicia. 


Señor: 


to y septiembre del corriente año, son 
que á continuación se expresan: 


Agosto 


Ramo Criminal 


taa 


y 


Ramo Civil 
O Ns 5 
ISE RStOS o... ..o.... 40 
Mieepachos .... ....... 16 
» Septiembre 
Ramo Criminal 
SBnIBncias ........... 15 
O ra oo 0 27 
OS 2 00 96 
Despachos ........ 4 
Ramo Civil 
a A 4 
IDRC o 41 
DESPACHOS occ 11 


sas criminales que se le pasaron el día 
timo de septiembre, y en poder del Pro- 
ador cinco, pasadas en la misma fecha: 
ista, para resolver; los asuntos civiles 


ez por pesos, ocurso de Vicente 
» contra el Juez de Retalhuleu, y el 
filo Mazariegos y Vicente Lara por 
ta de cumplimiento de un contrato; y 


e atenta: contra 
dicto Beteta por o y la que 
'ede contra Manuel Sandoval, por le- 


| jos. E la Sala, redactando siquiera 
plata o cuando como tal suplente 
La aba el Tribunal; pero lejos de eso, 


| 
| 
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| los asuntos que tenía en estudio los de- 


volvió sin proyecto de resolución al obte- 
ner la licencia de que hoy goza. 

Protestando á Ud., como siempre, wi 
más distinguida consideración y respeto, 
me subscribo su muy atento $. $. 


Manuel Julián Samayoa. 


DocuMENTOS RELATIVOS Á LA VISITA 
PRACTICADA POR EL SEÑOR JUEZ DE 1* 
INSTANCIA DE LA ALTA VERAPAZ EN 
LA OFICINA DEL REGISTRO DE La PRro- 
PIEDAD INMUEBLE DE LOS DEPARTA- 
MENTOS DEL NokrTE. 


El Secretario del Juzgado de 1* Instan- 
cia de la Alta Verapaz, que subscribe, 


Certifica: que en el libro de actas res- 
pectivo se halla la que literalmente dice: 

En Cobán, á treinta y uno de julio de 
mil ochocientos noventa; constituido el 
señor Juez de 1* Instancia, Lic. don Al- 
berto Mencos, en el Registro de la Pro- 
piedad inmueble de los departamentos 
del Norte, á cargo del señor Lic. don Ra- 
món G Saravia, en observancia del ar- 
tículo 2,144 del Código Civil se procedió 
en el orden que previene el acuerdo de 
la Presidencia del Poder Judicial de 7 de 
febrero de 1888, obteniéndose el siguiente 
resultado. —1? Los libros diarios (general 
y especial) se llevan con arreglo á la ley. 
- 22 Las inscripciones están llevadas has- 
ta el día. 
índices á que se refiere el artículo 13 de 
Reglamento respectivo, conteniéndose 
ellos los requisitos que exige el artículo 
14 del mismo Reglamento.—4?% Los asien- 
tos, inscripciones y anotaciones, que se 
revisaron, corresponden al formulario le- 


—3 Se han formado los libros 


gal.—5* En la puerta de la oficina aparece 
el aviso á que se refiere el artículo 22 del 
propio Reglamento.— 62 Los libros diarios 
y de inscripciones están rayados según 
las disposiciones y modelos sobre la ma- 
teria; pero no así ninguno de los índices, 
enyo ancho y rayado no corresponden al 
modelo, lo que no permite que llenen 
completamente su objeto. —7* Se observó 
que los asientos, anotaciones, notas é ins- 
eripciones, en la parte de los libros que 
corresponde á este año, se hacen dentro 
de los plazos de ley.—8? Respecto á ho- 
norarios del Revistrador, se observó, se- 
gún manifestación del mismo, que se atie- 
ne á la misma regulación del Registro del 
Centro, según nota que recibió del Minis- 
terio de Justicia con fecha nueve de abril 
último.—92 Las respectivas operaciones 
están firmadas por el Registrador, y tam- 
bién, en su caso, por losinteresados á que 
se refiere el artículo 62 del acuerdo arriba 
citado.-—10% El local del Registro está en 
orden y con la decencia conveniente, ha- 
biendo sido dotado últimamente, de ense- 
res de que carecía para la seguridad de los 
libros y para el buen servicio de la misma 
oficina.-11? Se dió por concluido este acto; 
y firman el señor Juez y el señor Registra- 
dor, ante el infrascrito Secretario del Juz- 
gado. 


A. Mencos— Ramón (7. Saravia. 


Paulino H. García, Srio. 


DICTAMEN FISCAL. 
Neñor Presidente: 


Satisfactorio es el estado que guarda el 
Registro de la Propiedad inmueble de los 
departamentos del Norte, á cargo hoy del 

Ca Y 1 4 . £ 
Lic. don Ramón G. Saravia, pues, según 


en aquella oficina por el Juez 
tancia de la Alta Verapaz el 3 
mo julio, los libros respectivos - 
tran llevados conforme lo previ 
disposiciones sobre el partienlar, 
hubiera mérito á dictar providen: 
na al respecto de las inscripcio: 
ciones y demás actos que correspon 
mismo Registro, porque ellos 1 
aparecen efectuados conforme á la 
Unicamente se hace notar que el 
y rayado de los libros índices, no 
ponde al modelo, lo que no peri 
llenen completamente su objeto; Y 
inconveniente fácil es de subsanar: 
mendándose al mencionado Juez di 
efecto las disposiciones necesaria 
arreglo á lo que se dispone en los; 
los 2,144 y 2,145 del Código Civil. 
Con esa única indicación á quien e 
ponde, puede, en concepto del infrasc 
mandarse archivar el acta de ref 
salvo la determinación más acerta 
dictare la Snperioridad. | 


Guatemala, octubre 14 de 1890. De 


Gue 


CIVIL 


La LEY NO TIENE EFECTO RETROAC 
Las DECISIONES DE LOS JUICIOS | 
CONTRATOS Ó MECHOS ANTERIORE 
PROMULGACIÓN DE Los CÓDIGOS PA 
SE ARREGLARÁN Á LAS LEYES QU 
GIAN EN LA ÉPOCA EN QUE SE CEL 
RON Ó ACONTECTERON. pe 


Corte Suprema de Justicia; Gual 
la, veinticinco de octubre de mil och: 
tos noventa. : 


NS 


——— a 


por Alejandra, ¡Gertrudis y Merce- 
tillo, la sentencia de cuatro de sep- 
próximo anterior,en la que la Sala 
la Corte de Apelaciones confirma 
lo dictado por el Juez de 1% Instan- 
1 departamento de Sacatepéquez el 
e de abril último, en cuanto declara 
ÁS tres recurrentes son herederas de 
unta hermana uterina María Pérez 
álvez, excluyendo de la herencia á Va- 
ina, Manuel, Isidro y Guadalupe Gál- 
la revoca en cuanto se retfiere á Vi- 
Paz Gálvez, quien como hermana pa- 
de la misma María Pérez Gálvez, con- 
':á heredar con las Castillos; en el 


> se patin aÑtro las pr as ute- 
y los demás bienes se partirán por 
jenaldad entre todos los hermanos; 
Resultando: que al iniciarse el recurso, 
e citan como violados los artículos 229 y 
5d del Código Civil, y el día dela vista 
citaron además el 1? del propio Código 
su reforma y el 2,443 del mismo cuerpo 


eyes; 
Jonsiderando: que si bien el artículo 


229 ordena que el reconocimiento de los 
hijos ilegítimos se haga por el padre en el 
Registro Civil, en escritura pública ó en 
tamentos, tal disposición no ha sido 
ada por la Sala sentenciadora al esti- 
que Vicenta Gálvez fue reconocida 
el finado don Manuel Gálvez García 
o hija natural suya, en vista de los 
cios que se agregaron á los autos, en 
que se Meno por los Tribunales á 
vez García á pagar alimentos á su hi- 
icenta: porque en la época en que el 
mocimiento tuvo lugar, no regía el ci- 
Ss o artículo, que no puede tener efecto 
tr roactivo, artículo 2%, Código Civil; 
iderando; que el pxtíanlo 435 dis- 
e que el estado Civil de las personas 
¿constar en el Registro respectivo, 
ción que tampoco fue violada, por 
sma razón de que la ley no fiene 


* 
Me L 
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efecto retroactivo, siendo además imposi- 


ble que hubiera sido inscrito el recono- 


imiento de Vicenta Paz Gálvez en una 
oficina que no existía; 

Considerando: que los artículos 1? y su 
reforma, se refieren á la observancia de las 
leyes; y la Sala de Apelaciones, no ha exi- 
mido de su ¿cumplimiento á las partes li- 
tigantes, por lo que no ha sido inírin- 
gido; 

Considerando finalmente: que el artícn- 
lo 2,443 ordena que las decisiones de los 
juicios, sobre contratos ú hechos anterio- 
res á la promulgación del Código, se arre- 
olarán á las leyes que regían en la época 
en que se celebraron Ó acontecieron, tal 
disposición no ha sido violada, sino debi. 
damente observada al aceptar el recono- 
cimiento de la Pérez Gálvez en los térmi- 
nos y forma ya consignados; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia declara sin lugar el recurso; condena á 
las recurrentes á pagar los gastos del in- 
cidente; y por haber litigado como pobres, 
impone á cada una de ellas diez días de 
prisión, conmutables con un peso diario. 

Artículos 1876 y 1887, Código de Proce- 
dimientos.—Notifíquese, y devuélvanse los 
autos como corresponde. 


José Salazar—YF. Neri Prado-—José 
Parfán—José E. Aparicio—R. Gálvez. 


EF. Bustillo, Srio. 


RAMO CRIMINAL 


EL sIMPLE HALLAZGO EN PODER DX% UNA 
PERSONA, EN MÁS Ó MENOS CANTIDAD 
DEL LICOR LLAMADO “CHICHA,” NO 
PRUEBA CON ARREGLO Á LAS LEYES FIS- 
CALES VIGENTES, SU ELABORACIÓN CLAN- 
DESTINA. 


Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
diez y siete de octubre de mil ochocientos 
noventa. 


Vista, por recurso de casación inter: 


+“. ". MIT A 


ho? 


puesto por el Representante de la Hacien- 
da Pública, la sentencia de diez y seis de 
septiembre del año en curso, en la que la 
Sala 5% de la Corte de Apelaciones absuel- 
ve del cargo de defraudación; en el ramo 
de licores, á Cayetana Sandoval; revocan- 
do el fallo dictado por el Juez de 1*] Ins- 
tancia de Jalapa, en el que por dicho delito, 
condena á la expresada reo ála pena de 
un mes y veintitrés días de arresto me- 
nor; 


Resultando: que en la Judicatura de- 
partamental de Jalapa se procesó á Ca- 
yetana Sandoval, por haber encontrado en 
su casa de habitación el Resgnardo de li- 
cores una cantidad de chicha; 


Resultando: que la parte recurrente 
funda la interposición del recurso en la 
violación de los artículos 1,302, 1266, inci- 
so 1? y 1,268 del Código Fiscal; 

Considerando: que el artículo 1,302 no 
ha sido violado, porque á la reo no le fue 
aprehendido ningún objeto de contraban- 
do, sino una cantidad de chicha, cuya te- 
nencia no se encuentra prohibida por las 
leyes fiscales; 


Considerando: que tampoco lo fue el 
inciso 1* del 1,266, que se refiere á los que 
fabriquen sin licencia aguardiente ó chi- 
cha; por no haberse comprobado que la 
Sandoval hubiera elaborado la última de 
dichas bebidas: 


Considerando: que así mismo no lo ha 
sido el 1,268, que fija las penas que deben 
imponerse á los defraudadores de la renta 
de licores; porque no existiendo en el caso 
que se examina delito de contrabando, no 


era procedente la aplicación de dicho artí- 
enlo; 


Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, en ejercicio de la atribución que le 
confiere el artículo 26, inciso 1% de la Ley 
Orgánica, declara sin lugar el recurso de 
que se hizo mérito. —Notifíquese, y con 
certificación devnélvanse los autos al Tri. 
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bunal de su procedencia. 


José Salazar—H. Neri Prado 
Farfán—José E. Aparicio—J. Franci 
co Azurdio. 


£ 


F. Bustillo, Sri 


EN LOs CASOS DE O0URSO DE HECHO, SIEN- 
DO APELABLE EL AUTO QUE LOS MOTIVA, - 
DEBE SEÑALARSE DÍA PARA LA VISTA. 
SE RECOMIENDA EL EXACTO CUMPLI-- 
MIENTO DEL ARTÍCULO 490, DEL CÓDIGO 
DE PROCEDIMIENTOS CIVILES. 0.3 


q 


Sala 22 de la Corte de Apelaciones; Gua- 
temala, octubre dieciocho de mil ocho- 
cientos noventa. 5 


Visto el ocurso de hecho introducido 
por Ramón Valdés, quejándose de haber 
apelado delauto fecha 19 de septiembre 
último, en que se le reduce á prisión for- 
mal y no habérsele otorgado el recurso; 

Resultando: que pedidos los autos, de 
ellos aparece la exactitud de lo asegurado 
por el quejoso; por lo cual, conforme al 
artículo 323, decreto número 273, se señaló 
día para la vista; - (3 

Considerando: que del sumario apare- 
cen méritos bastantes en apoyo del auto 
de prisión de que apeló Valdés, y por lo 
tanto está arreglado á lo dispuesto én los 


artículos 121 y 122 del Código Militar, 
Parte: No. 
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Mi > 
Por tanto: la Sala 3* de la Corte de A- 
'pelaciones, al confirmar el auto referido, 
recomienda al Tribunal á quo, la observan- 
cia del artículo 319, decreto número 273 y 
490, Procedimientos Civiles. — Notifíque- 
se, y devuélvase como corresponde. 

' 


Herrera— Berdúo—Rivera. 


Ricardo (Jrantes, Srio. 


LA AMNISTÍA QUE OTORGA FL ARTÍCULO 6? 
DE LAS BASES DEPAZ ENTRE ÉSTA Y LA 
REPÚBLICA DEL SALVADRR, NO SE EX- 
TIENDE Á LOS DELITOS COMETIDOS CON- 
TRA LA DISCIPLINA MILITAR DURANTE 
LA PASADA GUERRA. 


3 
) 
3 


E: 
$ 


y 


A Sala 3* de la Corte de Apelaciones; Grua- 
-——temala, octubre diez y nu+ve da mil ocho- 
cientas noventa. 


Vista, por consulta, la sentencia pro- 
nunciada porla Comandancia de Armas 
del departamento de la Baja Verapaz, con 
fecha once del corriente, en la causa por 
deserción, instruida contra Lorenzo Váz- 
quez, de veintiséis años, soldado y vecino 
de Panimá del mismo departamento. —En 
la sentencia se declara exento de respon- 
sabilidad penal á Vázquez; 

Resultando: que con fecha veinticinco 
de agosto último, Romnaldo Leonardo dió 
parte de que, en cumplimiento de la comi: 
sión que había recibido para capturar á 
los soldados desbandados de aquellas 
fuerzas expedicionarias, en la aldea ““Pe- 
ña del Angel” aprehendió al soldado 


- Tfesó su deserción, motivándola en que des- 
E de que salió de su casa había dejado á la 
mujer con quien vivía, gravemente enfer- 
ma, por lo que en San Jerónimo suplicó 


Lorenzo Vázquez que había desertado | 
de las fuerzas que comandaba el coronel | 
- Polanco en la última campaña: que se- | 
— guida la averiguación del caso, el reo con- | 


al oficial de su escuadra, Apolinario Oli- 
va, lo dejara, por la circunstancia expues- 
ta: que de las demás constancias de autos 
aparece la efectividad de lo confesado por 
Vázquez: que en el fallo consultado se 
declara la irresponsabilidad delreo, con 
fundamento de la amnistía que otorga el 
artículo 6? de las Bases de Paz entre ésta 
y la República del Salvador, aprobado el 
veintiséis de agosto de este año, por lo que 
se hace aplicación del artículo 105, inci- 
so 3%, Código Penal; 

Considerando: que la amnistía de que 
se ha hecho referencia, no ha podido ex- 
tenderse á los delitos contra el servicio y 
disciplina militar, como lo es el cometido 
por Vázquez, y en tal concepto, y no ha- 
biendo circunstancias que apreciar con- 
forme á los artículos 146 y 147, Código 
Militar, 1% Parte, debe hacerse aplicación 
del artículo 149 del mismo cuerpo legal; 

Por tanto: la Sala 3? de la Corte de 
Apelaciones, constituida en Corte Marcial, 
declara que Lorenzo Vázquez es reo de 
deserción simple, por cuyo delito se le im- 
ponen seis meses de prisión, con abono 


¡de la sufrida, pudiendo conmutar la terce- 
|| ra parte con la tercera del sueldo que le 


corresponde como soldado; debiendo ha- 
cer el Tribunal consultante la declarato- 


ria relativa á reposición del papel, según 


los datos que obtenga en cuanto á los re- 
cursos del procesado. en cuyos términos 
se revoca la sentencia venida en consulta 
—Artículos 18 y 21, Código Militar, 1* 
Parte; 189, 422 y 418, Código Militar, 2% 
Parte, y 60 del Código Fiscal.—Notifí - 
quese, y devuélvase como corresponde. 


Herrera—Mariano Berdúo—J. 
Y 
'TOV- 


M. A. E ] 
Antonio Rivera—R. Saravia—F. 
zález. 

Ricardo Orantes, Srio. 


IMPOSICIÓN DE LA PENA ESTABLECIDA EN 
pr artículo 127, Cónico MILITAR, 12 
PARTE. 


Sala 4% de la Corte de Apelaciones; 
Quezaltenango, veintitrés de abril de mil 
ochocientos noventa. 


Visto, con la causa de que procede, el 


(> 


ne 


A a 


y 


h 


: 
y 
| 
> 
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fallo apelado fecha veinte de febrero 
de este año, en el que el Tribunal Militar 
de este departamento, dejando abierto el 
procedimiento contra Primo Calderón, 
condena 4 Reino del último apellido á 
sufrir la pena de dos años ocho meses de 
prisión en obras públicas, por el delito 
de resistencia y ataque á una patrulla: 
que sele abona la prisión preventiva su- 
frida, se le permite conmutar la tercera 


parte del resto de la pena con la mitad 
del sueldo que por su clase le correspon- 


de; y por último, lo exonera de la repo- 
sición del papel empleado en la causa— 
El procesado es soltero, de diez y ocho 
años de edad, labrador, vecino de Sija y 
no tiene ipstrucción primaria; 

Resulta: que el diez de diciembre del 
año próximo pasado, el Comandante lo- 
cal de Sija envió una patrulla, compuesta 
del teniente Cipriano de León y de los 
soldados Julián, Antonio y José Angel, 
los tres de apellido Elías, para que pasa- 
sen al cantón nombrado “Las Cruces” á 
recoger á algunos individuos que, aunque 
ya tenían la edad de ley, no se habían 
presentado para su inscripción y filiación 
militar: que llegados al citado lugar, en- 
contraron cortando trigo ¿ los hermanos 
Primo y Reino Calderón, quienes, al ver 
la patrulla, corrieron hacia su casa, por 
lo que quedándose atrás Julián Elías y 
el teniente Cipriano de León, éste orde- 
nó 4 José Angel y Antonio Elías que 
persiguiesen á los Calderones: que según 
el dicho de los dos últimos Elías, al lle. 
gar á casa de los perseguidos, ya estaban 
éstos preparados esperándolos, y estando 
armado Reino Calderón de un garrote, 
con el cual los agredió, causándole 4 Jo. 
sé Angel Elías una lesión en el pómulo 
derecho, herida que tardó en curarse de 
diez á doce días, durante cuyo tiempo el 
ofendido necesitó de asistencia facultati. 
va y no pudo trabajar: que cuando esto 
sucedió, Primo Calderón le amenazaba 
por detrás; y que al ver los Calderones 
que llegaban sus compañeros de patrulla, 
es decir, el tenjente de León y Tolián 


> e 
4 


Elías, salieron huyendo, dándole 
ímicamente al heridor, quien todas 
resistió dentro de una barranca; 
Resulta: que ni el teniente n 
Elías presenciaron el hecho 
sido lesionado José Angel; 
tonio Elías corroboró el dicho 
Angel, pero tiene la tacha leg 
hermano del ofendido, y no hu 
testigos presenciales, ui ha poc 
turarse á Primo Calderón; q 
Resulta: que interrogado el prever 
relacionó el hecho, manifestando 
taba trigo en un lugar inmediato 
sa de habitación, cuando vió lleg 
soldados José Angel y Antonio 
biéndose quedado atrás el teniente 
lián del mismo apellido: que co 
su casa á esperar ¿ los primeros, é 
nes al llegar les dijo que si á él (e 
cesado) lo iban ú buscar, que no le 


> 


lestasen, que los acompañaría de bi 
gana; pero que los Elías, sin atend 
comeñzaron á golpearlo con sus bayo 
tas, causándole José Angel dos golpes 
el brazo y que en su defensa hizo us 
un garrote, con el cual, sin duda, 1 
al repetido José Angel; 
Considerando: que con la confe 
prestada en los términos relacionados, 
quedado bien establecida la responsa 
dad criminalde Reino Calderón, para i 
ponerle la pena que marca el artículo 127 
de la 1% Parte del Código Militar, y que 
la excepción de haber obrado en su 
fensa ni siquiera trató de probarla— 
tículos 184 y 189 del Código Militar, 
Parte; E 
Considerando: que, en el presente ca- 
so, debe estimarse que existe la cire 
tancia atenuante marcada en el inci 
del artículo 6? de la 13 Parte del Cód 
citado, ya que la confesión del reo es: 
única prueba que resulta en su cont 
que por otro lado, no aparece agravan- 
te alguna; por lo que, siguiendo 
glas del artículo 53 del Código Per 
tiguo, la pena debe imponerse en 
do mínimo; 00 


1 


siderando: que no hay razón para 
la conmuta á la tercera parte del 
de la condena, después de deduci 
prisión preventiva, toda vez que el 
o 18 del Código Militar, 1* Parte, 
e esa limitación desfavorable á los 


"tanto: la Bala 4% de la Corte de 
ciones, constiuida en Corte Marcial, 
eclara: 1? que la pena que corresponde 
aponer 4 Reino Calderón es la de dos 
años de prisión en obras públicas; 2? que 
con la mitad del sueldo que le corres- 
, puede conmutar la tercera parte 
toda esa pena, y 3? que con esas dos 
rmas se confirma el fallo apelado.— 
fíquese y devuélvase la causa con 


tificación. 


J. Fuentes—C. Berges — A. Maza- 
egos — Florencio Calderón — Bonifacio 


Jesús PF. Sáenz, Srio. 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones; (Jue- 
zaltenango, abril veinticinco de mil ocho- 


ista la causa criminal instruida contra 
soldado Fidel Monzón, de 23 años de 
d, soltero, de oficio albañil, originario 
le Huehuetenango, vecino de la Costa Cn- 
Bla instrucción primaria; 
sulta: que el proceso se inició á vir- 
del parte que en veintiuno de agosto 
año próximo pasado dió Arcadio Po- 
á la Comandancia local de Coatepe- 
manifestando que el prevenido, que 
nces se hallaba paseando por las calles 
ueblo, era desertor de la guarnl- 


A o : ( 


ción, por cuyo motivo se procedió á su 
captura y á la averiguación consiguiente 
del delito; 

Resulta: que, sobre el particular, fueron 
examinados el cabo Alberto Escobar y 
soldados Lucas Alvarado y Domingo Ci- 
fuentes, quienes aseguran que efectiva- 


' mente el siete de abril del año mil ocho- 


cientos ochenta y siete, estando de alta 
en la guarnición del pueblo expresado an- 


|| tes, presenciaron que Fidel Monzón, en 


ocasión que ejercía las funciones de orde- 
nanza, se había embriagado Pb 
te, desertando en sezuida, llevándose la 
carinchera con veinticinco tivos, la cual, 
con el parque completo, li: :bía sido halla- 
da por Cifuentes como veinte días des- 
pués en las raíces de un árbol, á dis- 
tancia de dos cua:lras del cuartel; 

Resulta: que interrogado el reo, confie- 
sa ser cierto que en la fecha consignada, 


¡| hallándose de ordenauza en la guarnición 


de Coatepeque y por haberse embriagado, 
resolvió no volver al cuartel, por temor del 
castigo que por su falta merecía, no re- 
cordando en qué lugar dejara la cartuche- 
ra con parque, que tenía consigo; y que 
considerándose reo de deserción se mar- 
chó para Tapachula, en la República Me- 
xicana, donde permaneció todo el tiempo 
que medió hasta la fecha de su captura; 
Resulta: que instruida la causa por to- 


| dos sus trámites legales, con fecha vein- 


tiocho de enero último la Comandancia 
de Armas de este departamento dictó sen 
tencia condenando al referido Fidel Mon- 
zón, por el delito de deserción, á la pena 
de dos años de prisión con servicio en o- 
bras públicas, abonándole la prisión su- 
frida y con facultad de conmutar la terce- 
ra parte de dicha condena á razón de diez 
y ocho centavos diarios, exonerándolo 
por último de la reposición del papel em- 
pleado en la causa, por su notoria pobreza; 

Considerando: que el delito cometido 
por Monzón se halla plenamente probado 
por los testimonios de los individuos que 
declaran y aun por su confesión—Articn- 
los 189 y 199 del Código Militar, 2* Parte; 

Considerando: que ese delito debe ser 


castigado conforme al artículo 151 del Có- 


digo Militar, 1? Parte, porque tuvo lugar 
estaudo el reo en servicio de una plaza 
fronteriza, y sin que en el caso, por ser 1n- 
divisible la pena designada, corresponda 
apreciar circunstancias de ningún géne- 
ro, en observancia de lo preceptuado en 
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el artículo 10 del último Código citado; 

Considerando: que el propio delito de 
que se trata se verificó en época en que, 
según los decretos de indulto número 382 
y 398, era merecedor el reo de esa gracia; 
por lo que es de justicia tener en cuenta 
esa circunstancia para los fines consiguien- 
tes; 

Por tanto: la Sala 4* de la Corte de A- 
pelaciones, organizada en Corte Marcial, 
confirma, bajo los conceptos expuestos, la 
sentencia venida en apelación, previnién- 
dose al Tribunal á quo, que, una vez esta- 
blecidos los requisitos de buena conducta 
en la prisión y falta de antecedentes de 
criminalidad en el reo, haga la declarato- 
ria de condonación de la pena que por la 
naturaleza del delito corresponde aplicar. 
—Notifíquese y con certificación devuél- 
vase la causa. 


F. J. Fuentes —C. Berges—A Muza- 
riegos—Bonifacio Pardo—Plorencio Cal- | 
derón. 


Jesús F. Sáenz, Srio. 


| EL HECHO DE PENETRAR EN MORADA AJE: 
NA CONTRA LA VOLUNTAD MANIFIESTA 
DEL QUE LA HABITA, ESTÁ PREVISTO Y 
PENADO POR EL ARTÍCULO 366 DEL Có- 
DIGO PENAL. 


Sala 4: de la Corte de Apelaciones; Que- 


zaltenango, abril veintiocho de mil ocho. 
cientos noventa. 


Examinada, por consulta. y con la causa 
respectiva, la sentencia absolutoria del 
cargo, que en diez de febrero del año en 

A curso, dictó la Comandancia de Armas 
de Suchitepéquez, á favor del cabo Felipe | 
González, á quien se ha procesado por el 
delito de allanamiento de morada; 

Resultando: que el procedimiento cri- 
minal fue incoado á virtud de queja del 


y sirviente Rufino Escobar oyeron fu 


; zón de que el enjuiciado, que era qu 


teniente Catarino Montúfar, que el diecio- 
cho de mayo del año Próximo pasado ocu- 


rrió á la Comandancia local de 
nango, haciendo presente que en 5] 
que se hallaba ausente de su casa el ] 
venido Felipe González, la había 
con arma en mano, por lo que inmi 
mente fue capturado este último; 
Resultando: que ratificada por M 
far su querella, expuso mostrarse fc 
acusador, y por lo que hace á la ma 
demás circunstancias con que se co 
el delito, refiere únicamente lo que su 
posa Juana Santizo le aseguró, y ex 
nada ésta declara: que en la fecha die 
te de mayo, del año arriba expresadc 
llándose como á las ocho de la noc 
su casa con su hermana Virginia 
mismo apellido, su hija Emilia Mon 


golpes en la puerta del zaguán, po 
que mandó á Escobar fuese á cerrar dic! 
puerta, pero nada pudo verificar en 


causaba tales golpes, y armado de u 
chillo, lo impidió ofendiendo de pala 
de hecho al sirviente, pues le aplicó u 
bofetadas: que en seguida, penetrand« 
González al interior de la casa y al ve 
Virginia, le dijo ““á vos te quiero,” estan-- 
do aun con arma en mano y con ánimo 
de ofenderla: que ésta huyó, pero el re- 
ferido González la persiguió hasta la co- 
cina, habiendo logrado que se retirara, por- 
que á voces altas llamaba á su esposo, - 
que á la sazón estaba ausente; de 
Resultando: que los mencionados Rufi- 
no Escobar, Virgina Santizo y Emila Mon- 
túfar dieron sus exposiciones de la manera 
antes relacionada, asegurando que el reo 
se hallaba en estado de ebriedad, que no 
consta le sea habitual, pudiéndose a emás 
deducir que aquel penetró á la casa por 
haber tenido relaciones ilegítimas con Vit- | 
gina: que el repetido Felipe González ne- 
gó los hechos de que se le acusa y ha 
persistido en esa misma negativa en los 
careos y demás diligencias que con él se 
practicaron; y últimamente, de las decla- 
raciones de los testigos imparciales que 
fueron citados, aparece que Ventura Ra: 
mirez vió al sindicadc media hora des- 
pues de lo acontecido cerva de la casa alla- 
nada, y Catarino Monterroso, que llegó á 
ella, porque oyó que se pedía auxilio, : 
surta que se encontró con González en el 
Zaguán; 8 
Considerando: que el hecho de entrar er 
morada ajena contra la voluntad manifi 


a, 
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ta del que la habita, se halla previsto y ' 


za penado en el artículo 366 del Código Pe 


nal: que en el caso que se examina están 


legalmente justificados los extremos de | 
- esa disposición con las aseveraciones de 
las personas que declararon y se encon- 


traban en el interior de la casa allanada, 
aun prescindiendo de lus que fueron di 
rectamente agraviados, testigos que por 
no haber otro medio de prueba, dado al 
tiempo y manera con que se ejecutó el 
delito, se conceptúan idóneos, apesar de 
las tachas de que adolecen y en virtud de 
lo preceptuado en el artículo 208 del Có- 
digo Militar, segunda parte. 

Considerando: que hubo violencia é in- 
timidación en el hecho de que se trata, por 
lo que corresponde hacer aplicación para 
la pena, de lo dispuesto en la 2* fracción 
del artículo 366 del Código Penal ya cita- 
do, sin estimar circunstancias atenuantes 
ó de agravación, porque no existen; 

Por tanto: la Sala 4* de Apelaciones, 
con el fundamento de las leyes citadas y lo 


prescrito en el artículo 585 del Código Mi- 


litar, 2? Parte, revoca la sentencia absolu- 
toria del cargo, consultada, é impone al 
cabo Felipe González, por el delito de alla- 
namiento de morada, la pena de dieciseis 
meses de prisión correccional, que se co- 
menzará á contar desde la fecha del auto 


- de prisión, conmutable en la forma que lo 


mE 


establece el artículo 46 del Código Penal 
común y sin obligación de reponer el pa- 
pel empleado en la causa, por constar su 
notoria pobreza. —Notifíquese, y como es 
de ley devuélvase la cansa. 


FF, J. Fuentes—C. Berges—A. Maza- 


riegos. 


Jesús HF. Sáenz, Srio. 


OMISIÓN 


En el número anterior, en la sentencia 


dictada por la Sala 1* de Apelaciones el' 
dos de septiembre, se omitieron, entre 


las firmas que autorizaron el fallo, las de 
los vocales general don Gregorio Con 
treras y general don Rafael Romaña. 


que 


¡XIV y 


INSERCION 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 
DE LAS PENAS EN GENERAL 
CAPITULO XVII 


(Continuación) 


Grimm, ensus Antigúedades del derecho 
germánico, enumera estas penas del mo- 
do siguiente: 

A. Pena de muerte: 

1. Pena de horca. La antigua poesía 
alemana abunda en imágenes para desig- 
nar este género de muerte Se ahorcaba 
de los árboles, pero no del primero que 
se encontraba: an einen dúrren Baum und 
an keinen griinen (Reulters Kriegsord., 

. 74-75). Se cubría la cabeza del culpa- 
ble. La agravación de pena consistía en 
ahorcar al reo entre dos perros ó dos lo- 
bos. (Grimm, p. 685). Esta costumbre se 
conservó para los judíos hasta los siglos 
XV. 

La ley de los lombardos ordenaba que 
el culpable fuese ahorcado sobre la tum. 
ba de su víctima. (Roth, 373). 

Las mujeres no eran ahorcadas, sino 
quemadas, ahogadas, etc. 

La pena de horca era más ignominiosa 
y más rigorosa que la decapitación. El 
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que robaba de noche, era ahorcado, y si 
lo hacía de día, decapitado. 
2. La rueda. El cuerpo del culpable, 
desarticulado por una rueda, puesto entre 
- sus radios, era elevado sobre la rueda por 
hiledio de un estaca. 
3. La decapitación. Con el hacha y el 


cd 
' 

Fl 3] 
a 

pa 

y 


A martillo (como se tritura la azúcar). 
e 4. La evisceración (exenterare ausdaer- 
8 men, destripar), para los que cortaban 


árboles, y para los ladrones de arados. 
a 5. Jortar carne del pecho. Peva del 
deudor de mala fe. V. una ley de los hor- 
gulñones para el que roba halcones. “Si 
. quis acceptorem alienum involare pes: 
po umpserit, aut sex uncias carnis acceptor 
DE (psi super testones (pectus) comedat, aut 
certe si noluerit sex solidos illi cujus ac- 
0 ceptor est, cogatur exsolvere”. (tit. XI, 

Grimm, p. 690.) | 

- 5. Suplicio de estacas (phacblen); se su- 
k Jetaba al culpable á un poste y se le ma- 
¿A taba á palos, suplicio del que robaba ca- 

ballos, del que violaba, del infanticida. 

En caso de violación, se colocaba en el 
pecho del culpable un palo de roble agu- 
3 zado por un extremo; la víctima daba los 
bres primeros golpes, y el ejecutor los de- 
más. Una ordenauza de 1554 prescribe 
que la Infanticida, enterrada viva, lleve 
el corazón atravesado por un palo. El 
nismo suplicio se aplicaba á los hechice- 
ros. (Ibid. página 691). 
E Es e uariiaamiento, Suplicio impues- 
al traidor Ganalón por Carlo-Magno. 

e Be aos por los caballos. 
er apedreado. 

10. Ser sepultado vivo. 


d Era el suplicio 
; e las mujeres, 


ja en los casos en que los 
pres eran ahorcados d expuestos á la 

Ñ rueda. Ha subsistido hasta mucho des- 
pues de la Edad Media. Hans ¡ 

re de esto un ejemplo en 

4 Entre los Ditmarses. la joven que se de: 
Jaba seducir era enterrada viva. En cier- 

; tas leyes de Francia el asesino era ente- 
? trado vivo, bajo el cuerpo de la víe tima 
(V. Chartam comitis bigorenses, año 1238. 

Ducange, 6, 319. En Zurich, en 1489, dos 


el siglo XVI 


le los alimentos. (WJ. de 


Sachs refie- | 


md 


hombres fueron emparedados 


mauert); se dejaba una abertu a 
Miille 


página 403.) ae 
Suplicio análogo se imponí: 
mente á los cobardes: se les sepuli 
lodo, se les ahogaba en un € 
un haz de espinas á la espalda. 
Cerm., q, 12). Era también el. 
la mujer que repudiaba (dimaser: 
marido. (Lex Burgo., 34, 1): Resta 
cómo se concilia el derecho de re 
de despedida de un marido por 
con esta culpabilidad. Hay en 
dificultad, cuya solución no ve 
11. Ser precipitado de una: 
plicio que el conde Dietrich hizc 
al obispo de Tréveris. 0 
12. Ser ahogado. Suplicio especi 1 
fis mujeres y los hechiceros. Una gli 
Sachsenspiegel dice que el parric 
be ser arrojado al agua, en un saco, € 
un perro, un mono, un gallo y una vil 
ra. No es esta la única copia hecha al | 
recho romano. > 
13. Ser quemado. La ley de los V 
dos condenaba á la hoguera al escla 
que cometiese adulterio con una mu 
libre; é igualmente al que violase 1 
tomba para robarla. En la Edad. 
era el fuego el suplicio del adúlte 


- IS 


y 
a 


pena de los herejes, de los hechic 
de los envenenadores. Cocíase á los hi 
rejes, “á fin, según decían, de qu 
diablo no se hiciese daño en los dientes: 
En una época más remota se les ah 
ba en un baño de vapor. UN 

14. Ser expuesto á. las fieras. D 
suplicio no hay ejemplo en el derechc 
alemán, pero sí en los Sagas del Norte. 

B. Penas corporales que no produc 
la muerte: cortar la cabellera; pena 1 
mante. deb 

Ser ozotado, arrancar la piel de 
beza, (decalvación) 

Cortar el pie y la mano, ó la 
orejas, los labios 6 la lengua; 


A 
E Y 


ro un ojo ó los e 
esar las mejillas con un hierro 


ho simbólica; 

var en la mano varas ó escobas, un 
un banquillo (castigo de los no: 
a silla (castigo de los clérigos), 


seo sobre un asno, montándole al 
Doha la cola ú modo de bridas, 
specto de la mujer que había pegado á 
| A marido. 

- Derribar el techo de la casa; 

Ser embadurnado de pez y rodar des: 
pués sobre plumas; 

La Picota y la argolla; 

E El manteamiento; 

Pérdida del banco en la iglesia, relega- 
66 ná un ángulo ó á la puerta; 

er enterrados sín honores en una en- 
ada; 

(5 “Pérdida de los derechos 
( Landrechts ); 

¿ Servidumbre; 

Destrucción de la casa; 

e Derribar el techo, romper la 


cívicos 


puerta, 
ER 


" el pozo, etcétera. 
dicción civil; 


1ismos hechos ca tró los 
s, lo cual considera Mably  co- 
un mérito. “Renunciemos, dice este 


que los alentaba para hacer el mal: 
on con pena de muerte el inces- 
obo y el asesinato, que hasta en- 


ES, 
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tonces sólo se habian castigado “on des- 
tierro, Óse habían arreglado mediante 
una composición Fueron tan severos 
como indulgentes habían sido sus ante- 
pasados, y no pudiendo ajustar los casti- 
gos á la naturaleza de los delitos, hicie-. 
ron con frecuencia leyes absurdas, ti. 
ránicas, y por consiguiente, impracti 
cables.” 

En el siglo XVI, se creyeron los legis- 
ladores dazeses en la necesidad de ser MY 
más severos respecto de ciertos delitos, 
y ensañarse contra otros que no se ha: , 
bían previsto hasta entonces. En conse- 
cuencia de esta mayor severidad, son 
castigados con pena de muerte: el. homi- 
cidio con premeditación por un rotura- 
dor, el robo, la impureza (HZurerie), á la 
segunda reincidencia. Los maleficios ih- 
voluntarios (Vaadesg-jerninger), no son 
castigados en general, excepto el incen 
dio. Págase una multa á los padres del 
muerto si se le lia matado en propia de- 
fensa; ciertos delitos que no habían sido 
previstos por las antiguas leyes, fueron 
ahora severamente reprimidos; tales son 
la prevaricación, la falsificación de los li- 
bros judiciales, los falsos testimonios, et- 
cótera 

En el período siguiente, extendió con 

razón aún más el legislador danés la lista 

de los delitos: así, son castigados por pri- 
mera vez el incesto, el parto secreto, la 
exposición de los niños, el falso recono- 
cimiento del padre ó de la madre, el in- 
fanticidio; agraváronse las penas contra 
el libertinaje, se dulcificaron las impues 
tas al robo, y se hizo muy común la pe- 
na de trabajos forzados. 
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DE LA PENALIDAD EN EL ESTADO DE Cr 


VILIZACIÓN PROPTAMENTE DICHA. 


La civilización se compone de un gran 
número de elementos, pero éstos se com- 
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binan en diversas proporciones, y no son 
ú su vez más que producto de nuestras 
facultades; y según predomina una ú 
otra de éstas, toma la civilización uno ú 
otro carácter y se eleva á tal ó cual gra- 
do. Según es la imaginación, el senti- 
miento, el entendimiento ó la razón el 
que predomina en un pueblo dado y en 
una época determinada, así caracteriza á 
este pueblo y época la poesía, la religión, 
la ciencia ó la filosofía. En el período sal- 
vaje predominan per completo los sen- 
tidos; en el período bárbaro, la imagina- 
ción; pero esta facultad reina también 
plenamente al principio de la civilización, 
y despierta ese sen imiento religioso que 
caracteriza al espiritua ismo. La religión 
noes todavía niás que poesía bajo mu: 
chos aspectos y en la mayor parte de los 
pueblos, pero una poesía que sale de la 
esfera de lo sensible. Después peuetra 
más el elemento espiritual en las relacio- 
nes naturales de las cosas y en sus in- 
fiuencias respectivas: de aquí las ciencias; 
pero en su principio y mucho después, 
llevan todavía cierta mezcla de misticis- 
mo. La alquimia y la astrología han pre- 
cedido á la química y á la astronomía; y 
los astrólogos y alquimistas poseían ya 
un gran número de hechos bien observa- 
dos, 4 los cuales aplicaban el cálculo. 
Hasta la ciencia de los námeros estuvo 
mucho tiempo infestada de misticismo. 
Desde Pitágoras hasta Galileo, no pudie- 
ron emanciparse por completo de esta es 
pecie de superstición los espíritus más 
vigorosos. Sólo una crítica racional, fir- 
me y justa, era capaz de purgar la cien- 
cia, la religión y hasta la poesía, de toda 
concepción absurda, y á este empleo de 
la razón, es á lo que llamamos filosofía. 
Hechas estas indicaciones, no es difí. 
cil determinar el lugar que en la escala 
de la civilización ha ocupado cada pue- 
blo. La Grecia antigua pertenece desde 
los tiempos bárbaros al período poético 
ó de civilización. El Oriente, por la poe- 
sia, y sobre todo por sus teocracias, con 
un pensamiento religioso, base ¿ princi- 
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pio de todos los demás, pertenece 
gundo período de la civilización. G 
á su inmovilidad natural y 4 su e 
religioso, ha permanecido genera 
el Oriente en el grado en que le 
colocado y retenido durante siglos u 
teocracia omnipotente. Ha podido ca 
biar de religión, de religión poética, p 


por la imaginación, al culto de - 
mostrado por la razón, al culto d 


con sus hombres dioses Ó sus diose: 
bres, costóle menos trabajo salir de la € 
fera del sentimiento para pasar á la d 
ciencia. Pitágoras y Thales eran hombre 
de entendimiento y de razón, al mism: 
tiempo que de imaginación y de sen 
timiento. Sus sucesores hicieron más to- 
davía. y gracias á su infatigable deseo de 
saber, á ese atrevido espíritu de investi 
gación que nada teme ni nada le detiene, 
los poetas y hasta los mismos sacerdotes 
llegaron á ser filósofos. Eurípides ap 
vechó las lecciones de Anaxágoras y de 
Sócrates, y de Plutarco, y á pesar de que 
él mismo era supersticioso, escribió con- 
tra las supersticiones. ¿8 

Esta diversidad de espíritu explica 
de las legislaciones criminales de Oriente 
y de Grecia. El primero se distingue en 
general, como ya hemos dicho, por su 
espíritu religioso; y en la religión, más 
bien por el dogma que por la moral; en 
ésta, más bien por las prácticas ceremo- 
niosas que por las de sus verdaderos de- 
beres: en los deberes, más bien por aqu 
llos que tienen por fin el agente que por 
los deberes sociales. Todo se refiere allí 
al infinito, y el individuo sólo se preocu- 
pa de sí mismo en sus relaciones con la 
divinidad; todo lo demás, que es finito, 
que sólo es y vive por y para el infin 
Casl no tiene por sí valor alguno; es n 
sario que la propia personalidad sea 
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fuerte como lo es naturalmente, para que 
pueda subsistir en presencia del infinito; 
E Eoro aun en esto obra más por instinto 
que por principio. Así es como la excesi- 
va exaltación de la idea y del sentimien- 
- to religioso conduce al menosprecio de la 
humanidad, al olvido de sí mismo ó al fa- 
-—natismo. De aquí el carácter, á la vez re- 
-—ligioso y terrible de la mayor parte de 
las legislaciones criminales de Oriente, 
[Como veremos al tratar de las diferentes 
especies de penas. Es de notar que el 
pueblo menos supersticioso de Oriente, 
hasta el punto de que sus letrados han 
- pasado durante mucho tiempo por ateos 
á los ojos de los misioneros europeos, el 
pueblo chino, es de todos ellos aquel cu- 
_yas leyes criminales tienen más relación 


ciertas penas de carácter bárbaro, como 
las impuestas contra el adulterio, por 
- ejemplo. 
El emperador Yao, unos 2,400 años 
antes de J. C., estableció diez tribunales 
superiores, álos que su sucesor, Chum, 
agregó otros subalternos, especificó los 
delitos y determind los castigos que de- 
bía imponérseles. Admitió la composi- 
ción únicamente para las faltas leves, lo 
cual induce á creer que antes de él esta- 
ba más generalizada esta práctica. Prohi- 
-—bió toda indulgencia para con aquellos á 
quienes se había intentado en vano traer 
de nuevo al camino de la virtud, ó que 
eran bastante bajos ó perversos para abu- 
sar de su fuerza ó de su crédito y de la 
autoridad. 
Esta legislación no parece haber sido 
muy severa: el Chu-King hace mención 
del azote y del destierro como la pena 
- común ¿los delitos de segundo orden. 
En la actualidad, son todavía los azotes y 
el destierro las dos principales penas en 
el imperio chino; y siempre ha reinado el 
mismo espíritu bajo formas diversas y 
ltiples. 

sta legislación penal de la China con- 


e 


$ 


ETNIA 


con las de Occidente por su espíritn de | 
justicia y por su lenidad, si se exceptúan | 


tiempos más antiguos, al mismo tiempo 
que revela en sus numerosos detalles una 
época muy superior. Por el primero de 
estos caracteres pertenece á los tiempos 
primitivos; por el segundo, á los tiempos 
bárbaros y despóticos. 

En el siglo XVI, las leyes penales de 
China y el tratamiento que se hacía sufrir 
á los detenidos y á los condenados, pa. 
rece que han sido más severos que en la 
actualidad y que en los tiempos antiguos; 
pero no eran más bárbaros que las cos- 
tumbres análogas de Europa. Hé aquí có- 
mo se expresa un viajero contemporáneo: 
“Los chinos tienen vastas prisiones con 
vistas 4 magníficos jardines con fuentes. 
Los detenidos, que no son condenados á 
muerte, pueden pasear por ellos con guar- 
dias de vista. Si circunstancias inespera- 
das no permiten ejecutar inmediatamen- 
te á los condenados á muerte, se pasean 
en la prisión con una tabla de madera 
blanca, en donde está escrita su senten- 
cia. Por la noche, se los encadena por los 
piés, con las manos atadas atrás, y tendi- 
dos boca abajo, ó se les coloca con los 
pies y las manos cogidas en una especie 
de cepo de madera, sujetándolos, además, 
con cuatro barras de hierro colocadas so- 
bre su cuerpo. Estas barras están sujetas 
por sus extremidades á unas anillas cla 
vadas en el suelo, en cuya posición pa- 
san la noche aquellos desgraciados. Este 
es el suplicio del prensor. 

Los japoneses, de la misma raza e los 
chinos, (pero más supersticiosos que és- 
tos, que lo son muy poco, sobre todo los 
de las clases instruidas, más adictas á las 
ideas panteístas reformadas por Budha) 
son mucho más crueles en sus costumbres 
y en sus leyes. Deplorable círculo vicioso, 
según Montesquieu, puesto que la atro- 
cidad de las penas engendra á su vez la 
ferocidad de las costumbres. Sin embar- 
g'o, los viajeros no están enteramente de 
acuerdo sobre este punto. 

Según Humberg, son muy pocas las 
leyes del Japón, pero se les ejecuta con 


-serva el mismo espíritu que la de los | rigor, sin tener para nada en cuenta la 
5 de ' 
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calidad de lás personas, si bien las mul- 
tas pecuniarias se consideran como gra- 
cias concedidas á los cnlpables que po- 
seen riquezas. Delitos sencillos son cas 
tigados con la muerte, pero la sentencia 
debe ser firmada por el Conseje privado 
del Emperador. Siendo un deber político 
la educación moral de los hijos, son los 
padres responsables de los crímenes de 
aquéllos, cuyos vicios nacientes debieran 
corregir á su tiempo. 


(Continuará) 


AVISÓ 


Poder Jadicial dirigo á los jueces de paz 
y alcaldes municipales, para uniformar 


los procedimientos en los ramos civil y. 


criminal.” 

De venta en la Receptoría de los Fon. 
dos de Justicia, 4 diez y ocho centavos el 
ejemplar. 


AVISO 


Desde el quince del presente mes, de 
548 p.m. queda la Biblioteca de los 
Tribunales a] servicio de los señores Abo- 
gados que deseen consultar, en el mismo 
local donde se halla, las diversas obras de 


que se compone. Oportunamente se pu- 
blicará el catálogo. 


Enero 1? de 1890. 


| gunos de aqué los ponen al 


1 


| 


dad se cobró hace poco lo q 


| les pre-ente el recibo. * ld 
"Instrocciones que la Presidencia del | PIES 


| Redactor, en su oficina del edifitio. d 


A los agentes de este perió 
mienda el admin «t:ador se 
caudar y remitir cuanto antes 
las subs ripciones que respecti 
adeuden los abonados, pues hac 
nos meses que nada percibe en t 
cepto, de los sub:criptores de fu 
la capital, la administración de: 
ta de los Tribunales.” o 

A los abonados residentes e 


ponde al segunio y tercer tri 
año en curso. Mas como su 


en la necesidad de acudir rep 
ces á sus casis para hacer efectivo 
go, el administrador les recomien 
curen que quel empleado no sufra 
demoras, las que se evitan cubr 

el valor de la subscripción hs E 


. 


Guatemala, octubre de 1890. 
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Corte Suprema de Justicia. + 
El A io de la subscripción es dll 


den ¿un real cada uno. 
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E No pueden tener lugar en casación ; 17 
s que los relativos á organizar 6 inte- EY > 
al.— El apoderado necesita poder ó cláu- y So E is 
jara hacer el reconocimiento de una es- ' ' ó $ wi $ q: 
El que ha entablado una demanda ó e ¿ 
o valor pase de quinientos pesos, no No PUEDEN TENER LUGAR EN CASACIÓN ye 
“testigos. —No pueden tenerse como | y ÁS INCIDENTES QUE LOS RELATIVOS Á q 
los artículos que una parte invoca para inter- ORGANIZAR Ó INTEGRAR EL 
| recurso. de casación, cuando aquéllos son ina- 2 ó PAT To A 
l caso que se juzga. q 
y a APELACIONES Corte Suprema de Justicia; Guatemala, A 
cuatro de noviembre de mil ochocientos 
orlhización de daños y perjuicios. 5 A e y 
noventa. > EN 
o o ejecutivo no es responsable de A 
'|que se causen al ejecutado con y 
rovidencias judiciales que origina su 
Atendiendo á que las facultades del Tri- 
bunal, en la causa del presentado, se limi: 
Criminal.—En el delito de violación se extin- tan á sustanciar el recurso de casación) 
cción penal cuando la parte ofendida perdona E y e E 
ho.—Sólo tratándose de funcionarios públicos resolver acerca de la nulidad ó validez del 
existirel delito de abandono de funciones.— | fallo pronunciado en 2* instancia, declára- 
ncia de circunstancias agravantes y atenuantes se que no ha lugar á considerar la ante- 
; señalamiento pena per rior solicitud sobre excarcelación bajo de 
recho Penal—Inserción. fianza—Artículo 26 de la Ley Orgánica del e 
y " 
Poder Judicial. ' 
Rubricado por los señores Magistrados, 
Presidente, 
Salazar—Prado—Farfán— Aparicio y 
Gálvez. 
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EL APODERADO NECESITA PODER Ó CLÁU- 
SULA ESPECIAL, PARA HACER EL RECO- 
NOCIMIENTO DE UNA ESCRITURA PBIVA- 
Da. EL QUE HA ENTABLADO UNA DEMAN- 
DA POR CONTRATO, CUYO VALOR PASE 
DE QUINIENTOS PESOS, NO PUEDE PRE- 
SENTAR TESTIGOS. 


Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
noviembre primero de mil ochocientos no- 
venta. 


Vista, por recurso de apelación, y con 
los antecedentes respectivos, la sentencia 
de diez y nueve de junio del año en curso, 
en la que la Sala 1? de la Corte de Apela- 
ciones absuelve á la testamentaría del Ge- 
neral don J. Rufino Barrios, representada 
por don J. Vicente Aparicio, de la deman- 
da que en la vía ordinaria y por cantidad 
de pesos, ha seguido contra ella don Ale- 
jandro Ortiz en concepto de apoderado de 
la Municipalidad del pueblo de Zacualpa, 
en el departamento del Quiché.—Las par- 
tes son hábiles para litigar. 

Resultando: que en ocho de diciembre 
del año de ochenta y seis, compareció an- 
, te el Juzgado 2? de 1* Instancia de este de- 
E partamento, Alejandro Ortíz, en concepto 
de representante de la Municipalidad de 
- Zacualpa, demandando á la representación 
- de la mortuoria del General don J. Rufino 

Barrios, por la cantidad de mil novecien- 
tos pesos é intereses, sama que afirma re- 
cibió el General Barrios en dos partidas; 
una de mil pesos y la otra de novecientos, 
á cuenta del valor de los terrenos denomi- 
nados “El Arriquín” ó “Potrero Viejo,” 
que se comprometió á venderlos el expre- 

sado General, en el supuesto de que di- 

chos potreros eran nacionales; pero que 

el contrato no tuvo efecto por haberse de- 
clarado de la pertenencia de doña Leonar- 
da Sical. El demandante acompañó un re- 


cibo por novecientos pesos, firmado “Ba- 
rrios;” 
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Resultando: que en rebeldía de 
demandada se declaró contestada 
vamente la demanda, y ensu oport 
se recibió á prueba el juicio po el 
no de cuarenta días; ha 

Resultando: que por auto de diez 
de febrero del año de ochenta y siet 
Juez 2 se declaró incompetente pa 
nocer en dicho juicio, por concep 
originado por reclamaciones hecha 
testamentaría en virtud de actos qu 
cutó el Meneral. Barrios como Pres 


la Se que debía conocer del lid y 
designada la 1*; de 

Resultando: que ante este Tribunal. 
reprodujo la demanda presentada 
Juzgado 2%, y á solicitud de parte se 
claró contestada negativamente; 

Resultando: que con fecha dos de jun 
siguiente, se mandó abrir á prueba el jr 
cio por el término ordinario de co 


días; 
Resultando: que durante dicho término 


solicitó el actor las diligencias siguientes 2%. 
17, el examen de treinta y dos testigos, ve 
cinos todos de Zacualpa, para comprobar 
que en el año de setenta y ocho don José E 
María Girón, alcalde 1? de la Municipali- 
dad de dicho pueblo, entregó al Genera 
Barrios la suma de mil pesos para comp 
los terrenos “Potrero Viejo”” ú “Arri- 
quín,” y que dicho funcionario no otorgó 
recibo: todos ellos declararon de confor- 
midad al interrogatorio presentado; 2”, 
que el notario don Eusebio de León cer- 
tificara la venta de los potreros pl 

dos, que hizo ante él, á la Municipalidad - 
de Zacualaa en julio ó agosto del año dex 
ochenta y cinco, el General Barrios; 
practicada dichá AN expresó el 1 
tario de León que en el año expresado nc 
ejercía el Notariado, por cuyo motivo : 
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a : 
tiene protocolo de dicho año; 3”, que los 


notarios don Francisco González Campo y 


. 


y 


a 


don Rafael Martínez R., en concepto de 
expertos, procedieran al cotejo de la firma 
del General Barrios, que obra en el docu- 
mento agregado á los autos, valor de nove- 
cientos pesos, con los que de dicho señor 
obran en el protocolo de González Campo; 


diligencia que no se practicó, á pesar de 


haberse decretado; 
Resultando: que el representante de la 


parte demandada no rindió ninguna prue- 
ba, y en el alegato respectivo manifestó lo 
siguiente: “La Municipalidad de Zacual- 
“pa no ha probado su acción, que entabló 
“contra la mortual del General don J. 
“Rufino Barrios. Fundada esa acción en 
“el documento de fojas 1%, se ha pedido 
“en el término probatorio la práctica 
“de una diligencia que tenía por objeto 
“dar antenticidad al documento; pero esa 
“diligencia no se practicó. No seré yo 
«quien, para eludir la acción de la justi- 
“cia, desconozca una firma, cuya autenti- 
¡“cidad me/consta; pero en el presenté ca- 
“so soy simplemente apoderado, repre- 
“sento derechos ajenos y no está en mis 
“facultades el dar por establecida la au- 
“tenticidad del documento de fojas 1?, 
“cuando á la parte actora le tocaba pro- 
“barlo; consta, pues, que yo no afirmo que 
“lla firma que cubre el documento de fo- 
“ias 12 no sea del General Barrios, sino 
“que, cumpliendo mi deber como apodera- 
“do, invoco las circunstancias de que la 
“parte actora no lo hizo legalizar, para 


“negarle toda fuerza probatoria”; 
Resultando: que en cumplimiento del 


auto dictado para mejor fallar, el repre- 
sentante de la mortuoria ratificó bajo ¡ju- 
ramento su alegato; el Director General 
de Cuentas informó que no se había he- 
cho en Tesorería ningún entero por cuenta 
de la Municipalidad de Zacualpa, con 
motivo de la compra de los terrenos “A- 


—rriquín” y “Potrero Viejo””; y el señor 
Secretario de Estado en el Despacho de 
Gobernación y Justicia, manifestó que en 


el Ministerio de su cargo no existía expe- 
diente en que constara que el General Ba- 
rrios recibió cantidad alguna de la Muni- 
cipalidad demandante, por la venta de los 
terrenos expresados; 

Resultando: que en la presente instan- 
cia se previno la exhibición del poder con 
que acciona don J. Vicente Aparicio, en 
cuyo instrumento consta que éste no está 
autorizado para absolver posiciones, ni pa- 
ra reconocer documentos; 

Considerando: que por lo que hace al 
documento privado de fojas 1*, relativo á 
la suma de novecientos pesos, no ha sido 
reconocido por parte legítima, no pudien- 
do tomarse en cuenta las expresiones con- 
signadas por Aparicio, que se transcribie- 
ron, por no tener poder ni cláusula espe- 
cial para hacer el reconocimiento—Artí- 
culo 648, Código de Procedimientos Civi- 
les; 

Considerando: que por lo que respecta 
á la otra cantidad de mil pesos, cuya en- 
trega se pretendió probar con testigos, tal 
prueba no existe en autos; ya porque las 
personas examinadas tienen interés direc- 
to 6 indirecto en el pleito, y ya porque sus 
dichos se refieren á un contrato cuyo va- 
lor pasa de quinientos pesos — Artículo 
790, inciso 12, Código de Procedimientos 
Civiles y 168, decreto número 273: 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, en ejercicio de la atribución que le 
confiere el artículo 26 de la Ley Orgánica, 
confirma el fallo que motivó el recurso. — 
Notifíquese. 


José Salazar—*+. Neri Prado—R. Gál- 
vez—Manuel Cabral—O. Diaz Mérida. 


F. Bustillo, Srio, 


No PUEDEN TENERSE COMO VIOLADOS LOS 
- ARTÍCULOS QUE UNA PARTE INVOCA PA- 
RA INTERPONER EL RECURSO DE CASA- 
CIÓN, CUANDO AQUÉLLOS SON INAPLICA- 
BLES AL CASO QUE SE JUZGA. 


Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
noviembre tres de mil ochocientos noventa. 


Examinada con los autos respectivos, á 
virtud de recurso de casación, interpuesto 
por don Rufino Ibargúen, apoderado espe- 
cial del Banco Colombiano, la sentencia 
que la Sala 12 de la Corte de Apelaciones 
dictó con fecha veintiuno de agosto últi- 
mo, en la que absuelve á don Juan Anto- 
nio García áe la demanda que le dedujo el 
representante de aquel establecimiento 
por la suma de mil trescientos treinta y 
dos pesos y los intereses respectivos; re- 
vocando así el fallo que el Juez 1? de 1* 
Instancia de este departamento profirió el 
veintinueve de abril del corriente año, en 
el que declara: que García debe pagar al 
Banco Colombiano la suma referida, los 
intereses legales desde la interpelación ju- 
dicial y las costas del juicio; 

Resultando: que don Rufino Ibargiien, 

con la representación indicada, demandó 
á don Juan Antonio García en diez y nue- 
ve de octubre del año próximo pasado, á 
efecto de que se le condenase á pagar la 
repetida cantidad de mil trescientos trein- 
ta y dos pesos, intereses y costas, que ya 
le había cobrado en otro juicio, seguido 
ante el mismo Juez en concepto de Mer- 
cantil, y que se declaró nulo en 2? Instancia 
por falta de competencia del Juez de Co- 
mercio; nulidad que motivó el recurso de 
casación que entablara el propio repre- 
sentante del Banco, y que fue desestima.- 
do por este Tribunal en sentencia de diez 
de octubre del mismo año; y en tal virtud 
fue renovada la demanda en el fuero co. 
máún, con el objeto y fundamentos que se 
relacionan en la que se formuló en treinta 
y uno de octubre de mil ochocientos ochen 

ta y ocho, de que también hace mérito la 


Resnltando: que la demanda s 
contestada negativamente en rebel: 
reo, y abierto el juicio á prueba, el : 
reprodujo la documental y testimonial. 
se registra en el juicio declarado 
rindió la de expertos que obra en a 
hizo referencia en su alegato á las p 
nes cuya absolución solicitó de la 
demandada, quefue declarada conf 
los hechos á que se contraen las p 
tas 8?%, 92 y 131 del interrogatorio re 
vo, para que esa confesión ficta se 
ra como prueba; y el demandado pr S 
en su defensa la cancelación del doc 
to origen dela deuda, reconocida judi 


todas que analiza minnciosamente el f 
de 2? Instancia; NS 

Resultando: que adverso este fallo á las 
intenciones del representante del Banco 
Colombiano, mediante la absolución qu 
contiene á favor del demandado García, e 
aquél interpuso el recurso extraordinario, 
fundándolo en que la Sala sentenciadora 
violó en su fallo los artículos 2249, inciso - 
2.9, 2315, 2320 y 2321 del Código Civil y 
649, 651, 766 y 824 del Código de Proce- 
dimientos, haciendo extensiva la violación 
en el alegato á los artículos 2364 y 2365, : 
inciso 5? del Código primeramente citado, 
690 y 694 del segundo y 163 del decret« 
número 273; A 

Considerando: que el artículo 2249, en A 


el inciso 2%, consigna uno de los princi- 
plos generales de las obligaciones que se 
formen sin convenio, cual es el de que na- 
die debe enriquecerse con detrimento de 
otro; y esos principios generales, que sede- 
rivan del consentimiento presunto, ni pue | 
den tener aplicación á una cuestión jur 
dica que se ha derivado del contrato qu 
celebraron don Juan Antonio García yd 
Luciano Barrios, ni tampoco podría a 

Clarse en caso contrario aquel princip 


a 


eferirse en el presente negocio á un 
) que no está comprobado, cual es el 
q e García se hubiera enriquecido con 


l pra imento del Banco Colombiano; 
E E Considerando: que el artículo 2315 es. 


ce que no se extingue la obligación 
deudor, si un tercero hace el pago, 
ituyéndose en sus derechos al acre- 
, ya se verifique la sustitución por con- 


disposición no es aplicable al caso que 


tercero haya hecho por García en el 
nco Colombiano el pago de la cantidad 
ne el mismo García debía cubrir á ese 
estab lecimiento; y por el contrario, la 
cancelación total del documento origen 
de la deuda, está extendida directamente 
avor del dendor, mediante el entero 
e aparece hizo éste de la cantidad de 
¿ rtrocientos setenta y un pesos é intere- 
ye _ses respectivos para saldar la cuenta de 
don Luciano Barrios; y esa cancelación, 
iento reconocida, es la que ha ex- 


> mid la e del cba Pra] 


-  ála remisión ó Dárdón voluntario de las 
deudas; y toda vez que no se trata de que 
hal Banco haya ó nó condonado á García su 
deuda, y sí del pago real y efectivo que 

se hizo de la misma, y el cual motivó la 
F cancelación dicha, se deduce que aque- 
llos preceptos no han podido ser violados; 

A - Considerando: que los artículos 2364 y 
o que hablan de la nulidad delas obli- 
ciones, y que el segundo en el inciso 5? 

> establece como caso de nulidad, el de ha- 
berse contraído aquéllas por error sustan- 
N , tampoco han sido violados, porque la 
eba rendida para establecer la equivo- 
ón que el actor pat se sufrió al 


s libros del noo. a Evasa ála cuen- 
don Luciano Barrios; equivocación 
e dió por resultado se libertara á Gar- 
lenmplimiento de una obligación, 
suficiente para estimar que por error 


ga, porque no está comprobado que 


En. É GACETA DE LOS TRIBUNALES 
A — 


, 6 por ministerio de la ley; pero es- 


sustancial se haya verificado la cancela- 
ción de la deuda de García; fr 

Considerando: que las disposiciones que 
contienen los artículos 649 y 651 del Códi- 
go de Procedimientos Civiles, relativas al 
valor de la prueba de confesión, no deben 
conceptuarse como violadas, porque la 
confesión que se invoca es ficta, pues Gar- 
cía no absolvió expresamente las posicio- 
nes que comprenden las preguntas ya re- 
feridas, sino que fue declarado confeso de: 
por no haber comparecido á declarar; y 
contra esta confesión puede rendirse prue- 
ba en contrario, conforme al artículo 652, 
como lo hizo García al presentar judicial- 
mente reconocido el documento de cance- 


lación de su crédito; 
Considerando: que los artículos 690 y 


694 no han sido infringidos, porque el re- 
conocimiento que el representante del 
Banco Colombiano hizo de su firma, que 
cubre la cancelación total del crédito á que 
ésta se contrae, fue con todos los requisi- 
tos que prescribe el primero de dichos ar- 
tículos; y si bien en las posiciones que el 
mismo representante absolvió en segunda 
instancia, ratificó la diligencia de recono- 
cimiento desu firma, sin reconocer la can- 
celación, por asegurar que la cantidad que 
recibió de García no era el saldo positivo, 
sino que era mayor, por ascender á la su- 
ma de mil ciento treinta y dos pesos, como 18 
se advirtió después de firmada dicha can- 
celación, debe tenerse presente que el ar- 
tículo 691 dispone que, si sólo se reconoce 
la firma, y no el contenido del documento,” 
éste hará plena prueba, mientras no se 
acredite lo contrario; y esto sucede en el 
presente caso, toda vez que la prueba tes- ¡ 
timonial y de expertos rendida por el apo- 
derado del Banco para acreditar el error 
advertido, que es la excepción que ha ' 
opuesto, es ineficaz para estimarla jurídi- 
camente comprobada; y bajo estos concep- 
tos es inaplicable el artículo 694, que a 
establecer que es individua la deca) 3 
del que practica el reconocimiento, se rez dy 
fiere al que se hace simplemente por pala- 


—brasafirmativas ó negativas, sin alegar ex- 


cepción alguna; ñ , 
onsiderando: que respecto á los arti- 


culos 766 y 824, que el recurrente invoca 
como violados, por juzgar que la Sala sen- 
tenciadora no los aplicó al apreciar la prue- 
ba de expertos y la testimonial que adu- 
¡jo en apoyo de la excepción que opuso pa- 
ra dejar sin efecto legal la cancelación que 
firmó, debe atenderse á que la Sala, al 
examinar las pruebas aludidas, hizo exac- 
-—taaplicación de las disposiciones legales 
me). que regulan el valor de la prueba testimo- 
-—mial, para deducir lo deficiente de la ren- 
dida por el apoderado del Banco, con re- 
lación al objeto que se propuso; y al no 
dar ningún valor jurídico al dictamen de 
los expertos con el fundamento que adu- 
ce, se sujetó á las prescripciones que cita 
en el párrafo respectivo de la sentencia 
recurrida; y en tal virtud, no pueden te- 
nerse como violados, por inaplicables, los 
? artículos arriba citados; 
: Considerando: que el artículo 163 del 
decreto número 273, que es el último que 
se cita como violado, tampoco lo está, 
porque el documento en que consta el 
contrato que celebraron don Juan Antonio 
García y don Luciano Barrios, por valor 
de doce mil ochocientos pesos, que está 
extendido en papel sellado de diez pesos, 
Er. sin los timbres correspondientes, no lo 
presentó García para que hiciera fe en 
juicio respecto al contrato á que se refie- 
re, sino para comprobar la cancelación to- 
tal del mismo documento que á su pie se 
encuentra consignada, y cuyo reconoci- 
miento solicitó; , 
he Considerando: que, por todo lo expues- 
to se deduce que la Sala sentenciadora no 
e 
al ' que la parte re- 
fo currente invoca como violadas en el escri- 
to y alegato respectivos; y mediante á que 
en varios párrafos de éste se usa de un 
lengnaje descortés, que ofende la dignidad 
y respeto que se merecen los Tribunales; 
Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 


qe 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


| y apercibe seriamente al Líc. don Ra 


cia, en observancia de lo dispuesto 
artículos 395, 396, 1868 y 1887, del Có 
de Procedimientos Civiles, desestim 
recurso de casación interpuesto po: 
Rufino Ibargien, representante del 


tos del incidente; manda ingresar 
fondos de justicia la cantidad dep 


Ariza, abogado del personero del E 
por el lengnaje que se permitió usar 
alegato presentado el día de la visi 
recurso. —Notifíquese y devuélvans 
autos con certificación. E 


ás 
ll 


RAMO CIVIL 


INDEMNIZACIÓN DE DAÑOS Y PERJUICIOS. 
EL ACTOR EN UN JUICIO EJECUTIVO NC 
ES RESPONSABLE DE LOS DAÑOS Y PER- 


JUICIOS QUE SE CAUSEN AL EJECUTADO, 


Sala 1? de la Corte de Apelaciones; Gua 

3 (tea >, 

temala, doce de septiembre de mil och: 
cientos noventa. NS 


Traída á la vista, por apelación y 
los antecedentes respectivos, la senten 
de nneve de mayo último, en la que e 


1. de 12 Instancia de este departa 


id A 
de 


0 
É 
5 
: 
4 

; 
>: 
) 


E 


abló don Carlos Lange, sobre indemniza- 
/ ción de daños y perjuicios.—Los litigantes 
son de este domicilio, y gestionan repre- 
- sentados, Hockmeyer y Cía. por el Lic. 
) dom Antonio Lazo Arriago, y don Carlos 
Lange, por don Federico Botte; 

- Resultando: que el diecinueve de di- 
- ciembre del año pasado, se presentó el re- 
- presentante de Lange demandando á la ca- 
sa Hockmeyer y Cía. la indemnización de 
; be daños y perjuicios que le había causa- 
o con motivo de un embargo de bienes 
- que solicitó y obtuvo en un juicio ejecuti- 
vo que siguió por cantidad de pesos, con- 
tra don Adolfo Hirsch; 
Resultando: que después de resolverse 
ES -un incidente que se promovió sobre obscu- 
y ridad de la demanda, ésta fue contestada 
- en términos negativos por el representan- 
4 te de la casa demandada, que á la sazón 

lo era don Francisco Sarg, y en esa vir- 

tud, el juicio se recibió á prueba por el 
término de cuarenta días; 

- Resultando: que durante ese término, 
el reo solicitó que se tuvieran como pro- 
batorios los siguientes expedientes: 1? el 
seguido entredon Adolfo Hirsch y don Car- 
los Lange, sobre disolución y liquidación 
de una sociedad; 2? la tercería interpuesta 
por Lange en el juicio ejecutivo seguido 
- por Hockmeyer y Cía. contra Hirsch y 
- Lange; 3%el juicio ejecutivo que la casa 
-—Hockmeyer y Cía. siguió contra Hirsch y 
MN Lange; 4? la ejecución que don Carlos 
Lange siguió contra don Adolfo Hirsch; y 
Bb? la tercería interpuesta por Hockmeyer 
h y Cía. en la ejecución de Lange contra 
Hirsch; 
he Resultando: que, de conformidad con la 
expresada solicitud, esos juicios se han te- 
nido como parte de prueba, y de ellos y 
de lo relacionado por los litigantes, se 
desprende: 12 que Hirsch y Lange celebra- 
Ton Ó proyectaron la celebración de una 
sociedad para fundar una casa de huéspe- 
es, y que Hirsch, procediendo á nom ore 


de dicha sociedad, llevó á cabo varios con- 
tratos, entre otros el de tomar al crédito, 
de la casa Hockmeyer y Cía., algunos artí- 
culos de comercio; 2% que con posteriori- 
dad á la celebración de estos contratos, 
Hirsch se presentó demandando á Lange 

la disolución y liquidación de la sociedad, - 
y su demanda fue declarada sin lugar, por 
ejecutoria de diecinueve de septiembre de 
1858, que reconoció por fundamento la 
falta de prueba sobre la existencia de la 
indicada compañía; 3% que en julio de 
1886, la casa Hockmeyer y Cía., con apo- 
yo de unas posiciones absueltas por don 
Adolfo Hirsch, se presentó demandando 
ejecutivamenteá la sociedad Hirsch y Lan- 
ge, por la suma de mil ciento doce pesos 
treinta y un centavos, procedente de los 
contratos dle que ya se ha hecho mé- 
rito, y habiéndose librado la orden de 
embargo respectiva, se requirió de pa- 
go á cada socio, y como no pagaron, se 
hizo traba en el mueblaje y demás ob- 
jetos que se hallaron en el establecimiento 
“Rail Road Exchange,””y se nombró depo- 
sitario de ellos á don J. A. Mandujano; 
continuándose luego el juicio, que conclu- 
yó por ejecutoria de veintinueve de sep- 
tiembre de mil ochocientos ochenta y 
ocho, en la que se declara procedente la eje- 
cución porlo que haceá don Adolfo Hirsch 
é improcedente por lo que respecta á Lan- 
ge, estimándose que no existía la en- 
tidad demandada, ó sea la sociedad entre 
Hirsch y Lange; y 4? que éste, fundándo- 
se en la ejecutoria últimamente citada, in- 
trodujo tercería en la ejecución de Hock- 
meyer y Cía. contra Hirsch, por los bie- 
nes embargados en “Rail Road Exchan- 
ge,” que dijo ser de su exclusiva propie- 
dad; y habiéndose seguido por todos sus 
trámites el juicio correspondiente, recayó 
en él la sentencia ejecutoria de diez de 
octubre de mil ochocientos ochenta y nue- 
ve, que confirmando la de 1* Instancia, 
manda levantar el secuestro recaído en los 


expresados bienes, por ser de la pertenen- 
cia del tercer opositor; 
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AO, Co 
Resultando: que refiriéndose á los mis- 
mos antecedentes de que se acaba de ha- 
cer relación, y alegando que con el em- 
bargo de los bienes del Rail Road Ex- 
change se le habían causado daños y per- 
juicios, formuló el apoderado de Lange 
su demanda, y para apoyarla presentó los 
libros de contabilidad del mencionado es- 
tablecimiento, y las declaraciones de dos 
testigos sobre la certeza de las partidas 
consignadas en dichos libros, tendiendo 
con éstos y con las declaraciones de 
cuatro testigos más, á establecer cuáles 
eran los muebles, enseres, comestibles y 
licores que había en el “Rail Road Ex- 
change”? cuando fue embargado por pedi- 
mento de Hockmeyer y Cía., y cuáles las 
utilidades obtenidas durante el término 
de once meses; así como también preten- 
dió probar con los documentos que corren 
de folio 24 á 39 de la tercería que entabló 
en la ejecución seguida por Hockmeyer y 
Cía. contra Hirsch, los gastos que de su 
propio peculio había hecho en la casa que 
ocupaba el repetido establecimiento, y 
con el acta de embargo y el acta de la en- 
trega que le hizo el depositario, la pérdi- 
da de algunos de los objetos secuestrados, 
y el notable deterioro padecido por los 
restantes; y haciendo notar, por último, 
que el Rail Road Exchange, como esta- 
blecimiento industrial, no debió haberse 
cerrado con motivo del embargo, sino 
puesto bajo la custodia de un interven- 
tor, determinó en su alegato de buena 
prueba, que los daños y perjuicios sufri- 
dos ascendían á cuarenta y cuatro mil 
trescientos ocho p+*sos, veintiún centavos, 
según las probanzas aducidas; 
Considerando: que el hecho de haber 
acudido la casa Hockmeyer y Cía. á los 
Tribunales en demanda del pago de un 
crédito de que estimaba responsable á don 
Carlos Lange, no puede constituirla res- 
ponsable de los daños y perjuicios que á 
éste se hayan cansado en el ejercicio de la 
acción, porque sólo por medio de los pi: 
$ bunales de Justicia puede compelerse le- 


“recho fue ejercitado por el personera 


galmente al cumplimiento de 
ciones, y porque ninguna culp 
imputarse á la expresada sociedad p 
resoluciones de los mismos Tribu 
por la manera como esas resolucior 
ron ejecutadas por los agentes 
nos. —Artículos 2,295 y 2,296 del. 
Civil; 

Considerando: que de la pérdida 
los A que durante el de pósito 


poro er ser responsable la casa | 
meyer y Cía., porque, si bien en 100% 
de ejecución, el nombramiento de d 
tario corresponde al ejecutante, y Pos, 


Hockmeyer en el juicio ejecutivo seg 
contra Hirsch y Lange, tal nombran 
to no implica responsabilidad alguna 
con el ejecutado, una vez que sólo el: de 
positario es el responsable de los bie en 

que recibe. —Artículos 204, decreto núm 
ro 273, y 1,957, Código Civil; : 


Considerando: que las razones expuest 
bastarían para absolverá Hockmeyer y 
Cía. de la demanda entablada, pero no es 
inoficioso consignar que el actor no cum- 
plió la obligación que tenía de determinar 
el valor de los daños y perjuicios deman de 
dados, porque los libros de contabilidad - 
del “Rail Road Exchange” nada prueban ' 
en perjuicio de tercero, los testigos pre 
sentados no a con precisión so . 
bre el valor de los daños, y las actas de : 
embargo y entrega de los bienes, tampoco 
bastan para establecer la cuantía de 1 
objetos perdidos y la del deterioro de los 
existentes. —Artículos 603, 730, 824 y 82 24, 
Código de Procedimientos 

Considerando: que las actuaciones no 
suministran suficiente mérito para est 
mar que el actor ha procedido con ola 


dad ó mala fe. —Artículo 12%, ASA Dú- 
mero 273; : SAT 8 


Por tanto: la Sala 12 de la Corte de Ay 
laciones, confirma la sentencia apel 
entendiéndose que es sin especial con 
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EN Francisco Azurdia—Rosendo Ro- 


les—J. Pinto. 


Felipe Martínez, Srio. 


RAMO CRIMINAL 


EN EL DELITO DR VIOLACIÓN SE EXTINGUE 
LA ACCIÓN PENAL CUANDO LA PARTE 
OFENDIDA PERDONA EL HECHO. 


Sala 4* de la Corte de Apelaciones; Que- 
¡ zaltenango, abril veintinnete de mil ocho- 
cientos noventa. 


Visto por consulta, y con sus anteceden- 
tes, el auto que con fecha diez y nueve de 
abril corriente dicró el Juzgado de 1? Ins- 
tancia del departamento de San Marcos, 
en el que manda sobreseer definitivamen- 
te la causa que se instruía contra Timoteo 
- González, por violación. 

Resulta: que Manuel Arriaga se presen- 
tó al Juzgado 12 municipal de Tacaná, 
:l pos: de que Timoteo González ha- 
—bía estuprado á la hija del quejoso, Mo- 
desta Arriaga, menor de doce años, y en 
Y referencia del hecho agregó: que en unión 
de su esposa Felisa Escobar, tuvo que au- 
sentarse de su casa de habitación, ubica- 
da en el paraje nombrado “Ixquichá,” 
dejando á su expresada hija Modesta el 
cuidado de otros dos niños, también hijos 
del quejoso: que el sábado ocho de mazzo, 
¿por la noche, aprovechándose González de 
estar ausentes el quejoso y su esposa, fue 
4 la casa, y como encontrase seguras las 


' de la casa, se introdujo por allí, y rom. 
-piendo también el tapanco de la sala, bajó 


puertas, rompió en el corredor el tapanco | 


pañada de sus dos hermanos: que ejer- 
ciendo fuerza en Modesta González, la con- 
dujo á la cocina, en donde, violentándola 
también y después de amenazarla con un 
puñal, hizo uso de la persona de la expre- 
sada joven, quien refirió los hechos del 
mismo modo que su padre; 

Resulta: que el prevenido confesó ha- 
ber tenido acto carnal con Modesta en la 
referida fecha, pero manifestó que no era 
la primera ocasión, sino la segunda vez que 
lo hacía, siempre con la entera voluntad 
de Modesta y no á la fuerza; expresando 
también que la propia joven le abrió las 
puertas de la casa, y por consiguiente no 
ejerció ninguna violencia para:entrar; 

Resulta: que la Autoridad de Tacaná 
mandó practicar un reconocimiento de la . 
casa del quejoso, y se encontró en efecto 
señales de haberse roto el tapanco, tanto 
del corredor como de la sala; 

Resulta: que Manuel Arriaga se ha pre- 
sentado perdonando al acusado, y que tra- 
mitado que fue el incidente, González 
aceptó el perdón; 

Considerando: que en el delito de viola- 
ción se extingue la acción penal por el 
perdón de la parte ofendida, según lo pre- 
ceptúa el artículo 331 del Código Penal; 

Considerando: que en los delitos públi- 
cos, la acción de la justicia tiene que se- 
guir su curso, aunque medie el perdón de 
la parte agraviada; y que está denunciado 
el delito de allanamiento de morada, ejer- 
ciendo violencia en las cosas—Artículo 5? 
del expresado Código; > 

Por tanto: con presencia de las leyes c1- 
tadas y de lo que disponen los artículos 
105 del Código repetido, 103, 104 y 105 del 
Código de Procedimientos Criminales, la 
Sala 42 de la Corte de Apelaciones aprue- 
ba el auto consultado; pero diciéndose al 
juez á quó, que proceda á lo que haya lu- 
gar contra Timoteo González por el delito 
de allanamiento de morada.—Notifíquese, 
y devuélvase la causa con certificación. 


Puentes —Berges—Mazariegos. 


Jesús F. Sáenz, Srio. 
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SÓLO TRATÁNDOSE DE FUNCIONARIOS PU- 
BLICOS PUEDE EXISTIR EL DELITO DE 
ABANDONO DE FUNCIONES. 


Sala 4? de la Corte de Apelaciones; Que- 
zaltenango, abril veintinueve de mil ocho- 
cientos noventa. 


Traída á la vista, por consulta y con la 
causa de que procede, la sentencia fecha 
veinte de marzo próximo anterior, en la 
que el Juez departamental de San Marcos 
absuelve á Leopoldo Bonilla del cargo de 
inobediencia que se le formuló, declaran- 
do que con la prisión. sufrida ha compur- 
gado suficientemente la falta que cometió, 
y que no está obligado á la reposición del 
papel sellado—Bonilla es soltero, de vein- 
titrés años de edad, albañil, originario 
de Jalapa, avecindado en San Marcos, y 
tiene instrucción primaria. 

Resulta: que el Administrador de Ren- 
tas del expresado departamento, dirigió 
ofició al Juez de 1? Instancia de San Mar- 
cos, manifestando que, á consecuencia de 
un escándalo público, promovidu en “El 
Rodeo” el día dos de octubre del año pró- 
ximo pasado, por el jefe de la 1% sección 
del Resguardo de celadores, que lo era 
Leopoldo Bonilla, mandó á la segunda 
sección del Resguardo, encabezada por el 
2? Jefe Agustín Sáenz, para que fuesen al 
“Rodeo” á relevar á la 1* sección, envián- 
dole orden verbal á Bonilla, con el citado 
Sáenz, para que se presentase á la cabece- 
ra del departamento, llevando su respec- 
tiva sección: que Bonilla, lejos de obede- 
cer aquella orden, envió solos á sus subal- 
ternos y se fugó, yéndose para la Repú- 
blica Mejicana: que habiendo vuelto y es- 
tando ya capturado, lo ponía á disposición 
de la autoridad, acusándole formalmente 
por abandono de funciones; y que sobre lo 
relacionado podrían declarar el Comandan- 
te local de **El Rodeo,” el Alcalde 10 y el 
Receptor de Rentas de Malacatán, indi 
viduos que al serinterrogados, depusieron 
con arreglo á sus citas; 

Resulta: que examinado Bonilla, expu- 
so: que después de haber mandado repi- 
car las campanas en “El Rodeo”, se pre- 
vió nn desorden el citado día dos de octu- 
bre, con cuyo motivo llegó el 2 Jefe de 
celadores, Agustín Sáenz, con su respec- 


nario público establece el artículo 150 


tiva sección á relevarlo, comuni 
orden verbal del Administrado 
tas para que se presentase enla ca 
del departamento: que deseoso de cu 
esa orden, mandó á los que compor 
1* sección que se pusiesen en caminc 
intención de ir á alcanzarlos, pue 
que quedarse hablando en “E 
con una joven con quien conser 
ciones amorosas: que cuando se d 
á ir á darles alcance á sus subalterr 
po que había contra él orden de 
por lo que no queriendo sufrir u; 
determinó irse ála República Mejic 
donde regresó con el objeto de pres 
se; siendo de advertir que ni las reni 
el servicio público, sufrieron menc 
alguno; E, 
Resulta: que el cargo que se form 
Bonilla, fue el de inobediencia, con: 
no se conformó; 58 
Considerando: que para cometer 
lito de desobediencia de que tratan 
tículos 253 y 254 del Código Penal vi 
te, es necesario tener por parte del pr 
sado el carácter de funcionario 
carácter del que carecía el prevenido, pu 
atendida la definición legal que de fun 


7 


mismo Código, Bonilla no era más que 
empleado; IS 

Considerando: que el procesado tan 
co cometió la infracción á que se refiere 
artículo 255 del repetido cuerpo legal; 

Considerando: que para que llegue á 
tablecerse jurídicamente el delito de aba: 
dono de funciones, requiere la ley 
artículo 259 del propio Código, que el e 
abandona sea funcionario público, calidad 
que no tenía Bonilla, como se lleva di 
y además que el abandono de funcion: 
haya originado daño á la causa pública; 
circunstancia que no existe en el presente || 
caso; por lo que debe concluirse lógica- 
mente que el hecho cometido por B 
no es justiciable como tal delito; 

Considerando: que la infracción cometi- 
da por Bonilla se encuentra fundada 
tre las faltas contra el orden público 
el inciso 22 del artículo 440 del Có 
tantas veces citado; y que es de jus 
declarar compurgada esa falta con le 
sión y encausamiento sufridos; 

Por tanto: con el fundamento del 
lo 1? del Código de Procedimientos 
minales, 28 del decreto número 230 
del Código Penal común, la Sala a 
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nsubsistente el cargo de inobedien- 

ue se formuló contra Bonilla, aprue- 
| fallo consultado en lo demás que 
le. —N otifíquese, y devuélvase la 
con certificación. 


J. Fuentes—Clodoveo Berges—A. 
1egos. ' 


Jesús F. Sáenz, Srio. 


ap 
SENCIA DE CIRCUNSTANCIAS AGRAVAN- 
Y ATENUANTES EN EL SEÑALAMIEN- 
) DE UNA PENA. 

ia 


O 


la 4* de la Corte de Apelaciones; Que- 
enango, abril veintinueve de mil ocho- 
1to noventa. 
De nn 
ES 
or consulta y con la criminal de que 
ede, se ha examinado la sentencia de 
)rce de agosto del año próximo pasado, 
tada por el Juzgado departamental de 
1 Marcos, y en la cual se declara: 1%, que 
riano Montiel y Eugenio Barrios son 
sde atentado contra los agentes de la 
ridad ordinaria; 22, que por tal delito 
a3n sufrir seis meses veinte días de arres- 
mayor, con abono de la prisión sufrida, 
1mutable el resto á razón de dos reales 
LOS; y 3%, por razón de pobreza notoria 
es exime de reponer con el sellado de ley 
papel empleado en esta causa; y 4% en 
icación de los decretos números 382 y 
, se les remite la totalidad de la pena 
puesta.—Los prevenidos son mayores 
d, vecinos de San Cristóbal Cucho, 
primero, casado, tejedor y el segundo, 
ero, sastre, ambos poseen instrucción 


tando: que el veintitrés de junio 
“mil ochocientos ochenta y ocho, 
de 12 municipal de San Cristóbal 
or faltas, ordenó la captura de los 
dos, dando la comisión respectiva 
de Policía Máximo Sinto y á los 
Bernabé Vázquez y Ramón 
queal ejecutar éstos su comisión, 


los prevenidos los injuriaron de palabra y 
de hecho, aplicándoles algunos golpes á los 
aprehensores: que iniciada la sumaria del 
caso, se interrogó álos individuos, negan- 
do en lo absoluto haber cometido el delito 
referido; 

Resultando: que examinados los pre- 
senciales citados por los quejosos, decla- 
raron sobre la verdad de los insultos de 
hecho referidos en el parte respectivo; 

Resultando: que seguida la causa por 
todos sus trámites, se formuló á Montiel y 
Barrios el cargo correspondiente, con el 
cual no se conformaron, y por último, re- 
cabados los datos respecto á antecedentes 
de criminalidad y conducta observada du- 
rante la prisión, se dictó el fallo que hoy 
se consulta; 

Considerando: que por el número de los 
testigos examinados, ha quedado, no obs- 
tante la negativa de los reos, bien estable- 
cida su delincuencia: que el hecho está 
comprendido y penado en el artículo 111 
del Código Penal anterior, por haber sido 
la ley infringida; 

Considerando: que por no existir cit- 
cunstancias agravantes ni atenuantes, la 
pena impuesta está en el grado de ley— 
Artículo 76 del Código Penal; 

Considerando: que dada la fecha de la 
comisión del delito y qne los datos cons- 
tantes en la causa son favorables á los 
reos, también es procedente la condona- 
ción total de la pena referida; 

Por tanto: la Sala 4* de la Corte de A- 
pelaciones, en observancia de las leyes 11- 
vocadas, aprueba en todos los puntos que 
contiene, el fallo consultado, de que se ha 
hecho mérito. —Notifíquese, y como es de 
ley devuélvase la causa. 


F. J. Fuentes—C. Berges—A. Maza: 
riegos. 


Jesús EF. Sáenz, Srio. 


DEOLARACIÓN DE INSUBSISTENCIA DE UN 
CARGO. 


Sala 4? de la Corte de Apelaciones; Que- 
zaltenango, abril treinta de mil ochocien- 


tos noventa. 


Por consulta y con sus antecedentes, se 
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ha traído á la vista la sentencia del ocho 
del que finaliza, en la que la Comandan- 
cia de Armas del departamento de Hue- 
huetenango, conformándose con el dicta: 
men del Auditor de Guerra, absuelve á 
Máximo Escobedo de los cargos de agre- 
sión á una patrulla y de lesiones, que se le 
formularon —El prevenido es soltero, de 
veintidós años de edad, de oficio labrador, 
soldado, vecino de Chiantla y no sabe leer 
ni escribir, 

Resulta: que el dos de noviembre del 
año próximo pasado, el Alcalde auxiliar 
de la aldea “Las Manzanas'” puso á dis- 
posición de la Comandancia local de Chian- 
tla al miliciano Máximo Escobedo, á quien 
se capturó por haber herido á Pascual Ve- 
lázquez y á Ceferino Ramírez: que instrui- 
da la averiguación del caso, el citado au- 
xiliar, Julián García, manifestó que el 
primero de noviembre, como á las once y 
media de la noche, oyó que en el cemen- 
terio de la aldea ''Las Manzanas” había 
un gran rumor como de pleito, por lo que 
se dirigió para allá, cuando encontró al 
sargento 2 Romualdo Ramírez, quien le 
entregó ya capturado á Escobedo, dicién- 
dole que éste, con un cuchillo, que en aquel 
acto le entregó Ramírez, había herido á 
Pascual Velázquez y á Ceferino Ramírez; 

Resulta: que examinado Velázquez, ex- 
puso: que el día de los Santos (noviembre 
17) en la noche, había reunión de la gen- 
te de la repetida aldea en el cementerio, 
en donde se tocaba marimba: que serían 
las dos de la mañana cuando se agachó, 
porque sentía dolor de estómago, en cuyo 
momento sintió que le hundían un puñal 
enel pulmón izquierdo: que cuando se 
volvió, conoció que su agresor era Máxi.- 
mo Escobedo, con quien nunca había teni.- 
do motivos de enemistad: que aunque ha- 
bía mucha gente, sólo recuerda haber visto 
en aquel acto á Agustín N., niero de Má.- 
ximo Cruz, y que como dió aviso de lo 
ocurrido al sargento 2% Mariano Veláz.- 
quez, éste organizó en el acto una patrulla, 
con la cual capturó á Escobedo; 

Resulta: que Mariano Velázquez, her- 
mano del herido Pascnal, refirió que, en- 
contrándose la noche repetida en el ce- 
menterio de **Las Manzanas.” oyó á eso 
de las doce de la noche una voz que decía: 
“me han matado:” que corrió á ver lo que 
sucedía, y encontró ya herido á su herma. 
ho Pascual, quien le dijo que Escobedo lo 
habia herido; por lo que requiriendo á va- 
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mano el cuchillo con que había 
Pascual, al acercársele el miliciano 
rino Ramírez, también agredió á ést 
sándole tres heridas, pero que por 1 
logró la captura de Escobed 
Ramírez declaró: que requerid 
riano Velázquez para prestar au 
en unión de Romualdo Ramírez 
Funes, á perseguir á Escobedo 
verlo regresó, hiriéndolo con « 
que llevaba en la mano. Rom 
rez declara en los mismos té: 
Ceferino, en cuanto á la captu: 
bedo, habiendo sido Romualdo: 
sencial del acto en que Escobedo hiri 
Ceferino Ramírez. Tomás Funes, que 
otro de los milicianos que prestar: 
lio, refirió que requerido por Ma 
lázquez para capturar á Escobed 
so en persecución de éste: que no 
do Escobedo hirió á Ceferino R 
que Escobedo también lo agred 
Funes) sin herirlo, pero logró des: 
quitándole el cuchillo que portaba 
entregó á la Autoridad. Agustír 
nieto de Máximo del mismo apellid 
gó repetidas veces haber presenci 
acto en que Escobedo hirió á Ve 
Resulta: que examinado el pre 
dijo haber estado en el cementerio 
noche expresada, pero que se emb 
tal modo que perdió el conocimien 
saber lo que le haya sucedido, ni. 
capturó, "mi por qué motivo, y no reco 
tampoco por suyo el cuchillo que s 
so de manifiesto; CUA 
Resulta: que cuando la causa 1 
varse á plenario, el Auditor de 
aconsejó que se le dedujesen al pr 
dos cargos, nno de lesiones y otro de a, 
sión Ó ataque á una patrulla, 
efecto así se hizo; | 
Resulta: que las tres heridas qu 
Ramírez tardaron para su curación 
díaz, y la inferida á Velázquez tardó qu 
ce días, durante cuyo tiempo no p 
trabajar, pero no les quedó imped: 
ni deformidad; a 
Considerando: que respecto dela h 
que sufrió Velázquez, no aparece la 
nitud de prueba que se necesita pa 
dar un fallo condenatorio, no ale: 
a formar prueba acumulativa las 
clones que aparecen contra el procesude 


» 
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rando: que en cuanto á la herida 
so0bedo infirió 4 Ceferino Ramírez, 

plena prueba de la culpabilidad 
orque Romualdo Ramírez y Ma- 
ázquez refieren el hecho como 
presenciales que no han sido ta- 
sus declaraciones contienen los 
que exige el artículo 199 del 
y Parte citados. En consecuencia, 
do circunstancias atenuantes ni 
s que apreciar, debe imponerse 
ito á Escobedo la pena que se- 
ción 2* del artículo 306 del Có.- 


rando: que según la jurispru- 
ordenanza militares, no puede re- 
como patrulla un grupo de ciu- 
s, que sin pertenecer á un cuerpo 
clas en servicio activo, sin llevar 
y sin haber recibido orden de au- 
también militar, cumplen con el 
'que todo ciudadano tiene de guar- 
[orden y aprehender á los delincuen- 
loque debe estimarse infundado 
o de agresión á una patrulla, que se 
uló í Escobedo; 


erando: que ninguna prueba apa- 
la agresión á mano armada de que 
ó Funes; 


tanto: la Sala 4* de la Corte de A- 
hes, con presencia de lo que pre- 
1 los artículos 423 del Código Mili- 
arte, 46 y 94 del Código Penal y 
Fiscal, reformando el fallo de 1* 
cia, declara: 1% que es insubsisten- 
argo de agresión á una patrulla, que 
rmuló á Escobedo; 2%, que se ab- 
á éste de los cargos de herida á Ve- 
27 y de agresión á mano armada á 
32, que Escobedo es autor de las 
ue safrió Ceferino Ramírez, por 
o debe sufrir la pena de seis 
arresto mayor, con abono de la 
frida, y facultad de conmutar lo 
ta á razón de dos reales diarios, 
mente indemniza á Ramírez los 
jerjuicios que se le irrogaron; 4”, 
comiso el cuchillo aprehendi- 
que por la notoria pobreza del 
xim+ de reponer el papel de la 
4 que se devolverá con certificación 


J 


al Tribunal de su origen.—Notifíquese. 


F. J. Fuentes—C. Berges— 
ES erges—A. Maza- 


Jesús F. Sáenz, Srio. 
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INSERCION 
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DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 
DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPITULO XVII 


(Continuación) 


Según el holandés Varenio, en el siglo 
XVI tenían las penas en el Japón un ca- 
rácter cruel en extremo. Descuartizar al 
culpable, abrirle el vientre 4 puñaladas, 
suspenderle de garfios de hierro clava- 
dos en su cuerpo, arrojarle en aceite hir- 
viendo, hé ahí los castigos más comu- 
nes. Los grandes tenían el privilegio de 

oder suicidarse. También Valentín pinta 
la legislación del Japón como feroz y san - 
guinaria. Cada ciudadano es responsable 
de los delitos cometidos por su vecino; 
familias y aldeas enteras son castigadas 
con el último suplicio para explar la falta 
de uno de sus individuos. 


a 
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Según Fischer, que residió en el Ja- 
ón de 1820 41829, el gobierno de aquel 
aís es absoluto, pero no despótico. Es 
verdad que las leyes son severas, pero 
todos las conocen y saben lo que permi- 
ten y lo que prohiben; y como nadie pue- 
de eludirlas, como el súbdito más pode- 
roso no puede intimidar por medio de ac: 
tos ilegales á un inferior y obligarle ¿ 
que acceda á sus deseos; como estas le- 
yes, á pesar de sus imperfecciones, tie- 
nen la ventaja de ser estrictamente eje: 
cutadas, aquel que se conduce bien no 
tiene por qué temerlas. : E 

Montesquieu atribuye el excesivo rl- 
gor y la imparcialidad de las leyes pena- 
les del Japon á la falta de una creencia 
religiosa en la vida futura. Esta observa- 
ción puede ser fundada, bajo cierto pun- 
to de vista, pero bajo otras relaciones 
carece de necesidad lógica y de exacti- 
tud. ¿Por qué los chinos, que no creen 
tampoco en la vida futura, tienen leyes 
criminales incomparablemente superiores 
y más suaves que las de los japoneses, y 
que las de la mayor parte de los pueblos 
teocráticos? ¿Es verdad, por otra parte, 
que las creencias panteistas de la India, 
que hacen desaparecer lógicamenta la 
personalidad humana por la absorción en 
el infinito, no son aún peores que la falta 
de todu dogma respecto de la vida futu- 
ra, siendo así que aquéllas erigen en dog- 
ma nuestro aniquilamiento absoluto? 

Sin embargo, las antiguas leyes pena- 
les de la India eran menos severas que 
las del Japón; advirtiendo, además, que 
los budhistas de la India no creen en la 
vida fatura más que los budhistas del Ja- 
pón. Es cierto que si se les compara con 
los sectarios de Baralma, están aquéllos 
en minoría, pero no es esta una minoría 
insignificante. 

Los birmanos, que forman parte del 
pueblo indio, que participan de sus cre- 
encias relativas á la vida futura, la de la 
metempsícosis, por ejemplo, tienen leyes 
penales muy rigurosas: la prisión, la es- 
clavitud y los azotes, son los vastigos me- 
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nos duros. Las penas de muer 
muy frecuentes, y la clase de 
queda al arbitrio del juez. En a 
calidades se emplea el suplicio d 
el de hacer tragar 4 los cond 
plomo fundido; en otras, se atra 
cuerpo del condenado con una 
puntiaguda y se le deja clava 
orillas del Zranady, de tal modo 
ahogue al subir la marea: se 
también el descuartizamiento, 1 
feroces, la hoguera; en una pala 
tas torturas ha podido inventar 
dad más refinada.... Los con 
muestran, sin embargo, firmes y 
sos hasta el fin, y se cita un desert 
se estaba comiendo un banano n 
el verdugo le arrancaba las entrañas 
Casi todas las especies de crímen: 
pueden cometerse, están previstos ; 
jurisprudencia de los birmano: 
artículo de sus leyes van unid 
llos que sobre aquella materia 
do. Júzgase entre ellos por prue 
juramentos. e 
Además, un pueblo también de 
ma raza que el japonés, y que qu 
ticipa da sus creencias, posee una . 
lación penal que, aun  aproxim: 
mucho á la del Japón, no es má 
que la de los birmanos: me refiero á 
de los mogoles. Desde el año 1620, € 
pen un Código completo de leyes, firm 
do por cuarenta y cuatro príncipes; 
fes, y en el que la mayor parte delo. 
litos son castigados con multas, y re 
pensados los actos útiles al públi 
que niega leche á un viajero, es € 
do con la multa de un carnero. Adm 
se la prueba del fuego y los juram 
mediante los cuales un superior 
za la inocencia de un inferior; insti 
nes análogas á los conjuros de la 
Media en Europa. Las penas son e 
neral crueles respecto del pueblo 
severas para los nobles: así, el homb 
rango que comete un asesinato con; 
meditación, sólo es condenado á una; 
sa multa, por ejemplo, á la pérdi 
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le sueldo y á ochenta y una cabe- 
le ganado, cuyas dos terceras partes 
para la familia del difunto, y el resto 
a el jefe de la tribu á que pertenece; 
tras mn un esclavo que mata á su 
DF, es descuartizado vivo, El que ma- 
Su mujer, es condenado ú ser estran- 
GO. 
A influencia de una religión que en- 
A la existencia de una vida futura, de- 
hada por la moralidad que se ob- 
A en este mundo, puede producir, 
duda, efectos saludables; pero es- 
potos pueden ser compensados con 
0 por otras creencias funestas y por 
Miereses que las han dictado. Por es- 
B por lo que, aun proclamando una 
cie de da futura, enseñan también 
brahmanes la diferencia de castas, y 
Mponen y gravitan con todo el peso 
orgullo, de la codicia y la supersti- 
sobre la inmensa población que di. 
m. Las leyes penales que surgen de 
| pensamiento religioso, son en extre- 
rigurosas é injustas cuando se trata de 
intereses de la casta sacerdotal 6 de 
lo aquello que sirve de base á su po- 
A lo cual no impide que vayan mez. 
das con esto excelentes máximas cuan- 
9 no está en juego el interés brahmáni- 
Así, por ejemplo, Maná permite y aun 
preseribe en sus leyes que se perdone 4 
6 débiles y ú los desgraciados. Léese 
mbién en aquéllas, que cuanto la pena 
8 moralmente más útil al enlpable (aun- 
B menos en lo qué se refiere á la co 
icción que á la purificación del mal pa- 
do, puesto que es esencialmente expla- 
ria), tanto más funesta es cuando se 
puesto injustamente ú aquellos que 
ó indirectamente son responsa- 
de esta iniquidad. ; 
nuez prevaricador pierde nombradía 
ate la vida, la gloria y la felicidad 
és de la muerte. La cuarta parte de 
usticia de una sentencia cae sobre el 
atra cuarta parte sobre los testigos 
8, el resto sobre el tribunal que la 
y sobre el rey. 
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El espíritu del Occidente, menos mís. 
tico y por consiguiente más exacto, más 
positivo y científico, en otros términos, 
más marcado con el sello del entendi. 
miento y de la razón que con el de la 
imaginación y el sentimiento, aparece con 
su superioridad en las leyes penales, lo 
mismo que en todo lo demás. La civiliza- 
ción del Occidente está en este punto tan 
por encima de la de Oriente, que esta úl- 
tima casi merece, con muy pocas excep- 
ciones, el calificativo de bárbara; y cosa 
notable, aunque el sentimiento y la ima. 
ginación sean el principio de los extra- 
víos del Oriente, la civilización occiden- 
tal entraña más imaginación y sentimien- 
to que aquélla, Compárese la mitología y 
el arte griego con el arte y la mitología 
de la India; la legislación penal de Solón, 
con la de Manú, y se verá la diferencia 
que hay en favor de Grecia, por más que 
reconozcamos que esta diferencia, en 
cuanto á la imaginación, se refiere menos 
á la materia que ¿la forma. En ambas 
hay quizá la misma invención, pero hay 
mucha más naturalidad, más gusto, más 
arte, en uva palabra, en la de Grecia. En 
cuanto al sentimiento, hay en el de ésta 
más exactitud, más verdad, más buen 
sentido en su desarrollo y en su objeto. 

No nos sorprende, pues, hallar análo- 
gas diferencias en la legislación criminal, 
diferencias que serán más sensibles en to- 
do lo que sigue, pues en esto no están 
más que indicadas. No nos admira tam- 
poco que llegue hasta nosotros la influen- 
cia del espíritu de las leyes penales de 
Atenas y de Roma, pues en esto, como 
en casi todo lo demás, nuestra civiliza- 
cion viene de muy lejos, procede de Ro- 
ma y de Atenas. 

En Grecia toma la penalidad el carác- 
ter de diversidad, de analogía y de me- 
dida que separa la civilización de la bar- 
barie y del salvajismo. Entre los ate- 
nienses, las principales penas eran la mul- 
ta, la infamia, la esclavitud, la marca, la 
exposición, la detención, el destierro 
perpetuo, el ostracismo y la muerte. Dis- 
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tinguíanse tres grados de infamia: el pri- 
mero llevaba cousigo la pérdida de cier- 
tos derechos políticos; el segundo, la pér- 
dida total, pero temporal de estos mis- 
mos derechos, y la confiscación de los 
bienes: el tercero, la de los derechos cl- 
viles y religiosos. E 

Esta última pena se extendía también 
á los hijos y á toda la posteridad. La es- 
clavitud sólo podía imponerse á los in- 
fames y á los desterrados Ó extranjeros, 
y á los esclavos emancipados. La marca 
se imprime con un hierro candente en la 
frente 4 en las manos de los esclavos fu- 
gitivos ó malhechores. La detención era 
temporal Ú perpetua, y á veces se evita- 
ba mediante caución. Contábanse tres 
clases de prisiones: la una no tenía más 
objeto que asegurar 4 los detenidos; las 
otras dos eran lugares de corrección ó 
donde se sufrían las penas en sus dife- 
rentes grados. Los objetos destinados á 
la detención ó sujeción, eran de diversas 
formas, según la parte del cuerpo que es- 
taban destinados á sujetar: los había pa- 
ra el cuello, para las manos, para los peis, 
y para todas estas partes 4 la vez. La 
mayor parte eran de madera. No se po- 
día dar asilo á un proscrito sin incurrir 
en la misma pena que éste. La peña ca- 
pital se ejecutaba por decapitación, por 
estrangulación, por el veneno, la cruz, el 
fuego, el agua, el precipicio, etc. 

La penalidad griega mejoró todavía al 
pasar de Atenas á Roma, como se prue- 
ba con sólo comparar ambos sistemas: 
acabamos de ver el de Atenas; veamos 
ahora el de Roma. 

La privación del agua y del fuego, ó 
el destierro indirecto; la deportación y la 
relegación ó destierro directo, sustituido 
por Augusto á la primera; la esclavitud; 
la confiscación como pena accesoria de la 
capital, del destierro, de la deportación, 
de la esclavitud legal, aunque templada 
en favor de la familia del condenado; la 
pena capital por estrangulación, por de 
Capitación, por el agua, por el precipi- 
cio; la multa, la detención, la de azotes 
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(virgis, fagellis), el apaleamiento (7 
bus), y la infamia. No hablare 
aquellas que pertenecían á la disci 
militar, ni de las que sólo se impon: 
los esclavos, ni tampoco de los cast 
arbitrarios que el padre de familia pod 
imponer á todos los que estaban some 
dos á su autoridad, que fue por mucho 
tiempo absoluta. "8 
(Continuará) 


“Instrucciones que la Presidencia 
Poder Judicial dirige 4 los jueces de 
y alcaldes múnicipales, para unifori 
los procedimientos en los ramos civil 
criminal.” e 

De venta en la Receptoría de los E 
dos de Justicia, á diez y ocho centavos el 
ejemplar. oi 


RECOMENDACION 


A los agentes de este periódico reco-- 
mienda el administrador se sirvan re-- 
caudar y remitir cuanto antes el valor de 
las subsc1ipciones que respectivamente 
adeuden los abonados, pues hace algu 
nos meses que nada percibe en tal con- 
cepto, de los subscriptores de fuera de 
la capital, la administración de la “Gace- 
ta de los Tribunales.” kE 

A los abonados residentes en esta ciu-: 
dad se cobró hace poco lo que corres- 
ponde al segundo y tercer trimestre del 
año en curso. Mas como sucede que ; 
gunos de aqué los ponen al recaud: 
en la necesidad de acudir repetid: 
ces á sus cas :s para hacer efectivo el pa-' 
go, el administrador les recomienda y 1o- 
curen que aquel empleado no sufra tales 
demoras, las que se evitan cubrié 
el valor de la subscripc ón luego que « 
les pre-ente el rec:bo, RS 


TIP. “LA UNIÓN.” 
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— GACERA DE LOS TRIBUNALES 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA 


Publicación del Poder Judicial 


SUMARIO COMUNICACIONES DE LAS SALAS 1*, 3% y 
5%, SOBRE TAREAS CORRESPONDIENTES , 
AL MES DE OCTUBRE ÚLTIMO. l 


municaciones de las Salas 1*, 8* y 51, sobre tareas 
spondientes al mes de octubre último, A s 
Guatemala, noviembre 3 de 1890. 


lomunicación del Juez de 1* Instancia de la Alta 


y acta sobre la visita de que fue objeto la ofi- 
1 Registro de la Propiedad Inmueble de los de- Señor Presidente de la Corte Suprema 


entos del Norte. de Justicia. 


CORTE SUPREMA 


Presente. 


Ramo Civil. —La naturaleza de un contrato no afec- 
la obligación de indemnizar daños y perjuicios, 
cuando ésta se contrae expresa y terminantemente. — 
os perjuicios que cause el embargo decretado por el 
Juez, no son imputables al ejecutante. 


| Señor: 


Durante el mes de octubre anterior la 
A E Sala 1% de la Corte de Apelaciones dictó 
CORTE DE APELACIONES cincuenta y seis sentencias y cuarenta au- 
tos en el ramo criminal, tres sentencias y 
fatales é improrrogables—A plicación del artículo veintitrés autos en el civil y dos acuerdos 
del Código Civil—En las cuestiones sobre puntos de | en lo económico, ó sea un total de ciento 
> derecho no hay recepción á prueba.—Deben | veinticuatro resoluciones. Quedaron trein- 
starse las resoluciones que causan ejecutoria. —8e ta y tres asuntos á la vista, tres en po dE 
ra sin lugar la aclaración y ampliación del auto d 7 
ior.—Se manda testar varias cláusulas de un es- del Procurador y dos en estudio del señor 


rito y se apercibe á su autor.—En ningún Tribu- | Fiscal. 
mi oficina deben admitirse documentos y escritu- Al comunicarlo á Ud., tengo la alta hon- 
e no hayan sido' registradas conforme ú la ley. | ya de reiterarle las protestas de. distingui- 
nfo mación de necesidad y utilidad sólo deben da consideración con que soy do Ta Aten: 
der en los casos de enajenación y gravamen de 
8 de menores ó en las transacciones en que éstos to $. $. 

sados. k 


O: A 
2 uo Civil.—En los interdictos, todos los términos 


echo Penal—(Inserción) J. Francisco Azurdia. 
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Guatemala, 1? de noviembre de 1890. 
Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 


A Señor: 


4 Tengo el honor de participar á Ud. que 
los trabajos de esta Sala, durante el mes 
3 que terminó ayer, son los que á continua- 
ción se expresan: 


BN Ramo Civil 

E. O a ra jane de E 21 
AAA A E 

f i Ramo Criminal 

y Te A O A. PES 21 
Sentencias ... 12. 

E Económico 

; O AO IP 4 

Y Total a 


40 
% Se dictaron en ambos ramos ochenta y 
dos decretos: se examinaron los estados 
de causas y actas de visita de cárceles, de 
que dieron cuenta los Jueces de 1* Ins- 
tancia y Comandantes de Armas de su dis- 
trito jurisdiccional: quedan cinco causas 
pendientes por estarse practicando dili- 
gencias: en estudio del señor Fiscal cua- 
tro causas y en el del Procurador ningu- 
Ñ na; y en la Sala tampoco queda asunto al- 
guno á la vista. 

Soy de Ud., con distinguida considera- 
ción, muy atento y $. $. 


3 « 
rá 


M. A. Herrera. 


Cs e , AAA A 


dia DE LOS TRIBUNALES 


Jalapa, noviembr 


Señor Presidente de la Cort 
de Justicia. 


Señor: 


Sala 52 de la Corte de Apelacio1 
durante el mes próximo pasado, 
mo criminal ocho sentencias, Yi 
autos y sesenta y siete decretos 
dose librado siete despachos; y en 
civiles se dictaron seis decretos 
dieron tres despachos. Se dió 
un acuerdo en lo económico. 


tes cinco causas, de la m0 
tres en práctica de diligencias, be 
señalamiento de día para la vis is a 
por traslado al acusador. No ql ec 
gún asunto á la vista, ni en pod: 
cal y Procurador. 

Con todo respeto me o 


CIADELA ALTA VERAPAZ Y A 
BRE LA VISTA DE QUE FUE OBJ 
OFICINA DEL REGISTRO DE LA Pp R 
DAD INMUEBLE DE LOS DEPART 
DEL Nor1B. 


Cobán, 13 de noviembre | 


Señor Secretario de la Corte $ 
de Justicia. 


0 


Para que se sirva dar cuenta á 


a sulla 


EP 


: GACETA DE 
ridad, tengo el honor de remitir á Ud. 
2 adjunta copia, certificada, del acta de la 
sit: del Registro de la Propiedad In- 
nueble de los departamentos del Norte, 
practicada el treinta de octubre último. 


"Soy de Ud. atento $. S. 


uN 


.“ 


A. Mencos. 


A 
El infrascrito, Secretario del Juzgado de 
* Instancia de la Alta Verapaz, 


Certifica: que en el libro respectivo y á 
ojas diez y seis, vuelto, y diez y siete, tren- 
se encuentra el acta que literalmente 
ice: —En Cobán, á treinta de octubre de 
1il ochocientos noventa, constituido el in- 
ascrito Juez de 1* Instancia en el Regis- 
o de la Propiedad inmueble de los de- 
irtamentos del Norte, con el objeto de 

racticar la visita que previene la ley, se 
procedió en la forma que prescribe el 
“acuerdo de la Presidencia del Poder Ju- 
licial, de siete de febrero de mil ochocien- 
tos ochenta y ocho, encontrándose que los 
libros diarios se llevan con arreglo á la 
ley; que los de inscripciones están lleva- 
$ con el día; que se ha continuado la 
formación de los libros índices; que las 
notas é inscripciones corresponden al for- 
mulario legal; y que se ha cumplido, en 
a. con las demás prescripciones del re- 
mento respectivo, sin que haya habido 
1 guna observación que hacer.—Con lo 
que se dió por concluido el acto, y firman 
el Juez y el Registrador, de que certifico. 
« 


A. Mencos—R. G. Saravia. 


Paulino H. García. 


——_ 


LOS TRIBUNALES 


Gn 


E 
CORTE SUPREMA 


——————e 


CIVIL 


« 


LA NATURALEZA DE UN CONTRATO NO A- 
FECTA LA OBLIGACIÓN DE INDEMNIZAR 
DAÑOS Y PERJUICIOS, CUANDO ÉSTA SE 
CONTRAE EXPRESA Y TERMINANTEMEN- 
TE. 


Corte Suprema de Justicia; Guatemala, 
cinco de noviembre de mil ochocientos no- 
venta. 


Vista, por recurso de casación, inter- 
puesto por el Lic. don Rafael Ariza, en 
concepto de apoderado de don Reyes Ro- 
mán, la sentencia de la Sala 3? de la Corte E 
de Apelaciones, fecha diez de septiembre 
próximo anterior, que puso término al jui- 
cio que por daños y perjuicios entabló el 
citado Reyes Román contra doña Rosenda 
A. de Pardo. : 

Resultando: que, por escritura pública 
de “quince de enero de mil ochocientos 
ochenta y ocho, don Hipólito Pardo, con 
poder de doña Rosenda A. de Pardo, ven- 
dió á don Reyes Román mil doscientas 
cargas de panela, resto de mil y quinientas 
que dijo tenía compradas á don Luciano 
Barrios; escritura en la que se hizo cons- 
tar que Román debía recibir dicha panela 
en la finca denominada “Los Tarros”, con- 
forme se fuera elaborando: que el precio 
era de seis pesos por cada carga: que de- 
bía dar mensualidades de setecientos á 
mil pesos: que respondería de daños y 
perjuicios si no cumplía lo estipulado en 
dicha escritura y en el documento que 
otorgaron la citada de Pardo y don Lucia- 
no Barrios; y finalmente, que aquélla se 
comprometió también á responder por los 


. le : 
daños y perjuicios que se irrogasen á Ro- 
mán si Barrios no cumplía el contrato; 
Resultando: que el apoderado de don 
Reyes Román, con fundamento de la es- 
eritura relacionada, demandó á la señora 
de Pardo tres mil novecientos pesos, valor 
de los daños y perjuicios que le ocasionó 
la falta de cumplimiento del contrato por 
parte de Barrios, asegurando que éste so- 
lamente entregó seiscientas cuatro cargas 
de panela, y no las mil doscientas; de- 
manda que se contestó negativamente por 
la señora de Pardo, quien á la vez contra- 
demandó por ciento once pesos; 
Resultando: que el Juez 2 de 1? Instan- 
cia de este departamento, con fecha siete 
de julio del corriente año, absolvió de la 
demanda y de la reconvención, y dejó á 
salvo los derechos del demandante para que 
los deduzca contra quien haya lugar, fun- 
dándose en que el contrato, origen del jui- 
cio, no es de compra-venta, sino de cesión 
de derecho; por lo cual es subsidiaria la 
responsabilidad de la señora de Pardo; y 
en que la reconvención no se probó; 
Resultando: que la Sala 3* de la Corte 
de Apelaciones, en sentencia de diez de 
septiembre del corriente año, confirmó la 
de 1* Instancia, en cuanto absolvía de la 
demanda; y la revocó en lo relativo á la 
reconvención, estimándola probada con la 
presentación que en esa Instancia hizo la 
parte de una certificación extendida por 
el Secretario de la Jefatura Política de 
Chimaltenango, donde consta que Reyes 
Román fue demandado ante el Jefe Polí- 
tico por ciento once pesos, los cuales de- 
positó para mientras probaba no deberlos; 
Resultando: que en el término de ley se 
interpuso el recurso de casación, citándo- 
se como violados los artículos 1425 del Có.- 
digo Civil, 236 y 235 del decreto número 
272, y 589, 594, 609 y 669 del Código de 
Procedimientos; 
Considerando: que la Sala sentenciado- 
ra violó el artículo 1425 del Código Civil, 
citado por el recurrente, toda vez que en la 
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escritura del contrato la señora de 
se comprometió expresamente á res) 
por los daños y perjuicios que se 
á4 Román, si Barrios no camplía; 
Considerando: que también se v. 
artículo 669 del Código de Proced: 
tos, puesto que el Jefe Político « 
maltenango no tenía jurisdicción p: 
nocer en la demanda, y en conset 
la certificación presentada no puede 
ceptuarse como documento auténtico; 
Considerando: que en esta virtud, 
cede, según la fracción primera del 
culo 1873 y artículo 1889 del Códig 
Procedimientos, declarar la casación 
sentencia recurrida, y pronunciar 
corresponda; ; 
Considerando: que don Reyes 
probó plenamente que la señora de | 
le vendió mil doscientas cargas de 
como resto de mil y quinientas á que 
tener derecho, lo cual no era exacto, Pp 
que el documento del contrato con. 
rrios expresaba solamente mil carga 
ella había recibido ya una parte: de 
Considerando: que así mismo es 
bado que don Reyes Román, por n« 


tuvo que comprar á catorce pesos la 
nientas noventa y seis cargas que fa 


contrato celebrado con la señora de P 
por mil cargas; : 


Y 


y . a hr E . 
Considerando: que la reconvención no 
A TN 


está probada, toda vez que el docume 
que la Sala sentenciadora calificó de 
téntico, y que tuvo como complemen 
prueba, no lo es, según los artículos 
669 del Código de Procedimientos; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justic: 
con presencia de las disposiciones citada 
y de los artículos 603, 712, 824 y 829 d 
Código de Procedimientos, casa v al 
la sentencia dictada por la Sala ES 
Corte de Apelaciones, y condena á d 


GACET 


pero día, á don Reyes 
res mil quinientos set 
he ascienden los a 
Pasionados por la f 
l contrato; absuelve al cit 
reconvención, y orden 
cantidad depositada por la interposi- 
ón del recurso. —Notifíquese y devné 
los autos como corresponde, 


enta y seis pesos, 


A 
ñ 


) sé Salazar—F. Neri Prado—.José 
rfán— José E. A paricio—R. Gálvez. 


". Bustillo, Srio, 


3 PERSUICIOS QUE CAUSE uL EMBARGO 
DECRETADO POR EL JUEZ, NO SON IMPU- 
TABLES AL EJECUTANTE. 


orte Suprema de Justicia; Guatemala, 
viembre siete de mil ochocientos uo- 
. E . 

Vista, por recurso de casación, inter- 
mesto por don Carlos Lange, la sentencia 
dictada por la Sala 1* de la Corte de Ape- 
laciones el doce de septiembre próximo 
pasad o, en la que, sin especial condena- 
ión en gastos, confirma la que profirió el 
leve de mayo último el Juez 12 de plo 
Pt: ncia de este departamento, absolvien- 
'á la casa Hockmeyer y Cia. de la de- 
vanda que, por daños y perjuicios, le pro- 
wió el expresado Lange. 

esultando: que és:e, por medio de su 
presentante, se presentó al Juez 1? el 
Pz y nueve de diciembre del año pasado, 
mandando á los señores Hockmeyer y 
la indemnización de los daños y per- 
icios que le ocasionó el embargo de bie- 


años y perjuicios 
alta de cumplimiento 
ado Román de 
a que se devuelva 
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- AAA as, 


pagar dentro de 
Román la suma 


nes, en el juicio ejecutivo que dicha casa 
signió contra don Adolfo Hirsch y don 
Carlos Lange, por Pesos; 

Resultando. que esa demanda se decla.- 
ró contestada negativamente; se mandó 
recibir á prueba por el término ordinario, 
y se rindió la que convino á las partes; 

Resultando: que de los antecedentes que 
se han tenido á la vista, aparece: que 
Hirsch y Lange proyectaron la celebración 
de una sociedad para fundar una casa de 
huéspedes, y que Hirsch, procediendo á 
nombre de ella, llevó á cabo varias nego- 
ciaciones, entre ellas la de tomar al cré- 
dito de la casa Hockmeyer y Cía, algunos 
artículos de comercio: que con posteriori- 
dad, ésta demandó ejecutivamente á la 
sociedad Hirsch y Lange la sama de mil 
ciento doce pesos treinta y Un centavos, 
procedentes de aquellas mercaderías, y de 
un crédito que le cedieron los señores A. 
Zadick y Cía., y recayó el embargo en los 
muebles y demás objetos que se hallaban 
en el establecimiento Rail Road Exchan- 
ge: que á virtud de los juicios que se fue- 
ron iniciando, se declaró que no había so- 
ciedad legal entre ambas personas, y que 
los muebles embargados correspondían 
exclusivamente á Lange, por lo que se le- 
vantó el secuestro de ellos; 

Resultando: que creyéndose Lange per- 
judicado por aquella ejecución, inició con- 
tra Hockmeyer y Cía. el juicio de que se 
ha hecho mérito, exigiendo por daños y 
perjuicios la cantidad de cuarenta y cua 
tro mil trescientos ocho pesos veintiún 
centavos; 

Resultando: que del fallo de 22 Instan- 
cia, desfavorable á la parte de Lange, in- 
trodujo éste el recurso que se examina, 
por estimar violados los artículos 1395, 
2949, 2277, 2289 y 2296 del Código a 
603, 824, 829 y 953 del de A 

Considerando: que el primero de dichos 
artículos, 1395, que define la A 
diciendo: “que es una necesidad jurídica 
“de dar ó hacer ó no hacer alguna cosa, y 
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“¿que las fuentes de que nace toda obliga- 
“ción, son la ley, ó un hecho lícito ó ilíci- 
“to, ó sean los contratos y cuasi-contra- 
“tos, los delitos y cuasi-delitos;” no ha 
podido ser violado, porque es de todo pun- 
to inaplicable al caso de que se trata; 


Considerando: que tampoco lo fue el 
2249, que dice: “los principios de las obli- 
“gaciones que se forman sin convenio, 
“son: 1% cada uno quiere lo que le sea 
“átil; 2, nadie debe enriquecerse con de- 
*trimento de otro; 3”, el que quiere apro- 
“vecharse de un hecho, no puede dejar de 
“someterse á sus consecuencias; y 4? el 
“hombre debe responder de los perjuicios 
'ique cause, no sólo por hecho propio, si- 
“no también por su descuido ó impruden- 
“cia;* porque si bien á Lange pudo haber- 
le causado pérdidas el embargo de los bie- 
nes, que después acreditó ser suyos, no 
fueron hechos propios de la casa que eje- 
cutó, una vez que ocurrió á los Tribunales 
para hacer valersus derechos y reclamar 
de Hirsch y Lange lo que le debían y ha- 
bían consumido en su establecimiento; 


Considerando: que el 2277, que manda 
“que cualquiera que por sns hechos, des- 
“cuido ó imprudencia, cause un perjuicio 
““á otro, está obligado ásubsanarlo'”, tam- 
poco puede estimarse violado, por caer 
bajo el imperio del anterior transcrito y 
militar la misma razón; 

Considerando: que el 2289, que prescri- 
be “que si muchas personas son culpables 
“del daño, serán solidariamente respon- 
“sables, á no ser que pueda determinarse 
“la parte del daño causado por cada una,” 
tampoco lo ha sido, por estar íntimamen. 


te ligado con la mente y espíritu de los 
anteriores; 


Considerando: que el 2296, que dice “no 
“haber obligación de indemnizar los da- 
“ños causados en el ejercicio de un dere- 
“cho, á no ser que entre los modos de ejer- 
“cerlo, se haya escogido voluntariamente 
“el que era perjudicial,” no debe concep- 
tnarse violado, porque la casa Hockmeyer 


y Cía., al ocurrir á los Tribunale 
cicio de una acción ejecutiva, no 
el que fuera perjudicial á su parte 
ria, sino el que le daba la ley, y la 
dad le otorgó; ZO 
Considerando, por último, qu 
que dice “el que afirma está obl 
“probar, en consecuencia el act 
“probar su acción y el reo sus exc 
“nes: el 824, que trata de la pru: 
““monial; el 829, que establece que 


y 


““en que la ley exige mayor número 
“953, que prescribe las obligaci: ne 
“depositarios,” son inaplicables, 
establecido que la casa Hockmeye 
no tiene obligación de satisfacer 
ños y perjuicios que se le deman: 


rendida acerca de ellos; 
Por tanto: la Corte Suprema 


tima el recurso interpuesto; manda 
seá la Receptoría de los fondos d 
ticia, la cantidad depositada, y cond: en 
la parte recurrente en los gastos del 
dente. —Notifíquese y devuélvanse 


IRTE DE APELACIONES 


N LOS INTERDICTOS, TODOS LOS TÉRMINOS 
SON FATALES É IMPRORROGABLES.—A- 
PLICACIÓN DEL ARTÍCULO $ DEL CóDIGO 
GIVIL. — EN LAS CUESTIONES SOBRE 
¿PUNTOS DE MERO DERECHO NO HAY NÍ. 
CESIDAD DE RECEPCIÓN Á PRUEBA. 


a SN 


Sala 3% de la Corte de Apelaciones; Gua- 
mala, treinta y uno de octubre de mil 

chocientos noventa. 

Me 
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Por tanto: la Sala 3% de la Corte de Ape- 
laciones confirma el auto de que se ha he- 


cho mérito. —N otifíquese y devuélvase co- 
MO Corresponde. ; 


Herrera—Berdío—Rivera. 


Ricardo Orantes, Srio. 


DuBEN RESPETARSE LAS RESOLUCIONES 
QUE CAUSAN EJECUTORIA, 


Sala 3% de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, seis de noviembre de mil 
ochocientos noventa. 


Visto, por apelación, el auto fecha vein- 
tinueve del mes anterior, en el que el Juz- 
gado 2? de 1* Instancia de este departa- 
mento aprueba una transacción presenta- 
da en negocio seguido por pesos, entre los 


romovido por el señor Eugenio Veláz- 
quez, sobre que, por motivo de enferme- 
da d, no le ha corrido el término que se le 
mecedió para la información en el inter 
dicto de despojo que ha promovido contra 
el señor Teodoro Rivera; 

Considerando: que, según el artículo 
1098 del C. de Pr., en los juicios de 
interdictos, todos los términos son fata- 
$ é improrrogables; disposición especial, 
ra y terminante, que debe aplicarse con 
ferencia á la general contenida en el ar- 
lo 389 del mismo cuerpo de leyes ci- 


onsiderando: que el punto incidental 
ido es de mero derecho, por lo que no 
ha habido necesidad de recepción á prue- 
para calificar el impedimento alegado 
Velázquez— Artículo 599 del Código 


Procedimientos; 


apoderados de Domingo Castro y Tránsi- 
to López, y en consecuencia fenecido el 
juicio; 

Resultando: que Castro, por medio del 
Lic. Antonio Colom, demandó á López 
por valor de seiscientos pesos, que éste 
halló en un terreno de la pertenencia del 
primero; y seguido el respectivo juicio, 
cuando estaba para que las partes alega- 
sen de buena prueba, se presentó una 
transacción firmada por el citado perso- 
nero del actor y por el del demandado, 
Alejandro Ortiz: que mandada ratificar, 
éste no lo hizo, alegando violencia; por lo 
que el Juzgado, en providencia de nueve 
de mayo último, declaró sin lugar su apro- 
bación, apelando el apoderado de Castro; 

Resultando: que éste desistió del recur- 
so, quedando por lo tanto ejecutoriada esa 
resolución; 


A 


Resultando: que posteriormente se pro- 
movió incidente para que se aprobase la 
citada transacción, acompañándose las 
posiciones en que Ortiz reconocía Su firma; 
y tramitado, concluyó con el auto que Se 
examina; 

Considerando: que ejecutoriada la pro- 
videncia de que se ha hecho mérito, no 
“era el caso de ventilarse la validez de la 
transacción en la forma que se hizo; por 
lo cual no debe entrarse al examen del 
auto apelado—Artículos 189 y 190, decre- 
to número 273; 

Por tanto: la Sala 3* de Apelaciones, 
con presencia de los artículos 1832, Códi- 
go Civil, 440, 1818 y 1819 del Código Ci- 
vil de Procedimientos, declara improce- 
dente el auto que dió origen al recurso, así 
como la articulación que lo motivó. —No- 
tifíquese y devuélvase como corresponde. 


Herrera—Berdúo—Ríivera. 


Ricardo Orantes, Srio. 


SE DECLARA SIN LUGAR LA ACLARACIÓN Y 
AMPLIACIÓN DEL AUTO ANTERIOR —SE 
MANDAN TESTAR VARIAS CLÁUSULAS DE 
UN ESCRITO Y SE APERCIBE Á SU AUTOR. 


Sala 3% de la Corte de Apelaciones; Gua- 
temala, quince de noviembre de mil ocho- 
cientos noventa, 


Vista la solicitud del abogado Antonio 
L. Colom, en concepto de apoderado del 
señor Domingo Castro, contraída á que se 
aclare y amplíe el auto de esta Sala, fecha 
seis del mes en curso, en el que se decla- 
raba insubsistente el del Juez 22, de vein- 
tinueve de octubre último, así como la ar- 
ticulación respectiva, en que aprobó una 
transacción entre el citado apoderado y 
el de la parte contraria, Alejandro Ortiz 
sobre conclusión del juicio que siguen por 
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así mismo la contestación de Orti 
tud del artículo 853 del Código 
Procedimientos; z 

Considerando: que la citada pros 
cia claramente expresa que el 2 
Juez 2 es insubsistente, por hab 
formado la parte de Castro con la 
toria á la aprobación de la tra 
pues desistió de la alzada que hal 
terpuesto; desistimiento que ejecuto 
auto y no dejó más derecho que 
las partes competía para el arreglo 
rior del negocio ventilado, ó hace: 
lo que se creía procedente en la forr 
el derecho prescribe—Artículos 87 
del decreto número 273; ds 

Considerando: que, en cuanto á 
pliación solicitada, no se omitió en 
to expresado ninguno de los pun: 
se refiere el artículo 186 del decre 
ro 243; Mi 

Por tanto: la Sala 3? de la Corte de A 
laciones declara sin lugar la aclaraci 
ampliación del auto de que se ha 
mérito; apercibiéndose al apoderado dé 
parte de Castro por los términos del 
morial de diez del corriente, que ser: 
chado en la parte correspondiente —N 
tifiquese. $ 


ad 
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Herrera—Berdúo— Rivera. 
Ricardo Orantes, Srio. 


TARAXÁ 


FORME Á LA LEY. 


Sala 3* de la Corte de Apelaciones; Gna 
temala, noviembre quince de mil os 
cientos noventa. $5 


9, fecha nueve de octubre último, orde- 
ndo, para proveer, que en la solicitud de 
la señora Milagro Barrera de Estrada, so- 
- bre venta de la casa número 8, avenida de 
; E ndelaria, perteneciente á sus menores 
hijos Estrada, se cumpla previamente con 
lo dispuesto en el artículo 2068, Código 
Y ¡Si 
Resultando: que la casa indicada está 
serita á favor de Juan José Estrada, ya 
lado, padre de los menores; pero no á 
1d favor de éstos, que, por medio de su tuto- 
Ñ ñ a natural, piden su venta; 
EN Considerando: que la disposición civil 
citada ordena que en ningún tribunal ni 
: a oficina se admitan documentos ó. escritu- 
 H s que no hubiesen sido registradas con- 
sy YO rme á las disposiciones respectivas: que 
la solicitante ha debido acreditar que el 
nmueble que se necesita vender, ha sido 
inscrito á favor de los menores, con arre- 
- glo al artículo 2065 del Código Civil y sus 
relativos 307 y 310, decreto número 273, ú 
a prescrito con relación á la parti- 
de bienes, lo que con vista de los tí- 
e presentados no aparece justificado: 
- que uno de los requisitos indispensables 
para la venta voluntaria, aun tratándose 
- de mayores de edad, es acreditar la per- 
- tenencia ó propiedad de lo que ha de ser 
objeto de la subasta (artículo 1730, inciso 
E 12 del Código de Procedimientos), dispo- 
8 sición aplicable al caso de que se trata y 
a en consonancia con las leyes antes citadas; 
Por tanto: la Sala 3* de la Corte de Ape- 
"Jaciones, con presencia de los fundamen- 
os expuestos, confirma el auto venido en 
pelación. —Notifíquese y devnélvase co- 
mo corresponde. 


Ricardo Orantes, Srio. 
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/ o 2 de 1? Instancia de este departamen- | La 
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INFORMACIÓN DE NECESIDAD Y UTILI- 
DAD SÓLO DEBE PROCEDER EN LOS CASOS 
DE ENAJENACIÓN Y GRAV AMEN DE BIE- 
NES DE MENORES ÚÓ EN LAS TRANSAC- 


CIONES EN QUE ÉSTOS SEAN INTERESA- 
DOS. 


Sala 3? de la Corte de Apelaciones: Gua- 
temala, quince de noviembre de mil ocho- 
cientos noventa. 


Visto, mediante apelación, y con los an- 
tecedentes respectivos, el auto de fecha 
primero de octubre próximo pasado, en el 
cual el Juez 22 de 1? Instancia de este de- 
partamento manda, para mejor proveer, 
se siga una información de utilidad y ne- 
cesidad para que el señor José del Valle, 
en representación propia y como tutor de 
sus hermanos menores, firme una escritu- 
ra de venta de un terreno; 

Resultando: que, según aparece de los 
documentos tenidos á la vista, el señor 
Lic. Bernardo del Valle vendió al señor 
Escolástico Ortega quince caballerías del 
terreno denominado “El Panal”, por la 
suma de mil trescientos pesos, contrata 
que ratificó la señora María U. de Valle, 
viuda del expresado Lis. Valle; 

Resultando: que, muertos los esposos 
Valle y discernido el cargo de tutor de 
sus hermanos menores al señor José del 
Valle, éste por sí y en representación de 
sus hermanos, solicitó del Juzgado 2? de 
1? Instancia autorización para elevar á ins- 
trumento público el contrato celebrado 
por su finado padre con el señor Ortega, 
firmando la respectiva escritura y mani- 
festando estar cumplidas por el compra- 
dor las obligaciones que contrajo; 

Considerando: que en el presente caso 
no son aplicables las disposiciones legales 
contenidas en el párrafo 102, título 11? del 
Código de Procedimientos Civiles, por no 
tratarse de enajenación, gravamen ó tran- 
sacción de bienes de menores; 

Por tanto: la Sala 3* de la Corte de Ape- 
laciones revoca el auto que motivó el re- 
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curso.—Notifíquese y devuélvase como 
corresponde. 


Herrera.—Berdúo.—Rivera. 


Ricardo Orantes, Srio. 


INSERCION 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 
DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPITULO XVII 


(Continuación) 


Es una particularidad notable en las 
leyes penales de ciertos pueblos, la de 
que el uso ó la jurisprudencia agrave óÓ 
dulcifique la pena impuesta por la ley 
según la clase de instituciones viventes, 
pero sin tocar nunca las leyes antienas, 
¡Cosa extraña! El poder creé más pruden- 
te violar las leyes que reformarlas, lo cual 
sucede cuando puede violarlas el solo 
mientras que para reformarlas ó dero. 
garlas necesita el concurso del pueblo 
El pueblo observa las leyes malas, no 
porque son malas, sino porque son las vi: 
gentes. Al poder mismo, al dejarlas co- 


mo olvidadas, no le disgusta 
restablecer fácilmente. Sabe, 
parte, que los cambios súbitos en. 
yes sacan á los espíritus de la in 
dad, y les imprimen una necesida 
forma que podría extenderse á la 
tuciones más respetables. Los hom 
Estado temen especialmente esta p: 
de novedad, que puede convertirs 
furor, y que debilita siempre el 
de los pueblos á la autoridad. 
En los tiempos antiguos es, sob, 
notable Roma por su respeto á 
guas leyes, al mismo tiempo que 
destreza en satisfacer la equid 
nuevas necesidades. Y esto de t 
que el pretor tenía la facultad d 
excepciones para llevar á la prác: 
equidad, dejando subsistente, sil 
go. la ley positiva que la desconocía. 
Inglaterra, en los tiempos m 
es quizá entre todos los pueblos, 
que el movimiento procede con más 
dida y con más consideración al 
estado de cosas: la jurispruden: 
poder ejecutivo desempeña el misn 
pel que los edictos del pretor en 1 
y por esto es por lo que la legislación 
nal parece haber hecho tan pocos 
gresos en Inglaterra. Dicha legisla 
contiene todavía disposiciones que n 
son más que la expresión violenta, y por 
otra parte demasiado absurda hoy día, 
de la intolerancia de la /glesía estable 
da. Delitos de poca gravedad, como 
de la caza, por ejemplo; otros que tien 
también eu origen en el sistema feu 
y la nomenclatura muy extendida de 
menes de alta traición y de felonía, 11 
ginados por déspotas suspicaces, Te 
ran un genio bárbaro. Las penas corres: 
pondientes á estos delitos son de un ri- 
gor excesivo: la de muerte es prodig: 
la de flagelación, dispensada sin tas 
sin medida, hasta el punto, según « 
Rossi, que al leer los Estatutos de Ga 
gorio TV, “se cree casi apro 
marse á una plantación de caña de 
Car, parece oirse chasquear el láti 


Las mutilaciones, las marcas y el arbitrio 
dicial, á la vez que el legislador multi- 
ca las distinciones y las especies; todos 
estos defectos y muchísimos otros, afea- 
Han singularmente las instituciones de 
un pueblo, por lo demás muy civilizado, 
a jurisprudencia ó el poder ejecutivo 
poseyese medio de dejar dormitar 
s leyes tan poco en armonía con las 
as y las costumbres, siendo lo enojoso 
camente que este sueño nosea el de 
muerte. Mas estos numerosos defectos, 
lo demás comunes á otras legislacio- 
del siglo último, eran rescatados por 
y preciosa institución del jurado. El pro- 
imiento criminal de Inglaterra, el sis- 
acusatorio ante un jurado, ante el 
ís, ha permitido alcanzar las refurmas 
1827, 1833, 1837, etc., y aunque la 
sidad de otras más completas se ha- 
entir todavía, este voto no puede de 
ar de ser escuchado. 
Por lo mismo que la civilización com- 
ende muchos elementos, la mejor ma- 
pera de estudiar su influencia sobre el 
derecho criminal, de hacer ver cómo los 
p ogresos de este derecho coinciden con 
s de otras instituciones humanas, y son 
efectos parciales de los mismos, consiste 
en mostrar que el derecho criminal ha 
sufrido realmente su influencia. En este 
udio nos limitaremos á los puntos Ca- 
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CAPITULO XVIII 


, lid 

DA “LA INFLUENCIA DE LAS INSTITUCIONES 
"RELIGIOSAS, POLÍTICAS, CIVILES; DE LA 
INDUSTRIA, LAS CIENCIAS, LAS ARTES, 


E ¿AS LETRAS Y LA FILOSOFÍA, SOBRE LA 
Sumaro. 


1. Las religiones—Su influencia sobre las 
As 0 ñ 
- costumbres y las instituciones políticas 
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y civiles—Incas — Manú, Moisés, el 
cristianismo—El Espejo de los Jueces 
—España, Portugal, Cerdeña, Estados 
Pontificios—2. Las instituciones políti- 
cas— Montesquieu — Influencia de la 
libertad y del despotismo sobre las le- 
yes penales—Roma monárquica, Roma 
republicana, Roma imperial —Repúbli- 
cas italianas de la Edad Media —Espa- 
ña—Suecia—Noruega— Dinamarca — 
Baviera — Sajonia—W urtemberg— El 
Gran Ducado de Baden—-Hannover— 
Cerdeña—3. Instituciones civiles—La 
esclavitud—4. La industria, las cien- 
cias, las artes, las letras y la filosofía — 
Criminalistas filósofos del siglo XVIII 
—Francia—Leopoldo II, José IL, Ca- 
talina IL, Luis XVI—Ducado Consti- 
tucional de Brunswick—Prusia, Ba- 
den, América del Norte (Estados Uni- 
dos) —América del Sur (Bolivia). 


UY 
pa 


INFLUENCIA DE LAS RELIGIONES. 


Ya hemos hablado de la, influencia de 
las religiones, con motivo de la opinión 
de Montesquieu sobre las. leyes penales 
del Japón, y aun reconociendo la influen- 
cia de la religión sobre las costumbres, 
aun admitiendo que una religión que en- 
seña una vida futura determinada según 
la moralidad de la vida presente, es uha 
garantía para las costumbres y UN auxt 
liar para el legislador; hemos reconocido 
al mismo tiempo que, bajo otros aspectos, 
una religión falsa podía ser por lo demás 
muy perjudicial, y hacer, por otra parte, 
más mal que procurar bien, por la influen- 
cia de la poca verdad que encierra, sobre 
todo cuando esta verdad se encuentra to- 
davía infestada de errores y de absurdos. 
Una religión terrible, fanática, homicida, 
que llega hasta los sacrificios humanos en 
cualquier forma, como la de los fenicios, 


== MO 


da origen ú sentimientos sombríos y crue- 
les, hace las costumbres duras y feroces, 

lleva al legislador 4 decretar penas ho- 
rribles. Los pueblos más dulces por natu- 
raleza pueden ser de este modo corrom 

idos y pervertidos por creencias que, 
lejos de desarrollar y fortificar el senti- 
do moral, le desnaturalizan y depravan; 

una vez que el espíritu y el corazón 
e sido sacados de sus vías por una re- 
ligión falsa, experimentan un trabajo infi- 
nito para volver á entrar en ellas. 

Esto es lo que ha sucedido en los pue: 
blos más dulces quizá de la tierra, los pe- 
ruanos y los indios. Hay dos razones pa- 
ra que la penalidad sea excesiva bajo el 
régimen teocrático: de una parte, la ten- 
dencia del sacerdote ¿4 considerar toda 
ofensa contra su persona, sus derechos, 
sus privilegios y su autoridad como un 
delito religioso, y todo delito religioso 
como una especie de impiedad y de sa- 
erilegio, como un crimen contra su divi- 
nidad; de otra, el carácter naturalmente 
despótico de todo poder sacerdotal, pues- 
to que semejante poder siempre es repu- 
tado divino, y la autoridad divina no pue- 
de ser ni discutida, ni dividida entre los 
hombres. Si el poder no está visiblemen- 
te en manos del sacerdote, sino que éste 
le inspira y dirige, entonces es mucho 
más perjudicial bajo muchos conceptos, 
puesto que el poder sacerdotal no tiene 
más que la parte de solidaridad que le 
place, y puede hacer emprender en inte. 
rés suyo al puder civil lo que aquél ja: 
más habría osado hacer por sí mismo. En 
tal caso, también el despotismo es su 
aliado natural, puesto que le hace obrar 
en su provecho, sin discusión y sin parti 
cipación. No habría esta facilidad con un 
poder público colectivo, nacional, repre- 
sentalivo, cuyos actos todos estuviesen 
sometido: altre examen de la opinión 

, chos están de tal mane- 
ra en la naturaleza de las cos 
nas $1 tienen necesidad de 
por la historia, 

Presentemos, 


As, que ape- 
ser probados 


no obstante, algunos 
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ejemplos de ellos. E 

El gobierno de los Incas, qu 
por descendientes del sol, divi 
cipal del Perú, estaba tan ínti 
unido á los dogmas religiosos É 
que todo delito cometido era co 
do, no solamente como una trans 
de las leyes humanas, sino como u 
sa directa contra la divinidad. € 
ideas las reglas de la legislación 
cillas, y la penalidad severa. El rigor 
en ellos el principio dominante. Las 
tas leves y los más grandes críme 
castigados con la misma pena, y. 
casi siempre la de muerte. Pero 
tiempo, jamás se hacía caer sobre 
jos la pena del crimen cometid: 
padres, sino que conservaban su 
y sus dignidades. 08 

En la India, la justicia es casl 
ministrada hoy día que en tiempo 
ná; los jueces, que lo son, en lugar c 
brahmanes, los recaudadores del 
to, asistidos de algunos de los princi 
habitanses, son hoy peor elegidos 
parte alguna, excepto en los país 
metidos á los ingleses, de los que 
blaremos, existen tribunales regt 
te organizados; no existen leyes « 
cedimiento escritas y constantes; 
arbitrariamente impuestas, y que 
por esto son más dulces; una venalic 
general en los jueces; una celerid: d 
cesiva en las formas; el perjurio consid 
rado como una bagatela; el absurdo 
superchería en las pruebas, en lug: 
una instrucción regular; los delito 
graves, castigados con menos sever 
cuando no dejan de estar castigado 
los pretendidos sacrilegios cometidos 
tra los animales sagrados; la supers 
más ciega, unida á la irreligiosida 
deplorable, á consecuencia de las más 1 
sas ideas sobre Dios y sobre la moral; 
orgullo de las castas sin piedad para tod 
aquello que creen ser un atentado cont 
su rango; la pereza llevada hasta la inc 
Cia, y encontrando sus delicias en 
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id, por consiguiente, de reemplazar es- 
¿pena por las torturas; una tenaz 
r 


pa- 
la 
ven- 


ncia que frecuentemente vence á 
everancia del verdugo ó de la 
za; y una indiferencia tal hacia la vida, 
Consecuencia de las privaciones que la 
compañan en este pueblo habituado a] 
despotismo de las castas y de los prínci 
es, que la muerte no asusta sino á con- 
dición de ser convertida en un largo su- 
Icio: he aquí en pocas palabras los ca. 
icleres de la justicia criminal, tal cual 
l nuestros días es administrada y reci- 


por las poblaciones todavía idóla- 
as de la India. 


En las leyes de Manú los delitos reli- 
50s son los mayores de todos, y á este 
mero pertenecen los que lastiman los 
lereses de los brahmanes, á cuya costa 
¿garantidos sus privilegios y su impu- 
lad. El brahmán está, sin duda, por en- 
la del magistrado y del guerrero: mas 
la superioridad es desproporcionada y 
m edida en la legislación penal: 
“Guárdese el rey, se dice, de dar muer- 
2 un brahmán, por más que haya co: 
tido todos los crímenes posibles; des 
rresele del reino, dejándole todos sus 
es y sin hacerle el menor mal.... Una 
1ra ignominiosa está ordenada en lu- 
gar de la pena capital para un brahmán 
dúltero, en el caso en que la muerte se- 
A el castigo para los hombres de las de- 
nás clases... .Si un hombre de la última 
ise comete la imprudencia de hacer ad 
rlencias 4 un brahmán relativamente á 
us deberes, el rey debe hacerle echar 
pite hirviendo en la boca y en los oídos. 
¡ upe con insolencia 4 un brahunán, 
e el rey le haga cortar los dos labios. 
Sin teuer los mismos defectos, la legis- 
sión criminal de los hebreos, es ante to: 
religiosa: el crimen por excelencia, el 
ese trata de descubrir bajo todas sus 
mas y se persigue con el mayor rigor, 
la falta contra la religión, sobre todo 
idolatría. Las relaciones con los ex- 
hjeros, cuando eran capaces de sedu- 
el corazón y el espíritu, venían ú ser 
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un Crimen capital á los ojos de un legis- 
lador que atendía sobre todo ú la pureza 
de las creencias, 

Desde los primeros emperadores eris- 
tianos hasta nuestros días, la religión 
cristiana ha dejado huellas profundas en 
todos los países en que ha reinado como 
religión oficial. La influencia del cristia- 
nismo en las leyes ha sido de dos clases: 
en cuanto á la justicia social, ha contri- 
buido á hacerla más regular, más equita- 
tiva y más humana; en cuanto 4 la parte 
religiosa y moral de la vida práctica, la 
ha llevado demasiado adelante en las le- 
yes civiles, y ha castigado con un rigor 
extremo faltas que frecuentemente no te. 
nían á lo sumo este carácter más que ba- 
jo el punto de vista disciplinario de la 
Iglesia, es decir, que lejos de ser delitos, 
no eran más que faltas morales. La teo. 
cracia mosaica, con su rigorismo social, 
ha penetrado por este camino en el im. 
perio de Oriente, en el de Occidente, y 
por consiguiente, en todas las legislacio- 
nes modernas. 

Estos abusos no provienen de la esen- 
cia del cristianismo; antes por el contra- 
rio, son el fruto de la ignorancia de los 
tiempos, de las pasiones humanas, de las 
formas diversas del cristianismo, formas 
que siempre distinguimos de su esencia. 

En ninguna parte, quizá, es más visi- 
ble la influencia abusiva de una de estas 
formas que en la obra, por lo demás muy 
metódica y estimable, de Andrés Hornos, 
el Miroir des justices (Espejo de los jue- 
ces). Este escritor del siglo XIII, tenien- 
do que clasificar los delitos y no encon- 
trando diferencia alguna entre delitos y 
pecados, adopta la clasificación de los ca- 
suistas en pecados mortales y veniales. 
Pasando á las penas, no deja, siempre ad- 
herido fielmente á las decisiones de los 
casuistas, de declarar dignos de muerte 
todos aquellos delitos que éstos conside- 
ran como pecados mortales; y en cuanto 

| á los reputados veniales por estos mismos 
guías, son declarados por él susceptibles 
de otras penas. 


» 
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' Al ver esta imitación abusiva, y Sa: 
- biendo que algunos teólogos no recono- 
cen más que pecados mortales en mate: 
ra de fe y castidad, se tiembla al pensar 


Me 


> * 
4 que ciertos legisladores pueden perse: 


guir con todo rigor actos de la exclusiva 
competencia de la conciencia individual. 
El peligro extremo de la confusión de 
que hablamos, con usión que no es más 
que una consecuencia de la influencia de 
las ideas religiosas en el derecho crimi- 
nal, se comprenderá mejor leyendo al in- 
enuo autor antes mencionado: 

“Del pesché est bref división, car est 

solon que ceo que affert as peines mor- 


%; telle ou venielle. 
Í “Les mortels sont ceux:' le crime de 
| majesty, fausonnery, traison, arson, ho- 


micide, larceny, hamsockne (asile violé). 
“Crime de majesty....vers le roy de 
ciel en trois maneres: per heresy, venery 
(divination ), sodomy. 
“Vers le roy de la terre en trois ma- 


> O 


Í 

4 neres: per ceux qui occisent le roy;.... 
A per ceux que luy dishéritent del royal- 
A me;....per ceux avowterors (adultéres) 
Y que espargissent le femme le roy.” 


Vienen enseguida las subdivisiones de 
y los crímenes de lesa majestad, divina 
humana. En esto nada se ha descuidado; 
hay un tratado muy metódico de todos 
los delitos de este género. Así, en cuanto 
á la adivinación, seenumeran la piroman- 
cia, la aeromancia, la hidromancia, la geo- 
mancia, el agiiero, los adivinos por medio 
de suerles, sueños, versículos de los salmos, 
llevando evangelios y hechizos al cuello, 
por el estornudo, etc., etc. 

“Les paines sont... corporelles et pe- 
cunielles. Des mortelles se font ascuns per 
perte des testes, ascuns per longe traine 
(ser arrastrado por un largo espacio), as- 
cuns per pendre, ascuns per arson, ascuns 
per if enfoír, ascuns per sault de felasie 
(jet du haut en bas d' une falaise) ou de 
autre lieu perilous, et ascuns per voyes 
(en plaza publica), et ascuns autrement 
solon que auncient priviledges ou usages. 

Les peschés qui demandent mortelle 
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paine sont les peschés mortels. 

“Des venialles peines, ascuns ceo 
per perdre member; ... .aSCUNS | 
de pouce; ascuns per couper de 
....ascuns per plage, ascuns per 
sonment;—ascuns per perte de 


ascuns per exil, et abjuration (de: 
de la christieneté, ou de la ville, 
Nosotros no citaremos más 
ejemplo, cual es el de los código. 
de los pueblos católicos que admite 
davía una religión del Estado, e: 
de Portugal, España, Nápoles y € 
antes de Carlos-Alberto, etc. etc. 
hay que decir que el Código de los 
dos Pontificios ha conservado m 
ninguno otro el espíritu antiguo, 
doble razón de que es el espíritu d 
piritual, á la vez que conservador 
más insignificante, y porque los. 
de la iglesia han sufrido la influe 
las dominaciones extranjeras menos 
las demás partes de la península 
Pero lo que en él hay quizá de m: 
plorable es la arbitrariedad dejada 
autoridades judiciales de las d 
localidades. 3 


Je 


INFLUENCIA DE LAS INSTITUCION: 
POLÍTICAS. 3 


materia que lo que se lee en el Espír: 
de las Leyes, á saber: que las penas 
tanto más severas, cuanto más restri 
da está la libertad, sin duda porq e 
costumbres se corrompen en razón « 
grado de despotismo. En Roma, las ley 
monárquicas son más crueles que : 
la república, La razón de este hech: 
está sólo en la rudeza de los prin 
Romanos, en la necesidad de cont 
por medio de leyes férreas aquella m 
yY: 
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le fugitivos, de esclavos y salteadores de 
aminos, sino también en el espíritu del 
potismo. Y si las leyes de los decem- 
viros son poco dignas de la república, si 
on un retroceso con respecto á las cos 
tumbres públicas, según ya hemos hecho 
bar, es quizá porque estas leyes ence- 
rraban un pensamiento de tiranía. Tal es 
1l menos la opinión de Montesquieu. 
Sea de ello lo que fuere, estas leyes 
dormitaron en lo que tenían de más ri- 
gorosas después de la expulsión de los 
lecemviros, y aun fueron indirectamente 
brogadas por la ley Porcia, La tiranía y 
la crueldad reaparecieron en las leyes con 
imperio, y en este período fue en el 
que se imaginó exponer á los culpables á 
las fieras, y quemarlos vivos, y se inven- 
taron los trabajos públicos, las minas, los 
sombates contra las fieras, los combates 
le hombre á hombre hasta causarse la 
muerte, la crucifixión para los esclavos, 
y el suplicio particular reservado á los 
parricidas. 
Se hizo más: se imaginaron nuevos crí- 
menes, sobre todo, los que se dirigían 
ntra el príncipe, de los cuales la lista 
e larga, mas la prevención y la prueba 
fáciles. Esto es lo que hace decir á un 
historiador filósofo que los crímenes de 
- este género eran los de los inocentes. El 
régimen imperial se distingue en general 
por la arbitrariedad en el procedimiento, 
por la extensión indefinida dada á los de- 
—litos de lesa-majestad, por la severidad 
de las penas destinadas á reprimirlos, Me 
en fin, por la extensión dada á la con- 
fis ación. RN 
En la Edad Media, las repúblicas ita- 
lianas, al perder su libertad, perdieron 
una parte de sus instituciones, el régimen 
“feudal $ el de las monarquías absolutas 
emplazó al de las repúblicas aristocrá- 
ticas 6 democráticas. Esto fue una venta- 


ja para las unas y una pérdida para las 


p 


minación extranjera de Alemania, Fran- 
cia y España, sufrieron también sus leyes. 
en el siglo XVIII los publicistas ul- 
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otras. Los Estados italianos al sufrir la 


tramontanos se mostraron dignos ¿mulos 
de los filósofos franceses. Jamás se ha 


revelado quizá con más calor los abusos 


de la justicia feudal que lo ha hecho E 


langieri en su Ciencia de la legislación, e 


cual, de concierto con Beccaria, preparó 
como ministro y como escritor el espíri- 
tu de sus compatriotas para recibir más 


| tarde el Código francés de 1810. Este 


Código, es verdad, no se ha conservado 
integro; mas ha dejado huellas profundas, 
indelebles, : 

Al dirigir una mirada sobre las leyes 
españolas, se cree leer todavía en ellas 
las constituciones de los emperadores ro- 
manos ó las leyes de los vándalos, los 
suevos, los alanos, los visigodos y los ára- 
bes. Dichas leyes prohiben ciertas penas 
que la costumbre tendía 4 mantener, y 
que respiran, unas, costumbres salvajes, 
otras, el fanatismo religioso, y otras las 
fantasías de un déspota ó la sed de san- 
gre de un populacho embrutecido. Así, 
en ellas se prohibe entregar el culpable 
al ofendido, hacerle perecer en las llamas 
á menos que sea judío; arrojarle á las 
bestias bravas, etc., etc. Por lo demás, 
encuéntrase en ellas como penas permi- 
tidas la de morir ahogado, el garrote (es- 
trangulación por medio del tornisquete), 
la mutilación, las minas, las gaieras, el 
destierro, la prisión, los trabajos públicos 
(obras públicas), la infamia, la vergiienza 
y los azotes. ' ; 

A pesar de la desmembración del im- 
perio español y de las leyes especiales de 
cada provincia, encuéntranse además en 
este país tres monumentos de legislación 

eneral: el Forum judicum (Fuero Juzgo) 
las Siete Partidas y la Codificación de las 
leyes (la Recopilación). El primero es del 
siglo VII, y pertenece á los reyes Chin- 
dasvinto, Ervigio y Egica; el segundo es 
obra de Alfonso el Sabio, en el siglo 
XIII, y el tercero pertenece ú Carlos im . 

comprende la famosa Constitución cri- 
minal. Estas tres legislaciones represen- 
tan sucesivamente la barbarie, el feuda- 
lismo y la monarquía absoluta. España no 
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ha podido salir aún de esta última faz 
de la civilización; mas cada una de sus 
revoluciones políticas aporta naturalmen- 
te una nueva reforma á las leyes Crimina- 
les, como ha sucedido en 1814, 1825, 
1834 y 1837. Esperamos que la de 1854 
no será completamente estéril en este 
nto. 

E Tentativas análogas han surgido de las 
mismas situaciones en Portugal. 

AMí donde el espíritu liberal no ha 
soplado bastante fuerte para sustituir las 
viejas monarquías absolutas por monar- 
quías constitucionales Ó repúblicas, las 
leyes penales han permanecido en su an- 
tigua barbarie. Presentemos de ello al- 
gunos ejemplos. 

Suecia se encontraba todavía en 1809 
con las leyes criminales de 1734. La nue- 
va constitución exigió una reforma en las 
leyes penales, sobre todo en las de pro- 
cedimiento criminal, y en 1834 ha teni- 
do lugar una nueva revisión, si bien es- 
ta reforma habría podido ser más pro- 
funda. Las penas usadas en Suecia, son: 
1*, la de muerte, ejecutada por suspen- 
sión ó decapitación; 2”, la de azotes para 
los hombres, palos para las mujeres; 3*, 
la de prisión á pan y agua durante vein- 
te y ocho días seguidos; 4%, la prisión con 
trabajos forzados; 5%, la detención; 6?, la 
exoneración; 7?, la exposición pública; 
8* la reprension pública en una iglesia; 
92 la multa, y 10?, el destierro. El Códi- 
go Penal sueco ha sido revisado en 1834. 
La peva de prisión se ha dividido en tres 
grados: prisión simple, reclusión aislada 
y detención á pan y agua. 

El Código de Cristián V de 1687, con- 
sidorablemente modificado por leyes pos- 
teriores, ha debido ceder el puesto en 
Noruega, después de la reunión de este 
país 4 Suecia, á la legislación penal sue- 
ca, 
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AVISO 


Desde el quince del presente n 
548 p.m., queda la Biblioteca 
Tribunales al servicio de los seño 
gados que deseen consultar, en 
local donde se halla, las diversas 
que se compone. Oportunamente 
blicará el catálogo. 


AVISO 


Este periódico sale quincena 
luz, y su administración está á € 
Redactor, en su oficina del edifi 
Corte Suprema de Justicia. 

El precio de la subscripción es. 
reales al mes. Los números suelto 
den ¿un real cada uno. | 


“Instrncciones que la Presidencia d 
Poder Judicial dirige á los jueces di 
y alcaldes municipales, para uni 
los procedimientos en los ramos civ 
criminal.” dE: 

De venta en la Receptoría de los 
dos de Justicia, 4 diez y ocho centav 
ejemplar. 


TIP. “LA UNIÓN.” 
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SUMARIO COMUNICACIONES DE LAS SALAS 1%, 2% y 
3%, SOBRE TAREAS RELATIVAS AL MES 
DE NOVIEMBRE PRÓXIMO ANTERIOR Y DE 
LA 4%, SOBRE LAS CORRESPONDIENTES Á 
OCTUBRE. 
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Comunicaciones de las Salas 1*, 2? y 3*, sobre tareas 
vas al mes de noviembre próximo anterior, y de 
obre las correspondientes á octubre. 


Guatemala, diciembre 1? de 1890, 


2 
e 


E CORTE SUPREMA | Señor Presidente de la Corte Suprema 
> de Justicia. 


amo Civil.—La ley no prohibe que los padres re- Presente, 

no0zcan, ante el Registrador, á los hijos ilegítimos E 09 
ués de levantada el acta de nacimiento.—Voto Señor: *A 
Señor Presidente de la Corte Suprema en el asun- | 


pue se refiere la anterior resolución —Tratándose 


la jurisdieción común, no puede entablarse de ofi- Me es honroso comunicar 4 Ud. que 5% 
y competencia.—Ramo Criminal — le estimar- : : Ñ 
'ompetencia.— Ramo Criminal. —No puede estimar- | q rante el mes de noviembre antepróxi- y 


p com » circunstancia atenuante la confesión del reo, pes a 
mando no ha sido ésta el fundamento en que descansa mo, la Sala 1: de la Corte de Apelacio- 
sentencia condenatoria. - nes pronunció ciento doce resoluciones, 
| en la forma siguiente: cuarenta y tres 


5 sentencias y treinta y siete autos en el 
1 CORTE DE APELACIONES ramo criminal, nueve sentencias y vein- | 
titrés autos en el ramo civil. Quedaron A 
dieciocho asuntos á la vista, dos en poder 


, > o. dde 21 - se : t » Ñ 
no Criminal. —Delitos de robo con escalamiento | ¿07 Procurador y trece en estudio del se 


mes y homicidio. h ? 
E. 4 ; señor Fiscal. da EA ; 
a ho Penal—(Inserción) Con protestas del más distinguido apre- A 

pan cio y consideración soy del señor Presl- va 


dente muy atento $. 5. 


J. Francisco Azurdia, 
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Guatemala, diciembre 6 de 1890. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 
Presente. 


Tengo la honra de comunicar á Ud. 
que esta Sala dictó durante el mes próxi- 
mo anterior, diez y ocho sentencias y Cin- 
cuenta autos en el ramo criminal, y*dos 
acuerdos en lo económico, que hacen un 
total de setenta resoluciones. 

A la vista quedaron veinte causas cri- 
minales y tres asuntos civiles. En estudio 
del señor Fiscal once y en el del Procu- 
rador una. 

Aunque la Sala se esfuerza en despa 
char con la puntualidad debida los asun: 
tos que ante ella penden, no le ha sido 
posible resolverlos todos, por consecuen- 
cia de que casi siempre está incompleta 
por falta de los suplentes, sin que pueda 
organizarse, por los motivos que verbal- 
mente he manifestado á la Suprema Cor- 
te de Justicia, y que son de ese alto Tri- 
bunal muy conocidos. 

Soy de Ud. con toda consideración 
atento $, 

Miguel Flores. 


Guatemala, diciembre 4 de 1890. 


_ Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


0 Presente. 
señor: 


Tengo la honra de informar á Ud. que 
los trabajos de este Tribunal en el mes 
de noviembre último, son los que á con- 
tinuación se expresan: 


Civil. 
A A 
Sentencias ........... 1—21 

$e 


MIA RAN PA 


Criminal. 


Autos... NS 


Económico. 


Un-acuerdo.......24 É 


ambos ramos, y se examinaron los 
de causas y actas de visitas de 
de que dieron cuenta los Juece 
Instancia y Comandantes de Ar 
la jurisdicción de esta Sala. Q 
tro causas pendientes, por esta; 
cando diligencias; en estudio 
ñores Fiscal y Procurador no que 
to alguno, y sí á la vista de la Sal 
negocios civiles y uno criminal. 

Sírvase Ud. aceptar las muestra 
distinguidas de la respetuosa co 
ción con que me repito su $. $. 


Quezaltenango, noviembre 10 


Señor Presidente de la Corte Ss 
de J usticia, 


Señor: 
Cumplo con el deber de com 
Ud. que en esta Sala Cuarta de 
ciones, durante el mes de octubri 
mo pasado ha habido los trabaj 
continuación se expresan: 


Ramo Civil. 
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Ramo Criminal. del año próximo pasado pronunció el 


Juez departamental “de Sacatepéquez en 


( EMO nCIaS is a 34 | la parte en que, sin especial condenación 

| pos A ARI .60 en costas, absuelve á los expresados her- 
= Decretos......... DOS manos, que son los herederos de su padre | 
e Despachos ls e 700) legítimo José María Morales R., de la 


4 demanda que les dedujo Dolores Her- 
¡edan, en poder del señor Fiscal una | nández, madre de drets menores, para 


Criminal y en poder del Procura- | que se declarase que á éstos, en concepto 
cuatro procesos. | de hijos ilegítimos reconbcidos por su 
rotestando á Ud. como siempre mi | padre natural en el Registro Civil, les 
stinguida consideración y respeto, | corresponde el quinto de los bienes he- 
seribo de Ud. muy atento $. $. reditarios. 


M?S: P. de la C..8. de J. Resultando: que sustanciada la deman- 
da en juicio ordinario, y aducidas por las 
Manuel Julián Samayoa. | partes las pruebas que estimaron condu- 


centes á la defensa de sus respectivos 
derechos, el Juez de la causa terminó la 
7 ———— | contienda con el fallo absolutorio de que 
0 ue se hizo mérito, del que interpuso 
So CORTE SUPREMA alada la actora; y ai ale los 
po términos que cousigua la ejecutoria ya 
É citada de la Sala 1* de la Corte de Ape- 
laciones, los demandados interpusieron 
CIVIL el recurso extraordinario, fundándolo en 
: la violación que se dice contiene dicha 
ejecutoria de los artículos 9% 463, 464, 
479, 480 y 490 del Código Civil, citado 
LEY NO PROHIBE QUE LoS PADRES equivocadamente, en vez del último artí- 
RECONOZCAN, ANTE EL REGISTRADOR, Á culo, 497; pero claramente se ria 
HIJOS ILEGÍTIMOS, DESPUÉS DE LE- | qUe el que se quiso citar fue el 490, por 
TADA TL ACTA DE NACIMIENTO. la transcripción que al efecto se hace; 


Considerando: que atendidas las razo- A 
rte Suprema de Justicia; Guatema- | nes que se exponen para suponer viola- de 
noviembre 20 de de mil ochocientos | dos los artículos 463 y 464, debe aten- 3 
et derse á que el artículo 229, que es el ] 
34 que fija los tres modos como debe hacer- 
ista, con el juicio de que procede, | se el reconocimiento de e ) hijos pre : 
lante recurso de casación interpues- | mos, en el inciso 1* establece wi E 
or los hermanos Manuel, Rafaela y | nos generales, que se haga 80.4 toga ; 
oria Morales, la sentencia que la Sa- tro Civil, sin limitar su gia ón | 
de la Corte de Apelaciones dictó | que el reconocimiento en aa , 2 
e ne Pe da E OS acta respec: $ 
e ro o de nulidad en caso contrario; q 
María y Beatriz Hernández tienen | tiva, pena (eN ari 
cho sin ed uicio de tercero, al quin- | y asi el artículo e 2 Krol: | 
los bienes qne al morir dejó su pa- | conocimiento en el ac! Renal an | 
'osé María Morales K., revocando | no prohibe en pS AS 
fallo que en veinte de noviembre | acto se haga en otra forma, y 
y 
| ] 
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* do la declaración del padre en el Regis: 
tro, ó ya tomando nota de ella al margen 
del acta de nacimiento; y lo que quiso 
establecer aquel artículo según se dedu- 
ce de su contexto, es que, en el caso con- 
creto á que se refiere, no haya necesidad 
de extender nueva acta de reconocimien- 
to con todos los requisitos de ley, sino 
que bastará que el padre firme el acta de 
nacimiento en prueba del reconocimien- 
to; infiriéndose de todo lo que se deja 
consignado, que no hay infracción en la 
sentencia recurrida, de los dos artículos 
citados; 

Considerando: que tampoco la hay del 
artículo 479, porque los testigos ante quie- 
nes se extendieron las actas marginales 
del reconocimiento que José María Mo- 

- rales hizo de sus hijos ilegítimos, recono- 
cieron sus firmas, y esto solo es suficiente 
para presumir con fundamento jurídico 
que se cumplió con la disposición del 
mismo artículo; 


Considerando: que es inaplicable al ca- 
so que se juzga, el artículo 480, toda vez 
que, cuando se extendió el acta de reco- 
nocimiento de los hijos ilegítimos de Jo- 
sé María Morales, no se había extendido 
con anterioridad otra acta en el mismo 
sentido, con la cual pudiera aquélla tener 
relación, sino que únicamente obraba el 
acta de nacimiento de los mismos hijos, 
á cuyo margen se extendió la de recono- 
cimiento; no siendo por consiguiente ésta, 
nueva acta; y por otra parte, si se exten- 
dió en el libro de nacimientos y en acta 
marginal, esto no entraña nulidad del 
acto del reconocimiento, porque la falta 
de solemnidades ó formas externas en las 
actas, cuales son las de consignarse en 
el libro respectivo, separadamente y no 
á la margen de otras con las cuales pu- 
dieran tener relación, no afecta la esen. 
cia del propio acto, en el que concurrie- 
ron las condiciones precisas para su va- 
lidez, 6 sean las solemnidades internas 
que requiere para producir efectos lega- 
les; y bajo tales conceptos, no ha sido 
violado el artículo en referencia; 


GACFTA DE LOS TRIBUNALES 


RE 
Considerando: que deduciéndos d 
doctrina consignada en el párrafo 
rior, que las actas relativas al re 
miento de los hijos ilegítimos 
María Morales, están en la forma « 
en el sentido de haber concurrido los 
quisitos necesarios á la naturaleza del 
to á que dichas actas se contraen 
presume la autenticidad y pureza d 
tas mismas actas, y en tal virtud, ¿ 
les la Sala sentenciadora efectos 
no ha hecho más que observar 
fringir el artículo 490; 
Considerando: que respecto á l: 
ción que se invoca del artículo Y 
mente debe atenderse á que, desp 
diéndose de los razonamientos exp 
en los considerandos primero y te 
que no se han ejecutado actos con 
tenor de leyes prohivitivas, es eviden 
que la Sala no pudo declarar la nu 1 
de los actos verificados en el R 
Civil de los pueblos de Santa Cat 
Barahona y San Antonio Aguas €; 
tes, relativos al reconocimiento que 
María Morales hizo de sus hijos ile; 
mos José María y Beatriz Hernánde: 
por lo mismo no violó el artículo ci 


exacutud las reglas detalladas que p 
llevar el Registro prescriben los párr 
respectivos del título 13, libro 1%: 
Código Civil. 0 

José Salazar. —F. Neri Prado.—. 
Farfán.—José E, Aparicio.-—R. Gálvez : 


F. Bustillo, Srio, tas 


O MUA IRE 


VOTO DEL SEÑOR PRESIDENTE DE LA Cor- 
TE SUPREMA EN EL ASUNTO Á QUE SE 
$ K REFIERE LA ANTERIOR RESOLUCIÓN. 


3 aL 
Corte Suprema de Justicia: 


a resolución dictada en esta fecha, 
declarando sin lugar el recurso interpues- 
por parte de Manuel, Rafaela y Victo- 
Morales, es contraria á mi opinión; y 
edeciendo el precepto del artículo 91 
a ley orgánica, consigno mi voto par- 
11 y expongo en seguida las razones 
n que lo fundo. 
- No creo, en verdad, que haya violación 
artículo 463 del Código Civil, por- 
que la violación en sentido jurídico, su- 
pone la existencia de una ley expresa, y 
puede decirse que lo sea ese artículo, 
cuanto 4 ordenar que el reconocimien- 
e un hijo ilegítimo se haga precisa- 
te al extenderse el acta de nacimien- 
así fuese, no habría lugar 4 la duda 
los términos de dicho artículo pro- 
Mm, comparando su disposición con 
náloga de otros muchos Códigos é 
vestigando la mente de la misma ley. 
ste es un punto, en mi concepto, cues- 
able, que no está resuelto de un mo- 
claro y terminante por nuestra legis. 
ión, y por consiguiente el Juez ó Tri- 
anal, que falle en uno ú otro sentido, 
o viola ni quebranta ley alguna. 
Mas, sí ha habido violación especial- 
mente de los artículos 480 y 9? del:Códi- 
go Civil. El primero previene que cuan- 
se extienda una nueva acta que ten- 
relación con otra, se haga en el día 
desu fecha y en el libro respectivo y 
á la margen de la anterior; y el segun- 
“declara nulos los actos ejecutados con- 
el tenor de las leyes prohibitivas. El 
conocimiento de Beatriz y José María 
ernández aparece en acta extendida á 
nargen de la de nacimiento; luego la 
Máción de aquellos artículos al aceptar 
válido tal reconocimiento, es pal- 
a y evidente. , 
Contra esto se arguye, estableciendo 
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en la resoluci ¡ 
tre la acta e des 2 Pe 
1acimie niño 

la de su reconocimiento y que no es ley 
prohibitiva el citado artículo 480. Pero 
además de que si no existe esa relación 
entre aquellas actas, ya no se sabe lo que 
en castellano significa la palabra relación, 
Ó sea conexión ó correspondencia de 
una cosa con otra, el artículo 480 con- 
tiene á toda luz un precepto prohibitivo, 
puesto que dice “y no ú la margen de la 
anterior,” y tengo muy presente la doc- 
trina de los expositores del derecho, muy 
conforme con las reglas de hermenéutica 
legal, que enseña que las leyes precepti- 
vas son á la vez prohibitivas, porque vir- 
tualmente vedan se haga lo contrario de 
lo que prescriben. Tan cierto es, que á 
nadie le ocurre sostener la validez de un 
testamento nuncupativo otorgado ante 
un Notario y dos testigos, sólo porque 
la ley manda que sean tres y no prohibe 
que sean menos. 

Bastan á mi propósito y al fin de la ley 
á que obedezco, las razones que ligera- 
mente he apuntado, sintiendo que la fal- 
ta de tiempo no me permita ser más ex- 
tenso sobre una cuestión que como la 
ventilada entre Dolores Hernández y los 
recurrentes, es de la mayor importancia 
y trascendencia. 


Guatemala, noviembre 20 de 1890. 


Jose Salazar. 


TRATÁNDOSE DE LA JURISDICCIÓN COMÚN, 
NO PUEDE ENTABLARSE DE OFICIO COM- 
PETENCIA. 


Corte Suprema de Justicia; Guatema: 
la, veinticuatro de noviembre de mil 


ochocientos noventa. 


Vista la competencia promovida por 
la Sala 32 de la Corte de Apelaciones, 
para no conocer en grado de la senten- 
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cia con que el Juez 1* de 1 Instancia 
de este departamento terminó el juicio 
que sobre rendición de cuentas ha se- 
guido la familia Ovalle con don Juan J. 
Santizo; 

Resultando: que la citada Sala, des: 
pués de sustanciada la apelación, mandó 
pasar los autos á la Sala 1?, por concep- 
tuarse incompetente para fallar; pero 
como esta Sala se los devolviese, mandó 
dar cuenta á la Corte Suprema para que 
dirima la competencia; 

Considerando: que según los artículos 
92 y 93 del decreto número 273, las con: 
tiendas sobre competencia sólo podrán 
entablarse á instancia de parte, cuando se 
trata de la jurisdicción común, pudiendo 
ánicamente hacerse de oficio contra jue: 
ces que ejerzan jurisdicción de diverso 
género, como la ordinaria, la militar, la 
de hacienda d; : 

Por tanto: La Corte Suprema de Jus- 
ticia, con vista de lo pedido por el señor 
Fiscal y en observancia de las disposi- 
ciones citadas y de la fracción 5*, artículo 
26 de la Ley Orgánica del Poder Judi- 
cial, declara improcedente la competen- 
cia promovida por la Sala 3% de la Cor- 
te de Apelaciones.—Notifíquese y de- 
vuélvase como corresponde. 


Salazar— Prado— Farfán —- Aparicio 
— Gálvez. 
F. Bustillo, Srio. 


CRIMINAL 


No PUFDE ESTIMARSE COMO CIRCUNSTAN- 
CIA ATENUANTE LA CONFESIÓN DEL 
REO, CUANDO NO HA SIDO ÉSTA EL FUN- 
DAMENTO EN QUE DESCANSA LA SENTEN- 
CIA CONDENATORIA. 


Corte Suprema de Justicia; Guatema. 


la, noviembre diez y nueve de mil ocho- 
cientos noventa, ) 
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Vista, por recurso de casación, 
puesto por Celerino Flores, la s 
de veintidós de octubre próximo 
rior, dictada por la Sala 1? de la 
Apelaciones, en la que, por el delito 
homicidio, condena al expresado Elo 
á la pena de diez años de reclusión 
rreccional, en cuyos términos re 
fallo dictado por el Juez de 1 
cia del departamento de Escuin 
que, por dicho delito, le impo 
años, dos meses y catorce días 
pia pena y lo aprueba en los dem 
tos que contiene. 4% 
Resultando: que al introducirse 
curso se citan como violados los a 
los 21, circunstancia 1? y 77 del € 
Penal, 19 4% y 30 C. de Procedi 
Judiciales y 790 del de Procedi 
Civiles; 4 
Considerando: que el artícul 
eunstancia 10%, dispone que es Cl 
tancia atenuante la confesión espontál 
del reo, cuando sin ella procediera 
absolución, ley que no ha sido vi 
por la Sala sentenciadora; porque, ad 
más de que Flores no ha confesado: 
presamente la comisión del delito, : 
ten las deposiciones de Moisés Z 
buni y Jesús Montenegro, testigos 
senciales, idóneos y contestes, en cu 
dichos descansa la resolución COn 
toria que se examina; e pS 
Considerando: que por la razón expre 
sada, de no ser la confesión del reo el: 
único medio probatorio, tampoco ha : d 
violado el artículo 77, que ordena la 
ducción de la pena, hasta en una ter 
ra parte, cuando sólo hubiere circu 
tancias atenuantes; ES 
Considerando: que los artículos 
y 30, citados, se refieren, el primer 
que á los jueces y tribunales Correspo 
declarar si un hecho es justiciable; 
segundo, que así mismo están obliga 
á seguir las formas del juicio y á no 
poner otras penas que las prescritas 
las leyes; y el tercero, á que el juici 


minal tiene por objeto la averigue 


ner al reo la pena que para el homici- 
o señala el artículo 295 del Código res- 
pectivo; 

Considerando, finalmente: que el artí- 
culo 790 dispone quiénes no pueden ser 
gos, en determinados juicios, por 
s relaciones con los litigantes; pero, 
habiéndose puntualizado cuál de los 
rue incisos que comprende, ha sido el 
ado por el Tribunal de segunda ins 
la, no es posible hacer aplicación de 
diversas prescripciones al caso sub- 
ce, para estimar que la ejecutoria ha 
dictada con infracción de una ley 
presa; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus- 
a, en aplicación de los artículos 100 
01, Código de Procedimientos Judi- 
es, declara sin lugar el recurso, é im- 
pone al reo Celerino Flores un mes de 
arresto, conmutable con dos reales dia- 
rios. —Notifíquese y devuélvase como 


José Salazar.—F. Neri Prado. —José 
7 arfán.—José E. Aparicio.—k. Gálvez. 


FX. Bustillo, Srio. 
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LIUTOS DE ROBO CON ESCALAMIENTO, LY- 
SIONES Y HOMICIDIO. 

» < 2 , 
Sala 2 de la Corte de Apelaciones: 
1atemala, diez y nueve de julio de 
ochocientos noventa, 


o e ra A de 
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Vista, por recurso de apelación y con 
la causa de que procede, la sentencia de 
veintiocho de febrero último, en la que el 
Juez departamental de la Alta- Verapaz 
declara: 1? que Onofre Alarcón es reo 
de robo frustrado con escalamiento, eje- 
cutado con armas en casa habitada y por 
una suma mayor de cien pesos, por lo 
que merece la pena señalada en el artí- 
culo 381 del Código Penal, reducida á 
las dos terceras partes, según lo dispues- 
to en el artículo 69 del mismo Código, ó 
sea á cinco años cuatro meses de prisión 
correccional, conmutable en sus dos ter- 
ceras partes á razón de dos reales dia- 
rios, abonándole la prisión preventiva y 
debiendo cumplir la condena en la Pe- 
nitenciaría de esta capital, artículo 46 
Código Penal: 2? que se testimonie lo con- 
ducente de la causa para procederse con- 
tra Antonio López cuando se logre su re- 
captura, y al efecto queda abierto el juicio 
con respecto á dicho individuo: 3 absuel- 
ve de la instancia 4 Atanasio González, 
quien podrá desde luego ser puesto en 
libertad si presta la fianza de mil pesos 
que se regulan, atendidas las cirennstan- 
cias personales del procesado, artículo 80 
Código de Procedimientos Judiciales: 4? 
absuelve 4 don Mauricio Thomas del car- 
go de homicidio, ejecutado en la persona 
de Benvenuto Arana: 5% condena á don 
Enrique Ott á un año de prisión correc- 
cional por la lesión inferida á Onofre 
Alarcón, pena que podrá conmutar en 
todo 4 razón de dos reales diarios, ar- 
tículo 46 Código Penal; y 6? quedan 
exonerados todos los reos de la reposi- 
ción del papel empleado en la causa. 
Alarcón es de veintiséis años y de oficio 
albañil; González de veintisiete años de 
edad, de oficio carpintero; ambos solteros 
y originarios de Guatemala; Thomas es 
mayor de edad, comerciante y casado, y 
Ott, de veinticinco años, soltero y profe- 
sor de instrucción primana, siendo los 
dos vecinos de Cobán. 

Resultando: que la noche del dos al — 


tres de mayo del año próximo pasado se 
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introdujeron fartivamente unos hombres 
en la casa comercial de Surg y Hermanos, 
ubicada en Cobán, seguramente con el 
objeto de robar el dinero Es mercade- 
rías que estaban en el almacén, y para lo 
cual rompieron unos vidrios de las ven- 
tanas y forzaron éstas; mas como en los 
días anteriores habían notado los em- 
pleados de ¡a casa huellas en la puerta 

ventanas que indicaban intentos de 
forzarlas, y además habían visto á tres 1n- 
dividuos sospechosos rondar y observar 
con insistencia la misma casa, se hallaba 
entonces cuidadoso y en vigilia don 
Mauricio Thomas, quien oyendo, entre 
las dos y tres de la madrugada, ruidos en 
el interior de la oficina y almacén, se 
levantó armado de revólver y al desper- 
tar á los otros habitantes, vió luz en el 
interior de una de las piezas, se puso en 
acecho y notó que un bulto se movía en 
la puerta del almacén que da á la calle; 
por lo que, considerando que fuesen la- 
drones que intentaban fugarse, disparó 
un tiro sobre aquel punto para contener- 
los, y 4 continuación otro ruido como de 
que alguno deponía, asociándosele des- 
pués don Teodoro Steallieng y Francis 
co Caal, que le ayudaron á cerrar la puer- 
ta y á custodiarla hasta que llegó en su 
auxilio una escolta del cuartel, con la 
cual penetraron al interior del almacén 
y encontraron 4 dos hombres acostados 


boca-abajo, ensangrentados y fingiéndose | 


muertos, quienes fueron levantados y 
conducidos á la prisión, notándose que 
uno de ellos, que resultó llamarse Ben- 
venuto Arana, estaba herido por arma de 
fuego y no podía hablar, pues el proyec 
til le dañó la lengua, y que el otro se lla. 
maba Onofre Alarcón, el que, según se 
dice, indicó que faltaba un compañero; 
_Reszltando: que en el interior de las 
piezas se encontraron varios objetos y 
papeles en desorden, abiertas las gavetas 
de un escritorio, así como una cómoda 
la caja donde guardan el dinero astilla. 
da, un puñal de los salteadores sobre el 
escritorio, desperfectos en la yentana por 
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donde verificaron el escalamient 
to de la casa, dos llaves, un 
una piocha de dos picos y dos. 
pertenecientes al almacén, cerca di 
ja del dinero y con cuyos instrum 
intentaron - abrirla ó romperla, 
consta de la inspección ocular que 
ticó la autoridad; 8 

Resultando: que Alarcón nieg 
lito y demás hechos por que ha si 
cesado, y dice que si entró juntame 
Arana en la casa donde se le captur 
porque estaban muy ebrios y 
que era algún establecimiento d 
diente; 7 

Que 4 Benvenuto Arana no se 
examinar, en razón de que ya no. 
hablar por consecuencia de la heri 
recibió, y que le produjo la muel 
días después, como consta del 1 
quirúrgico que se registra al fo 
vuelto; 

Resultando: que por no habe 
contrado en el cajón del mostrado 
casa asaltada, ni sobre una mesa, 
tidad de setenta á cien pesos que en din 
ro efectivo y billetes de banco se hal 
dejado en esos muebles, según aseg 
ron los empleados de la misma casa 
haberse hallado dinero alguno en pc 
de Alarcón y Arana, se presumió de 
luego que uno ó más cómplices del c 
to lograron escaparse con la cantida 
dicada, y con tal motivo se mandaro 
locar centinelas en los caminos, y so 
dos, quienes afirmaron haber visto lle 
al puente de San Vicente á un hom 
montado á caballo, al que seguía 
bestia suelta y sin ginete, retrocedie 
al verlos y dirigiéndose para Chiclum, 
como este punto también estaba resgu 
dado se apeó, ató 4 un árbol su cab 
dura, dejó suelto al otro caballo é 1 
nándose en el monte logró escaparse 
lo que la autoridad libró órdenes para s 
captura, obteniéndose al siguiente 
en Tactic la de Antonio López, que 
presume es el mismo individuo á q 
se deseaba capturar y cómplice en 


2 
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É 
+ 
APA 


E asalto, así por lo que expuso en su inda- 
toria, como por lo que declararon otras 
ersonas y porque en su poder se encon- 
aron sesenta y siete pesos, siendo tres 
de éstos en billetes de banco y el resto 
en diferentes monedas de plata, que todo 
fue depositado en don Mauricio Thomas 
y sin que se hubiese podido esclarecer 


e a 
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otra cosa ni resolverse nada acerca de la 
culpabilidad 6 inocencia de López, por 
haberse fugado de la prisión la noche 
del dieciocho de mayo del año próximo 
Pp 200; 

Resultando: que los dos caballos que 
el hombre desconocido dejó abandona- 
e os al emprender su fuga, le fueron hur- 
“tados en la Villa de Guadalupe, hacía 
poco tiempo, 4 don Miguel Valenzuela, 
quien los recobró después de haber com: 


probado en debida forma su propiedad; 


Resultando: que se le hizo cargo á 
Atanasio González del delito de robo y 
escalamiento, en virtud de que llegó á 
Cobán unos días antes de que se verifi- 
“cara el asalto, alojándose en la misma ca- 
“sa donde también se hospedaron Alar- 
cón, Arana y otro individuo, con los cua- 


-les tomó copas de licor y aun se supone 


que estuvo en relaciones y además por- 
er ue emprendió un viaje 4 San Cristóbal 
por recomendación de José Antonio Ló- 
pez que le pagó un peso por que de esa 
población le llevase para Cobán dos ca- 
“ballos que en aquélla había dejado y 
que después resultó ser los mismos que 
; con anterioridad fueron hurtados 4 Va: 
-lenz ela; 
Resultando: que don Enrique Ott dió 
"de golpes con un palo á Onofre Alarcón 
cuando éste fue aprehendido y se halla- 
ba amarrado de los brazos, 


4 
' ocasionándo- 


as lesiones que se describen y. califi- 
a en el informe quirúrgico de hojas 67, 
ue necesitaron para su curación Vel: 
te días de asistencia facultativa; 
Considerando: que el cargo de robo 
"ustrado con escalamiento y portación 
arma, que se le formuló á Onofre Alar- 


m, está plenamente comprobado, no só- 


lo por habérsele aprehendido infraganti, 
sino por todas las demás constancias de 
autos y declaraciones de testigos, debien- 
do en consecuencia imponérsele los dos 


tercios de la pena que fija el artículo 381 


del Código Penal vigente, de conformi- 
dad con lo que establece el artículo 69 
del mismo Código, rebajándose además 
una tercera parte, en razón de que existe 
á favor del reo la circunstancia atenuan- 
te de ebriedad no habitual; artículo 77 
del referido Cuerpo de leyes, cuyas pres- 
eripciones resultan más favorables al 
procesado que si se aplicasen las estable- 
cidas en el Código que regía cuando se 
cometió el delito; 


Considerando: que las presunciones de 
complicidad en el delito, que aparecen 
contra Atanasio González, no son bastan- 
tes para dar por establecida la culpabi- 
lidad que se le atribuye; pero no estando 
tampoco justificada su inocencia, es el ca- 
so de absolverlo tan sólo de la instancia, 
conforme al artículo 28 del decreto núme- 


ro 230, ya que hay esperanza fundada der, 


poderse mejorar la prueba cuando se lo- 
gre la recaptura de José Antonio López, 
y el delito es grave; 

Considerando: que aunque está com- 
probado con la propia confesión de don 
Mauricio Thomas y con las deposiciones 
de testigos, el homicidio que efectuó en 
la persona de Benvenuto Arana, no pue- 
de imponérsele pena alguna, y procede á 
este respecto lo que se ha resuelto por 
el Juez á quo, en virtud de haberse efec: 
tuado el hecho en defensa de sus 1ntere- 
ses y persona, artículo 20, inciso 4? del 
Código Penal; 

Considerando: que aparece bastante 
comprobado por el dicho de varios tes- 
tigos y por la confesión de don Enrique 
Ott, que él fue el causante de las lesiones 
inmotivadas que sufrió Onofre Alarcón, 


habiendo abusado de superioridad, pues- 
to que el ofendido se hallaba atado con 
ligaduras que le hacían imposible la de- 
fensa, cuya circunstancia ll SN 
signada en el artículo 8”, número e 
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Código Penal de mil ochocientos setenta 

siete, debe tenerse en cuenta para la 
regulación de la pena establecida en el 
decreto número 279. 

Por tanto: la Sala 22 de la Corte de 
Apelaciones, con vista delo alegado por 
el Procurador defensor, de lo pedido 
por el señor Fiscal y en observancia de 
las leyes citadas, reduce la pena impuesta 
¿ Onofre Alarcón á tres años, seis Meses 
veinte días de prisión correccional, y la 
de don Enrique Ott á diez meses de 
arresto mayor, debiendo satisfacer al 
ofendido los daños y perjuicios ocasio- 

nados con motivo de las lesiones; y con 

q estas ánicas reformas confirma todos los 

; demás puntos que contiene la. sentencia 
referida, y de la cual solamente apeló 
Alarcón.—Notifíquese y devuélvase la 
causa como corresponde. 


| Miguel Plores—-José A  Beteta—H. 
| Montúfar. 
Ñ Vicente F. Marroquín, Srio. 


INSERCION 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 
CAPITULO XVIH 


(Oontínuación) 


Dinamarca, que no ha tenido la misma 
Suerte, ha conservado el Código de Cris- 
tián V. Sin embargo, aquí, como en las 


jonia y Wurtemberg, para hacer có: 


demás partes, se agita el nuevo: 
y el establecimiento de los Es 
vinciales por la Carta de 1834, 
acompañado de promesas de re 
materia de derecho penal, y se h 
nido ya algunas que habían sid 
das por los Estados. 
La misma diferencia se obsel 
los Códigos criminales de Aleman 
gún han sido discutidos y vota 
Asambleas legislativas, Ó son ( 
jurisconsultos investidos de la col 
de la Corona, y adictos d sus 1 
Así, una falsa idea sobre las bas 
pena, cual es la de la intimidació 
derada como fin principal de 1l 
dad, había presidido en un princ 
redacción del Código de Baviera € 
De aquí el carácter de severidad 
que le distinguía entonces; de aquí 
bién la necesidad, sentida más tard 
refundirle, y los diversos proye: 
de él han resultado, los cuales, 4 p 
haber sido hechos bajo el régimen 
lutista, han servido en morarqu 
liberalmente constituidas, como 


criminales muy superiores á los ant 
Los Códigos de Sajonia y de Wu 
berg, de los cuales el uno es de 
el otro de 1839, marcan una nueva 
fueron discutidos por las Cámaras Cc 
tucionales, siendo la expresión de lo 
timientos generales. En ellos se dejó 
cho campo á las circunstancias de los he 
chos acriminados, y por consiguiente á 
apreciación del juez. El espíritu de s 
ma, el espíritu científico, reina en aquí 
llos menos que en el Código bávaro; p 
sus disposiciones se acomodaron mM 
carácter, las costumbres y las neces] 
del país, 4 la naturaleza concreta de 
hechos que constituyen la vida, mor Y 
de una nación. El número de los deli 
en ellos más reducido; las tentativas 
son castigadas sino cuando han sido s 
guidas de nn principio de ejecución, y 1 
penas son mucho menos severas que 
el Código bávaro. La de muerte no 


aplicada en ellos más que contra el eri- 
Dn de alta traición, el asesinato, y los 
os más graves de incendio y robo, La 
tención perpetua es rara y jamás abso- 
a, teniendo el juez facultad de pronun- 
wrla ó conmutarla por la de prisión tem- 
ral en una casa de corrección, cuya 
ración no puede, sin embargo, exceder 
“catorce años. En todas sus partes la 
la de la penalidad es muy proporcio- 
y el juez tiene el derecho de reba- 
rla aun del mínimum, cuando existen 
circunstancias atenuantes, 
El Código badenés, elaborado en 1839, 
ió igualmente de la discusión de las 
naras legislativas, teniendo un carác: 
r de humanidad más pronunciado to- 
vía que los precedentes. Ninguna pe- 
exceptuando la de muerte, está con- 
ganada en él de una manera absoluta; en 
odas las otras, divisibles por su natura: 
za, se ha dejado á los jueces la facultad 
ajustarlas al grado de culpabilidad. 
La pena capital misma, ha sido ciega- 
nte declarada por la ley, sino sustitul- 
da por la de detención perpetua Ó correc- 
MRS ón temporal, si por ejemplo, la preme- 
ditación del homicidio no es imputable. 
La pena de muerte no puede ser pronun- 
- ciada contra un menor que no haya cum- 


do los diez y ocho años. 


¿ 
pi 
A pesar de la influencia que los traba- 
jos preparatorios del Código penal de 
Baviera han ejercido en el de Hanover, 

este último es, sin embargo, mucho más 
suroso, en atención á que la escala de 
, penalidad no es la misma. Este Códi- 
ro procede del año 1840, y dista mucho 
“tener el mérito que encierran los de 
jonia y Wurtemberg: hay en él dispo- 
iones en perfecta armonía con el espí- 
ritu del tiempo; pero en cambio hay 

Otras que son dignas de épocas atrasa- 
adas. 
 Presentemos un ejemplo de ello: la 
nena de muerte está prodigada y esta- 
cida en el mismo contra catorce deli- 


“diferentes. No nos admire que para 
tos reputados más graves vaya acom- 
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pañada de circunstancias bárbaras. Des- 
plégase la mayor severidad contra los de- 


litos políticos 6 crímenes de Estado. Por ; 


lo d-más, este Código deja también mu- 
cha latitud á la apreciación del juez. 
_Pero el ejemplo más visible de la inmó- 
vil severidad del despotimo, de su re- 
pugnancia á reinar por afección, de su 
tendencia á sacrificar la justicia 4 la fuer- 
za, el amor al odio, es el Código penal del 


| reino de Cerdeña. A duras penas ha pe- 


netrado en él el espíritu de los tiempos 
modernos; ha sido necesario que los vo- 
tos de la nación hiciesen de esto una ne- 
cesidad. Si el Piamonte no hubiese esta- 
do en los límites de Francia; si, ú pesar 
de todas las precauciones imaginables, 
el aura de la libertad no hubiese visitado 
á los habitantes de este reducido territo- 
rio, todavía estaría regido por leyes fen- 
dales y bárbaras. Además del derecho 
ramano y del derecho canónico, que es- 
taban en vigor en los Estados sardos an- 
tes de los movimientos reformistas de es: 


«tos últimos tiempos, Saboya tenía tam- 


bién sus estatutos, que remontaban, los 
primeros al siglo XIV, y que fueron 
obra de Amadeo VIII; los segundos á 
Yolanda, regente de Francia. Pero su 
principal Código criminal es el de Vic 
tor Amadeo, llamado Código Vitorino, 
publicado en 1723. Este Código, leve- 
mente modificado por Carlos Manuel MI 
en 1770, fue reemplazado por el Código 
penal francés de la época del Imperio. En 
1814, al recobrar de nuevo sus Estados 
la casa de Saboya, puso en vigor sus an: 
tiguas leyes, las extendió al ducado de 
Génova, € hizo en todas partes tabla rasa 
de las instituciones francesas, queriendo 
destruir hasta su espíritu. El Código de 
1723, puesto nuevamente en Vigor en 
1815, no es ni mejor ni peor que los de- 
más códigos del antiguo régimen: el es 

*ritu de uno es el de todos; se parecen 
con mucha frecuencia hasta en el lengua- 
je. Es justo decir, pór lo demás, que el 
país que ha conservado por más tiempo 
estas tradiciones bárbaras, debe sufrir el 


o 
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último su responsabilidad. Por esta ra- 
26u diremos aquí, de ahora para sICm- 
pre, algunas palabras sobre esto. 

El principal, sinó el único motivo de la 
pena, era la intimidación; para obtener- 
la con más seguridad se buscaba el te- 
rror del suplicio. La pena se llamaba ven- 
ganza pública y podía serlo en el sentido 
propio de la palabra. La muerte, con to- 
dos los accesorios propios para Conver- 
tirla en horrible suplicio; la muerte pro: 
digada, la muerte seguida de tratamien- 
tos ignominiosos, como si la venganza 
no hubiese podido satisfacerse bastante 
con los sufrimientos impuestos por toda 
la vida; la mutilación, la marca, la cuer- 
da, los azotes en público, aplicada sobre 
todo 4 las mujeres; la desigualdad aris- 
tocrática en la aplicación de las penas; 
la solidaridad del castigo extendida hasta 
la inocencia; la facultad discrecional del 
juez para elegir la pena, desde la de mul- 
ta hasta la de muerte, como el ridículo, 
unido á la brutalidad; la confiscación ge- 
neral de bienes; tales eran las principa- 
les penas del Código sardo hace pocos 
años. 

Si estas penas se hubiesen clasificado 
y aplicado con cierta proporción á los 
delitos, la escala hubiera sido todavía en 
ellas más rigurosa; pero pecaban quizá 
más por una relación viciosa con los de- 
litos que estaban destinadas á reprimir, 
que consigo mismas. El llevar armas 
prohibidas se castigaba con galera tem- 
poral; la reunión de más de cinco perso- 
nas con tales armas, con galera perpetua; 
y el que los auxiliaba incurría en la mis. 
ma pena que el proscrito. Se ponía pre- 
cio á su cabeza, y quedaba asegurada la 
impunidad del asesinato, annque hubie- 
se sido ejecutado por la más terrible ven- 
ganza, por precio, por la impunidad de 
a E db cometido an- 
«od A Pe pe: de un yerno, 

dl n padre, de un hijo 
de uno mismo, llevada á cabo por seme- 
So: 

rdia, sin que á 
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nadie se permitiese darles pan, 
ni asilo; el duelo castigado con mi 
confiscación; la multa, la cuerda, la 
te misma reservada como sanción | 
de las prescripciones religiosas (| 
observancia de los domingos y 
la fiesta de San Mauricio, de la. 
lada Concepción, de la del Santo 
rio, de la Natividad), de la. obsery 
de la Cuaresma, del cumplimiento 
precepto pascual, de la prohibici 
jurar, de blasfemar, de hacer la se 
la Cruz en sitios en que pudiese st 
da: hé ahí una parte de las dispos 
penales que están más distantes. 
tras ideas y costumbres, y qu 
todavía, hace poco tiempo, en 
y sentimientos de un pueblo ó « 
soberano del siglo XIX, y en un 
cuyo territorio poseído más de 
años por Francia, confina con ella 
Compréndese bien que el proc 
to criminal debía estar en armonía 
semejantes leyes penales: encu 
también al lado de estas leyes bárl 
el sistema inquisitorial, la tortura. 
los mismos testigos, pudiendo reiterar 
contra el acusado hasta cuatro veces. 
El Código Vitorino, ligeramen 
dificado en 1770, y por algunos € 
posteriores ha regido en los Estados 
dos hasta 1831. En esta época, al 
al trono Carlos Alberto, introduj 
fundas modificaciones en las leyes 
nales del país; en 1839 dió, en fin 
nuevo Código para los Estados de 
firme; la Cerdeña, propiamente 
quedó sometida al antiguo régime 
te nuevo código ha tomado algo del a 
tiguo, un poco más del de Austi 
mucho más del de Francia. E 
Como en casi todos los códigos itall: 
nos, los delitos contra el respeto det 
á la religión del Estado, ocupan tod: 
un Ingar preferente; por esto se hace 
lación á las antiguas leyes y constituct 
nes de 1721. La obligación de revelar 
crimenes de lesa-majestad, los aten 
á las costumbres escrupulosamente 1 


po 


ados y castigados, caracterizan tam 
esta nueva legislación en el sentido 
pasado. 
Todos los códigos italianos presentan 
mismos vicios, en grados diversos, El 
digo del ducado de Módena castiga al 
Mastemo con mnitas, látigo y aun con 
gras. El cadáver de un suicida es con. 
nado por un juicio formal á la pena 
horca; el libelista puede ser privado 
us bienes y aun de la vida. El Códi. 
de Parma se mancha imponiendo una 
'pena excesiva contra el sacrilegio. 


el 


Ñ SIMI 
de 


FA 
pe 
8 
INFLUENCIA DE LAS INSTITUCIONES 
. , CIVILES, 


Es cierto que si el estado de las per- 
ras está regulado como debe estarlo 
mente; si 4 la mujer no se le consi- 
a esclava, como entre los pueblos sal- 
08; si al niño no se mira como cosa 
padre; si la religión y la ley civil, 
según ella, no divide á los hombres en 
diversas castas, y les reconoce, por el 
trario, el mismo origen; si los extran- 

os nO son ni bárbaros ni enemigos pa- 
ra los ciudadanos, como lo eran para los 
grie y romanos; si los pueblos con- 
_quistados, sea el que fuere su orígen y 
lización, no son subyugados por los 
edores, como los romanos y los galos 
or los francos, y los anglo-sajones por 
los normandos, la ley penal tendrá un 
ter de igualdad, que será ya el de 
usticia; digo más, tendrá una lenidad 
que de otro modo no conoce, puesto que 
de, por el contrario, 4 mantener una 
dad depresiva. Con los perjuicios 
esigualdad de naturaleza, de casta, 
el sabio principio de no hacer á otros 
que no quisiéramos que se nos hicie- 
pierde hasta cierto punto su sentido 
valor; la aplicación llega á ser im- 
ible. Tomermos la esclavitud como 


NA IA TA 
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_No siendo el esclavo una persona ci- 
vil, podía desde luego ser tratado por 
Sus amos como un animal; es decir, que 
no había rigor que estuviese prohibido 
en cuanto á éste. Si de ellos se ocuparon 
las leyes bajo el punto de vista criminal, 
sl les devolvieron su personalidad mo- 
ral, fue para perjudicarles más, pues su- 
frían la acción privada y la acción pública. 

El último y más completo historiador 
de la esclavitud, M. Wallon, dice lo si- 
guiente, de este singular homenaje, tribu- 
tado á la personalidad del esclavo por 
legislaciones que hasta entonces no lo: 
habían considerado sino como una sim. 
ple cosa: “De esta inteligencia y concien- 
cia de sus actos que se le reconocía al 
ratificar sus negociaciones en provecho 
de su amo, se le pedía cuenta en sus re: 
laciones con la sociedad, y nunca bastó 
el asentimiento de su amo para autori- 
rizarlo al crimen. Si á su pesar lo come- 
tía, el amo quedaba siempre libre para 
con la sociedad, entregando al culpable; 
pero el esclavo caía bajo el imperio de 
de la ley, comparecía ante ella sin nin- 
guna de las garantías que encontraba el 
ciudadano en las instituciones de Roma, 
Para él no había recurso al tribuno antes 
del juicio; son sus jueces los magistrados 
ordinariamente encargados del cuidado 
de las ejecuciones capitales (tr2umvirt ca- 
pútales), sin apelación después de la sen- 
tencia; si el señor ú otro no tenía con- 
miseración, era entregado al suplicio sin 
nuevo examen. La penalidad á su vez 
toma también un grado más riguroso. 
Lo que significa para el hombre libre la - 
pena de palos, valdrá para el esclavo la i 
del látigo; si el hombre es condenado á 
trabajos accesorios en las minas, %n opus 
metallicorum, el esclavo será devuelto á 
su amo con condición de servirle enca- 
denado. El esclavo y el hombre libre casi 
sa confundirán en esta pena de trabajos 
á perpetuidad, que quita el uno á su 
amo y el otro á la libertad, para hacer a 
ambos esclavos de la pena, los trabajos 
públicos, las minas, las canteras, los jue- 


; 


pe 


del circo. Pero si pueden ser conde- 
ados á muerte, la distinción reaparece- 
“rá entre ambos orígenes: la cuchilla para 
el hombre libre, el hacha para el esclavo; 
ara el hombre libre el precipicio, para 

- el esclavo la horca y la cruz. 


S IV. 


INFLUENCIA DE LA INDUSTRIA, DE LAS 
CIENCIAS, DE LAS ARTES, DELAS LETRAS 
Y DE La FILOSOFÍA. y 


Esta luz de la civilización es la que 
más brilla. Su influencia sobre todos los 
demás elementos, en particular sobre el 
derecho criminal, es inconstestable. Los 
antiguos ya lo habían perfectamente con- 
prendido y visto en sus admirables con- 
cepciones de Orfeo y Anfión, €. ¿No han 
llamado humanas por excelencia á las le- 
tras, como si fuesen, más que todo, la 
expresión de las elevadas facultades que 
distinguen al hombre de las demás cria: 
turas? No insistamos: todo se ha dicho 
ya; si algo resta por decir, es inútil para 
el establecimiento de los principios que 
ahora fiecesitamos: basta recordarlos. 
Nuestro objeto no es desenvolverlos, sino 
probar que abrazan el derecho criminal, 
como todo lo demás, quizá más aún, 

Pero el espíritu filosófico es el que 
particularmente resume la civilización 
por su carácter crítico y su generalidad 
universal. El espíritu filosófico del siglo 
XVIII es el que ha provocado todas las 
reformas realizadas después en toda Eu- 
ropa. Los soberanos más apegados al an- 
tigno régimen, los más hostiles al espíritu 
de igualdad, de liberalismo, de templanza 
y de filantropía que presidiera ú estos- 
cambios, no han podido resistir. A pesar 
de su odio á las nuevas ideas, á pesar de 
su instinto de conservación y de inmovyi- 
lidad, á pesar de su simpatía, casi tan se- 
creta como profunda, por monstruosida. 
des legales, han tenido que ceder y des- 
truir con sus propias manos un edificio 
que hubiera podido desplomarse sobre 
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ellos y sepultarlos en sus ruinas, 
hubiesen obstinado en no ceder. Ci 
ejemplos; lo difícil es la elección. 
es quizá el más visible; pero como 
más, respecto á esto, ú la imitació: 
la espontaneidad, la reservam 
otra serie de ideas. 
Citaremos, sobre todo, 4 Franc 
de las primeras que han reform 
leyes penales, á la vez que reform 
leyes políticas y civiles. Su ejemp 
sido seguido por el resto del m 
como el espíritu de su revolución. 
dar la vuelta al globo. Su influ 
formadora se ha extendido á p 
que momentáneamente había som 
Otros han tomado después lo q 
ereído mejor de sus leyes crim 
Hay en fin, algunos que han - id 
allí. Dejemos obrar por ahora 
formas impuestas por nuestra 
ción; volveremos pronto á ellas c« 
oportunidad. No hablemos de 
bios poco sensibles, sucesivos y. 
que se han operado desde 1810 
nuestros días: recurramos por de 
á algunos ejemplos decisivos. 
Los encontramos en los países er 
la filosofía ejerce su mayor influé 
No hay que buscarlos en las dos p 
sulas de nuestra Europa meridional, 
enel seno de esa nación germánica, 1 
digna de la libertad; en esa joven An 
rica, cuyas instituciones liberales 
han hecho perder á la influencia de 
pírita cristiano, ni el espíritu cristiano h 
quitado nada al derecho filosófico. 
Si Austria no hubiese tenido su. 
II, su Leopoldo II, ¿hubiera tenid: 
Código penal de 1803? Este último, 
soberano en Toscana antes de reinar 
Austria, había mejorado las leyes crir 
nales de su Gran Ducado. Sus reform 
procedieron á las de Luis XVI (declar 
ción de 17*0), y excedieron á las de 
talina IL. El Código penal austriaco 
resentirse de ello. Respira, en e 
en muy alto grado el espíritu de | 
dad y moderación que animaba á 


inalistas filósofos del siglo último. 
nque tenga por objeto abolir todo lo 
e había de prematuro y poco en armo- 
nía con la Constitución de la monarquía 
austriaca en el Código de José II, no 
podido despojarse enteramente del 
cter de lenidad que tanto distinguía 
bra de este filósofo coronado. Este 
digo se mejoró en 1852; pero en 1853 
1Ó una modificación retrógrada: se 
imió el jurado como en el de Sajo- 
. Sin embargo, se elogia mucho el Có- 
) de procedimientos, 


En una época mucho más reciente, y 
merced á la misma influencia, ha llegado 
á ser el Código penal de un Estado pe- 
—queño, uno de los menos imperfectos 

qu se conocen. Hablo del Código penal 
del ducado de Brunswick, publicado en 
1840, que se recomienda por su sencillez 
y brevedad. Los delitos de alta traición 
y asesinato se castigan en él con pena 
GN 5 e muerte; pero no de una mauera abso- 
-—luta. Gran parte se deja al arbitrio del 
juez. No hay imputabilidad en materia 
criminal antes de los catorce años, y la 


eS 
pena capital no alcanza á un acusado 
que tenga menos de veintiún años. Si se 
ralla tal concurso de circunstancias ate- 
uantes que la menor pena impuesta por 
a ley no está en proporción con el deli 
o, queda autorizado el juez para pro: 
unciar una pena bajo el mívimum de la 
decretada por la ley. Aquí se ve aplica- 
da la teoría que hemos establecido en la 
primera parte de este trabajo: la de no 
arse sino en el hecho sin dejarse 1mpo- 
er por denominaciones. A 

“El Código general publicado en 1794 
r Federico Guillermo, ha regido en 
-usia hasta 1845, con algunas ligeras 
odificaciones, sobre todo para las pro: 
ncias Rhenanas, acostumbradas á la ley 
ancesa. En 1836 comunicóse á los tri- 
ales un proyecto nuevo de Código 
al; este proyecto acabó por ser el 
lódigo publicado en 1845. Hiciéronse 
jones á los Códigos de Sajonia y de 


s grandes Ducados de Hesse y de Wur- 
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temberg. El Código prusiano es supe- 
rior al Código francés en muchos pun- 
tos, principalmente en las disposiciones 
relativas á trabajos forzados, dentención, 
reclusión, tentativa, complicidad, imputa- 
bilidad, circunstancias agravantes ó ate- 
nuantes, multa, penas infamantes, com- 
pensación de ciertas penas ó su elección 
por el juez, y la prescripción; pero bajo 
otros aspectos es inferior. Estos defectos 
obedecen á la constitución monárquica 
del país. ¿Se podrá creer, que revisado 
en 1851, todavia contiene una rúbrica 
especial para los delitos contra la religión 
y las costumbres, una disposición muy se- 
vera contra el sacrílego y aun contra el 
blasfemo? 

El Códigó penal del Gran Ducado de 
Baden fué pomulgado el 6 de marzo de 
1846; la base de este Código es la orde- 
nanza criminal de Carlos Y (1532). Pero 
ha sufrido tan profundas modificaciones, 
que puede decirse que el espíritu no es 
el mismo. La posición particular del país 
de Baden, y su legislación penal anterior 
vo han permitido suprimir las penas rela- 
tivas á los delitos contra el pudor, contra 
la religión, contra la persona del prínci- 
pe y contra el crimen de alta traición. 
La pena de muerte no ha parecido de- 
masiado severa respecto al atentado con- 
tra la persona del príncipe y el crimen 
de alta traición. 

Los principios filosóficos en que se han 
inspirado los redactores del Código pe- 
nal, son los siguientes: 

12 Prevenir los delitos por la intimi- 
dación. 

90 No castigar sino las acciones que 
lesionan los derechos de otro; ya sean los 
de la sociedad, ya los de los particu- 
lares. 4 e 

o No castigar la acción acriminada 
sino en tanto que el hecho es imputable, 
es decir, que el agente ha cometido el 
acto (positivo Ó negativo) con intención 
criminal ó con voluntad de satisfacerse, 
sin considerar la manera con que la ley 
podría mirar su acción, 


E 
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4% Establecer la ley penal como un 
medio de garantir la sociedad contra los 
atentados de los malvados. PE 
52 Crear en el pueblo, por la intimi- 
dación, motivos de conformarse á la ley 
á la moral. z 
62 Evitar en el castigo de las accio- 
nes la arbitrariedad del juez, ya deter 
minando las diferentes acciones penales, 
ya fijando las penas que se han de im- 
poner. pe 
7? Elegir penas aconsejadas por la jus- 
ticia y la prudencia política. 

8? No elegir, sino las divisibles, excep- 
to la de muerte, que se espera abolir 
un día. 

9% Las penas perpetuas no han sido 
sostenidas sino para conservar cierta pro- 
porción entre ellas. 

Se han mantenido los trabajos for- 
zados, Ai 

Las penas dictadas contra los críme- 
nes se llaman penas aflictivas ( peinliche- 
strafen), llevan consigo la infamia (pri- 
vación del honor social). 

Las otras penas llamadas civiles (br- 
gesliche-Strafen), no tienen esta conse- 
cuencia. Son las de la casa de trabajo 
(Arbeitshaus) y las de simple prisión 
(Gefangnisstrafe). 

El juez elige entre el máximum y el 
mínimum en las penas temporales; pue- 
de bajar un grado en las penas perpe- 
tuas, y otro en la pena temporal decre- 
tada como legalmente aplicable. 

La ley fija el mínimum de las penas 
temporales más bajo que el máximum de 
la pena inferior, que sigue inmediata: 
mente. 

Las penas accesorias que no pueden 
añadirse sinó ú las temporales son: 

Él aislamiento, que no puede durar sin 
interrupción más de dos meses, 

La detención en una celda oscura. 

El alimento reducido á pan y agua; la 
reducción del alimento, que "no puede 
durar más de siete días, 


Las cadenas, por menos de cuatro se- 
manas, 
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Pueden reunirse dos Ó 
agravaciones. 1 
La pena de detención en u 
no puede agravarse sino por 
miento. : 


AVISO 


Desde el quince del presente 
548 p.m., queda la Biblioteca 
Tribunales al servicio de los señ 
gados que deseen consultar, € 
local donde se halla, las diver 
que se compone. Oportunamel 
blicará el catálogo. 


Enero 1* de 1890. 


Este periódico sale quincenalr 
luz, y su administración está á 
Redactor, en su oficina del edifi 
Corte Suprema de Justicia. 

El precio de la subscripción e 
reales al mes. Los números suelto 
den áun real cada uno. ya 


AVISO 


“Instrucciones que la Presidenci 
Poder Judicial dirige á los juecs 
y alcaldes municipales, para u 
los procedimientos en los ramos € 
criminal.” M3 

De venta en la Receptoría de 
dos de Justicia, á diez y ocho ce 
ejemplar. 


A E 


TIP. “LA UNIÓN.” - 


SUMARIO 


año nuevo.—( Editorial) 
CORTE DE APELACIONES, 


0 Oriminal—¿Cometerá el delito de allanamiento 
entra en la morada de otro, sin hallarse éste ni 
en ella, y sin tener prohibición de hacerlo? 
pn Fiscal). —Resolución.—Cuando se trate de 
mayores de diez años y menores de quince, y 
hayan de ser penados, debe declararse expresamente 
¡que obraron con discernimiento. (Dictamen Fiscal.— 
Resolución. —La confesión del reo y el dicho unifor- 
ne de los testigos coustituyen plena prueba.—Abso- 
m del cargo,en materia de contrabando de licores. 
ubsistencia de un juicio por falta de las diligen- 


echo Penal —(Inserción) 


Al iniciarse el nuevo año y cuando to- 
os se disponen á aprovechar ese tiem- 
o del mejor modo posible en el lleno 
g deberes, nos complacemos en sa- 
dar á nuestros benévolos lectores, de- 
ndoles felicidades de todo género en 


des, 
AA 


AS o 1 de o 1 de 1891. 


Publicación del Poder Judicial 


E de o 

y , ye be Be 

AE > EE pb 4 
E ee un Já .. 


Núm. :— Núm. 27 di 


—GACEFA DE LOS TN 


DE LA 


REPUBLICA DE GUATEMALA 


los doce meses de 1891. Que la suerte les 
sea propicia, y que Guatemala continúe 
manteniéndose en paz, para que al fecun- 
dante calor del sosiego público, del or- 
den y de la armonía, se favorezcan todos 
sus intereses, entre los que tan impor- 
tante lugar ocupan los que patrocina la 
acción judicial, objeto de este óreano eel 
periodismo guatemalteco. 


Oportunidad es esta de recordar en la 
materia que nos concierne, la labor lleva- 
da 4 cabo en el lapso del año que acaba 
de desaparecer. Así, volviendo la vista 
atrás para medir el camino recorrido, se- 
guirá avanzándose con más empeño en 
el que ofrece el año que está comenzan- 
do, y que exige de todos perseverancia 
en el trabajo provechoso. 


La Presidencia de la Corte Suprema, 
fiel 4 su consigna, ha atendido á su com- 
plejo mandato, para hacer mover conve- 
nientemente el mecanismo que está ]la- 
mada á dirigir. 

Al hablar de ese alto cuerpo es opor- 
tuno hacer notar que las resoluciones por 
él dictadas, en el ramo de casación, as- 
cendieron, en los doce meses de 1890, á 
35. Pero hay que decir que, de las senten- 
cias acerca de las cuales se interpuso el 
recurso ante la Corte Suprema, sólo 8 
fueron casadas, no habiéndolo sido las 


¿98 


otras 27, 


en que, 


GACETA DE LOS TRIBUNALES lA 


descansan esos fallos. 


Llamamos, pues, la atención de los 
lectores hacia el escaso número de las 
sentencias que en ese último año fueron 
casadas, porque tan insignificante cifra 
pone de relieve la uniformidad de los 


tribunales en la aplicación de la ley. 


Volviendo á la Presidencia del Poder 


con arreglo á los fundamentos 
sesún el más estricto derecho, 


Judicial, importa recordar que el funcio- 
nario que la sirve hizo en el año que aca- 
ba de concluir, la visita de la Sala 4.* de 
Apelaciones, que reside en la ciudad de 
Quezaltenango, y nombró, por facultades 
que la ley le otorga al efecto, á uno de 
los señores Magistrados de la Suprema 
Corte, al señor Licenciado Gálvez, para 
que lo representara en la visita de que 
fue objeto la Sala 5.", residente en Jalapa. 

La misma Presidencia dictó en los re- 
feridos doce meses, 22 acuerdos en lo eco- 
nómico, 63 de observancia general y 106 
sobre fondos de Justicia. El número de 


comunicaciones expedidas, ya por vía 
de respuesta, ya para iniciar 4 disponer 


algo, fue. aproximadamente, de más de 
3.500. La Corte Suprema dictó 12 acuer- 
dos en lo económico. 


Aunque sólo tratamos de lo más some- 
ro, y eso en la breve forma que un artícu- 


lo de periódico consiente, no puede dejar 


de decirse que la biblioteca de los Tribu- 


nales, abierta á los abogados desde prin- 
cipios del año próximo anterior, recibió 


en ese lapso algún aumento en el mate- 
rial de .- Se € Alo 
le que se compone. Algo más de 


cien nuevos volúmenes, traídos de Euro. 
pa para enriquecerla, están hoy en el lo- 
cal que aquélla ocupa, y se refieren 4 
Jurisprudencia civil y criminal, legisla. 


ción comparada, 


derecho internacional 


Mm 


€, €. Muchos de los libros que esa bibli 
teca contiene, no están en las particu 


los que los necesiten pueden acudir á 
consultarlos al salón en que están, como. 
algunos lo han hecho ya repetidas veces. 

El público aguarda, y con razón, que E 
los señores Magistrados y Jueces, imspi- 
rándose siempre en la probidad y enel 


derecho, seguirán siendo guardianes ce- 
losos de la justicia, de la que es muy im- 
portante auxiliar el trabajo sostenido, ya 
que los intereses que ella defiende no 
admiten injustificadas demoras. Pasaron ' 
ya los tiempos en que la entorpecían los 
dilatorios trámites. El espíritu moderno, 
con su criterio ilustrado, exige oportuni- 
dad en las decisiones, para que así se dé ss 
á cada uno sin tardanza lo que le corres- 
ponde, ya en lo civil, ya en lo criminal. .- 


Procediendo de esa suerte aquellos 
funcionarios, se conquistarán la estima- 
ción de todos, porque la sociedad galar- 
dona en todo caso, con su aprecio, 4 los 
que saben servirla con sus talentos, su 
honradez y sus fatigas. Si la festinación 
y el error se deslizaran en los fallos, la 
Justicia perdería su augusto carácter, y 
los que la administran dejarían de ser 
elementos de bienestar para la patria. 

El estudio, el conocimiento y la práctica 

de las leyes, el deseo de acertar y el 

ánimo desapasionado y sereno, continua- 

rán, sin duda alguna, haciéndose sentir, 
durante los doce meses del nuevo año, 

en los actos de los Tribunales de la Re- 

pública de Guatemala. 


e Ms A O 


os, 


- CORTE DE APELACIONES 


CRIMINAL 


3 


-— ¡COMETERÁ EL DELITO DE ALLANAMIENTO 
EL QUE ENTRA EN LA MORADA DÉ OTRO, 

SIN HALLARSE ÉSTE NI NADIE EN ELLA, 
Y SIN TENER PROHIBICIÓN DE HACERLO? 


(DICTAMEN FISCAL) 


E Sala 2.* 


de la Corte de Apelaciones: 


Mariano y Desiderio Trujillo entraron en 
la casa de Cayetano, hermano de aqué- 
los, y de una pieza en que éste tenía sus 
muebles sacaron dos cofres evaluados 
y cd los respectivos expertos en seis pesos. 
Los procesados afirman que la puerta de 
la casa estaba entreabierta, y aunque el 
quejoso manifestó que estaba con llave, 
nada ha podido establecerse con exac- 
titud á tal respecto. 

El Juez departamental de Amatitlán, 
- conceptuando que se cometieron los de- 
litos de allanamiento y hurto, por los dos, 
impone á cada uno de los inculpados, en 
sentencia de 25 de junio último, la pena 
de diez meses y veinte días de arresto 
mayor, con abono de la prisión padecida 
y con facultad de conmutar el tiempo 
que les falte por extinguir, con dos rea- 
les diarios. También se resuelve que, por 
notoria pobreza, ambos reos quedan exo- 
- nerados de la obligación de reponer el 
papel de la causa. 
Sostiene el infrascrito que los herma- 
nos Trujillo cometieron el delito de hur- 
to, pero no el de allanamiento. 
Uno de los elementos esencialmente 
constitutivos del allanamiento, como ac- 
ción punible, conforme á la ley penal, es 
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que se éntre en morada 
voluntad del que la habita. Consiguiente- 
mente, si la casa está cerrada, si los que 
la habitan no se encuentran en ella, no 
puede haber delito de allanamiento, 

Debe además tenerse presente que el 
quejoso, como aparece del proceso, se 
encontraba en la cárcel al verificarse la 
extracción de los cofres y el supuesto 
allanamiento, y que no habiendo tenido 
noticia de lo sucedido, por esa razón, 
no sería jurídico establecer como eviden- E 
te que la entrada de los Trujillo á la pie- 
za de Cayetano, fuera contra la voluntad 
de éste. 

Justo es que el allanamiento se tenga 
como delito y se imponga por él el con- 
digno castigo; puesto que de esa suerte 
se procura hacer efectiva la ¿nviolabili- 
dad del domicilio, que es el más impor- 
tante y fundamental de todos los dere- 
chos individuales que se establecen y re- 
conocen en la Constitución de la Repú- 
blica, así como en todo país culto. Sin 
ese derecho, ni se concibe la seguridad del 
individuo, y la vida social carecería de to- 
do atractivo. Pero estas verdades no de- 
ben conducir á calificar de allanamiento 
lo que no es en realidad, por carecer de 
las condiciones precisas para tenerse le- 
galmente como delito. 

Un notable comentarista del derecho 
penal español dice, á propósito de una 
ley análoga á la de aquí, lo siguiente: 
“Este delito de allanamiento se comete 
cuando se entra en la morada ajena con- 
tra la voluntad de su morador. Hemos 
subrayado de propósito la palabra con- 
tra, para que se tenga bien presente que 
no puede existir el delito de allanamien- Es 
to de morada cuando se entra en ésta , 
sin que su morador lo sepa ni se Oponga; 
sino que es preciso para calificar de tal 
delito el hecho, que la introducción en la dl 
morada ajena se verifique contra la ex- 
presa volntad de su dueño, bien cuando 
presente trata de impedirlo, bien cuan- 
do el allanador, estando aquél ausente, 
se introduce en su casa apesar de la pro- z 


ajena contra la. 8 


ts da 


-—hibibición expresa y terminante yue de 
antemano se le hubiese hecho, ó bien em- 
leando en uno ú otro caso la violencia 
ó la fuerza.” 13 

Con arreglo á los principios sentados, 
es de riguroso derecho declarar insubsis- 
tente el cargo de allanamiento formulado, 
y que en ese particular se sobresea en la 
CAUSA. 

En lo referente al hurto, sí hay prue- 
ba, así como de que el valor de lo hur- 
tado no pasa de seis pesos; de manera 
que, debiendo hacerse aplicación del artí- 
culo 357, inciso 5. del antiguo Código 
Penal, la pena que hubiera de aplicarse 
no pasaría de la de arresto mayor. 

Y siendo la pena infligible la de arres- 
to mayor, y llenados como están los re- 
quisitos forzosos para tenerse derecho al 
indulto de que tratan los decretos 382 y 
398, corresponde resolver que la respon- 
sabilidad criminal de los Trujillo, por lo 
que toca al hurto, se ha extinguido en 
virtud de aquella gracia. 

Fl Ministerio Público consulta, final- 
mente, con el apoyo de lo que ha ex- 
puesto, que se declare nulo el cargo for- 
mulado por allanamiento, debiendo so- 
breseerse definitivamente en la causa en 
lo que se refiere á este hecho: que se de- 
clare que la responsabilidad por el hur- 
to se extinguió mediante indulto; y que 
se confirme el fallo que se examina, en lo 
que resuelve acerca del papel sellado. 

Si la Sala conceptuare que lo dicho 
descansa en la ley, dígnese resolver en 
ese sentido. 

Y por citado. 


Guatemala, septiembre 4 de 1889. 


(£) Diaz Mérida. 


Sala 2.* de la Corte de Ape 
Guatemala, julio diez y ocho de 
cientos noventa. 


tiuno de febrero, en la que el . 
1.* Instancia del departamento de A 
tlán declara que Mariano y D 
Trujillo han purgado su culpabilidad 
el largo encausamiento que por lo 
tos de allanamiento y hurto han 
—ZLos reos son, el primero de diez y : 
años, soltero, labrador, vecino 
“Trojes” y sin instrucción; el se 
de treinta y cinco años, casado, la 
del mismo vecindario y sabe leer 
cribir. 

Resultando: que por encontrarse ] 
Cayetano Trujillo en la cárcel de . 
titlán, recomendó á Vilebaldo y L 
do Palencia que fuesen á su casa y le 
vasen su ropa de uso y algunos ot 
jetos que necesitaba; pero al ce 
aquéllos su encargo, encontraron la | 
tación abierta y observaron que hal 
extraído de ella dos baúles de la pro 
dad de Cayetano; : oe 

Que éste presentó su queja ante 1 
mandancia de Armas, sindicando cc 


no y Desiderio de su apellido; 
Que interrogados los reos, confi 
que habiendo visto la habitación d 
yetano abierta y sin que nadie pu 
cuidar de ella, penetraron sin ningun 
violencia al interior, extrayendo dos baú 
les de que aseguran ser copropietarios 
pues son bienes hereditarios; 
Considerando: que aunque está ; 
mente probado que los prevenidos 
traron en casa de su hermano, no ha po- 
dido establecerse si fue con violen 
si Desiderio se los había. prohibido; 
Que dados los términos del artí 


- por ser más benigno, á los reos, que el 
anterior, que regía cuando delinquieron; 
para que exista el allanamiento de mora- 
da, es necesario que á ella se penetre 
contra la voluntad manifiesta del que la 
Das habita, lo que no hubo en el presente 
Caso; 
E Que, en consecuencia, no debió hacer- 
se cargo de este delito á los reos; 
q Que en cuanto al de hurto, estando 
probado por confesión de los mismos y 
no excediendo de seis pesos el valor de 
los baúles, según informe de expertos, 
- debería imponerse 4 los procesados la 
pena que designa el articulo 292, inciso 
5.” del Código Penal; mas como existen 
en su favor los requisitos que exigen los 
decretos números 382 y 398, para mere- 
cer el indulto total á que se refieren, es 
el caso de aplicarlo; 
Por tanto: la Sala 2.* de la Corte de 
Apelaciones, de acuerdo con lo pedido 
por el Ministerio Público, declara: impro- 
-—— cedente el cargo de allanamiento formu- 
lado á los reos, sobreseyendo definitiva- 
mente en lo que respecta á este delito; 
| extinguida á virtud de indulto la res- 
-—ponsabilidad de los mismos por el hurto 
de los baúles, los cuales deben ser devuel- 
tos ¿4 Cayetano Trujillo. —Notifíquese y 
con certificación devuélvase la causa. 


Miquel Flores..—José A. Beteta.—R. 
Montúfar. 


Vicente F. Marraquín, 
Srio. 


CUANDO SE TRATE DE REOS MAYORES DE 
DIEZ AÑOS Y MENORES DE QUINCE, y 
HAYAN DE SER PENADOS, DEBE DECLA- 
RARSE EXPRESAMENTE QUE OBRARON 
CON DISCERNIMIENTO. 


(DICTAMEN FISCAL) 
-— Sala2* de la Corte de Apelaciones: 


En la sentencia dictada en la presente 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


ca, elo scr en a mii de 
menores Grajed a 18% 

e Jeda obraron ó no con discer- 
nimiento. 

Puede inferirse que, estando condena- 
dos como lo están los Grajeda, implíci- 
mente quedó resuelto aquel punto. 

Pero no debe de olvidarse que todos 
los puntos resolutivos de un fallo no han 
de inferirse, sino que han de constar de 
un modo expreso. 

_Así lo indica la palabra misma senten- 
cta, que significa, conforme al diccionario 
de la lengua: “Declaración del juicio y 
resolución del Juez, según los méritos de 
la causa.” 

Además, la declaración expresa es lo 
que la ley quiere, y la ley no puede caer 
en desuso entre nosotros. Por eso, en el 
artículo 20, inciso 3 del Código Penal 
se lee: “El tribunal hará declaración ex- 
presa sobre este punto; es decir, sobre si 
el mayor de diez años y menor de quin- 
ce, ha obrado con discernimiento.” 

Un célebre comentador del derecho 
penal español, refiriéndose 4 un artículo 
idéntico al citado, manifiesta: “La decla- 
ración expresa que exige la ley que haga 
el Tribunal, de que el mayor de nueve 
años y menor de quince obró ó no con 
discernimiento, para imponerle pena ó de- 
clararle irresponsable, deberá hacerse por 
resolución especial en la misma sentencia 
definitiva.” 

Contravenida una ley terminante y €x- 
presa, y explicado como ha de entender- 
se, á pesar de esa claridad y precisión, 
es indefectible que ha de resolverse que 
es nulo, por la omisión apuntada, el fallo 

ue el veintidós de junio último profirió 
el Juez 3.” de este departamento. 

Los actos efectuados contra el tenor de 
las leyes prohibitivas, serán nulos, excep- 
to en los casos en que las mismas leyes 
acuerdan su validez, dice el artículo 9% 
del Código Civil; y aunque la ley á que 
nos referimos es preceptiva, á tal respec- 
to el Dr. Cruz, en su obra de Derecho 
Civil, se expresa en estos términos: “Hay 
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otras leyes preceptivas que mandan que 
se haga esto ó aquello, que se proceda de 
este 4 del otro modo, «€, «. Estas leyes, 
que equivalen á prohibir lo contrario de 
lo que en ellas se prescribe, siguen la 
misma suerte de las prohibitivas, y en 
consecuencia, tampoco cabe renunciar á 
ellas.” 

El señor Gutiérrez Fernández, en su 
afamada obra Estudios Fundamentales 
sobre el Derecho Civil Español, dice tam- 
bién: “La ley cuando prohibe manda, y 
cuando manda prohibe.” 

Si la Sala acepta el juicio que se' ha 
expresado, dígnese fallar conforme á él. 

Por citado. 


Guatemala, 15 de julio de 1890. 


Diaz Mérida. 


RESOLUCIÓN 


Sala 2.* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, agosto ocho del mil ocho- 
cientos noventa. 


Vista en consulta la sentencia dictada 
por el Juez 3." de 1.* Instancia de este 
departamento, el día veinte de junio úl- 
timo, en causa que por hurto se ha se- 
guido contra Adolfo y Luis Grajeda, de 
doce y trece años de edad respectiva- 
mente, solteros, de este vecindario: am- 
bos leen, y sabe escribir el último y no 
el primero, y en la cual se declara com- 
purgada con la prisión sufrida la pena 
correspondiente; 

Resultando: que el veinticinco de julio 
> pes o pasado fueron captura- 
dos Adolfo y Luis Graje ; )Érge- 
les encontrado un bola do ALS 

s que 


había sido hurtado de la tienda de Án- | 
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.encausados (Art. 20, inciso 3.” C. P.) ha- 


tonia Corado de Monterroso, quien 
unión de su hijo Adolfo Monterroso € 
tregó á los reos; E : a 

Que según dictamen facultativo, és 
obraron con discernimiento; z 

Que los dos Grajedas dicen que Alfon: 
so García fue quien hurtó el bote, ha- 
biéndolo entregado al primero de los 
causados; 

Que Luis asegura, en unión de su ma 
dre, que la única participación que él t 
vo en el hecho, fue haber conducido - 
mencionado bote desde el punto donde 
la policía aprehendió á su hermano h: 
ta la sección á que fueron conducidos; - 

Que Alfonso García dice, que á la ho- 
ra en que se verificó el hurto, se encon- 
traba en la sastrería de Rodrigo Cace- 
ros, lo cual aparece desmentido por éste, 
existiendo una razón en las diligencias, 
referente á que por vagancia se seguía 
causa contra el mismo García; 

Que el bote de confites hurtado, seg 
dictamen pericial vale tres pesos; sE 

Que se redujo á prisión formal á los 
reos desde el 30 del mismo mes de julio; 

Que se dictó el fallo consultado, sin ha- 
cerse la declaración expresa de que los 
menores obraron con discernimiento. 

Considerando: que la falta de este re- 
quisito, que es indispensable para estable- 
cer la responsabilidad criminal de los 


ce nulo el fallo 
Si O P00: 
Por tanto: la Sala 2.* de Apelaciones, - 
de acuerdo con el pedimento Fiscal, así 
lo declara, y manda al Juez aquó, que re- 
suelva de nuevo, observando las preserip- 
ciones de ley, debiendo continuar en li- 
bertad los sindicados. Notifíquese y de- 
vuélvase con certificación. 


(Art. -9.2 C. Ca 


Miguel Flores.—José A. Beteta A 
Montúfar. ES 


Vicente F. Marroquín, 
Srio. 


LA CONFESIÓN DEL REO Y EL DICHO UNI- 
RME DE LOS TESTIGOS CONSTITUYEN 


PLENA PRUEBA. 


Sala 5.* de la Corte de Apelaciones: 
apa, septiembre once de mil ochocien- 
noventa, 


- Vista, á virtud de apelación interpues- 
a por el reo, la sentencia que en catorce 
ulio próximo pasado, en concepto de 
Juez de Hacienda pronunció el Juez de 

* Instancia de este departamento, im- 
niendo 4 Valentín González la pena 
un mes veintitrés días de arresto me- 
por el delito de defraudación en el 
mo de tabaco; le abona la prisión sufri- 
lo faculta para conmutar el todo ó 
rte del tiempo de la pena con ocho 
reales diarios; le impone la obligación de 
gar á la hacienda pública el valor de 
los daños y perjuicios ocasionados, y por 
último lo exceptúa de reponer el papel 
de la causa con el sellado que correspon- 
de. El enjuiciado es soltero, de 50 años de 
edad, labrador, vecino del pueblo de San- 
sare y sin instrucción elemental. 


Resultando: que en el mes de febrero 
del presente año, la autoridad del pueblo 
tes nombrado, tuvo conocimiento de 
je en casa de Valentín González existía 
erta cantidad de tabaco en rama, y era 
“de suponerse no fuera de legítima adqui- 
sición: que, con tales datos se ordend el 
teo de la mencionada casa y se encon- 
aron cuarenta y seis líos de aquel ar- 
tículo; 

Resultando: que habiéndose instruido 
la averiguación del caso, se examinó d las 
sonas que asistieron al cateo, y de las 
elaraciones uniformes de cada una de 
as, aparece que ciertamente se encon: 
5 aquel artículo; 

Resultando: que, capturado el reo, Se 
>cibió indagatoria, y en la relación que 
o confesó ser dueño del tabaco apre- 
ido, manifestando ser el producto de 
secha del que él mismo sembró para 


Ad) 
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-ponsable: que violado el artículo 14, frac- 


A) 


AS: Pa 


_——— 


ensayar el terreno y con su resultado 


pedir la correspondiente autorización; y 


Resultando que, reconocido y justipre- 


ciado por expertos el tabaco, se le dió el 
valor de tres pesos á las veinticuatro li- 
bras; 

Considerando: que la confesión libre y 
espontánea del reo, unida al testimonio 
uniforme de los testigos examinados, hace 
prueba completa para conceptuarlo res- 
ponsable criminalmente: que aunque no 
consta que haya vendido tabaco, y el nú- 
mero de libras no llega á veinticinco, la 
circunstancia de haberlo sembrado sin la 
autorización correspondiente lo hace res- 


ción 2.* del reglamento del ramo, procede 
infligir al reo la pena impuesta en el fallo 
de 1.* Instancia, con arreglo á las dispo- 
siciones que el Juez invocó en apoyo de 
la resolución que se examina; 

Por tanto: la Sala 5.* de la Corte de 
Apelaciones, confirma en todas sus partes 
el fallo que motivó la alzada. 

Notifíquese y en la forma que Corres- 
ponde, devuélvase la causa, diciéndose 
al Juez que, cuando decretó la libertad 
provisional del reo, la causa prestaba sufi- 
ciente mérito para dictar el auto de 
pri-sión. 


José Silva.—Feli- 


Juan J. Argueta. 


cito Leiva. 
e a 
Juan E. Recinos, 


Srio. 


ABSOLUCIÓN DEL CARGO, EN MATERIA DE 
CONTRABANDO DE LICORES. 


Sala 5.* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, septiembre doce de mil ochocien- 
tos noventa. 


Vista, por apelación del reo y junto 
con la causa correspondiente, la senten- 
cla que el Juez de 1.* Instancia de este 


<i 
Sl 


to 


ra 
. 
y y 


qn 
1% 

A 
* 


+ 


dd” da 1 


sb 


di A 


departamento, en concepto de Juez de 
Hacienda, pronunció el veinte y cuatro 
de julio del año en curso, imponiendo á 
Justo Aseno. por el delito de contraban- 
do en el ramo de licores, la pena de dos 
meses, ventiséis días de arresto menor, 
conmutable en todo ó en parte dá razón 
de ocho reales diarios; le abona la prisión 
sufrida, y por último lo exonera de repo- 
ner el papel de la causa con el sellado 
que corresponde, en virtud de su notoria 
pubreza.—El reo es de cincuenta y dos 
años de edad, casado, labrador, vecino 
del pueblo de Chaparrón, y sin instruc- 
ción elemental. 

Resultando: que el doce de septiembre 
del año próximo anterior, el primer Jefe 
del Resguardo de Ramos Estancados se 
presentó al Alcalde Municipal del pueblo 
del Chaparrón, dando parte de que el día 
diez del mismo mes, en uvión de sus agen- 
tes había procedido al cateo de la casa 
de Justo Aseno, por haber tenido denun- 
cia de que en dicha casa se expendía y 
fabricaba aguardiente sin la correspon- 
diente autorización: que no habiendo 
encontrado aparato ni objeto de elaborar 
el licor en la expresada casa, amplió el 
cateo en el terreno inmediato, también 
de la propiedad de Aseno; terreno que 
en parte se encuentra cultivado, y en la 
parte inculta se encontró un alambique 
de barro, y los otros objetos que apare- 
cen consignados en el parte de fojas 1.*; 
todos los que fueron inutilizados por los 
guardas, en atención á no ser fácil la con- 
ducción, según eonsta en las declaracio- 
nes de la parte informativa del proceso; 

Resultando: que libradas las órdenes 
para la captura del reo, éste se presentó 
voluntariamente el trece de noviembre 
anterior, para que se le Juzgase: que con- 
tinuada la causa, oportunamente se le re- 
cibió indagatoria, y de ella aparece: que 
aunque confiesa que es dueño del terre- 
no donde se encontró la fábrica, niega 
que á él corresponda, y sostiene también 


qe nunca ha elaborado ni vendido aguar- 
ente; 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


Resultando: que tanto en la 
mativa del proceso como en 
se practicaron varias diligene 
averiguación y comprobación del: 
sin que se haya esclarecido que 
sea el dueño de la fábrica encont 

Considerando: que en autos con 
el terreno en donde se encontró 
ca, carece de cultivo, requisito. 
para conceptuar responsable 
como claramente lo previene : 
1273 del Código Fiscal, que 
defensor del reo en 2.* Instan 
juicioso alegato: que con el pre 
apuntado, la sentencia apelada no 
elada 4 derecho; 3% 

Por tanto: la Sala 5.* de la € 
Apelaciones, con vista del méritc 
actuación, y obedeciendo á lo pre 
tuado en el artículo 87 del Cód £ 
Procedimientos Judiciales y 28 del 
creto de Reformas número 230, al 
del cargo á Justo Aseno; quedan: 
revocada la sentencia que dió motivo, 
recurso. —Notifíquese y como corresp 
de devuélvase la causa. : 


Juan J. Argueta.—José Silva. 
cito Leiva. A 
Juan F. Reci 
SOS 


Sala 5.* de la Corte de Ape E e 
Jalapa, septiembre trece de mil a 


cientos noventa. 


e 


Vista la causa instruida en el Ju 
de 1.* Instancia de este departa 
contra Justa Ruano, de treinta y nh 
años, viuda, oficios de su sexo, de 
vecindario y sin instrucción; E 


Resultando: que Tránsito Vargas de- 
- nunció ante el Juez de Paz de esta clu- 
dad, en el mes de septiembre del año 
— pasado, que en poder de Justa 
- Ruano había aparecido una ternera prie- 
ta de su propiedad, de menos de un año 
de edad, que se le había desaparecido, la 
que se encontraba con señales en las 
orejas, que ella no acostumbra usar en 
sus animales, y sí la procesada; , 
Resultando: que ésta se conereta á ma- 
—nifestar que su hijo Santiago Jacinto le 
dió noticia de que en el campo estaba 
dá punto de morir la indicada ternera, 
por lo que le ordenó cuidara de ella 
mientras averiguaba quién era su dueño, 
y habiéndosele dicho que pertenecía á 
José María Cárcamo, le mandó aviso con 
- su mismo hijo á este señor, á quien no se 
encontró entonces, pero sí á una señora 
que habita en la casa de él: que esta se- 
Mora le recomendó que continuara cui- 
dando del semoviente, pues en caso de 
ser de Cárcamo, le pagaría su trabajo; y 
que su mencionado hijo, sin consenti- 
miento de ella señaló la ternera con la 
misma señal que usa la deponente en sus 
bienes, ignorando en absoluto los motivos 
- quelo hayan impulsado á proceder de 
- esa manera; 

Resultando: que después de exami- 
nados los testigos propuestos por la de- 
-—nunciante, para justificar su propiedad en 
el semoviente. y practicadas que fue- 
ron otras diligencias, el joven Santia- 
go Jacinto, que asegura tener diez años 
de edad, corrobora en su declaración 
los mismos conceptos expresados por 
su madre, afirmando que él, sin consen- 
tfimiento ni orden de ésta, le puso á la 
ternera las señales de oreja, pero fue 
en la creencia de que era de José María 
Cárcamo; : 
Resultando: que la causa fue feneci- 
da en 1.* Instancia con la sentencia de 
diez y nueve del mes pasado, en la 
ue se impone á la Ruano ocho meses 
e arresto mayor, con abono de la pri- 
a formal que ha sufrido, y con facultad 


> 
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de conmutar el sobrante con dos reales 
diarios; la exime de la obligación de re- 
poner con sellado el papel del proceso 
mandándose que sea entregado á su due: 
ño el semoviente; 

Que de esa sentencia interpuso la reo 
el recurso de apelación; 


. Considerando: que por la confesión del 
Joven Santiago Jacinto se comprende fá- 
cilmente que él ha contraído para sí la 
responsabilidad que pudiera resultar del 
hecho que ejecutó señalando un semo- 
viente que no le pertenece; 

Considerando: que eso no obstante, á 
dicho joven no se le ha interrogado como 
reo, ni se le ha comprendido como tal en 
el proceso, así como tampoco se ha cuida- 
do de ampliar las diligencias para cumplir 
la prevención del acuerdo de 26 de sep- 
tiembre de 1888; circunstancias todas 
que demuestran que la averiguación cri- 
minal no está todavía completa; 

Que en consecuencia deben llenarse 
esas formalidades, para juzgar en definiti- 
ya el hecho; 

Por tanto; la Sala 5.* de la Corte de 
Justicia, en observancia de los artículos 
1.9, 30 y 87 del Código Penal de Pro- 
dimientos y con presencia de lo pedido 
por el señor Fiscal y alegado por el Pro- 
curador, declara insubsistente el juicio 
desde la providencia en que se manda 
elevar á plenario. 

Notifíquese y con certificación devuél- 
vase la causa 


Juan J. Argueta.—José Silva.—Feli- 
cito Leiva. 


Juan F. Recinos, 
Srio. 


INSERCIÓN 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PEÑAS EN GENERAL 
CAPÍTULO XVII 
y (Continuación) 


1/11 > z 
El Código penal de Baviera, casi con- 
temporáneo del nuestro, concebido en 
- COMjunto por un célebre criminalista, Fe- 
werbach, presenta, entre otras, la particu- 
laridad de que no admite penas infaman- 
tes. Segín M. Bonneville, que hace de él 
y un estudio especial, este Código, con sus 
. ps : 
ES últimas Mejoras, sería en verdad más 
3 preventivo, más humano, más represivo 
2 y más moral todavía que el nuestro; ha- 
] blaría mejor 4 la inteligencia y al cora 
a de las poblaciones, daría más lugar á 
- ll Corrección y al arrepentimiento. Con- 
o omendarlo muy especialmente, 
mues ha s 
2 A 1sido adoptado por los ducados de 
( ES Sajonia-W eimar, por los rej- 
nos de Mamliara: : 
de urtemberg, de Suecia, de Gre- 
: E po: o cantones suizos de Saint-Gall 
| ' de Zurich, «. Es difío; 
4 y 1rich, «. Es difícil no conocer que 
8 un Eee absoluto y relativo a la 
vez en e Códioc a OR o 
e. ms dle a Castigar 
MOS la tentativa que "me y 
jue el crimen, me- 


y OS a » OA 
| nos la complicidad que el atentado 
principal; castigar con la misma pena el 


adulterio en el marido y 
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en la mujer; no. 


castigar del todo la evas 
fractura de la prisión; no 
fanticida sino la detención el 
fuerza, durante un tiempo ind 
y en general, tener un sistem 
de más marcada lenidad que 

El Nuevo-Mundo no podía qu 
trás del antiguo en legislación: 
En todas partes se revisan los : 
Códigos, ó se hacen nuevos, cuy 
ción se confía á personas de 
experiencia y saber. Todos han « 


igualmente notable por la 
del sistema de penalidad, y pi 
ra con que se tratan todas las. 
delitos. Este sistema se compone 
te: 1.2 de multas; 2. de simpl 


a 
Pr 


3.” de privación temporal de. 
civiles; 4." de privación perpe 
tos mismos derechos; 5.” de la 1 
na también, más la prisión tem: 
trabajos; 6.* de la reclusión ó prisión 
litaria; 7, de la prisión perpetua c 
bajos. REO" 
Este mismo legislador ha estado € 
gado de una misión análoga para 
rritorio inmediatamente sometido 
autoridad del Congreso. E 
En 1829, revisión de los Esta 
New-York y de New-Jersey. 
En 1833, revisión de las leyes 
de Massachusetts y Código per 
mulgado en Georgia. 38 
En 1834, la República de (a 
adopta el proyecto de Código de A 
vingston sobre la disciplina de * 
s1Ones. ¡0 
En 1830, el Brasil publica 
penal, que es un modelo de se 
sión. Este Código, tomando del 
cia muchos de sus principios, lo. 
gido en algunos puntos, prin 
en lo que respecta á la tentati 


A AS 
z a do e 


A >S 


a A ¡E 


, la responsabilidad del impresor 
delitos de imprenta, la pena capi- 
destierro, las multas y las repara- 
les civiles. 

y clasificación de las penas es la mis- 
que la de los delitos, y la mayor par- 
en tres grados, según que las cir- 
ncias agravantes Ú atemuantes pre- 
han Ó se compensan. 
resto de la América meridional, 
ue animada de un espíritu muy po- 
llosófico, no ha podido resistir al mo- 
nto de la América del Norte; pero 


Estados más dispuestos á recibirle 
z3 Paro E ) 
como la República de Bolivia. 


CAPÍTULO XIX 


E 
FLUENCIA DE LA CONQUISTA Y DE LA 


A 


. 48 

IMITACIÓN EN LAS LEYES PENALES 
sá Sumario 

Dos maneras principales de operarse 
cambios en las leyes de los pueblos 
conquistados. —Tártaros, Mantchúes.— 
Roma.—Los Bárbaros. —Francia.— 2. 
El reino Lombardo-V éneto, el Ducado 
de Parma y de Plasencia, Holanda, 


Bélgica, las Dos-Sicilias.—3. Rusia. 
2 


¿e 


1 pueblo que somete 4 otro, preten- 
hacerle olvidar su nacionalidad anti- 
“nada recuerda mejor la indepen- 
ncia que ha disfrutado, que las leyes 
¿sí propio se ha dado en plena li- 
. 6 que había recibido de un prín- 
e, si no liberal, bastante amigo al me- 
2 sus propios intereses para no po- 
sus leyes en contradicción Con 
u público y las costumbres del 
xisten ejemplos delo contramo, 
) tenemos para qué ocuparnos de 
“tanto más, cuanto que, 4 la larga, 
ó9n concluye siempre por verificar- 
ea que los vencidos adopten las 


ns A e tos is 

E e Ñ e e % e d p/ 
A NA ” E 
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A da 
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leyes de los vencedores 4 recíprocamen- 
te, ya se hagan, en proporciones diversas 
concesiones é importaciones de princi- 
pios. 

La primera manera de cambiar las le- 
yes, es decir, imponiendo al vencido la 
ley del vencedor, es tanto más peligrosa 
cuanto la civilización sea más diferente 
de un pueblo al otro; pero si es casi la 
misma, sl las diferencias sólo son contra- 
riedades para las costumbres del vencido 
y no violencias hechas á su conciencia y 
á su fe, el cambio que se le hace experi- 
mentar puede ser de excelente política y 
de alta importancia administrativa. Me- 
nos peligro hay en imponer al vencedor 
las leyes del vencido, puesto que esta 
imposición sólo puede hacerse en cuanto 
parezca ventajosa, y no hay en este caso 
aquella violencia y humillación que se 
hacen sentir siempre más ó menos, en el 
caso contrario. 

La legislación criminal que rige hoy en 
la China es en gran parte una importa- 
ción de los Tártaros Mantchúes, pero 
apropiada al genio chino. En este punto, 
como en los demás, los Mantchúes han si- 
do conquistados á la civilización china 
después de haber sometido 4 aquel pue- 
blo en el siglo XVIL Este singular país 
tenía una legislación criminal anterior, 

ue debía, como todas las instituciones 
de la China, remontarse á la noche de los 
tiempos; y esta legislación no nos es co- 
nocida sino muy imperfectamente, de- 
biendo quizá rebajar algo de lo que nos 
cuentan los escritores chinos de tiempos 
posteriores, puesto que se conoce su pro- 

ósito de encomiar la antigiedad de 


aquel pueblo. 


Roma, educada ya en las ideas glegas 
, : 
antes de haber conquistado Grecia, aca- 
bó de ser subyugada por ésta después de 
haberla sometido por completo. 

A' su vez, la civilización greco-romana 
acabó por triunfar de los bárbaros con 
ayuda del cristianismo, después de haber 
estado á punto de ser ahogada, ¿d pesar 


del respeto que merecía por sus ley es, y 
especialmente por sus leyes criminales, 

No seguiremos en la historia todos los 
ejemplos de los cambios sobrevenidos en 
las leyes de los vencidos á consecuencia 
de la conquista, y llegaremos de una vez 
á las naciones modernas, y aun de éstas 
sólo nos ocuparemos de un corto número 
de ellas. Nuestros códigos han reinado 
un instante con la fortuna de nuestras 
armas sobre muchos pueblos vecinos, uni- 
dos por la victoria 4 Francia; en Italia, 
sobre la ribera derecha del Rhin, en Bél- 
gica, en Holanda; y si bien ha dado otra 
dominación lugar á otras leyes, ha que- 
dado sin embargo mucho del Código cri- 
minal del Imperio. Era natural que la Al- 
ta Italia, pasando de nuestra dominación 
en 1815 á la del Austria, no permanecie- 
se enteramente francesa por sus leyes pe- 
nales; pero la prudencia, el hábito, la ra- 
zón misma han mantenido muchas dispo- 
siciones del Código francés en varios paí- 
ses. De esta suerte, en 1820, el Ducado 
de Parma y de Plasencia ha promulgado 
un Código penal en que ha tenido la me- 
jor parte la influencia del Código francés 
de entonces, aunque es superior á éste en 
algunos puntos: en él no hallamos ya la 
marca, ni la argolla, por ejemplo. 

Holanda, desmembración del gran 1m- 
perio germánico, sometida primero á la 
casa de Borgoña, después independieute 
desde el siglo XVI hasta su conquista 
por los franceses, ha sido notable por la 
sabia tolerancia de sus leyes, particular- 
mente bajo el punto de vista religioso. 
Sin embargo, el Código francés de 1810 
modificó felizmente la legislación penal 
de los Países-Bajos. Los cambios que su- 
frió en 1813 tenían sus ventajas y sus 1n- 
convenientes, de los e 


vb uales he aquí los 
mas importantes: 1.” se dejaba á los jue- 


4 la facultad de pronunciar la pena de 
a marca contra los falsarios, según la 
gravedad de las circunstancia : 


s; 2.” la es. 
trangulación y la decapitación por el ha- 


cha fueron reemplazadas por la guilloti 
, 0 ; 0 de y 
na; 3.”, la pena de trabajos Edo ¿ 
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perpetuidad, fue derogada y 
da; 4.” por una detención en 
corrección durante veinte años 
mo, el condenado, antes de se: 
do, se le ataba á un poste, se l 
y se le marcaba; 5.” por una 


de igual tiempo después de hab > 


reemplazada por la flagelació 
sición sobre el cadalso, ó la 
de infamia; 7.”, los trabajos for 
porales fueron reemplazados por u 
tención de quince años á lo 
flagelación, exposición ó declarac: 
via de infamia. En 1846 la flage 
la ejecución simulada de la decap 
fueron abolidas. La marca, la argo 
la infamia legal han desaparecido 
bién del Código holandés des 
en el cual se han introducido 
otras modificaciones importantes € 
teria de moneda falsa, y en 1 
1851, en materia de bancarrota, 1 
do sido regulada la prisión cel 
las leyes de 1851 y 18550008 
Bélgica, sometida 4 más y 
aún que Holanda, pero much: 
original, de un espíritu más bie 
que neerlandés, dueña de sus destinos 
pués de su última revolución, ha cons 
vado nuestro Código ligerament 
cado. Ce: 
Bélgica es, por otra parte, uno de 
pequeños Estados que no se per 
rán jamás moralmente; es decir, 
son focos de civilización, que están 
denados á vivir bajo una influenci: 
tranjera ó de una vida prestada, 
do como satélites los destinos mo 
las grandes nacionalidades á cuyo 
no han quedado ligados y de las ci 
han formado parte en otros tiemp: 
En el mismo caso se halla Sui 
no tiene fisonomía propia; con la difere 
cia de que ésta ha sufrido tres influenci: 
y no una sola: es, por sus cost 
por sus instituciones, como por. 


y Htaliana, Alemana y francesa; no es 
distingiéndola solamente algunos 
teres particulares, 
ero lo que honra más las instituciones 
un pueblo es verlas copiadas por 
pueblos cuyo espíritu es, sin em- 
go, muy diferente y que son indepen- 
jentes políticamente. Tal es el caso del 
no de las Dos-Sicilias con respecto ¿ 
rancia. 
El Código de las Dos-Sicilias, promul- 
o en 1819, es una imitación del Códi- 
penal francés; pero apropiado al régi- 
de la monarquía absoluta. Todos los 
abios no son, sin embargo, imperfec- 
ones. Notamos, en particular, tres so- 
ciones en la cuestión de hecho, según 
que el juez se halla cierto de que el deli- 
se ha cometido ó no tiene esta certeza. 
este último caso, el Gran Tribunal 
de ordenar que el acusado sea puesto 
libertad provisional, 4 solamente que 
orme una instrucción suplementaria; 
o si esta instrucción dura más de un 
, el acusado tiene derecho de exi- 
su libertad provisional, y si no se ha- 
sometido á un segundo juicio en el 
so de dos años 4 contar desde la pri- 
era decisión, su libertad llega á ser de- 
finitiva (artículo 280-282, Proc. crim.) 
Estos plazos son muy largos, pero el es- 
píritu de esta parte del procedimiento, 
3 Justo. pa 
Mas la poderosa influencia de la civili- 
ación no se ha hecho notar en ningún 
“punto tanto como en Rusia desde Pedro 


-acometió la empresa de elevar de pronto 
4 sus pueblos bárbaros al nivel de los 
ás civilizados. La empresa era gigantes- 
, imprudente quizá. La distancia que 
araba á sus pueblos de las naciones 
ás civilizadas de Europa, bajo el punto 
vista que nos ocupa, merece que nOS 
tengamos un instante. 
a más antigua pena usada en Rusia 
el homicidio) parece haber sido el 
erro del culpable y de su familia, el 
ueo y la destrucción de su casa y Sus 
be 


Di de 
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propiedades; en Nowgorod se le ahogaba 
en el Wolchow, y en otras comarcas se 
le dejaba emigrar á tierra extranjera. 

La razón de Estado hizo bién pronto 
decretar otras penas; la multa no basta- 
ba ya para asegurar la paz pública. El 
derecho canónico griego, los usos y las 
costumbres de los Estados vecinos, de 
los Tártaros en particular, trazaron el ca- 
mino de estas innovaciones. Además de 
las penas que privaban de la libertad 
llevaban consigo la confiscación, se halla- 
ban frecuentemente en uso la muerte, las 
penas corporales y la mutilación. 

Los diez y siete artículos supletorios 4 
la Prawda de Jaroslaw, promulgados por 
sus hijos, tienden cada vez más á reem- 
plazar las penas aflictivas por las pecu- 
niarias (1b1d., p. 305-310), y lo mismo 
sucede con la Prawda del siglo XII 
(Lbid., p. 314-333). 

Esta tendencia no fue general en todo 
el territorio que hoy comprende el Im- 
perio ruso. Así, en el siglo XIV, los Za- 
parogues (especie de cosacos) no tenían 
aún leyes escritas; se sujetaban d sus usos, 
y se dice que la justicia no sufría por 
ello quebranto alguno, puesto que los 
criminales eran juzgados con imparciali- 
dad y castigados con una severidad poco 
común. Un cosaco que mataba á uno de 
sus camaradas, era enterrado vivo con 
aquel á quien había quitado la vida, y el 
ladrón debía estar durante tres días en 
la argolla; después era azotado con fre- 
cuencia hasta hacerle morir. 

Las penas volvieron á ser en todas 
partes corporales en Rusia; pero sin que 

or esto cayeranen olvido las pecunia- 
rias. Desde la dinastía de los Romanoft, el 
Código criminal de Rusia se puso en ar- 
monía con los de las demás potencias eu- 
ropeas; pero se resiente profundamente 
también de la forma despótica de su go- 
bierno, y sus penas cada vez más severas 
tienen por fin la intimidación, predomi- 
nando siempre las ideas del antiguo de- 
recho, en lo que concierne al daño expe- 
rimentado por los intereses públicos. 


Los delitos son tanto más severamen- 
te reprimidos, cuanto más peligrosos Ae 
ra el Estado. La gradación está. bas- 
, bien marcada. 
hos principios relativos á la responsa- 
bilidad moral, á la agravación 0 4 la ate- 
nuación de la pena se determinan en las 
numeresas ordenanzas penales hechas pa- 
ra casos particulares. 

Las penas son en general: la muerte, 
sufrida de diferentes maneras, la mutila- 
ción (pérdida de la mano, de la nariz, de 
la oreja, €), las penas corporales (Knout, 
palos), la prisión, la multa, la confisca- 
ción, las penas infamantes y las penas ar- 
bitrarias que decreta el Czar. | 

Sólo la autoridad soberana impone las 
penas, no teniendo el juez libertad de 
acción. 

El Código militar mismo redactado 
por Pedro el Grande, fue en gran parte 
tomado de las legislaciones contemporá- 
neas de Suecia, de Dinamarca y la Caro- 
lina, y es mucho menos imperfecto de lo 
que se podría creer: distingue la preme- 
ditación, la falta y el accidente; no se 
confunde en él la intención con la 
tentativa y la perpetración; la culpabili- 


dad se halla graduada por razón del gra- 


do de participación del agente; y en fin 
se halla en él una indicación bastante de- 
tallada de las causas de excusa, de agra- 
vación y de atenuación. 

A pesar de estas importaciones, las le- 
yes penales de Rusia llevan en esta épo- 
ca el doble sello del despotismo y de la 
dureza propia á cada uno de los Czares 
de este tiempo y de esta dinastía, vién- 
dose obligados á convenir en ello los 
apologistas más decididos de los asuntos 
rusos: “La remuneración (el talión y la 
composición ), la intimidación y la mora- 
lización, dice uno de ellos, han caracte- 
rizado sucesivamente la legislación rusa. 
El primero de estos sistemas terminó con 
la publicación del primer soudebnik cen- 
tral, cuya base es la composición pecu- 
niaria; el segundo se halla caracterizado 
por penas puramente aflictivas: la muerte, 
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la mutilación, el atenazamien: 
rices, el knout, los tormeni 
las atrocidades repugnan 
penal militar es todavía m 
que el civil. Este sistema lleg: 
geo bajo Alejo y Pedro el 
cayendo poco á poco en desusc 
benéfica influencia de las costun 
en tiempos de Isabel no er 
un medio de intimidar. 
Se ha elogiado mucho 
rusa del siglo XVIII, y la. 
tenía un mérito relativo; pi 
rito no se puede comparar 
mayor parte de las legislaci 
nas de la Europa. Nadie ignora 
sia, bajo Catalina II, realizó me 
portantes en sus leyes criminé 
inspirada por los filósofos fr 
yas luces buscaba, llegó esta 
adelantar al resto de Europ 
tos puntos; pero leyendo el € 
nal ruso, puede ponerse en dul 
tas reformas fuesen moderadas, 


sostiene, las hace vivir y las 
Ya sabemos que ha sufrido 


en la aplicación? Rusia tiene ley 
a EP S 
nales tolerables, y buenas quiz 


tiene magistrados, en general, tien: 
pueblo al nivel de sus institucione 
pretender conceder al libro 
Custine sobre la Rusia más autor 


de acuerdo en puntos esenci 
otras obras ni más ni menos sos 
es necesario convenir en que 
que hemos expuesto se halla n 
na á la certidumbre. Por otra 
cualidades que se nos elogian en 
vo Código son también un indi 


que sería injuriosa para los jueces 
la mereciesen. Dejemos hablar al 
M. This: “La redacción del n 


quizá minuciosa hasta el extremo, 
uerido determinar con exactitud la 
aleza de cada pena y su correla- 
on las otras; establecer en cada gé- 
o de represión muchos grados, y en 
l a variaciones y modificaciones, 
h de tener en la aplicación toda la la- 
l deseable para agravar ó atenuar la 
a según la infinita variedad de cir- 
stancias que modifican la criminali- 
| del acto, y de realizar una transi- 
ón casi insensible desde una pena pre- 
dente á la subsiguiente. Con las dife- 
ni variedades en la aplicación, las di- 
ones y las gradaciones, sucede que 
egislador ruso dispone de cuarenta y 
modos de represión, arsenal bastante 
0 para satisfacer las más minuciosas 
gencias de la criminalidad.” 

1 quisiéramos adelantar más en este 
1dio, aun podríamos determinar las in- 
2ncias combinadas que acabamos de 
examinar aisladamente; pero este trabajo 
nos conduciría mucho más lejos. Basta 
con haber llamado la atención del lector 
e cada punto de vista. Estas influen- 
diversas son como otras tantas cau- 
que pueden ejercerse simultáneamen- 
en proporciones muy variables; pero 
muyos efectos combinados son general. 
ente fáciles de distinguir y pueden des: 
luego ser referidos á sus causas res- 


on una observación que no deja de 
importancia, puesto que va enca- 
ada á evitar un escándalo contra el 
la alta razón del mismo Pascal ha ve- 
d estrellarse de una manera poco 
cante, y es que no debe ad mirarnos 
a legislación penal varíe segín los 
pos y los lugares. Esta variación, que 
ue explicable por la ignorancia y los 
vicios de los legisladores, lo sería 
muchas circunstancias, pero princr- 
nente por las de la civilización y del 
a. Estas situaciones, con frecuencia 
diversas, hacen en efecto que una 


GACETA DE LOS 


uso, obra admirable de precisión, 


de O A 
e e É . ad 5 
rá A 


TRIBUNALES 431 


acción materialmente idéntica sea perju- 
dicial en más d menos grado ó deje de 
serlo. 

En el primer caso, es un delito, y este 
delito puede variar en grados; en el se- 
gundo, es una acción inocente, y ésta 
puede ser un beneficio, 

¿Puede, por lo tanto, extrañarse que 
sea castigado en un lugar ó en un tiem. 
po y que quede impune d aun recompen- 
sado en otro tiempo ó en otros lugares 
diferentes? ¿No se observa bajo esta di- 
versidad aparente una identidad real? 
¿Qué es lo que se castiga en todos los 
casos sino el mal hecho injustamente 4 
otro? Por otra parte, ¿no son los seryi- 
cios los que se recompensan? 

Cuando se encuentra un pueblo que 
castiga una acción considerada útil para 
los demás, y que recompensa otra repu- 
tada como ocasión de daño y de sufri- 
mientos injustos para los que la sufren, 
y que viviendo bajo las mismas leyes for- 
man la misma ciudad, entonces habrá 
motivo para escandalizarse y hacer notar 
la contradicción; pero hasta que esto no 
suceda, toda declaración de este género 
contra la justicia humana no es más que 
pura ignorancia, ligereza, mala fe. 

Tampoco debe extrañarse la diversa 
manera como, tanto por la calidad co- 
mo por la cantidad, se decretan las pe- 
nas según los tiempos y los países. La 
razón de esta diferencia está en la varia- 
bilidad de la naturaleza y en el grado del 
delito según las circunstancias, en la re- 
lación natural que existe entre la pena 

el delito bajo el doble punto de vista 
de la calidad y de la cantidad; en la di- 
ferencia de las costumbres, de la civiliza- 
ción, de las creencias religiosas, K. 

Todo es, pues, proporcionado, y una 
legislación penal hecha para el pueblo 
en que debe regir, es, siempre sobre po- 
co más 4 menos lo que debe ser; pero 
como los pueblos cambian en la manera 
de sentir y de pensar, es necesario que 
una legislación no sea considerada de 
una bondad absoluta, y que debía per- 


* 
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manecer siempre inmutable; por el con- 
trario, debe variar indefinidamente para 
conformarse con el espíritu y con las ne: 
cesidades de los tiempos. 


CAPÍTULO XX 
DE LA ACUMULACIÓN DE LAS PENAS 


Sumario 


.— 


. Doble significación de estas palabras. 
—2. En general se debe evitar la acu- 
mulación, principalmente cuando el de- 
lito no tiene un carácter complejo.— 
3. Pena principal y penas accesorias 
con frecuencia inseparables.—-4. Lo que 
son en general las penas accesorias. — 
5. Dificultad bajo este punto de vista. 


Hemos tocado ya este asunto al hablar 
del concurso de los delitos, pero debe- 
mos ser más explícitos, y esta es la oca- 
sión de verificarlo. 

Las penas pueden ser acumuladas de 
dos maneras: ó cuando, siendo de la mis- 
ma naturaleza, por ejemplo, la prisión y 
la multa, la una se agrega á la otra y 
forma con ella un todo cuyas partes son 
continuas ó simultáneas, 4 cuando, sien- 
do de diferente naturaleza, la una es ad- 
junta á la otra, 

Dos penas pueden hallarse unidas sin 
distinción entre la principal y la acceso- 
ria, 6 bien, por el contrario, darse la una 
como consecuencia de la otra. 

Además, dos penas pueden imponerse 
6 para el mismo delito ¿4 para muchos si- 
multáneos ó consecutivos, 

En general, cuando el delito no es 
complejo, se limita en cuanto es posible 
á un género particular de pena, que es 
física, Ó moral, ó solamente pecuniaria; 


Mol má 


pero además de que no es siempre 
ble imponer la pena que mejor € 
dría, el delito es con frecuencia: 
naturaleza que exige una pena pi 
y otra accesoria. El dejar 4 un con 
do á trabajos forzados perpetuos óÓ 
deportación, el goce de sus derech 
líticos, civiles y de familia, sería co 
sible física, pero no moralmente. 
Las penas accesorias son en g 
incapacidades legales, y resultan d 
penas principales: tales son, la muer 
vil, la privación de cierta clase de 
chos y la vigilancia de la alta p: 
pero precisamente porque las penas 
sorias resultan de la naturaleza de las cc 
sas y se imponen como consecuencia 
ellas, es una razón para hacer las p 
principales menos severas y para 1 
mitir como accesorias sino aquel 
lo son realmente, mejor dicho, indi 
blemente. A 
En el caso en- que concur an m 
penas distintas para castigar 4 una 
persona, la may: parte de los pue 
se limitan á imponer la pena mayor, y 
donando la menor. Debemos considerar 
como pena mayor aquella que, con re 
ción á otra de la misma naturale 
más grave en cuanto á la duración 
la intensidad, considerándola en 
extensión legal, sin que el juez. se 
obligado á aplicar el máximum. 


Sin embargo, esta reducción de las pe- 
nas merecidas por muchos delitos dis in 
tos, separados ó conexos, es cuest 
humanidad y no de estricta justicia, pu 
to que no habría imposibilidad jurídi 
de hacer sufrir 4 un individuo culpab 
bajo diferentes conceptos, todas las 
nas que hubiera merecido por sus crí 
nes, ya simultáneamente, si la natt 
za de los casos lo permitía, ya su: 
mente. da 
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ACUERDO SOBRE DISTRIBUCIÓN DE LA CAN- 
TIDAD ASIGNADA PARA GASTOS DE VI- 
SITA DE LOS JUZGADOS DEPARTAMEN- 

. - 


TALES. Y 
. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, enero ocho de mil | 
ochocientos noventa y uno. 


Atendiendo á ae en la partida 6.* del 
Presupuesto general wwigente, se asigna 
la cantidad de $ 700 para, gastos de visi- : 
ta de 22 Juzgados departamentales, de- " 
biendo la Presidencia de la Corte Supre:, 
, de Justicia señalar la suma que ca- 
aquellos Juzgados debe inver- 
a extensión y demás cireuns- 
tancias de los departamentos; por tanto, 
acuérdase que la expresada cantidad se 
distribuya en la forma siguiente: 


me 
da uno de 


im seoí a 
tir según l 


mento de Guatemala.....- 
Quezaltenango. . - 
Huehuetenango. . 
San Marcos. .... 


40. 
50 
50 
40 
30 

Suchitepéquez . . .,, 30 
. Totonicapa ..... 30 
. Quiché oy 20 


Departa 


> 


. ) 
) 


.. 


0) 
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Departamento de Sololá 77 A sl) 
Chimaltenango. ..,, 30 
Sacatepéquez. ...,, 30 
- Escuintla........,, 90 
k nalilán + cocos 2 
úl Santa Rosa. ..... 30 
Jutiapa... ...-..-, el) 
5 + Jalapa, Chiquimu- 
la, Zacapa, Izabal, Alta y Baja Ve- : 
rapaz, $ 30 c/u..... e ,,240 
Departamento del Otón. >.< Guam O 
Comuníquese. 
Salazar. 


F Bustillo. Srio. 


ACUERDO RELATIVO Á INSPECCIÓN DE RE- 
GISTROS DE La PROPIEDAD INMUEBLE, 
Á REVISIÓN DE PROTOCOLOS Y Á LA 
CONSERVACIÓN DEL ORDEN Y DISCIPLI- 
NA EN LOS JUZGADOS DE Paz. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, enero doce de mil 
ochocientos noventa y uno. 


En ejercicio de las atribuciones 7.* 
8,*, artículo 17 de la Ley Orgánica del 
Poder Judicial, la Presidencia acuerda: 
I.* la inspección del Registro de la Pro- 
piedad Inmueble del Centro y la revisión 
de protocolos de los notarios domicilia- 
dos en esta capital, se desempeñará, du- 
rante el corriente año, por el Juez 2.” 
de 1.* Instancia de este departamento; y 
por el Juez 2.” de 1.* Instancia del de- 
partamento de Quezaltenango, la Inspec- 
ción del Registro de la Propiedad In- 
mueble de Occidente y la revisión de los 
protocolos de los notarios residentes en 
aquel departamento; 2.” se encarca al 
Juez 1.* de 1.* Instancia de los la 
dos departamentos, la vigilancia 4 que 
se refiere la fracción 8.* del artículo an- 


7 a 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


tes citado, quienes en consecuencia deben 
cuidar, especialmente, de la fiel obser- 
vancia de los artículos 156, 158 y 159 
de la ley orgánica del Poder Judicial, 
ejerciendo en su caso, la facultad que 
concede en los casos que determina el 
inciso 4.” del artículo 136 de la misma 
ley; y 3.” 4 los expresados Jueces 1.%, 
en sus respectivos departamentos, corres- 
ponderá exclusivamente, durante el pre- 
sente año, la facultad de conceder licen- 
cias d los Jueces de Paz, teniendo pre- 
sente que no pueden exceder de un mes, 
ni otorgarse por más de una vez al año, 
sin motivo justificado. —Comuníquese. 


Salazar. 


F. Bustillo, Srio. 


CORTE SUPREMA 


CIVIL 


DISTRIBUIDA LA HERENCIA POR EL MISMO 
TESTADOR EN PARTES ALICUANTAS, SI 
UNA DE ELLAS NO ALCANZARE Á LA POR- 
CIÓN ALIMENTICIA, HAY DERECHO PARA 
RECLAMAR EL COMPLETO DE ÉSTA; MAS 
NO LO HAY PARA PEDIR LA DISTRIBU- 
CIÓN EN PARTES ALICUOTAS. 


Corte Suprema de Justicia: Guatemala, 
diciembre 24 de 1890. 


Vista por recurso de casación inter- 
puesto por doña Rafaela Beteta, en con- 
cepto de tutora natural de su menor hija 
Angela Bolaños Beteta, la sentencia de 
28 de octubre próximo anterior, en la 
que la Sala 3.* de la Corte de Apelacio- 
nes confirma el fallo del Juez 2.* de 1.* 
instancia de este departamento, que ah- 
suelve 4 la mortuoria de don Custodio 


3 
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Bolaños de la demanda entablada por la 
parte recurrente, pero dejando á ésta sal- 
vos los derechos por lo relativo á ali- 
mentos. 

Resultando: que el Lic. don Mamuel 
Antonio Herrera, como apoderado de do- 


ña Rafaela Beteta, madre natural de la 


menor Angela Bolaños Beteta, demandó 
á la mortuoria de don Custodio Bolaños, 
padre de la citada menor, pidiendo se 
declarase: 1. que las señoritas Victoria 
Bolaños Zenteno, Clara Bolaños Alvarez 
y Angela Bolaños Beteta son las únicas 
y universales herederas de su padre don 
Custodio Bolaños, debiendo distribuirse 
los bienes entre ellas con igualdad: 2.” 
hecha la partición de la herencia, la por- 
ción hereditaria que corresponda á cada 


una de las herederas (la administración 


estará á cargo de las tres) será adminis- 


trada conforme á la ley, prescindiendo 
de lo que el testamento establece; y 3.* 


las dos anteriores declaraciones servirán 
de base para la liquidación, partición y 
administración de los bienes pertenecien- 
tes ú la testamentaría de don Custodio 


Bolaños, siendo á cargo de la misma tes- 


tamentaría los gastos de la instancia; 
Resultando: que se declaró contestada 


. / 
negativamente la demanda en rebeldía 


de Victoria Bolaños Zenteno y de Clara 
Bolaños Alvarez; y el albacea dativo, á 
quien también se dió audiencia contra lo 
dispuesto en el artículo 910 del Código 
Civil, contestó la demanda negándola en 
todas sus partes; e 
Resultando: que seguido el juicio con 
arreglo á la ley, el Juez 2.* de 1.* Instan- 
cia, con fecha 19 de julio del corriente 
año absolvió de la demanda á la mortuo- 
ria, con fundamento de no haberse proba- 
do la aeción; y la Sala 3.* de la Corte de 


Apelaciones, confirmó dicho fallo, en el 
concepto de ser 


improcedente la declara- 
toria de herederos, la distribución de la 
manera solicitada y los otros dos puntos 
sometidos 4 juicio; y dejando salvos los 
derechos del actor por lo relativo á ali- 
mentos; 
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' Resultando: que contra esta ejecutoria 
interpuso el recurso extraordinario de 
casación doña Rafaela Beteta 4 nombre 
de su menor hija Angela Bolaños Beteta, 
citando como infringidos los artículos 78, 
80 y 159 del decreto número 272, 874 
del Código de Procedimientos y 184 del 
decreto número 273; 

Considerando: que, atendidos los tér- 
minos de la demanda, la Sala sentencia- 
dora no ha violado los artículos del de- 
creto número 272, que cita el recurrente, 
porque esas disposiciones se refieren á 
alimentos, y se concretó la demanda á la 
declaratoria de herederos, la administra- 
ción de los bienes y la liquidación y par- 
tición de ellos; 

Considerando: que tampoco han sido 
violados los artículos 874 del Código de 
Procedimientos, ni el 184 del decreto nú- 
mero 273, porque la sentencia recurrida, 
con la debida separación hizo el pronun- 
ciamiento de cada uno de los puntos que 
contiene el libelo de demanda, y porque 
es clara y absuelve de un modo termi- 
nante, citando las disposiciones que la 
fundan; 

Considerando: que en esta virtud co- 
rresponde desestimar el recurso é impo- 
per una pena al recurrente, en observan: 
cia de lo que preceptúa el artículo 1876 
del Código de Procedimientos; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, en conformidad á las disposiciones 
citadas, declara sin lugar el recurso inter; 
puusto, y condena á la parte recurrente á 
diez días de prisión, conmutables con cin- 
co pesos diarios. —N otifíquese y devuél- 
vanse los autos con certificación. 


José Salazar.—F. Neri Prado.—José 
Farfán.—José E. Aparicio.—R. Gálvez. 


F. Bustillo, 


Srio. 
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CORTE DE APELACIONES 


CIVIL 


SI SE JUSTIFICA QUE EL AUTOR DE UNA 
HERENCIA DEJÓ CÓNYUGE, DESCENDIEN- 
TES, ASCENDIENTES Ó COLATERALES DEN- 
PRO DEL 4% GRADO, EL JUEZ LES CITARA 
Á JUNTA, Á EFECTO DE DECLARAR HERE> 
DERO AL QUE DEBA SERLO CONFORME Á 
LO DISPUESTO EN EL TÍTULO X, LIBRO 
90 DEL CÓDIGO CIVIL. 


Sala 3.* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, diciembre 2 de 1890. 


Visto por apelación el auto del Juzga- 
do 2.* de 1.* Instancia de este departa- 
mento, fecha 11 de noviembre último, 
ordenando que en la declaratoria de he- 
rederos de José Modesto y Dominga Civi- 
danes, solicitada por Manuel del mismo 
apellido, se cumpla conlo dispuesto en los 
artículos 1350 y 1351 del Código de Pro- 
cedimientos, según lo pedido por el Agen- 
te Fiscal; y considerando: que tal provi- 
dencia está arreglada á lo dispuesto en 
las leyes citadas, con la única observación 
de que el Juzgado debe citar, señalándo- 
les un término prudencial para su com- 
parecencia y para los efectos del artículo 
1351 4 los presuntos herederos de los se- 
ñores Cividanes; 


POR TANTO, 


La Sala 3.* de la Corte de Apelaciones, 
en los términos del considerando, confir- 
ma el auto apelado. Notifíquese y de. 
vnélvase con certificación. 

Herrera.— Berdío.—Rivera. 

Ricardo Orantes, 
Srio, 


LA FALTA DE EMPLAZAMIENTO VICIA LA 
SUSTANCIACIÓN EN LOS JUICIOS. LAS RE- 
SOLUCIONES DEBEN COMPRENDER a 
PUNTO Ó PUNTOS SOMETIDOS Á LA DECI- 
SIÓN JUDICIAL. EN E 


+ 
5 


Sala 3.* de la Corte de Apelacion 
Guatemala, diciembre 8 de 1890: "143 


Visto por apelación el auto del Juzga- z 
do 2." de 1.* Instancia de este departa- - 
mento, fecha cuatro de noviembre últi- 
mo, en el que, resolviéndose la- solicitud — 
del apoderado del señor Guillermo Apa- 
ricio, sobre que se suspenda el pago de 
cierta cantidad que la señora Piedad B. de 
Zeceña adeuda á la mortuoria del señor - 
José Castell y en consecuencia se depo- 
site en uno de los Bancos de esta capital; 
y sobre que se anote en el Registro de | 
propiedad inmueble la demanda de n 
lidad del testamento de la señora Luis 
IL. de Castell, sin más trámite, se mand 
notificar el haberse aprobado la transac- 
ción celebrada entre las señoras Izaguirre ] 


y de Zeceña, así como también se haga 
la anotación indicada. . 

Considerando: que lo relativo á sus- 
pensión de pago y depósito de que se ha 
hecho relación, es una cuestión incidental 


4 


del juicio iniciado sobre nulidad del 
testamento de la señora Izaguirre de i 
Castell, en cuyo concepto no debió resol-. 


verse de plano, sino sustanciarse con arre- - 
gla á lo que determina el $ 1, título VI, - 


| Libro IL, Código de Procedimientos: que 


en cuanto á la anotación decretada, se 
ha observado lo dispuesto en el artículo 
2.111 del Código Civil: que habiéndose 
omitido el necesario y A 
emplazamiento en el juicio incidental de 
que se ha hecho mérito, la resolución 


| apelada no puede producir efectos en lo 


tocante á suspensión de pago y depósito; 
POR TANTO: ¿- 


La Sala 3.* de la Corte de Apelacio- 
nes confirma el auto que motivó el re- 


. 
- * 


curso en lo relativo 
tiva, y en lo demás 
tente: artículo 1869, 
de Procedimier 
vuélvase 


á anotación preven- 
lo declara insubsis- 
inciso 1. Código 
os.—Notifíquese y de- 
con certificación. 
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Ricardo Orantes.. 


Srio. 


—Revocación _DE UN AUTO APELADO, CON 
ARREGLO A LA FACULTAD CONCEDIDA 
POR EL ARTÍCULO 1843 pEL (óbico C1- 
VIL DE ProCcEDIMIENTOS, 


Sala 4.* de la Corte de Apelaciones: 
uezaltenango, abril 28 de 1890, 


Visto, mediante apelación, el auto de 
27 de enero último, dictado por el Juz- 
- gado 2.* departamental, en el que á soli- 
citud de doña Ana A. de Barillas y con 
lo informado verbalmente por la Oficina, 
tiéne por contestada negativamente la 
emanda, llamándose en consecuencia 
e con citación y previniéndose su 
extracción de la parte que los retiene. 
Resulta: que la expresada señora de 
- Barillas se presentó demandando á la ca- 
obra A. Zadik y C.*, por canti- 
dad sos, proveniente de un contrato 
de café: que de esa demanda se mandó 
correr traslado por seis días en la vía or- 
dinar á los señores Zadik y C.*, provi- 
dencia que fue debidamente notificada 
el propio día que se dictó: que á los siete 
días después, la misma demandante soli- 
citó se tuviera por contestada negativa- 
menté la demanda, en virtud de que los 
reos habían dejado pasar el término que 
, Se les dió para contestarla, y en esa soli- 
-citud recayó el auto que se examina; 
Resulta: que ese mismo auto se hizo 
saber al día siguiente de ser dictado, cons- 
tando en la diligencia de notificación que 
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en aquel acto se habían devuelto por 
don Abraham Zadik los autos con dos 
escritos, contrayéndose el 1.* á negar la 
demanda de que se ha hecho mención. 
al propio tiempo que se reconviene 4 la 


| a a ERE . « 
¿actora por cierta suma de dinero que 


aseguran es en deberles; y el 2.*, relativo 
á que la repetida actora ratifique su de- 


' manda con juramento, por convenir así á 
Sus Intereses: que por haberse hecho ya 


la declaratoria sobre contestación nega- 
tiva de la demanda, nada se resolvió acer" 
ca de las solicitudes aludidas, expresán- 
dose en una de ellas no haber lugar á la 
reconvención presentada y mandando en 
consecuencia se recibiera á prueba el jui- 
cio por el término ordinario de ley, co- 


munes 4 ambas partes; 


Resulta, por último: que en escrito por 
separado y estando dentro del término 
de la apelación, los señores Zadik inter- 
pusieron el recurso de alzada del auto de 
que al principio de esta resolución se 
habló, por los motivos que en el mismo 
memorial exponen; y habiéndoseles otor- 


gado en ambos efectos y señaládose en . 


esta instancia día para la vista, en la cual 


sólo los apelantes alegaron, es el caso de 


determinar lo que procede en justicia; 

_ Considerando: que antes de dictarse, 
mediante rebeldía del actor, la declarato- 
ria á que se contrae el artículo 588 del 
Código de Procedimientos Civiles, es ra- 
cional y prudente, dados los efectos le- 
gales que produce tal declaratoria, que el 
Juez se cerciore antes, y por sí, de la 


verdad de los hechos, lo cual no puede 


verificarse, para el caso, con un simple in- 
forme verbal de la Oficina, sino tenién- 
dose á la vista los autos ó antecedentes 
respectivos; y que en el punto de que 
se trata ha recaído la declaratoria sobre 
contestación negativa de la demanda, fal- 
tándose á la circunstancia últimamente 
expresada; 

Por tanto; esta Sala 4.* de la Corte de 
Apelaciones, con lo alegado en esta 1s- 
tancia y facultad que le confiere el arti- 
culo 1843 del Código Civil de Procedi- 


mientos, revoca el auto apelado de 27 de 
enero último. —Hágase saber. 


Puentes. —Berges.—Mazarieyos. 


Jesús F. Súenz. 
Srio. 


DESESTIMACIÓN DE UNA SOLICITUD IMPRO- 
CEDENTE. 


Sala 4.* de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, mayo 17 de 1890. 


Vista, para resolver, la solicitud de do- 
ña Ana Amaya de Barillas, contraída á 
que se aclare y amplíe la resolución que 
esta Sala dictó el 28 de abril último, en 
el juicio que aquélla sigue contra la casa 
comercial A. Zadik y C.*, por cantidad 
de pesos. 

Resulta: que la señora de Barillas, por 
falta de cumplimiento de un contrato de 
compra-venta de café, demandó á la casa 
de comercio indicada y en vía ordinaria, 
la suma de 28.705 pesos, 65 centavos; y 
decretado el trámite correspondiente, la 
parte demandada fue notificada el 20 de 
enero de este año á las 2 p. m.; pero co- 
mo á la una y media p.m. del 7.* día, no 
se hubiese contestado la demanda, la ac- 
tora acusó rebeldía y pidió se tuviera di- 
cha demanda por contestada negativa- 
| Iente, y así se dispuso en auto de 27 del 
propio enero, llamando además antos con 
citación y ordenando se extrajeran las 
actuaciones de la parte que las retenía 
en su poder; providencia que se revocó 
en grado de apelación interpuesta por 
A. Zadik y C.*, quienes interpusieron el 
recurso por haber contestado y reconve- 
uido á la actora, precisamente horas des. 
pués de hecha la declaratoria indicada, y 
tal revocatoria ha provocado la solicitud 
que ahora debe resolverse, 

C onsiderando: que el párrafo referente 


| 4 la parte legal de la providencia de 


, . , . 
| se trata, está concebido en términ: 
ros y precisos, indicándose en él | 
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' damento que se estimó del caso i 
y en tal virtud la aclaración prete 
¡es improcedente, como lo es así m 


| guna; por todo lo cual los artículos 8 


la ampliación, puesto que la 1 
providencia, tomando en cuenta 
tos que comprendía el auto apela 
27 de enero, lo revocó sin limitació 


del Código Civil de procedimientos 
del decreto número 273, son inaplic 
al presente caso. d 
Por tanto, y con vista de lo epa 
por la parte de Zadik y C.*, esta 8 
de la Corte de Apelaciones declar 
lugar la solicitud de que se hace m: 


5 


"ul É 
. 
AN 
UC INZ 5 


e 


Jesús F. 


Srio.. 4 $ 


RESOLUCIÓN FUNDADA EN DOCUMENTOS 
QUE HACEN PLENA PRUEBA EN JUICIO. 
% Ñ 

Sala 4.* de la Corte de Apelacio 
Quezaltenango, mayo 12 de 1890... 


» 


Examinado por apelación y con 8 
tecedentes respectivos, el auto de 
abril próximo pasado, en el que el Juzg+ 
do 2.* de este departamento declara sin lu- 
gar el mandamiento ejecutivo que en 
demanda por obligación de hacer, ha enta- 
blado doña Guillerma Marizuya contra la 
representación de doña Felipa Escobar, 
sobre el otorgamiento de una escritura. 

Resultando: que la actora se presentó: 
con el documento de hojas 1.* 4 4.* de 
la pieza respectiva, entablando su acc 
y ese documento está legalizado en : 
forma por el notario Lic. don José María. 


| 
J 
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Cáceres Marroquín, tanto en su conteni- 
do como en las firmas que lo cubren; 
Considerando: que tales documentos 
según lo estatuido por el artículo 160 del 
decreto número 273, hacen plena prue- 
ba en juicio, como confesión, pues no ne- 
cesitan de reconocimiento judicial: que 
en consecuencia llevan aparejada ejecu- 
ción, de conformidad con el artículo 914 


14 ta 
' weR- BE 
del Código de Procedimientos Civiles y 


196 del decreto número 273. 

Por tanto: la Sala 4.* de la Corte de 
Apelaciones. en observancia de las leyes 
citadas, revoca la providencia apelada, 
de que se ha hecho relación, y en conse- 
cuencia previene se libre en la forma co- 
rrespondiente el mandamiento ejecutivo 
de que se ha hecho mérito. —Notifíquese, 
y como corresponde devuélvase el juicio 
al tribunal de su origen. 


Samayoa.—Puentes.— Berges. 


Jesús F. Súenz, 
Srio. 


APLICACIÓN DE LOS ARTÍCULOS 239 Y 242, 
SOBRE REVOCACIÓN DE UN AUTO. 


Sala 4.* de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, mayo 22 de 1890. 


Visto por apelación y con parte de los 
antecedentes, el auto de 21 de marzo úl 
timo, en el que el Juez 2.” de 1.* Instan- 
cia de este departamento declara que no 
ha lugar a lo que 
Mazariegos; 

Resulta: que 
don Santos Calderón sigue contra doña 
Manuela Mazariegos, don Teófilo de este 
último apellido entabló tercería de domi- 
nio por una casa COn SU correspondiente 
sitio, embargada á consecuencia de la eje- 
cución: que el citado don Teófilo pidió que 
el ejecutante absolviera las posiciones Con: 


solicita don Teófilo | 


en el juicio ejecutivo que 


tenidas en el pliego cerrado que acompa- 
ño, y que el Juez al calificarlas tuvo por 
conveniente exceptuar la 1.* y 5.* pregun- 
ta, y que insistiendo el articulante en que 
tales preguntas se hicieran 4 don Santos, 
el propio Juez proveyó en el sentido 
que expresa la resolución apelada; 

Considerando: que las repetidas pre- 
euntas exceptuadas se refieren 4 un solo 
hecho y no 4 más de uno, como se re- 
fiere en la diligencia de posiciones, en 
cuyo concepto no ha habido motivo le- 
gal para denegar la solicitud del articn- 
lante; 

Por tanto, y con presencia de los artí- 
culos 239 y 242 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, esta Sala 4.* de la Corte 
de Apelaciones revoca el auto que ori- 
ginó la apelación. —Hágase saber y de- 
vuélvanse las actuaciones al Juzgado de 
su procedencia. 


Samayoa.—Fuentes.— Alarcón. 


José F. Súenz, 
Srio. 


CRIMINAL 


EN LOs CASOS EN QUE POR AGRAVACIÓN Ú 
ATENUACIÓN ESPECIALES DEBA AUMEN- 
TARSE Ó REDUCIRSE LA PENA SEÑALADA 
Á UN DELITO, SI FUERE PRINCIPIO DE 
UNA CLASE DE PENA Y FIN DE OTRA A 
LA VEZ, LA CALIDAD DE LA PENA SERÁ 
LA DE LA INFERIOR. 


Sala 3.? de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, 13 de diciembre de 1890. 


Vista por apelación y COn la causa res- 
sectiva, la sentencia dictada por la Co- 
mandancia de Armas de este departa: 
mento, fecha 21 de octubre próximo pa- 


sado, en la que se declara que Braulio 


LS 
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Velázquez y Ambrosio, de 29 años, sol- 
dado y originario de San Agustín Aca- 
saguastlán, es reo de lesión, por Cuyo de- 
lito se le imponen 8 meses de reclusión 
correccional, conmutables en su tercera 
parte, previa indemnización, y sin ser 
obligado á reponer el papel de la causa; 

Resultando: que el 15 de agosto últi- 
mo la Comandancia del Batallón Perma- 
nente, á virtud de parte de haber sido 
lesionado el soldado Arcadio Ortiz, man- 
dó instruir averiguación, de la que resul- 
tó que éste y Velázquez jugaban de ma- 
nos en la mañana del día indicado en la 
caballeriza del cuartel de dicho cuerpo, 
de donde el primero salió con la lesión 
descrita á fojas 11, la que tardó 18 días 
para su curación: que Velázquez en su 
indagatoria manifiesta que en la fecha 
expresada se hizo encuentro con Ortiz, 
quien por estar retozando de manos, se 
enfadó y con un clavo que portaba le 
acertó un golpe en el brazo, y que por 
este motivo él, Velázquez, con un vidrio 
que ya portaba de antemano, le acertó 
en una pierna, pero sin fijarse si hubie- 
ra causado lesión: que Ortiz sindicó á Ve- 
lázquez como autor de la lesión, y los tes- 
tigos que declaran, aunque no vieron el 
hecho, sí están conformes en las cireuns- 
tancias que lo acompañaron, lo que corro- 
bora la confesión hecha por el reo; 

Considerando: que el fallo reconoce 
por fundamento la prueba de que se aca- 
ba de hablar, suficiente para convencer a 
Velázquez de su culpabilidad; pero to- 
mándose en cuenta que, sin la confesión, 
habría procedido á absolvérsele; que en 
tal virtud debiera infligírsele la pena que 
ja el artículo 306, fracción 1.* del Cg- 
digo Penal; mas por no concurrir ningu- 
ha agravante y sí las atenuantes de la es- 
pontánea confesión del reo y el haber ob- 
servado éste buena conducta anterior- 
¿a All de reducirse dicha pe- 
o Sn Sus dos terceras partes y apli- 
carle por lo tanto cuatro meses de arres- 


to mayor: articulo 44, inciso último ES 
del Código Penal: y 
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Por tanto: la Sala 3.* de la Corte de 
Apelaciones, con vista de lo alegado por | 
el Procurador y de lo pedido por el se- 
ñor Fiscal, al reformar la sentencia ape- 
lada en los términos de la parte final del 
último considerando, la confirma en toc 
lo demás que ella declara. Mb br 
fracción 1.*, Código de Procedimientos 
Judiciales. Notifíquese y devuélvase con 
certificación. € 


M. A. Herrera.—Mariano Berdúo.— 
J. Antonio Rivera. 
Ricardo Orantes, 
Srio. 


INSERCIÓN 


Ma, 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García) . 


LIBRO SEGUNDO 


DE LAS PENAS EN GENERAL 


CAPÍTULO XX 


(Continuación) 


Hay, sin embargo, ciertas penas cuya 
conexión podría tener su peligro aunque 
fuera justa. Así, era una mala penalidad 
la de las antiguas leyes que unían la mul- 
ta á la confiscación, á las penas aflicti- 
vas. No se contentaban con hacer morir 


7 
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á un hombre, sino que se privaba de sus 
bienes 4 sus herederos, y podían és- 
tos considerarse felices si no se les ase- 
sinaba judicialmente para despojarlos de 
los mismos. Concíbese que la más honra- 
da posesión de una gran fortuna sea el 

ás grande de los crímenes á los ojos de 
un tirano codicioso; pero ¿qué decir de 
la absurda é inútil barbarie que exigía que 
se arrasase la casa del culpable? ¿No era 
este un medio seguro de hacer perdura- 
ble el recuerdo de aquellos lugares que 
se habían habitado? En ciertas comarcas 
como en Saint-Amant, en Puéle (Flan- 
des), no se demolía la habitación del 
condenado, sino que se le prendía fuego; 
cuya bárbara costumbre fue abolida por 
una ordenanza de junio de 1336, 


CAPÍTULO XXI 


DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE PENAS 
EN GONERAL 


Sumario 


1. La diferencia de las penas no es arbi- 
traria: su razón.—2. Condición de una 
pena.—3. La proporcionalidad de la 
pena es imposible en el sistema de la 
unidad genérica de la misma. —4. Dis- 
cusión de este sistema.—5. Dos clases 
de penas universalmente admitidas. — 
6. La infamia, la dignidad, no ha po: 
dido sobrevenir sino á consecuencia de 
las otras dos clases de penas. —T. Crí- 
tica del Código penal francés. 


/ 

La difereneia de las penas no es ms 
arbitraria que la pena misma, Y tiene de 
razón en la diferencia de los delitos. Asi 


como un delito no es si plemente un 
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delito, sino tal ó cual delito, de la mis- 
ma suerte una pena no es tampoco una 
pena en general, sino necesariamente tal 
ó cual pena. 

Así como el delito no es tal sino por- 
que atenta ¿la legítima sensibilidad de 
otro en su persona, en su honor, en sus 
bienes, en su consideración, Ó con más 
brevedad, en su persona y en sus bienes, 
así la pena no puede ser tal sino 4 con- 
dición de violentar y hacer sufrir la sen- 
sibilidad disculpable en su persona Ó en 
lo que posee y en lo que le es más que- 
rido, excepto otras personas. 

Si la pena no debiera cambiar de na: 
turaleza según la naturaleza misma del 
delito, se debería renunciar á la idea de 
establecer la debida proporcionalidad 
con alguna exactitud y de una mane 
algo cierta entre el castigo y falta; pro- 
porción que ha sido juzgada siempre ne- 
cesaria cuando es física y moralmente po- 
sible, Sería necesario renunciar al prin- 
cipio de la igualdad jurídica, de la reci- 
procidad, único principio pío, sin embar- 
go, que permite la aplicación de la noción 
del derecho á la teoría de la pena. 

¿Qué proporción exacta hay en efec- 
to entre el ultraje, la muerte y una pena 
puramente pecuniaria, por ejemplo, y qué 
medio de castigo habría para el que na- 
da posee? ¿Qué proporción claramente 
apreciable hay entre el robo 0 la des- 
trucción y una pena aflictiva lo 

¿Se dirá que la unidad entre el sufri 
miento causado por el delito y el que es 
ocasionado por la pena resulta de la con- 
trariedad que experimenta el delincuen- 
te de ser menoscabado en Sus bienes? 
Esto es verdad sin duda; pero es necesa 
rio convenir al menos en que esta es una 
semejanza muy lejana, Cuyos bios > 
son de difícil comparación Y que, por o 
tanto, la proporción es vaga € incierta. 
Sólo la necesidad puede excusar de no 
hacerlo mejor. 

Se puede, por lo tanto, 
principio dos clases de penas 


admitir en 
pór lo me- 


e. 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


nos; las unas que afectan al culpable en 
su persona física y moral, las otras en 
sus bienes, según que Cl haya atentado 
á las personas ó ú los bienes de sus se- 
mejantes. Si fuera necesario por razones 
de humanidad, de moral 4 de imposibi- 
lidad física renunciar á esta proporciona- 
lidad, ¿no sería todavía ocasión de rea- 
lizar entre estos dos géneros naturales de 
penas una especie de compensación que 
sería legítima por la sola imposibilidad 
de obrar de otra manera y de volver á 
la máxima del derecho romano, que 
quien no puede pagar con su peculio 
debe pagar con su cuerpo? 

¡Qué dificultad y qué fuente de arbi- 
trariedad en la estimación pecuniaria de 
un delito por ultrajes, heridas, muerte, 
ete., etc.! La misma pena pecunaria im- 
puesta absolutamente por el legislador, 
¿afectaría de igual manera al pobre y al 
rico, al avaro y al pródigo? 

Así se han admitido casi siempre dos 
clases de penas; las unas que afectan ¿ 
las personas, y las otras á los bienes; y 
todos los pueblos civilizados han reco- 
nocido además penas morales que afec- 
tan d la consideración. En las sociedades 
menos cultas hay una opinión pública 
que es ya una gran potencia. No hay qui- 
za pasión más universal que la del amor 
propio, pasión que hace nacer la nece- 
sidad de la estima de otro, y esta nece- 
sidad, cualquiera que sea la naturaleza 
de su objeto, se encuentra en todos los 
hombres: todos son sensibles al honor, á 
la gloria; todos pretenden hacer valer su 
mérito 4 los ojos de sus semejantes, y 
a cera da da 

¿nas Infamantes, ora sean ó no im. 
puestas á propósito, como tales. 


a , 
Por lo demás, cuando la vanidad del 
hombre Ú la 


Justa estima de sí mismo 
hacen 


que conceda un precio más ¿4 me- 
nos grande ¿ las distinciones externas 

superioridad 4 de valor, 
esta es una coyuntura feliz que al foie 
igor se otrece. Entonces puede o: 
amente el amor propio, y las penas in- 


á los SINOS de 


A * 
famantes pueden ocupar un lugar como 


especie distinta. El honor, por frívolo 
que pueda ser su objeto, es también una 
especie de bien, á veces un bien inmen- 
so; pero es de una naturaleza muy espe- 
cial; de suerte que la división común de 
las penas es muy admisible, pero á con- 
dición de que el legislador se aconseje 
de la opinión en lo que respecta á la 
famia. 

Debemos decir, sin embargo, que la 
manera como nuestro Código penal en- 
tiende y aplica la división de las penas, 
no nos parece racional. Admite tres cla- 
ses de penas: 1.% las unas aflictivas ó infa- 


mantes; 2.”, otras infamantes solamente; 


3.”, una tercera especie que llama correc- 
cionales. Esta división peca por más de 
un concepto: 1.” toda pena, excepto qui- 


zá las de policía administrativa, lleva con- 


sigo cierto oprobio, puesto que no puede 
ser muy honroso en principio el ser cas- 
tigado. Sin embargo, como la opinión no 
se halla siempre de acuerdo con las le- 
yes, si hace excepciones, la ley hará 
bien en unir la infamia á sus penas, pues- 
to que dará con ello más realce al méri- 
to del que la sufre. La opinión es la 
que hace la infamia, el honor y el des- 
honor: la ley nada puede en este punto; 
pero lo que puede hacer muy bien es 
privar en grados diversos, de derechos 
políticos, civiles, de familia, de empleos, 
de privilegios, de títulos y distinciones 
honoríficas, €. Hállese ó no de acuerdo 
con la opinión, afecta al individuo, pri- 
vándole del beneficio 4 del uso de es- 
tos derechos, y aun puede hacer más, 
puesto que puede servir á la cosa pú- 
blica. He aquí, en nuestra opinión, los 
límites dentro de los cuales el legislador 
puede razonablemente herir la sensibi- 
lidad moral de los ciudadanos. 

La infamia, propiamente dicha, no de- 
be ser jamás una pena legal, positiva, y 
sí sólo una pena moral, consecutiva de 
otras penas y fruto de la opinión que la 
imprime ó no 4 su albedrío. 2.? Tenien- 
do 4 pudiendo tener por fin toda pena, 


des 


, 


4 


y AhÁ +, 


o . o 
sin exceptuar la de muerte, la enmien- 
da de un culpable, se sigue de aquí 
qe es una mala división de las penas el 
El Código ha tomado por especies par- 
ticulares de penas, dos caracteres de to- 
das ellas, la vergienza que llevan consi- 
go y la utilidad moral que pueden tener 
ps el enlpable; lo cual es más que una 
— falta de lógica, puesto que es, en apa- 
riencia al menos, quitar el lado ignomi- 
nioso y correccional ¿ la mayor parte 
de las penas. 3.” Es una tercera falta el 
haber unido la infamia 4 las penas tem- 
porales, puesto que la infamia es por su 
naturaleza, perpetua; no se rehabilita un 
individuo en la opinión pública tan fá- 
cilmente como se le abren las puertas de 
la prisión. 4.* ¿No sería un cuarto defec- 
to haber hecho depender la infamia de 
la sentencia de un tribunal, más bien 
que del delito, aunque 4 causa del delito 
mismo? Más justa nos parece la opinión 
de Corneille; aunque es cierto que no hay 
| culpabilidad reconocida, hasta que no se 

ha impuesto la pena. 


O 


E A 


CAPÍTULO XXI 


DE LAS PENAS AFLIOTIVAS Ú CORPORALES. 
DE LA PENA DE MUERTE EN PARTICULAR. 
DE OTRAS ESPECTES DE PENAS CORPORALES 


Sumario 


J 
: E 
| L. Carácter de las penas aflictivas.—2. Su 
variedad.—3. Fecundidad de la imagl- 
| nación de los antiguos respecto á este 
unto.—4. Los bárbaros, el feudalismo. 
—5. Progresos en este punto. —Refor- 
mas que aun son de desear.—6. De la 
pena de muerte. —Examen de su legl- 
timidad.—7. De la mutilación. —8. De 
la sangría como pena.—9. La fustiga- 
ción, la flagelación. 10. La marca.— 


4 . 
amar 4 unas correccionales y á otras no. | 
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Y 


443 


11. Las galeras, los trabajos públicos. 
1. La detención en el sentido ge- 
nérico de la palabra. —Sistemas peni- 
tenciarios. —-Especies.—-13. Prisión, 
pena natural, antigua; cómo era con- 
siderada por los Eslavos. —Partido que 
de ella saca Austria.—Manera equita- 
tiva é inteligente como se aplicaba es- 
ta pena en Rusia.—14 A qué clase de 
delito convendría mejor la privación 
de la libertad y en qué sentido con- 
viene para todos los delitos.—15. De- 
tención preventiva.—-16. Destierro, 
deportación, confinamiento, relegación. 


Llámanse generalmente aflictivas to- 
das las penas que consisten en una sen- 
sación dolorosa que se hace experimen- 
tar: tales son, la pena capital, la de muti- 
lación, la de azotes, la marca, €. 

La imaginación de los hombres ha si- 
do fecunda en invenciones de esta natu- 
raleza. La venganza conduce ya á los 
salvajes á cierto refinamiento en los su- 
plicios, por ejemplo, el hacer perecer 
lentamente á azotes, el mutilar antes de 
degollar, el quemar vivo ¿ fuego lento, el 
hacer perecer por la acción prolongada 
del agua hirviendo, el enterrar vivo, «. 

Pero los honores de la invención en 
este género pertenecen á las antiguas el- 
vilizaciones del Oriente. Egipto tenía la 
mutilación, la pena capital, las minas, 
los trabajos públicos, el suplicio de la 
ceniza, conocido también por los He- 
breos, los Asirios y los Persas; y Persia 
tenía además el horroroso suplicio de los 
dornajos, el de desollar vivo y cortar la 
lengua á aquel que mentía, En la India, 
los hombres de las tres últimas castas 
podían ser castigados Con diez penas 
aflictivas: por los órganos de la genera- 
ción, por el vientre, la lengua, hs pen 
manos, los dos p1és, el ojo, la hat. a 
orejas, y, Por último, con la pérdida de 
la cabeza. China tenía antiguamente sus 
cinco suplicios, sobre la naturaleza de 


p 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 


Y 
los cuales no se hallan de acuerdo los 
tratadistas. Los indios quemaban, colga- 
ban. estrangulaban, cortaban la cabeza, 
yurtían en dos, erucificaban, ahogaban, 
aplastaban bajo los pies de los animales 
ó bajo las ruedas de los carros, bajo tr1- 
llos y bajo tablas erizadas de puntas; 
apedreaban, precipitaban desde lo alto 
de las casas, de las torres ó de las rocas; 
aprisionaban, ataban por las manos, por 
el cuello, por los piés; ponían bajo el 
yugo, «. Es de presumir, sin embargo, 
que habían tomado una parte de sus su- 
plicios de sus vecinos, y también de los 
Egipcios y los Babilonios, y que tenían 
el suplicio del fuego, el de las bestias fe- 
roces, «. 

Los grillos, el collar, la rueda, la pena 
“apital por medio de la cuchilla, la cuer- 
da, el veneno, la maza, la cruz, la lapida- 
ción, la pira, la precipitación desde un 
Ingar elevado, €, eran las principales pe- 
nas aflictivas usadas entre los griegos. 

Casi las mismas eran las de los roma- 
nos; siendo las más ordinarias la pena 
capital, la condenación á las minas, la 
privación del agua y del fuego, la de- 
portación, la relegación d el destierro. 

Los bárbaros se distinguían en las su- 
yas por la facultad de rescatar todas las 
penas aflictivas por medio de la compo- 
sición; facultad que hallamos en otras 
muchas legislaciones, pero en menor gra- 
do, por ejemplo, entre los persas de hoy. 

La Edad Media feudal excedió 4 la le- 
gislación llamada bárbara, que había si- 
do en gran parte inspirada por el cris- 
Hianismo, y que era más dulce y más sen- 
sible, bajo muchos puntos de 
las legislaciones antiguas, 

Esta legislación de la Edad Media 4 de 
los tiempos feudales, cuya salvaje ex- 
presión se revela particularmente en los 
tribunales wehmicos, era la de la violen- 
cia y de la fuerza. Sin embargo, el clero, 
a 2 eso mal 
rador de ria; r A po EE 
pes enropeos qu lt. E a 

, que sentían la necesidad 


vista, que 


Po ; 


de restaurar la justicia y la de sustraer 
á los pueblos á la arbitrariedad de los 
señores, y que divisaban en estas medi- 
das un nuevo elemento de poder en su 
favor, se acordaron también del derecho 
romano. De esta fuente, de la del de- 
recho canónico y de los códigos de los 
bárbaros, han salido las legislaciones mo 
dernas, salvo las modificaciones que los: 
tiempos y las circunstancias han intro- 
ducido en ellos, modificaciones que no 
son siempre mejoras. AS. bo : 
Las leyes criminales, anteriores al si 
glo XVII, hállanse todavía atestadas de 
disposiciones crueles y penas ridículas % 
ó inmorales. Es necesario recordar el tra- 
to de cuerda, la paliza, el knout, el ca- 
ballo de madera 4 de hierro, la imm Le 
sión en el agua fría (ducking), la: sofo- 
cación en el agua (drenching), la flage- 
lación, la mutilación, las incisiones en la 
nariz, en los labios, en las orejas, la mor- 
daza, la picota, las ligaduras, la marca, €. 
(Juizá eran estas leyes menos injustas 
por su naturaleza que por la manera co- 
mo eran aplicadas; lo que veremos al 
ocuparnos de las diferentes especies de. 
delitos y de la manera de castigarlos. 
Observaremos por el momento los pro- 
egresos considerables del derecho crimi- 
nal en todos los países de Europa y del 
mundo. , 
Sería muy largo y muy enojoso com- 
parar la antigua legislación criminal de 
los diferentes pueblos con la que en la 
actualidad rige. me a 
Sin embargo, se preparan progresos 
nuevos: entre las penas aflictivas, las de 
muerte, flagelación ó fustigación y las de 
galeras, marca y exposición, unas tien- 
den á desaparecer de los códigos nuevos 
y las otras á modificarse. . | 
Es indispensable que nos detengamos 
un poco en esto. . TN 
I. No emprenderemos la tarea de re- 
producir todos los areumentos que se 
han aducido contra la pena de muerte, 
desde Beccaria hasta nuestros días, pues- 
to que, para ser imparciales, deberíamos 


d 


+ capital, á las diferentes 


AGA 


también citar todos los argumentos que 
en favor de esta pena se han presentado. 

Nos parece más conveniente limitar- 
nos á algunas reflexiones, que tendrán 
por principal objeto el lado jurídico de 
esta clase de pena, considerada de la ma- 
nera más general, es decir, como simple 
privación legal de la vida, 

En cuanto á las accesorias de la pena 
formas que ha 
revestido en los diversos pueblos; for- 
mas que tenían por fin agravar Jo prin- 
eipal de la pena por medio de sufri- 
mientos físicos ¿morales accidentales 
que precedían, acompañaban ó seenían 
¿ la muerte, todos convienen hoy en que 
estos refinamientos de crueldad son de 
todo punto excesivos, 

De las cinco especies de penas capita- 
les que existían todavía en Francia an- 
tes de 1789, no queda más que una sola, 
la más sencilla de todas, á no ser que 
sean consideradas como segundas, las ac- 
cesorias, reservadas al parricida. Pero si 
se han suprimido ciertas penas previas, 
se podía también suprimir sin inconve- 
niente el velo negro, y sobre todo dejar 
al condenado sus vestidos. Sin embargo, 
no hay en este aparato nada que repug- 
ne á las costumbres, y toda circunstan- 
cia, propia para herir la imaginación del 
pueblo sin convertir la pena en suplicio, 
tiene su razón de ser. Puede decirse tam- 
bién que el velo no es tanto ena, apre 
ción de la pena como una dulcificación, 


puesto que sustrae al paciente dá las mi- 


radas de la muchedumbre y aparta de 

su vista muchos de los terribles apara- 
tos que se le preparan. 

Una+de las más poderosas razones ex- 

en favor de la pena capital es, 

en opinión de muchos, la conciencia un- 


, 
=versal. el sentido común que la ha crel- 


do siempre legítima, aun cuando no E 
necesaria. Pero en ninguna parte ha sido 
más común que entre los pueblos 5 
eráticos, tales como los egipcios, los ju- 


.. díos, los indios, los persas, los galos, los 


¡ 
6 


etruscos, £, en razón sin duda de que ba- 


e 


a 
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á ser considerados como ofensas á la di- 
vinidad, y el castigo se mide por la dig- 
nidad del ofendido. Entre los peruanos, 
pueblo de carácter dulce, pero sometido 
al régimen teocrático, todos los delitos 
eran castigados con el último suplicio, y 
los germanos consideraban toda ejecu- 
ción de muerte como un sacrificio. La 
ley de los frisones se explica formal- 
mente, al menos para los delitos religio- 
sos, y ordena que el que ha profanado 
un templo “sea inmolado á las divinida- 
des del país.” Entre los escandinavos, el 
paciente es una víctima en honor de Odi- 
no: el dios viene á sentarse por la no- 
che al lado del condenado para conver- 
sar con él, y desea que se le invoque - 
bajo el nombre de Hanga Drottín, el se-- 
ñor de los ahorcados. 


jo este régimen todos los delitos llegan 


La pena capital no se halla tan exten- 
dida entre los salvajes como podría creer- 
se, teniendo éstos, por otra parte, una 
suavidad de costumbres relativa, que no 
debemos, sin embargo, exagerar, y la 
cual se explica por la diferencia y el inte- 
rés. La vida del hombre tiene entre ellos 
menos valor que en otras partes y las co- 
sas se aprecian más. Análogas disposicio- 
nes hallamos en los pueblos bárbaros más 
adelantados en civilización que los sal- 
vajes. 

ón el reino de Judá no había más que 
dos crímines capitales: el asesinato y el 
adulterio con las mujeres del rey. 


En Issiní soló se castigan con la muer- 
te tres crímenes: la fuga de esclavos, la 
traición y la hechicería. Los traidores, 
los que revelan los secretos del Consejo, 
son decapitados sin ceremonia y su con- 
denación no es apelable. Los esclavos fu- 
gitivos son sacrificados 4 los ídolos, cu- 
ya pena se ejecuta por inmersión solem- 
ne con señales diversas de execración 

foblica. Este género de muerte recuerda 
el sentimiento religioso, en cuyas con: « 
templaciones místicas habían eróo ver 
los antiguos que todo gran criminal per- 


% 


Ñ 
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tenecía á la justicia, personificada en los 
dioses. 

Este hecho psicológico es reseñado por 
Vico. sisuiendo el origen del lenguaje 
de una manera muy ingeniosa, aunque 
no tan verdadera. Las penas, dice, no 
tenían en un principio ningún carácter 
humano, d excepción de la reprensión y 
de la coacción (animadversto et coercitio) 
ejecutadas por el padre de familia. En- 
tre iguales sólo se podía tratar del arre- 
pentimiento ( penitentia); de donde trae 
su origen la palabra pena (pena). Para 
los delitos graves, la pena debía ser 
declarada y consagrada (devotio, conse- 
eratio). 

Para los hombres respetuosos hacia sus 
parientes bastaba la reprensión pater- 
na, es decir, que el padre hiciese ver al 
hijo la falta en que había incurrido, y la 
pena se consideraba suficiente, porque, 
como dice Terencio, el padre no tenía 
necesidad de ejercer otro rigor: patri 
erat satís suplicií. Por esto se decía co- 
nocer (noscere) por castigar, y no cono- 
cer (non noscere) por perdonar, (2gnos- 
cere), disimular una falta (connivere pec- 
cato) por dejarla impune. 


Entre iguales, para los delitos priva- 
dos, como el robo, se podían hacer arre- 
glos, prometer gracia al que hacía ofre- 
cimientos para obtener su perdón ( pacta 
afferebantur  pollicitationibus). De aquí 
la palabra (pax), por perdón (venta), 
láímase paz el fin de la guerra, en tanto 
que es un perdón condicional de una 'in- 
juria pública. Por esto la palabra paz 
quiere decir permanecer en reposo. 


Los grandes crímenes eran castigados 
por el yoto y la consagración (devotio- 
ne el consecratione). La ley de las Doce 
lablas consagraba 4 los dioses de los 
antepasados  (sacer divis parentum) al 
que ponía una mano culpable sobre su 
padre, y 4 Céres (sacer Cereri), al que 
durante la noche robaba frutos. Antes 
de la ley de las Doce Tablas, la ley Ju- 
nia consagraba 4 Júpiter (Jo sacer), al 


que se atrevía d poner sus manos sobre 
un tribuno del pueblo. : 

Hacemos estas inducciones filológica; 
por lo que puedan valer, y volvemos á 
la historia. 

Aunque no se conocen más que tres 
clases de penas en toda la Costa de Oro, 
la muerte, la esclavitud y la multa, la 
pena capital es allí muy rara. La ley 
castiga, sin embargo, con ella el homici- 
dio, pero no llega jamás el caso de que 
la sufra un asesino, si puede pagar la 
multa d si tiene amigos en estado de pa- 
garla por él, habiendo de pactar siempre 
con los parientes del muerto. La multa 
depende de la calidad de la persona 
asesinada, y puede elevarse mucho á fin 
de impedir las venganzas cometidas por 
los negros ricos. 


Si el asesino no se halla en estado de 
pagar, es entregado á los parientes de la 
víctima, que se hacen absolutamente due- 
ños de su vida, pudiendo exigir sangre 
por sangre. Cuando la venganza los ]le- 
va á tomar este partido, la ejecución es 
cruel y hacen sufrir mil tormentos al 
condenado, á menos que los holandeses 
los libren de sus manos, y no los ejecu- 
ten de una vez. 


En los países gobernados por un rey, 
el suplicio es más uniforme y menos bár- 
baro. El criminal es entregado al ejecu- 
tor, que le venda los ojos y le ata las 
manos atrás, y de esta manera le condu- 
ce á algún campo, en donde le pone de 
rodillas, le hace bajar la cabeza y le azo- 
ta despiadadamente; córtale después la 
cabeza con un azagaya, y destrozándo- 
le el cuerpo en pedazos, abandona los 
restos á las aves de rapiña. 


En el reino de Benín, el asesinato y el 
adulterio son los dos únicos crímenes 
castigados con el últimos suplicio, y 
aún se establecen en principio numero- 
sas excepciones. Todos los demás 
crímenes se expían con el dinero, y la 
multa es proporcionada á la naturaleza 
de la ofensa. Si los criminales son insol- 


ib: 


ventes, 
rales, 

La pena de muerte no tiene lugar en 
las islas Tongas, sino para la ofensa á los 
dioses Ú para un ultraje al jefe de la 
tribu. 


son condenados á penas corpo- 


Entre los negros del Senegal hay po- 
cos crímenes capitales, siendo los únicos 
que se castigan de muerte el asesinato y 
la traición. El castigo ordinario es el des- 
tierro, es decir, que el rey vende los cul- 
pables 4 la Compañía y dispone á su an- 
tojo de todo lo que les perteuece, si- 
guiendo inmediatamente la ejecución á 
la sentencia. 


| No es muy halagiieño, por cierto, que 
la benignidad relativa de estas legisla- 
ciones pueda explicarse por el interés, y 
principalmente por el interés del príncipe. 
Los bárbaros tampoco prodigan mu- 
cho el último suplicio, que no se impo- 
ne sino cuando el culpable ha sido cogi- 
do infraganti Ó ha confesado su falta. 


Esta última condición ha dado lugar 
en los pueblos al uso del tormento. 

Tampoco se prodiga la pena capital 
en el Código penal chino. 

En la Persia moderna, las leyes no per- 
miten condenar 4 un hombre á muerte 
si no es acusado por setenta y dos testi- 
gos, que tampoco se toman al azar, y en 
Ispahán apenas se ve una ejecución Ca- 
pital en doce Ú cartorce años. Ninguna 
sentencia de muerte se ejecuta sin que 
el rey la haya ordenado tres veces, y 
los grandes tienen la facultad de pedir 
gracia para el condenado, cuya costum- 
bre existe igualmente en la India. 

s inútil que observemos que los bár- 
| baros y los pueblos civilizados no han 
tenido. escrípulos respecto á la legiti- 
midad de la pena capital, y que sl ne 
composición la ha reemplazado con fre- 
cuencia, prineipalmente entre los Ea 
meros, era una compensación en que de 
dos partes así como el poder público E 
nían sus ventajas, pero de ningún modo 
un consentimiento, ni mucho menos un 
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abandono absoluto de la pena de muerte. 
Lo que probaría mejor que todo lo de- 
más, cuán poco distantes han estado las 
naciones más civilizadas de concebir 4 
de tener la menor inquietud en este 
punto, es la facilidad con que se ha im- 
puesto la pena de muerte; la cual no sÓ- 
lo es aplicada ¿4 los grandes crímenes, 
Smo impuesta también á las faltas que 
sólo eran simples pecados, y aun peca- 
dos de un orden muy relativo. Los mil 
accesorios que diversificaban y agravaban 
la pena de muerte, dan á conocer bien á 
las claras que lejos de imponerla á. dis- 
gusto, el legislador parecía deleitarse en 
los suplicios refinados y prolongados del 
desdichado paciente. Así, por ejemplo, 
los antiguos pueblos del Norte tenían la 
costumbre de hacer morir á los grandes 
criminales abriéndoles el cuerpo por los 
costados para arrancarles luego los pul- 
moneés, y el príncipe ó jefe hacía por lo 
común el oficio de verdugo. Este suplicio 
se llamaba at-rista-orn, y fue impuesto al 
jefe de los Nortumbros en 866. Imposible 
sería describir las mil clases de tormentos 
inventados por la sed de sangre para ha- 
cer más dolorosa la muerte; leyendo las 
descripciones que se hallan en las leyes de 
los diferentes pueblos, en sus costumbres, 
en los historiadores y los viajeros, cree- 
ríase que es el genio del infierno más 
bien que el de la justicia, el que ha ins- 
pirado esas terribles concepciones. 


¿n presencia de tantos abusos y horro- 
res no es de extrañar que los hombres 
llenos de sentimientos humanitarios ha- 
yan pensado en cortar el mal en su raíz, 
y que en vez de reglamentar la pena capi- 
tal hayan tratado de borrarla de los có- 
digos de las naciones. 


Por lo demás, no datan sólo del siglo 
XVIII estas tentativas que los legislado- 
res han ensayado para hacer desaparecer 
de sus códigos penales la pena capital, 
En Egipto, donde se imponía primero 
para todos los crímenes y más tarde pa- 
ra el parricidio, el perjurio, el adulterio 
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y aun la mentira cuando tenía por fin 
engañar al magistrado acerca de los me- 
dios de subsistencia que se poselan, Saba 
cón la reemplazó por la deportación y 
los trabajos públicos. Ignoramos sl esto 
sería por interés bien entendido ó por 
humanidad. 


Pero principalmente entre los moder- 
nos y desde el último siglo, es cuando ha 
sido puesta en tela de juicio la pena de 
muerte y se ha tratado de hacerla desa- 
parecer de muchos códigos: los unos la 
han abolido únicamente para los delitos 
privados, los otros para los delitos políti- 
cos, y algunos la han proscrito para to- 
dos los casos, pero la mayor parte se han 
visto obligados á restablecerla. Fue bo- 
rrada del Código ruso por Isabel de Ku- 
sia en 1753 y 1754, pero tan sólo para 
los delitos privados. ¿Sería necesario ha- 
cer una excepción para los crímenes po- 
líticos, principalmente desde que el catá- 
logo de éstos es casi tam extenso como 
el de la China? Es cierto que para que 
sea posible la pena de muerte, es necesa- 
rio que la acusación se lleve ante el tri- 
bunal supremo; ¿pero quién la decide? 
¿No es el emperador? ¿Quién nombra los 
miembros de la comisión? ¿No es el em- 
perador mismo? ¿Es prudente que la ma- 
nera de ejecutarse la pena capital se de- 
je al arbitrio de los jueces, quienes pue- 
den resucitar el emplumamiento, la muer- 
te por el fuego y otros suplicios? 


¿Ne era por otra parte irrisorio supri- 
mir la pena de muerte y conservar el 
lenout para la mayor parte de los delitos, 
cuando se sabía que el verdugo podía 
matar 4 un hombre de un solo golpe 
que para ello se le dejaba facultad? Fa- 
cultad preciosa, convengo en ello; ¿pero 
tal satisfacción debería reservarse ¿4 la 
venganza? ¿Cuántas veces no ha expirado 
el paciente á fuerza de azotes? ¿El supli- 
cio de las varas no es mil veces peor que 
el del cadalso? Se dirá que un médico 
presenciaba la ejecución de la pena y que 
debía velar por que no se excediese la 
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medida exigida por la sentencia. Enho- 
rabuena, ¿pero este médico no podía des- 
cargarse secretamente de toda respon- 


sabilidad? : 

Tenemos la satisfacción de poder refe- 
rirnos al pasado, puesto que el Código 
ruso ha sido reformado ya en este punto 


como en muchos otros. La pena del knout 
ha sido reemplazada por la de azotes 


hasta desollar. ¿Pero no hay un arte de 
manejar este instrumento de suplicio que 
haga también de él un instrumento de 
mutilación y de muerte? Y con este arte 
¿no se llegaba en Rusia á levantar de un 
solo latigazo un pedazo de carne al pa- 
ciente? ¿Se habrá por ventura olvidado, 
ó se habrá perfeccionado, por el contra- 
rio? Nos inclinamos á creer que no ha- 
brá nada de esto, porque las reformas de 
que hablamos han sido en general dicta- 
das por un espíritu de justicia y de mo- 
deración. Así, por ejemplo, la duración 
ilimitada de las penas ha reemplazado á 
su perpetuidad, y la época de la libertad 
depende, de hecho, de la enmienda mo- 
ral del condenado. En cuanto 4 la pena 
de muerte, ha sido mantenida como un 
mal necesario, indispensable desde que 
es el úmico medio de evitar un mal más 
funesto; pero sólo es dictada para la vio- 
lación de la cuarentena de los delitos mi- 
litares. El parricidio mismo no es castiga- 
do con ella. Si en ciertos puntos del im- 
perio, en Polonia por ejemplo, se aplica 
la pena de muerte, casi siempre hay con- 
mutación. 


(Continuará. ) 
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delito de hurto, consisten en la contrectación 
de una cosa ajena, mueble, y el ánimo de lu- 
erar, 
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Civil —Cuando al solicitarse ampliación del 


término probatorio se aducen hechos conforme | 
148, decreto número 273, el inci- 


al artículo 
dente debe recibirse 4 prueba por ocho días. — 
Para que proceda la exhibición de los libros 
de los comerciantes, en el caso del artículo 43 
del Código de Comercio, es necesario que la 


persona á quien pertenezcan tenga interés Ó | 


responsabilidad en el juicio.—No pueden pro- 
moverse de oficio contiendas sobre competen- 
cia, cuando se trata de la jurisdicción común. 
—En las solicitudes sobre jurisdicción volun- 
taria debe oírse á las personas que sean intere- 
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prendida en el artículo 1203 del Código Civil. 
— Confirmación de una sentencia fundada en 
la confesión judicial del demandado y en la al- 
teración de documentos. —Las leyes de proce- 
dimientos son las que deben regir en la forma- 
ción de inventarios. 


Criminal.—Los abusos deshonestos cometl- 
dos por un padre contra su hija, mediando fuer- 


za Ó intimación, constituyen el delito de viola- 


ción. En primera instancia €s improcedente 
del Códi- 


. : ae o 
aplicar lo dispuesto en el artículo 47 
go Penal, cuya declaratoria correspon 


de, en su | C108 


oportunidad, á la Presidencia de la Corte Su- 
prema ó Corte de Apelaciones; 


Derecho Penal —Inserción: 
Estado que manifiesta los útiles de escrito- 


rio repartidos á los Tribunales de Justicia el 
¡ año de 1896, 


COMUNICACIONES DE Las SALas 1.*, 2.* y 
¡3.2 SOBRE TAREAS CORRESPONDIENTES Al. 
MES DE DICIEMBRE ULTIMO, 


(inatemala, enero 7 de 1831. 
Señor Presidente de la Corte Fuprema 
de Justicia. 


Presente. 


señor”: 


la honra de participar a Ud. 
| que, durante el mes de diciembre próxi- 
mo pasado, la Sala 1 de la Corte de 
Apelaciones pronunció treinta y tres sen- 
| tenclas y veintitn autos en el ramo crl- 
minal, y once sentencias y doce autos en 
el civil, que forman un total de setenta y 
siete resoluciones. Quedaron nueve Jul: 
4 la vista, cinco en poder del señor 


Tengo 


iS 


A 


cio, tengo el hono r 


_ 450 ias 

Fiscal y cuatro en el del Procurador. 
as del más disting mido apre- 
r de repetirme del se- 


Con protest 


ñor Pr »esidente, muy atento ST: 


JJ Pranecisco Azurdia. 


(Ghmatemala, enero 8 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de" Justicia. 


Presente. 


Me es honroso dirigirme 4 Ud. con el 
objeto de comunicarle que esta Sala dic- 
tó durante el mes de diciembre próximo 
anterior, veintidós sentencias y veinti- 
nueve autos en el ramo criminal; una sen- 
tencia y un auto en el civil y un acuerdo 
en lo económico, que hacen el total de 
cincuenta y cuatro resoluciones. 

Quedaron d la vista diez causas criml- 
nales y dos asuntos civiles. En estudio de 
los señores Fiscales dos causas, y cuatro 
en el del Procurador. 

Con toda consideración y aprecio me 
repito del señor Presidente, sa muy aten- 
tos. 


' 


Miguel Flores. 


(Gmatemala, S de enero de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. | 
e Presente. | 
Menor: 


Pengo la honra de manifestar % 


Ud. 
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cinco decretos. Se examinaron los 
dos de causas de que dieron cuenta 
Jueces de 1.* Instancia y Comandant 
de Armas del distrito jurisdiccional. - 


tarse practicando diligencias: en est 
del señor Fiscal cuatro, y en el del -N 
curador ninguna, 


que, durante los veinticuatro días h: 
del mes anterior, esta Sala di 
soluciones siguientes: 


Driminal 


Autos... 
Sentencias ca A 
mil 
hutos "E ATA ; 


Quedan doce causas pendientes, por: 


d la vista de la 


siete juicios civiles. A 
Con toda consideración y aprecio; soy. 
de Ud. muy atento $. $: 4 

Mariano Berdúo. 


CORTE SUPREMA 


CRIMINAL 0 


Los ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DEL DELITO — 


LA CONTRECTA- 


DE HURTO, CONSISTEN EN 
MUEBLE, Y EL 


CIÓN DEUNA COSA AJENA. 
, 
ÁNIMO DE LUCRAR. 


Corte Suprema de Justicia; Guatema-- 
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to veintitrés de mil ochocientos 
A y no, 


la, mediante recurso de casación, 
uesto por el señor Fiscal de la Sa- 
2.* de la Corte de Apelaciones, la sen- 
cia que en veintiséis de septiembre 
año próximo pasado, dictó la propia 
Sala, en la que, por el delito de hurto, 
condena á don Gregorio Sagastume, á un 
año cuatro meses de reclusión correccio- 
nal, pudiendo conmutar hasta las dos ter- 
ceras partes á razón de cuatro reales dia- 
rios, previo el pago ó afianzamiento de 
las responsabilidades civiles, y abonán- 
dole la prisión sufrida; reformando así el 
fallo que el Juez departamental de Chi- 
maltenango dictó el quince de agosto 
de mil ochocientos ochenta y nueve, en 
el que declara improcedente el cargo de 
hurto deducido á Sagastume; y por el 
delito de coacción, le condena á cuatro 
meses de arresto mayor, los que ha com- 
purgado con la prisión sufrida: le obliga 
á indemnizar los daños y perjuicios que 
o en justicia se reclamen, 4 devolver los 
objetos que tomó de la propiedad de Lu- 
ciana Reyes, y á reponer con sellado el 
papel empleado en la causa; y manda dar 
cuenta la Administración de Rentas con 
el libro y documentos respectivos, para 

lo que tenga á bien resolver; 
Resultando: que don Gregorio Sagas- 
tume fue acusado por la señora Luciana 
Reyes, ante el Juzgado departamental de 
Chimaltenango, con fecha cinco de sep- 
tiembre de mil ochocientos ochenta y 
ocho, por el hecho de que, siendo Sagas- 
tume acreedor de dicha señora, por ha- 
ber comprado varios créditos contra ella, 
ú dos casas de comercio de esta capital, 
se apoderó, sin consentimiento de la deu- 
dora, de las mercaderías y Otros objetos 
que tenía ésta en su tienda, situada ss 
pueblo de Tecpán, habiéndolos traslada- 
do 4 casa de la esposa del mismo Sagas- 
tume; hecho acerca del cual éste se E 
cuentra confeso, y se deduce de su inda- 

* 


a 
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gatoria que el motivo que lo indujo á ese 
acto, fue el de asegurarse del pago que 
la señora Reyes debía hacerle de los re. 
feridos créditos; 

Resultando: que formulado á Sagastu- 
me el cargo de hurto por el hecho rela. 
cionado, no prestó su conformidad, y se- 
guida la causa por sus ulteriores trámites. 
se terminó con la sentencia de que se ha- 
ce mérito; que fue reformada por la Sala 
2.* de la Corte de Apelaciones en los tér- 
minos que se dejan consignados; 

Resultando: que el señor Fiscal de la 
Sala sentenciadora, en el dictamen que 
emitió en 2.* Instancia, consultó la abso- 
lución del acusado, sin perjuicio de las 
acciones civiles que pudieran competer á 
la acusadora, y de la devolución de los 
objetos extraídos por aquél, y que el 
Juez resolviere respecto á la falta en que 
había incurrido el propio acusado, que 
es á la que se refiere el inciso 5.” del ar- 
tículo 427 del Código Penal de 1877; 

Resultando: que no conforme el fallo 
de la Sala con el dictamen del señor 
Fiscal, éste interpuso el recurso extraor- 
dinario contra dicho fallo, fundándolo en 
la violación de los artículos 1.” 355, in- 
ciso 1." y 427, inciso 5.”, del citado Códi- 
go Penal, que regía en la época en que 
se cometió el hecho de que se acusa 4 
Sagastume; 

Considerando: que conforme a los priu- 
cipios generales del derecho penal y á la 
sienificación jurídica que tanto el Código 
Penal antiguo como el que actualmente 
rige, dan al delito de hurto, al castigar. 
lo en los artículos 355 y 390, respectiva- 
mente, no puede estimarse, que el hecho 
á que se contrae la acusación entablada 
por la señora Luciana Reyes contra don 
Gregorio Sagastume, retme las circuns- 
tancias indispensables que constituyen y 
caracterizan aquel delito: no pudiendo 
tampoco estimarse que el referido hecho 
constituya el delito que castiga el artícu- 
lo 339 del Código pra Sah, 
porque de las cemitcias 00 e 
aparece claramente que no hub 
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cia de parte del acusado cuando se 
apoderó de las mercaderías y objetos que 
la acusadora tenía en su tienda; y de las 
mismas constancias se deduce que el re- 
petido hecho tampoco constituye ningu: 
no de los otros delitos d faltas contra la 
propiedad que el precitado Código castl- 
ga: que bajo tales conceptos y si bien en 
el orden moral y con arreglo á los prin- 
cipios que de él se derivan, no puede po- 
nerse en duda que Sagastume cometió un 
abuso al obrar de la manera como lo hi- 
zo, los Tribunales, al apreciar y juzgar 
los hechos, no pueden extender su acción 
fuera de los límites queles están señala- 
dos en la ley penal, y que se marcan en 
los primeros artículos de los Códigos Pe- 
males antieno y moderno, al establecer 


¡hurto deducido á don Gregori 


enlo 1.” del mismo Código; 
Por tanto: la Corte Sup 


Procedimientos Civiles, casa 
sentencia recurrida; y fallan 
cipal, declara insubsistente el 
me, absolviéndolo de la acusación € 
entabló la señora Luciana Reyes, sin per- 
juicio de todas las responsabilidades ci- 
viles 4 que pueda estar sujeto el acusado, 
y que le deducirá la acusadora, si lo es- 
timare conveniente. —Notifiquese, y de- 


ñ 


| 
| 
l 
| 
Í 


que es delito ó falta toda acción ú omi- 


sión voluntaria penada por la ley; y que 
no son punibles las acciones ú omisiones 
que no estén calificadas como delitos ó 
faltas y penadas por ley anterior á su 
perpetración:; 

Considerando: que establecido que el 
hecho de que se acusa á Sagastume, no 
constituye delito, la Sala sentenciadora, 
al condenarlo como reo de hurto, violó 
los artículos que el señor Fiscal reen- 
rrente invoca como infringidos en el es- 
erito en que interpone el recurso y en el 
alegato respectivo, con excepción del ar- 
tículo 427, ensu inciso 5.” por referirse 
una falta contra las personas, que no 


puede estimarse haya cometido Savastu- 


me, contra Luciana Reyes: 


Considerando: que al casar y anular la 


sentencia recurrida por las infracciones 
de ley que contiene, y para fallar en el 
sentido que corresponde, debe atender- 
se á que no obstante que falta la existen- 
eta de un hecho justiciable. no puede de- 
cretarse el sobreseimiento definitivo de 
la cansa por haber en ella parte acusado- 
Fa, y no permitirlo en este caso el artí 
enlo 105 del Código de Procedimientos 
en materia criminal; y en tal virtud pro- 
cede hacer la declaración que correspon- 
de 4 favor del acusado. conforme al artí- 


vuélvanse los autos con certificación. 


José Salazar—José Farfán—José E. j 
Aparicio—R. (Fálve—J. Francisco A- 


anrdia. 


F. Bustillo, Srio. 


. 
| 
7 
3 
MN 


CORTE DE APELACIONES 


CIVIL 


CUANDO AL SOLICITARSE AMPLIACIÓN DEL 

TÉRMINO PROBATORIO SE ADUCEN HECHOS 
CONFORME AL ARTÍCULO 148, DECRETO 
NUMERO 273, EL INCIDENTE DEBE RECI- 
BIRSE Á PRUEBA POR OCHO DÍAS. 


. Sala 3.* de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, diecinueve de enero de mil 
ochocientos noventa v uno. 


GACETA DE LOs TRIBUNALES 452 
PS AA — e 


2" de 1.* Instancia de este de- ¡do 2. de 1.* Instancia de este departa- 
an fecha once de noviembre | mento, fecha cuatro de diciembre próxi- 
pasado, deniega el tér- mo pasado, declarando sin lugar la exhi- 
las solicitado por los se-  bición de libros solicitada por el señor 
ermanos para rendir prue- | Recaredo de Villa en el juicio que por 
) que por pesos siguen con- | pesos sigue con la representación de 
ela J. de Foncea; los señores “Ospina Hermanos y Cia.” 
ndo: que en los memoria Considerando: que por ejecutoria de 
vos se aducen hechos que im- | esta Sala, fecha dieciocho de septiembre 
la práctica de las diligencias del año próximo anterior, se dispuso que 
wias solicitadas por los demandan- | el incidente se recibiera á prueba para el 
tes, y en tal virtud, el incidente debió | efecto de establecer el interés ó respon- 
recibirse 4 prueba por el término de ley, | subilidad que los demandados pudieran 
con arreglo ú lo dispuesto en el artículo | tener en el juicio principal promovido 
612, Código de Procedimientos: que no | por el señor de Villa: que en conse- 
habiéndose llenado tal formalidad, indis- | cuencia, el actor presentó el escrito de 
sable para la defensa de los derechos, | fojas nueve, invocando como prueba los 
y resuelto no debe producir efecto; documentos que allí menciona, de los 
Por tanto: la Sala 3.* de la Corte de | que no resulta la demostración exigida 
Apelaciones, declara la insubsisteucia del | por el artículo 48 del Código de Comer- 
auto apelado, y conforme á la disposición | cio, que sirvió de fundamento á esta arti- 
l citada, manda que el incidente se | culación exhibitoria, con tanta más razón 
reciba 4 prueba por el término de ocho | cuanto que el juicio principal se Raro: 
días —Notifiquese y devuélvase eon certi- rendición de cuentas y de cuy Ñ de 
ficación aparecerá el interés ó la responsabilidac 
que en el juicio puedan tener los referi- 
dos señores “Ospina Hermanos y Cia. 
Por tanto: la Sala 3.* de la Corte de 
| Apelaciones, en el sentido del consideran 
Juxé A Medina, Srio. do y de conformidad con lo dispuesto en 
l el artículo 603 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, confirma el auto apelado. 
Notifíquese y devuélvase con certifica- 


Herrera Herdúo Kivera 


ción. 


LP JON DE LOS | ; 
- oo a pun - UA- | Herrera— Berdio— Rivera cs 
s0 DEL arTÍCULO AS DEL CÓDIGO DE CO- as A 0 
MERCIO, ES NECERARIO QUE LA PERSONA A 
QUIEN PERTENEZCAN TENGA INTERES 0 
RESPONSABILIDAD EN El JUICIO. 


. 3. a Corte de Apelaciones; | e ia e E 
Ide la. Corto de 2 le mil No PUEDEN PROMOVERSE DE OFICIO CON rrEN 


SA ve * pnero ( , E AT SE TRA- 
Guatemala, diecinu le po. PAS SOBRE COMPETENCIA, CUANDO SB TRA 
ptos nov enta y ano. FACDE LA JURISDICCIÓN COMÚN. 


Sala 3.* de la Corte de Apelaciones; 
1 C ... y 


apelación. el auto del Juzga- 
Y 


SN? A 
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Guatemala, veinte de enero de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Visto, por apelación, el auto en que el 
Juzgado de 1.* Instancia del departamen- 
to de Santa Rosa, con fecha tres de di- 
ciembre próximo pasado, declara mulo, 
por falta de competencia, el auto en que 
el Juzgado municipal de Chiquimulilla 
hace declaratoria de herederos en el abin- 
testato de Felipe Grajeda Girón, sin en- 
trar á resolver los puntos sobre inventa- 
rio y posesión de bienes 4 que se refiere 
el memorial de fojas primera; 

Considerando: que tratándose de la ju- 
risdicción común, las cuestiones sobre 
competencia no pueden promoverse de 
oficio sino solamente 4 instancia de parte, 
lo que el Juzgado no tuvo en cuenta al 
dictar el auto que se examina, é infringió 
por lo mismo, el artículo 92, decreto nmú- 
mero 273, al declarar de oficio la incom- 
petencia del Juzgado municipal mencio- 
nado en el asunto de que se trata; 

Por tanto: la Sala 3.* de la Corte de 
Apelaciones, de conformidad con lo con- 
siderado, reyoca el auto venido en apela- 
ción, debiendo el Juez resolver sobre la 
solicitud de los herederos de Grajeda Gi- 
rón.—Notifíquese y devuélvase como co- 
rresponde. 


Herrera— Berdío — Rivera. 


José 1. Medina. Srio. 


Ex LAs SOLICITUDES SOBRE JURISDICCIÓN 


VOLUNTARIA DEBE OIRSE Á LAS PERSONAS 
QUE SEAN INTERESADAS; Y LA FALTA DE 
CITACIÓN VICIA EL PROCEDIMIENTO. 


Sala 3.2 de 
ochocientos noventa y uno. 


Visto, por apelación. el auto del Juz. 


ñ la A orte de Apelaciones; | 
matemala, veintidós de enero de mil 


gado 2.* de 1.* Instancia de este 
mento, fecha veintitrés de 
ximo pasado, que deniega 
solicitud del señor Juan Za1 
que se le autorice para otor 
bre de sus menores hijos, la 


Pilar Figueroa, ajustó con la s 
sa Flores de Alvarado: 
Considerando: que por tratarse 
tereses de menores debió olrse an es 
resolver, á un tutor específico, lo mismo - 
que á la parte compradora—Artíeulo 
418, Código Civil: que siendo este un ca- 
so de jurisdicción voluntaria, de confor- 
midad con lo considerado, debió hacerse 
aplicación del artículo 1616, Código de 
Procedimientos; VIGAS 
Por tanto: la Sala 3.* de la Corte de: 
Apelaciones, con arreglo 4 lo dispuesto 
en el artículo 558, Código de Procedi- 
mientos, declara la insubsistencia del au- 
to apelado.—Notifíquese, y devuélvase 
como corresponde. -4HÍ 


E 
24 


Herrera — Berdío — Rivera. 


José A. Medina, Srio. 


| APLICACIÓN DE LA DOCTRINA LEGAL COM- 


PRENDIDA EN EL ARTÍCULO 1203 DeL Có- 
DIGO ÚtviL. 


Sala 4.* de la Corte de Apelaciones: 
Quezaltenango, mayo veinte de mil ocho- 
cientos noventa. 


Traído por apelación y con sus antece- 
dentes respectivos el fallo de ocho de 
octubre del año de mil ochocientos o. 
ta y seis, dictado por el Tuzgado de: 


tamental de San Marcos, en el juicio ci- 
vil ordinario que por servidumbre leval 

UA, se ha seguido por don Alejan- 
dro Nowell contra don Pablo Fournier 
en cuya sentencia se declara: que Four- 
mier está obligado ¿4 devolver las ascuas 
ra beneficio de su café toma del 
ajapa, de tal manera que pueda 
echarlas Nowell en su finca “Caro- 


1d 
í 


E 
que 
10 


nar. 

Resultando: que Nowell se presentó en 
treinta de junio del año de mil ochocien- 
tos ochenta y cinco, manifestando: que 
en el “Tumbador” poseía en propiedad 


pan. 
xi 


que al Norte de esta finca está la deno- 
minada “Medio-Día.” también de café, y 
de la propiedad de dou Pablo Fournier: 
que su citada finca “Carolina,” por su si- 
tuación topográfica, estaba favorecida na- 
turalmente por las aguas del río “Paja- 
pa,” que, atravesando de Norte á Sur el 
predio de Fournier, debía continuar su 
eurso, que en virtud de acueductos y obras 
artificiales ejecutadas por Fournier, había 
éste desviado con el objeto de aprove- 
charlas para sí y para la finca “Meridia- 
no" de la propiedad de Buenaventura 
López, desde la cual era imposible vol- 
verlas ú su curso natural, con grave per- 
juicio del actor y de otros muchos pro- 
pietarios: acompañando, por último, un 
eroquis para mejor claridad de los he- 
chos; 
Resultando: que corrido el traslado de 
ley al demandado, éste la negó en todos 
sus puntos, aunque conviene en que el río 
“Pajapa” corría también por la finca del 
actor: 
Resultando: que recibido el juicio á 
prueba, por el término de ley, ninguna 
de las partes rindió prueba alguna; 
Resultando: que, para mejor resolver, 
se determino por el Juez sentenciante que 
se practicara una inspección ocular,en don- 
de por testigos de conocimiento nombra- 
dos por el Juez, se hizo constar: que Four- 
mier ha tomado el agua de dos riachuelos 
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Los litigantes son hábiles para ges- ' 


la finca de café denominada “Carolina” | 


A pu 8 
afluentes del “Pajapa,” la que después de 
utilizarse en las máquinas de “Medio-Día” 
¡pasa ¿ la de López: segundo, que el agua 
que saca Fournier, por la posición del 
terreno es muy posible llevarla á la fin- 
ca de Nowell; y tercero, que la finca de 
éste, “Carolina,” está privada del agua 
indispensable por el hecho de quitarla 
Fournier; 

Resultando: que llenados los demás re- 
quisitos del juicio, se pronunció el fallo 
que se examina, y del cual interpuso el 
recurso de apelación la parte de Four- 
nier; 

Resultando: que en esta instancia se 
| han tramitado los varios incidentes que 

respecto al abandono de la apelación, nu- 
lidad de lo actuado por falta de persone- 
ría y nulidad de la inspección ocular 
practicada en seis de junio de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve, incidentes 
que fueron promovidos por la parte de 
Fournier y resueltos cada uno de ellos 
como consta en la pieza de autos respec- 
tivos; 
Resultando: que para mejor resolver, 
se dispuso por esta Sala se practicara una 
nueva inspección ocular con intervención 
de expertos nombrados por las partes: 
que habiéndose verificado ésta sin el re- 
quisito apuntado, hubo de declararse nue- 
vamente la nulidad de tal acto, habién- 
dose, por último, practicado la diligencia 
indicada con fecha veinticinco de marzo 
del año corriente, siendo llegado cl caso 
de resolver en definitiva; 

Considerando: que por confesión del 
demandado y por las varias inspecciones 
oculares que se han practicado, ha que- 
dado demostrado con plenitud que las 
aguas, objeto de la cuestión, atraviesan 
de Norte 4 Sur la propiedad de Four- 
a posición natural 

deben llegar á és- 


Ñ 
' 
| 


nier, aguas que, por] 
del terreno del actor, 
te: que, ; 
so debe aplicarse la doctrina legal. com 
prendida en el artículo 1203 del Código 
Civil; 
Considel 


ando: que admitida la califica 


> 


E 


en consecuencia, al presente a. | 


LA "a YA A 
' 7 
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ción de servidumbre legal de aguas, €s de enero del o A Juez 
indudable que el predio superior, 0 sea | 2” de 1 Instancia de este depar EN 
el de Nowell, está sujeto ú recibir las | en el que sin especial condenación en los 
aguas que naturalmente y sin obra artifi- vastos del juicio, pp lero Fin 
cial lleguen: que en consecuencia, ni No- | don Leoncio Suárez de dd AN C 
well puede, según el artículo 1204 del doña Cristina Ibarra la suma de $ por 
Códizo citado, practicar obras que impi- | capital, y por Intereses la suma de $494- 
dan dicha servidumbre, ni Fournier, como | 63 cs., pues ha depositado el resto para 
dueño del predio superior, obras que la | completar los $630-63 cs. que por réditos 
modifiquen sustancialmente, como sería | le demandan; y segundo, que el señor. 


variarle el curso natural á tales aguas— | Suárez está obligado á depositar dentro 
artículos 1201, 1216 y 1300 del Código | de quince días en el Banco de Occidente 
Civil y 217 del decreto número 272; y á favor de la mencionada mortual la 


Por tanto: la Sala 4.* de la Corte de | cantidad que á ésta adeuda, ó sean 1,131 
Apelaciones, en observancia de las leyes | pesos 63 centavos. Tanto el actor como 
citadas y de lo dispuesto por los artícu- | el demandado son hábiles por derecho 
los 603 y 774 del Código de Procedi- | para gestionar judicialmente; 
mientos Civiles, 125, 126 y 127 del de- Resultando: que de la certificación del 
ereto número 273, confirma la sentencia | folio primero se deduce haberse nombra- 
apelada de que se ha hecho mérito, en- | do á don Eusebio Ibarra interventor de 
tendiéndose sin especial condenación en | la mortual de su hermana doña Cristi- 
costas —N otifíquese, y como es de ley de- | na de su apellido, y con este carác- 
vuélvanse los autos al Juzgado de su pro- | ter el veintiséis de junio de mil ochocien- 
cedencia. tos ochenta y seis se presentó al Juez 1" 
de 1* Instancia departamental en solici- 
tud de que don Leoncio Suárez recono- 
Pran- | ciera en juicio el pagaré que corre agre- 


M. J. Samayou.—F. J. Fuentes 


cisco Alarcón. gado al folio sesenta y nueve, de fecha 
trece de abril de mil ochocientos ochen- 

Jesís F. Sáenz, ta y cuatro, y es por la cantidad de 637 

Srio, pesos al doce por ciento anual y 4 favor 


de doña Cristina: que habiéndose proveí- 
do de conformidad después del pago de 
la multa, por estar extendido el documen- 
to en papel sellado no correspondiente, 
se declaró á Suárez confeso acerca de los 
capítulos contenidos en las posiciones ar- 
ticuladas y por reconocido el repetido 
documento simple, siguiéndose después 
el incidente sobre la personería del Lic. 
' don Manuel Diéguez, quien en concepto 
ad dona danos O de Suárez apeló de la pro- 
Meninas e - de ibid videncia últimamente expresada. 
ochocientos noventa te de mi Resultando: que el nueve de junio de 
| - ta, mil ochocientos ochenta y ocho don Eu- 
sebio Ibarra se presentó demandando 
ejecutivamente 4 Suárez por la cantidad 
de mil doscientos sesenta y slete pesos 
cincuenta y ocho centavos, inclnsive seis 


CONFIRMACIÓN DE UNA SENTENCIA FUNDADA 
EN LA CONFESIÓN JUDICIAL DEL DEMAN- 


DADO Y EN LA ALTERACIÓN DE DOCUMEN- 
TOS, 


Visto, con el juicio respectivo y por 
apelación. el falla proferido el diez y seis 


a 


cientos tremta pesos sesenta y tres centa- 
vos por razón de intereses caídos hasta 
el veintiocho de mayo anterior: pero es- 
timándose que la acción intentada no 
aparejaba ejecución, así se declaró en 
providencia de once del mismo mes de 
o disponiéndose á la vez conferir tras- 
ado por seis días al demandado, y como 
éste no lo evacuó en el término que se 
indica, se tuvo la demanda por contesta- 
da negativamente y se llamaron autos. 
Resultando: que durante el término de 
cuarenta días concedidos en el juicio pa- 
ra recibir las pruebas que las partes adu- 
jeran, el actor logró que el demandado 
rafificara ante el Juez municipal de Fran- 
klin. (hoy Colomba) por comisión del 
Juez de la causa, la confesión de que se 
ha hecho mérito, con reconocimiento de 
firmas y contenido del documento simple 
igualmente mencionado y de una carta 
fechada el veintiocho de abril de mil 
ochocientos ochenta y cuatro, referente 
al erédito que se reclama. Además pre- 
sentó el actor los testigos Damián Lepe, 
Audón Córdoba y Eusebio Cifuentes, pa- 
ra comprobar con los dos primeros, co- 
mo lo comprobó, que doña Cristina ya 
no volvió á la finca de Suárez después 
del trece de abril de mil ochocientos 
ochenta y cuatro, y el tercero declara que, 
cenando acompañaba á Harra por el lu- 
gar de “Tres Cruces” hicieron en- 
cuentro con el demandado, quien muchas 
veces suplicó al citado Ibarra lo espera- 
ra para pagarle, lo cual tuvo efecto des- 
pués del fallecimiento de doña Cristina 
Suárez; por su parte presentó la certifica 
ción del folio 68, en que consta el Debe y 
Haber de las cuentas que tenía con doña 
Cristina. en cuya certificación, autorizada 
por el notario don Manuel Cáceres La- 
rrave y extendida con presencia del li- 
bro llevado por Suárez, aparecen €n el 
Haber dos partidas de quinientos pesos 
cada una. con las fechas cinco y vemtt- 
nueve de abril de mil ochocientos ochen- 
ta y cuatro respectivamente, ¿ hizo que 
por expertos nombrados en la forma le- 


=p* 
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gal se cotejara la firma de doña Cristina, 
bien dd 
do del el e E expresa haber recibi- 

y rez la suma de quinien- 
tos pesos « buena cuenta del interés so- 
bre que versa la demanda de veintinue- 
ve de abril de mil ochocientos ochenta y 
cuatro, diligencia que dió por resultado 
que el perito nombrado por el actor, no 
estando de acuerdo con el otro, asegura- 
ra que la finca no era de doña Cristina; 
por lo cual el tercero intervino y afirmó 
lo contrario, pero expresando que sí no- 
taba alguna diferencia entre dicha firma 
y otras auténticas que se tuvieron d la 
vista; 

Resultando: que con el fin de resolver 
con acierto, el Juzgado dispuso que Suá- 
rez exhibiera el libro de cuentas 4 que 
se refiere la certificación autorizada por 
el Lic. Cáceres Larrave, y la certificación. 
en que se hizo constar haber hecho el 
Lie. Diéguez la consignación de ciento 
treinta y seis pesos á favor de doña Cris- 
tina. Lo primero no fue posible, porque 
don Salvador Suasnavar, apoderado de 
Suárez, expuso que el libro había desa- 
parecido, y habiéndose presentado la cer- 
tificación alndida, de ella se deduce que 
el veinticinco de enero de mil ochocien- 
tos ochenta y seis el repetido señor Dié- 
guez, 4 nombre de Suárez, solicitó la 
consignación de la cantidad expresada; 

tesultando: que el demandante en su 
alegato de buena prueba, llama la aten- 
ión de una manera especial sobre que el 
documento que se dice subscribió doña 
Cristina por quinientos pesos, tenía fecha 
veintidós y ahora aparece con fecha vetn- 
tinueve dé abril de ochenta y cuatro, ad- 
virtiéndose desde luego la raspadura que 
se hizo para borrar el número dos de las 
unidades y sustituirlo con el mueve: que 
la Jetra del expresado documento es de 
Suárez; y que no dice Cristina, sino Cres- 


tina; | 
Considerando: que, Como bien lo esta- 
ia de que se 


blece el Juez en la sentenel 


trata. el hecho de haberse permitido que 
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don Eusebio Ibarra continuara figurando 
como actor en el juicio, entraña tácita- 
mente la autorización prevenida en el ar- 
tículo 1361 del Código de Procedimien- 
tos Civiles; 

Considerando: que la confesión judicial 
varias veces prestada por el demandado 
y no desvirtuada, prueba plenamente que 
es en deber 4 la mortual de doña Cristi- 
na Ibarra la suma que expresa el docu- 
mento simple reconocido, con los intere- 
ses estipulados—artículos 649 y 623 del 
Código de Procedimientos Civiles; 

Considerando: que la certificación au- 
torizada por el notario Cáceres Larrave, 
demuestra únicamente la existencia de las 
partidas que expresa en el libro de cuen- 
tas particulares del demandado, libro que, 
con motivo de su desaparecimiento, no se 
sabe si fue bien Ó mal llevado: que si bien 
el experto nombrado como tercero para 
el caso de discordia, manifestó creer que 
la firma del documento por quinientos 
pesos era de doña Cristina, este dictamen 
no tiene más valor que el de una semi-ple- 
ta prueba, conforme al artículo 769 del 
repetido Código de Procedimientos Ci- 
viles; y en consecuencia es de deducirse 
que la parte reo no ha cumplido con el 
precepto de los artículos 603 y 604, que 
impone á todo litigante la obligación de 
comprobar sus excepciones cuando su ne- 
zativa envuelve la afirmación expresa de 
un hecho: 

Considerando: que dadas las constan- 
cias de autos, procede en justicia dispo- 
ner se averigiie el autor ó autores de la 
alteración del SApAmento de que se hace 
mermto—articulo 30 del Códio 
cedimientos Lp pal leia 

Por tanto: la Sala 4.* de la Corte de 
Apelaciones, en observancia de las dispo- 
siciones legales mencionadas, y con vista 
gado por las partes en ambas 
confirma en todas sus partes la 
¡ue motivó la apelación; y pre- 
5 Juez proceda á lo que haya lu- 
es boce á la alteración indi. 

pese, y como es de lev. de. 


de lo ale 
Instancias. 
sentencia « 


viene al 


| 
| 


| 


vuélvanse las actuaciones al Juzgado de 
su origen. 


M. J. Samayou—H. J. Fuentes—Fran- 
cisco Alarcón. 


Jesús F. Sáenz, 
Srio. 


Las LEYES DE PROCEDIMIENTOS SON LAS QUE 
DEBEN REGIR EN LA FORMACIÓN DE IN- 
VENTARIOS. 


Sala 4,* de la Corte de Apelaciones; 
Quezaltenango, mayo veintiuno de mil 
ochocientos noventa. 


Vista, por apelación y con el respecti- 
vo juicio, la sentencia de tres de febrero 
último, en la que el Juez 2.” de 1,? Ins- 
tancia de este departamento resuelve: 
que con excepción del valor del terreno 
Pacajá, que es de cuatro mil pesos, aprue- 
ba en todo lo demás los inventarios de la 
mortual de don Tránsito Natareno, prac- 
ticados por el notario don Elfego Po- 
lanco, con la reserva de que si aparecie- 
sen nuevos bienes se agreguen á su lu- 
gar respectivo, y deja las costas á cargo 
de las partes—Los litigantes son, actor 
don Camilo Sánchez y demandadas sus 
hijas Margarita y Francisca del mismo 
apellido, representadas por don Ciriaco 
Alfaro Mónchez; siendo todos hábiles pa- 
ra litigar; i 

Resultando: que con motivo de haber- 
se practicado el inventario de los bienes 
que quedaron á la defunción de doña 
Tránsito Natareno, el Juzgado dió au- 
diencia á las partes; pidieron su aproba- 
ción las representadas por el señor Alfa- 
ro Mónchez y se opuso « ello el señor 


a 


nd 
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Sánchez, manifestando no haberse inclui- 
do una casa situada en la calle del Calva- 


rio, que la señora Natareno heredó; ha. | 


berse padecido equivocación en el valor 
de la venta del terreno “Pacajá,” que no 
fue en ocho mil pesos, sino en cinco mil 
setecientos pesos, y que el mayor defecto 
de tales inventarios es hacer aparecer en 
ellos como de su finada esposa las fincas 
que forman el monto total de sesenta y 
cuatro mil pesos, Ó que por lo menos po- 
drían estimarse como gananciales, por no 
haberse anotado ser de su exclusiva pro- 
piedad; cuyas fincas compró con el capi- 
tal que introdujo al matrimonio, adquiri- 
rido con anterioridad en negocios de co- 
mercio; 

Resultando: que el Juzgado convocó 
¿á junta á los interesados. sin que en ella 
se lograra su avenimiento. 

Resultando: que el apoderado de las 
señoras Sánchez contestó negando las ase- 
veraciones de don Camilo de igual ape- 
Mido; 

Resultando: que en el término de prue- 
ba, se adujeron las que convenían á los 
derechos de las partes: que el opositor 
propuso y se examinaron ¿4 su solicitud 
sels testigos, para establecer que desde el 
año de mil ochocieutos treinta y nueve, 
se dedicó al comercio de ropa, del que 
obtuvo muchas ganancias: que cuando se 
casó con la señora Natareno, tenía un ca- 
pital propio de diez á doce mil pesos, el 
que desde que se casó comenzó 4 emplear 
en compras de bienes raíces é imponien- 
do algunas cantidades 4 interés: que du- 
rante el matrimonio no tuvo negocios 
productivos, ni por consiguiente ganan- 
ciales, causa por qué todos los bienes exis- 
tentes son de su exclusiva propiedad; y 
por último, que antes de su repetido ma- 
trimonio compró la casa que después 
vendió 4 don Eugenio Rivera, ubicada en 
la esquina opuesta á la Pila Chiquita; te- 
nía ya la casa que hoy ocupa la Artille- 
ría, la cual vendió después á la señora 
Figueroa en seiscientos pesos. Todos los 
testigos fueron repreguntados por la par- 


! 
e 


te contraria, y con excepción de uno, 
contestaron: que ignoraban lo que signi- 
ficaba gananciales: que ignoraban con qué 


| Capital se casó don Camilo con la señora 


Natareno: que no sabían con que capital 
0 A r . 
compró aquél los bienes que posee; y 


| que no fueron testigos de los contratos 


que celebrara dicho señor: 
Resultando: que además, la represen- 
> m 

tación del señor Mónchez presentó com- 


' probante del matrimonio de la señora Na- 


tareno con el señor Sánchez, de donde 
aparece que se celebró en once de mayo 
de mil ochocientos cincuenta; certifica- 
ción de la partida de defunción de la 
misma señora, ocurrida en seis de febrero 
de mil ochocientos setenta, y otra certi- 
ficación del Registro de la Propiedad in- 
mueble, en que consta: que todas las es- 
erituras de los inmuebles de don Camilo 
fueron otorgadas después del año de mil 
ochocientos cincuenta, y antes del de mil 
ochocientos setenta, con excepción de la 
que acredita la compra de dos lotes de 
terreno situados en la loma, que fue otor- 
vada en mil ochocientos ochenta y Cua- 
tro; 

Resultando: que para mejor proveer se 
pidió en 1.* Instancia la escritura de ven- 
ta del terreno “Pacajá;” y la oficina, te- 
niendo ú la vista el protocolo respectivo, 
certificó que dicho terreno había sido 
vendido por el señor Sánchez en cuatro 
mil pesos; Fw 4 

Considerando: que constituida y di 
suelta la sociedad conyugal que motivo 
el presente juicio, con anterioridad á los 
Códigos patrios, para su decisión deben 
aplicarse las leyes sustantivas que regian 
antes del quince de septiembre de mil 
ochocientos setenta y siete—artículo 2443, 
Código Civil: AS 

Considerando: que 4 don Camilo Sán- 
chez, opuesto á la aprobación del Inven- 
tario por las razones que adujo oportu- 
namente, competía la obligación de pro- 
bar que, aunque adujo el examen E 
testigos, sus deposiciones fueron varias a 


contestar el contrainterrogatorio que se 


e A 


A 
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les dirigiera; por cuyo motivo no tienen 
valor legal —artículos 603 y 828, Códi- 
wo Civil de Procedimientos; 

Considerando: que por lo dispuesto en 
la ley 4.*, título 4.”, libro 10.*%, Novísima 
Recopilación, son bienes gananciales los 
adquiridos durante el matrimonio por 
marido y mujer, salvo los que probare 


cada uno que son suyos apartadamente; | 


Considerando: que además de la falta 
de prueba apuntada antes, por parte de 
las personas representadas por el señor 
Alfaro Mónchez se ha establecido con la 
certificación presentada, que los bienes 
inventariados fueron adquiridos durante 
el matrimonio de don Camilo Sánchez y 
su difunta esposa tránsito Natareno; y 
en este concepto se comprueba que son 
vananciales; 

Considerando: que en cuanto al valor 
del terreno “Pacajá.” y que fue vendido, 
se comprobó que su valor fue de cuatro 
mil pesos; 

Considerando: que las leyes de proce- 
dimientos son las que deben regir en la 
formación de los inventarios, observán- 
dose lo que dispone el artículo 1578 del 
expresado Código, y que cumplida esa 
prevención y las demás conducentes, es 
el caso de aprobarlos como se resolvió 
en el fallo de 1.% Instancia: 

Por tanto: la Sala 4.* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de las dispo- 
siciones citadas y lo alegado por las par- 
tes, confirma la sentencia apelada.—No- 
tifiquese, y con certificación devuélvase 
el juicio. 


MJ Samayou—F. J, Puentes—Fran- 
cisco Alarcón. 


Jesús F Sáenz. Srio. 
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Los ABUSOS DESHONESTOS COMETIDOS POR 
UN PADRE CONTRA SU HIJA, MEDIANDO: 
FUERZA Ó INTIMIDACIÓN, CONSTITUYEN EL 
DELITO DE VIOLACIÓN. EN PRIMERA INS- 
TANCIA ES IMPROCEDENTE APLICAR LO DIS- 
PUESTO EN EL ARTÍCULO 47 DEL CóbIGO 
PENAL, CUYA DECLARATORIA CORRESPON- 
DE, EN SU OPORTUNIDAD, Á LA PRESIDEN- 
CIA DE La CORTE SUPREMA Ó CORTE DE 
APELACIONES. 


Sala 3.* de la Corte de Apelaciones; 
Guatemala, quince de enero de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Vista, en grado de apelación, y con la 
causa de que procede, la sentencia del 
Juzgado departamental de la Baja Vera- 
paz, que con fecha diecisiete del mes an- 
terior, y por el delito de violación, con- 
dena á Juan Morales á ocho años de pri- 
sión correccional con retención é incon- 
mutables, le abona la sufrida y lo exo- 
nera de reponer el papel del proceso— 
Morales es de cincuenta y cuatro años, 
viudo, jornalero, vecino de Salamá y no 
sabe leer ni escribir; 

Resultando: que Modesta Morales se 
presentó al Juzgado municipal de Sala- 
má, manifestando que su padre Juan de 
su mismo apellido, había violado 4 su 
hermana Higinia, lo que supo por su otra 
hermana Pioquinta, la que le refirió que 
el trece de noviembre último, en la ma- 
drugada, oyó llorar 4 Higinia y, pregun- 
tada por el motivo, le dijo que era por- 
que su padre intentaba usar de su perso- 
na, como lo había hecho antes, valiéndo- 
se de la fuerza; 
- Resultando: que Pioquinta declaró con- 
forme á lo expuesto, é Higinia aseguró 


a is 


n 


A 
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que en el mes de agosto anterior, estan- 

o con su citado padre en la montaña de 
las “Anonas,” la estupró usando de la 
fuerza, pues ella se resistió cuanto le fue 


posible, y que con posterioridad siguió 


teniendo con él actos carnales hasta la 
noche referida en que lloró, para que sus 
hermanas se apercibieran del hecho y lo 
evitaran, como en efecto sucedió; 
Resultando: que el sindicado confesó 
que en el mes de agosto referido y por 
no haber encontrado mujer después de 


trece años de viudez, y por una fuerza siguiente no procede por ahora esa de- 


irresistible, violó á su hija en el lugar de 


las “Anonas,” continuando en uso de su 
persona hasta la noche en que se resistió 
su citada hija, por lo que le dió de bofe- 
tadas y dió origen á la querella respecti- 
va de sus otras hijas; 

Considerando: que los actos deshones- 
tos, confesados por Morales, constituyen 
el delito de violación á que se refiere el 
inciso 1. del artículo 324 del Código Pe- 
nal, ya que para usar diferentes veces de 
su hija Higinia tuvo que valerse de int: 
midación, hasta el caso en que la ofendida 
Moró para que sus hermanas impidiesen 
el abuso de que era víctima: 
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Considerando: que en el hecho concu- 
rren dos circunstancias de legal aprecia- 
ción, una atenuante de la espontánea 
confesión del.reo y la agravante de pa- 
rentesco, que como tal debe coneeptuar- 
se según el artículo 26 del Código cita- 


do, por lo que la pena que fija el fallo 


apelado está conforme 4 derecho; 
Considerando: que la retención á que 
se refiere la sentencia según el artículo 
4701 del Código Penal, queda sujeta ¿ 
las autoridades que él señala y por con- 


claratoria; 

Por tanto: la Sala 3.* de la Corte de 
Apelaciones, con presencia de lo alegado 
por el Procurador y pedido por el señor 
Fiscal, confirma la sentencia apelada en 
el concepto del último considerando.— 
Notifíquese, y devuélvase como corres- 
ponde. 


M A. Herrera—Mariano Berdño— 


José Antonio Rivera. 


José A. Medina, Srio. 
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Importa lo repartido á los Tribunales, la suma de tres mil doscientos ocho pesos ocho cts, 
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á los Tribunales de Justicia el año de 1890 
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á la Sala 4. y $144 que la Receptoría de Quezaltenango subministra á aquellos Juzgados. A 


torías. 


Enero de 1891. 


J. J. Beteta. 
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INSERCIÓN 


DERECHO PENAL 


'apítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 
tellano por J. Ortega García.) 


LIBRO SEGUNDO : 


DELAS PENAS EN GENERAL 
CAPTÍULO XXII 


(Continuación) 


Leopoldo, reformador más atrevido 
que Isabel y Catalina, hizo desaparecer 
por completo la pena de muerte del Có- 
digo toscano, pero esta medida no pudo 
prevalecer, La Convención no creyó po- 
der llegar hasta allí: en el momento mis- 
mo en que acababa de proclamar la abo- 
lición de la pena capital en materia polí- 
lica, sostenía el lord-canciller de Inelate- 
rra la necesidad de mantenerla: el hom- 
bre que se hace culpable de alta traición, 
decía, debe ser castigado de muerte, por- 
que conduce á la guerra civil, turba la 
paz pública é inspira simpatías culpables 
y casi respeto. Es necesario convenir que 
si los atentados políticos suponen pasio- 
nes de nu orden más elevado, principal- 
mente cuando no son muy generales, pue- 
den ser más desastrosos que los crímenes 
privados. En todo caso, si degeneran en 
asesinatos ó guerras civiles, ¿por qué ha- 
bían de merecer más indulgencia que los 
delitos de la misma naturaleza que causan 
muchos menos males? Si hay casos en que 
la revolución puede ser un derecho, ¿su- 
cede esto con mucha frecuencia? ¿Es por 
ventura este un principio que debemos 
proclamar en la legislación misma? 
fe debe | 


: ¿No 
resumir lo contrario? Digámoslo 
de una vez: si la supresión de la pena de 


muerte en materia política es un bien, no 
es tanto porque sea injusta en principio, 
como porque puede ser ciegamente apli- 
cada por los partidos. En este punto, el 
abuso podría confundirse con el uso, sien- 
do esto muy peligroso y mil veces m: 
deplorable que la indulgencia. Felicité- 
monos, pues, hoy más que nunca, de lo 
que haya desaparecido de nuestros Có- 
digos. 8 

El sistema penitenciario no ha impedi- 
do conservar la pena capital en la gene- 
ralidad de los Estados de la Unión y en 
cada Estado en particular, excepto en la 
Luisiana. k 

Siguiendo este ejemplo todos los pue- 
blos, la cuestión de derecho quedaría in- 
tacta. Esta cuestión puede enunciarse en 
los siguientes términos: La pena de muer- 
te, ¿es legitima, y en qué casos? q 

Hemos visto que el ejercicio del dere- - 
cho de castigar se halla regulado por un 
principio de justicia y de reciprocidad en 
el mal causado á otro, y que este princi- 
pio es el mismo que el del derecho civil, - 
el principio de la igualdad, de lo que 
concluimos dos cosas: la primera, que 
siendo justo en sí el ejercicio del derecho 
de castigar, la pena podría ser también 
aplicada justamente, aun cuando la socie- 
dad no tuviese nada que temer d no se 
hallase interesada en castigar; la segunda, 
que la pena de muerte no puede tener 4 


lugar sino en el caso de homicidio vo- 
luntario directo 6 indirecto, puesto que 
de otra manera no habría en ella recipro- 


cidad. 


. 
, 
Pero la pena de muerte no es sólo le- 
gftima, sino que es relativamente necesa- 
ria y más dulce, más humana que ciertas 
otras penas á las cuales habría necesidad 


de recurrir si se aboliera aquélla. 


COontinuará) 
90 
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| Comunicaciones de las Salas 1*, 2% y 3%, so- 


bre tareas correspondientes al mes de enero úl- Ghuatemala, febrero 3 de 1891 


timo. 
Aplicación de los decretos número 382 y 4 » 
| Señor Presidente de la Corte Suprema 


número 398. sobre indulto. 2% 
de Justicia. 


CORTE SUPREMA 


Ramo civil | Presente. 
| 


No es necesaria la prescripción al que ha ad- | Señor: 
quirido de quien podía legalmente enajenar 


la cosa.-—La sentencia forma parte de la actua- | e 
Durante el mes de enero próximo an- 


; terior, la Sala 1.* de la Corte de Apela- 
caso del artículo 92 de la ley de enjuiciamiento | cjones dictó veinticuatro sentencias y 
mercantil, tampoco debe serlo aquélla. —Para | treinta y un autos en el ramo criminal, 
' mueve autos en el civil y un acuerdo en 
lo económico, que hacen un total de se- 
: PU | genta y cinco resoluciones. A la vista 
ba de testigos, cualquiera que sea la cantidad á quedan enatro asuntos criminales y tres 
civiles, y una causa en poder del Procú- 
e rador. 

Derecho Penal — Inserción. Lo que tengo la honra de poner en co- 
nocimiento de Ud,, subscribiéndome de 
'Ta., con sentimientos de consideración y 
aprecio, muy atento y seguro servidor, 


ción; por consiguiente, si ésta no es nula en el 


justificar el valor de una obligación nacida in- 
mediatamente de la ley, es admisible la prue- 


que aquél ascienda. 


| | 
” | Rosendo-Robles. 


Guatemala, febrero 4 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
- de Justicia. 


* Presente. 
Señor: 


Me complace poder comunicar al señor 
Presidente de la Corte Suprema de Jus- 
ticia, que la Sala 2.* de la Corte de Ape- 
laciones dictó durante el mes próximo an- 
terior veinte sentencias y veintiocho au- 
tos en el ramo criminal, y en el civil, una 
sentencia y cuatro autos, que hacen un 
total de cincuenta y tres resoluciones. 

A la vista solamente quedó una causa 
y ningún asunto civil. En estudio de los 
señores Fiscales, diez y siete causas y nin- 
guna en poder del Procurador. 

Con protestas de la mayor considera- 
ción y respeto me repito de Ud. atento $. 


Miquel Plores. 


Guatemala, febrero 6 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 
Señor: 


Tengo la honra de informar á Ud, 
que los trabajos de este Tribunal en los 
25 últimos días del mes de enero próxi- 


mo pasado, son los que á continuación se 
expresan: 


Civil 
a AN 17 
Sentencias. .. 1 
18 
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Criminal. 
¡1 FR 


Autos 4... HEN 
Sentencias..... - 
Í 
) 


Económico. 


Acuerdos... 27. 200 


Además se dictaron 46 dec: 
bos ramos, y se examinaron los 
causas y actas de visitas de ci 
que dieron cuenta los Jueces 
tancia y Comandantes de Arm 
risdicción de esta Sala. Quedan 11 
pendientes, por estarse practicand 
gencias. En estudio de los señores 
y Procurador no queda asunto algu 
sí á la vista de la Sala, 2 negocio 
les. A 

Esta oportunidad me propord 
muevo el placer de repetirme « 
muy atento $. : 3 


- 73 

M A. y erre 

238 

1 
Es 

APLICACIÓN DE LOS DECRETOS NÚMERO 38 

Y NÚMERO 398, SOBRE INDULTO. 


E 


Presidencia de la Corte Supr 
Justicia: Guatemala, siete de febre 
mil ochocientos noventa y uno. 

' 1 Ñ 
| Vista la solicitud de Santidgo 
passa que se le indulte la cua 
| de la pena que por homicidio. 
| 


4 


pliendo, en aplicación del artículo 4 
Código Penal. MS: 
Apareciendo: que el peticionario - 


! eS 


e 


E 


= 

AA 
e 
ha 


/ 


- condenado á tres años cuatro meses de 
prisión correccional, á contar del treinta 

e diciembre de 1889; y que en tal vir- 
tud no ha devengado las tres cuartas 
partes de la condena, que es una de las 


exige para la concesión del indulto; 
Por tanto: se declara sin lugar por aho- 
ra la gracia solicitada. —Notifíquese. 


Salazar. 


F. Bustillo. Srio. 


mil ochocientos noventa y uno. 


naventora Cux, para que se le condone 
una parte de la pena que está extinguien- 
do, en aplicación de los decretos números 


382 y 398. 


ha pectivos que la causa se siguió por acn- 

sación; 
Por tanto: con presencia de lo que dis- 

pone el artículo 4.* del decreto primera- 


y 


presada solicitnd. —Notifíquese. 


Salazar. 
FE Bustillo, Srio. 


Presidencia de la Corte Suprema de 


y 


mil ochocientos noventa y uno. 


José Barrientos, 
eda la gracia de 


iaa la solicitud de 
relativa á que se le conc 
indulto á que se refiere e 
igo Penal: 


Apareciendo de los antecedentes res- 


e o a OS Id Al 
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-eirennstancias que el citado artículo 48 


Presidencia de la Corte Suprema de | 
Justicia: Guatemala, siete de febrero de | 


467 


Apareciendo: que el citado Barrientos 
está cumpliendo condena por delito pura- 
mente militar; 

Considerando: que el artículo 48 cita- 
do es inaplicable á los reos de delitos pe- 
nados por otro Código; 

_ Por tanto: se declara sin lugar la ante- 
rior solicitud. —Notifíquese y devuélvan- 
se los antecedentes 4 donde corresponde. 


Salazar. 
F. Bustillo. Srio. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, siete de febrero de 


mil ochocientos noventa y uno. 


Vista la anterior solicitud del reo Bue- | 


mente citado, se declara sin lugar la ex- | ra 
| citud relacionada. —Notifíquese y devuél- 


Justicia: Guatemala, siete de febrero de 


Vista la solicitud del reo Mignel A. Pe- 
ña, relativa 4 que se le condone la mitad 
de la pena que por falsificación de firma 
está cumpliendo en la Penitenciaría de 
esta capital; 

Apareciendo: que en la causa hubo 
acusador, y que según el artículo 4.” del 
decreto número 382, no puede concederse 
indulto 4 los reos en cuya causa ha habi- 
do acusador; 

Por tanto: se declara sin lugar la soli- 


vanse los antecedentes 4 donde corres- 
ponde. 


Salazar. 


F Bustillo. Srio. 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, siete de febrero de 


' mil ochocientos noventa y UNO. 


l artículo 48 del 


Vista la solicitud de Andrés Cash, pa- 


¿A ue 


r BA 


s 


ra que, en aplicación del artículo 48 del 
Código Penal, se le ind 
que le falta para cumplir la condena de 
cinco años de prisión ordinaria, que le 
fue impuesta por homicidio en Ventura 
López; 

Resultando: que por ejecutoria de la 
Sala 3.* de la Corte de Apelaciones, fue 
condenado Cash á cinco años de prisión 
ordinaria, y se le condonó la cuarta par- 
te en aplicación del artículo 2.* del de- 
ereto número 382; 

Considerando: que en virtud de esa 
rebaja, Cash no ha estado en la prisión 
las tres cuartas partes de la condena, y 
sin ese requisito no puede concedérsele la 
eracia que solicita; 

Por tanto: se declara sin lugar la soli- 
citud relacionada. —N otifíquese. 


Salazar. 


F. Bustillo. Srio. 


CORTE SUPREMA 


CIVIL 


NO ES NECESARIA LA PRESCRIPCIÓN AL QUE 
HA ADQUIRIDO DE QUIEN PODÍA LEGAL- 
MENTE ENAJENAR LA COSA. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, enero veintiséis de mil ochocientos no- 
venta y uno. 


Vista, por recurso de casación inter- 
pene por don Javier Antonio Rubín, 
a sentencia dictada por la Sala 1.* de la 
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indulte del tiempo | 


Corte de Apelaciones, fecha veintinueve 
de octubre del año próximo pasado, enla 
que, confirmando la proferida por el Juez 
[." de 1.* Instancia de este departamen- 
to, el diezinueve de agosto anterior, ab- 
suelve á Juan de la Cruz y Cruz Queve- 
do, de la demanda que sobre posesión de 
una finca les entabló el expresado Rubín, 
á quien deja sus derechos á salvo para 
que los deduzca en la forma y contra 
quien haya lugar; E 

Resultando: que Rubín instauró su de- 
manda contra los Quevedo, sobre la po- 
sesión de una finca denominada “Santa 
Cruz Buena Vista,” el ocho de junio de- 
mil ochocientos ochenta y nueve, fun- 
dándose en que, siendo heredero legíti- 
mo de su primitivo dueño don Benito 
Mejía, y habiéndose hecho la partición 
de los bienes que éste dejó, la expresada 
finca le fue adjudicada y la inscribió á su 
favor en el Registro de la propiedad in- 
mueble el treinta de octubre de mil ochos 
cientos ochenta y ocho; 

Resultando: que dada audiencia 4 
los demandados, éstos negaron la deman- 
da, oponiendo á la vez las excepciones 
de dominio y prescripción; y 

Resultando: que recibido á prueba el 
juicio, cada parte adujo las que creyó 
convenir á su derecho, consistiendo las 
del actor en varios interrogatorios de : 
testigos, contraídos á demostrar que he- | 
redó de don Benito Mejía la finca en 
cuestión; que la poseyó desde agosto de ] 
mil ochocientos setenta y ocho, hasta el E 
cuatro de diciembre del siguiente año, en 
que fue despojado de ella á consecuencia . 
de una partición hecha por el presbítero q 
don Félix Mejía, de orden del finado 3 
Presidente de la República don J. Rufi- ] 
no Barrios, á favor de Juana y Jesús de ; 
la Rosa: en unas posiciones absueltas por q 
Mariana Morales, madre de las de la Ro- 
sa, en que confiesa que ella entró á po- 
seer la finca en representación de sus hi- 

Jas. á virtud de la partición hecha por el 
presbítero Mejía, y en un expediente ins- 
truido en el Juzgado de Santa Rosa, por 


"ne 


el cual se dió autorización ú la Morales 
para vender en asta pública la relaciona- 
da finca, que compró, con las formalida- 
des del caso, don José A. Herrarte; 
Resultando: que los 
dinjeron como única 
de propiedad en que consta la venta he- 
cha por Herrarte, inscrita ú su favor el 
ocho de septiembre de mil ochocientos 
ochenta y Cinco; 
Resultando: que proferida la sentencia 
rr se examina, se interpuso el recurso 
de que se trata, por la infracción de los 
artículos 520, 641. 2.088, 2.107, 2.369, 
1.087, 1.073, 513, 514 y 515 del Código 
Civil, 306 y 194 del decreto número 272, 
1.351 y 1.352 del Código de Procedi- 
mientos Cíviles: 
Considerando: que el artículo prime- 
ramente citado, que dice: es posesión vio- 
lenta la que se adquiere por la fuerza, y 
de consiguiente no produce efectos lega- 
les. La fuerza puede ser actual ó inmi- 
nente;” no ha sido violado, porque no es- 
tá comprobado en autos que los Quevedo 
hayan poseído con violencia ó fuerza la 
finca en cuestión, y más bien aparece lo 
contrario, por constar en la escritura pú- 
blica que han exhibido, que la hubieron 
por compra hecha 4 don José A. He- 
rrarte; 
Considerando: que tampoco lo ha sido 
el 641, que dice: la prescripción positiva, 
una vez perfeccionada, produce el domi- 
nio de la cosa adquirida, y con la acción 
que nace de él, puede reivindicarse de 
cualquier poseedor mi interponerse colmo 
excepción perentoria por el que la posee; 


demandados pro- 
rueba la escritura 


porque, como ya se dijo en el anterior 
considerando, los Quevedo han poseído 
la finca, con buena fe y justo título, y 
sin interrupción alguna, por el tiempo que 
fija la ley para preseribirla; 

Considerando: que el 2.088, que mo: 
dificó en inciso 3.” el 306 del de- 
ereto número 272, tampoco 8 
violado, porque habla de los requisitos 
E debe contener toda inscripción en el 


=11 


ha sido | 
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a A A 


to incumbe directamente al 
cargado de llevarla; 

Considerando: que el artículo 2.107, 
yue dice: no obstante lo declarado en el 
artículo anterior, los actos ó contratos 
que se ejecuten, ú otorguen por persona 
que en el Registro aparezca con derecho 
para ello, una vez inscritos, no se invali- 
darán en cuanto á tercero, aunque des- 
pués se anule ó resuelva el derecho del 
otorgante, en virtud de título anterior 
no inscrito, 6 de causas que no resulten 
claramente del mismo Registro,” tampoco 
ha sido violado, porque los hermanos 
Quevedo compraron la finca 4 Herrarte, 
quien la había inscrito con anterioridad á 
Rubín, y por consiguiente era dueño de 
ella, y tenía capacidad legal para vender, 
estando también inscrita 4 favor de los 
Quevedo; 

Considerando: que el artículo 2.369, 
que fija el término de cuatro años para 
entablar la acción de nulidad, menos ha 
sido violado, porque Rubín dejó pasar 
esos cuatro años sin gestionar sobre la 
nulidad de la escritura; 

Considerando: que los artículos 1.073 
y 1.087, que tratan, el primero sobre que 
la partición legalmente hecha, confiere á 
los coherederos la propiedad exclusiva 
de los bienes que les hayan sido reparti- - 
dos, y el segundo sobre que la partición 
hecha con un heredero falso, es nula en 
cuanto tenga relación con él y en cuanto 
su personalidad perjudique 4 otros inte- 
resados; el artículo 513, el 514 y el 515, 
que hablan de la propiedad 4 dominio y 
de sus efectos; el artículo 194 del decre- 
to número 272—que fija diez años á la 


empleado en- 


acción para pedir la partición de la he- 


rencia contra el coheredero y 4 favor del 
que ha poseído el todo ó parte de ella, 
en nombre propio; —y los artículos 1.351 
y 1.352, el primero de los cuales dice que, 
compareciendo los presuntos herederos, el 

Juez les exigirá las pruebas de su respeoti. 

yo parentesco, y en vista de ellas po : 
heredero al que deba serlo A a 
dispuesto en el título 10, Libro 2.”, Códi- 
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vo Civil, y el último, que la declaración 
d que se refiere el artículo anterior se 
hará siempre sin perjuicio de tercero dle 
igntal 6 de mejor derecho,-—son de todo 
punto inconducentes é inaplicables al 
asunto en cuestión, porque los fundamen- 
tos en que descansa el fallo recurrido, 
son: la adquisición de buena fe, median- 
te un título legítimo, del dominio de la 
finca por los hermanos Quevedo: la pose- 
sión en que han estado desde el año de 
mil ochocientos ochenta y tres, sin que en 
el transcurso de más de cuatro años ha- 
ya hecho el recurrente gestión alguna 
sobre el particular, y la anterioridad con 
que aparece la inscripción de Herrarte y 
los Quevedo respecto á la de Rubín; 

Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, con presencia de lo dispuesto en el 
artículo 1887 del Código de Procedi- 
mientos Civiles, declara sin lugar el re- 
curso interpuesto, —manda ingresar á la 
Receptoría General de fondos de Justi- 
cia la cantidad depositada, y condena á 
la parte que lo interpuso en los gastos 
del incidente. —Notifiquese y devuélvan- 
se los autos al Tribunal de su proce- 
dencia. 


José Salazar.—José Farfán.—José E, 
Aparicio.—R. Gálvez.—Juan M. Guerra, 


F. Bustillo. Srio. 


La SENTENCIA FORMA PARTE DE LA  AC- 
TUACIÓN; POR CONSIGUIENTE, SI ESTA NO 
ES NULA EN EL CASO DEL ARTÍCULO 9. DE 
LA LEY DE ENJUICIAMIENTO MERCANTIL, 
TAMPOCO DEBE SERLO AQUELLA, 


| Corte Suprema de Justicia: Gruatema- 
a, €£nero veimtiocho de mil ochocientos 
neventa y uno. 


Vista, medi: add - 
0 | liante recurso de casación 


que en tiempo interpuso don Ignacio Ba- 


del año próximo anterior, con la cual la 
Sala 1.* de la Corte de Apelaciones ter- 
minó el juicio instaurado por el repre- 
sentante del Ferrocarril Central contra 
el recurrente, por fletes; 

Resultando: que el representante del 
Ferrocarril Central demandó, ante el 
Juez 1. de 1.* Instancia de este departa- 
mento, á don Ignacio Barrasa la suma de 
quinientos cuarenta y dos pesos setenta 
y dos centavos, por valor de fletes de 
mercaderías que el citado Ferrocarril 
transportó del puerto de San José á la 
Aduana de esta capital, y que venían 


consignadas 4 Barrasa; 

Resultaado: que éste contestó la de- 
manda, alegando que no estaba obligado 
á pagar hasta que no le entregasen dos 
bultos que le faltan; y contrademandó 
por ellos y por los daños y perjuicios, 
ofreciendo probar el valor de su recon- 
vención; 

Resultando: que recibido 4 prueba el 
juicio, el demandante presentó las guías 
donde consta la remisión de las merca- 
derías cuyos fletes reclama, y certifica- 
ciones de los empleados de la Compañía 
del Muelle y de la Aduana, referentes á 
la entrega y recibo de esas mercaderías; 
y el demandado presentó certificación del 
Gerente de la Compañía de Agencias, re- 
lativa á la entrega de los bultos que re- 
clama: 

Resultando: que el Juez de 1.* Ins 
| tancia condenó 4 Barrasa d pagar dentro 
de tercero día lasuma que se le deman- 
dó y los gastos del juicio; y absolvió á la 
| Compañía del Ferrocarril Central de la 
contrademanda; 

Resultando: que ese fallo fue confirma- 
do en todas sus partes por la Sala 1.* de 

la Corte de Apelaciones, y don Ignacio 

Barrasa introdujo el recurso extraordina- 

tio de casación, fandándolo en violación 
de los artículos que adelante se expre- 

sarán; 

Resultando: que el día de la vista, el 


rrasa, la sentencia de doce de noviembre 


Sl 


e 
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recurrente, en su alegato escrito, resumió | 
los motivos del recurso alegado: falta de | 
personalidad en el actor: incompetencia | 
del Juez ordinario: que no debió admi- 
tirse prueba de testigos: que uno de los | 
que declararon no dió razón de su dicho; 
y que el pronunciamiento no está arre- 
ulado á los artículos 874 y 877 del C6- | 
digo de Procedimientos: 

Considerando: que el Gerente del Fe- 
rrocarril Central presentó requisitado el 
poder otorgado en New York, por el 
enal se le faculta para representar en es- 
ta República 4 la Compañía del citado 
Ferrocarril, poder que no podía estar con 
los requisitos que nuestra legislación exi- 
ge, sino con arreglo á las leyes que rigen 
en el lugar de su otorgamiento, según lo 
preceptúa el artículo 13 del Código Ci- 
vil, por lo que la parte de Barrasa debió 
probar que no está arreglado á las dispo- 
siciones del país donde se extendió, en 
conformidad al artículo 3, decreto núme- 
ro 272; no estando, en consecuencia, vio- 
lados por la Sala sentenciadora los artí- 
culos 134 y 135, incisos primeros, 163, 
inciso 3.” 579, 673 y 715 del Código de 
Procedimientos; 

Considerando: que tampoco están vio- 
lados los artículos 3, inciso 4.” y 138, Có- 
digo Mercantil, 6, inciso 2.”, decreto nú- 
mero 273, 56 y 1869, incisos 2. y 5.” | 


A 2 . . ” EF 
Código de Procedimientos, 9, 11,17 y. 


2365 del Código Civil, que se refieren al | 
fuero y á la nulidad, porque, como lo es- 
tablece la Sala sentenciadora en su fallo, 
la incompetencia del Juez, alegada en 2.* 
Instancia, no puede anular lo actuado en 
la primera, en conformidad á la termi 
nante prescripción del artículo 9 de la 
ley de enjuiciamiento mercantil; 
"Considerando: que la sentencia no se 
funda en la prueba de testigos, sino en: 
los documentos auténticos presentados 
por el actor, en cuya virtud no han po- 
dido ser infringidos los artículos 168, de- 
934. decreto 27% 606, 607, 
del Código de Procedi- 


eretos 273; 
231, 828 y 832 
mientos; 


juicio doble seguido entre 


LES 471 


1 - . 
Considerando: que la citada sentencia 
comprende los puntos de la demanda y 


| de la reconvención y fue redactada con 


arr 4 2 
arreglo á la ley, no estando, por consi- 


| guiente, violados los artículos 874 y 817 


del Código de Procedimientos, que son 
los últimos citados por el recurrente; 
Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia desestima el recurso, declara que la 
cantidad depositada debe ingresar á los 
fondos de Justicia; y condena á don Ig- 
nacio Barrasa á pagar los gastos del in- 
cidente—artículo 1887, Código de Pro- 
cedimientos. —Notifíquese, y devuélvase 
la causa con certificación. 


José Salazar—José Farfán—José E. 
Aparicio—R. Gálvez—Juan M. Guerra. 


Fidel Bustillo, Srio. 


PAra JUSTIFICAR EL VALOR DE UNA OBLIGA- 
CIÓN NACIDA INMEDIATAMENTE DE LA LEY, 
ES ADMISIBLE LA PRUEBA DE TESTIGOS, 
CUALQUIERA QUE SEA LA CANTIDAD Á QUE 
AQUEL ASCIENDA., 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la. enero treinta de mil ochocientos no- 
venta y uno. 


Vista, por recurso de casación, la sen- 


' tencia fecha veintisiete de noviembre del 


1 2 
año próximo anterior, en la que la Sala 1. 
de la Corte de Apelaciones terminó el 
Juan Pablo 

04 
Castellanos y su hermana Concepción del 
mismo apellido; e RÓ 
Resultando: que ante el Juez 1.* de 1. 

Instancia de este departamento, se E 
<ontó Juan Pablo Castellanos demandan- 
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do ú su hermana Concepción del mismo 
apellido, la suma de seiscientos pesos, va- 
lor de la edificación de unas Galeras, en 
un sitio de la propiedad de la demanda- 
da, con anuencia de ésta, cuyo sitio y 
Galeras ha vendido la Castellanos; 
Resultando: que ésta negó la acción 
del demandante, y lo contrademandó 
por cuatrocientos pesos, que asegura de- 
herle por alquileres que ha percibido de 
esas fraleras y de otra casa pertenecien- 
te d la familia Castellanos; 
tesultando: que, durante el término 
probatorio, Juan Pablo presentó más de 
dos testigos, que declararon constarles 
que él edificó, con dinero de su peculio, 
las Galeras referidas; y la demandada no 
adujo ninguna prueba, habiendo presen- 
tado, fuera del término, unas posiciones 
absueltas por Juan Pablo, referentes ¿ 
otro juicio que se pretendía instaurar, y 
certificación del Registro de la propiedad, 
donde consta que el sitio estaba inscrito 
4 favor de ella y que posteriormente lo 
vendió juntamente con lo edificado en él; 
Resultando: que con fecha nueve de 
agosto del año próximo anterior el Juez 
de 1.* Instancia absolvió de la demanda 
y de la reconvención; é interpuesto re- 
enrso de apelación por Juan Pablo Cas. 
tellanos, la Sala 1.* confirmó ese fallo en 
cuanto absuelve al apelante de la recon- 
vención, y lo revocó en lo relativo 4 la 
demanda, declarando que Concepción 
Pablo del mimo apodo. 1 sana, de 
a . apellido, la suma de 
seiscientos pesos y los intereses lewales 
desde la interpelación Judicial; á 
Resultando: que la Castellanos intro- 
dnjo el recurso extraordinario de Casa- 
ción, alegando que la Sala 1.* en su fallo 
A A 
s, y en el alegato del 
día de la vista citó como infringidos los 
> ir 167 y 168 del decreto número 
LOS; 
Considerando: que los artículos 167 y 
168 del Código tltimamente citado. 


101 del Código de Procedimien- 


que | 


mo violado dicho artículo; ¡$ 


se refieren á solemnidades de los ins 
mentos públicos, son del todo ina 
bles al presente caso, y en consecu: 
no pudieron ser violados por la Sala 
tenciadora; kl 

Considerando: que tampoco han si 


infringidos los artículos 167 y 168 
decreto número 273, porque la prue 
no se refiere ¿4 la existencia de un e 
trato cuyo valor pasa de quinientos 
sos, sino de establecer un hecho del et 
se deriva la obligación de la dem 
y porque tampoco se ha rendid 
prueba contra y fuera de lo conte 
ningun instrumento público, ni pr 
Considerando: que el artículo 2.10 
también inaplicable, toda vez que 
objeta la escritura de venta, ni se 
gue el inmueble á que ella se refiere, - 
pudiendo en consecuencia estimarse 


Por tanto: la Corte Suprema de Ji 
cia, desestima el recurso, y con 
Concepción Castellanos á diez 
prisión, que podrá conmutar en t 
parte con cinco pesos diarios, artículo 
1.876 del Código de Procedimientos. — 
Notifíquese y devuélvanse los autos con 
certificación al Tribunal que correspon- 
da; y por cuanto en la notificación del d 
fallo de 2.* Instancia 4 Cor cepción Caste- 
llanos, aparece enmendada la fecha, se 4 
previene al Receptor que para lo sucesi- 
vo eumpla con lo prescrito en el artículo 
477 del Código de Procedimientos. 


José Salazar.—José Farfán.—José E. 
Aparicio.—R. Gálvez.— Juan M. Guerra. 


Fidel Bustillo, Srio, 


| 
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INSERCIÓN 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la | 


obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- | 


tellano por J. Ortega García.) 


pe LIBRO SEGUNDO 
DELAS PENAS EN GENERAL 


* 


CAPÍTULO XXI 
(Continuación) 


Decimos, en primer lugar, que es re- 
lativamente necesaria: 

1. Porque no hay más proporción en- 

e la naturaleza de la pena capital, y la 
de las otras penas, que entre el homici- 
dio voluntario y los demás delitos contra 
las personas, y siu embargo, es necesario 
que haya cierta proporción en la pe- 
na como en el delito, proporción que de- 
saparece por la supresión de la pena ca- 
pital. 

2, Porque á ciertos criminales sólo les 
aterra la pena de muerte, y prueba de 
ello es que en general la temen más que 
ninguna otra, y que hay pocos suicidas 
entre los criminales. 

3.” Que la sociedad no se halla suficien- 
temente garantida y protegida sin la pe- 
na capital. El que ha matado á sangre fría 
dá uno de sus semejantes, es un justo mo- 
tivo de terror para los otros. 

Nadie ignora, por lo demás, con qué 
facilidad se escapan los criminales de los 
presidios y de las cárceles, y mientras no 
se haya encontrado el medio de detener 
ú los asesinos perpetuamente, si es nece- 
sario, y sin ninguna probabilidad de eva- 
sión. la sociedad no se hallará nunca sufi- 


cientemente protegida. “Los romanos, 
¡dice Linguet, no admitían la pena de 
¡| Muerte contra un ciudadano. ¿Qué resul- 
| taba de esto? Los más horrorosos atenta- 
dos que ha registrado nunca la historia. 
El destierro era la única pena impuesta ¿ 
un malvado convicto de haber hecho pe- 
, Tecer á muchos ciudadanos con tanta in- 
Justicia como crueldad. ¿Qué era esta be- 
nevolencia sino un alentamiento á todos 
los Verres futuros y una proseripción pro- 
| nunciada contra todo desgraciado que só- 
| lo tuviera que oponer la vana reclama- 
ción de sus derechos 4 las órdenes de un 
¡hombre poderoso, 4 quien las leyes ase- 
guraban la impunidad cuando las hubie- 
ra violado?” 

Por otra parte, las precauciones que 
| se pueden tomar para asegurar perfecta- 
mente las personas de estos desgraciados, 
parecían deber ser tan rigurosas que la 
detención no sería más que un largo su- 
plicio, y por consecuencia la pena de 
muerte bajo otra forma, y acompañada 
de circunstancias que la agravaban. Por 
esto decimos que la pena capital es más 
humana que las que podían reemplazarla 
eficazmente. 

No pensamos tampoco que 4 un asesi- 
no pueda dejársele libre en el seno de la 
sociedad, lo cual sería una doble impru- 
dencia, porque siempre debe inspirar un 
eterno horror, y porque los parientes 4 
amigos de la víctima (y con mayor razón 
la misma víctima, si se conservaba la pe- 
na de muerte por la tentativa de asesina- 
to, artículo 2.” del Código Penal), se su- 
blevarían á la vista del asesino y podrían 
intentar acabar la obra de la justicia so- 
cial. En vano se decidiría que el asesino 
no pudiera habitar en el teatro de su cri- 
men; esta precaución, que por otra parte 
¡no deja de tener inconvenientes graves 
para la sociedad y para el libertado mis- 
mo, podía no satisfacer á la conciencia 
pública, y singularmente la necesidad de 
la venganza de los que se creyeran imte- 
resados en la pena. ¿Pero que sucedería 
entónces? Que si el asesino sucumbía 4 
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su vez por la venganza, Como podría pa- 
recer á los suyos que había sido muerto 
injustamente, la necesidad de la vengan- 
za haría cometer un nuevo crimen, y sem- 
hraría así entre dos familias un odio de 
sangre que sólo concluiría con ellas. Aquí 
tendríamos la vendetta corsa y los innu- 
merables asesinatos de que es principio, 
y por consecuencia, las costumbres fero- 
bes y salvajes. 

La pena de muerte economiza, por lo 
tanto, bajo este punto de vista, más san- 
ure humana, y es ménos contraria á la 
henienidad de las costumbres y á la so- 
etabilidad. 

Esta pena tiene además en el más alto 
urado la mayor parte de los caracteres de 
una buena peua; no excede los límites de 
una Justa reciprocidad; si no es divisible, 
es porque el crimen mismo 4 que se apli- 
ca no lo es tampoco; es personal, es emi- 
nentemente apreciable por cada indivi- 
duo 4 proporción de la degradación á 
que haya descendido, y así, una alma que 
no ha perdido aún toda elevación, será 
menos afectada que el que ha perdido to- 
do sentimiento noble, y que sólo atiende 
al la vida animal. La mayor perversidad 
de este se encontraría, por lo tanto, más 
castigada, por lo mismo que es realmente 
más punible. 

Afortunadamente, no se puede decir ya 
de Francia y de otros muchos paises, lo 
que decía Lingues en 1767: “En toda la 
Enropa, y en Inelaterra más que en nin: 
guna parte, los castigos son impuestos 
precisamente en razón inversa de lo que 
exige una política ¡lustrada: se castiva al 
pobre en la persona, y al rico en Ibal 
os o 
cuele 1; a] hombre opule PS de pei de 
de Eos Pri e po que en medio 
ER 8 da a alo más refina: 
corazonez qe p $ pia halagar 4 los 
razones depravados, se le vende 1 
solución. 


ra de tode 
tido?” 


de 4 ab- 
¿NO €s esto obrar de una mane- 
> punto contraria al buen sen. 


Es necesario convenir, sin embargo, en 


que si la justicia se equivoca cuando 1 
caer la cabeza de un condenado, s 
¡es el menos irreparable de todos 1 
este género, pero esta no es una raz 
para negar la justicia ó. la utilidad de 
ta pena, y sólo prueba la necesidad 
no imponerla sino con perfecto cor 
miento de causa. " 5d 

Es un gran mal sin duda hacer mor 
un inocente; pero además de que e 


el procedimiento criminal ha tor 
carácter racional, ¿sería menor 

los asesinos quedasen impunes, y 
diesen continuar libremente su 
indnstria en el seno de la sociedac 
por otra parte, estáis bastante con 
dos de su culpabilidad para en 
presidio, ¿por qué no lo habéis. 
para mandarle al cadalso? $ 

¿En qué se fundan, pues, los qu 
chazan la pena de muerte como ileg 
y como inútil? En muchas razones, de 
cuales vamos á examinar las principales 

1.2 El hombre, se dice, no tiene der 
cho á la vida 4 á la muerte de sus seme 
: YA A” AS 
jantes, y sólo á Dios pertenece este del 
cho supremo. eN 

Si se quiere decir con esto que nadie. 
puede disponer sin razón, brutal y violen-- 
tamente, de la vida de otro, es cierto; pe- 
ro esta no es la cuestión: se trata de sa- 
ber si es justo Ó injusto castigar con la 
muerte al asesino. Ya hemos expresado la 
justicia de esta pena de la manera más 
concisa, más sencilla y más incontestable, 
habiéndonos bastado para ello un sólo ra- 
zonamiento. 

Es necesario negar el principio de re- 
ciprocidud, demostrar que no puede con- 
ciliarse con la justicia y con el principio 
de igualdad; es necesario negar la justicia 
misma 6 darle una base quimérica, si se 
quiere destruir nuestra demostración. 

Sel derecho de vida Y muerte de un 
hombre sobre otro, se negase de una ma- 
nera absoluta, no sería permitido tampo- 
co defenderse á sí mismo matando al in- 
¡ Justo agresor, v el asesino gozaría enton- 
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pde un privilegio difícil de justificar. 
2. Remontándose al orígen ficticio de 
la soberanía. se sostiene que la sociedad 
$ el que la representa no puede dl 
otros derechos que aquellos que le han 
sido conferidos, y que no habiendo podi- 
do concederle nadie el derecho de vida y 
muerte sobre sí mismo: puesto que nadie 
E lo posee, estos derechos no pertenecen 
tampoco 4 la sociedad ni al individuo. 
Muchas respuestas pueden darse á este 
wrgumento sofístico. 
4) Filangieri hace notar que no se ce- | 
1] 


den por esto sino los derechos que se tie- 
nen sobre los demás. y no los que se tie- 
nen sobre sí MISMOS, y que s] por conse- | 
cuencia se tiene individualmente el dere. | 
echo de defenderse directa 6 indirecta. 
mente en la medida del perjuicio que se 
ha sufrido ya, y del que se puede '“aZONAa- 


Ñ 


— blemento temer, la ejecución de este de- | 
] recho puede confiarse al soberano al en- 
trar en sociedad. 
| ' h) Se puede decir tiunbién con Kant. 
Ñ 
" 


que es necesario distinguir aquí del eri- | 
minal al legislador ó al miembro de la 
+ comunidad social que confiere el poder 
legislativo al soberano por él instituido, | 
y le da el derecho de imponer la pena de 
muerte á todo ciudadano enlpable de ho- 
micidio voluntario, El legislador no hace 
más que declarar lo que le parece ser la | 
verdad en materia de justicia penal, y el 
criminal se pone en el caso de sufrir la 
pena que como legislador ha juzgado de- 
ber imponer al delincuente, cualquiera 
que sea. En este caso, no es el legislador 
Ñ que se equivoca, sino el culpable; y 
wr otra parte, si un pueblo no pudiera 
imponer otras penas que aquellas que sus 
miembros pudieran imponerse si vivieran 
aislados de sus semejantes, no podría im- 
poner ninguna, puesto que la pena civil 
no tiene sentido sino en tanto que es im- 
puesta por otra persona. 
e) Se puede decir en tercer lugar, que | 
el razonamiento de los adversarios de la | 


pena capital no tendría, en todo caso, St | 
no un valor hipotético, puesto que supo- 


ha 


y 


TRIBUNALES 475 


nen que el soberano no tiene otros dere- 
chos que aquellos de que se halla inves- 
tido por el pueblo, y porque le son así 
conferidos, | 

Pensamos, por el contrario, que el de- 
recho de castigar en la medida de la jus- 
ticia y de-la utilidad, es una atribución 
necesaria de la soberanía; es más que un 
derecho, es un deber. Un pueblo que eli- 


ge un soberano, le da. ipso facto, y sin 


que se lo explique, el derecho de casti- 
gar en toda su extensión, y sería necesa- 
rio, por lo tanto, probar por otras razo- 


¿nes que las alegadas hasta aquí, que la 


pena de muerte no puede formar parte de 
este derecho. 
E cl : 
¿Quién no ve la enorme diferencia que 
hay entre suicidarse por desesperación, 6 
para castigarse de un gran crimen, y 


Caer bajo la espada de la justicia? En el 


primer caso, se añade á un crimen otro 
inútil, (digo inútil, puesto que hay arre- 
pentimiento ); en el segundo, se sufre una 
pena que puede tener su precio moral en 
el sistema de la expiación y en el de la 
reciprocidad. 

([) No admitimos, por otra parte, que 
el hombre no tenga el derecho jurídico 
ó social de destruirse; en este punto se 


confunde la moral con el derecho. Lo que 


es prohibido en nombre de la una, no 
siempre lo es en nombre del otro; en cu- 
yo caso se halla el suicidio. Tampoco se 
prueba nada areuyendo la inmoralidad del 
suicidio reflexivo y libre, —si pudiera al- 
guna vez ser tal, —contra la legitimidad 
de la pena de muerte. 

3." No es el hombre, se dice, quien da 
la vida, y por lo tanto no tiene derecho 
á destruirla. Respuesta: 

a) No hay ninguna relación entre este 


principio y esta consecuencia; esto no €s, 


por lo tanto, un razonamiento. 

hb) Silo fuera, se seguiría de aquí que 
el hombre no tiene el derecho de usar de 
nada, porque nada creó, y si se limitara 


su acción destructora á los seres anima- 


dos. ¿tiene por ventura mayor fuerza 


+ Ñ 
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ercadora sobre los animales que sobre sí 
mismo? ¿Y se le podrá negar, sin embar- 
eo, el derecho de destruir aquéllos para 
su Uso? 

e) Hay más: si el deber de respetar la 
vida de sus semejantes fuese absoluto, no 
le sería lícito salvar la suya propia por 
la muerte del asesino, 

y Esta apariencia de razonamiento no 
es, por otra parte, sino una petición de 
principio, porque se trataría primero de 
saber si, porque el hombre no da la vida 
ú sus semejantes, no tiene realmente el 
derecho de quitársela en ciertos Casos. 

Pero esta no es tampoco una cuestión 
para nosotros: el principio de la justa re- 
exprocidad no permite dudar sobre la 
esencia de este derecho. 

No es verdad tampoco que el hombre 
no tenga cierto imperio, de hecho, so- 
bre la existencia de sus semejantes, pues- 
to que los proerea. En este punto posee 
una acción inmediata que no tiene en lo 
que respecta ¿4 la multiplicación de los 
animales y de las plantas. 

4% Se niega la necesidad de la pena 
de muerte, y se dice que la sociedad pue- 
de proteger de otra manera ¿4 los ciuda- 
danos | 

4) Pero esta no es la cuestión. d toda 
la cuestión al menos. El Estado podría 
proteger suficientemente ¿4 los ciudada- 
OS SIN recurrir dá la pena capital, y toda- 
vía quedaría la cuestión de si esta pena 
es injusta en sí, porque yo no admito que 
Una pena ho necesaria por ser inhumana 
y bárbara, sea necesariamente injusta, 
Sólo tiene este último carácter cuando | 


Cr po los límites de la intensidad del 
Meno 


h) 


Es falso que en el estado actual de 


estros medios de detención. la socle- | 
dad tenga una o 


1 garantía suficiente contra 
's relcidencias criminales, Es falso tam- 
bién que, para la mayoría de los hombres 
' pena capital no sea más eje de 


Pepresiva 


Ñ - Fis 
las rej 


se mplar, más 
útil. cuando se aplica 


Justicia, que las otras | 


y más 


como lo exiop le 


DIH Dor las 1 o Í e 
r las cuales podía reemplazarso, 


El soberano no tiene derecho á 0 
la sociedad dá las empresas culpables de 
los malvados, y se ha visto, además, que 
se ha hecho la tentativa y ha fracasado. 
5.” La pena de muerte no impide, se. 
dice, los asesinatos y se llega hasta asegu- 
rar que los provoca. i 
a) Es muy cierto que no previene: 
aquellos que se cometen; pero ¿quién se. 
atrevería á sostener que no dejen de co- 
meterse algunos que tendrían lugar sin 
ella? La recrudescencia de las muertes y 
de los asesinatos ha asustado 4 la mayor 
parte de los legisladores que habían que- 
rido desterrar la pena de muerte de sus 
leyes criminales, y les ha obligado á man- 


| 


4 


tenerla. Aquella pena sólo puede desapa- | 
recer cuando las costumbres sean mucho 
más humanas que lo son las de los pue- 
blos actualmente más civilizados, 4 me- 
nos que se la reemplace con penas terri- 
bles, en las cuales con frecuencia pierde. 
el paciente su vida. 

Otro género de experiencia nos auto- 
riza aún 4 admitir la necesidad de la pe- 
na de muerte. Hace algunos años se han 
visto en Francia ancianos esperar 4 cum- 
plir los ochenta años para vengarse por 
la muerte, persuadidos de que á esta edad 
no se les podía conducir al cadalso. Se 
ha visto también á asesinos confesar que, 
sino hubieran creído que la pena de 
muerte estaba abolida, no habrían man- 
chado sus manos con sangre. ¡Suprimid, 
pues, la pena de muerte con tales princi- 


| pIOS y con semejantes costumbres! 


b) Si fuera necesario hacer desapare- 
cer de nuestros Códigos criminales todas 
las penas que no contienen á todos aque- 
llos que tratan de infringirlas ¿cuáles su)- 
sistirían? : 

c) Nosotros vamos más lejos, y deci- 
mos que un malvado 4 quien no contie- 
ne nmgun sentimiento moral, ninguna 
idea de derecho y de deber y que des- 
precia la muerte á que pueden exponer- 
le sus crímenes, es un hombre tan peli- 


| groso que hay casi la necesidad moral de - 
alejarle por completo de la sociedad. Es- 


O A 


fe es quien principalmente debe caor ba- 
Jo la cuchilla de la justicia, 


de la justicia humana y todo 
nen de irreparables, 

a) ¿Se reparan por completo las injus- 
ticias que llevan consigo los errores de 
las acciones humanas y de otros juicios 
de los tribunales criminales en particular? 
Sino queréis una justicia penal sino á 
condición de que sea infalible 4 de que 
sus errores puedan ser reparados por 
completo, decid más bien que no querdis 
ninguna justicia, 

b) Pero esta no es tampoco la cuestión, 
No se trata de saber si es fácil equivocat- 
se al enviar á un hombre al suplicio, si- 
no si hay ó no el derecho á condenar 4 
muerte 4 un gran criminal, 4 un asesino. 

e) Que se reformen las leyes relativas 
áú la administración de justicia criminal 
si se cree que presentan pocas garantías 


lo que tie- 


á la inocencia; pero convéngase también | 
en que la sociedad debe ser protegida; 


que las cosas humanas adolecen todas de 
cierta imperfección, y que los. males 
que se originarían por una demasiada in- 
dulgencia podrían exceder 4 aquellos 
que son inseparables de una justa severi- 
dad. Establézcase, si se quiere, como han 
propuesto ya los autores, que no se eje- 
cute ninguna sentencia de pena capital 
sin ser revisada por un tribunal superior; 
pero este tribunal, ¿no carecería siempre 
de un elemento del procedimiento, la fi- 
sonomía viva de los debates del proceso? 

¿Sería preferible establecer en princi- 


pio que nadie sufriese la pena capital, Ele. 
no en tanto que se hallase convicto del | 


crimen que lleva consigo esta pena y lo 
confesase? ¿Que no se pudiera aplicar sl 


victus el confesus?) y 
No se puede condenar a un e 
E y sh » 1” hats 1” » 
por su sola confesión, porque sr is 
ser arrancada por coacción moral, 0 Le 
aleuna otra razón, tal como el deseo de 
Di ¡ rimen 0 de morlr sin 
- €Xplar un antiguo crimen Ya mn Mo 
snicidarse: de suerte que la justicia sería 


6.” En vano se alegan aquí los errores | 
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de esta manera doblemente violada; pe- 
ro desde que un acusado se halla convic- 
to por la deposición de muchos testigos 
serios y dignos de fe, d por otros hechos 
que dejan muy poco lugar ú la Ssuposi- 
ción de la posibilidad de su Inocencia, ¿no 
sería mostrarse demasiado escrupulosos 
no queriendo fundar su convicción en ta- 
les bases? Y puesto que se conviene en 
que podría entonces haber lugar á dete- 
ner al culpable indefinidamente hasta que 
hubiese declarado su crimen ó hasta que 
hubiera sido reconocida su Inocencia, ¿no 
es esto admitir que se está seguro de su 
crimen ó que se le ha castigado con de- 
masiada benignidad? ¿Esta detención no 
se parecería, por otra parte, á una espe- 
cie de tortura, y no se correría también 
el doble riesgo de no castigar suficiente 
mente ú los grandes criminales que se ne- 
gasen tenazmente á confesar su crimen, ó 
4 castigar con demasiada severidad 4 
hombres que, justamente impacientados 
por la vida de sufrimientos y de privacio- 
nes que les espera, se confesasen culpa- 
bles de un crimen del cual fueran inocen- 
tes para poner término d sus males? 

No creemos deber participar de la opi: 
nión de Krug en este asunto: nos parece 
que es suficiente que un acusado se halle 
convicto para que la pena señalada d Su 
crimen, cualquiera que sea, pueda ejecu- 
tarse, Si hay error ó falsedad en los tes- 
tigos, éstos serán responsables de la san- 
ore del inocente, y no el juez. 

7% Dícese también que la pena de 
muerte es contraria á los principios del 
eristianismo, d lo cual respondemos: 

a) Si así fuera, esto no probaría de 
ningun modo que fuese injusta y que de- 
biera ser abolida; 1.” porque el cristianis- 


e | 5 pl pc 
faltaba una de estas dos condiciones (con- | mo no ha tenido por fin hacer una leg 


lación civil 0 criminal, sino únicamente 
regular las relaciones de la justicia ca 
cipalmente la benevolencia de particu E 
á particular, hecha abstracción de toda 
autoridad social; 2." porque una ones 
legislación no se inspira más que e la 
razón, y no se pone sin necesidad al abri- 
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wo de las religiones positivas, que no 
pueden tener autoridad sobre ella, á pe- 
sar de las justas consideraciones que me- 
recen, teniendo en cuenta que no puede 
apreciarlas ni juzgarlas, y que, Sl se aban- 
dona ciegamente ¿4 su dirección, abdica 
la suya para reconocer sólo la de los sa- 
cerdotes. 

Sábese. además, lo que han sido los le- 
visladores teocráticos. El sacerdote es 
más bien un hombre de fe, de poesía, de 
inmobilidad como su dogma (y todo dog- 
ma tiene naturalmente este carácter), que 


un hombre de ciencia, de razón y de pro- | 


reso. Importa, pues, que la legislación, 
que debe tener algo de la flexibilidad de 
las costumbres y del progreso de las 
ideas, se halle en manos un poco más 
libres, 

Xo hablo de otro peligro no menos 
erave que el que resulta de la tendencia 
de todo cuerpo sacerdotal 4 sancionar ci- 
vilmente todos los actos del hombre, ¿4 
poner en la categoría de los crímenes ca- 
pitales las faltas que sólo son delitos ó 
contravenciones, aunque puedan ser enor- 
midades morales, pecados muy graves, 
pero faltas al fin, que no se refieren sino 
¡ú la vida privada y religiosa. Esta confu- 
sión deplorable es, no solamente contra- 
ria d la justa libertad de que deben dis- 
frutar todos los hombres, sino que engen- 
dra tal perturbación en las ideas morales, 
que es una causa fecunda de prejuicios 
fanáticos en los unos, y de escepticismo 
moral y religioso en Otros. 

hy Notemos también que, si se toma la 
letra del evangelio como principio en 
materia de legislación criminal. no sólo 
deberá suprimirse la pena de mnerte. si. 
no todas las penas posibles, 

$, Repróchase, en fin, d esta pena el 
no dejar tiempo al culpable para arrepen- 


tirse; el ser contraria al principio de la 


enmienda del culpable por la pena, y el 
, 3 eS 2 e 
hacer más duras y más feroces las “cos. 
tumbres públicas, 
4) La primera de estas censuras se re- 
here 4 una creencia reliojosa con la cual 
1 c Cc 


ha manifestado por la sola razón. 


| la legislación criminal no tiene nada que 


ver, á no ser que se quiera referirla 4 la 
noción sagrada de la justicia, tal como se 

Hay un inconveniente más grave aún 
que nos conduce al error; de hecho, la 
mayor parte de los condenados 4 muerte 
expiran con sentimientos religiosos, y 
aquellos 4 quienes tan terrible fin no 
puede conducir á sentimientos de mora- 
lidad, pueden ser legitimamente juzgados 
incorregibles y continuarían probable- 
mente siendo criminales toda su vida, sin 
morir con mejores sentimientos. 

De aquí que la pena de muerte, sea 
más propia que todas las demás, para 
provocar el arrepentimiento y para lle- 
var al condenado á reconciliarse con el 
cielo. : 

b) Aun cuando se admitiese esta creen- 
cia religiosa en el legislador, no se pro- 
baría con esto que la pena de muerte no 
sea Justa en sí. y 

Por otra parte, este argumento, si pro- 
bara algo, no tendría evidentemente nin- 
gún valor sino en el caso del arrepenti- 
miento, y ni aun entonces habría bastan- 


te motivo para suspender el fallo de la 


justicia. ¿Pero qué sucedería? Que un 
condenado que comenzara d interesar por 
su enmienda, podría ser castigado con la 
muerte, mientras que la perversidad de 
otro le serviría de protección contra la 
pena capital. Este resultado qne hiere á 
la conciencia, sería contrario 4 la moral, 
puesto que resultaría cierta ventaja de 
no arrepentirse 0 de aparecer como ño 
arrepentido aún cuando se estuviese real- 
mente. E 

Y después de todo, ¿es culpa de la so- 
ciedad que el condenado no se arrepien- 
ta? ¿Es falta suya, y una falta que pueda 
imputársele judicialmente, el que este 
mismo culpable se haya hecho criminal y 
se haya familiarizado con el mal? Deje- 
mos al individuo su responsabilidad si 
queremos que se esfuerce en contener- 
se en el camino de la honradez ó vol: 
ver á él cenando se ha apartado, 


e 
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bh) ¿Puede decirse que la sociedad sea 
responsable por su cuenta y riesgo, de la 
reforma moral de todo enlpable? ¿No es 
esto extraviar la cuestión por la cuestión 
misma? ¿Qué necesidad tengo yo para re- 
conocer si la pena de muerte es justa en 
sí, de pensar en el porvenir moral del 
culpable? La pena, considerada bajo el 
punto de vista de la justicia, y como se 
entiende ordinariamente, no es más que 
una cuestión de pasado y de derecho, lo 
que no quiere decir, sin embargo, que 
cuando se impone otra pena que la de 
muerte, no sea mejor buscar la reforma 
del enlpable que dejarle pervertirse más 
entre las cadenas 0 en 
rrección. 

En resumen, la objeción, sacada de las 


las casas de co- 


a + a ; | 
consideraciones religiosas, singularmente 
de la probabilidad ó de la esperanza del | 


arrepentimiento en los condeuados «4 
muerte, en el caso en que se les perdona- 
ra la vida. tiene los inconvenientes. 

De hallarse fuera de la cuestión, sobre 
todo de la cuestión de justicia. 


De ser de una razón de orden ú de in- 
terés público menos poderosa que la que 
se da en apoyo de la pena capital: 

De ser una razón teológica. 

De ser también una mala razón de este 
timo género, porque, si el condenado 
podía convertirse, en el caso en que no 
se le condenara 4 muerte, sería posible 
también que no se convirtiese, que agra- 
vase sus penas con la tenacidad y la per- 
severancia en el mal. Además, es necesa: 
rio carecer de inteligencia teológica, ha- 
cer de Dios una especie de máquina cle- 
ga para pensar que, los hombres ES 
tienen nunca razón para hacer morir d al- 
guno de sus semejantes, porque ha podi: 
do con el tiempo reconciliarse Con Dios 
y con la sociedad, Dios no le tenga en 
cuenta esta posibilidad, la cual o o 
certeza para él, que prevee hasta las ac- 
ciones libres de los hombres. En o 
labra, Dios no sería justo, 10 sería | los 
si subordinase su justicia y SU misericor- 


sl 


dia d nuestras injusticias, d nuestra lgno- 
rancia, á las necesidades que experimen- 
tamos en nuestra manera de obrar con 
respecto á los culpables, 

El no subordinará jamás la suerte eter- 
na de un infeliz condenado á una circuns- 
tancia exterior que ha podido prevenir 
en él un arrepentimiento eficaz que ha- 
bría conocido infaliblemente si hubiese 
vivido su vida de hombre, aunque entre 
cadenas, como se supone que tenía dere- 
cho. 

En cuanto á esta otra objeción que se 
dice sin distinción, non occides, á pesar de 
que las circunstancias irían muy lejos, se 
encuentra suficientemente refutada por 
los numerosos casos en que la pena capi 
tal es pronunciada por la ley mosaica. El 
argumento teológico es por lo tanto. tan 
débil como falto de razón. 

e) ¿Es cierto, sin embargo, que la pe- 
na de muerte hace las costumbres de un 
pueblo más duras y más feroces? Esto 
puede ser cuando dicha pena se prodiga, 
cuando los tribunales criminales no ofre- 
cen las garantías necesarias, y la ejecu 
ción va acompañada de circunstancias 
que hacen odiosa la pena y la sociedad 


casi aborrecible; pero no puede serlo en 


los casos contrarios si la pena de muerte 
se limita al asesinato directo ó% indirecto. 
y se impone con la decencia y el necesa- 
rio respeto ¿4 la humanidad. 

Es menester, sobre todo, euardarse de 
castigar el robo con la pena capital, por- 
que el ladrón tendrá entonces un interés 
en acumular al robo el asesinato. 

Si fuese necesario dar á la simple pe- 
na de muerte un aspecto más aterrador y 
más ejemplar, porque el asesinato Iubie: 
ra sidio un regicidio ó un parricidio 0 
porque hubiera ¡do acompañado de elr- 
cunstancias atroces, se podrían añadir en- 
tonces accesorias exteriores más lígu- 
bres, más infamantes que la distinguiesen 
de la simple pena capital SIN aumentar el 
dolor físico y sin convertir la pena en 
Ed suplicio propiamente dicho, 


es 
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bárbaro, respira pasión, y deshonra al 
que lo hace sufrir. Impide una parte de 
la influencia saludable que el ejemplo de 
na debe ejercer. Se comienza por 


la pe | 
al sentenciado y se acaba 


com padecer 
por admirarle. ed 

Otro inconveniente que aconseja abo- 
lir los suplicios y restringir la pena de 
muerte cuanto sea posible, y, en general, 
rebajar la pena al nivel del delito y de 
las costumbres, es que los jueces, sobre to- 
do si son jurados, se dejan fácilmente ate- 
rrar por una pena Muy severa, y antes 
que imponerla declaran inocente 4 un 
culpable ó declaran cireunstancias ate- 
imantes donde no las hay. 

De aquí una impunidad total d parcial, 
que es con frecuencia una desgracia y ca- 
si siempre un escándalo. La ley debe ser 
omnipotente, y valdría más abolirla que 
consentir que se violase. 

Sin embargo, cuando el número de los 
enlpables que hubieren merecido la pe- 
na capital fuese muy orande, si no había 
lugar á imponer una pena más severa d 
los unos que á los otros, y la sociedad no 
tuviese nada que temer por una conmu- 
tación de la pena, entonces el soberano 
debería concederla, más bien que derri- 
bar un gran número de cabezas. 

Pensamos también que el infanticidio 
cometido por una mujer para sustraerse 
al estigma de la opinión, no merece la 
pena de muerte. A 

(Otras consideraciones de orden pPSICo- 
lógico y social vendrán en apoyo de es- 
ta opinión. 

Lo mismo sucede con la muerte en 
duelo, principalmente entre los militares. 
Es necesario en todo caso distinguir en- 
tre el ofendido y el ofensor, y tener en 
cuenta cómo se ha realizado el combate. 
El pudor Y el honor son dos sentimientos 
tan delicados y tan respetables que de- 
hen tomarse en consideración hasta en 
sus excesos. Lejos nos hallamos, sin em. 


bargo, de proponer que queden impunes | 
. Ss = al; z 1 seríay 1 | 
estos dos delitos, pero serían dignos de 


nduleencia. por nana parte, mientras que 


por otra, la 0 no. tendría. 
dios de existencia por sí, mientras no 
reprimiera severamente la seduc 
mientras que la opinión censure sin 
dad las consecuencias de una debi 
que ella misma provoca, mientras 
por otro lado la ley no proteja e 
mente el honor de los ciudadanos, - 
opinión pública sea tan poco sensata 
pretenda que basta matar á un hombr 
quien se ha ultrajado para merecer la € 
tima y casi la admiración de las pe 
nas honradas. | serÑ 
II. Las penas aflictivas propiamente 
chas aparte de la muerte, que pod 
destinarse á castigar los delitos, tales co- 
mo la mutilación, las heridas, los golpes 
podrían sin injusticia tomarse de la 
turaleza del mal fisico ocasionado por 
delincuente; pero aunque se redujera la: 
reciprocidad, sería con frecuencia una 
barbarie que no toleran nuestras cos- 
tumbres. Así, la mutilación, las herid 
y la fustigación, no pueden ser admin: 
tradas actualmente por la mano del ve 
dugo, porque las dos primeras clases « 
penas nos repugnan realmente, y la ter: 
cera es denigrante y desmoralizadora, 
principalmente para un pueblo en que el 
móvil del honor y dela inviolabilidad de 
la persona física es muy poderoso. E 
Otras veces la naturaleza y la moral 
se oponen á la reciprocidad, aún propor- 
cional y reducida, por ejemplos en todos 
los atentados contra el pudor. Se ha ha- 
hlado de una pena análoga tal como la 
castración; pero si rechazamos la mutila- 
ción en general, no como injusta sino co- 
mo inhumana y no necesaria, no pode- 
mos tampoco admitir esta última clase de 
pena. Es necesario tomar de más alto la 
analogía, no ver en esta clase de críme- 
nes sino atentados contra la persona físi- 
ca y castigarlos con penas físicas también, - 
pero sin mutilación. : 


(Continuará) 
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MR Publicación del Poder Judicial 
A =s UIJEAELIO OFICIOS RELATIVOS A UN OCURSO PRESENTA- 
; | DO-A LA LEGACION DE ESPAÑA POR DON 


LY JOAQUIN MORENO. 


Oficios relativos 4 un ocurso presentado á la 


$ Legación de España por don Joaquín Moreno. Secretaría de Relaciones Exteriores: 
j Aplicación delos decretos números 382 y Guatemala, once de febrero de mil ocho- 

898, sobre indulto. * cientos noventa y uno. 

Y 

al CORTE SUPREMA 

A Señor: 


 Cívil.-—Para valuar una cosa que ha desapa- 
Ss ica adan Do pS Se ha recibido en esta Secretaría, con 
ii A +2 PE es fecha treinta y uno de enero próximo pa- 
Jer violación de artículos que sólo comprenden sado, una nota del Excelentísimo señor 
definiciones ó principios generales de Derecho. ¡ Ministro de España, en la que manifiesta 
; AAA | que á la Legación de su cargo se presen- 
JORTE DE APELACIONES ¡tó el súbdito español don J in Moda 
AN ! no. reclamando en un ocurso, del cual en- 
Cniminal.—La segunda instancia queda aban- | +24 77 : A 
donada por el transcurso de dos meses sin con- A Ud. adju a das 
Í lo : la sentencia dictada por el Tribunal de Ca- 
tinuarla —Por improcedente, se declara sin lu- | e csn con fecha treinta y uno de. cubra 
gar la revocatoria del anto á que se refiere la | de mil ochocientos ochenta y nueve. 
resolución anterior—Confirmación de una sen- Como el Excelentísimo' señor Ministro 
tencia motivada por delito de contrabando de | Je España tiene interés en conocer los da- 
tabaco, según el inciso 7? del reglamento del | ¿os que pudieran obtenerse sobre el par- 
ramo.--Cuando se trata de deserción simple, | tieular, y deseando complacer sus deseos, 
debe tramitarse la causa en la forma verbal. — espero que Ud. se digne poner los que ha- 
Aplicación del artículo 87 del Código Penal de ya, en conocimientn de esta Secretaría. 
Procedimientos. Con distinguida consideración soy de 
d Ta. muy atento y $. $- 
Derecho Penal —Inserción. z 


F. Anguiano. 
Señor Presidente del Poder Judicial 


ñ Presente, 
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CONTESTACIÓN 


PRESIDENCIA DE LA CORTE SUPREMA DE JUS- 
| TICIA. 


Guatemala, febrero diez y seis de mil 
ochocientos noventa y uno- 


Señor: 


He tenido la honra de recibir el esti- 
mable oficio de Ud. de once del corrien- 
te, relativo á que subministre á la Secre- 
taría del digno cargo de Ud. los datos 
conducentes á la cuestión ventilada entre 
don Joaquín Moreno por una parte, Koch 
Hagmann y Co. y Herrera Hermanos y 
Cía. por otra, para complacer así los de- 
seos que el Excelentísimo señor Ministro 
de España ha manifestado 4 Ud. al comn- 
nicarle el ocurso que á la Legación ha 
hecho el señor Moreno como súbdito es- 
pañol, á propósito del fallo que el Tribu- 
nal de Casación dictó el treinta y nuo de 
enero de mil ochocientos ochenta y nueve. 

Como Ud. se sirve acompañarme copia 
de aquel ocurso, he podido notar que 
Moreno ha puesto en conocimiento de su 
Ministro todos los datos que yo pudiera 
proporcionar con presencia de las respec- 
tivas actuaciones; de manera que, á no 
puntualizarse los demás que se deseen, 
no me es posible hacer otra cosa en res- 
puesta á las corteses indicaciones de Ud. 

Cumple sí 4 mis deberes en concepto 
de Presidente del Tribunal de Casación, 
rectificar el gravísimo error eu que está 
el señor Moreno, porque entrañando ese 
error un inmerecido agravio al Tribunal, 
no puedo ni quiero dejar en pie semejan- 
te equivocación. 

Refiérome á la idea del señor Moreno, 
de que el fallo aludido es un remedo de 
sentencia, ya que no habiendo habido 
mayoría de votos, no existe jurídicamen- 
te ese fallo, 

Los asuntos de Casación provocan gene- 
ralmente dos puntos de discusión: 1.” si 
la sentencia recurrida es válida, y 22 ca. 
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natural propensión es completamer 


so de no serlo, si debe absolverse d con- 
denarse al demandado. - daa 

El votar en favor de la validez. 
plica que resuelta la nulidad por me 
no se pueda votar en pro ó en contra d 
decisión en el negocio principal. No 
ley al menos que establezca lo cont 
y por consiguiente el Juez que se * 
tal caso, lejos de contraer un impedim 
legal, queda en libertad para emitir 
voto en los términos que juzgue col 
nientes, bien sea sosteniendo la parte 
solutiva del fallo de 2* instancia, Ó. 
tando alguna modificación que le p 
ca no ser sustancial, en obvio tal y 
producir dilaciones casi siempre gravo: 
á los litigantes. A 

Si el errar es inherente al hombre, > 
allí la negación absoluta de la inmfali 
dad, hay sin embargo casos en q 


justificable. j 
El Tribunal de Casación ha p 
puede equivocarse en la apreciaciór 
los hechos, pero no puede suponerse « 
ignore las disposiciones relativas 4 su 
ganización. Una de ellas es la que ex 
mayoría de votos para formar senten 
disposición que es un principio trivial 
todo cuerpo colegiado. Ah 
Apenas, pues, se concibe que don Joa- 
quín Moreno atribuya al Tribunal una ig- 
norancia incompatible aún con su misma 
existencia legal. A 
Siento haberme visto obligadoá entrar 
en estos detalles; pero Ud. se servirá con- 
venir en que la honra del Tribunal gra- 
tultamente vulnerada, exigía de mí, no ds 
dejar desapercibidos errores que tánto | 
afectan el prestigio y respetabilidad del 
Poder Judicial. v30% 
_ Renuevo á Ud. las protestas de mi par- 
ticular aprecio y consideraciones, ofre- 
ciéndome su atento $. $, AA 


José SERA é 


Ministro de Relaciones Exte- S 


y 
3 


Señor 
riores, 
Presente. 


A 


o 


APLICACIÓN DE LOS DECRETOS NÚMEROS 382 
Y 398, SOBRE INDULTO. 


Justicia: Guatemala: febrero doce de mil 
ochocientos noventa y uno. e 


Vista la solicitud del reo Gregorio Ji- 
- ménez, referente á que, mediante la bue- 
a conducta que ha observado en la pri- 
sión, se le indulte de parte de la pena. 
Resultando: que Jiménez fue condena- 
do á cuatro años seis meses de prisión co- 
-—rreccional, que deberán contarse desde 
el catorce de abril del año próximo an- 
terior, con arreglo á la ejecutoria de la 
Sala 1.* de la Corte de Apelaciones, fe- 
cha doce de noviembre del mismo año; 
Resultando: que, según los anteceden- 
-—tesé informe respectivo, el reo no ha si- 
do procesado con anterioridad, la cansa 
no se siguió por acusación y Jiménez ha 
observado buena conducta en la Peniten- 


—claría; 


br 
$ 


concede el artículo 3. del decreto nú- 
mero 398 y en observancia del artículo 
-2,* del decreto número 382, se condona 
al expresado Gregorio Jiménez la mitad 
de la pena impuesta, debiendo en conse- 
cuencia ponérsele en libertad el catorce 
de julio de mil ochocientos noventa y dos, 
o —XNotifíquese y devuélvanse los antece- 
dentes á donde corresponde. 


Salazar. : 
F. Bustillo, 


Secretario. 


Presidencia de la Corte Suprema es 
Justicia: Guatemala, febrero doce de mi 
ochocientos noventa y uno. 


Vista la solicitud de Salvador Tejeda, 
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Presidencia de la Corte Suprema de 


Por tanto: en uso de la facultad que | 


7 
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para que se le aplique el indulto que con- 
cede el artículo 48 del Código Penal; 3 
Resultando: que Tejeda fue condenado 


á cuatro años ocho meses de prisión co- 
rreccional, por ejecutoria de la Sala 2.* 
de la Corte de Apelaciones, fecha quince y 
de enero del año próximo anterior; 
Considerando: que no han trascurrido A 
las tres cuartas partes de la condena, cir- 
cunstancia indispensable para el otorga- e 
miento del indulto, según el artículo ci- 


tado; E 

Por tanto: se declara sin lugar por aho- % 
ra, la solicitud relacionada. —Notifíquese ó 
y devuélvanse los antecedentes á donde 
corresponde. j 


Salazar. 


F. Bustillo, 
Secretario. 24: 


Presidencia de la Corte Suprema de 
Justicia: Guatemala, febrero doce de mil 
ochocientos noventa y uno. 


Vista la solicitud del reo Lucas Gui 
llén, relativa á que sele concedan los in- 
dultos de los decretos números 382 y 
398 y del artículo 48 del Código Penal; 

Apareciendo: que el peticionario está 
cumpliendo la condena de quince años de 
prisión correccional que, por asesinato, le 
impuso la Sala 2.* de la Corte de Apela- 
ciones en ejecutoria de 27 de junio del 
año próximo anterior; 

Considerando: que, según el artículo 
3.2 del decreto número 382, no gozan del 
indulto á que dicho decreto se refiere 
los condenados por delitos que, con arre- 
glo á la ley, merecen pena de muerte ó 
presidio con calidad de retención, y la 
Sala en su sentencia consignó que á Gui- 


dd 


ts: 


o 


llén debía imponérselela pena de muer 

e pero le aplicó la pena del nuevo Códi- 
go por ser más favorable; e 
Considerando: que para la condonación 
¿ que se refiere el artículo 48 del Código 

"de Procedimientos, se exige como CIrcuns- 
tancia indispensable que hayan  transcu- 
rrido las tres cuartas partes del tiempo 
de la condena; 

Por tanto: se declara sin lugaf en lo 
absoluto la concesión del indulto conce- 
dido por los decretos citados; y que res- 

pecto al del artículo 48 del Código Pe- 

nal, tampoco ha lugar por ahora. —Noti- 
fíquese y devuélvanse los antecedentes á 
donde corresponde. 


Salazar. 


e F. Bustillo, 
é E Secretario. 
+8 CORTE SUPREMA 


PARA VALUAR UNA COSA QUE HA DESAPA- 
RECIDO, BASTAN LOS DATOS QUE SOBRE 
ELLA Y SUS CALIDADES SE PUEDAN AD- 
QUIRIR. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, febrero dos de mil ochocientos noven- 
ta y uno. 


Vista, por recurso extraordinario de 
casación, interpuesto por el apoderado 
de la Compañía del Ferrocarril Central 
la sentencia dictada el seis de diciembre 
próximo pasado, por la Sala 1.* de la 
Corte de Apelaciones, confirmatoria de 


la que profirió el veintitrés de septiem- 
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muer- | bre del año anterior, el Juez 1.” de L 


Instancia de este departamento, en la que 
condena al expresado F errocarril 4 p ae 
gar dentro de tercero día, 4 don Jos 
Esteban Sánchez, la cantidad de seis 
cientos noventa pesos, más las cos 
procedentes; 3 
Resultando: que Sánchez se present 
al Juzgado 1.” de 1.* Instancia deman 
dando al Ferrocarril por la suma de m 
ochocientos pesos, valor de un bulto q 
contenía treinta y seis sombreros fin 
Jipijapa, que recibido por la Compañ 
en el puerto de San J osé, no fue- entre 
gado en la Aduana de esta capital; 
Resultando: que contestada esa den 
da, la negó el apoderado de la Com 
ñfa, y recibido el juicio á prueba, €: 
parte rindió la que convenía á su del 
cho; consistiendo la del actor, en 
factura expedida por don Daniel Lóp 
de Guayaquil y visada por el Cónsul 
Guatemala en aquella plaza, en la € 
aparece la remisión 4 don José 
Sánchez de un bulto marcado J. E... 
conteniendo treinta y seis sombreros 
nos, en valor de doscientos noven a 
siete pesos cuarenta y ocho centavos: € 
la cuenta que la Compañía de Agenci 
de San José pasó á4 Sánchez, por gasto 
de desembarco del bulto: en la del Fe- 
rrocarril, por el valor del transporte d e 


if 


18 


AY 
uu 


a 


mE 


Q o 
=sLE 


de el puerto á esta capital; y el di ta ; 
men de los expertos que valuaron 
sombreros en seiscientos noventa p 
—El demandado, no rindió ninguna; 
pero al alegar de bien probado, adjunt 
un ejemplar del Itinerario de los trene 
regulares del Ferrocarril, en el que, en 
tre otras cosas, dice: que la empresa es 
irresponsable por todo equipaje que se | 
transporte en sus trenes sin el cheque Ó 
manifiesto correspondiente, y que cuan- 
do se prueba la pérdida de un bulto che- 
queado ó manifestado, la Compañía sólo — 
pagará cinco pesos, salyo que su conteni- 
do se haya declarado anticipadamente en 
convenio especial; e: 
Resultando: que terminado el juicio Ñ ' 
mo: 
| 


0 
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el 
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y 
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EA 
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con los fallos respectivos, se interpuso 
por el demandado el recurso de casación 
del de 2.* Instancia, por violación de los 
Artículos 1762, 1764, 1425, 1496 y 1451 
del Código Civil, y 766 del de Procedi- 
: _ nientos, agregando el recurrente en su 
alegato el día de la vista, los 749, 208, 
209 y 210 de este último cuerpo de le- 
me yes, 1450 y 2249 del primeramente ci. 
tado; | 
+ Considerando; que los dos primeros 
artículos tratan de los porteadores, sus 
obligaciones y responsabilidades; y la Sa- 
la sentenciadora al fundar en ellos su fa- 
Mo, no ha podido violarlos, por estar 
comprobado en autos que el bulto recla- 
mado lo recibió la Compañía del Ferro- 
carril en el puerto de San José para con- 
ducirlo á esta capital, y como no fue re- 
-Cibido en los almacenes de esta Aduana, 
¿se ordenó su pago á los porteadores, en 
conformidad al tenor literal de los expre- 
sados artículos; 
Considerando: que los artículos 1425 
[E 1426, que dicen: que los contratos pro- 
ducen derechos y obligaciones recípro- 
cas entre los contratantes, y tienen fuer- 
sa de ley respecto de ellos, tampoco han 
sido violados, porque refiriéndose su apli- 
cación al Itinerario que fija las condicio- 
nes bajo las cuales hace la empresa, el 
transporte de la carga y equipajes, aquél 
no es un documento auténtico, y su apli- 
cación en este caso, no procede, por no 
ser bulto de equipaje el reclamado, sino 
de mercaderías conducidas con guía y 
bajo conocimiento de embarque, como 
muy bien lo apreció la Sala sentencia- 
id ] 
e: Considerando: que los artículos 1450, 
1451 y 2249, que hablan, los dos prime- 
ros, de las diferentes obligaciones que 
rovienen de los contratos, y el ítimo 
de las que nacen del consentimiento pre- 
Éunto, son Arme y por consiguien- 
e no han sido violados; 
Considerando: por último, que los ar- 
fculos 208, - 209, 210, 749 y 766, cd 
an de los expertos, menos ban sido 
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violados, - porque tanto el Juez como 
aquéllos, se han sujetado á las reglas que 
dichos artículos prescriben, y si los ex- 
pertos no tuvieron á la vista los sombre- 
ros, lo que era imposible en atención 4 
su pérdida, practicaron su valúo con pre- 
sencia de los documentos que antes se 
han relacionado; 

Por tanto: la Corte Suprema de Jus: 
ticia, en observancia del artículo 1887 
del Código de Procedimientos Civiles, 
desestima el recurso interpuesto: manda 
ingresar á la Receptoría General de los 
fondos de Justicia la cantidad deposita- 
da, y condena al recurrente en los gas- 
tos del incidente.—Notifíquese y devnél- 
vanse los autos al Tribunal de su pro- 
cedencia. 


José Salazar.—José Farfán.—José E. 
Aparicio. —R. Gálvez. — Juan María 
Guerra. 


F. Bustillo, Srio. 


4 


No PUEDE HABER VIOLACIÓN DE ARTÍCULOS 
QUE SOLO COMPRENDEN DEFINICIONES Ó 
PRINCIPIOS GENERALES DE DERECHO. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, febrero tres de mil ochocientos no- 


venta y uno. 


Examinada con el juicio respectivo, 
| mediante recurso de casación interpues- 
to por don Francisco Finger, r pao 
cia que la Sala 1.* de la Corte de Apela- 
ciones dictó en veinticuatro de noviem- 
bre áltimo, en la que absuelve ¿don Jo- 
sé Guardiola de la demanda que le enta- 
-bló don Francisco Finger, revocando así 


y PEN 


Ad 
> 


nd e Le E 


el fallo que en siete de julio del año pró- 
ximo pasado, pronunció el Juez 1.* de 

1* Instancia de este departamento, en el 
que declara: que el expresado Guardio- 
la debe pagar dentro de tercero día, a 
Finger, la suma de ocho mil cuatrocien- 
tos sesenta y cuatro francos y sesenta y 
ocho céntimos, que le reclama, sin espe- 
cial condenación en costas; 

Resultando: que don Francisco Finger 
demandó 4 don Mateo Gómez, apoderado 
general de don José Guardiola, por la 
suma de ochocientos cuarenta y seis pe- 
sos treinta y mueve centavos, deuda que 
procede, según aquél manifiesta en el es- 
crito de demanda, de que, habiendo ce- 
lebrado con Guardiola un contrato por 
el cual se comprometía á prestar sus ser- 
vicios como ingeniero en la finca “Cho- 
colá,” de la propiedad de Guardiola, por 
el término de tres años; servicios que de- 
bían ser remunerados con la cantidad de 
mil pesos en oro, igual á cinco mil fran- 
cos, por año; pero como las cantidades 
que recibió por cuenta de sus sueldos le 
fueron pagadas en moneda de esta Re- 
pública, y no en oro, conforme estaba es- 
tipulado en el contrato aludido, se le 
adeudaba aún la diferencia del cambio, 
que es la cantidad que cobra al repre- 
sentante de Guardiola, 4 reserva de los 
derechos que le correspondan por las va- 
riaciones del cambio; 

Resultando: que en rebeldía de dicho 
representante, la demanda se declaró 
contestada negativamente; y recibido el 
Juicio á prueba, hubo de suspenderse su 
término, mediante excepciones dilatorias 
que opuso el propio representante de 
Guardiola, y fueron declaradas sin lusar. 
por lo que el término de prueba cont 
nuó su curso; 

y Resultando: que después de varios in- 
cidentes ocurridos en el juicio, respecto 
á nombramiento de árbitros que lo deci- 
dieran. y bases á las que debieran suje- 
tar su resolución, y rendidas las pruebas 
ES, ES se termi- 

; con las sentencias de 
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20 
1.* y 2* Instancia ya relacionadas; fax 
rable la una y adversa la otra, á las pr 
tensiones de la parte actora; Ea 
Resultando: que. en este concepto, la 
propia parte interpuso el recurso ex 
ordinario, fundándolo en que la Sala 
tenciadora violó en su fallo los artícu 
1395, 1396, 1425, 1426, 1433, 14 
1443 y 2249 del Ccdigo Civil; 603, 61€ 
en sus incisos 1.*, 3. 4.% 5. y 8,% 649 
766, 874 y 877 del Código de Pro 
mientos; haciendo extensiva la viola SS 
en el alegato respectivo, á los artículos 
17 y 18 del Código primeramente citado 
y 186 y 187 del Código de Comercio; : 
Considerando: que para declarar 
procedencia d improcedencia del rec 
de casación, el Tribunal debe fijarse 
camente en si existen ó no las infre 
nes de ley expresa, ó de quebrantar 
to sustancial del procedimiento, invc 
das por la parte recurrente, sin entrar en 
apreciaciones de otro género, que tan 
lo corresponden á los tribunales de 
Instancia al fallar en grado de apelación; 
Considerando: que establecido ésto, 
debe atenderse á que los artículos 1395, 
1396, 1425. 1426, 1433, 1434 y 1443, 
contienen definiciones y principios gene- 
rales de Derecho Civil, en materia de 
contratos, que no han sido desconocidos - 
en su fallo por la Sala sentenciadora, y 
por lo mismo no han podido ser violados; 
Considerando: que el artículo 2249 con- 
signa los principios de las obligaciones 
que se forman sin convenio; y habiendo 
sido objeto del juicio que judicialmente 
se declarasen las obligaciones de don Jo- 


sé Guardiola, contraídas en un contrato , 
expreso escriturado, evidente aparece 
que no hay infracción del mismo artícu- 
lo; ES 
Considerando: que los artículos 603, — 
618, 649 y 766, tampoco pueden concep- 
tuarse violados, porque refiriéndose á la 
prueba, la Sala, al apreciar los hechos so- 
bre que ésta se adujo, interpretó y apli 
có con exactitud, en los considerandos. 
respectivos, las disposiciones-legales con- 


ducentes á la cuestión que se ventilaba; 


Y 


ción que se invoca de los artículos 874 Y | 
be 877, porque el fallo recurrido contiene el 
E pronunciamiento que corresponde á su 
*  Maturaleza, y está redactado en la forma | 
| NS establecida por la ley; 
2 Considerando: que toda vez que la Sa. | 
, ¿la aplicó las leyes que estimó conducen. | 
_ tes y fundó en ellas su fallo; no habiendo, | 
 €n consecuencia, suspendido ni denega- 
do la administración de justicia, por fal- 
ta, obscuridad ó insuficiencia de las mis- 


ls 

C4 mas leyes, claramente se deduce que no 
5, ha infringido los artículos 17 y 18 del 
¿ p ES Civil, que el recurrente cita en su 
egato; 

3 


Considerando: que tampoco hay infrac- 
ción de los artículos 186 y 187 del C6- 
- digo de Comercio, por inaplicables, pues 

las doctrinas legales consignadas en los 

considerandos 3.”, 4.” 5. y 6. del indi- 
cado fallo, ponen de manifiesto la clase 
de moneda en que debió ser pagado Fin- 
- ger, conforme al contrato que celebró 
con Guardiola; 
2 Por tanto: la Corte Suprema de Justi- 
cia, con presencia de lo dispuesto en los 
artículos 1867, 1868 y 1887 del Código 
de Procedimientos civiles, desestima el 
recurso de casación interpuesto por don 
Francisco Finger, le condena al pago de 
los gastos del incidente, y manda ingre- 
sar á los fondos de Justicia la cantidad 
depositada. —Notifíquese, y devuélvanse 
los autos con certificación. 


k 


José Salazar—José Farfán—José LE. 
sAparicio—R. Gálve—Juan M. Guerra. 


F. Bustillo, Srio. 


e 
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Considerando: que no existe la infrac. CORTE DE APELACIONES 


CRIMINAL 


LA SEGUNDA INSTANCIA QUEDA ABANDONA- 
DA POR EL TRANSCURSO DE DOS MESES SIN 
CONTINUARLA. 


Sala 1,* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veintiuno de enero de mil 
ochocientos noventa y uno. 


e 


Vista la solicitud de Jesús Vides, rela- 
tiva á que se declare abandonado el re- 
curso de apelación interpuesto por su es- 
poso Francisco Juárez, contra la senten- 
cia pronunciada por el Juez 4. de 1* 
Instancia de este departamento, con que 
pone fin 4 la causa seguida contra la pri- 
mera, por el delito de adulterio; 

Resultando: que interpuesto por Juá- 
rez aquel recurso, le fue otorgado en am- 
bos efectos en providencia de dieciocho 
de octubre del año anterior: que elevado 
el juicio á esta Superioridad, se corrió 


traslado á la parte apelante, quedando ? 
en suspenso aquél desde el veinticinco j 
del precitado octubre, que es la fecha de í 
la última providencia: que en mueve de + 


enero en curso, se formuló por la Vides 
la solicitud sobre abandono; 
Considerando: que según los artículos 
451, Código Civil de Procedimientos y 
113'del decreto número 273, el tiempo 
para el abandono de una instancia ó re- 
curso, corre desde la fecha de la última 
diligencia; y que el de la segunda se per- 
fecciona por el transcurso de dos meses, 
período vencido con exceso en el caso 


presente; 


Por tanto: la Sala 1.* de la Corte de 
Apelaciones declara abandonada esta Se- 
nda Instancia, en la causa de que se 
ha hecho mérito.—Notifíquese, y devuél- 
vase al Juzgado de su origen con la cer- 
tificación que corresponde. 


Robles —Foronda—Pinto. 


Felipe Martinez, Srio. 


y Por IMPROCEDENTE, SE DECLARA SIN LUGAR 
LA REVOCATORIA DEL AUTO Á QUE SE RE- 
FIERE LA RESOLUCIÓN ANTERIOR. 


E e y 


Sala 1.* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veintiuno de febrero de mil 
ochocientos noventa y uno. 

Examinado, mediante recurso de revi- 
sión, el auto fecha veintiuno del pasado 
mes de enero, que profirió esta Sala, de- 
clarando abandonada la segunda Instan- 
cia, en la causa que, por adulterio, ha se- 

guido Francisco Juárez, contra su esposa 
Jesús Vides; 
Resultando: que Francisco Juárez ocn. 
rrió 4 este Tribunal manifestando: que 
originario como es del mismo aquel auto 
que declara desierto el recurso de ape- 
lación otorgado en la sentencia con que 
se terminó la referida causa, en el J UZgA- 
do 4.” de 1.* Instancia de este departa- 
mento, interponía el recurso de apela- 
ción; 
Que concedido éste, se señaló día para 
la vista, y antes de que tuviera lugar, se 
presentó Juárez exponiendo que lo tun- 
daba: primero, en que no habían transeu- 
O a meses que la ley señala; y 
gundo, en que uo 


) 
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había sido requerido | 


PSN ETISRO 
AA 


por la parte contraria par 
la audiencia que se le conce 
presar agravios; y concluyó : 
revocatorla; . AI 
Considerando: que habi 
resolución de esta Sala si 
de la segunda Instancia y. 
ción del recurso, como lo 
rez, no era el caso de sel 
alguno para que mejorara 
curso—artículo 451, Códig 
Procedimientos y 112 del dee 
Considerando: que tampo 
que no haya transcurrido € 
dos meses que señala el artículo 
decreto citado para el a 
segunda Instancia, porque de 
tarse dicho término desde 1 
última diligencia practicada 
cuando fue presentada la so. 
el abandono aludido, los 
meses ya habían transcurri 
exceso; ' » ds 
Que bajo tales conceptos, 
se examina, está conforme 
siciones en que se funda; 
Por tanto: la Sala 1.? de 
Apelaciones, con presencia d 
yes, declara que no ha lugar 
-—Notifíquese, y devuélvas 
la forma que corresponde. - 


3 
, 


Robles-— Foronda——PUMW e 


CONFIRMACIÓN DE UNA SENTENCI 


MENTO DEL RAMO. 


Be 
y 


' 


Ñ 
y 
J 


y 
4 


-nadilla”, jurisdicción municipal 
- pulas, en virtud de que se sabía que en 


. 


Jalapa, enero doce de mil ochocientos no. 
venta y uno, | 


Vista, mediante apelación, interpuesta 
por el defensor, la sentencia que en once 
de diciembre pasado, pronunció el Juez 
de 1.* Instancia de Chiquimula impo- 
niendo á la reo ausente Gregoria Mata, 
de quien se ignoran ] 
contrabando de tabaco, un mes y veinti. 
trés días de arresto menor, que comenza: 
rá á extinguir al ser capturada; le conce. 
de autorización para conmntar la conde- 
na con un peso diario, previo pago de 
daños y perjuicios; declara caído en le- 
gal comiso el artículo aprehendido, é im- 
pone á la procesada la obligación de re- 
poner el papel del proceso con el sellado 

- respectivo si no justificare ser pobre; 
Resultando: que el ocho de noviembre 
del año próximo pasado, se practicó por 
el Resguardo de Hacienda un cateo en 
casa de Gregoria Mata, sita en la “Gra- 
de Esqui- 


ella se expendía tabaco sin t 
ello autorización; 

Que con efecto se encontraron en di. 
cha casa doscientas cinco libras de aquel 
artículo, el cual fue valuado por expertos 
en la suma de doce pesos seis y medio 
reales; 

Resultando: que la reo no pudo ser 
capturada en el acto del cateo, ni se logró 
después su captura, por lo cual se ha se- 
guido el proceso en rebeldía; E 

Considerando: que aunque no se justi- 

ficó que la procesada vendiese tabaco, sí 
conservaba en su poder una cantidad de 
ese artículo mayor que lo permitido por 
la ley, en cuya virtud ha incurrido en el 
delito de contrabando de tabaco, inciso 
1.2 del reglamento respectivo; 

Que la pena que corresponde imponer- 

se á la procesada, es la que designa el ar- 
“tículo 1,265 del Código Fiscal en su gra- 
do mínimo, por no exceder de veinte pe- 
sos el valor del tabaco, artículos 12 y 58 


ener para 
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del mismo Código; 
Por tanto: la Sala 5.* de la Corte de 
3 usticia, de conformidad con lo pedido 
por el Ministerio Fiscal y con vista de lo 
alegado por el Procurador defensor, con- 
firma la sentencia venida en apelación 
llamándose la atención al J uez por no ha: 
ber expedido órdenes de captura contra 


la reo. —Notifíquese y con certificación 
devuélvase la causa, 


Juan ). Argueta—José Silra—Pelicito 
Leiva, | 


José G. Mejía. Srio. 


CUANDO SE TRATA DE DESERCIÓN SIMPLE, 
DEBE TRAMITARSE LA CAUSA EN LA FORMA 
VERBAL. 


Sala 5.* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero catorce de mil ochocientos 
noventa y uno, 


Vista la causa que ha remitido la Co- 
mandancia de Armas de Jutiapa, en cuya 
sentencia definitiva de diez del mes pasa- 
do absuelve del cargo de deserción á Jo- 
sé Núñez, de cuarenta y tres años, casa- 
do, labrador, vecino de Asunción Mita, y 
no lee ni escribe; y deja por último abier- 
to el proceso para juzgar 4 Isidro María, 
sindicado del mismo delito, cuando se 
obtenga su captura; 

Resultando: que de la fuerza acantona- 
da en Asunción Mita, desertaron los sol- 
dados José Núñez é Isidro María, el día 
13 de octubre del año recién pasado, de- 
jando en el cuartel el arma y demás en- 
seres militares de que se hallaban pro- 
vistos; 

Resultando: que recibido el parte en 


¿e 
, 


E 
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esos términos por el Jefe de aquella fuer- 
za. mandó inmediate monte instrulr las 
primeras diligencias, y en su oportunidad 
dió cuenta con ellas 4 la Comandancia de 
Armas de Jutiapa, lo mismo que con el 
reo José Núñez, que había capturado; 

Resultando: que después de interroga- 
do éste y después “de llenadas las demás 
formalidades de ley, se resolvió la causa 
en el sentido que se dijo al principio; 

Considerando: que siendo deserción 
simple la cometida por los procesados, 
la cansa debió haberse tramitado en la 
forma verbal é intervenido en su conoci- 
miento el Comandante de Plaza, de acuer- 
do con lo dispuesto en los artículos 19 y 
103 del Código Militar, 2.* parte; 

Que por tales cireunstancias la Coman- 
dancia de Armas ha carecido de compe- 
tencia para pronunciar el fallo que se 
consul ta: 

Por tanto: la Sala 5.* de Apelaciones, 
organizada en Corte Marcial, declara in- 
subsistente la sentencia de que se hace 
mérito, por incompetencia del Tribunal, y 
manda que la causa se remita á la Co- 
mandancia de Plaza. —Notifiquese y con 
certificación devuélvase el proceso. 


Juan ). Argueta—José Silva—Felici- 
to Leiva—Francisco Cifuentes — David 
Barrientos. 


José (2. Mejia, Srio. 


APLICACIÓN DEL ARTÍCULO 87 DEL CóDbiGO 
y t > 
PExaAL DE PRODEDIMIENTOS. 


( Sala 5.* de la Corte de Apelaciones: 
Jalapa, enero quince de mil ochocientos 
hoventa y. uno. 


Vista, juntamente con la cansa corres- 


! 


e 


pondiente y por apelación del acusador, 


ERA 


la sentencia que en veintisiete de octu- 
bre próximo pasado, dictó la Ccmandan- 
cia de Armas de este departamento, ab- 


PRE 


solviendo 4 Fidel Páiz del cargo que por — 


el delito de falsa denuncia se le formu- 
ló—El reo es de veintitrés años de edad, ' 


soltero, labrador, de este vecindario y - 


con instrucción elemental; 5 


mente Marroquín por hurto de un caba- 


llo, según consta de los antecedentes - 
, e A e 0 

agregados ú esta actuación, cuyas dili- 
5 E - o ll RR 
gencias terminaron por indulto aplicado 


al reo; , 


Resultando: que posteriormente, Ma- 

' A A 

rroquín se presentó acusando á Páiz por 
falsa calumuia, fundándose en que éste 


no había probado su acción criminal: que 


practicadas todas las diligencias quese 


Es 


Resultando: que como se relaciona en 
el fallo de 1.* Instancia, el siete de mayo 
del año de mil ochocientos ochenta y 


ocho Fidel Páiz se presentó al Juez de 
Paz de esta cabecera, acusando á Cle- 


í 


estimó conveniente, se mandó elevará 


plenario la presente causa, formulándose 
al reo el que consta 4 fojas 53; 


Considerando: que el hecho se verificó 


en la época en que regía el Código Penal: 


antiguo, y debió cumplirse con lo precep- 


tuado en el artículo 178 del Código cita- 


do, rechazándose la acusación que por. 
falsa calumnia dió origen á la presente 
cansa, por no haberse mandado previa- 


mente investigar este delito: que violado 


el artículo antes citado, la sentencia que. 
se examina y todas las diligencias son 
mulas; E 
Por tanto: la Sala 5.* de la Corte de 
Apelaciones, haciendo uso de la facultad 
que le concede el artículo 87 del Código 
Penal de Procedimientos y aceptando el 


pedimento del Ministerio público, así lo 


declara—Notifíquese, y en la forma co- 
rrespondiente devuélvase la causa. 


Ad 


Juan ). Argueta—José Silva—Felic- 


to Leiva. 


José E. Mejia, Srio.. 
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En la Malasia, entre los Aquemeses 
(apud Achienses), la mutilación es una de - 8 
' las penas más ordinarias de los grandes A 
crímenes; se corta á veces á un mismo - e 


: DERECHO PENAL individuo las dos manos y los dos pies, y 


otras se le corta la oreja, la nariz y los la- 
. , , Pr 
bios ó todas estas partes d un tiempo. 


mi 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la En Siam, se corta la pierna, se quema ia 
q obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- el brazo y se sacan los OJOS por el menor pS 
4 tellano por J. Ortega García.) | delito. El antiguo legislador de la Persia, A 

ea Zoroastro, establecía que se cortaran las ip 

orejas al ladrón; Mahoma, más severo en 4 
LIBRO SEGUNDO estos casos, pero menos entendido en eco- pi 
nomía política, mandaba que se le corta- y 
sen las manos; la matilación figuraba tam- ds 

: DELAS PENA bién extensamente en los cinco suplicios S) 

- S EN GENERAL ordenados por el Chonking. 3 
Los emperadores romanos no emplea- só 

o ren ban la mutilación lo mismo que la muerte. E 

o DN A Los egipcios, los griegos, los bárbaros y E 

las antiguas leyes inglesas, polacas, espa- 

ñolas y sicilianas, hállanse igualmente 8 

(Continuación) deshonradas por estas penas, q 

JIL Era una pena aflictiva muy singu- A 

lar la que se imponía á veces al soldado “2 

E A romano, al cual se le hacía una sangría. E 
7 Este era un castigo por herida ó mejor A 
E dicho por contusión, y rara vez se ve es- > 


La mutilación es principalmente inad- | te género de penas empleadas por ellos 
<misible cuando incapacita para el trabajo | mismos. Las heridas no han sido en gene- 


y afecta ú las partes visibles del cuerpo. | ral sino la consecuencia de la mutilación e 
», En este último caso une los inconvenien- | y la fustigación, y en nuestros días, no | 
: tes del deshonor á los de la mutilación. podría hallarse en este género de sufri- y 
También debe tomarse en considera- | mientos una mera manera de castigar. Ñ 
ción, en la elección de las penas, el bien | Por lo demás, hemos procurado averl- 

e la sociedad. Es una verdadera pérdida | guar la razón de esta singular pena. 


” Ty. El empleo del palo ó del látigo es 
mucho más natural que el de la lanceta 6 
el del escalpelo, y sin embargo, este uso 
también ha desaparecido de nuestros C0- 


4 para ella el poner á un hombre en la im- 
le potencia de trabajar, y otra el hacerle in- 
Capaz para reproducirse. Sin esta circuns- 
tancia, el estupro, crimen tan odioso y tan ha 
irritante, podría ser reprimido por la pe- | digos crimiuales, 
1 lo hace tan odioso en los pue- 
na enérgica de que hablamos. Lo que lo hace tan oc 10s0 € p 
La mutilación penal ha sido practica- blos libres, es su supuesto origen, puesto 


| 1 s los ' ítigo va unida la idea 
da en Francia como en todos los otros | que á la pena del látigo va unid 


países del mundo, desde los primeros | de la servidumbre: esta era la pena gene- 
: ralmente impuesta en los tiempos antl- 


. , ] ey 
mpos de la monarquía hasta nuestros pues :, Hicnipos ¿ab 
Blas 3 afectaba ordinariamente á las ore- | guos y medios á los Poor y ao 

jas, la nariz, las manos, los piés, la lengua | nos. Es, sin embargo, tan fácil al 
no se podría equitativamente 


4 y los labios. elJa, que 
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resucitarla, sino recurriendo 4 máquinas 
de fustigación, según la idea de Bentham; 
máquinas que serían movidas por resor- 
tes de una fuerza conocida, 4 la que na- 
da añadiría la del verdugo, pero es me- 
jor abandonar completamente estos (1 ti- 
mos vestigios de la servidumbre. ' 

La pena del látigo era siempre “aplica- 
da entre los judíos, cuando la ley no ha- 
bía designado] el género de suplicio, ni 
determinado que fuese capital. El núme- 
ro de los azotes era de cuarenta ó más, y 
en caso de reincidencia, de setenta y nue- 
ve. El que había sido condenado tres ve- 
ces á la flagelación por delitos graves, ó 
cuatro veces por faltas levos, no podía 
esperar perdón si incurría en una cuarta 
6 quinta reincidencia, siendo el último 
asilo del criminal obstinado, un calabozo 
que no tenía más que seis pies de altura, 
y tan estrecho que no podía extenderse 
en él. Allí se le daba agua por toda be- 
bida, y pan por todo alimento, poniéndo- 
sele por último un poco de paja, cuando 
el aniquilamiento anunciaba ya una muer- 
te próxima, 

La flagelación y la fustigación han re- 
gido, por decirlo así, en el universo. Há- 
laselas en todas partes: en Egipto, en 
Persia, en la India. en China, en Roma, 
en Atenas, en Esparta, entre los bárbaros 
de la Edad Media, entre los musulmanes, 
en el derecho canónico como en el dere- 
cho civil. y en las comunidades religiosas 
como en las prisiones. En Francia, San 
Luis hacía dar azotes á los blasfemos im- 
púberes. La pena de palos se dice tue in- 
troducida en los ejércitos por Francisco 
Í, y figura, por lo menos, en las ordenan- 
zas forestales de Enrique V y en las de 
Luis XIV. Los mismos soberanos se so- 
press humildemente á esta pena cuando 
eo Es 

ntantes, aunque siempre concluían 
ad pto espaldas de los 
y Capellanes: pero los roma- 
nos, los epañoles, los portugueses, los na- 


politanos, los ingleses, los alemanes y los 


usos, la recibían sobre sus Propias espal- 


das, y de manos del verdugo, ó de aqu 
llos que se hallaban obligados á cumplir. 
tan triste función. En 1823 publicóse una 
ley de Pío VII, para obligar á los judío 
domiciliados en Roma á oir cada semana 
un sermón, que consideraban lleno de 
blasfemias, y para hacer condenar d 
pena de azotes á los cristianos d 4 otro 
que se atrevieran á reirse de un espectá: 
culo tan peregrino. En 1824, en 
ña, convertida por la fuerza de nues 
armas al poder absoluto, los hombre 
fueron jurídicamente condenados á rec: 
bir cada cual muchos azotes, 0 4 

seados por las calles sobre un asno 
tados al mismo tiempo por la mano 
verdugo. Los jesuitas gobernaban 4. 
naturales del Paraguay. conto otras ve 
á sus discípulos en los colegios, azota: 

á hombres y mujeres, grandes y peque 
NOS. a de, E 

Por lo demás, antes que los jesuitas ta- * 
viesen colegios que dirigir, se azotaba ya 
en los establecimientos de instrucción p 
blica, y el mismo San Ignacio recibió azo 
tes en el colegio de Santa Bárbara, 41 
edad de más de treinta años. 0 

Se azotaba á los pajes en la corte de: 
Francia, aun después de haber combati- 
do en los ejércitos, y el mismo rey no se 
desdeñaba de manejar el látigo. Don Pe- 
dro I, rey de Portugal, propinó- los azo- 
tes al obispo de Oporto, y el padre de 
Federico II acometía personalmente la 
empresa de azotar d las damas, 4 los mi- 
mistros del culto y á sus oficiales, AGE 
mismo azotaba también á los soldados. 

En 1822 se restableció esta pena en 
Nápoles, por vía de ensayo, y en el reino. 
de la Gran-Bretaña se ha conservado en 
los regimientos, mientras se decía que se 
1ba á suprimir en los ejércitos, Alemania 
y Rusia no creen poder prescindir de 
ella, comolos Koh-Kong (en la Cambodja 
siamesa), los chinos, el emperador de 
Marruecos y el gran sultán. En Francia 
no existe más que en las cárceles, y se 
dice que en las escuelas de Hermanos. 

Hay, sin embargo, “esta gran diferen- 


E | 
bu 


A 
JO 
- cia entre los azotes con el bambú de los 


al E azotes con el azebuche de 
los tas modernos Ó rusos: que los 
primeros se administran según reglas mu- 
Cho más humanas que los segundos, que 
se puede uno librar de ellos mediante una 
P pequeña suma de dinero, y, en fin, que si 
E castigo debe ser mortal, se recurre 
—Irancamente 4 una pena capital mucho 
más sencilla y más humana, porque es 
más expedita. Por lo demás, el bambú 
debe tener una longitud determinada; una 
de sus extremidades es más delgada que 
la otra, el largo de cada una de ellas está 
ijado por los reglamentos, así como el 
servicio total de este instrumento de su- 
-plicio. Se azota, ya con una punta, ya 
con la otra, según los casos, y jamás se 
dan más de cuarenta azotes, siendo esta 
una rebaja de un 60 por 100 sobre el nú- 
- mero legal. En Rusia no se atiende tan 
- cuidadosamente á la aplicación del knout 
9 de los azotes, sino que se prodigan gol- 
pes á centenares. Los militares condena- 
dos á la pena de azotes, pueden resistirla 
muy rara vez. Después de recibir cuatro- 
cientos Ó quinieentos, es necesario con- 
—ducir al paciente al hospital, de donde 
no sale sino para volver ¿d él otra vez, 
después de haber recibido su contingen- 
te. El sexo débil no se halla tampoco dis- 
pensado, mientras que en China la pri 
sión reemplaza á la fustigación en las 
mujeres. ; 

Y. La marca es una de las penas que 
_ debe extrañarnos menos hallar en todas 
partes: es aflictiva é infamente á la vez, 
y cuando se aplica á alguna parte visible 
del cuerpo es propia para inspirar una 
saludable desconfianza. Desgraciadamen- 
te, si esta nota es perpetua, si no puede 
“desaparecer con el tiempo (como sucede 
cuando consiste en cortar los cabellos ó 
la barba de cierta manera, etc.), puede 
hacer durar la pena más del tiempo con- 
=yeniente, hacer muy difícil en la sociedad 
la situación del condenado, quitarle toda 
esperanza de recobrar la estima. de AS 
hombres, y por consecuencia inspirarle e 
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peligroso amor propio de hacerse temer. 
Henando su corazón de odio ó de deses. 
peración. 

La marca que afecta á las partes ocul- 

tas del cuerpo, las espaldas, las nalgas, 
es la menos peligrosa bajo este punto de 
vista; pero no debía alcanzar en todo ea- 
SO SINO á los condenados á penas perpe- 
tuas, á menos que la marca misma no de- 
biese ser considerada como pena princi- 
pal, lo que no se puede admitir. 
Es extraño que no se haya tenido la 
idea de marcar con colores pasajeros, pe- 
ro de cierta duración, el rostro de los de- 
tenidos, cuya huida podía temerse, cuya 
observación hizo ya Bentham. Es proba- 
ble que al cabo de siete años, si es cierto 
que el cuerpo humano se' renueva com- 
pletamente.en este período, el color más 
consistente hubiera desaparecido ya. 

¿De cualquier manera que sea, la marca, 
admitida en todos los pueblos un poco 
civilizados, ha variado mucho por la na- 
turaleza de los signos que la componen, 
por las partes del cuerpo que la reciben, 
etc.; en unas partes es la figura del ins- 
trumento del delito 6 de un suplicio la 
que se señala; en otras es un signo sin re- 
lación con la naturaleza del crimen ó de 
la pena, y en otras son simples letras al- 
fabéticas, pero letras acusadoras. Ora se 
imprimen estos estigmas en la frente, en 
las mejillas, sobre la mano; otras veces en 
la espalda, en las nalgas ó en otras partes 
ocultas del cuerpo. 

En nuestra antigua legislación penal, 
la marca era un signo que podía tener 
las más graves consecuencias, y se con- 
minaba con la pena de muerte en caso de 
reincidencia al que la llevaba. 

La marca, aunque sea oculta, ha sido 
de consecuencias funestas para aquellos 
que habían tenido la desgracia de ser 
marcados, Y para los que la llevaban 1n- 
disolublemente unida. Se ha visto, por 
ejemplo, que han preferido dejarse mo- 
vir sin socorro en los casos de mayor pe- 
ligro, ó darse la muerte, antes que descu- 
brir los signos de su deshonra; prueba de 
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que no merecían llevarlos, si alguna vez 
habían sido bastante culpables para me- 
recerla. 

Es también una especie de marca, pero 
la menos peligrosa de todas, la que con- 
siste en el corte, el. color, la naturaleza, 
ete, de los vestidos. 

VL Las galeras y los trabajos públicos 
en seneral, son una pena aflictiva que 
afecta á la sensibilidad física por la natu- 
raleza penosa de .las ocupaciones, por la 
de la habitación, los vestidos y los ali- 
mentos, alcanzando también indirecta- 
mente por las penas aflictivas que pue: 
den imponerse ú los detenidos por el 
quebrantamiento de la disciplina. 

Sin embargo, los trabajos públicos no 
tienen ya el mismo carácter de dolor físi- 
co inmediatamente ocasionado por la ma- 
no del hombre, que distingue á las penas 
aflictivas propiamente dichas. Es una es- 
pecie de transición de las penas aflictivas 
4 aquellas otras cuya esencia consiste 
principalmente en la privación de la li- 
bertad, penas que se podrían llamar aflic- 
tivas también en el amplio sentido. de la 
palabra. 

Ya se ha dicho todo lo que debe decir- 
se sobre esas cárceles de galeotes, consi- 
deradas como escuelas del crimen, y sólo 
hay una opinión posible sobre este punto: 
son condenadas por la razón y la moral. 
Pero lo que hay de justo y de bueno en 
la pena de las galeras, y lo que debe 
conservarse, en cuanto sea posible, es el 
alejamiento de la sociedad y el trabajo 
útil y penoso. El Estado no se halla obli- 
gado á soportar las consecuencias pecu- 
niarias que lleva consigo la necesidad de 
aislar á los culpables del resto de la co- 
munidad social. Estas consecnencias, de- 
ben por lo tanto, hasta donde dado sea 
pesar sobre ellos mismos. La esclavitud 
de la pena, impuesta en esta medida por 
la necesidad, y limitada por la Justicia, 
es, pres, perfectamente natural y equita- 
tiva, 1 rescindamos, si se quiere, de la pa- 
labra esclavitud, y no veamos sino las 
consecuencias en sí, la posición que se 
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crea el criminal en la sociec 
crea ¿ la sociedad misma respecto 
comprenderemos fácilmente A 
bajos duros ó repugnantes, 
varse justamente á los grand: 

Aboliendo las galeras, conv: 
en sistemas penitenciarios, 1 
pues de librar 4 los detenidos 
trabajo útil á la cosa pública, 
cada cual de ellos, por de 
cómodo aposento convirtiéndolos: 
sionistas del Estado. Tal sistema d 
presión parecería ridículo aun € 
mismos que debieran sufrirle. 1 
es sin duda obtener un trabajo vol 
rio, y el silencio en el caso en que. 
bajo exija el concurso de la fue: 
es necesario reconocerlo: las. 
de este género de disciplina del 
castigadas con una pena disciplina: 
como el completo aislamient 
la abstinencia, la ociosidad y'st 
la pena terrible y temida de la 
absoluta. Es necesario que 
aprenda á amar, 4 estimar el trab 
que sea penoso, como un benefici 
- Esta es la ocasión de decir al; 


pero en silencio durante sl día y € 
miento durante la noche, y el de Filade 
fia 6 del aislamiento de día y de noche. 
Este último toma también el nombre de 
sistema celudar. RRA 


E 
A 
4 


ra reanudar su vida criminal cuando vuel- 


van á encontrarse juntos después de ser 
puestos en libertad. Es necesaria una vi 
gilancia extrema para obtener resultados 
más perfectos; son necesarias penas disci- 
plinarias frecuentes y más 4 menos duras 
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para hacer respetar los reglamentos que 
están amenazados de ser violados á cada 
instante, y que el amor propio del mal 
conducen á desafiar. 
Las objeciones más serias contra el sis. 
tema celular son: 1." los gastos de Cons- 
trucción; 2.* la salud intelectual y física 
de los detenidos; 3."la imposibilidad de 
hacerles ejecutar un gran número de tra- 
bajos que sólo pueden efectuarse en co- 
mún, Pero se puede contestar: 
1. Que hay economía en el número de 
los hombres empleados en la vigilancia, 
y en el menor número de los detenidos, 
si está ya probado, por otra parte, que 
este sistema es moralmente más eficaz que 
el otro, 
2.” Que los detenidos sólo se hallan 
privados de comunicación con los hom- 
bres cuya influencia podría serles perni 
ciosa; pero que son visitados, instruidos, 
educados, exhortados por hombres de 
bien, y que pueden leer y escribir; y, por 
- consecuencia, qne su inteligencia tiene 
todos los elementos propios para fortifi- 
carse, para ilustrarse, lejos de hallarse ex- 
puesta a morir, l 
3.” Que es ciertamente sensible que no 
puedan ocuparse al aire libre y encargar- 
se de trabajos de todo género, particular- 
mente de los más penosos; pero que por 
una parte, la prisión debe ser sana y la 
pena más bien moral que física, y por 
otra que no sería imposible, como pri 
mer alivio merecido, hacer pasar de un 
régimen á otro á los condenados que die- 
ran garantías suficientes, por ltimo, que 
el sistema de Filadelfia podría reservarse 
sólo para los criminales más empederni- 
dos. 
, Este sistema tiene, por otro lado, nu- 
y merosas é incontestables ventajas que le 


5 


son propias. Los detenidos no se enseñan 
amos á otros ni se corrompen, y no pue- 
den formar ningún complot para el E 
' sente ni el porvenir. Su amor propi0 de 
malhechor no se halla puesto en juego 
son los unos para los otros objeto de dis- 
tracción. ni modelos que segulr, ni ému- 


los 4 quienes igualar, ni rivales 4 quienes 
exceder en fanfarronería, en malos senti- 
mientos, en propósitos audaces ó cínicos, 
en tenacidad enel mal y en el desprecio 
de todo bien. Por el contrario, las refle- 
xiones son más serias, la ilustración más 
eficaz, el trabajo es la sola distracción 
se convierte en una necesidad imperiosa, 
se contrae el gusto y el hábito de hacer 
algo, y la lectura y las distracciones úti- 
les son un beneficio á falta de otras ocu- 
paciones. 

Agreguemos que la experiencia ha de- 
mostrado las ventajas de este sistema. Los 
hombres ilustrados 6 imparciales que han 
estudiado detenidamente los resultados, 
se han rendido á la evidencia, aunque 
muchos de ellos hayan tenido antes preo- 
eupaciones contrarias. En América y en 
Inglaterra, en donde el sistema de Au- 
burn había sido preferido primero, se ha 
aceptado por fin el de Filadelfia, 4 pesar 
de los gastos considerables que debía 
ocasionar tal cambio. En fin, una gran 
reunión de hombres graves que han re- 
flexionado, que han leído y experimenta- 
do después de haberse comunicado sus 
observaciones y reflexiones, se han con- 
vencido unánimemente de la superioridad 
del sistema celular. Un congreso en ple- 
no, compuesto de hombres distinguidos 
de todos los países de Europa, es un ar- 
gumento muy poderoso. Sea como quie- 
ra, la detención cuando es posible, es de- 
cir, cuando un pueblo posee los resortes 
necesarios para emplearla sin inhumani: 
dad, es una de las penas más naturales; 
pero el trabajo debe ser inseparable de 
ella. Es necesario, además, que este tra- 
bajo no sea una concurrencia funesta al 
de los obreros honrados, y para alcanzar 
este doble progreso ya Dota en al- 
gunos países, en Berna, por ejemp e con- 
vendría quizá elegir el punto de A cs 
tablecimientos penitenciarios más al al 
cance de las necesidades de la pe 
ra, puesto que esta industria es en la que 
menos concurrencia hay ó donde se pue- 


de temer menos. 
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La detención ha sido considerada al- 
unas veces como una pena demasiado 
dulce para el pueblo. Los eslavos la con- 
sideraban como una pena para las gentes 
de iglesia y las personas de rango supe- 
rior; para las personas de inferior condi- 
ción, sólo era un medio de asegurarse de 
ellas. : ; 

Por otra parte, se sabía y se sabe aún 
poner la prisión al nivel de todos los de- 
litos y de todas las sensibilidades. El Có- 
digo austriaco, por ejemplo, tomando, la 
razón por base de la penalidad, ha sabido 
agravar indefinidamente el régimen por 
mano del carcelero y en la sombra. La 
prisión tiene tres grados: es sencilla, du- 
ra y muy dura, y puede durar de seis 
meses ú veinte años, si es temporal, pu- 
diendo también ser perpetua. Es agrava- 
da igualmente por el ayuno, los trabajos 
fatigosos, los castigos corporales, la ex- 
posición pública y el destierro después de 
sufrida la pena. Estos diversos medios de 
agravar d de aligerar la suerte de los de- 
tenidos, serían muy útiles, empleados por 
manos humanitarias Ó justas al menos. 

El castigo corporal es aplicado frecuen- 
temente como pena principal. 

Hállanse en el Código ruso, respecto á 
la prisión, disposiciones dignas de elogio; 
tales son las que prohiben confundir en 
las prisiones á los acusados y á los conde- 
nados, á los simples inculpados y 4 aqué- 
llos cuya culpabilidad es más probable, 
á los grandes criminales con los que lo 
son menos, 4 los detenidos por deudas 
con los que se hallan encerrados por ac- 
ciones de otra naturaleza más grave, las 
que previenen la separación de los coa- 
cusados por un mismo delito, la que pro- 
hibe hacer sufrir la pena duna mujer 
parida antes de la cuarentena, y algunas 
otras que no podrán dejar de ser adopta- 


das por la mayor parte de las demás le- 
gislaciones de Europa. 


El sistema penitenciario se halla en 
germen en la condenación al destierro 
sin salir del territorio ruso, con la obliga- 
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ción de tomar parte en los trabajos de co- 
lonización. E0 o 
VII. Todos los delitos contra la liber- 
tad individual exigen naturalmente ser. 
castigados con la detención. Este género 
de pena hállase necesariamente muy ex- 
tendido, por la doble razón de que todos 
los delitos no son, en último término, si 
no abusos de la libertad, y sobre todo, 
porque la seguridad pública exige que el 
malhechor sea puesto en la impotencia de 


buena, justicia, considerar al detenido que - 
no hubiese cambiado de sentimientos, co- | 
mo un enemigo de la sociedad, y no po- * 
nerle en libertad sino cuando se hallase 
en disposición probable de no abusar de 
ella, salvo el templar los rigores de su 
cautiverio? No ignoramos que no se pué- 
de castigar un delito posible, niaun un 
delito probable, pero esindudable que se 
puede encerrar á un furioso. Esta prolon- 
gación del cautiverio sería, pues, más 
bien que una pena, una medida de pre- 
caución muy justificada por el excesivo 
número de reincidentes, para garantir la 
sogiedad contra nuevos atentados. Si fue- 
ra necesario, por otra parte, que esta pre- 
caución por fundada que en realidad fue- 
se, tuviera un carácter penal para ser le- 
gítima, es decir, que fuese precedida de 
un delito, encontraría yo este delito en 
las disposiciones amenazadoras para la 
seguridad pública, las cuales servirían 
para engendrar la alarma en el seno de 
la población si fueran conocidas. 
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COMUNICACIONES DE Las SALAS 1.*, 2.* Y 
3.*, SOBRE TRABAJOS DEL MES DE FE: 
BRERO PRÓXIMO ANTERIOR Y DE LA SALA 
4*, SOBRE TAREAS DE ENERO. 


Guatemala, marzo 4 de 1891, 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, 


Presente. 


Señor: 


Cábeme la honra de poner en conoci- 
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miento de Ud., que esta Sala dictó en fe- 
hrero próximo anterior, treinta y seis au- 
os y veintiuna sentencias en el ramo eri 
-minal, y en el civil once autos; de suerte 
que todas esas resoluciones forman un o- 
tal de sesenta y ocho, quedando á la vis- 
ta el último del citado mes, dos causas 
del primer ramo y cuatro del segundo. 
Al mismo, quedaron en estudio del se- 
or Fiscal tres causas y una en poder del 
- Procurador. | 
Con protestas de consideración y apre- 
ceño, me subseribo de Ud., uma vez más, 
muy atento $. $. 
als Eo 


Rosendo Robles. 


+ ' t 


Guatemala. marzo 6 de 1891. 


Señor Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia. 


Presente. 


Tengo la satisfacción de comunicar ú 
Ud., que durante el mes de febrero pró- 
ximo pasado, la Sala 2,* de la Corte de 
Apelaciones dictó quince sentencias y 
veinticinco autos en el ramo criminal, dos 
autos en lo civil y tres acuerdos en lo 
económico: total, cincuenta y cinco reso- 
luciones, 

En poder de los señores Fiscales que- 
daron veintistis Causas, ninguna en el del 
Procurador, y un solo asunto civil á la 
vista, 


] Con distinguida consideración y apre- 
| 
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cio, me repito del señor, 4] 
: NA AAA 

to $. $. Apio: 


Señor Presidente de | 
de Justicia. 


e 


Anutost: 42 3% 
Sentencias ... 


we 


Económico. 


ed 


Acuerdo... ... 


Además, se dictaron 73d 
rea 


ambos ramos, y se examinaron 
de causas y actas de visit 


de que dieron cuenta los Jueces de 1.* 
Instancia y Comandantes de Armas de 
la jurisdicción de esta Sala. Quedan 13 
causas pendientes, por estarse practicando | 
diligencias. En estudio de los señores Fis- 
cal y Procurador no queda asunto alguno, 
y sí 4 la vista de la Sala dos negocios civi- 
les. | 

Renuevo á Ud. las seguridades de mi 
distinguida consideración. 


| 


M. A. Herrera. 


Quezaltenango, febrero 3 de 1891. 
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Señor Presidente de la Corte Suprema 


de Justicia. 


Guatemala. 


Como siempre, me es ahora muy grato 
v honroso comunicar á Ud. que, durante 
el mes de enero próximo pasado, se verl- 
ficaron en la Sala cuarta de la Corte de 


. Apelaciones los trabajos siguientes: 
Ramo civil. 


Sentencias. ... 1 


499 
Autos.... AT 
Decreios vt 38 
Acuerdos... 1 
Despachos. ... 18 


Ramo criminal. 


Fallos definitivos 26 


AUTO e 38 
Decreta. 0. 2u 10 
Despachos...... 3 


Total de resoluciones... 72 


Además de esto se revisaron varios 
cuadros de causas criminales y certifica- 
ciones de actas de visitas de cárceles 
practicadas por los Jueces de la jurisdic- 
ciód de la Sala, agregando, que á la vista 
no quedó asunto alguno pendiente de 
resolución. 

El señor Fiscal devolvió, con el dicta- 
men respectivo, todas las causas que se 
pasaron á su estudio, y quedaban en poder 
del Procurador defensor, hasta el día úl- 
timo del mes á que me refiero, diez y 
seis procesos. 

Con protestas de mi consideración y 
aprecio, me repito de Ud., señor Presi- 
dente, su más atento y 5. $. 


Manuel Julián Samayoa. 


AS 
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CORTE SUPREMA 


CIVIL 


Las FACULTADES QUE SE OTORGAN AL APO- 
DERADO, CITANDO EL PÁRRAFO DEL CóDI- 
GO QUE TRATA DE ELLAS, NO AUTORIZAN 
PARA EJECUTAR ACTOS EN QUE LA LEY 
EXIGE CLÁUSULA Ó PODER ESPECIAL. 


Corte Suprema de Justicia; (ruatema- 
la, febrero diezisiete de mil ochocientos 
noventa y uno. 


Visto, con sus antecedentes, el recurso 
de casación introducido respecto de la 
sentencia ejecutoria, fecha veintisiete de 
marzo del año anterior, dictada por la 
Sala 3*, de la Corte de Apelaciones, en el 
juicio ordinario que don Federico Botte, 
como representante de don Juan Bautis- 
ta Jon Tonel, ha seguido contra don Pe- 
dro Yanútulo, sobre rendición de cuen- 
tas. 

Resulta: que el recurso fue interpues- 
to por medio de un escrito que suscribió 
don Natale Forno á nombre de la parte 
Juan Bautista Jon Tonel; que esta parte 
no ha ratificado ese escrito, ni gestionado 
personalmente con relación al recurso: 
que las notificaciones se han hecho al apo- 
derado general de Tonel, don Federico 
Botte, quien se ha limitado á recibirlas 
sin hacer objeción alguna; que el poder 
otorgado por Tonel ¿4 Botte que obra 
certificado en autos, se halla concebido en 
lérminos generales y expresa al fi 
“que está facultado da oido: ee 
ultimar el asunto Ú asuntos en que hubie- 
re Iniciado sus gestiones como mandata- 
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rio del otorgante, usando de las faculta- 
des que necesite de las consignadas en el 
título 7”., libro 8”. delCódigo Civil, sobre 
mandato, y párrafo 7”., libro 1? título 
8%. del Código de Procedimientos y Tre-» 
formas de uno y otro de esos cuerpos le- 
gales”; y por último, que la parte con- 
traria, ó sea don Pedro Yanútulo, se ha 
opuesto á la admisión del recurso, ale- 
gando que no ha sido interpuesto por 
persona legítima; E 603 
Considerando: que, según el artículo 
1877 del Código de Procedimientos, el 
recurso de casación debe interponerse 
por el litigante interesado ó por medio de 
su representante autorizado para ello en 
poder ó cláusula especial: que en el pre- 
sente caso, don Natale Forno no ha teni- 
do ninguna representación para gestionar 
á nombre de don Juan Bautista Jon To- 
nel, y éste ni expresa ni tácitamente ha 
ratificado la introducción del recurso: que 
si bien don Federico Botte, al recibir sin - 
objeción, las notificaciones de las provi- 
dencias relativas al recurso, ha aceptado 
de un modo implícito los actos de Forno, 
su aceptación no da validez á tales actos, 
porque Botte, aunque es apoderado de 
Tonel, carece de facultad especial para 
hacer uso del recurso de casación, una 
vez que los términos del poder con que 
litiga, que arriba se han transcrito, no 
bastan para llenar el requisito de la clán- 
spla especial que exigen el artículo ci- 
tado y el 135 del mismo cuerpo de leyes; 
_Por tanto; la Corte Suprema de Justi- 
cia, declara sin lugar el recurso, y aten- 
diendo á que no se ha entrado ¿ conocer 
del fondo de él, manda entregar al recu- 
rrente la cantidad depositada.—Notifi- 
quese y devuélvase con certificación. 


A 


3 


José Salazar—José Farfán—dosé E. 
AROS Gálvez—J. Francisco Azur- 
día. 


F. Bustillo, 53:38 
Secretario. 


PR AY 


CRIMINAL 


EL zo DE SOBRESEIMIENTO NO TIENE EL 
CARACTER DE SENTENCIA DEFINITIVA, Y 
POR CONSIGUIENTE NUNCA PROCEDE LA 
CASACIÓN RESPECTO Á ESA CLASE DE RE- 
SOLUCIONES. 


Corte Suprema de Justicia: Guatema- 
la, diez y siete de febrero de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Visto el recurso de casación introduci- 
do por el doctor Narciso Sardá Ruisech, 
contra el auto fecha veintitrés de diciem- 
bre del año próximo anterior,en el que la 
Sala 4.* de la Corte de Apelaciones con- 
firma la resolución del Juez 2. de 1.* 
Instancia del departamento de Quezalte- 
nango, que desecha de plano la solicitud 
del recurrente, relativa á que se sobresea 
en la causa que se le está instruyendo por 
complicidad en el delito de estafa. 

Considerando: que según los artículos 
1,867 del Código de Procedimientos Ci- 
viles y 100 del de Procedimientos Judi- 
ciales, el recurso de casación solamente 
tiene lugar contra sentencia definitiva, y 
la resolución dictada por la Sala 4.* no 
tiene ese carácter, sino que es interlocu- 
toria; 

Por tanto: con presencia de las dispo- 
siciones citadas y de los artículos 101 del 
Código de Procedimientos Judiciales y 
46 del Código Penal, la Corte Suprema 
de Justicia desestima el resurso, y conde- 
na al recurrente 4 quince días de prisión, 
conmutables con cinco pesos diarios.— 
Notifíquese, y devuélvase con certifica- 


ción. 


José Salazar —José Farfán—José ÉL. 
Aparicio—H. Gálvez--J. Francisco Azur- 


día. ; 
F. Bustillo, Srio. 
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CORTE DE APELACIONES 


CIVIL 


EL IMPUESTO SOBRE HERENCIAS SE PAGARÁ 
SIEMPRE QUE LA ASIGNACIÓN HECHA Á FA- 
VOR DE CADA HEREDERO, LLEGUE Á UN 
MIL PESOS. ÑO PROCEDE EL APREMIO DE 
APERCIBIMIENTO CUANDC NO SE HA DESO- 
BEDECIDO ALGUNA PROVIDENCIA JUDICIAL. 


Sala 1.* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veinte de febrero de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Examinado por recurso de apelación, 
el auto fecha veintisiete del mes de enero 
anterior, en el que el Juez 1.” de este de- 
partamento previene á los herederos de 
don José Dolores de León que dentro 
de tercero día y bajo el apercibimiento 
de veinticinco pesos de multa, deben ocu- 
rrir 4 donde corresponde á pagar el im- 
puesto sobre herencias, á que están obli- 
gados, en virtud de que el haber que d 
cada uno se ha asignado, excede de un 
mil pesos, como se observa en el proyecto 
de partición que ha tenido á la vista; 

Resultando: que designado el notario 
don Rafael Martínez Rodas, por los here- 
deros de don José Dolores de León, pa- 
ra practicar la división de los bienes que 
éste dejara á su fallecimiento, presentó el 
proyecto del que aparece: que el haber 
líquido de varios de dichos herederos as: 
ciende 4 una suma mayor de un mil pe- 
sos: que corridos los traslados del caso, 
el Juez 1.”, antes de aprobar la partición 
formada por el notario indicado, previno 
¿ los interesados la presentación de la 


A: 


GACETA DE LOS TRIBUNALES ¿NA Ñ $ 


502 


constancia que acreditara el pago del im- 
puesto sobre herencias, álo que se Opu- 
sieron los mismos interesados, porque la 
Dirección General de Aduanas, con fecha 
16 de abril de 1889, es decir, antes de 
practicarse el inventario y partición de 
los bienes de que se trata, declaró: que la 
mortual de León no estaba afecta al pa- 
vo de aquel impuesto, una vez que el 
haber de cada ¡heredero no llegaba 4 un 
mil pesos: que en consecuencia, se dictó 
la resolución que se examina; 

Considerando: que el pago de impues- 
to sobre herencias y donaciones, se veri- 
ficará siempre que la asignación hecha ¿ 
favor de cada uno de los herederos lle- 
gue ó pase de un mil pesos,artículos 157, 
160.y 163, inciso 3.” del Código Fiscal; 

Considerando: que opuesta como se 
halla la declaratoria de la Dirección Ge- 
neral de Aduanas á las leyes citadas, al 
artículo 170 del propio cuerpo legal, al 
acuerdo de 13 de abril de 1887, y al pro- 
yecto de partición del notario don Ra- 
fael Martínez Rodas, debe estimarse sin 
valor alguno; 

Considerando: por lo que hace al aper- 
erbimiento con que se conmina á los su- 
cesores de don José Dolores de León, 
que no habiendo desobedecido la prime- 
ra prevención que se les hizo, puesto que 
no se les señaló término para cumplir lo 
dispuesto por el tribunal de 1.2 Instan- 
cia, tal apercibimiento no procede por 
ahora. —Artículos 385, 386 y 394, Código 
de Procedimientos Aviles; 

Por tanto: la Sala 1.* de la Corte de 
Apelaciones, revocando el auto que mo- 
tivó el recurso en cuanto al apercibimien- 
to que contiene, lo confirma en lo demás. 
Notifíquese y devuélvase el juicio en la 
lorma que corresponde, 


, 
h obles ye Foronda— Cabral. 


Felipe Martinez, Srio. 


Los TÉRMINOS NO CORREN POR LEGÍTIMO IM- 
PEDIMENTO, CALIFICADO Y NOTORIO, QUE 
HUBIERE SOBREVENIDO AL JUEZ Ó ALA 
PARTE, O 


da 


Sala 1.* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veinte de febrero de mil 


ochocientos noventa y uno. : Med: 
$ 

/ Pe 

Visto por apelación, el auto fecha diez 

a DN 


y seis de enero próximo pasado, en el que 
el Juez 1.” de 1.* Instancia de este de- E 
partamento deniega la práctica de varias Ñ 
diligencias de prueba que solicitó Dolo- 
res Aguilar de Yescas, en el juicio que si- 
gue contra Rosa Cordón, sobre la pro- 
piedad de una casa; A A, 
Resulta: que recibido dicho juicio 4 
prueba,el término respectivo de cuarenta 
días comenzó á correr, á juzgar por las q 
constancias de autos, el veintiuno de no- 
viembre del año anterior, y se suspendió 
el veinticuatro de diciembre siguiente, 
con motivo de los feriados: que el siete de 
enero del corriente año, presentó la Agui- 
lar al Juzgado el escrito en que pedía el 
examen de cuatro testigos, y que de ese 
escrito interrogatorio no se dió cuenta al 
Juez por la oficina sino hasta el catorce 
del propio mes de enero citado, dictán- 
dose en seguida el auto de que se ha he- 
cho relación; ¿ 
Considerando: que según lo dispuesto 
en el artículo 389 del Código Civil de 
Procedimientos, los términos no corren 
por legítimo impedimento, calificado y 
notorio, que hubiese sobrevenido al Juez 
ó á la parte: que bajo este concepto, ni 
los días feriados, ni los que tardó la ofi- 
cina para dar cuenta al Juez del susodi- 
cho escrito, pueden perjudicar á la seño- 
ra Aguilar de Yescas; y que por lo mis- 
mo, debe concluirse que cuando ésta pre- 
sentó su solicitud, aun faltaban siete días 
para que expirara el término probatorio; 
Por tanto: la Sala 1.* de la Corte de 
Apelaciones, fundándose en la disposl- 


RS SS 


ción legal citada, revoca el auto que ori | 
ginó el recurso; debiendo el Juez, en | 
consecuencia, practicar dentro de los sie- 
te días que todavía quedan, las diligen- 
cias de prueba solicitadas por la repetida 
Aguilar de Yescas.—Hágase saber, y al 
devolverse el juicio como corresponde 
se recomienda 4 dicho funcionario que 
prevenga á la oficina el exacto cumpli- 
miento de lo que se dispone en el inciso 
1. del artículo 149 del precitado cuerpo 
de leyes. 


Robles— Foronda— Cabral. 


Felipe Martinez, Srio. 


“Los AUTOS QUE NO CAUSAN GRAVAMEN IRRE- 
PARABLE SON APELABLES SÓLO EN EL 
EFECTO DEVOLUTIVO. 


Sala 3.* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, febrero nueve de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 


Visto, por apelación, el auto del Juzgado 
9% de 1.* Instancia de este departamento, 
fecha veintisiete de enero próximo pasa- 
do, declarando sin lugar la articulación 
promovida por el señor Julián Larraon- 
do, sobre que se declare nulo lo actuado 
en el juicio que por pesos sigue con el 
señor Leopoldo Berger desde el doce 
de diciembre último, en que se otorgó 
apelación del auto que deniega la decla- 
ratoria de nulidad de ciertas diligencias 
probatorias en el juicio aludido; 

Considerando: que el fundamento de la 
nueva articulación es el haberse supuesto 
que la jurisdicción del Juez había queda- 
do suspensa - por el otorgamiento de la 
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apelación fecha doce de diciembre, lo 
que no es admisible, porque el auto á que 
dicha apelación se refiere no causa grava- 
ven irreparable, como lo expresa la ejecu- 
toria de veintidós del mismo diciembre; 
Por tanto: la Sala 32 de la Corte de 
Apelaciones, con vista de lo dispuesto en 
los artículos 150 y 318, decreto número 
273, 1,823 y 1,825 Procedimientos, con- 
firma el auto de que se ha hecho mérito, — 
Notifíquese, y devuélvase como corres- 


ponde, 
Herrera— Berdúo— Rivera. 


A José A. Medina, Srio. 


No ESTÁN OBLIGADOS LOS TUTORES NATURA- 
, 
LES A GARANTIZAR EL EJERCICIO DE SU 
CARGO. 


Sala 3.* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, febrero once de mil ochocien- 
tos noventa y uno. , 


Visto. por apelación, el auto del uzgado 
2."de 1.* Instancia de este departamento, 
fecha veintitrés de enero próximo pasa- 
do, en que al aprobar el remate de una Ca- 
sa y sitio perteneciente á los menores Ju 
lía. Juan F. y Manuel Melgar, ordena que 
para otorgarse la escritura de venta, se 
deposite previamente el precio en el Bau- 
co Internacional, apelando la tutora de 
los menores del auto referido en cuanto 
álo que dispone sobre depósito; 

Considerando: que por lo establecido 
en los artículos 1,722 y 1,724 «del 0ó- 
«digo de Procedimientos, el: producto .de 
la venta de bienes de menores se entre- 
gará al tutor, $ estuviere relevado de 


xXx 


prestar garantía, según el Código Civil, 
debiéndose sí señalar por el Juez un plazo 
prudencial para darse al precio la inver- 
sión correspondiente: que los tutores na- 
turales no están obligados 4 prestar ga- 
rantía para el ejercio del cargo, y por lo 
tanto la madre de los menores Melgar 
puede recibir el precio de la venta mencio- 
nada, con la única restricción que fija el 
artículo últimamente citado; 

Por tanto: la Sala 3. de la Corte de 
Apelaciones, en el sentido del consideran- 


do reforma el auto apelado. —Notifíquese, 


y devuélvase como corresponde. 
Herrera—Berdúo— Rivera. 


José A. Medina, Srio. 


CRIMINAL 


Los TRIBUNALES DEL PAÍS NO SON COMPE- 
TENTES PARA CONOCER DE LAS CAUSAS 
POR DELITOS COMETIDOS EN TERRITORIO 
EXTRANJERO, Á NO SER EN LOS CASOS QUE 
LAS LEYES DETERMINAN, 


_Sala 1.* de la Corte de Apelaciones: 
Guatemala, veinte y tres de febrero de 
mil ochocientos noventa y uno. 


Examinada por consulta y con sus res- 
pectivos antecedentes, la sentencia fecha 
diez y seis del corriente febrero,en la que 
el Juez 4.” de 1.* Instancia de este de. 
partamento, declara que no es de su com. 
petencia conocer del delito de hurto por 
el cual se ha sometido á juicio á José (a. 
lindo, en virtud de haber. sido ejecutado 
en la So pilos del Salvador.-El preve- 
nido es de diez y nueve años de edad, 


soltero, albañil, vecino del 1 ] 
instrucción; an 
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Resultando: que el día diez de diciem- 
bre que acaba de pasar, Manuel Túchez q 
solicitó la detención de José Galindo, se- 
gún dijo ante el Juez que lo interrogó, 
porque siendo su sirviente en la ciudad 
de Santa Ana, en la República del Sal- 
vador, le entregó, para su venta en la 
propia población, los objetos que enumera 
á folios dos y tres de la pieza principal, 
que estima en la suma de treinta y siete 
pesos, veinticinco centavos. Agregó, ade- 
más, Manuel Túchez, que Galindo se fugó 
con las cosas de que queda hecha men- 
ción, no habiéndolo vuelto á ver, sino fue - 
en esta capital, el día de su captura; 

Resultando: que Galindo confesó la 
certeza de lo manifestado por el ofendi- 
do, en cuanto á la mayor parte de los 
objetos que le entregara Túchez, pues ne- 
gó haber recibido algunos; e Él 

Consideraudo: que de las constancias 
de la causa que se tiene á la vista, apa- 
rece plenamente establecido que el hurto 
que se imputa á Galindo, fue ejecutado * 
en la ciudad de Santa Ana, pertenecien- 
te ¿la República del Salvador; qe 

Considerando: que los tribunales del 
país no pueden conocer de los delitos co- 
metidos en el extranjero, sino solamente 
en los casos que las leyes determinan, ya 
que de otro modo se traspasarían los lími- 
tes que marcan los respectivos territorios: 
que el caso de que se trata no está com- 
prendido entre los que determinan los 
artículos 23, 24 y 25 del Código de Pro- 
cedimientos Judiciales; y por último: que 
las reglas del artículo 50 del mismo 
cuerpo de leyes, se refieren á los delitos 
perpetrados en territorio nacional; 

Por tanto: la Sala 1.* de la Corte de 
Apelaciones confirma el pronunciamien- 
to que motivó la consulta. —Hágase sa- 
ber, y devuélvase la causa en la forma 
que corresponde, 


Rosendo Robles—M. J. Foronda—J. 
Pinto. : 


Felipe Martinez, Srio. 
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En Los DELITOS MILITARES ES CIRCUNSTAN- 


CIA ATENUANTE LA BUENA CONDUCTA AN- 


TERIOR EN EL SERVICIO. 


Sala 3.* de Apelaciones, organizada en 
Corte Marcial: Guatemala, diez y seis de 
febrero de mil ochocientos noventa y uno. 


Vista por apelación y con los antece- 
dentes de que procede, la sentencia fecha 
veintinueve del mes anterior, en la que el 
Tribunal Militar de este departamento 
condena, por insultos á superior, al solda- 
do José Ramón Escobar, 4 dos años de 
prisión con servicio en obras públicas, 
contados desde el auto de bien preso y 
conmutables en una tercera parte en la 
misma proporción del sueldo que le co- 
rrespondería devengar, declarando que 
no está obligado á reponer el papel de la 
causa por su notoria pobreza.—Escobar es 
soltero, originario de Quezaltenango y 
avencidado en esta ciudad, y únicamente 
sabe firmar; 

Resultando: que el veintinueve de 
agosto último, Escobar, á quien se consi- 
deraba como sargento 2.” en el castillo de 
San José, fue designado para una comi- 
sión, regresando en estado de ebriedad, 
porlo que se ordenó su arresto; que al 
verificarse se opuso insultando al coman- 
dante 2.2 José Rodríguez, segundo jefe 
del Cuerpo; Ub 

Resultando: que el encausado se limitó 
á expresar que no recuerda nada del he- 
cho, por la ebriedad de que estaba posel- 
do, haciéndose constar que ese estado no 
le es habitual; 

Resultando: que corre en la cansa una 
certificación de la buena conducta ante- 
rior de Escobar, expedida por el ex-g0- 
dernador del castillo, general don Vicen- 
te Orantes; 

Considerando: que establecida la de- 
lincuencia de Escobar, qu 
aparece, es procedente aplicarle la pena 
señalada en el artículo 72 del Código Mi- 


que sólo filiado 


litar, 1.* parte, en su extremo menor, por 
concurrir la circunstancia atenuante á 
que se refiere el inciso 1.” del artículo 6.” 
del Código y parte citada; ' 

Por tanto: la Sala 3.*, organizada en 
Corte Marcial, con fundamento de las dis- 
posiciones de que se ha hecho mérito, 
disminuye la pena impuesta por insultos 
á superior, á José Ramón Escobar, á diez 
y ocho meses de prisión, con servicio en 
obras públicas, confirmando el fallo «ape- 
lado en las demás declaraciones que con- 
tiene.—Notifíquese y devuélvase como 
corresponde. 


M. A. Herrera—Mariano Berdúo—Jo- 
sé Antonio Rivera—R. Saravia—£. Aré- 
valo, hajo. 


José A. Medina, Srio. 


La CONFESIÓN DEL REO CONVENCE DE SU 
DELINCUENCIA. 


Sala 5.* de la Corte de Apelaciones; 
Jalapa, enero veintidós de mil ochocien- 
tos noventa y uno. 


Vista, por apelación, la sentencia fecha 
dieziocho de noviembre próximo ante- 
rior, en laque el Juez departamental de 
Chiquimula condena á Manuel Gutiérrez, 
por el delito de lesiones, á sufrir la pena 
de tres años cuatro meses de prisión Co- 
rreccional, que con abono del tiempo pa- 
decido cumplirá en la Penitenciaria de 
la capital de la República; pudiendo con- 
mutar las dos.terceras partes de lo que 
falte, al respecto de dos reales diarios; 
debiendo preceder á esa conmutación el 
pago ó afianzamiento de las responsabili- 


is ii 
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' 4 
dades civiles 4 que en todo caso está 
obligado. Queda suspenso en el ejercicio 
— desusderechos políticos durante el tiempo 
4 de la condena, y por su notoria pobreza, 
exceptuado de reponer con sellado el 
papel de la causa. El reo es de cincuenta 
años de edad, casado, vecino de Jocotán 

y no sabe leer, ni escribir; 


Resultando: que el primero de septiem- 
bre último se presentó Isidoro Gutiérrez 
| ante el alcalde 1.” municipal de Jocotán,. 
manifestando que su hermano Manuel 
Gutiérrez, sin ninguna clase de motivo, 
le causó el veintinueve de agosto recién 

pasado varias lesiones en una mano; 


Resultando: que habiéndose logrado la 

Captura del sindicado, refiere en. su de- 

- claración que el motivo de su proceso 

obedece 4 que causó varias heridas 4 su 

hermano Isidoro Gutiérrez, porque lo 

perjudicaba en sus sementeras: que lia- 

biéndose oído el parecer de dos empiri- 

cos, á falta de cirujano, afirman que la 

. herida está situada en la mano derecha y 

fue causeda con instrumento cortante: 

que mutiló el dedo índice, y partió casi 

en sutotalidad el mayor, produciendo el 
impedimento de la mano; 


3 Considerando: que la propia confesión 
del reo lo convence de su delincuencia. 
(Jue por el delito cometido se ha hecho 
acreedor 4 la pena que marca el inciso 
3. del artículo 304 del Código Penal, 
pues según se deduce del informe que ya 
no ha sido posible aclarar, solamente hu- 


bo inutilización de dos miembros no prin- 
cipales; 


(Jue la circunstancia atenuante de su 
propia confesión debe compensarse con 
la que designa el artículo 26 del propio 
Código Penal; 

Por tanto: la Sula 5.* de la Corte de 
Apelaciones, oído el Procurador y de 
acuerdo con el parecer del Ministerio Pú. 
blico, reduce á tres años de prisión co- 
rreccional la pena impuesta, y con esta 
reforma confirma la sentencia apelada, — 


Notifíquese y devuélvase la can 
corresponda. Ma. 


S 


A 


Juan J). Argueta—José 
to Leiva. 


y. 
Me 


APROBACIÓN DE UN FALLO, FU 
ARTÍCULO 306 DEL CÓDIGO - 
CAUSA INSTRUIDA POR LESIONES 
Sala 5.* de la Corte de Ape 

Jalapa, enero veintitrés de mi 


. 
: 


tos noventa y uno. 


Vista, juntamente con la causa 
tiva, y á virtud de consulta, la. 
que el dos de diciembre del año 
pasado, pronunció el Juez de 1.*- 
cia del departamento de Chiquima 
minando el proceso instruido co1 
moteo Agustín, imponiendo úl 
na de ocho meses de prisión cor 
con abono del tiempo padecid 
culta para conmutar el resto 4 
dos reales diarios, previo el pago 
de las responsabilidades civiles, 
pende del ejercicio de sus dere 
líticos, y en virtud de haber sid 
cado de pobre, lo exceptúa de re 0 
papel de la causa con el sellado que cor 
ponde. El enjuiciado es de veintitr 
de edad, indígena, jornalero, de 
vecindario y sin instrucción eleme 

Resultando: que de la relaci 
hace con exactitud en el fallo de 1.*1 
tancia, aparece: que el auxiliar de “ 
na Grande,” en veintitrés de octu 
año anterior, se presentó al Juez de 
de aquella ciudad, dando parte de g 
moteo Agustín había lesionado á 
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Crisóstomo, y no dió explicaciones acer- 
ca de sus pormenores, por no constarle; 

Resultando: que un día antes del suce- 
50, COMO á las seis de la tarde, Crisósto- 
mo, junto con su esposa, se dirigía al lu- 
gar en que tenía su maizal, y al pasar por 
el punto denominado “Quebrada Negra,”' 
se encontró con el procesado, quien iba 
armado de un machete y un cuchillo: que 
al verlo, el reo le dijo: “es el último día 
que andas por aquí:” que acto seguido le 
acometió con el machete, y no pudiendo 
dañarlo con aquella arma, hizo uso del 
cuchillo, con el cual le infirió la lesión que 
le fue reconocida, la cual tardó en curar- 
se más de quince días y menos de treinta 
y mo, según consta del informe pericial; 

Resultando; que dictadas las providen- 
cias convenientes á fin de obtener la 
prueba, se examinó á Mercedes Méndez, 
esposa del ofendido, quien refiere exac- 
tamente lo que declara Pedro Crisósto- 
mo: que también aparece de autos que 
Agustín refirió 4 Eulalio Díaz que él ha- 
bía herido 4 Crisóstomo, porque lo había 
provocado; 

Resultando: que, careado el reo con el 
ofendido y con las otras personas que 
fueron examinadas, confesó ser el autor 


del hecho, asegurando primero que ofen- 
dió 4 Crisóstomo en defensa propia, di- 
ciendo después que lo hizo de una mane- 
ra casual, especies que no fueron proba- 
das; 

Considerando: que el reo se encuentra 
confeso de haber delinqguido, obrando 
también en su contra las declaraciones re- 
cibidas: Que la pena que debe imponér- 
sele es la que establece el artículo 306, 
fracción 1.* del Código Penal, aprecián- 
dose la atenuante que marca la fracción 
10.*, artículo 21 del Código citado, como 


y € 


lo hizo el Juez consultante; 
Por tanto: la Sala 5.* de la Corte de 


Apelaciones da su aprobación al fallo que 


SE 
motivó la consulta, con la única modih- 
ación de que la pena impuesta al reo E 
de arresto mayor, —Notifíquese, y en la 


forma que corresponde, devuélvase la 
causa. 


Juan J. Argueta—José Silva—Feliej. 
to Leiva. 


Jose (7. Mejia, Srio. 
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RECTIFICACIÓN 


Por equivocación del escribiente que 
hizo la copia enviada á la imprenta, se 
escapó un error en la primera columna 
de la página 488 del número 31 de este 
quincenal, líneas 29 y 30; donde dice: ¿n- 
terponía el recurso de apelación, debe 
leerse ¿nterponía el recurso de revisión. 


INSERCIÓN 


DERECHO PENAL 


(Capítulos tomados, como objeto de estudio, de la 
obra escrita en francés por J. Tissot y traducida al cas- 


tellano por J. Ortega García) 


LIBRO SEGUNDO 
DELAS PENAS EN GENERAL 
CAPÍTULO XXI! 
(Continuación) 
La OS natural no se. opone; pues, 
á lo que un tribunal equitativo, por ejem- 


plo, pronunciase cuando la pena llegara 
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á su término, si había lugar 4 poner en 
libertad al detenido. La composición de 
este tribunal, las pruebas según las cuales 
deberían ser pronunciadas sus sentencias, 
son una cuestión de procedimiento que 
no tiene nada de insoluble y que no de- 
be detenernos aquí. Sólo vemos en esta 
teoría cuatro objeciones algun tanto se- 
rias: 1.* el peligro de emplear la arbitra- 
riedad en lugar de la justicia; 2.* el alen- 
tar la hipocresia; 3.* una carga excesiva 
para el tesoro público; 4.* una agrava- 
ción de la pena. 

1. Habría tanto menos peligro en re- 
tener injustamente en prisión á un inco- 
rregible, cuanto que sólo fuera dictada 
esta disposicien por sentencia de un tri- 
bunal cuyos miembros tuviesen por mi- 
sión obligada la visita regular de los con- 
denados, la inspección y la alta vigilancia 
de las prisiones. El condenado sería per- 
fectamente libre de portarse de manera 
que no pudiera ser retenido más allá del 
tiempo fijado por la pena principal, y 
por lo mismo no podría ó no querría 
merecer esta prolongación más allá del 
tiempo fijado; hallaríase en realidad con 
disposiciones hostiles respecto á la socie- 
dad, y por lo tanto, se crearía esta nue- 
va posición y obligaría á la sociedad á 
mantenerle. 

2. La hipocresía podría sin duda sor- 
prender la religiosidad del tribunal en- 
cargado de pronunciar 4 de fallar sobre 
la oportuvidad de la ampliación de la pe- 

ná; pero hagamos observar varias cosas: 
la primera, que un tribunal no. está obli. 
gado á ser infalible; la segunda, que este 
error sería sin duda bastante raro: la ter- 
cera, que aunque fuera frecuente, la, so- 
cea e pl menos que con el 
¿ sega lo de cosas; la cuarta, que 
de amando Fccuento fura mens po 
pe de medida que al 
e 
un papel que se de Pa Sa ED 
tiempo, ll Se pet dl AS 
vertirse en he z Er el 
abito y en sentimientos. Aun- 
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que un hombre haya simulado primero 3 
la docilidad, la dulzura, el respeto al de- 


ber, el amor al trabajo, no desempeña- 


rá durante ocho ó diez años este papel 


sin convertirse al fin en lo que quería 
aparecer. Los que conocen bien el espí- 
ritu y el corazón humano no me desmen- 
tirán de seguro. 


3. Los gastos que llevaría consigo la 
medida propuesta, serían ampliamente 
recompensados por la posibilidad de re- 
mitir más frecuentemente una parte de 
la pena á los detenidos cuya conducta 
hubiera sido intachable durante cierto 


tiempo; por el número mucho menos con- 
siderable de los reincidentes; por una vi- 
gilancia que llega á ser más fácil y me- 
nos costosa 4 causa de la perspectiva se- 


gura de ver la pena abreviada por conse- 
cuencia de una buena conducta sostenida. 


4. Decimos también que no habría 


agrauación de pena, puesto que esta pro- 
longación del cautiverio se hallaría pre- 


vista por la ley, y por otra parte sería 


posible abreviar la duración legal de esta 
detención, ya reduciendo el número le- 
gal del máximiwm, ya concediendo al tri- 
bunal de vigilancia y de administración 


de las casas de este género, la facultad 


de abreviar por sí el tiempo fijado por la 
ley y la sentencia de condena, pero en 
una medida y en condiciones determina- 
das. Podríase también reducir y dulcificar 
la vigilancia de la alta policía. En fin, 
por el hecho de que los antiguos conde- 
nados reinciden en gran número en sus 
primeras faltas y ven de esta suerte re- 
novarse su peua con agravación, no es 
dudoso que, por punto general, fuera 
preferible para la sociedad y para ellos 
mismos, que quedasen la primera vez por 
más tiempo privados de la libertad, que 
el dársela prematuramente en el caso de 
que pudieran abusar de nuevo de ella. 
Tampoco os menos cierto que si debían 
ser absolutamente incorregibles, sería.pre- 
ferible también para ellos y para los de- 
más que quedasen reducidos indefinida- 


. 
3 
,3 
% 


A 


GACETA DE LOS TRIBUNALES 509 


mente á la impotencia de volver ¿ ser 
culpables. 

Hay, po lo demás, dos medios eficaces 
de poner á la sociedad al abrigo de los 
atentados de un criminal, por medio de 
la separación, encerrándole, 6 arrojándo- 
le de su seno. 

Puede separársele más ó menos estre- 
chamente, por la prisión, por el destierro 
ó la relegación, por la deportación misma. 

Puede ser arrojado por extrañamiento. 

La prisión puede ser más Y menos du- 
ra, y es fácil distinguir en ella cuatro gra- 
dos por lo menos: 1.” la prisión incomu- 
nicada, sin trabajo y con un régimen ali- 
menticio grosero y poco abundante; 2.*, 
la prisión incomunicada, con trabajo y ré- 
gimen alimenticio suficiente; 3.” la pri- 
sión incomunicada con trabajo facultati- 
yo y régimen alimenticio de superior ca- 
lidad; 4.”, la prisión comunicativa, con 
ocupación facultativa á elección del dete- 
nido y un régimen que pueda mejorar 
según sus medios y sus inclinaciones. Es- 
te último grado de prisión no es más qne 
la privación de la libertad. 

El destierro ó la relegación consistiría 
en designar un lugar á una determinada 
distancia en el territorio del país en que 
el condenado estuviese obligado á vivir, 
so pena de incurrir en una pena más se- 
vera si quebrantaba la sentencia. Esta 
condición es naturalmente la de todo que- 
brantamiento de condena. | E 

La relegación sólo conviene á los deli- 
tos que amenazan d personas determinadas 
y puede ser más dura por sus consecuen- 
cias pecuniarias ¿ de fortuna, que una prl- 
sión en la localidad, pero de menos du- 
ración. » 

La deportación no es más que e E 
tierro, puesto que el deportado 1d lo 
es á posesiones nacionales, pero con la cir- 
cunstancia de que lo esá las colonias. 

La deportación conviene pa 
te ¿los delitos que turban gravemente € 
orden social, cuando no son de od 
leza que puedan renovarse tan fáci E 
te en las colonias, y NO €5 de temer € 


quebrantamiento de la condena d nuevas 
maquinaciones con antiguos d nuevos 
cómplices, 

La deportación es por otra parte, no 
tanto la extirpación del mal como su 
aplacamiento; es purgar la metrópoli, en- 
venenando las colonias, y. por otro lado, 
para no establecer sobre un suelo de- 
terminado sino 4 los convictos, para espe- 
rar el fundar allí una colonia con elemen- 
tos de esta clase, es necesario; primero, 
tener un lugar conveniente, es decir. po- 
co habitado, cultivable, suficientemente 
vasto y retirado de la metrópoli, para no 
temer un quebrantamiento de condena de 
parte de los deportados, siempre que su 
traslación no sea muy costosa, ni muy pe- 
ligrosa para su salud, condiciones que no 
son muy fáciles de reunir. ¿Se puede, sin 
embargo, sin faltar abiertamente ¿4 la jus- 
ticia y d la humanidad, diseminar una in- 
munda población de malhechores en me- 
dio de indígenos propietarios de un suelo 
que apenas basta para mantenerlos y del 
que nada quieren ceder, ó que si consien 
ten en nuestro establecimiento, ignoran las 
terribles consecuencias que para ellos pue- 
de tener esta concesión? 

Y aun admitiendo que estas primeras 
dificultades llegaran á salvarse, ¿qué so- 
ciedad formarían entre sí estos deporta- 
dos? ¿Con qué ojos verían los que po- 
drían enmendarse, invadir incesantemen- 
te sus colonias turbas de criminales? ¿Qué 
seguridad podría ofrecerles esto? ¿Qué 
seguridad podría ofrecer d sus hijos sobre 
todo? ¿Qué presente y qué porvenir les 
esperaría? No digo más sobre este punto 
porque los hechos son bastante elocuen- 
tes. Es necesario ver en los escritos de 
los que los han observado la triste condi- 
ción y la moral, más triste todavía de 
los deportados de Botany-Bay. | 

La expatriación es la expulsión pura y 
simple del territorio nacional y aun del 
de las mismas colonias por delitos contra 
las personas ó contra las propiedades. Es- 
to es atentar 4los derechos de las otras 
naciones, 4 menos que el destierro no se 
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imponga á un extranjero que se restituye 
ú su patria. Pero el destierro es una pena 
que debe conservarse, sin embargo, para 
los delitos políticos que suponen más 
exaltación que perversidad, Una persona 
que no puede soportar el ver á su patria 
sometida dun régimen que cree ilegal 6 
tiránico, puede ser un hombre muy pací- 
fico, muy honrado y muy útil ¿los que 
le han acogido en su seno. 

El destierro es tan natural por otra 
parte, que deberíamos extrañarnos de 
que no se hubiera practicado en cast to- 
dos los pueblos. Los atenienses permitían 
al acusado expatriarse y tenían el ostra- 
cismo; en Roma se ponía al condenado en 
la necesidad de abandonar el suelo de su 
patria, privándole del agua y el fuego; en 
China la relegación es muy frecnente. 


O 


Entre los chipeonays (tribu salvaje de 
la América del Norte), el que derrama la 
sangre de sus compatriotas, es abandona- 
do por sus parientes y por sus amigos, y 
reducido 4 una vida errante, y cuando sa- 
le de su retiro todos exclaman: “Hé ahí 
al asesino”, 

Algo análogo se observa entre los 

eroenlandeses. Careciendo casi de ideas 
religiosas y de leyes, y aunque no ven en 
el culto sino una ceremonia sin objeto, y 
en las ceremonias un abuso de la fuerza, 
parece bastante castigado cuando en una 
reunión se le llena de insultos. 
- Esta dulzura de costumbres sin el auxi- 
lio de la religión es muy notable, y pare- 
ce ser mayor en el Norte que en el Medio 
Día, Megando á ser más sensible esta dife- 
rencia 4 medida que los pueblos compara- 
dos se alejan de la zona ecuatorial. 

La excomunión religiosa conducía na- 
turalmente al exterminio, y 
fue pronunciada por c 
tra muchos filósofos. 


esta pena 
los atenienses con- 

Los emperadares 
lan al principio contra 
y Arcadio la reemplazó por la 
de muerte; ocupaba un lugar importante 
en las capitulares de Carlo-Maeno, y e 
gorio de Tours henciona humerosos ejer 
plos. Los pueblos que han sentido la es. 


cristianos la imponf 
la heregía, 


casez de la población, que han poseído 
territorios vastos y poblados como los ro- 
manos, los chinos y los rusos, ó que te- 
men ver á sus compatriotas llevarse ú 
otra parte los elementos de riqueza y de 
prosperidad, 4 que han temido la conta- 
minación de los errores religiosos, han si- 
do más parcos en la aplicación de la pena 
de destierro. Hoy todavía China y Rusia 
no destierran, deportan. Ad! 


h 


CAPITULO XXIUII 
DE LAS PENAS PECUNIARIAS 7 ú 


Sumario 


nas pecuniarias y las reparaciones clyi- 
les—3. Otra distinción usada en nuestro 
antiguo derecho—4, Motivo de caridad 
alegado otras veces para la confiscación - 
—5. Penas pecuniarias usadas enla an- - 
tigitedad, enla India, en Persia, en Egip- 

to, en Grecia, en Roma, entre los ger- 
manos, entre los demás bárbaros y en 
los tiempos modernos en todas partes— 

6. Confusión dela composición y de la 
pena—7. Una palabra más sobre la com- 
posición—8. Es usada entre los Chinos 
—3. Diversas clases de composición en- 
tre los Francos—10. Abusos de los jue- 
ces señoriales en este punto-11. Carác- 
ter odioso de la confiscación—12. Su 
abolición—13. Las mismas penas pecu- 
miarias deben ser personales en cuanto 
sea posible—14. Reflexión sobre éste 
punto—15. (Quid si el enlpable no se 
halla en estado de pagar | 


AS e ss a Is 


ds 


Las penas pecuniarias tienen muchas 
ventajas: son divisibles 4 voluntad, se 
convierten inmediatamente en provecho, 
son remisibles, susceptibles de cierta 


y 
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igualdad proporcionada á la fortuna del 
condenado y análogas para los casos de 
delitos contra las propiedades, Pero tie- 
nen el inconveniente de no ser análogas 
sino para los delitos de esta naturaleza y 
de alcanzar á los miembros inocentes de 
la familia del condenado, á su mujer, 4 
«us hijos, 4 sus herederos, y sobre. todo, 
el de ser absolutamente inaplicables á los 
malhechores que no poseen nada. 

Es necesario distinguir bien las penas 
pecuniarias propiamente dichas de las in- 
demnizaciones y los daños y perjuicios 
que son reparaciones civiles, Sólo las pe- 
nas pueden ser proporcionadas á la for- 
tuna del culpable, al mismo tiempo que á 
la gravedad del delito: los daños y per- 
juicios y las indemnizaciones d costas (co- 
mo se decía antiguamente), tienen una 
medida absoluta y es el beneficio legítimo 
que el delito ha impedido hacer, y lale- 
sión positiva ó la pérdida que ha ocasio- 
nado (luerum cessans damaum emergens). 

En Francia se distinguía también otras 
veces y con razón entre la reparación ci- 
vil y los intereses civiles; el ser condena- 
do á la reparación civil como consecuen- 
cia de un crimen, llevaba siempre consi- 
go la infamia de hecho: los intereses ci- 
viles ¿4 los que pueden reducirse cuan- 
do no haya dolo, pero cuando sólo hay 


falta. no llevan consigo la infamia. La 


confiscación, la multa y la limosna á títu- 
lo de pena, eran consideradas infamantes, 
de derecho. 

Hoy la confiscación general y la limos- 
na ú título de pena no son tampoco ad- 
mitidas en el Código Penal francés, siendo 
la multa y las costas las únicas penas pe- 
cuniarias que reconoce, porque las restl- 
tuciones civiles no son penas propiamente 
hablando, puesto que sólo consisten en 
la reparación del perjuicio material oca- 
sionado. BA 

Las penas pecuniarias han Edie ra 
vigor entre los indios, los egipcios, los 
persas, los judíos, los griegos, los roma- 
nos, los germanos, los bárbaros, los chi- 
nos, y en una palabra, en todas partes, 
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La multa Juega un importantísimo pa- 
pel en el sistema penal indio; y se impone 
al mismo rey, al poder ejecutivo, una es- 
pecie de obligación de no renunciar 4: 
ella: “Al tomar lo que no debe tomar y 
al rehusar lo que le corresponde de de- 
recho, el rey prueba debilidad y se halla 
perdido en este mundo y en el otro.” 

En Egipto, la multa expiaba la muer- 
te involuntaria de un animal. La confis- 
cación fue frecuentemente usada por Ama- 
sis. s 

Las leyes de Zoroastro no imponían la 
confiscación, pero señalaban multas que 
podían absorber la fortuna del condena- 
do. Porlo demás, esto eslo que puede 
suceder en todas partes; pero el legisla- 
dor debe tomar en consideración la fortu- 
na media cuando determina una cifra de 
esta naturaleza. Lo mejor sería quizá, co- 
mo ha propuesto un publicista distingui- 
do de nuestros días, establecer un máx:- 
mum enla ley, dejando al juez la facul- 
tad de elevarle ó de rebajarle al nivel del 
más pequeño daño ó de las más modestas 
facultades del delincuente. 

Entre los judíos la excomunión mayor 
llevaba consigo la pérdida de los bienes: 
quemábanse algunas veces los muebles 
del condenado, confiscándole con frecuen- 
cia sus bienes en provecho de los sacer- 
dotes. La confiscación era así mismo una 
consecuencia de la pena de muerte cuan- 
do era pronunciada por el rey, el cual po- 
día ordenarla también como pena princi- 
pal. Esta pena parece, sin embargo, poco 
conforme con la ley mosaica que aspira 
¿ la fijeza de las herencias en las familias. 

La condena pecuniaria pronunciada en 
favor de los ministros del culto, d más 
bien de las necesidades del templo y de 
sus sacerdotes, puede ser considerada co- 
mo una conmutación de la pena impues- 
ta á la falta cometida; siempre que no 
había lugar á un suplicio capital, se per 
mutaba la pena por un sacrificio, un tra- 
bajo en el templo ú ofrendas al Señor, 

“Las leyes de Atenas establecían que 
antes de todo debate, el acusador y el 
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acusado consignasen una suma, destl 
d aquel de los dos que ganase el pleito, 
condenaban además al acusador 4 una 
multa de 1,000 dracmas, si no había en su 
favor la quinta parte de los votos, por 
lo menos. Bajo la república, y quizá ya 
bajo la monarquía, las leyes romanas 1m- 
ponían penas pecuniarias 4 quien cortaba 


con mala intención los árboles de su vecl- 


no, 4 quien conservaba infielmente la co: 
sa por él recibida en depósito, al que ro- 
haba en pleno día, y al que prestaba 4 un 
interés exorbitante Ú había administra- 
do mal los bienes de un menor. 

Sábese de qué manera un emperador 
romauo se jactaba de acuñar moneda. An- 
tes de los emperadores, la confiscación 
era va un medio de enriquecer á sus ami- 
eos políticos, debilitando al partido con- 
trario; pero Justiniano comprendió que 
las familias condenadas no debían ser 
despojadas en provecho del tesoro pú- 
blico, y sólo conservó la confisación para 
los crímenes de lesa-majestad: esto era 
demasiado todavía, y, sin embargo, tal 
estado de cosas duró hasta el siglo XIX 
en casi todos los países civilizados. El de- 
recho canónico no debía ser una excep- 
ción en este odioso sistema de penalidad. 
Bien se comprende que la multa no po- 
día ser admitida por una legislación que 
se apropiaba los bienes del individuo por 
medidas más violentas todavia. Aunque 
las penas pecuniarias se disfracen con el 
título de limosnas, de obras pías, etc., no 
por eso dejan de estar fuera de una ju- 
risdicción puramente espiritual, 

En Francia, desde el siglo XVI (agos- 
to 1539, agosto 1670, abril 1695) no se 
permitía ya ú las curias condenar 4 multa 
en su nombre propio, ni 4 la confiscación 
bajo ningún pretexto, 

¿Puede fijarse igualmente el origen de 
la multa en uso de la composición? Este 
origen parece tanto más incierto, cuanto 
que la multa aprovecha al príncipe, mien- 
tras que la composición recaía en prove- 
cho de la parte civil. Es másnatural ver 
en ella una pena establecida por el prín- 


estinada | cipe 4 consecuencia de la perturbación del 
. . . Ta” 
y | orden público, aún en los mismos delitos 


privados. El príncipe está encargado de 
velar por la conservación de este orden, 
el turbarle es ofender ¿la autoridad en- 
cargada de mantenerle; es además impo- 
nerle la obligación de hacer gastos en los 
medios preventivos, los establecimientos 
correccionales, los gastos Judiciales, ete., 
y por lo tanto, se le da el derecho de re- 
clamar una indemnización á título de pe- 
na. Este origen no excluye otro, el de la 
codicia del príncipe. La justicia es poco 
costosa entre los pueblos salvajes, y hay 


pueblos en que el jefe se hace pagar una - 

multa por el delincuente, aunque no ad- 
judique ninguna indemnización al lesio- 
nado. q 


Por otra parte, la composición, que se 
hallaba en uso entre los germanos y los - 
bárbaros, entre los judíos, los persas, los 
chinos, en todos los pueblos pobres y po- 
co civilizados, en donde la autoridad no 
es bastante fuerte d no se halla bastante 
penetrada de la extensión de sus deberes 
para encargarse de castigar al culpable; 
la composición, decimos, no era tanto 
una pena como una reparación civil, y 
aun cuando no hubiera sido una pena, no 
podría tampoco representar la multa, 
puesto que la pena ha correspondido en 
un principio exclusivamente al ofendido 
ó á su familia. Quizá se dirá que la auto- 
ridad civil, reservándose la pena, se ha 
apoderado por este medio de la composi- 
ción; pero esta observación sería inexac- 
ta, puesto que, desde el momento en que 
la acción pública ha sido concebida y 
aplicada, la acción primitiva, única al - 
principio, queda con el nombre de acción 
civil, La composición, pues, no ha hecho 
más que cambiar de nombre y se ha con- 
vertido en reparación civil. E 
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